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PARA  IODOS  LOS  DIAS  DEL  AÑO. 


HARZO. 

DIA  PRIMERO. 

MARTlllOLÜGiO. 

•  DosaBRTOs  T  SK9BKTA  MÁttTiBBs,  OD  Romfl,  á  los  cntles  por  eoDÍesar  á 
lesocrfsto  condenó  Claudio  primero  á  cavar  «rena  faert  de  iapaerta  Saliriis 

y  después  á  ser  Asaeteados  por  los  soldados  en  el  anfitealro. 
El  triunfo  de  los  santos  MÁRTiass  Lbon,  Donato,  ABvmuuiciOylVi^ 

CÉPORO  ¥  OTROS  NUEVE,  CU  Roma, 

Los  SANTOS  MÁRTiKiss  Erm^tis  Y  Adhiano,  cn  Marsella. 

Santa  Euoocia,  mártir,  en  Menfis,  la  cual  en  la  persecución  de  Trajano, 
bautizada  y  preparada  para  el  martirio  por  el  obispo  Teodoto,  por  órdeo  del 
gobernador  Yinceacío  ftie  degollada ,  j  recibid  la  corona  del  marllrio*  (VéatB 
mvfda  enUudettí»  diaj, 

Santa  Antonina  ,  mártir,  en  el  mlimo  dia,  ta  caal  en  la  perflecncion  de 
DIocteelano,  habiendo  despreciado  los  dioses  <|oe  adoraban  los  gentiles ,  des- 
pués de  varios  tormentos,  la  metieron  en  una  cuba,  y  la  ecbaroo  en  la  laguna 
de  la  ciudad  de  Zin. 

San  Süitbrrto,  obispo  o.n  Keisert-Wert,  el  mnl  i  n  tiempo  del  papa  Sergio 
predico  el  Evangelio  á  los  friáooes,  á  ios  holandeses  y  á  otros  pueblos  de  Ale- 
manta.  * 

San  Albiko,  obispo  j  confesor,  en  Angers,  varou  eáclarecido  en  virtud  y 
santidad. 

San  Sitiabdo,  abad ,  en  Hans  de  Francia. 

IsA  TBASLAaoN  BB  SAN  Hbrcülano,  oMspo  7  mftrtir«  en  Perouse » el  cnat 
ftie  degollado  por  órden  de  Tótila ,  rey  de  los  godos*  So  cnerpo,  como  escribe  . 
san  Gregorio,  papa,  se  encontró  al  cabo  de  cuarenta  dias  de  su  degollación  en- 
teramente anido  á la  cabeza,  y  sin  niogaba  señal  de  haberle  pasado  cuchillo. 


La  fcBíiviil  Kl  de  los  Ángeles  custodios,  qaetoda  la  Iglesia  celebra  el  día  2 
de  octubre,  en  algunas  diocebia  de  Eapuíía  áe  anticipa  al  de  hoy.  (VéiUt4fáko 
tía  2  de  octubre  J, 
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Hácia  el  principio  del  segundo  si^lo,  siendo  emperador  Trajano, 
vino  á  fijar  su  habitación  en  Heliópulis  cierta  famosa  cortesana  lla- 
mada Eudocia,  originaria  de  Samaría,  que  sin  duda  se  alejó  de  su 
país  úoicameQle  para  vivir  coa  mayor  libertad  ea  sa  desordenada 
vida. 

Era  tenida  por  la  mayor  hermosura  de  su  tiempo.  Daba  nuevo 
lastre  á  sn  belleza  la  bizarría  con  que  se  adornaba :  su  entendimiento 
era  vivo,  daro  y  brillante :  su  genio  alegre ,  festivo  y  despejado  :  su 
aire  naluralmenle  desembarazadü  y  garboso  ;  sus  ojos  inlroducian 
dulcemente  el  veneno  hasta  el  corazón  :  pocos  habia  que  dejasen  de 
caer  en  el  artificioso  halagüeño  lazo  de  sus  redes. 

Ninguna  dama  cortesana  metió  jamás  tanto  ruido,  y  acaso  nin- 
gímA  oLra  liizo  jamás  tanto  daño.  Hacíanla,  corte  los  mayoreyi  seno- 
res  y  encantados  de  m  becbicero  atractivo.  Nunca  se  dejaba  ver  en 
público  sino  con  uif  ostentoso  aparato  de  galas  y  de  joyas  q^ue  des- 
lumbraban  á  cuantos  la  veían :  brillaban  en  su  cuarto  los  muebles 
mas  exquisitos ,  láendo  fama  constante  que  babia  amontonado  ines- 
timahles  riquezas. 

Vivía  Eudocia  entregada  á  los  mas  escandalosos  desórdenes ,  cuan- 
do el  Señor,  que  se  complace  en  renovar  de  tiempo  en  tiempo  en  su 
Iglesia  los  mas  estupendos  prodigios  de  su  misericordia,  vino  á  bus- 
car 4  esla  oveja  perdida ,  y  quiso  descubrir  á  aqueU»  segunda  Sa» 
maritana  las  8aáiididMi8.a^a9  de  la  gracia. 

Cierto  santo  monje ,  llamado  Germano,  que  se  volvía  al  desierto, 
y  transitaba  por  Heliópolis ,  se  fué  á  hospedar  en  casa  de  un  eristia* 
no  conocido  suyo  que  vivía  pared  en  medio  de  Eudocia.  Después  de 
haber  dormido  coiuo  dos  ó  tres  horas  ,  se  levantó  á  media  noche  y 
coiiicn/6  á  cantar  salmos,  según  lo  tenia  de  costumbre  :  después  de 
esto  se  puso  a  leer  en  un  libro  espiritual  que  para  este  íin  traia  siem- 
pre coasigOt  y  de  propósito  leía  en  vo&.alta  para  que  el  suAno  no  te 
Teneiese ,  ^mde  la  matetia  de  la  leoeion  las  terribles  peaas  que  pa< 
4eceríui  los  condenados  en  el  infierno,  mientras  los  bienaventura- 
dos gozarán  de  las  eternas  deUeias  de  la  gloria. 

Bl  cuaiio  donde  estaba  aposentado  el  santo>  religioso  ib&á  dar  al 
mismo  dormitorio  de  Eudocia ,  que  se  separaba  de  él  por  solo  un  dé- 
bil Uiiique ;  de  suerte  que  dispertando  ai  ruido  de  su  cántico,  se  apU- 
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c6 por euiosicbd  áoir loque  estaba Iqftado,  y  f>edé  espintuÉi 
de  ]i><|iie  eia. 

Apóias  amaMoió^ciiaiiáa  le  eiitié  ui  recado,  enpGeáftdele  que  pa» 
ease  á  wla.  Pregantdlelaego  por  so  Teligioo ,  por  so  «lado,  por  el 

motivo  de  su  viaje,  y  después  le  ro^^ó  que  tomase  el  trabajo  de  ex- 
plicarla lo  que  le  bahía  oído  leer  aquella  noche.  El  buen  monje  ,  (jue 
estaJba  íntimamente  penetrado  de  aquellas  espantosas  verdades ,  la 
hizo  una  YÍvisima  pintura  de  ellas ;  de  suerte  que  no  pudiendo  Eu- 
dociadiaiiiiüar  mas  su  asombro  ni  reprimir  so  llanto,  dió  un  lasti- 
moso grito,  y  cidamó  dieieiido :  Fmi,  foén,  mgmmyasiréeciih 

Apnmdáméfím  ék  siervo  de  Dios  de  aquellae  feKees  ^Rsposícion^, 

la  dijo :  Ahora  me  habéis  de  dar  licencia,  smora,  para  que  también 
yo  os  -pregunk  quien  sois  vos,  y  qué  religión  profesáis,  lo,  respoñSíó 
Eudocia,  soy  de  Samaría ,  y  profeso  la  seda  de  los  samarifanos  ,  ó, 
por  mejor  decir,  ninguna  religión  profeso,  y  ampor  io  mismo  me  he 
má909aáo  m^gommUe  á  todo  género  de  disokeioim;  mmd  oAam  n 
mrápotMe  que  yo  mk  §so9  sttj^kios  eternos, 

Ymneifpoiibk,  amora,  replicó  el  prudente  Germano,  eo»  talqm 
es  qomit  eimmtik  áéUfosykmserfemkñM  io  muoiroo  culpas ;  por- 
que  Jemiemh  mestro  Sahador  á  ningún  peeaéor  toréaderamenie  (m- 
repenttdo  y  penitente  excluye  de  su  misericordia.  Pues  dme,  te  ruego , 
repuso  la  afligida  Eudocia,  que  debo  hacer  para  conseguirla.  De- 
jar de  pecar,  respondió  el  siervo  de  Dios ,  y  llamar  sin  dilación  á  al^ 
gtt»  sacerdote  de  los  Cristmios  para  que  o$  instruya  eaiafoyoo  ad- 
mmmin  el  santo  Bautismo,  sin  b  cuol  no  koiy  seimkn* 

limé  al  pnlo  £adeeia  á  «no  de  s«s  eriades,  y  lemandáq«eal 
íMlattte  fiiese  á  bvsear  al  sacerdote  de  los  Cristíanes ,  y  le  tnjese 
«OBsigo,  s»  decirle  quién  le  llamaba ,  advirliéndole  solamenle  que 
la  necesidad  era  urgente  y  apretaba  mucho.  Vino  el  sacerdote ;  pero 
quedó  turbado  y  como  raudo  cuando  se  vio  en  la  casa  y  en  la  pre- 
sencia de  Eudocia.  Conociólo  ella,  v  deshaciéndose  en  lágrimas  ,  se 
arrojó  á  sus  piés  ,  conjurándole  por  amor  de!  Salvador  de  lodos  los 
bouibres  qoe  no  la  desamparase.  Bien  sé,  dijo,  que  soy  la  mayor  pe- 
cadora gue  hm  amoeido  los  siglos;  pero  también  sé,  psitfusasámsk 
km$49eko,gmhmtsrkordiiadoíu]Hos  es  mfimkmsnk  mmfsr  gm 
mispeeaéos.  Yoqmerosereritíuma:  yo  quiero  fsü^iekí  memo  sí 
santo  Bautismo  :  dámelo,  y  dame  juntamente  con  éHa  regla  ds oUt^ 
que  quisieres ,  que  yo  prometo  guardarla, 
.  Admirado  -el  sacerdote ,  y  riudiencjlo  mil  akbauzas  al  autor  de 
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aquella  asombrosa  conversión,  cuya  historia  le  refirió  el  monje  Ger- 
mano, aconsejó  á  Eudocla  que,  desnudándose  de  toda  aqueUa  pro- 
fanidad ,  galas  y  joyas  preciosas ,  se  visUese  modestamente ,  y  re- 
tirada en  un  cnarlo  por  espacio  de  síele  días  los  pasase  en  ayuno 
'  y  oración ,  sin  ver  á  persona  alguna.  Ejecutólo  á  la  letra ;  y  pasado 
esle  liempo  la  fué  á  ver  el  sanio  monje  ,  á  quien  ella  misiiia  habia  ^ 
suplicado  que  se  detuviese ;  pero  la  halló  lan  desfigurada,  tan  pálida 
y  lan  extenuada,  que  apenas  Ja  conoció.  Lucero  que  la  Santa  le  des- 
cubrió á  alguna  distancia,  levantando  la  voz  le  dijo :  Dad,  padr^mio, 
muchas  gracias  al  Séñor  par  ¡08  imericordias  que  ha  hecho  su  piedad 
eon  esta  indigna  pecadora.  Pasé  ¡os  seis  primeros  diias  de  mi  retíro  en 
¡¡orar  mis  enormes  ctdpas  y  en  cumpUr  can  ¡a  mayor  exa^Uud  todos 
¡os  ejercicios  devotos  que  vos  me  prescriMsteis,  Al  dia  séptimo,  estando 
postrada  en  tierra ,  el  semhUmú  contra  elpoko,  me  hallé  de  repente  cer- 
cada de  una  grande  hetmosa  luz  que  casi  me  deslumhraba.  i\o  obstante 
reconocí  en  medio  de  ella  un  bizarro  joven  vestido  de  blanco,  que  con  sem- 
blante majestuoso  y  severo  me  cogió  de  la  mano  y  me  arrebató  por  los 
aires  hasta  el  cielo,  dondeviunainnumerablemuUilud  de  personas  f)es- 
Udas  del  mismo  traje  y  color  que ,  mostrando  grande  alegría  de  ver- 
me» se  compladan  reciprocamente ,  y  me  daban  mil  enhoraiuenas  de 
que  algún  dia  hahia  de  sw  pártieipanle  con  eüas  de  la  misma  gloria. 
Ocupada  y  aun  embelesada  toda  en  esta  dulce  visión,  apareció  de  reperde 
un  espanlüso  monstruo  que  con  horribles  auíiidos  se  quejaba  ú  Dios  de 
que  injustamente  se  le  qiulase  una  presa  que  por  tantos  títulos  poseia 
como  suya ;  pero  le  puso  en  precipitada  vergonzosa  fuga  una  roz  que 
bajó  delcielo^  diciendo  que  se  complacía  Dios  en  tener  misericordia  de 
bs  pecadores  arrepentidos.  La  misma  vozme  aleníó  con  la  esperanza 
de  lograr  una  especial  protección  todo  el  resto  de  mi  méa,  ordenando 
á  mi  eottiuetor,  que  entendí  ser  el  arcángel  san  Migud,  me  restituyese 
a¡  lugar  donde  me  haüó.  Ahora,  padre  mió,  átife  toca  ordenarme  ¡o 
que  debo  ejecutar  para  corresponder  á  tan  grandes  beneficios. 

El  bienaventurado  Gennano ,  volviendo  á  admirar  de  nuevo  las 
misericordias  del  Señor,  dio  a  Euíiocia  las  saludables  instrucciones 
que  le  parecieron  necesarias  :  ordenóla  que  recibiese  cuanto  antes 
el  sanio  Bautismo,  y  despidiéndose  de  ella ,  la  dijo :  Espera,  hija  mía, 
.  que  presto  voheré  á  verte  para  decirte  entonces  ¡o  que  el  Stmor  quiere 
qne\agas>  Costó  &  Eudocia  muchas  lágrimas  la  partida  del  siervo 
de  Dios ;  mas  no  por  eso  se  entibió  un  punto  su  fervor. 

Habia  ya  llegado  á  noticia  del  obispo  Teodoro  la  mudanza  de  la 
íamoiía  cortesana ,  y  estaba  esperando  con  impaciencia  pruebas  mas 
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seguías  de  la  memidad  de  su  oonversioii ,  cuando  le  enlraron  leea- 
do  de  que  Eodocia  en  traje  de  penitente  le  pedia  andiencia.  Luego 
que  entré  á  la  presencia  del  santo  Prelado ,  se  arribó  á  sus  piés  ,  y 

deshaciéndose  en  lágrimas  le  pidió  que  no  la  dilalase  el  Uaiilismo. 
Viéndola  el  Obispo  tan  saniamente  dispuesta,  y  hallándola suficien- 
lemenle  iustruida,  lacoacediócon  singular  consuelo  y  guslo  lo  que 
deseaba. 

Viéndose  ya  cristiana  £udocia ,  llamó  á  lodos  sus  esclavos ,  y  dán- 
doles libertad ,  les  exhortó  á  seguir  su  ejemplo :  después  despidió  á 
los  demás  criados,  pagándoles  sus  salarlos  y  haciendo  además  de  eso 
grandes  liberalidades  á  todos :  cedió  sus  inmensos  bienes  á  los  po- 
bres ,  suplicando  al  obispo  Teodoro  tomase  á  su  cargo  el  cuidado 
de  dislnbuirlos. 

Quedó  asombrado  el  Obispo  á  vista  de  una  resolución  tan  genero- 
sa ,  tan  crísliana  y  tan  heroica ;  pero  aun  se  quedó  mas  atónito  cuan- 
do vió  la  espantosa  cantidad  de  bienes  raíces ,  de  posesiones ,  de  mue- 
bles preciosos,  de  riquísimas  joyas  que  sacrificatNt  al  Señor  la  nue- 
va penitenta. 

Desdé  aquel  punto  fue  su  vida  modelo  insigne  de  las  mas  heróicas 
virtudes.  Entregóse  sin  reserva  á  las  mas  rigurosas  penitencias :  su 

ayuno  era  eslrechísimo  y  continuo  :  conservó  siempre  el  traje  de  los 
neófitos,  y  no  volvió  á  parecer  en  publico,  sino  en  la  iglesia,  y  llo- 
rando sus  culpas  al  pié  de  los  aliares. 

Volvió  á  Heliópolis  el  monje  Germano  como  lo  habia  ofrecido : 
halló  á  su  hija  Eadocia  elevada  á  un  grado  de  perfección  muy  su- 
perior al  que  tenia  cuando  se  había  separado  de  ella.  Propúsola  que 
seria  conveniente  se  fuese  á  encerrar  en  algún  lugar  solitario  |¿ra 
pasar  en  penitencia  y  en  retiro  el  resto  de  sus  dias.  Abrazó  al  ins- 
tante este  partido^  y  desde  entonces  fue  una  perpétua  séríe  de  ora- 
ción y  de  rigores  la  vida  de  nueslra  heroína. 

Necesariamente  habia  de  irritar  á  todo  el  infierno  una  conversión 
tan  ruidosa  y  una  virtud  tan  extraordinaria.  Los  que  habían  ama- 
do torpemente  á  Eudocia  pecadora  no  podían  tolerar  á  Endooía  ar- 
repentida. Cierto  jóven ,  mas  disoluto  y  mas  osado  que  los  otros ,  de- 
terminó sacarla  del  desierto,  ó  con  maña  ó  con  violencia.  Vistióse 
de  monje ,  buscó  á  Germano,  y  postrándose  á  sus  piés,  le  suplicó  qui- 
siese admitirle  por  su  discípulo  y  compañero  en  aquella  soledad.  Édi- 
ficóse  el  buen  Germano  al  oir  la  pretensión  del  engañoso  jóven ;  p«ro 
le  representó  que  era  muy  mozo  y  muy  delicado  para  llevar  el  ri- 
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gor  de  aquella  vmIs.  Fo  fe  omfieso,  replioéetWai  manoeho;  jMft< 

|g»  Jiríg  férgfftiarfl  lia  no  podir  itocir  oirp  ftaite.  J^ri¡i<iiai»»aüa> 
^  yolaaea,  y     paida  Miarla  4ot  paUhras;  porque  espero  qw 

las  suifos  me  inspirarán  tanto  fervor  y  tanto  aliento ,  que  ninguna  pe- 
nitencia, ntiiguii  rigor  se  me  représenla  imposible.  Creyóle  Germano, 
y  dio  providencia  para  que  viese  á  Eudocia.  Esta,  que  se  hallaba  ya 
prevenida  por  el  Señor  del  lance  que  la  esperaba ,  apenas  vio  eo  su 
l^raaaMia  al  disfrazado iémi ,  cuando,  sin  dejarle  acabar  el  insotela 
4iaciirsD  <|«a  había  eosenaad<s  le  habló  eft  Um 
im  ,  eana  si  eada  yoi  fnen  «n  tmaao  y  cada  sílaba  db  wyo, 
eayóñdondoisas  piés  cadáver  yerto.  Kdieroa  á  la  Santa  m  nam- 
bre  de  Dios  que  se  compadeciese  de  aquella  alma  infeliz :  hizo  ora- 
cioQ,  y  con  nuevo  miJa^To  le  reslituj  u  la  vida,  mandándole  que  al 
lüülanle  se  fuese  a  hacer  penitencia. 

No  desislió  el  demanio  He  su  intento  viendo  desvanecido  el  pri- 
mer arlifídOy  y  echó  mano  de  otro.  Sugirieron  á  Aureliano,  gober> 
nador  de  la  provincia,  que  habiéndose  convertido  Eadocia  á  la  re- 
ligioQ  críaliaaa  había  llevado  eansigo  al  deacilo  teaeiea  infinilos, 
yqiie  se  wlerasabA  la  ho&ia  del  nisaio  Goberaador  y  elbíen  públi*' 
eo  en  reeo^  aqoeUaa  imiieMas  ríqaeias. 

Despachó  Aureliano  á  un  oficial  con  trescímitos  soldados ,  y  con 
ordeu  de  que  se  apoderasen  de  ludo.  Reveló  Dioü  a  la  Santa  lo  que 
pasaba ,  asegurándola  que  él  cuidaría  de  ella.  Con  efecto,  una  uiano 
invisible  los  detuvo  hasta  que,  dejándose  ver  un  espantoso  dragón, 
ios  disipó  á  lodos ,  menos  á  ires ,  que  foeron  á  ikvar  la  noticia,  ir- 
ritado k  hijo  del  Gobernador,  partiéeoQ  mas  número  de  tropas ;  paie 
al  apearsedel  cabaUo  en  la  primen  manha  le  díé  una  eos  tan  fia* 
liosa,  qve  la  lemK6  moerto  en  el  suelo.  Cnande  el  Gobernador  lié 
entrar  por  las  puertas  de  sn  casa  el  eadáw  de  su  hijo ,  arrebatado 
de  C4)lera,  de  sentimiento  y  furor,  quiso  ir  en  persona  á  despedazar 
á  Eudocia  por  su  misiua  mano  ;  pero  un  caballero  llamado  Filóslra- 
lole  detuvo,  yleaconsejo  que,  dejándose  de  amenazas  inútiles,  im- 
plorase las  oraciones  de  Eudocia.  Siguió  Aureliano  el  consejo,  y  la 
escribió  una  caria  suplieánálola  restituyese  la  vida  á  so  hijo.  J4es* 
pondióle  al  punto  la  Santa ,  y  en  lugar  de  sello  señaló  su  carta  con 
tres  croeea.  Impaiáente  el  Gobctnadar  saiié  al  camino  al  propia  <|ne 
kalua despachado,  y  hacienda  Insr  el  oadhw  da  sa  Ujo,  apenas 
pnsosabie  élln  sespuesta  de  k  Santa ,  cuando  en  aquel  misaio  pulo 
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Msiieild.  Á  ommilagio  tan  eTkhnte  sehabia  de  seguff  d  eflsetoqae 
le  eorrespoiidia.  Ceá^rliáse  luego  á  la  fe  A«reMaBo  con  todasa  fa-* 

nulia,  y  poco  después  murió  saiilamentc. 

En  tin  ,  habiendo  vuelto  á  encenderse  la  persecución  contra  los 
Grisliatiüs  en  lieuipo  del  emperador  Trajano,  encontró  en  ella  san- 
ta Eudocia  la  corona  del  martirio  por  que  suspiraba.  Nolicioso  el  su- 
cesor de  Áureliano,  llamado  Vicente ,  de  las  maravillas  que  obraba 
aaeBira  Santa ,  le  parecíéque  era  cottreiiiente  deshacerse  de  ella  sin 
mido,  temiendo  alguna  snlileTaeion  popular,  y  asf  la  mandó  dego* 
Bar  en  secreto.  Sucedió  m  martirio  el  dia  1.*  de  marzo  del  año  111 
de  Nuestro  Señor  lesucristo,  cuya  gracia  triunfó  tan  gloriosamente 
m  üueálra  dicliosa  Mártir. 


SklX  BVDESINDO,  OBISTO  T  CX0OTSOB. 

AámiraMe  Dm  en  sos  Santos,  segnn  David ,  lo  fue  de  machos 
niodos  en  san  Rndesindo,  admirable  en  sn  eoneepeiott ,  admirable  en 
SQ  naeimiento^  admirable  en  su  vida ,  admirable  en  su  muerte  ,  y 

admirahlc  dc.sjiues  de  su  fallecimiento.  Este  héroe,  uno  de  los  mas 
brillantes  asiros  de  la  familia  benedictina ,  y  uno  de  los  mas  sanios 
prelados  de  la  Iglesia  de  España  ,  nació  en  principios  del  siglo  X  de 
ana  de  las  mas  ilustres  casas  de  Galicia  y  Portugal ;  si  fue  bien  dis- 
tngnidoporsu  sobitístma  ascendencia,  faemueho  mas  por  las  parlr- 
0Bkra  gracias  eon  que  le  doló  el  defto.  Sns^  padres  los  condes  D.  Ga~ 
tíemz  Méndez  de  Arias ,  y  AMara  ,  señora  de  grande  mérito, 
anmiiie  rimodaban  en  conrenieB^áas  y  riquezas ,  vivían  con  el  des^ 
consuelo  de  no  tener  sucesión  ,  porque  los  hijos  que  tuvieron  se  les 
murieron  a  puco  de  recibir  el  Bautismo.  En  esta  disposición  pasó 
D.  Gutiérrez  á  Coimbra  con  el  rev  D.  Alfonso  el  (i: ande  á  conü- 
nuar  la  guerra  contra  los  sarracenos ,  quedándose  la  Condesa  en  Val- 
desalas ,  uno  de  los  pueblos  de  su  señorio,  sito  en  ios  confij^  de  Ga- 
licja  y  Foitttgal ,  oespada  de  continuo  en  oraciones  y  ayunos ,  en 
haeer  Jiaosnas  y  obras  de  piedad,  sapHcando  ¿  Dios  pw  estos  me- 
ntas 80  df^oaw  conoedefie  fmtoo  de  sus  bendieiODes.  Tenia  la  de* 
vo€Íon  de>ísitar  la  iglesia  dedieada  al  Salvador  en  la  enmbre  del 
muüle  Gorba,  dos  millas  dislante  de  Yakicsaias ,  donde  concurría 
t:on  frecuencia  á  pié  descalzo ,  sin  alguna  comitiva ,  á  reiterar  sus 
ruegos  ante  la  imagen  del  Redenlor,  cuya  bondad  y  misericordia 
iia|^loraba,Uena  de  lágrim^B  para  el  iogro.de  sus  deseos  . 
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fin  uno  de  los  días  qué  practicó  este  iaadable  ejerdeio  se  quedó 
dormida  Aldara  cerca  del  altar  donde  acostumbraba  orar,  y  en  sue- 
ños se  le  apareció  un  Ángel ,  quien ,  después  de  haberla  alabado  su 
'  devoción  y  frecuencia  á  visitar  aquel  templo,  la  anunció  que  habien- 

•  do  sido  oídas  sus  suplicas  en  el  IribniKiI  .supremo  cüiicehiiia.  y  da- 
ria  á  luz  un  hijo  de  grande  méiilo  para  con  el  Seaor ,  y  de  grande 
esliüiacion  cnUe  los  hombres.  Consolada  con  tan  exlraoi  dinario  fa- 
vor, luego  que  disperló  dió  al  Allisimo  las  correspondieulcs  gra- 
cias ,  y  enviando  á  llamar  á  su  esposo  en  el  instante,  certificándole 
el  valicinio,  ambos  llenos  de  placer  repitieron  los  debidos  agrade^ 
cimientos  al  soberano  Autor.  Concibió  Aldara  dentro  de  pocos  dias : 
continuó  su  embarazo  con  toda  felicidad  ,  y  parió  á  Rudesindo  en 
el  día  26  de  noviembre  del  año  907,  vigilia  de  san  Facundo  y  Pri- 
mitivo :  celebraron  los  Condes  el  nacimiento  del  niüo  con  cuantio- 
sas limosnas  v  otras  muchas  obras  de  caridad.  Continuaron  esta  de- 
vocion  en  el  mismo  dia  lodo  el  discurso  de  su  vida,  y  siguió liude- 
sindo  igual  práctica,  mandándolo  así  después  de  su  mu.erle  por  su 
testamento  á  los  monjes  de  Celanova  para  perpétua  memoria. 

Dispuesto  el  dia  de^u  bautismo,  fueron  de  sentir  los  parientes  y 
amigos  de  los  Condes  que  se  celebrase  el  sacramento  en  la  iglesia 
del  Salvador,  donde  tuvo  la  Condesa  el  celestial  anuncio :  dispusie- 
ron una  pila  d  esle  íin ,  por  no  haberla  en  aquel  templo  ;  pero  ha- 
biéndose quchiado  el  carro  que  la  conducía,  al  lieinpo  que  se  pre- 
paraba otro  sucedió  el  prodigio  de  man  i  Testarse  inopinadamente  una 
fuente  bautismal  en  la  iglesia  de  Sau  Miguel ,  que  mandó  construir 
Aldara  cercado  Yaldesalas  luego  que  tuvo  la  revelación  ;  y  que- 
dando lodos  convencidos,  á  vista  del  portento,  que  era  voluntad  de  ' 
Dios  el  que  se  bautizase  el  niño  en  aquel  templo,  se  ejecutó  asi  con 
magnificencia. 

Quiso  la  piadosa  madre  formar  á  Rudesindo  en  la  virtud  desde  sus 

primeros  años  ;  pero  su  bello  natural  e  inclinación  a  lo  bueno  lade- 
jaroa  muy  poco  que  hacer  para  que  viese  cumplidos  lodos  sus  de- 
seos. Desde  su  infancia  se  notó  en  el  niño  una  lolal  distracción  de  los 
pueriles  eülrelenímienlosy  vanidades  del  siglo ;  unameditacion  asom- 
brosa de  día  y  noche  en  la  ley  santa  de  Dios ,  y,  no  sin  particular 
admiración,  una  extraordinaria  aversión  á  los  carnales  deleites ;  dig- 
no del  grande  elogio  que  hizo  en  otro  tiempo  san  Gregorio  el  Magno 
del  patriarca  san  Benito  por  la  misma  causa.  Aplicado  al.  estudio  de 
las  arles  liberales ,  como  se  hallaba  dolado  de  un  excelente  ingenio, 
hizo  en  ellas  mai  aviilosos  progresos ,  y  superiores  en  las  sagrada¿>  le- 
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tras:  La  madurez  de  su  jnício,  la  dulzura  y  suavidad  de  sa  elocuen- 
cia, el  poder  y  eficacia  de  sus  palabras  dieron  mucho  realce  a  su 
ciencia ;  y  á  su  viiiud  no  poco  mérilo  su  misericordia  con  los  po- 
bres ,  su  magnificencia  con  los  ainiiros ,  su  j)iedad  para  con  Dios,  y 
su  caridad  con  lodos :  y  ofreciéndose  en  ei  trato  grave  sin  molestia, 
alegre  y  jo^ai  sin  levedad,  brillaba  en  sa  juventud  con  tantas  vir- 
tades ,  que  ya  en  ella  carría  la  fama  de  sa  eminente  santidad  por 
toda  Bspana. 

Vacó  por  aquel  tiempo  el  obispado  de  Dumio  (bien  fuese  esta  igle- 
sia el  monasterio  así  llamado  en  el  arzobispado  de  Braga,  fundado 
por  san  Martin  Duaiiense  ,  ei  ii:¡do  después  en  cáledra  episco[)al ;  ó 
bien  la  de  este  nombre  en  las  Aslurias ,  unida  después  á  la  silla  de  • 
Mondoñedo,  sobre  que  varían  los  escritores),  y  todo  el  clero  y  pue- 
blo hicieron  la  elección  de  prelado  en  Rudesindo  por  universal  con-  , 
senlímienlo :  en  vano  resistió  la  promoción  alegando  entre  otras  can- 
sas la  cortedad  de  su  edad,  que  solo  contaba  diez  y  ocho  años,  y  la 
iálta  de  experiencia ;  pues  insistiendo  los  eleclores  en  d  empeño,  le 
fue  preciso  sujetarse  á  la  voluntad  de  Dios  indicada  en  el  tiempo  de 
su  humilde  resistencia. 

Colocado  Rudesindo  como  brillante  luz  en  el  candclero  de  la  Igle- 
sia ,  no  es  fácil  explicar  el  porte  de  esle  varón  apostólico  en  el  des- 
empeño de  ias  obligaciones  de  su  ministerio  episcopal :  de  continuo 
enseñaba  y  predicaba  á  su  pueblo  la  palabra  de  Dios ,  corregía  sus 
costumbres  con  apostólico  celo,  aumentaba  en  su  diócesis  los  tem- 
plos y  reedlBcahalos  destruidos :  manifestábase  padre  y  tutor  de  los 
pobres,  pupilos  y  viadas,  ¿interesándose  con  particular  empeño  en 
separar  á  su  rebaño  de  los  vicios ,  le  alentaba  con  vivas  exhortacio- 
nes y  ejemplos  al  servicio  del  Señor  ;  pero  aunque  sus  dictámenes 
no  podian ser  mas  acertados  ni  mas  inculpable  su  conducta,  con 
todo  siempre  suspiraba  por  la  soledad  j)ara  dedicarse  á  Dios  enle- 
ranienle ;  y  con  este  otíjelo  todo  el  tiempo  sobrante  al  cumplimien- 
to de  su  ministerio  pasaba  en  los  monasterios  que  ediücó,  alternan- 
do en  tas  funciones  de  la  vida  activa  y  contemplativa. 

Cuando  Rudensindo  dispensaba  con  tanta  edificación  y  fruto  sn 
cargo  pastoral  en  Dumio,  se  portaba  muy  al  contrarío  su  deudo  Sis- 
nando  ó  Sisenando,  obispo  de  Composlcla ,  el  cual ,  entregado  á  jue- 
gos, vanidades  y  excesos ,  abandonadas  entcranienle  las  oí)ri¿2¡acioaes 
de  su  nn[iislerio,  incorregible  á  las  repetidas  anioneslacionos  que  se 
ie  hicieron,  á  virtud  de  las  quejas  del  clero,  proceres  y  pueblo,  orde- 
nó encarcelarle  el  rey  D.  Sancho  para  contener  sus  desarreglados 
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procadiaiaiU» ,  y  mandó  á  Rudesíodo  pasM  á  aqndla  iglesia  k  re" 
'paiireonmiTiriQdyoek>laf  niiimqtteeaiuó  su  pariente:  oIn^ 
deció  el  Saato  muy  contra  m  ^oAtad  aemcluile  decreto ,  y  pado 

oonseguir  á  expensas  de  fatigas  contifieas  los  deseedoe  efirátos. 

InvadieroQ  los  normandos  á  Galicia  por  aquel  tiempo,  é  hicieron 
en  Portugal  igual  irrupción  los  moros  ;  pero  eslando  el  rey  D,  San- 
cho ausente,  congrego  Rndesindo  un  poderoso  ojercilo  para  reprimir 
sus  insolencias ,  y  no  coníiado  en  el  poder  de  la  tropa  sino  en  la  pro- 
46QCÍ0II  de  DioB|  ritiendo  coa  Havid  :  Elhs  en  ^úittoí  y  caballos,  y 
not€éN)e  en  W  nimbre  M  iSiAor;.  expelió  4  los  nor»atidos  de  Galicia 
eilteraaieiile,  y  re[mmí64  les  4rabes  dentro  de  s«8  térmiios.  Con*- 
flfllgaido  este  trímife  volvió  4  C¡om  postela ,  donde  fue  recibido  con  las 
deBostracionesdehoBor  y  júbilo  debidas  á  un  vencedor  asistido  dd  . 
cielo.  Pero  habiendo  muerto  el  Rey,  escalando  la  cárcel  Sisnando, 
en  la  ujisma  noche  de  la  Natividad  de  Nuestro  Ucdenlur  Jesucristo, 
eslando  Rudesindo  cantando  los  Maitines  con  sus  canónicos,  le  aco- 
metió coa  espada  en  mano  su  infeliz  deudo ,  amenazándole  con  la 
aiiierie  á  no  dejaba  el  obis^^do  y  se  auséntala  de  la  dndid  en  el 
momento.  Reprendió  el  Santo  la  temeridad  cim  gwñámm  pelafatas; 
y  prefiBtía4ndole  «M  miierle  mientaf  ssoedié  con  efécto  denlio 
de  muy  pooo  tiempo*  Gon  esle  molhro  dejé  4  Composieiay  se retífé 
ai  monasterio  de  San  Joan  de  Cabero,  edificado  por  él  mismo,  don* 
de,  iiiire  de  las  fatigas  de  su  ministerio,  se  entregó  totalmente  á  la 
contemplación  con  iirme  resolución  de  dejar  todas  las  pompas  y  va- 
nidades del  mundo. 

£staiidocier4o  dia  ea  oracicm  RudesindOi  le  manifestó  el  Señor  que 
esa  de  su  agrado  edificase  «n  monislerio  en  el  pneblo  del  Villar,  el 
cui  dedicase  «I  Salvador  y  profesase  en  él  k  vida  moa4siica:  pasé 
4i«oonoosrei  aAíodeBigiMdoper  Dios  en  om  de  las  heredades  de 
sns  padres,  y  alegréndose  en  ealremo  per  veiie  tan  proporoíonade 
para  el  intento  por  su  amenidad,  fuentes  y  frutos,  principió  aque- 
lla fábrica  por  los  años  935. 

En  el  discurso  de  ocbo  años  concluyó  aquel  célebre  monasterio, 
uno  de  los  mas  magníficos  de  la  Religión  benedictina ,  al  que  llamó 
Gelanova ,  tal  vez  porque  fuese  iaaoas  nueva  de  sus  fundaciones,  don- 
de procoré  coiigregar  muchos  monjes  de  diferentes  casas  brillantes 
en  fervor  y  santidad  con  el  otjelo  ¿e  eüableoer  en  los  principios  tai 
neligiosklad qne  deseaha  osn  las  mejores  plantas.  Diéles  por  padre4 
Sraaquila,  abad  4  la  sazón  del  monasleno  de  San  Est4ban,  varegi 
omínenle  en  virtud  y  consumada  prudencia ;  y  renunciando  la  pom- 
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pas  y  vanidades,  solo  alendio  al  negocio  imporlaiile  de  su  salvación. 
La  ü^acioa  de  sí  mismo,  la  uiortilicacioñ  de  la  propia  volualad ,  la 
observancia  puntualísima  de  la  regla,  y  su  conlinaacioii  en  la  ora- 
cim  y  santas  vigilias  llenaron  de  admiración  á  todos  ios  moiiies,  no 
Miios  que  sn  proísnda  oliedieDcía al  Abad,  como  si  fuese  el  mas  ín*' 
Sm  dd  daasto ;  y  deseaii^  qué  todos  llegam  4  k  €«ml^  k 
peilescMMi,  ks  akfttdkcon  sa  «jenpk.  Mané  el  abad  Knmyuky  á 
quea  profetízéIattiieHeporimmodkbicnexIraño,  que  Ale  el  de 
ver  entrar  y  salir  coa  frecuenda  una  paloma  por  su  boca,  indicán- 
dole por  esle  sialoma  su  pruxiuio  ialiecimiento,  como  se  veriücó  pun- 
tuaiinente ;  y  lodos  los  monjes  eligieron  á  Rudesindo  por  padre,  á  pe- 
sar de  su  humilde  resislencia,  en  cuyo  empleo  dedicó  su  vigilancia 
ábacer  queflofecieiek  disciplina  monástioa :  su  ansteDcia  á  los  di- 
wss  aficks^Mi  celo  por  el  culto  ditino,  aas  adrónos,  ^ígüíaBy  ti- 
ganosas  peatteacias  eran  las kcckaos ee»  qoe  iaslrok ;  kaatromada 
calidad  om  que  irakiNiásiissábditoa,  dcaidado  particakrcoaijoo 
atOBcyadfloeomdetodaasQs  necesidades,  s«  agrado  y  afáMtdaá 
acompañada  siempre  de  cierto  aire  de  sanüdad  que  se  dejaba  ver 
en  lodaü  sus  acciones ,  le  hicieron  dueño  de  los  corazones  de  todos, 
granjeándose  por  su  porte  tan  alia  reputación  en  ei  acierlo  de  su  go- 
iHonío,  que  algunos  obispos  renunciando  la  dignidad  y  m  pocos  aba- 
des sus  honores,  y  una  infinidad  de  nobl^  y  plebeyos ,  ooacunMl 
á  nyis  bajo  su  magisterio ,  sometiéndose  á  su  dirección  por  lo  ana» 
ma  mochos  mauasteños  de  religiosas  deseosas  de  participar  de  su 
oekstial  doctrina ,  eiqierimeutando  en  breve  tiempo  los  admirablea 
efeclüs  que  produce  el  régimen  de  un  prelado  sanio. 

Á  todas  las  eminentes  virtudes  con  que  brillaba  Rudesindo  daba  un 
nuevo  realce  el  don  de  milagros  con  que  le  favoreció  e!  cielo  para 
hacer  mas  recomendable  su  santidad ,  en  lanío  numero,  que  de  ellos 
se  compuso  un  código  que  se  conservó  en  ei  monasterio  de  Gelano* 
va.  Basta  redecir  algunos  para  que  se  forme  idea  de  su  virtud  y  mé» 
lila.  £acierk  ocasión  que  pasó  el  Santo  á  visitar  á  su  consangakea 
Senonaa,  abadesa  del  monasterio  de  San  Juan  de  Yíveiro  eu  Por- 
tngal,  señora  de  conocida  santidad ,  sospechando  dos  operarios  qua 
a  la  sazón  Uaslejaban  en  el  convenio  de  sus  frecuenles  conversacio- 
nes ,  invadidos  de  un  espíritu  maligno  cayeron  en  tierra  muertos  de 
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repente^  yTOgando  con  los  asistentes  SenorínaáRadesindoquelos 
sanase,  ungiéndolos,  después  de  haber  hecho  oracion,con  aceite  ben- 
dito en  los  ojos  y  en  lá  boca ,  mandó  en  el  nombre  de  la  santísima  Tri- 
nidad al  demonio  dejase  libres  á  los  que  tiranizaba.  Obedeció  al  ins- 
laüle  á  la  voz  del  sanio  Prelado,  y  resucitaron  sanos  de  aquel  mor- 
tal accidenle,  reconocidos  de  sus  culpas  é  ilustrados  en  el  alma. 

Habiendo  caido  írravemenle  enferma  la  reina  Aragonla,  mujer  de 
Ordoño  II,  que  se  hallaba  retirada  en  el  monasterio  de  Salicela,  se- 
Horade  grande  mérito,  quiso  que  le  asistiese  el  Santo  en  la  hora  de 
la  muerte :  marchando  apresurado  á  este  fin  luego  que  recibió  el  avi- 
fü),  oyó  cuando  caminaba  por  el  territorio  de  Sande  voces  angélicas 
que  cantaban  el  himno  Ghría  m  «weelsis  Dea :  paróse  algún  tanto, 
y  adoró  postrado  en  tierra  los  celebliales  ecos ;  y  ordenando  á  los  que 
le  acompañaban  volver  al  monasterio,  pregunlándole  la  causa  desu 
regreso,  les  respondió:  que  la  Reina  pasaba  en  aquella  hora  á  dis- 
frutarlos premios  eternos;  y  averiguado  el  caso  sucedió  así  con  efecto. 

£n  otra  ocasión  que  volvia  á  su  monasterio  Rudesindo  de  cierto 
concilio  que  celebraron  los  obispos  de  la  provincia,  deseosos  los  mon* 
jes  de  oomi^acerle,  suspendieron  la  misa  conventual  en  el  tiempo 
debido,  con  el  fin  de  que  asistiese  á  ella  el  santo  Abad  :  súpolo  por 
revelación,  y  sintiendo  en  el  alma  aquel  retraso,  porque  jamás  de- 
bian  alterar  los  oficios  divinos  en  las  horas  canónicas  por  humanos 
respetos,  apenas  se  postró  en  tierra,  pidiendo  al  Señor  perdón  por 
el  defecto  de  sus  hermanos,  envió  Dios  coros  angélicos  para  que  can- 
tasen la  misa  en  el  monasterio  á  su  tiempo ,  de  lo  que  pasmados  los 
monjes  conocieron  su  yerro,  al  paso  que  el  grande  mérito  de  su 
santo  padre. 

Continuando  Rudesindo  con  el  mayor  fervor  y  edo  en  el  cumpli- 
miento exacto  de  la  regla  y  empleo ,  conociendo  por  la  debilidad  de 
su  naturaleza  que  se  acercaba  la  hora  de  la  muerte ,  se  dispuso  pa- 
ra aquel  indispensable  ti  ansilo  con  continuos  ejercicios  de  pénilen- 
cia,  redoble  de  niurliíicaeioncs  y  frecuentes  obras  de  caridad;  y  asal- 
tado de  una  ralenlura  ardiente,  hizo  su  testamento,  por  el  cual  dejó 
á  sus  monjes  perpetuamente  con  el  monasterio  deCelanova  lodos  los 
predios,  réditos  y  siervos  á él  pertenecientes.  Desde  el  17  de  enero 
hasta  el  1."^  de  marzo  se  mantuvo  envuelto  en  un  cilicio  rodado  de 
ceniza,  sufriendo  con  indecible  paciencia  las  penalidades  de  la  enfer- 
medad, bien  que  recreado  con  frecuentes  visitas  de  los  espíritus  ce- 
lestiales. Mas  agravado  recibió  con  su  acostumbrado  fervor  los  Sa- 
cramentos, con  asistencia  de  muchos  obispos  y  abades  que  concur- 
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rieron  ¿  TÍsilarie  luego  que  supieron  estado  en  que  se  hallaba  ;  y 
preguntándole  los  monjes  anegados  en  la¿;riiDasquelesmanifeslasc 
á  quien  encargaba  su  cuidado,  les  respondió  ya  con  voz  debilitada : 
Confiad,  hijos  míos ,  en  el  Señor.  Poned  en  el  vuestra  confianza,  que  no 
os  dejará  huérfanos.  En  j^mr  lugar  yo  os  encomiendo  á  Jesucristo, 
que  as  redimió  con  su  preciosa  sangre,  y  os  congregó  eneste  ktgar.  Por 
ahora  os  dejo  por  padre  á  mi  hijo  espiriíual  Mamikmo,  y  después  dé 
ü  elegid  al  que  as  parezca :  hará  las  veces  de  Jesuerisío,  y  vivid  per^ 
suaitíios  que  yo  siempre  he  de  auxiliar  y  proteger  á  este  monasterh, 
y  le  he  de  defender  de  los  que  k  injurien.  Y  dichas  eslas  palabras  en- 
Iregü  su  espíritu  en  manos  del  Criador  en  el  dia  1.*  de  marzo  del 
año  977,  álos  selenla  de  su  edad.  Para  que  constase  así  á  al,í?unos 
siervos  de  Dios  en  la  misma  hora  que  espiró ,  que  fue  en  la  de  Com- 
pletas, estando  la  abadesa  Senorina  en  este  oficio  con  sus  religiosas 
en  c!  monasterio  de  San  Juan  de  Viveiro,  oyó  á  los  Angeles  cantar 
el  Te  Deum,  y  manifestando  á  sos  hermanas  que  en  aquel  Uempo 
jNisaba  Rudesíndo  á  disfrutar  los  premios  eternos ,  averiguada  la  ho- 
ra, se  justificó  puntualmente. 

Su  cuerpo  fue  sepultado  primeramente  en  el  oralorio  de  San  Pe- 
dro de  Cclanova,  dedicado  después  a  san  Juan  ,  donde  se  mantuvo 
casi  doscientos  años,  hasta  que  habiendo  pasado  á  España  el  carde- 
nal Jacinto  en  el  año  1171,  con  titulo  de  l^ado  de  la  Santa  Sede, 
enviado  por  Alejandro  III  para  tranquilizar  ciertas  discordias  entre 
Alfonso  Vill ,  rey  de  CastiUa,  y  Femando  11  de  León ,  cuya  comi- 
sión concl'ayd  felizmente  en  el  de  tl7i ,  c'onducido  al  monasterio  de 
Celanovay  movido  de  la  fama  de  los  milagros  de  san  Rudesíndo,  co- 
nociendo ser  mayores  que  lo  íjiii'  publicaban  ios  ecos,  hizo  por  los 
años  de  1173,  con  solemne  apáralo  y  numerosa  concurrencia  de 
obispos,  abades  y  pueblos,  la  Iraslacion  del  venerable  cadáver  del 
lugar  dicho  á  una  capilla  sila  cerca  de  la  entrada  del  claustro,  don- 
de se  le  tributa  la  veneración  correspondiente,  Y  elevado  después  de 
sa  regreso  á  Roma  á  la  cátedra  apostólica  con  el  nombre  de  Celes^ 
Inio  111,  conslándole  personalmente  las  heréicas  ráludes  y  mihi- 
gros  del  Santo,  prévia  la  justificación  competente,  le  escribió  en  el 
catálogo  d^los  Santosen  el  ano  quinto  de  su  pontificado.  En  la  bu- 
la de  su  canonización,  expedida  en  el  año  1194,  hace  mención  Su 
Santidad  de  los  libros  escritos  sobre  los  |)rodigios  hechos  por  san 
Rudesíndo,  afirmando  que  ios  leyó  eslando  en  £spaña. 

* 
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¡La  Misa  es  del  emm  de  Confesores  y  Pontifíces,  y  la  Oración  es  la 

eigwefUe: 

jMVj^IrUrá,  ^amlMItt,  JDomlfié,  nd-  Siipiteáinoftté,  SeSor,  nod  favorez- 
Hé  fdMMli*  tui8  per  sancH  eonfeHorit  tas  á  las  siervos  pot  los  glorioso»; 
tui  atqm  ponH/leíi  RtMdetindi  merita  ritos  de  tu  rnnfesor  y  ponlifiee  Budc- 
gloriosa  :  ut  pjvs  pin  interceañonp  nb  sindo  ,  p?ír;i  que  [»or  su  intercesión  sea* 
cmnibuif  .«"mp^r  protegomnr  adversis :  mos  «i*  initrc  protegidos  en  todas  las 
PéT  Dominum  noitrum  Jesutn  Chris-  adversidades.  Por  Nuestro  Señor  Je- 
em*.t,  sucrfsto,  etc. 

ía  Epístola  es  del  capUulo  xliy  y  xlv  del  Eclesiástico. 

Éeü9  mdsrdoi  ftiapHUi,  qui  in  diebus  Hé  aqaí  un  sacerdote  graiiílp  qtip  en 

auitplaenit  iíéo^  éi  invmtut  ettjustui,  sos  dias  agradé  h  Bin<,  y  fnc  hnllaílo 

et  in  tendré  iraéundiís  factns  est  re-  justo,  y  en  el  tiempo  de  la  (  olora  se 

conrilintin.  IVon  rst  inr^ntns  aimilis  il-  hÍ7o  la  reconciliación.  No  «^e  halló  se* 

li  qui  conserva rpt  legem  Rxcehi,  [fleo  mejante  n  él  cn  la  observancia  de  U  lef 

jtifi^'urando  fecit  ÍÜum  Dominas  eres-  del  Altísimo.  Por  eso  el  Señor  cort  ju- 

cere  in  plebem  tuam.  BenedidUonem  ramento  h  Mto  eéleliM  tn  fta 

^nium  gentkm  dedU  Oli,  et  leita-  Dióle  It  bendlctM  de  todas  laft  g^ntü» 

ffimtem  9mm  eonfirmavit  §uper  eaput  y  confirmó  tn  sn  cabéza  ra  testaren- 

4tftw.  AgnofíU  mm  In  beneáiUsHimibus  to.  La  racoooció  por  sus  lieiidldones, 

hti»  i  tóhmvitvft  tíli  mUerkafdüm  y  te  conservó  su  rtisericordía,  y  halló 

luekM»  er  itmnit  gratlam  eoram  oeu-  gracia  en  In^  njos  del  Señor.  Kngran- 

lis  Domini,  Mnfjnifrravit  etmt  in  con-  decible  en  prcí^cncia  de  los  refes^  y  le 

spectu  regum  ;  et  dedií  ilU  coronam  dió  la  corona  de  la  glori-i.  Híeo  con  él 

gloria,  Statuit  illi  Ustamentum  áster-  una  alianza  eterna ,  y  le  dió  el  sumo 

niim,  et  éeáit  itti  sacerdoHum  mag-  sacerdocio,  y  le  colmó  de  gloria  para 

htim,  et  béatíficavit  illttñí  tH  gloria,  que  ejerciese  W  iaceirdocfd,  y  <W8te 

iñut^idMinM»,  Éf  eakm  lawüm  «i  áUtada  aa  HMilfre»  y  té  ofM«fes% 
wAnüi$ípMíit9ffert9meneemm  ciaD8odiSBOdaélenalar4eaMfi4adv 

dtgntm,  in  lodormn  mavUaUs* 

REFLEXIONES. 

> 

No  se  hrilló  quien  guardase  como  el  la  ley  del  A  Uísimo.  El  verdadero 
mérito  del  hombre  depende  de  su  perfecla  sujecioa  á  la  ley  de  Dios. 
£1  que  no  es  biien  crisliAno  ao  poede  ser  hombre  de  bien ;  pues  ha- 
Mando  en  rigor,  sokMiieale  es  hombre  de  bien  el  buen  crisUftfio.  Kl 
nacimieiilo ,  la  eomplexíoii  y  el  geaio ,  la  educama ,  el  cpmercío  del 
müBdo ,  el  esludio ,  la  refleiioii ,  y  hasta  las  mismas  pasiones,  puciiei. 
hacer  á  un  hombre  oficioso ,  servicial  y  c«ll¡vftdo;  pero  lai^erdaíe»' 
honradez  solo  puede  ser  frulo  de  la  vii  ludcrisliana  Sin  ellapaedefA 
hombre  ser  obsequioso  por  inclinación,  gralo  por  interés  ó  por  or- 
gullo, apacible  ,  alenlo ,  bizarro  por  arlificio ;  pero  eslas  son  apaneii- 
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«tías,  represen f aciones  y  meras  exlerioridades.  Góklase  poco  en  el 
TOondo  de  ser  hombre  de  bien  en  la  realidad ;  lode  el  empeoo  es  pa- 
recerlo.  Quédense  muy  bien  saber  lodas  las  ceremonias  exteriores,  y 
yraclteaiiu,  ni  mas  ni  meoosoomo  uncomediaale  representa  ei  pa- 
-feictefef  im  el  teatro.  La  ^seilama  hamde»y  «  hombrÉa  áa 
ÍMaeii«l  madOfCoiMeeftiinnododeiiorfmaaiT^Siaito 
l9,  cortesBiio ,  «toequloo»  y  cvUívado.  B  mondo  wú  pide  ñas;  peto 
todo  eslo  puede  ser  nna  monada  ó  nn  puro  apáralo,  y  acabóse.  Coa 
efeclo ,  ese  fingido  hombre  de  Lien ,  tan  bizarro ,  tan  alentó ,  lan  ser- 
vicial y  tan  magnífico,  allá  detrás  de  corliüa  frecnenlemenle  no  vie- 
ne á  ser  mas  que  im  trapacero,  im  vicioso,  un  hombre  brutal.  La 
verdadera  hombría  de  bien  cuesta  mucho  al  corazón.  £s  preciso  sa- 
pnrar  sus  kinchazones,  endulzar  sus  amarguras,  allanar  sos  dea- 
ígnaldadeB,  repmiirsaa  ioopelos.  Bate  vendmiaitasoio  puede  aer 
<^ra  de  la  tfrttid.  Las  paafoiies,  tan  eónUarfas  á  la  verdadera  hmñ*^ 
bría  de  bien ,  no  reeonocen  otro  dneño  qne  las  sujete.  SI  estiid1f>,  el 
enlendiraiento ,  la  política  y  el  uso  del  mundo  puedcuconlenej  Jas  por 
algún  tiempo;  pero  presto  se  libraran  de  la  opresión  ,  y  recobrarán 
«u  libertad  con  usuras.  De  aquí  nace  que  comunmente  el  hombre 
de  bien  do!  mundo  lo  es  solo  por  hamor,  por  inlerés y  por  capricho:  el 
serlo  por  rqglas  y  por  principios  se  reserva  unkameaLe  á  Ja  virtud* 
Esta  es  la  qae  ensena  á  ser  hombre  da  Uen  para  «Ina  y  para  ai. 
SI  bombre  de  bien  nmcaea  desigual :  en  nérilo  t$  rad,  y  av  bou-* 
flAá  t«9N!Mera*  Debe  conocer  todos  los  respetos  y  ledas  las  ntenw 
€ienes  qne  pide  h  sociedad ,  y  debe  practicarlas.  La  fidelidad  en  des- 
. empeñar  las  obligaciones  de  su  estado  es  uno  de  los  ujas  bellos  ras- 
gos de  su  retrato.  Él  es  buen  padre,  buen  pariente,  buen  amo  y 
•bnenamiiío.  Como  m  honradez  no  depende  del  capricho,  del  inte- 
rés ni  de  las  circunslancias  de  las  per^uas ,  nunca  se  desmiente.  Su 
reclilaá  nunca  se  envejece ,  y  su  cortesanía  siempre  es  nueva.  Supe- 
rior ái  las  alleradMes  de  ia  vida  y  da«ia4e*aua  paaíones ,  no  des* 
compone  el  órden  y  economía  de  sus  operaciones,  porque  solo  tiene 
■é  i»  mía  m  lAllgaeimi  y  la  ley  aanla^e  Ufos,  liiiiea  wght  de  toda 
M  <Miéiafia.^Q«é  te  farece  ahomf  ¿Bastai^  éiieanitiile  la  bnena 
-^anra ,  el  comercio  del  mundo,  una  capacidad  despejada ,  y  un  buen 
juicio  para  hacer  una  obra  de  este  carácter  y  de  este  valor"?  Sin  YÍf- 
'tud  ¿se  podrá  conseguir  aq<ieila  reclilud  ínallerable  ,  aqudla  ijpad- 
bilidad  siempre  uniforme ,  aquella  bonrades  ixmalaiiie  sin  iiccúni 
y  sin  artificiot  Es  hombre  de  biea  «a  mtmdaDo  :  tiene  puadonor, 
eapiritu ,  eapaeidad ,  esplendor ,  «os  nodales  galos  y  sabaMenasoa ; 

♦ 

*  * 
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SU  despejo  cautiva  y  su  oficiosidad  eocaota.  Pero  si  son  estragadas 
sos  cosiiiiubrts,  si  es  débil  su  fe,  si  se  reconoce  en  él  poco  ó  nada 
de  religión,  ¿merecerá  grande  eslimacion  su  posdza  y  superfíciai 
honradez?  ¿Se  podrá  hacer  gran  candal  de  aquella  máscara,  de  aquel 
£uilasmon  de  bombria  de  híeo?  ¿Habrá  quien  deba  fiarse  de  aque- 
lla arlificiosa,  de  aquella  afeclada  bondad?  £1  que  solo  es  hombre 
de  bien  por  arlífieio  ó  por  genio,  no  lo  será  siempre,  ni  en  todas 
parles,  ni  por  largo  liempo.  ^ 

El  Evangelio  es  del  capilulo  xu  de  san  Lucas. 

I^ittoÉmptfndMiJetusdUeiptiiis  En  aquel  tiempo  dijo  Jesúsánu  dis- 
cutí 5ifil  hoM  v€ttH  prtKifiai,  €f  cípatos :  Tened  ceñidos  Toestros  lo- 
hteerruB  ardmtet  in  numUnti  vutrit,  nos,  y  anioreliss  encendidas  en  vaef 
^wnHmüu  hamiwlbuB  exfmeUmiSbvs  tras  manos;  y  aed  semejantes  á  los 
dtminum  tuum  guando  nvertatur  á  bombres  que  esperan  áan  señor  cara- 
nuptiis  :  ut,  eum  venertí,  el ptUsaverit,  do  Micha  de  las  bodas ,  pira  que,  en 
confestim  aperiarU  ei.  Beati  servi  illi,  viniendo  y  líamando,  le  abran  al  ptm- 
qxtos  cum  venerit  dominus,  invenerit  to.  Bienaventurados  aquellos  siervos 
vigilantes :  amen  dico  vobis ,  quod proB-  que,  cuando  venga  el  señor,  los  ba- 
cingei  se,  et  facietiUoi  discumbere ,  et  liare  velando.  En  verdad  os  digo  que 
traruien^  minittrabit  iUis.  Etsi  vene-  se  ceñirá ,  y  los  hará  sentar  á  la  mesa, 
rii  in  teeunda  vigilia,  ef  ai  lii  terUa  y  pasando  los  servirá»  T sí  viniere  en 
vígUía  vmerU,  el  tía  inoemrii,  btaH  la  segnnda  vela ,  y  aunque  venga  en  la 
nmt  jsmí  <0L  Boe  aulem  «díoia,  qw-  tercera,y  toaliallare  así,  son blemi ven- 
«tom  d  tdntpaterfamUiai,  qua  hora  tarados  aquellos  siervos.  Pero  sabed 
fur  veniret,  vigilaret  utique,  et  non  esto,  que  sí  el  padre  de  familia  siipie- 
$ineret  perfodi  domnm  fuam.  Et  m?  ra  á  qué  hora  vendría  el  ladrón,  vela- 
ettoUparaü,  guia  qua  hora  non ptt-  ria  riertamei  te,  y  no  permitirla  minar 
toHi,  fUius  hominit  veniet,  so  rasa.  E^md  también  vosotros  pre- 
venidos, porque  en  U  hora  que  no 
pensáis  vendrá  el  Hijo  del  Hombre. 

MEDITACION. 
S§  las  ütUgaeimss  dd  eslado  ds  cada  wm. 

Porto  Yiiimo.'-^Considera  qne  todos  tienen  en  sn  eslado  cnanto 
han  menester  para  salvarse  y  para  ser  santos.  Es  error  grosero  ,  y 
€on  todo  eso  es  mny  contnn ,  pensar  qne  se  encontrarán  menos  es-> 

'  lorbos,  y  se  hallarán  mas  medios  para  salvarse  en  cualquiera  olra 
condición  que  ea  la  que  ha  abrazado  cada  uno  :  delirio  de  ioiagina- 
cion  enferma,  que  se  figura  conducirá  inucho  para  recobrar  la  salad 
el  mudar  de  cama  ;  pero  esla  ioquielud  es  efecto  del  mal,  que  está 
en  la  sangre.  Sí  te  iiaílas  ya  establecido  en  el  mondo,  ¿4  qué  fin 
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tsuspiras  por  la  mayor  facilidad  para  ser  santo  que  hay  en  el  estado 
religioso?  ¿k  qaé  fin,  aun  dentro  de  la  misma  religión ,  envidias 
en  los  religiosos  de  otra  profesión  ciertos  medios  que  le  parecen  mas 

TenlajosDS  para  ser  perfectos?  Deseos  inúliles,  proyectos  frivolos  que 
solo  sirven  para  enicjañarnos ,  y  para  que  cada  dia  seamos  mas  im- 
perfec(os,  sieriílo  menos  regulares  y  menos  observantes. 

Efecto  es  del  exiravaganle  genio  de  los  hombres  no  apreciar  sino 
Jo  que  nace  muy  distante,  y  no  bacer  caso  de  lo  que  tenemos  delante 
de  los  ojos  y  estiman  los  extranjeros.  £sta  extravagancia  del  gusto 
trasciende  hasta  el  espíritu  y  corazón  cristiano.  ¿Á  qué  fin  hacer  de- 
pendiente de  la  condición  lo  que  únicamente  depende  de  la  fidelidad 
de  la  personaf  No  hay  estado  que  no  tenga  sus  obligaciones :  cum- 
ple exacUmcüte  con  las  del  luyo,  y  nada  lendra^  que  envidiar  á  los 
mas  fervorosos.  Cuanlo  mas  ligeras  o  nías  jiiciiudas  son  estas  obli- 
gaciones, mas  se  mci  ece  en  cumplirlas.  Nádasele  niega á  Dios-cuan- 
do  se  ie  ama^ucho.  £1  amor  atiende  poco  á  la  importancia  ó  á  la 
calidad  del  servicio :  solo  considera  Ja  voluntad  y  el  gusto  del  dueño 
á  quien  se  Je  hace.  Este  es  lodo  el  secrete  de  k  mas  suhJimeperfBC- 
eioa,  esla  es  la  verdadera  virlud. 

Tu  estado  te  impone  derlas  ohligadones;  en  cumplirlas  consiste 
la  devoción ,  el  mérito  y  el  fervor.  La  oscuridad  de  la  obligación  no 
disminuye  el  resplandor  de  la  virlud,  anles  le  realza.  Aquel  Dios 
que,  por  decirlo  así ,  es  el  único  que  valorad  precio  y  el  mérito  coa 
su  aprobación ;  esle  Dios,  vuelvo  á  decir,  no  pide  de  aquel  padre, 
ni  de  aquella  madre  de  familias,  que  asistan  continuamente  á  los 
ofidos  divinos,  que  estén  perpétuamente  en  la  iglesia,  que  no  fal- 
ten á  qerdcío  é  acto  alguno  de  devodon  que  se  practique  en  d  pue^ 
Mo :  píddes  que  cuiden  muy  particularmente  de  la  educadon  de  sus 
hijos,  y  de  edificarlos  con  buenos  ejemplos:  pídeles  que  velen  sobre 

familia,  puesto  que  algún  dia  le  ban  de  dar  estrecha  cuenta  de 
ella. 

Pide  Dios  k  aquel  magistrado  que  procure  hacerse  mas  y  mas  há- 
bil cada  dia  por  su  estudio  y  aplicadon.  Pide  á  aquel  militar  que 
sirva  á  Dios  y  á  su  rey  con  valor  y  con  fiddidad.  Fide  á  aqud  ede- 
siáslieo  que  desempeie  las  inmensas  ohligadones  desu  estado,  y  sos- 
tenga en  todo  la  eminente  santidad  dé  su  sagrado  carácter.  Pide  á 
aquel  religioso  que  jamás  se  dispense  en  la  observancia  de  sus  re- 
glas. Pide,  en  íin,  á  todos  que  cumplan  con  los  deberes  de  su  es- 
tado. Esto  es  negociar  cada  cual  con  sus  talentos :  con  esto  se  con* 
tenia  Dios;  no  nos  pide  mas;  pero  pide  todo  esto. 
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¡Oh  mi  Dios,  cuánto  nfe  aeusa  esta  importante  Terdadt  |T  qsé' 
lenordimientos,  qoé  trislea  rrileuoiies  no  me  obliga  á  hacer  erta 
acosacioiit  ^ 

PüNTO  SEGUNDO. — Considera  que  no  hay  en  la  vida  condición,  na 
hay  estado  que  no  tenga  sus  obli^acioDes  particulares.  ¿Estás  con- 
sagrado á  los  allares?¿Abra7a«le  el  estado  eclesiaslico?  ¡^ue  pureza 
de  costumbres  mas  esmerada  necesitas  leuerl  jqoé  regularidad  de 
porte  mas  ejemplar  I  iqné  reforma  mas  indispensable!  OMigacioii 
de  buenas  obras  te  inenmbe :  obligación  del  oficio  divino ,  obliga* 
ckrn  de  distribuir  bien  las  rentas.  Las  diversiones  puramente  seen- 
lares  se  prohiben,  las  eoncarrendas  profenas  se  proserífaen.  Bl  es»* 
tudio  propio  del  estado,  la  ciencia  necesaria  para  desempeñar  dig- 
namente el  ministerio,  estas  son  las  obligacioMS  de  un  eclesiástico» 
¿Y  serán  para  olvidadas  estas  obligaciones? 

¿Vives  en  el  mundo?  ¡Oh  mi  Dios!  ¿de  cuántas  obligaciones  mas 
estás  sitiado ,  que  debes  considerar  como  otras  tantas  cargas  que  te 
impone  la  Religión!  ¡Qué  rectitud,  qué  buena  fe  debes  guardar  en 
el  comercio  1 1  Qué  hombría  de  bien  en  todo  ta  porte  t  )  Cuánta  muU 
tilud  de  deberes  respecto  de  tus  bijos  y  de  tus  eriadosi  |  Qué  preci- 
sión en  darles  buen  ejemplo  I  ¡Cuántas  reglas  de  compostura,  que 
laiubien  sou  obligatorias  1  Es  el  inundü  la  región  de  las  pasiones  ,  y 
debiera  ser  el  cadalso  de  su  suplicio.  ¿En  que  otro  lugar  hay  mayor 
precisión  de  combatirlas  y  de  vencerlas?  El  mundo  ,  respecto  de  la 
salvación,  es  un  país  enemigo,  en  que  es  necesario  estar  siempre 
con  las  armas  en  la  mano.  ¿Pedirá  por  ventura  este  estado  almas 
ociosas  ó  espíritus  cobardes? 

Kn  fin,  ¿togras  la  dicha  de  haber  abrasado  el  estado  religiosot 
¿Qué  obligacioMs  mas  estrechas  ni  mas  delicadas  qne  las  que  te 
i»p(men  tus  sagrados  votos?  ¿T  será  razón  que  reputes  todas  tua 
reglas  por  unos  meros  consejos?  Eu  ius  eonsliUicioiies  y  en  tu  ins- 
tituto se  contienen  muchas  obl  i  ¿raciones  que  no  puedci>  ignorarlas. 
Por  estos  documentos  se  ha  de  senlenciai*  deíiniliv ámenle  el  proceso 
decisivo  de  tu  suerte  eterna.  ¡  Oh  mi  Dios,  y  qué  digno  de  lastinia  es 
un  religioso  inobservante  y  tibial  ¡Quién  podrá  asegurarle  á  la  ho- 
ra de  la  muerte ,  cuando  se  le  reptesenlen  todas  sus  obligacionosl 

lío  hay  estado  qne  no  las  tenga;  y  en  el  oumplimieftto  deeUan 
oeosisle.  toda  el  mérRo.  Cualquiem  otra  devociea  es  emNr ;  y  eslo 
nHsmo  hace  evidencia  de  que  la  santidad  está  en  la  mano  de  fodoo» . 
Kuuca  üúá  lailán  1ü¿)  auxilios  nec^ario$  propordojuados  á  lo  que  be* 
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rapaiidettda  i  «Blos  aaiitiofl. 
Uno  dedkM,  Sefior,  «8  la  gmfa  ^ae  m»  diapantaii  pan  haear 

estas  reflexiones ;  pero  muy  desgraelaáo  aeré  ú  hago  ittútii  ailt 

gracia.  No  lo  perajilais,  Señor,  pues  ya  he  lomado  mi  pailláo.  Da 
hoy  en  adelante  toda  mi  aplicación  y  lodo  mi  ^tudio  sera ,  mcdianle 
vuestra  divina  gracia,  comprender  bien  mis  obligaciones,  y  dedi- 
ctfffie  44»m])Airla&. 

MáaBiáf9wun.—9t9ñ\ú  ertor,  8eior ,  áeonplir  tm  Ifs  ofifigs* 
áommát  ni  eÉkaáo,  mn  que  saélaaea^apazdeliacerraeliliibear  m 

No,  Diüs  üiio,  jamás  me  olvidare  del  cumplimiento  de  BiísoMi^ 
gaciones ,  paes  en  esto  cumplo  vuestra  ley,  que  es  la  que  \iviüca. 

PROPÓSITOS. 

1  Hé  aquí  un  asunto  muy  copioso  para  el  exámen  y  para  la  con- 
fusión de  toda  suerte  de  personas.  La  vírlud  mas  elevada  consiste  en 

que  cada  uno  cumpla  fiel  y  constantemente  con  las  obtigacíones  de 
su  estado.  Ninguno  las  ignora ;  lodas  eslán  en  la  mano  de  cada  lioo ; 
ninguna  hay  que  no  sea  conveniente  ;  pues  ¿quién  podiá  disculpar 
su  negligencia ,  si  no  es  santo?  Si  eslamos en  el  mundo,  no  hay  que ' 
ir  ¿  los  claustros  con  nuestros  quiméricos  proyectos ,  ni  con  nuestros 
vanos  deseos ;  ni  es  menester  ir  con  ellos  á  la  Tebaida ,  al  nos  baila-* 
moa  en  la  religión.  En  la  vida  mitigada  de(  religioso  instituto  que 
hemos  abrazado  no  tenemos  que  envidiar  á  los  que  eligieron  otro 
mas  austero.  El  estado  en  que  nos  hallamos ,  la  condición  en  que  vi- 
vimos lieue  sus  obligaciones :  esle  religioso  instilulo  tiene  sus  reglas. 
Dios  no  te  pide  mas  que  el  exacto  cumpliniiento  de  e^as  obligacio- 
nes ,  la  fiantual  observancia  de  esas  rep:1as.  El  tesoro  de  la  íeücidad 
eterna  está,  digámoslo  así,  en  tu  beredad  :  él  es  tesoro  escondido 
]>ara  muchos  que  no  quieren  hacme  santos,  sino  donde  no  estén i 
pretendiendo  que  el  terreno  que  pisan  solo  puede  producir  espinas. 
Caltívenle  bten,  y  verán  como  fruotHm  á  proporción  del  cultivo. 
Convéncete  hoy  de  esta  verdad  llena  de  consuelo ,  y  no  pienses  en 
hacerle  santo,  sino  en  el  estado  fijo  en  que  te  hallas,  cumpliendo 
con  las  obligaciones  de  él. 

2  Conviene  que  bagas  desde  luego  un  breve  apuntamiento  de 
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estas  obligaciones.  Si  estás  ea  el  mundo « mira  cuáles  son  las  obliga- 
ciones de  ttt  estado :  cnidados  personales  de  ia  familia  y  de  los  do- 
mésticos, atención  á  sus  costumbres,  \igilanciasobre  su  porte,  res- 
pelo  y  modestia  religiosa  en  el  templo,  frecueocia  de  Sacramentos, 

devociones  de  la  mdñaüa  y  de  la  noche,  buenos  ejemploá ,  ele.  Re- 
corre lodos  eslos  deberes,  y  forma  la  resolución  de  cuinpln  los.  Sí 
eres  religioso,  tienes  reglas ;  y  loda  tu  perfección  consisle  eu  obser- 
Tarlas.  £xamina  cuáles  son  las  q  ue  menos  cuidas^  y  las  que  quebran- 
tas mas  frecuentemente.  Acuérdate  de  que  aunque  no  le  obliguen 
debajo  de  pecado ,  algún  dia  sabrás  que  de  sii  obsen^ancia  depende, 
no  solo  la  perfección,  sino  en  cierta  manera  la  salvación  de  las  per* 
sonas  religiosas.  Es  muy  dificultoso  quebrantar  habitualmente.la  ma- 
yor parle  de  la¿  reglas  y  guardar  los  votos.  Nu  le  confies  ni  le  li- 
sonjees con  frivolas  dislinciones.  En  el  tribunal  de  Jesucristo  no  se 
hace  caso  de  ellas.  Comienza  desde  hoy  á  cumplir  con  tus  obliga- 
ciones, y  á  observar  aquellas  reglas  que  mas^has  quebranlado  hasla 
aquí. 

DIA  IL 
MARTIROLOGIO. 

Los  SANTOS  MÁRTiBBS  JoviN'o  Y  Basileo,  en  Roma,  ea  la  vía  Latina,  mar- 
tirizados siendo  emperadores  Valeriano  y  Galíeno. 

Muchos  santos  Mártires,  también  en  Roma,  los  cuales  imperando  Ale- 
jandro, y  siendo  prefecto  Ulpí ano, después  de  baber  padecido  muchos  tormen- 
tos ,  por  úlliiDo  liraron  degollados. 

Los  SAmnM  Miamas  Pablo,  Hbraguo,  Sicoitoilá  t  Ianuariá  ,  en  el 
Puerto  Romano. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  Lucio ,  obIspo,  Absalon  Y  LoRGio,  60  Cesiroa  de 
Capadocia.  {  Vécm  ia  noticia  de  $an  ImHo  en  las  de  esíe  dia  J, 

La  CONMEMORACION  DE  OCHENTA  SANTOS  MÁRTIRES ,  CH  Campañi  ,  Ins  rUB- 

les,  no  queriendo  comer  de  las  carnes  sacrificadas  á  los  ídolos,  ni  ndorar  la  ca- 
beza de  una  cabra,  fueron  muy  rruelmenle  muertos  por  los  longobardos. 

San  Simplicio,  papa  y  confesor,  en  Roma.  (  Yéass  su  vida  en  la$  deeüe 
dia), 

Saii  Ckaddas  ,  en  Inglaterra,  obispo  de  los  mercios  y  d€  los  UodisfftnioSyde 
coyas  esdarecldás  virtudes  liaee  nuencioo  el  Tonerable  Beda. 

SAN  SIMPUGIO,  PAPA. 

Fue  italiano  san  Simplicio,  natural  de  Tibnr,  hoy  Tivoli^  ea^  la 
campaña  de  Roma.  Su  padre,  llamado  Gaslino,  era  de  una  familia 
eu  id  cual  parecían  heredilarias  la  bondad  y  el  celo  por  la  Religión. 
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Fue  criado  Simplicio  con  el  mayor  desYcio,  así  en  el  santo  temor  de 
Dios  y  como  en  el  estadio  de  las  ciencias.  La  solidez  de  so  ingenio, 

la  dulzura  de  su  natural,  su  inclinación  á  la  virlud  \  su  auiur  á  las 
letras,  dice  el  autor  veneciano  de  las  vidas  de  los  Papas,  contribu- 
yeron á  su  buena  educación,  haciéndole  el  joven  mas  cabal  de  su 
tiempo  y  el  ornamento  de  lodo  el  clero  romano. 

fue  admitido  en  él  con  aplauso  universal;  y  él,  que  ya  se  dislin- 
goia  por  la  ejemplar  regularidad  de  sus  costumbres  y  por  su  piedad 
sobresaliente,  no  se  distinguió  menos  por  su  gran  sabiduría*  No  con- 
tento con  ser  la  admiración  de  todo  el  clero,  fue  muy  presto  uno  de 
sus  mas  brillantes  astros.  Apenas  se  hablaba  en  Roma  de  otra  cosa 
que  del  raro  menlo  de  nueslro  Santo,  cuando  sucedió  la  vacante  de 
la  Santa  Sede  por  muerte  de  san  Hilario.  Hubo  poco  que  deliberar 
en  la  elección ,  porque  Simplicio  fue  elevado  a  esta  suprema  difriii- 
dad  por  unánime  cousenlim lento ,  y  consagrado  el  dia  ^  de  marzo 
de  467.  Se  divulgó  luego  por  toda  la  cristiandad  esta  noticia,  sa- 
biéndose en  ella  que  no  era  fácil  haber  elegido  para  suprema  cabesa 
de  la  Iglesia  quien  mejor  mereciese  serlo. 

k  la  verdad,  si  en  algún  tiempo  tuvo  necesidad  la  santa  Iglesia 
de  un  pastor  celoso  y  vigilante ,  de  un  papa  santo  y  sábio ,  de  una 
cabeza  visible  que  fuese  capaz  de  oponerse  con  vigor  a  loi>  mayore¿ 
esfuerzos  de  la  herejía ,  fue  en  aquel  tiempo  de  calamidad ,  en  que  el 
error,  sostenido  de  la  potencia  secular,  parecía  haber  inundado  á 
manera  de  impetuoso  torrente  lodo  el  mundo  cristiano,  sin  que  ape- 
nas se  dejase  ya  yer  un  príncipe  católico. 

Odoacro,  que  se  había  hedió  dueño  de  Italia^  era  arríano.  Los 
vándabs ,  que  reinaban  en  el  Africa,  como  los  godos  en  España  y 
en  las  Galías ,  yacían  profundamente  sumergidos  en  los  mismos  er* 
rores.  Los  príncipes  ingleses  y  francebes  aun  palpando  sombras  en 
las  tinieblas  del  gentilismo.  Zenon ,  emperador,  y  Basiiico,  tirano  del 
Oriente,  favorecian  k  cara  descubierta  á  los  Eutiqiiianos,  y  la  am- 
bición de  los  patriarcas  aun  causaba  mayores  estragos  que  el  í  uror 
de  la  henjía.  Tal  era  el  lamentable  estado  de  la  Iglesia  por  todo  el 
unírerso  cuando  Simplicio  subió  á  la  popa  y  tooió  el  ümon  para  go- 
bernar Ja  nave. 

Aplicó  la  primera  atención  de  su  desvdo  á  desterrar  el  desórden 

y  hacer  reflorecer  en  el  clero  la  pureza  de  costumbres ;  declaró  san- 
grienta y  eterna  guerra  al  error,  y  se  empeñó  en  reprimir  con  vale- 
roso tesón  la  ambición  inquieta  de  los  que  turbaban  la  Iglesia. 
.  Intentando  Acacio ,  patriarca  de  Constantinopla,  elevar  su  silla 


Digitized  by 


S6  MARZO 

8(ri)re  la  de  Alejandría  y  Antioquía,  nsarpaada  ¿  estas  iglesias  hs 
preeminencias  que  las  pertenecían »  encontró  en  nuestro  Santo  oña 
resMettcia  tan  vigorosa  y  tan  firme,  qoe  conoció  bien  no  había  qiie 
pensaren  Uempo  de  tal  Pontífice  en  emprender  cosa  alguna  que  se 
opusiese  á  la  venerable  disposición  de  los  aiilig:uos  cánones. 

En  vano  se  esforzó  el  homicida  y  usurpador  Tinioleo  Eluro,  autor 
de  la  iiiuertc  del  sanlu  patriarca  Prolero,  y  po.^eedor  tirano  de  su 
sitia:  en  vanóse  esforzó  á  valerse  del  arliticio,  de  la  solicitación  y  de 
la  Tiolenda  para  doblar  el  tesón  de  nuestro  Santo ;  porque  bailó  siem- 
pre en  este  gran  Pontifiee  ana  muralla  inconquistable  en  defensa  de 
la  casa  del  Señor. 

Pedro  el  Tintorero,  otro  hereje  intruso  en  la  sede  antloquena, 
experimentó  muy  á  su  cosía  el  vi^oiü.so  tesón  de  Dueslro  Sanio  las 
dos  veces  que  quiso  usiii  par  aquella  silla  ¡jalriarcal. 

Pedro  Mungü,  (lue  quiere  decir  el  Tartamudo,  patrocinado  del  pa- 
triarca Acacio  y  de  la  facción  de  otros  obispos  herejes,  se  consagro 
violentamente  por  obispo  de  Aiejandría.  Sópelo  san  Simplicio,  y  te> 
niendo  noticia  de  que  el  emperador  Zenon  protegía  también  á  este 
cismático  usurpador,  escribió  á  aquel  Príncipe  una  carta  tan  llena 
de  respeto  como  de  apostólica  entercEa ;  defendió  basta  el  último  em* 
peño  la  canónica  elección  de  Juan  de  Tebenas ,  hombre  muy  católico 
y  de  buenas  costumbres. 

No  es  posible  e^cplicar  el  celo  y  la  aleneion  con  que  este  santo  Pas- 
tor velaba  sobre  todo  el  rebaño  que  estaba  á  su  cargo ;  ni  fueron  so- 
los ios  enemigos  de  la  iglesia  en  Oriente  ios  que  experimentaron  las^ 
siempre  viotoríosas  fuerzas  de  su  valeroso  celo .  Pocas  igleáas  se  con- 
taron así  en  el  África  como  en  el  Oecidenle  á  donde  no  alcanzasen 
las  solidtudes  de  su  desvelo  y  de  su  vigilancia  pastoral. 

Como  el  imperio  del  arrianismo  se  había  dilatado  por  todas  parles,, 
á  todas  partes  acudía  también  el  cuidado  del  vigilantísimo  Pastor, 
átenlo  siempre  a  uiaulener  á  los  fieles  en  la  verdadera  fe.  Enseñá- 
balos cou  sus  instrucciones ,  socorríalos  con  sus  limosnas ,  consolába- 
los c^n  sus  cartas;  y,  lo  que  es  mas  admirable ,  en  medio  de  esta  uni- 
versalidad de  cuidados  y  de  trabajos  apostélioos  bailaba  lieujpo  el 
sanio  Papa  para  descender  á  tales  menudencias  en  órden  á  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  especialmente  á  la  reforma  de  costumbres  en 
d  clero,  que  paréela  no  tener  á  su  cargo  mas  iglesia  que  la  de  Boma. 

Clorrespondia  ¿  la  eminencia  de  su  TÍrtud  é  rigor  penitente  de  su 
TÍda.  Pocos  religiosos  se  encoolrarian  en  los  claustros,  y  pocos  so-* 
Mtarios  se  encoulrarian  eu  los  desiertos,  que  le  excediesen  en  la  ¿e-^ 
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widaíd  ooE  qse  tittiAa m  everpo,  faaóéadola  «qMriiMilir  todo» 
tos  duros  trateimeiitos  de  la  mas  austera  peslteiida. 

Por  esle  lienipo,  habiendo  llegado  á  su  Doliciaque  muchos  obis- 
pos de  Orlenle  favorecian  descubiei  lamente  el  eutiíjuismo,  convocó 
un  concilio  en  Roma,  en  el  cual  fulminó  exconiunion  ( onlra  Euti- 
ques,  contra  Dióscoro  de  Alejandría,  y  contra  Timoteo  Eluro.  £s- 
eríbió  ínerlemente  al  emperador  Zenoa»  obligándole  á  aiialar  los 
edictos  qae  Basilieo  babia  pranatgado  contra  Ja  rdigkm  católica ,  y 
á  que  echase  de  Antíoqiila  á  Pedro  el  Tintorero  oon  otros  siete  ú 
ocho  olnspos  eatiqvíanos  qae  pertnrbahui  la  paz  de  la  Iglesia. 

Atenlo  siempre  san  Simplicio  á  las  necesidades  de  so  rebano,  es- 
cribió una  bella  caria  al  emperador  Ba&ílico,  exhortándole  a  (¡ue  á 
ejemplo  de  los  emperadores  Marciano  y  León,  que  le  habían  dia- 
do ,  defendiese  con  todo  su  poder  la  autoridad  áei  concilio  de  Cal- 
eedonia. 

Fuera  de  estas  epístolas  escribió  una  á  Zenon,  obispo  de  Sevilla, 
por  la  e«al ,  inforauulo  del  iníatigiüUe  y  generoso  celo  de  aquel  vir- 
tuoso Prelado,  le  nombra  y  le  erea  sa  vicario  general  en  toda  Es» 
paña,  para  queseen  effa  sobre  la  obsenraneia  de  los  sagrados  eá* 
nones.  También  escribió  a  Juan,  obispo  de  Ravena,  en  el  ano  182, 
reprendiéndole  severartu:^nle  porque  babia  consagrado  obispo  a  un 
taJ  Gregorio  con  violencia  y  contra  toda  su  volunlad.  £1  que  abusa 
de  su  poder,  dice  Simplicio,  merece  perderle;  y  asi  os  apercibimos,  que 
simio  for%enir  osárm  ordenar  á  alguno,  ya  sea  de  obispo,  ya  de  pres- 
bOero ,  ya  de  diácono,  resmtiéndoío  él  y  repmqtiááádo,  vos  seréis  pri- 
vado de  vuestra  jurisdicción  en  ¡a iglesia do^Bavena,  ó  eníapromneia 

Otra  epístola  tenemos  de  nuestro  insigne  Pontífice,  escrita  en  el 

año  475,  y  dirigida  á  Florencio  y  á  Severo,  obispos,  en  U  cual  les 
dice  \o  siguiente:  Por  vuestra  relación  hemos  entendido  que  Gauden- 
cío  ,  obispo  de  A  uftnío ,  ha  celebrado  algunas  órdenes  tUrítas :  por  lo  cual 
enteramente  le  privamos  de  jurisdicción  para  ordenar  en  adelante,  y  hC' 
mas  mandado  á  nuestro  hermano  el  oMspo  Severo  que  ejercite  esta  fm^ 

haliasm  ordenados  por  Oaaieneio  contra  h  éíspaestopor  hs  sagrados 
cénonss,  sean  privaéos  del  ejercicio  de  ¡as  érémes.  A  Gamdeneio  soh 

se  le  dará  la  cuarta  parle  de  las  rentas  de  la  iglesia  y  de  las  ofrendas 
de  los  fieles,  de  que  ha  usado  tan  mal.  De  las  otras  tres  partes,  las  dos 
se  emplearán  en  la  fabrica  de  la  iglesia ,  en  socorrer  á  los  pobres  y  pe- 
regrinos, encargándose  su  admkmíradon  al  presbítero  Onagrio,  con^ 
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pena  de  deposiekm,  si  almaredeeüa.  La  otra  parle  se  r$partírá  tnke 
ios  clérigos  á  proporeum  del  méríío  d$  cada  wio,  Se  encarga  madio  á 
la  déligencia  de  Semo  que  procure  recobrar  he  fmoe  sagrados  que  hm 
^sido  enajenados,  y  que  compela  á  Qaudenm  á  que  le  entregue  las  ires 
partes  de  las  rentas  que  hubiere  percibido  en  los  tres  últimos  años.  Esta 
individualidad  y  eslas  iiieüudencicis  en  puiilo  de  disciplina,  a  que 
desciende  Simplicio  en  sus  epísiolas ,  acreditan  mas  que  lodo  ia  vasta 
comprensión  de  su  celo  y  de  su  vigilancia  pasloral. 

Tantos  trabajos  y  apostólicas  fatigas  consumieron  en  fin  la  salud 
de  nuestro  Sanio ,  que  colmado  de  méritos  y  de  gloria  por  laníos 
triunfos  como  babia  consegoido  de  la  berejía,  murió  en  Romad 
día  IG  de  febrero  del  año  183,  después  de  baber  gobernado  santa- 
mente la  Iglesia  por  espacio  de  doce  años.  Dejó  varías  ordenaciones 
útilísimas;  entre  otras  la  distribución  de  los  bienes  y  rentas  de  la 
Iglesia  en  cuatro  partes:  la  primera  para  el  obispo,  la  segunda  para 
los  clérigos ,  ia  tercera  para  las  fabricas,  y  la  cuarta  para  ios  pobres. 
Instituyó  el  cargo  de  ios  sacerdotes  semaneros  para  la  administra- 
ción del  Bautismo  y  Penitencia  en  las  iglesias  de  ¿>an  Pedro,  San  Pa- 
Mo  y  San  Lorenzo.  Fue  sepultado  el  día  2  de  mano,  en  el  cual  ce- 
lebra su  iíesla  el  Martirologio,  y  se  conservan  sus  preciosas  reli- 
qniaa  en  Tívolí  eon  mucha  veneración ,  experimentando  cada  día  los 
pueblos  milagrosos  efectos  del  crédito  que  logra  eon  Dios  la  inter- 
cesión de  este  santo  PontíGce. 

SAN  UXIO^  ONSrO  T  ¿úehe. 

En  este  día  hace  conmemoración  el  Martirologio  romano  de  san 
Lucio,  obispo  de  Cesárea  en  Capadocia ,  y  de  sus  compañeros  Absa- 
km  Y  Lm^o,  ó  Gr^orío,  con  la  exprenon  de  santos  mártires  de  la 
dudkd  dicha,  á  quienes  añaden  otros  á  Herolo,  Primitivo  y  Janua- 
rio,  aunque  los  escritores  no  nos  refieren  los  géneros  de  tormentos 
que  padecieron  eü  su  martirio.  Tamayo  Salazar  eu  su  Martirologio 
español  escribe:  que  san  Lucio  fue  obispo  de  Brilonia,  ciudad  auLi- 
gua  de  España,  hoy  llamada  Mondoñedo,  el  cual  habiendo  pasado 
á  Cesárea  de  Capadocia  con  motivo  de  negocios  urgentes  en  tiempo 
de  la  sangrienta  persecución  que  suscitó  Nerón  contra  la  Iglesia,  ha- 
llando en  aquella  dudad  á  los  Cristianos  dispersos  por  temor  de  la 
terrible  tempestad ,  los  leanié  con  mucho  amor,  ^nforté  y  animó  ¿ 
padecer  por  Jesucristo.  T  habiendo  sabido  los  paganos  estos  ofidos, 
delatáronle  al  gobernador  gentil,  por  cuya  órden  recibió  la  muerte 
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011  la  cáKd  eoE  Primilhray  oira  ilostm  eonfesoYes  que  w  haHaliaii 
ella  desfMies  de  haber  safrído  mncbos  tormentos  por  su  eoa8tan<> 

cia  ca  la  fe.  De  cuya  noticia  cotejada  con  la  referencia  hectia  en  el 
Martirologio  romano  hará  ei  leclor  ei  aprecio  que  le  parezca. 

SAN  IGMGIO>  OBlSpa  DE  AKTIOQtlÍA  \  MARIiH^ 
fJViuíttdúdo  dtídiaí*^  de  febrero J, 

San  Ignacio,  obispo  de  AntiiKfQfa  y  márltr,  floreció  en  el  primer 

siglo  de  la  Iglesia.  Tomó  el  sobrenombre  de  Teóforo,  que  significa 
hombre  que  lleva  d  Dios,  para  dar  á  entender  que  llevaba  á  Jesucristo 
profundamenle  grabado  en  su  corazón.-  Algunos  le  hacen  siro  de  na- 
ción :  Melafraste  y  Nicéforo  aseguran  que  fue  }udío,  y  aun  añaden 
fae  aquel  niño  á  quien  llamó  el  Salvador,  y  colocándole  en  medio  de 
los  discípulos,  se  lepropusoporejemplardelainocencia  y  de  lahu- 
mildad  crístiaiia,  según  se  refiere  en  el  capítulo  xyiii  del  Evangelio 
de  san  Hateo.  Pm  afirmando  san  Grísóstomo  que  san  Ignacio  nanea 
á  Jesucristo,  no  se  puede  asegurar  cosa  positiva  en  un  becho 
lan  considerable.  Lo  que  no  admiLc  duda  es,  que  san  Ignacio  fue 
uno  de  los  principales  discípulosde  los  Apóstoles,  y  parlicularnienle 
del  evangelislíi  .san  Juan.  En  la  escuela  de  tal  niaeslro  no  es  de  ad- 
mirar hubiese  aprendido  aquel  amor  encendido  y  aquel  abrasado 
celo  con  que  siempre  amó  al  Salvador. 

Puédase  bacer  juicio  de  la  eminente  Tírtud  y  del  sobresaliente  mé- 
rito de  nuestro  Santo  por  la  elecdon  que  bicteron  de  él  los  Apóstoles 
para  que  gobernase  una  iglesia  de  tanta  autoridad  como  la  de  An*' 
tioquía,  fundada  por  el  mismo  san  Pedro,  y  que  en  poco  tiempo  flo- 
reció tanto,  que  en  ella  comenzaron  los  fieles  á  lomar  el  nombre  de 
crisliaoos.  San  Anaclelo,  papa,  Teodoro  y  san  Juan  Crisóslomo  son 
de  parecer  que  fue  consagrado  obispo  por  el  mismo  aposlol  san  Pe- 
dro, y  que  con  la  imposición  de  las  manos ,  hecha  por  el  Principe  de 
los  Apóstoles,  recibió  aquella  plenitud  de  virtudes  episcopales,  de 
que  fue  dotado  nuestro  Santo.  Lo  que  está  fuera  de  toda  controver- 
sia es,  que  san  Ignacio  no  gobernó  la  iglesia  de  Antioqufa  basta  que 
murió  san  Evodio,  sucesor  inmediato  de  san  Pedro,  y  que  la  muerte 
de  san  Evodio  sucedió  en  el  aüo  üD  de  Cristo. 

Gobernó  san  Ignacio  dicha  iglesia  cási  por  espacio  de  cuarenta 
años  con  lanía  prudencia,  con  lanío  celo,  con  lanía  felicidad  y  con 
tan  grande  reputación ,  que  todas  las  iglesias  de  Siria  recurrían  á  él 
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tirio,  que  solia  decir  no  creía  que  amaba  bien  á  Jesucristo  hasta  que 
derramase  por  él  toda  su  sangre.  Duranle  aquel  tiempo  de  Iribula- 
<'ion  sirvió  de  gran  consuelo  á  todos  los  fieles  su  celo  y  su  caridad. 
Asislia  á  unos,  confortaba  á  otros,  y  á  todos  los  manlenia  en  la  fe. 

Habiendo  muerto  el  emperador  Domíciaiio  el  año  96  de  Cristo,  y 
habiéndole  sucedido  Nervá  en  el  imperío,  restituyó  la  paz  &  la  Igle- 
lia,  mandando  volver  del  deatioio  á  tadei  loe  qoo  lo  padecíaa  por 
cansa  de  roHgioa;  pero  eomo  Niar?a  nraríé  al  afio  y  pocos  metes  de»* 
poes  de  su  enaUacion  al  trono,  fue  de  corla  duración  la  calma.  Síft 
embargo  se  aprovechó  maravillosamenle  san  Ignacio  de  aquella  bre- 
ve Iregua  para  inslruir  y  para  alimentar  á  su  pueblo  con  fr/ecuenles 
exhortaciones,  como  también  para  disponerse  éi  mismo  al  martirio 
con  ejercicios  de  oración  y  de  penitencia. 

Pero  sí  padeció  grande  permncion  de  los  gentiles,  no  la  padeeié 
menor  do  les  ¡Mieiee,  ^oñ  no  perdonaron  nradío  alguno  para  aUe» 
lar  la  pnroia  da  an  fe ,  y  para  cngaiar  4  loa  demás  Setos  con  arti^ 
fidoeas  eiterioridades,  y  con  espeeiosoa  prséextos  dis  sevefídad  y  do 
reforma.  cHay  ciertos  hombres  engañemos  y  emhusleros  ( dice  el  mis- 
«mo  Santo  escribiendo  á  los  de  Éfeso)  que,  cubriéndose  con  el  nom- 
«bre  sanio  de  Dios,  hacen  cosas  indignas  de  lan  soberano  nombre. 
«Ilaid  de  ellos  como  de  bestias  feroces.  Son  perros  rabiosos  que 
«muerden  á  traición;  guardaos  do  eUoS)  porque  su  mordedura  es 
«dificultosa  decmr«  Génalameqne  han  ido  á  asa  dudad  sujaloede 
«mala  doctrina ;  pero  tamWen  sé  qna  Imteiicamdo  los  oádoapor  no 
«esenohattaB:  aea  Dioa  hendilo> 

T  oseríbiendo  á  las  fiekBda  Bmma:  «Eslecons^o  os  doy,  cari» 
«simos  hermanos  mios,  para  que  os  podáis  guardar  de  esas  fieras  en 
«figura  humana ,  á  las  cuales  no  solo  no  debéis  recibir,  pero  si  fuera 
«posible,  ni  aun  encontraros  con  ellas.  Gonlenlaos  con  pedirá  Dios 
«que  les  abra  los  ojos  para  que  se  conviertan,  si  puede  ser.  No  me 
«ha  parecido  conveniente  declarar  aquí  los  nombres  de<eso6  incró- 
«dulos:  líbreme  Dios  ni  aun  de  tomarlos. en  botmlu^la<qneaeTdal«- 
«van  á  su  Majestad»  Abstiéneafle  de  la  EocariiKa,  porque  no  qnio- 
«cren  creer  que  la  Eoearísifa  sea  aqnella  misma  carne  de  Nnesto 
«Señor  Jesacrísto  qne  tanto  padedó  por  nnestros  pecados ,  aquella 
«misma  que  el  Padre  eterno  resucito  por  su  bondad.  Apartaos  de 
«ellos,  vuelvo ádedr,  y  oo  les  habléis  ni  en  público  ni  en  secreto.» 
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€«iiido  d  ettpmdor  TkijMO,qiie  había  MCftdMo  á 

Oriente  en  el  aoo  ó%  Grislo  de  106 ,  marchando  á  Armenia  contra  los 
parios.  Cuando  llegó  á  Anlioquía  tuvo  noticia  del  celo  y  del  ferror 
con  que  san  Ignacio  predicaba  en  todas  pai  les  la  religión  ( risliana» 
y  de  ¡os  /iiuchos  que  convertía  con  sn  predicación.  Mando  el  impe- 
rador que  ie  trajesen  á  su  presencia.  Luego  que  le  tuvo  delante  de  sí : 
¿£r€s  íá,  le  pfegMlé^  ttfMl  Teóforofmno  quiere  abedem  mis  d§em^ 
ios  mférUki^  ^  wtgésáossétásrífmréhsdiomMmps^ 
engamts  áioiaHlamÜM,  fntikmdoéésim  k  religión  cHMmm?  Á 
sskor,  respoadió  Ignam:  yo  soy  el  que  me  ¡bm9  Teófoto,  ¿Ypwrqmé 
teilamas  Teáfora^  ó  el  que  lleva  á  Dios?  replicó  el  Emperador;  ¿qué 
quiere  decir  eso?  Sehor,  respondió  el  Sanio,  quiera  decir  que  Ikw  á 
Jesucrislo  profundamente  qrabado  en  mi  corazón,  ¿Pues  qné,  repuso 
Trajaoo,/MÍ^(M  que  las  demás  no  tenemos  tamlíien  en  nuestra  ahna  á 
hs  dioses  inmortales  que  nm  sMtn  en  las  balaIkSt  ywoBtmictdsn  Im 
m^hritu?  ¡Oh  Ew^peraáor^  MponM  al  Santo ,  y  q¡ité gr^n  eeptedad 
4tdstr$l  «Mitra  ds  iiostt  ú  Jot  dmoms  ^  ádmm  hs  OMrotl 
üaéarf»  ifliir,  qimmkmfmnsqusmsoh  iHosenadorédciehffée 
la  tierra,  y  su  único  Hijo  Jesucristo  nuestro  Salvador,  cuyo  remo  es 
eterno.  ¡Ah  señor,  y  qué  dichoso  seriáis  vos!  ¡qué  feliz,  qué  próspero 
miestro  imperio  si  creyérais  en  él!  Doblemos  la  hoja,  le  dijo  el  Em- 
perador, y  hablemos  de  otra  cosa.  ígmmo,  ahora  solo  se  trata  de  que 
frocm^ts  darme  gusto,  poniéndome  en  ocasión  de  hacerte  muchas  msr^ 
€tditÉ,  jfékkmritíris  mn  mi  amistad.  Smrifisa  im§o  á  nuestros  dsoms^ 
f  y» Umptiín  mi m^srini  fuMíú  fmmlmtkmkis d0Blarari  smrn^ 
4oleislgfmJiipiter  y  paireiclSmiaio.  Guarda,  6  Bmipetnior,  nm 
MkrnKiaiBS  pafm  Mrm  ^  las  m^men,  respondió  Ignacio ,  que  por 
lo  qwB  é  mí  toca,  tengo  la  honra  y  la  gloria  de  ser  sacerdote  de  JesU" 
cristo ,  y  toda  mi  ambición  se  reduce  á  sacrificar  mi  vida  por  este  dinno 
Sedeador,  que  me  redimió  de  la  muerte,  ¡¡me  dará  otra  rida  mmoriaL 
¿Qué,  replicó  Trajano ,  por  oqwst  Jisús  que  fue  crucificado  en  tiempo 
4e  Foneio  PUato?  Por  wátma-qas^mmtiá  formienuna  arm^  res- 
ftmdié  san  ígnmÁo^émo^éw  mimia,  y  stré  éick$so  sisón  oiios 
fi^  iesm.  Inilaéa  entaam  al  Eoparador,  proaimció  contra  él  la 
aenteada  de  maaria  ea  asioa  lémiiMa:  Manimos  qas  fynacio,  fm 
•dise  lleca  en  si  mismo  al  Crucificado ,  sea  puesto  en  pnsiones,  y  que  sea 
•conducido  por  los  soldados  á  la  gran  ciudad  de  Boma ,  para  ser  en  ella 
^ado  d  laa  lleras,  sirviendo  de  cspectácido  y  de  diversión  al  pueblo. 
Apenas  oyó  el  Sanio  la  aenleacia,  cuando  exclamó  arrebatado  de 
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mestro  apóstol!  Y  diciendo  e¿,las  palabras  presento  sus  manos  a  las 
esposas.  Hincóse  de  rodillas,  besó  las  cadenas,  y  habiendo  hecho  ora- 
ción á  Dios  con  muchas  lágrimas  por  (oda  Iti  Itílesia,  parlio  de  An- 
tioquía  y  fué  á  embarcarse  á  Seleucia,  acompañado  de  los  diáconos 
de  sa  iglesia^  Filón  y  AgalqM),  que  no  se  apartaron  de  él ,  y  fueron, 
á  lo  qne  se  cree,  los  que  escribieron  las  acias  de  su  mar  lirio. 

Después  de  mucbos  trabajos  y  íátigas  llegó  san  Ignacio  al  puerto 
de  Bsniima.  Permitiéronle  entrar  en  él ,  donde  halló  i  san  Policarpo, 
su  buen  amigo ,  que  también  había  sido  discípulo  del  apóstol  san 
Juan.  1  ue  reciprócala  alegría  y  el  consuelo  de  los  dos  Sanios  To- 
das las  iíílesias  de  aquella  provincia  le  enviaron  sus  dipulados  para 
encomendarse  en  sus  oraciones.  Onésimo,  obispo  de  Éfeso,  Dámaso, 
obispo  de  Magnesia,  y  Pólipo,  obispo  de  Traites,  vinieron  á  visi- 
tarle en  persona.  Desde  Esmima  escribió  el  Santo  á  eslas  Ires  ¡gle- 
bas unas  epístolas  llenas  de  aquel  espíritu  apostólicoque  le  animaba. 
«Sean,  dice  en  su  epístola  4  los  efesinos,  sean  vuestros  ejemplos 
«otras  tantas  leeciones  que  deis  á  los  impíos  y  á  los  hombres  lilm. 
«Oponed  á  su  proceder  impetuoso  y  arrebatado  vuestra  dulzura  y 
(cvueslra  luodeslia;  ásus  injurias,  vueslra  paciencia  y  vucslias  ora- 
aciones;  á  sus  errores,  vueslra  cooslanci a  en  la  í'e.  Sean  vuestras 
«conlicndas  sobre  (¡uiea  ha  de  padecer  mas  injusticias,  mas  perdi- 
«das  y  mas  menosprecios  por  Jesucristo.  Por  este  Señor  llevo  yo 
«mis  cadenas ,  perlas  preciosísimas  que  estimo  mas  que  todos  los  te- 
4r8oros  del  mundo.» 

«Aunque  estoy  encadenado,  escribe  á  los  fieles  de  Magnesia ,  con 
-«todo  eso  no  valgo  tanto  como  cudquiera  de  Tosoiros,  sin  embargo 
«que  cslais  libres.  Acordaos  de  iiií  ea  vuestras  oraciones,  á  fin  de 
«rque  yo  llegue  á  gozar  de  Dios;  y  no  os  olvidéis  de  la  iglesia  de  Si- 
«ria,  en  la  cual  no  merezco  ser  cornado.» 

«Tengo  gusto  en  padecer,  dice  en  su  caria  á  los  de  Traites:  tengo 
agusto  en  padecer,  es  verdad;  pero  no  sé  sí  soy  digno  de  eso.  Ao- 
«gad  á  Dios  por  mí ,  para  que  sea  merecedor  de  gozar  la  porción  que 
«me  esl&  destinada ,  y  para  que  no  sea  reprobado.» 

Habiendo  encontrado  san  Ignacio  en  Esroima  algunos  fieles  que 
iban  á  Roma,  y  habían  de  llegar  antes  que  él ,  Ies  entregó  una  caita 
para  los  oíros  íielcs  de  la  misma  ílonia ,  en  que  con  los  términos  mas 
vivos  les  descubre  los  Yerdadcros  dictámenes  de  su  corazón ,  y  los 
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mjura  para  que  oo  bagan  diligenda  algaba  en  órden  á  Hbrarie  de 
padecer  la  miierle  por  Jestieríslo.  «Temo,  dkse ,  que  yoesiiii  «andad 

«me  sea  perniciosa,  y  que  pongáis  algún  estorbo  a\  cumplí [niento 
«de  mis  deseos.  Porque  ni  yo  lograré  jamás  tan  bella  ocasión  de  ir 
«cá  mi  Dios,  ni  vosod  os  me  podréis  hacer  mejor  merced  que  dejarme 
«consumar  mi  sacribcio.  No  podéis  solicitarme  otro  bien  mas  esti- 
«mabie  qae  no  impedir  el  qae  me  «aerifique  á  mi  Dios,  mienlras  el 
«altar  está  pronto ^  y  solo  se  espera  la  victima.  Esto  suplico,  y  no 
tqaer&is  amarme  foera  de  tiempo.  Dejadme  an^r  de  pasto  ¿  loa 
«leones ,  porque  soy  trigo  de  Dies,  y  debo  ser  molido  por  los  dien» 
«Oes  de  las  fieras:  deseo  que  so  vientre  sea  mi  sepultura,  y  que  no 
«dejen  ni  reliquia  de  mi  cuerpo.  Á  la  verdad  se  pudiera  decir  que 
ícdesde  Siria  hasta  Rom¿i  voy  lidiando  con  unas  bestias  feroces;  por- 
«que  cslov  preso  y  alado  en  medio  de  diez  leopardos,  que  cuanto 
ttmejor  se  iiacecon  ellos ^  peor  me  Iralaa.  Pero  me  leogo  por  dichoso 
«en  padecor  este  ejercicio  por  amor  de  mi  Señor  Jesucristo.  Quiera 
«Dios  que  encuentre  luego  que  llegue  las  fieras  aparejadas  para  des- 
«pedazarme*  Ninguna  cosa  temo  mas  que  el  que  me  pérdonen ,  como 
«fio  baá  hecho  con  algunos  discípulos  de  Cristo.  Si  sucediere  esto,  yo 
«mismo  las  irritarla.  Perdonadme,  que  yo  sé  lo  que  me  conviene.  Sí, 
«dígolo  intrépidamente,  ninguna  criatura  visible  ni  invisible  puede 
«estorbarme  ir  á  Jesucristo.  Ei  tuciro.  la  cruz,  las  fieras,  la  separa- 
«cion  de  n)is  huesos,  la  división  de  mis  miembros,  la  deslruccíon  de 
%\odQ  mi  cuerpo,  toda  la  malicia  de  los  mismos  demonios,  nada  será 
«capaz  de  hacer  titubear  mi  fe ,  ni  de  debilitar  mi  amor,  ni  de  dismi* 
tnntr  mi  aliento;  nada  podrá  espantarme ,  ni  perjudicarme ^  con  tal. 
«que  posea  á  Jesucristo.  Todos  los  gustos  del  mundo,  lodos  los  rei* 
«nos  del  siglo  nada  son:  mas  vale  morir  por  Cristo  que  ser  rey  de 
ertoda  la  tierra.  En  vano  se  lisonjea  de  amar  á  Jesucristo  el  que  ama 
níú  mundo :  por  lo  que  toca  á  mí  solo  vi\  o  para  morir  por  Jesucrislo.»  • 
-  Obligado  san  Igcacio  á  eníbarcarse  antes  de  lo  que  pensaba  para 
pasar  á  Nápoles  de  Macedonia,  escribió  á  san  Poücarpo  una  carta 
verdaderameale  apostólica,  llena  de  las  mismas  máximas  y  del  mis- 
mo espíritu  que  las  precedentes.  Fuera  de  estas  cinco  epístolas  le-» 
nemos  todavía  otras  dos  de  nuestro  Sanio  ^  una  á  los  de  Filadelfia ,  y 
otra  á  los  de  Esmirnat  todas  en  el  misino  tono ,  y  abrasadas  con  el 
mismo  fuego. 

Los  soldados  que  escollaban  a  Igoacio  leiiiiaii  llegar  larde  á  Roma 
para  los  juegos  que  se  celehiaban  por  aquel  tiempo,-  y  estaban  ya 
para  acabarse.  Con  eí>le  miedo  apresuraron  la  marcha  extremada- 
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nenie ,  pero  siempre  eaníDaban  coa  kAÜlQá  para  las  mám  di  bmk 
ImSmiIo.  a  lifgfai»».mliiia  de  m  maMa»  mIíbw»  á  mihhh 
liopas  enleras  da  eriaüaaoa,  aií  de  lana  eamo  da  lea  iugaref  na» 

cínos.  Luego  que  entró  en  aquella  ciudad  se  hincó  de  rodillas  con  \os 
crislianosque  le  rodeaban,  y  ofreciéndose  á  su  Dios  como  victioia  que 
estaba  pronta  á  ser  sacrificada,  le  pidió  por  la  paz  de  la  Iglesia.  Des- 
pués fue  conducido  al  aaílleatro,  é  inmediatamente  í'ue  expuesto  á 
las  fieras  á  vista  de  los  paganos  que  habían  concurrido  á  celebiar  la 
profana  fiesta  qaa  se  Uamaha  de  im  SeUm.  Ojeada  el  Santo  el  lat*- 
gida  da  Im  laoaas  liamlmalie  ^  di!^ 

arito  á  losromaBaa :  Fa  soy  trigo  ielSi^,  fétto  mmáiiú  fork$> 
ákntm  4$  mkts  fieras  para  podtr  strefmiáo  tom  fmpm^  á  JeMm>^ 

cfislú.  ün  instante  después  fue  despedazado  por  los  dientes  de  Ios- 
leones,  como  lo  habia  deseado,  oyéndosele  pronunciar  el  sanio 
nombre  de  Jesús  hasta  el  ultimo  suspiro.  No  quedaron  de  lodo  su 
cuerpo  mas  que  algunos  huesos  que  recogieron  ios  Grislianos ,  y 
pocos  dias  después  fueron  condaeidas  estas  praaianaialiquiaa  4  lia 
«odad  da  Aatíaqula}  doada  fueron  recüúdas  y  itfcraBoiadaa  aaik 
aagolar  wtevaeiaa  y  oaa  eKtiaaidíikaiia  podad.  Saeedílel  nariH* 
riodemigaaaiaal  aiadelSeioplil.ákaMdadimmbraaa^ 
gun  la  opinión  de  eási  iodos  los  orientales ;  pero  la  Iglesia  laltoa  ca^ 
lebra  su  iesla  en  el  dia  1.'  de  lebrero,  que  según  lieda  y  algunos 
otros  fue  el  de  su  muerte. 

Aseguran  algunos  escf llores  que  esle  Sanio  no  fue  despedazado^ 
sino  soíocaáo  por  los  leones ;  que  después  de  muerto  le  abrieron  pa^ 
ra  ver  sí  era  verdad  que  tenia  grabado  m  ai  aamoaal  dnica  naaa-^ 
hre  de  Jesda,  eama  él  una  fa>  deeia  mucbaa  veces,  y  qae  caía 
aféela  la  hdié  esoidpido  aa  di  en  teiiaa  de  oio  ^ 
lire.  Pera  ema  ladea  kw  autores  antiguos  eaUaii  eila  lieoiia ,  se  piaa^ 
de  verosímilmente  creer  que  esta  opinión  no  tuvo  otro  fundamttrtOir 
que  los  vivísimos  términos  de  que  se  valió  san  Ignacio  paia  expli- 
car el  ardiente  amor  que  profesaba  á  Jesucristo. 
•  Después  que  la  ciudad  de  Anlioqura  fue  tomada  y  casi  arruinada 
por  los  persas  y  por  los  sarracenaSi  se  traslaáaroa  á  Homa  las  pret- 
ensas reliquias  de  aieslro  Sa&la ,  y  saaahwafaft  ea  la  iglesia  de  Saa 
Clemenla,  danda  astAn  teaidaaan  giaft  meramn*  Celebróse  eskft 
trsislaeioii  d  año  540 ,  como  dicen  unos ,  6  como  mas  probabfesMntfr 
quieren  otros,  el  de 
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Ja  Mka  e$  «íAmm  A  ton  iJgfiMiefo,  y  h  Oracm  eslaqtuse  sigue : 

h^rmitatem  notíram  réspice,  omni^     ÓDlMliHÍopod«rOiO»iilÍ«nleá  bom» 

pfitens  Thrts !  cf  qnia  pondus  propriw  tra  flaqueza,  y  poes  estamos oprioddoft 
actionis gravat,  beatiignatii  martyris  ron  f1  peso  de  nuestros  pernios,  am- 
/ut  atque  poiUi fiéis  inttrcessio  gloriota  páraiioé  por  ta  ÍAlercttsioD  de  tu  glQ« 
tws  pro^gai :  Per  Ikmiwém  meirum  rioso  mártir  y  p^mtífiee  el  bíenaTen- 
Jeium  ChrUtum,,,  turado  Igüacío.  Por  JSuestro  3^£or 

sucristo,  etc. 

Xa  E]^io¡a  es  del  eapüuh  Yuudel  apóstol  san  Pablo  á  ios  Míanos, 

Ffüirmt  QuUmo$mfmMtá€hm-  Bfer— b»s? ¿Qt>rt»ieri<ip« én ■»« 

Hfeof»  GftHifl?  tn^uioiíQ  f  maii^iiittof  pararnos  de  la  caridad  é  anü  daCrIt*' 

an  famesf  an  njidUas  ?  an  periculumf  to?  ¿Porventurala  tribalaeloil,aDgill- 

an  perfpcíttto?  an  gladius  ?  (sicut  tia ,  bambre,  desnudez,  peligro ,  perte- 
scriptum  est :  Quia  propter  te  mortifi-  cwcfon  ó  \n  mhmn  miifrte?  Es  cierto 
camur  tota  die  :  attínmti  sumvs  sicut  padecemos  estas  tribulaciones,  mortl- 
oves  ocrisioniM J.  Sed  <n  his  ómnibus  ficados  con  ellas  (odas  los  dicis,  trata- 
superamus  propter  eum,  qui  dilexit  dos  como  ovoja&destinadas  al  ni  itade- 
usa.  Cerha  eum  emm  quia  ñeque  ro,  según  está  escrito  en  ei  real  Profe- 
«M»  mfM  Uilm,  ñeque  Ángdifne--.  ta ;  pero  de  todas  Uiminnos  por  aquel 
JVi¿f|wim»  Mfw  FinHm»  Mmt  ^  mm  tné^f  «alay  cíeri« 
^4fiifanífÉ»iiafiM/iifiif\ayiiifiia/br-  ftiaQllamatte,iiikiTida,iiÍla8Aii** 
Hiudo,  ntpm  oMíudo,  ñeque  profun^  gales,  ni  los  principados»  ni  las  YirUn 
Ana»,  fleque  creatura  alia  pokirit  nos  de?  celestiales,  ni  los  males  presentes 
separare  á  charitate  Dei,  ftMT  ütllt  ó  fnturos,  ni  fos  honores,  ni  los  des- 
(ífcfltfo ittsá  Otmino  Wlirgj  precios,  ni  el  infierno  misn^o,  ni  cria- 

tura olguna  podrá  separarnos  de  la  ca- 
ridad 6  amor  de  Dios  en  I<Iuestro  Señor 
Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

¿Qtiién  nos  separará  del  amor  de  Jesucmío  ?  ¿  Debieran  fiablar  otro 
lenguaje  los  Cristianos?  Cuando  se  conoce ,  cfiando  se  ama  á  Jesu- 
cristo, ¿se  puedea  tener  otros  dictámenes?  El  aliento  y  la  confianza 
son  inseparables  dd  verdadero  amor  de  Dieft.  Amor  que  se  extingue 
con  las  UilHilacioaes  no  es  realidad^  es  apariencia  de  amor.  L^s 
de  apagaras  este  dMoo  fuego  con  tes  iBBpatBSSos  vientosde  la  per- 
nevem,  le  kaem  creeer  mas.  Al  amor  de  Jesocrislo  sirven  decebo 
las  adversidades.  No  debe  temer  las  cruces.  Los  enemigos  que  pro- 
pi¿injcnle  ha  de  lemer  son  la  abundancia  ,  ia¿>  honras  y  los  placerías. 
¿Cuantas  veces  vencieron  las  dulzuras  de  la  paz  á  aquellos  luisinos 
que  triunfaron  de  los  tiranos?  ¡Qué  consuelo  saber  que  nada  me 
3* 


Digitized  by  Google 


3C-  «ABZO 

paede  apartar  de  esle  diyino  amor  sí  yo  no  quiero  1  Solo  debo  des- 
confiar de  mí  mismo  ':.n8da  debo  temer  sino  al  peeado» 

¿Quién  no$  gepwará  del  am€rdeCri$lo?¿Será  ta  tfibulaekmf  ¿se- 
rán las  angustias?  \  Ahí  que  ellas  sirven  grandemenle  para  nuestra 
santificación  :  no  hay  cosa  mas  oportuna  para  extenuar  nuestras  pa- 
siones :  son ,  por  decirlo  así ,  el  coniraveneno  de  nuestro  amor  pro- 
pio. ¿Será  el  hambre?  ¿  será  la  desnudez?  Pero  cuando  se  ve  á  Jesu- 
crislo  nacer  y  morir  en  pobreza,  ¿se  la  podrá  mirar  como  trabajo,  ó 
como  deí^acia?  ¿Será  el  desprecio?  Pero  ¿cómo  puede  ser,  mien- 
tras esloy  oyendo  qne  mi  Salvador  me  acuerda  que  si  el  mundo  me 
alN>rrece ,  primero  le  aborreció  á  él?  En  fin ,  ¿será  la  perseeudcn? 
¿será  la  espada?  Pero  ¿quién  ignora  que ,  según  nos  lo  advierte  el 
misino  Jesucristo,  lodos  los  que  quieren  vivir  piadosamente  pade- 
cerán persecución?  Mientras  el  inundo  ten^a  secuaces,  mientras  haya 
disolutos,  mientras  haya  iiupíos  en  el  mundo,  la  virtud  sera  bien 
ejercitada ;  pero  ¿quien  no  sabe  que  la  virtud  se  perfecciona  en  la 
adversidad  ,  como  el  oro  se  puritica,  se  acrisola  con  el  fuego?  (Mi 
Diosl  ¿cuándo  podremos  decir  con  el  Apóstol :  Jistoy  derlo  que  ni 
la  muerte,  ni  la  mda,  ni  lo  presente^  ni  lo  futuro,  ni  h  mas  afta,  ni  fe 
mas  bajo ,  ni  otra  aiguna  malura  me  podrá  separar  del  amor  de  Dios? 
Pero  ¿quién  tendrá  la  culpa  de  que  al  presente  no  lo  podamos  de- 
cir? ¿Qué  criatura  puede  piesumir  competencias  con  un  Dios?  Y 
cuando  se  trata  de  amar  á  lodo  un  Dios,  ¿que  objeto  criado  debe 
pretender  (¡ue  reparta  con  el  mi  corazón ,  mi  estimación ,  mi  cariño? 
Dignidades,  bonras,  riquezas,  placeres,  Ulules  grandes  y  pompo- 
sos, que  significáis  tan  poco,  ó  tan  nada,  ¿podréis  por  ventura  ha- 
cerme perder  la  amistad  de  mi  Dios?  ¡Qué  locura I  preferir  un  re- 
lámpago, una  sombra  de  placer,  y  de  un  placer  fugitivo ,  vacío ,  de 
un  placer  que  se  nos  escapa  de  entre  las  manos,  á  una  felicidad  real, 
llena  v  eterna  1  Solo  el  amor  de  Dios  llena  al  corazón ,  solo  él  lesa-  ' 
tisiacc.  El  cynor  de  Jesucristo  vale  y  sirve  por  lodo.. 

£1  EvangeUo  $s  del  capüulo  xii  de  san  Juan. 

¡n  Uto  Impon  áiaHt  Jetu»  éitdpuli$  En  tiempo  qae  Jesucristo  ensenaba 

iuis :  A  men,  ornen  dico  voÚ$  f  niH gra-  t  sus  discípulos  su  celestial  doctrina, 

num  frumenti  cadem  in  terram  mor-  les  habló  con  I.is  sifuientcs  palabras:- 

tuum  fu<n  if,  ipsum  solum  mariet.  Si  En  verdad  o»  digo,  que  sí  el  grano  de 

mitem  7nortuum  fuerit ,  mullum  friic-  trigo  que  cae  en  In  lierra  no  muriere, 

tutn  affert.  Qui  amat  animam  suam  pcrmanecer/i  él  solo  ;  jiero  si  muriere, 

perdet  eam  :  et  qui  odit  animam  suam  producirá  abundante  fruto.   El  que 

iiihoc  viundü,  m  vUamwternam  cuS'  ama  á  su  alma  (según  Un  m«i]íiiuas 
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UáU  «ORI.  9  pHMiiM  mMMrat,  «ne  «^d  siglo)  li  perderá ;  y  el  que  le  el»o  n 
itquaiurj^Mmm^piBIk^mbaB-  rece  (conforoie  el  mando)  le  giierde 

ter  meut  eriL  Si  qvii  mihi  mfnlifroiw*  pera  la  vida  eteriie«  JBil  alguno  es  mi- 
TÜ,honorífieahtt§umPal$rméus,        nistro  mío,  sígame,  pues  donde  jo 

estoy,  allí  estará  también  mi  sierv  o. 
Si  íiiguno  me  sirviere,  le  honrará  mi 
Padre  qaejestá  en  tos  cielos. 

♦ 

Del  amor  pf^pfo^ 

Punto  primero.  — Considera  que  no  tenemos  peor  enemigo  q  uc 
á  nosotros  mismos.  Nuestras  pasiones ,  nuestro  genio ,  nuestras  inc  li- 
nationes  viciosas ,  todo  conspira  á  perdernos.  Nuestro  amor  propio 
es  fioeslro  supticio.  No  es  menester  ir  léjos  para  encontrar  el  verda- 
dero principio  de  nuestras  inqaietndes :  el  origen  de  nuestras  desa- 
zones, de  nuestras  pesadumbres  y  de  nuestras  lágrimas  está  en  e 
fondo  de  nuestro  corazón. 

Nuestras  pasiones  son  nuestros  propios  tiranos,  y  toda  ia  viveza, 
toda  lalo/.duia  que  tienen  se  la  deben  á  nm  slro  amor  propio.  Amá- 
monos  demasiado ;  y  de  aquí  proviene  (jue  seamos  tan  ciegos  hacia 
el  interés,  tan  ardientes  hacia  los  placeres,  y  tan  delicados  en  todo 
lo  que  pnede  lastimar  aun  ligeramente  nuestro  orgullo.  Amámonos 
demasiado ,  y  en  esto  consiste  toda  nuestra  desgracia.  Pero  ¿es  amar- 
se el  perderse?  Quien  ama  su  vida  la  perderá.  Sste  es  el  fruto  de 
nuestro  amor  propio.  Ko  hay  condenado  que  no  baya  sido  el  artíice 
de  su  perdición ,  y  esto  solo  porque  se  amó  demasiado. 

¿Qué  vicio  hay  en  el  corazón  que  no  esté,  por  decirlo  así ,  alimen- 
tado á  costa  del  amor  propio?  ;,Y  qué  facilidad  no  hallaria  la  virtud 
entre  los  fieles,  si  el  amor  propio  fuera  menos  poderoso?  El  pecado 
no  tiene  mas  miel  ni  mas  atractivos  que  los  que  el  amor  propio  le 
presta.  Por  poco  entendimiento,  por  poca  religión  que  se  tuviese,  se 
le  miraría  con  horror;  pero  el  amor  propio  cautiva  el  entendimiento, 
debilita  la  fe,  y  nos  domestica  con  el  pecado.  ¿Podemos  tener  nun- 
ca mayor  enemigo  que  temer?  Pero  ¿acaso  le  miramos  como  tal? 
¡Mi  Dios,  y  cuánta  verdad  es  que  el  que  en  esle  mundo  aborrece 
su  vida  la  asegura  para  la  eternidad!  ¡Cuánta  verdad  es  que  el  que 
entrega  su  corazón  á  los  deseos  desordenados  ;  el  que  lisonjea  los 
sentidos  ;  el  que  pasa  los  dias  de  su  vida  en  la  delicadeza ,  en  los  re- 
galos, en  las  delicias ,  pierde  su  alma!  Destierra  del  mundo  el  amor 
pn/gio,  decía  san  Bernardo^  y  áuUfrarás  ti  mfiirno. 


Digitized  by 


IN^  MARZO 

eftioieei  emenzsré  á  amarme  Terdaderamente. 

PüNTO  SEGUNDO.  —  Considera  que  nunca  se  ama  uno  mas  qoe 
cuando  se  aborrece  ásí  mismo  en  el  senlido  del  Evangelio.  El  mun- 
do 'j^nsía.  poco  de  esta  verdad ;  pero  ¿será  menos  verdad  porque  no 
sea  á  gusto  del  mundo?  Oi^amiiMn  vez  á  la  misma  Verdad  eterna, 
qaedioe:  QiieqmmmamMahpirdetá,yqii0í^ 

esk  mmáo  ¡a  ategura  jMm  b  «Mi  atonta.  ¿Qué  liay  que  replicar 
A  este  oráeaia? 

Amarse  uno  á  sí  mismo  es  desearse  bien  :  pues  es  muy  cierlo  que 
ninguno  se  desea  tan  bien  como  el  que  mas  se  aborrece.  Niegas©» 
entonces  muchos  gustos,  muchas  satisfacciones;  es  verdad:  peio 
l  hallaríase  acaso  una  sola  que  no  iuese  contraria  4  nuestra  salva- 
laion?  Morlifkanse  las  pasiones ;  pero^hay  aJgiiiiaqijie ao  pueda  ser^ 
nos  perniciosa?  Tiénense  á  raya  los  sentidos ;  pero  ¿  por  qué  ?  por« 
qoe  estáa^feiateligeflciaeoft  el  enemigo*  Abriga»»  Uévaaobt  craz» 
pero  no  iiaj4»tro  camam  qoe  gnie  é  U  «ida»  BMo  es  lo  qoeae  llama 
afaorreoerae  nao  i  sí  mismo.  ¿I  no  es  esto  amarse  YcardadermneBlet 
Vuelve  los  ojos  hacia  el  ejemplo  de  todos  ios  Sanios ;  ¿^^^  pare- 
ce? ¿Andaba  errado  san  Ignacio  cuando  deseaba  las  cadenas,  cuan-  • 
do  nada  temía  tanto  como  ser  peidouado  de  las  fieras?  AborreaÓS4 
Tida  en  este  mundo ;  mas  por  eso  Ja  asegura  en  la  elernidad. 

}Mi  JDliQai  I  j  qué  poco  se  aman  los  hombiies  del  mundo ,  coando 
solo  snspíran  por  lo  que  Jm  ba  de  atermentar  jlos  hade  peiderl 
j  Qué  enemiga  les  puifiera  Imw  tanto  mal  como  elq«e  dios  atlm-' 
cen  á sí  mismoBi  EUoi ae aserifieam  al  mnndo, que  no ei nrns  qm 
un  vano  fantasmón ,  hasta  abreviar  sus  dias ,  y  hasta  vivir  en  per-* 
pétua  amargura.  Cuidados  infinitos  ,  eníados  mortales  ,  crueles  re- 
mordimientos ,  penas  eternas ,  estos  son  los  írutos  naturales  del 
amor  propio.  ¿  Húbolos  i^unca  mas  amargos? 

j  Ah ,  que  las  almas  postas ,  los  baenoe ,  los  piadosos  seaman  reai^ 
'  mente  con  un  amor  propio  mas  fino,  mas  delicado »  mas  prodento 
y  maa  Tendedero  1  ¿De  cuántas  pesadumbres «  de  cnánlas  miseriaa 
les  libra  su  legnlaridad  j  sn  retiro?  ¿Cuántas  felicidades  les  pnn* 
duee  sa  sábia  mortificación? 

Hasta  este  luorneulo ,  Señor ,  no  había  comprendido  yo  el  verda- 
dero sentido  ,  el  secreto ,  y  toda  el  alma  de  vuestras  palabras.  Mi 

amor  propio  me  tema  «ogamMlQ ;  fot  mucbo  tiempo  me  ha  tenido 


DU  n.  H 
gfaiiMMh  y  iif  «■tiMli  f  m  advertir»  é  á  lo  inmii  ta  querer  émm* 
gdMTM 4i  qno él  «TÉ  úmmág^úMm  qMnA  yéaminlMiotu 
Ta  eontma  lioy  mi  Husiaii  y  k  diMo ;  Imii  miillo  mt  YMatm 

divina  gracia  ¿  no  amarme  en  adelai^  aine  eamo  te  aMron  todoe 

ios  que  ¿ióeroa  profesión  de  ser  vuestros  verdaderos  discípulos. 

Jacüiatorias.  —  Ya  no  habrá  raas  delicadeza  ,  ya  no  habrá  mas 
amor  propio :  Yoe^  JDios  mio^  Dios  de  nú  corattA^  Y<w  aolo  ¡e  po* 
iseeréis  (oda  entera  en  adalaAte.  ( Asfck  umy, 

fiie&anwtmdaa  toa  i|w  sa  aaanafcaeaa^ia  i  Vf»)  JNaaniei 
toa  gro  ao  haihn  airo  placer  «otro  yBto  q^a  ea  agfaiaros  y  ama»» 

PROPÓSITOS. 

1  Inútilmente  se  conoce  el  veneno  del  amor  propio ,  si  no  se  apH* 
ca  ]a  precaución  ó  el  contraveneno  para  librarse  de  él.  Considera 
hoy  el  imperio  qaa  liasta  este  día  ha  igafdtado  aafaia  y  oaánlaa 
laltaa  le  ha  hecho  aomatar.  La  ipaieia  eatovaataisa  poftomaSaaa, 
«I  itoiia  aaidado  ta  Hfoiane  da  todas  toa  iaoamodídadas  del  ttonpo, 
cierta  delicadeza  laflaada  m  to  coAida ,  u  aatadto  ímparlmo  y 
héoao  en  hacerse  servir,  nna  continua  aplicación  á  buscar  todas  las 
conveniencias ,  cierto  fondo  de  sensudidad  regalona,  que  se  derrama 
en  todas  las  acciones  déla  vida  :  todas  son  señales  jjoco  efjinAocas  de 
nuestro  amor  propio.  Examina  cuáles  son  aquellas  en  que  caes  con 
mayor  frecuencia ,  y  no  saigas  de  tu  cuarto  sin  haber  hecho  propó-  ' 
aáto  á  tos  piés  de  un  Crucifijo  de  cortarlas  y  de  coiregirlafi.  Aponía 
lanittBii  toa  qoa  aa  partieotor  has  raauaMo  mortiiear  en  asiedia. 

i  El  amar  propio  es  muy  sutil ;  sd>r6  todo  es  ingenioso  en  eln- 
Ar  cnanto  puede  contradecirle ,  cnanto  le  mortifica  y  le  violenta.  No 
te  contentes  con  conocer  y  con  condenar  lodo  lo  que  le  puede  nu- 
trir. Declárale  la  guerra  desde  este  mismo  punto ,  y  no  se  [)ase  el 
dia  sin  que  hayas  conseguido  de  él  por  lo  menos  alguna  victoria. 
Para  esto  ves  aquí  lojque  podrás  hacer  prácticamente.  Primero  :  en 
este  tiempo  de  invierno  cierto  fondo  de  delicadeza  y  de  regalo  ta 
iacUnia  á  estar  siempia  sobre  to  lambía,  fias  prop^toílo  de  ao  airí*' 
marte  á  eitosíno  después  de  comer;  éñ  te  apretare  tanto  el  ftio  qne 
ttO  puedas  trabajar  sin  calentarte ,  que  sea  en  pié  y  muy  de  paso. 
Esta  ligera  mortificación  agradará  tanto  mas  al  Señor,  cuanto  es  mas 
sensible  y  mas  contraria  alamor  propio.  Segundo:  aunque  la  urba- 
nidad y  la  cortesanía  son  por  io  común  efec^  de  buena  crianza ,  se 
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puedé  dedr  que  la  iaariiuiidad  y  la  gmerí a  ni oy  ngahurmenle  m 
obra  de  la  inmortificadon  y  dd  amor  propio.  De  hoy  ea  adelante  has 
de  ser  muy  exacto  en  todas  las  obligaciones  de  la  urbanidad  y  de  la 

afencíott  cortesana)  nesolo  con  los  superiores,  sino  con  tns  iguales^ 
Y  aun  coa  ios  que  son  inferiores  ¿i  tí.  Hallaráseel  amor  propio  como 
comprimido  y  violentado :  murmurará,  qiu^arásede  que  se  levul- 
nerau  sus  derechos;  pero  tú  hazte  sordo  á  sus  quejas,  no  hagas  caso 
desús  murmuraciones, y  presto  conocerás  quede  ordinario  el  ser 
desatento  nace  de  no  ser  mortificado.  Tercero :  no  pidas  boy  á  tus 
criados  acto  alguno  de  servidumbre  que  no  sea  con  paciencia  y  con 
dulzura.  Sí  alguno  es  olvidadizo,  tardo  ó  perezoso ,  sofócalos  movi* 
mientos ,  los  Impetus  de  indignación  que  te  causa  su  negligencia,  é 
imponte  á  tí  mismo  una  como  ley  de  hablarle  con  sosiego  y  con  tran- 
quilidad. Aljí^unas  veces  será  mejor  no  reprenderlos,  especialmcalo 
por  descuidos  leves,  por  menudencias ,  que  contentar  el  amor  pi  ofuo 
corrigiéndolos  con  impaciencia  ó  con  calor.  Cuarto  :  te  han  dado 
alguna  desazón?  ¿jugado  alguna  pieza?  Mo  solo  no  has  de  conservar 
resentimiento,  pero  ni  hablar  enia  materia  con  el  mayor  amigo  iu* 
yo*  Nútrese  mucho  el  amor  propio  con  esta  especie  de  confianzas* 
Se  le  mortifica  muy  sensiblemoite  coando  se  calla. 

DIA  llí. 

■ 

MARTIROLOGIO. 

Los  SAHTOS  MlaTtau  Maiiimo,  soldado»  t  A tnsto,  senador ,  en  Cesárea 
deMestÍoi,iiiartÍrÍsados  en  la  persecacion  de  Valeriano,  de  los  cuales  el  pri- 
mero, acnsado  por  sas  camaradas  de  que  era  cristiaao»  j  confesándolo  franca-* 

mente  a!  juez  que  «;p  lo  prppuntnba,  fue  por  esta  causa  degollado,  y  alranzó  la 
palma  del  martirio  ;  Aslerio  habit  tido  tetttiido  su  capa,  y  eavuelto  en  elli  el 
cuerpo  del  snnto  nit'irtir  Marino,  juntamente  ron  la  cabeza,  lo  cogió  sobre  sus 
hombros  para  llevarlo  á  enterrar,  por  lo  cual  siendo  martirizado  recibió  el 
mismo  honor  que  quiso  dar  á  sn  compañero. 

Bl  nÁNSlTO  DE  LOS  SANTOS  MÁRTIRBS  EM BTSRIO  T  CbLEDOHIO,  tfí  Espa-» 

na»  los  cnales  siendo  soldados  de  la  armada  Bomoña,  acampada  junto  á  LeoD« 
ciudad  snronest  de  Galicia,  levantándose  la  tormenta  de  la  persecacion  por  la 
confesión  del  nombre  de  Cristo ,  Itaeron  presos  j  conducidos  á  Calahorra ,  en 
donde,  después  de  sufrir  muchos  tormentos,  recibieron  laeoronadel  nnrtirio, 

{Véase  stt  noticia  en  las  de  este  día J. 

El  HARTIHIO  DB  LOS  SANTOS  FlLIZ,  LliaO&O,  FORTUNATO,  MARGIA  T  SOS 

GOMPAÑEBOS,  CU  el  misHio  dia. 

Los  SANTOS  SOLDADOS  Cleomco  ,  EuTROPio  Y  BASILISCO,  igualmente  en  el 
mismo  dia,  los  cuales  en  la  persecución  de  Maximiano,  siendo  presidente  As- 
eleplades^  triunfaron  felizmente,  padeciendo  el  suplicio  de  la  cruz. 
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San  Ticiaiio,  oW0|K»t  confesor,  en  Brescic* 

Santa  CcNPacNDA»  emperatriz,  mujer  del  emperador  Enrique  I,  en  Bam^ 
berga,  h  cual,  habiendo  guai  ílndo  virginidad  con  eonsenlimiento  de  su  mari- 
do, colmada  de  los  méritos  de  sus  buenas  obras,  murió  santamente,  y  despae^ 
de  su  muerte  resplandeció  en  milagros.  (Véate  m  vida  en  las  de  este  dia J, 

SANTA  GÜNEGÜNDA,  EMPERATRIZ,  VIUDA  ¥  VÍfiGEN. 

Ftie  sania  Cuaegunda  hija  de  Sifrido  ó  Sigefrido,  señor  palatino 
del  Hhia,  primer  eoade  deLuxemburgo,  y  de  Ueswigis^  señora  de 
una  de  las  mayores  casas  de  AleoMUiia*  Salió  4  U  luz  del  mundo  há- 
cia  el  fia  del  décioio  siglo,  y  correspoiidió  su  educación  á  lo  alto  de 
su  iiaeiokiento  y  á  la  piedad  dejsus  padres.  Gási  desde  la  cuna  co-» 
menzaron  &  brillar  las  bellas  prendas  de  que  el  cielo  la  había  dota- 
do ,  sirviendo  su  rara  hermosura  y  la  vivacidad  de  su  ingenio  de 
mayor  resplandor  á  su  singular  modestia.  Mamo  con  la  leche  una 
íernisííjja  devueioa  ála  santísima  Virgen  ,  y  con  esla  devoción  se  la 
pegó  aquel  ardiente  amor,  que  conservó  toda  la  vida,  á  la  virtud 
hermosa  de  la  castidad. 

El  aplauso  universal  y  la  general  estimación  que  se  granjearon 
las  prendas  de  Gun^nnda  encendieron  la  inclinación ,  y  espolearon 
las  diligencias  de  los  mayores  señores  para  pretenderla ;  pero  logró 
ser  preferido  á  todos  san  Enrique ,  duque  de  Baviera ,  quien,  muerto 
el  emperador  Olon  111 ,  fue  electo  y  proclamado  rey  de  romanos,  co- 
ronado en  Maguncia  el  dia  6  de  junio  del  año  1002;  siéndolo  dos 
meses  después  santa  Cuncguudaen  Paderborna,  cuyas  iglesias  en- 
riqueció iiberalmente  con  preciosísimos  dones. 

Habían  nacido  la  una  para  la  otra  aquellas  dos  grandes  almas ,  y 
siendo  el  matrimonio  tan  igual,  no  podía  dejar  de  ser  el  mas  feliz» 
Baras  veces  se  ha  ofrecido  4  los  ojos  y  á  la  veneración  del  mundo 
wtnd  mas  heróica  en  este  estado.  Prevenidos  los  dos  castos  esposos 
con  aquellas  gracias  especiales  que  eslaa  destinadas  para  hacer  los 
mayores  Santos,  coaviiiieron  recíprocamente  el  primer  día  de  la  bo- 
da en  guardar  perpel  ua  castidad ,  consagrando  á  Dios  su  pureza.  En- 
cantó al  cielo  (séaoie  licito  hablar  de  esla  manera)  una  virtud  tan  ra- 
ra y  tan  heróica.  Estimulada  por  su  parte  la  liberalidad  del  Señor, 
derramó  á  manos  llenas  los  mas  singulares  favores  sobre  aquellas 
mas  privilegiadas.  Son  fiMsilesde  comprender  los  maravillosos  pro- 
gresos que  hanan  desde  entonces  en  el  camino  de  la  perfeocion ,  y 
cuál  seria  su  corte  á  vista  de  tales  príncipes. 
Kesueito  el  emperador  Enrique  á  pasar  á  Roma  para  recibir  la  co-. 


HáHZO 

ix)iiaimperiai  deinaBodeipipaiNttcdicto  VlU^^jiin  mtieaewifft' 
¿ase  en  este  vfaje  ni  tgfm  Cainguda,  pnifiie  ella temMeii  » 
ciUese  de  la  misM  mallo  h  oonma  de  emperatriz.  No  hayyoces  pa«- 
ra  ezpmar  las  anudes  ejemplos  de  virtad  qae  ibaa  esparrieado  por 
todas  partes  estos  dos  insignes  dechados  de  la  perfección  cristiana. 
Alma¿>  Um  puras ,  y  tan  heróicamenle  superiores  á  las  ¡miserias  de  la 
€ondicion  humana,  claro  está  que  solo  habían  de  emplear  el  amor 
conyugal  en  excitarse  recíprocamente  á  ia  pi^ad ,  y  al  qercicio  de 
tiDODas  obras cociaspo&dieatesása  estado.  CaosfttBdacfa  la  madre 
de  los  pobres,  y  como  nanea  había  dado  oainéa  SI  su  coarto  á  mfu^ 
üas  tfanas  dif  simsass ,  ai  á  afsslli  pespétaa  aadwa  da  irtfotis  paaa* 
tiampas  ta  qa^aanstítuyea  ladasa  uiwpataso  ka  palatlagss  j  Im 
«erteumos,  dadioalNieMraaiealed  tiempo  jd  ^eftkía  de  lasakiM 
4a  misericordia. 

Mochos  años  habían  pasado  Enrique  y  Cnnegnnda  en  aquella  pef^ 
fecta  nníon  que  forma  la  caridad  ,  que  estrecha  ta  conformidad  de 
dictámenes  y  de  inclÍDacioDes,  y  que  perfecciona  la  virtnd.  £1  espf-» 
rilu  de  Dios,  qae  igaalme&te  los  animaba,  bacía  ea  ano  y  en  olía 
%aalesíaipiáBia«aB :  aiaaaa  missia  k  iadiSMmi  Atada  la  liaeao; 
<ant  aaa  aHsnw  la  awsíaa  4  tada  la  «ala;  ara  aao  nrisaia  al  eela» 
aaa  aiissaa  el  gasto  qaa  taarnteié  Mas  las  airas  da  damímif  oaa»* 
do  el  enemiga  coman  de  la  sahracfoa  del  géasia  baaiano ,  qneno  p^ 
dia  sufrir  taa  rara  y  lan  heroica  virtnd  en  medio  de  ana  corle,  mo- 
vió todas  sos  máquinas  para  derribarla,  ó  á  lo  meaos  para  oseara^ 
<^a. 

Atrevióse  el  espíritu  de  la  maledicencia  y  la  calamnia  á  la  fidelidad 
y  á  la  pareza  de  la  santa  Emperatriz ,  y  halló  resquicio  paraiaUo- 
daeir  aa  al  peQho  del  santo  Emperador  la  apraheasiaa  é  la  seapeeha ; 
porque  pemHíó  el  cielo  qoa  se  Ajase  pnoeapar  para  acrisolar  mas 
la  Tirtad  de  Guaegaada.  La  castísima  Priaeesa,  aconsejada  Mea- 
mente  con  la  virtud  de  la  humildad  ,  á  que  era  inclinadísima,  re- 
solvió desde  luego  abrazar  con  alegría  esta  oscura  huiDÍllacion  cm 
.que  la  ennegrecía  la  c^ahimnia.  Ya  su  silencio  y  su  resignación  ha- 
bían hecho  mas  insolentes  ó  mas  atrevidos  los  recelos ,  cuando  la 
xepresentaron  \ík  obligación  en  que  estaba  de  exonerar  dál  escándalo 
■á  los  pnehios ,  á  qnienasMiada  joslíeíael  cjeoipla  és  loa  ^idair*' 
lapraasüila.  Llaaa  da  segara  eaafiaara  aa  aquel  qaa  A  aa  aiíimia 
tiempo  era  pratadm-  y  testigo  da  sa  idigUdad^  oHraoiéiasliilearia; 
acomendando  á  la  proeba  del  f negó ,  aatorímda  «stonces  pmr  laa 
leyes  y  costumbre  del  país ,  el  leáiimonio  de  su  inocencia. 
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4rtiám»Mm4l«i«iiihb  mno  raborof»  atam  pm  porifiev 
«virliid,  y  pan  IwNr  pébli»  il  mra  qemplo  4e  wgíiiidadipM 
iMia  «evito  la  lieróieft  Wtad ^  los  dos  santos  esposos,  declaró  la 

inocencia  de  la  Emperatriz  coa  un  milagro.  Anduvo  Cunegundacoa 
los  pitó  descalzos  por  barras  encendidas  sin  recibir  lesión  algwna.  Co» 
noció  e!  mundo  ol  nierilodesu  pureza;  y  el  Emperador,  condenando 
su  nimia  credoiidad ,  no  perdiMió  medio  ni  diligencia  para  reparar  la 
jiyuria  que  habían  hecho  á  su  caatiánaaapaaa^  ó  la  fMsüidMi  deán 
^nio ,  ÁJa  aieoñva  dfimidiwi  deán  paadiaar.  Daade  «Bloaces  ae  » 
fancfaó  a^a  ú  casto  nada  qac  dakaaaaata  bstaia,  CaQfiaiiiwiam* 
boaeftaditar á  nombre  y «EpeMaamianaalaeaiadfal^Baaiherga 
<5oa  magnificencia  verdaderamente  imperial :  la  Emperatriz  por  sí  sa-  * 
la  fue  fundadora  del  célebre  monaslerio  de  Benedictinos,  que  con  el 
nombre  de  San  MÍí?uel  fue  adorno  y  ejemplo  de  la  misma  ciudad,  y 
á  poco  tiempo  después  fundó  allí  mismo  otro  segundo  con  la  advo- 
«a(^n  de  San  £sléban ;  siendo  aray  caftladasias  ciudades  de  Alema- 
aia  doiide  no  dijase  rdi^^s  monaneatoe  da  sa  singular  piedad. 

4 aaaalidla  naa  anfenaadad  paligroaa,  ylaa^aqieaalíó  da  etta 
fskmsmé^  gradías  fiindó  otoa  tofoer  JoonasMa  daaMmjas  Baña- 
dkiÜBMaaMl  lítulo  de  Santa  Cruz,  dattadobaaa  ata magaifla»* 
cia  ílí¿^na  de  tan  >,*a..  princesa. 

Sucedió  la  nuierle  del  Emperador  el  año  de  1024,  yen  ella  sintió 
la  santa  Eni[)cralriz  el  mas  vivo  y  mas  penetrante  dolor,  lanío,  que 
bubo  menester  toda  su  victiid  para  no  rendirse  á  la  fuerza  del  sentí- 
awnatp.  Lihieya  de  cnanto  podía  aprisionar  aaaarazon  en  la  tierra^ 
4ada>tiaM(<  par  al  retiro  paaa  dadietf  ladn  ta  aapliMn  al  ciato. 
•  IMmméoík  an  qne  aa  caiataaba  ai  aabo  da  ano  da  to  maartada 
«a  Vanataattirado  esposo  eanaoaé  gran  námaao  de  prdadaa  pam 
celebrar  la  dedicación  de  la  iglesia  que  había  edificado  á  sos  imipa» 
ríales  expensas  en  su  laoy  amado  monaslerio  deKaffongcn.  Asistió 
á  la  cercmoüia  adornada  de  oslenlosas  galas  y  revestida  de  sus  in- 
¿>iguias  imperiales.  Concluido  el  Evangelio  de  la  misa ,  se  acercó  al 
aliar  mayor^f  afreció  un  pedazo  de  lÁgmm  Crucis,  primorosamente 
angaslado  en  an  riquísimo  relicario :  despojóse  después  de  la  pnrpn-* 
itt ,  y  80  Tíalto  «n  hnmilda  liábito  de  reKgioaa,  da  colar  moc^ 
«Ito  miania  habto  cosido  por  ana  nanos ,  y  lAbía  hacho  que  80  la  lMn« 
dijesen  los  obispos.  Cortóse  los  cabellos ,  que  se  guardaron  en  el  mo*» 
nasterío  como  preciosa  reliquia ;  echóla  el  velo  sobre  la  cabeza  el  obis» 
pa  de  Faderhorna,  y  entr^óla  uu  aniiio  en  prendas  de  su  desposen 
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fio  con  el  Eflposoeele8tíiJ«  Aeabada  la  cminimia  déla  profesión  re^ 
ligiosa,  aquella  pnrfánia  heroína,  4  ráta  de  toda  la  grandeta  de  la 
eorle,  y  de  iamenso  geaUo  que  se  deshacía lágrimas,  entró  con 

despejo  en  el  monaslerio ,  donde  pasó  encerrada  los  quince  postreros 
años  de  su  vida ,  entregándose  uQicameate  al  ejercicio  de  las  mas  su- 
blimes y  mas  heroicas  vii  Uides. 

Vivió  perpcUiaincnleen  estado  de  religiosa  particular,  rendida  con 
humilde  sumisión  á  todas  sus  herniauas ,  mirándolas  á  todas  como  si 
fuesen  superíoras.  No  pareóla  posible  humildad  mas  profunda  ni  mas 
%  sincera^  obediencia  mas  perfecta  ni  mas  sencilla.  Aunque  lasrdligío- 
sas  estaban  igualmente  confondidas  que  melificadas  al  ver  á  una 
princesa  tan  grande  dedicada  con  tanto  gusto  á  los  oficios  mas  ba- 
jos de  la  Religión ,  era  preciso  condescender  con  las  ansiosas  instan* 
■cias  de  su  humildisimu  ¿^enio,  y  darla  licencia  para  que  no  se  em- 
please en  otros. 

Las  horas  que  no  la  ocupaban  otras  obligaciones  mas  esenciales  ya 
se  sabia  que  todas  se  habían  de  dar  á  la  oración  ó  á  la  asistencia  de 
las  enfermas.  Su  admirable  dulzura ,  su  serenidad  inalterable ,  su  de» 
Yocíon  y  su  modestia  avivaban  el  fervor  en  todas  las  religiosas.  Era 
extrema  su  mortificación,  arrimándose  á  la  raya  de  excesiva,  y  vi- 
vía al  parecer  de  milagro.  Al  fin  la  naturaleza  se  dió  por  entendida, 
y  fue  necesario  ceder  a  la  suma  debilidad  á  que  Ja  redujeron  sus  ri- 
gorosas penitencias  y  sus  continuas  vigilias.  Recibió  los  postreros 
Sacramentos  de  la  Iglesia  con  aquella  tierna  devoción  y  con  aque-^ 
líos  consuelos  interiores  que  tiene  Jesucristo  reservados  como  de  jus- 
ticia para  sus  dignas  esposas.  Luego  que  se  reconoció,  y  se  divulgó 
dpeligro  de  peÑer  aquel  inestimable  tesoro,  no  solo  en  todo  el  mo- 
nasterio, sino  en  toda  la  dndaddeCasel,  no  se  oian  masquesuspi- 
m,  solk»o6 ,  lágrimas  y  rogativas  al  cielo  por  la  saind  de  la  Santa ; 
pero  era  ya  llegado  el  tiempo  de  que  fuese  á  recibir  el  premio  de 
sus  heroicas  virtudes,  y  a  lomar  posesión  del  elevado  grado  de  glo- 
ria donde  son  colocadas  las  sanias  vírgenes.  Pocos  momentos  antes 
de  espirar  reparó  que  andaban  las  monjas  disponiendo  un  rico  paño^ 
negro  bordado  de  oro  para  adornar  el  íéreiro  donde  había  de  expo- 
nerse su  cadáver.  Afligióse  tanto  que  después  de  muerta  quisiesen 
tratar  como  emperatriz  á  la  que  habla  vivido  y  estaba  para  morir 
como  pobre  leligtosa,  que  inmutado  repentinamente  su  apacibiltsimc^ 
semblante ,  no  se  serenó  hasta  que  la  dieron  palabra  de  que  sería  en- 
terrada sin  la  menor  distinción  como  lodas  las  deinas.  Murió  el  dia  3 
de  marzo  del  año  1010  ^  y  conducido  su  santo  cuerpo  á  Bamberga,. 
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Du  m. 

la  honró  Dios  con  la  gloria  de  los  milagm  despiies  de  maerta ,  ca* 
yo  doa  la  había  oouoedido  caando  vívia.  Cieato  y  seseiüa  años  des** 

paes ,  Gonviéiicf  á  saber,  el  de  ISOO,  la  paso  en  el  calálogo  de  los 
Sanios,  cüu  la  ¿iolemaidad  aco^lumbrada ,  el  papa Inoceuciu  iil. 

SAN  EUfiTfiBIO,  MÁam^  LLAMADO  VDLGAaMENIfi  SAJH  IIADÍ. 

San  Emelerio ,  ó,  como  se  dice ^  san  Madí ,  nació,  segiiEseeree,  m 
elprincipado  de  Catalima,  en  la  parroquia  llanada  de  sa  nombre  ai» 
l^osde  BarcelODa.  Siendo  de  Ueraa  edad  aprendió  el  oficio  de  la- 
brador. Poseía  nna  casita  junto  al  camino  público ,  y  labrando  sns- 

lierras  pasaba  su  vida  pobre ,  aunque  Iranquila.  Pero  vino  á  turbarla 
el  rey  godo  Eurico,  quieii  lalaüdo  y  destruyendo  cuanlo  se  le  pre- 
sentaba, llegó  á  Tarragona,  que  lomó  á  viva  fuerza;  y  cuando  ya 
no  luvo  romanos  que  conquislar,  dirigió  sus  furias  contra  ios  Caló- 
iicos  que  no  querían  abrazar  la  seda  de  Arrio ,  que  éi  profesaba^  Y 
sabiendo  que  san  Severo,  entonces  obispo  de  Barcelona ,  conservaba 
enire  sns  ovejas  la  fe  de  Jesucristo  con  sus  predicaciones  y  santa  vi- 
.  da,  mandóle  un  preboste  para  que  le  obligase  á  seguir  su  doctrina 
ó^uilariela  vida^  Llegado,  pues,  este  tirano  á  dicha  ciudad ,  intentó 
atonn  Ciliar  al  san  lo  Prelado  ,  a  íiü  de  intimidar  asi  á  su  rebaño;  mas 
avijadü  con  liejiipo  san  Severo ,  creyó  deber  seguir  entonces  el  con- 
sejo de  Jesucristo,  que  dice  :  Si  os  persiguen  en  una  ciudad,  huid  á 
otra;  se  ausentó  de  Barcelona,  y  se  fué  á  un  lugar  llamado  antigua- 
mente  e!  castillo  de  Odaviano ,  y  ahora  San  Cucufate,  y  en  el  cami- 
no bailó  á  nuestro  bienaventurado  Madí  ^  quien  á  la  sazón  estaba 
sembrando  babas:  EL  bendito  Obispo  le  dió  razón  de  su  viaje,  di- 
dándole  como  el  mal  rey  Eurico  pretendía  obligar  á  los  Católicos  á 
seguir  ía  herejía  de  Arrio,  que  el  mismo  Rey  profesaba,  y  que  por 
ello  él  huia  ai  caslillo  de  Oclaviano,  donde  pensaba  aguardar  á  los 
.salt'liií's  de  Eurico,  que  eolendia  haliiaii  de  ir  liieíro  en  su  busca. 
Anadióle  que  si  le  preguntaban  por  él ,  que  les  dijese  c!  lugardonde 
le  hallarían.  Obró  Dios  entonces  un  milagro  con  ei  bienaventurado 
san  Afadi ;  porque  en  un  momento  de  tiempo  crecieron  y  florecie- 
ron aquellas  babas  que  sembraba.  Llegaron ,  pues,  los  persegui- 
dores, y  pidieron  por  el  santo  Obispo.  Respondió  Madí  que  por  allí 
babia  pasado,  cuando  él  sembraba  aquellas  habas  que  entonces  es- 
taban florecidas,  y  les  declaró  el  lugar  donde  le  hallarían.  Los  mi- 
nistros creyendo  se  burlaba  de  ellos,  y  sospechando  que  también 
seria  católico,  se  io  llevaron  preso  á  donde  estaba  entonces  san  Se- 
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groeso  clavo  por  la  frente  ,  y  degollaron  á  san  Madi.  Áeoot^  ki 
miKTte  de  eslc  glorioso  Santo  en  6  de  noviembre  cerca  de  los  años 
del  Señor  i80 ,  reinando  en  Caiaiuñay  loda  España  el  ya  nombra- 
do icy  godo  E úrico.  Los  cristianos  vecinos  del  lugar  del  martirio  lo- 
maroa  ios  santos  caerjpos  f  kM  sepaiteon  en  una  eapilia  q«e  estaba 
aiii  jnsMáisUiy  j  éeipoes  con  el  tiempo  fue  insMida  el  cuerpo  ú» 
sitt  SevoR»  al  monartciío  éa  Saa  Gumiflrte.  Pier»  el  de  san  MMI  s» 
ignen  étede  está.  Paédese  ereer  qae  eriá  sepuHádo  en  el  aiiaDM^ 
laoMaotcrio  de  San  Gucofate,  ó  en  la  primera  capilla  donde  fneron 
sepultados  la  primera  vez.  Cerca  de  San  Cucnfale  hay  una  iglesia 
parroquial  llamada  San  Madí,  donde  tienen  á  esle  hienaveatnrado 
por  patrón  ,  y  celébrase  su  fi(  sta  en  tai  día  eom&  h&f  em  gran  so- 
lemnidad y  graa  oancurso  de  gentes* 

Kaáie  ka  |»ndigiat  de  lader  wiiniiBSlaeaa  kmUMmétf^ 
SHcríalo  en  tiempo  qnalM  yntifai  paraegaiaBá  InlgUncon  la  m^- 

yer  cnmeldad  fue  y  ha  sido  memerable  en  todos  siglas  el  de  san  Eflhe^ 
terio  y  Celedonio,  hijos,  seguu  refieren  varios  escritores,  de  san 
Máscelo ,  centurión  de  la  legión  que  tenían  los  romanos  en  lacindad 
de  León ,  una  de  las  principales  de  España ,  donde  los  Santos  siguie- 
ron la  proíesion  militar  desde  su  juventud*  Educados  en  ia  religión 
cristiana  por  nn  padie  qne  mereció  la  corona  del  martíiío ,  persoa*^ 
dídas  fimeBMita  qoe  Ama  ée  ella  no  hay  sabaaían  para  Inahann 
ImS)  iMga  qnesnpíeioBborsel  peiaesmon^ 
pere^ores  de  Rema  «mira  los  dfeefpnk»  de  Grlste^  encendidos 
vísimos  deseos  de  lesliflcar  con  su  sangre  las  verdades  infalibles  de 
nuestra  sania  fe,  resolvieron  de  común  acnerdo  hacerlo  así ,  mani- 
festando en  su  defensa  e!  brio  militar,  deque  se  halíaban  asistidos,, 
anle  los  perseguidores.  Para  alentarse  á  una  acción  tan  gloriosa,  que 
serviria  de  ciempia  capaz  de  animar  á  wm  pocos  fieles  tímidos  á  vista 
de  los  asininos  t|ae  m  alias  kiciaii  los  gentiles ,  hablé  Emelerio  á  sn 
haffSMUK»  en  eslas  términos :  Fa  «aiss»  CWMinib»  áais  maclot  oíos 
que  urmm  é  las  poáriftidft  db  la  tímn  ta  la  guerra  del  aiaadov  sai 
objeto  que  el  del  honor  y  premios  caducos,  arriesgando  aaefira  s^ 
da  m  la^  fundones  mUUares,  Svpmsio  ú  que  ai  presente  se  nos  ofrece 


utm,  13 
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No  necesitas,  respondió  Celedonio ,  gaslar  palabras  para  ammarme 
á  qwi  ie  siga  en  um  resolución  tan  ocerMa :  estoy  muy  bien  persuadido 
de  la  gran  diferem^  que  hay  mire  ios  premtoi  indefeclibks  del  cielo  y 
¡QA  furiíidmros  y  inwifürñin  diimmdo,  qm  mn  ¡os  gué  yiiidai  leh ' 
mmkhgfmrlM  kúmimmmtMwiiM  MÍmwmíkütéimf§§uíttiupiim 

sados  en  la  iUma  del  amor  divino ,  sin  esperar  á  ser  llamados  maai-* 
feslaroa  públicameAle  su  íe  á  los  gentiles.  Pero,  ó  bien  fuese  su  pri* 
mera  eoa£esioü  en  Lmn ,  de  donde  fueron  conducidos  presos  a  Cala* 
hona^segunquiereo  unos;  ó  ya  en  esla ciudad,  como  eseriiieE  oíros, 
toáMkommnm  que  en  Caiaborra  tavieroa^giohoMcombalect»» 
te  ke  enemigos  de  la  rdigiot  cnsüaBa ,  ómaée  el  gobernador  ro- 
iBaao  eiiMlaiia  iM  lea  fieles..  oM  iihnflahiA  aaeii^^ 
eesawitfMaihredei  emeUMea :  preeeiladBa  ai  Iritaial  da  aquel  im*- 
]iía,1aie|MreBdiereft  cara  4  eara  lea  dea  heriaaaos  een  gtaaíle  Talar 
y  espírilii  la  injusticia  de  sus  procedimieulos  contra  la  inocencia  de 
los  Ci  j^liauos ,  declamaron  sobre  las  necedades  y  delirios  de  las  &úr 
perslíciones  adoptadas  por  el  gentilismo,  y  manifestaron  con  admi* 
mbk%  diiciifsos  las  verdades  ineíables  de  la  religión  de  Jesucristo*. 

No  es  fóeileíiplicBr  ia  entera  qaaeaacibi6  d  menitlrado  ai  oír  aa^ 
nejanla  JeDga^a,  qoa  graduó  nao  de  kajMcmiaeles  atc»-> 
tadoa  eoatoa  loa  príacipes  M  miiBibáaa|inMiida;y  qoerieMl» 
^aagaiMB,aMndó  poner  eainailBrai^riaioMákieaalaaCoiifaemy 
doade  les  tuvo  padeciendo  mucho  tiempo  con  el  perverso  in  de  pro- 
longar su  ¡narlirio ,  tan  dilatado ,  que  según  e^icriben  vaiios ,  les  crc^ 
ció  excesivamente  la  barba  y  ei  cabello,  haciéndoles  después  sufrir 
tornientos  inauditos. 

Pr  udaaicia»  wb»  de  los  mas  antiguos  y  mas  célebres  entre  los  poe- 
tas latinos,  que  compaso  4  £nes  dei  siglo  lY  un  peeaui  importante,, 
bajo  el  tílalo  de  las  Coronas,  en  honor  de^algunos  ilustres  Mártires 
deKspaña,  consagra  parle  ^  &  lea  elegios  de  las  dea  hermanoa 
Emelerío  y  GeMonío ,  quejándote  en  los  térimnes  mas  vives  de  hi 
malignidad  con  que  los  perseguidores  hicieron  perecer  las  acias  ó  pro- 
ceso judicial,  formado  contra  los  Sanios,  con  la  impía  inleucion  de 
9ÍMÚk  la  ittamoria  da  ua  suceso  iaa  memorable,  robándose  así  el  co« 
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BocímieDlo  especifico  de  las  generosas  respuestas  que  dieron  al  juez, 
y  géneros  de  penas  qoe  sufrieron*  Lo  qne  la  fama  pudo  arranear  á. 
esta  intención  bárbara  por  el  canal  de  nna  tradición  fiel  se  rednce  ár 

h>  dicho ,  y  á  que  los  lormentos  que  padecieron  fueron  de  los  mas 
crueles  y  exquisitos :  así  lo  afirma  el  Padre  san  Isidoro ,  quien  eijcribe, 
que  por  ser  lan  enonues  y  bárbaros,  tuvieron  vergüenza  los  genti- 
les de  que  llegasen  á  hacerse  públicos,  valiéndose  de  lodos  ios  me- 
dios que  pudieran  conlribuir  á  ocultarles,  para  que  no  se  supiese 
en  el  mundo  hasta  dónde  llegó  el  valor  de  los  dos  esforzados  milita- 
res  de  Jesocríslo ,  qoe  sufrieron  todos  cuanto^  artificios  pndo  discar- 
rir  la  obstinada  ceguedad  de  los  paganos ,  con  el  perverso  fin  de  ren- 
dir su  constancia ,  porque  de  dio  resultaría  sin  la  menor  duda  la 
niayor  coiiíusioii  del  gcülilisuio,  y  seria  un  convencimiento  del  nin- 
gún poder  de  los  falsos  dioses,  á  quienes  tributaban  cultos. 

Úllimamenle ,  viendo  los  perseguidores  frustradas  todas  sus  tenta- 
tivas para  vencer  á  los  sanios  hermanos ,  unos  en  la  fe ,  unos  en  los 
sentimientos,  unos  en  la  fortaleza,  y  unos  en  el  valor  y  espíritu, 
mandó  el  gobernador  degollarles ,  ño  encontrando  otro  arbitrio :  eje«* 
colóse  la  sentencia  en  el  dia  3  de  marzo  del  año  298  según  unos, 
ó  906  según  otros ,  cerca  del  rio  Mamado  antiguamente  Araneto ,  boy 
Arnedo.  En  el  momento  que  Ies  derribó  las  cabezas  el  verdugo,  su- 
cedió el  prodigio,  de  que  fueron  testigos  oculares  los  mismos  genti- 
les, de  elevarse  por  el  viento  bástalas  nubes  el  anillo  del  uno  y  ban- 
da del  olro ,  lo  cual  se  hivo  por  una  cierta  seguridad  de  la  gloria  con 
que  Dios  recompensaba  la  fidelidad  y  pureza  de  los  Santos,  de  cu- 
yas cualidades  son  símbolo  la  banda  blanca  y  anilla  de  oro.  San  Gre- 
gorio de  Tours  no  ha  olvidado  esta  circunstancia  ea  jsl  elogio  que  hi- 
zo de  estos  dos  ilustres  Mártires ,  reputándola  por  un  gran  milagro. 
'  Los  venerables  cuerpos  de  los  Santos  parece  fueron  por  entonces 
sepultados  en  la  ribera  del  rio  dicho,  donde  se  mantuvieron  ocultos 
todo  el  tiempo  que  duró  el  furor  de  la  persecución,  y  descubiertos 
luego  que  c(*só  la  tempestad:  después  de  sus  traslaciones  al  monas- 
terio de  Leger  en  la  diócesis  de  Pamplona,  según  Yepes  escribe ,  y  de 
.  la  que  sostienen  otros  á  Selles  en  Cataluña  ^ ,  de  cuya  verdad  pres-* 

1  También  la  villa  de  Cardona /«n  el  principado  de  CaíaloSa,  obispado 
doSolsona,  se  gloría  de  poseer  los  cuerpos  de  los  santos  Kmetcrio  y  Celedo- 
nio, que  se  afirma  fueron  trasladados  de  Calahorra  á  la  villa  de  Scllés  en  el 
mismo  PriiH'ipndo,  y  de  esta  h  la  de  Cardonn,  en  tiempo  dci  rey  don 
Martin  de  Ar.igon,  por  su  almirante  el  condi' de  Cardona ;  fundándose  en 
la  escritura  auténtica  (i(;  su  traslación)  verificada  á  19  de  octubre  de  1399, 
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dndo,  se  cónsemn  hoy  en  h  iglesia  catedral  de  Calahorra^  donde 
se  les  tributa  el  coito  y  honores  correspondientes  á  los  de  patronos 
de  la  ciudad  y  toda  la  diócesis,  que  por  su  intercesión  ha  conse- 
guido del  Señor  muchos  y  muy  grandes  beneficios.  En  cuaulo  álas' 
cabezas  de  los  Sanios ,  se  cree  halladas  en  uno  de  los  puertos  de  la 
montana,  llamado  antiguamente  de  San  Emeterio,  y  en  eldia  Santan- 
der ,  eu  cuya  iglesia  permanecen  con  el  honor  y  veneración  debida. 

La  Misa  es  en  honor  de  los  santos  Emeterio  y  Celedonio,  y  la  Oración 

¡a  siguieíUe : 

D9u$,  qui  gloriosos  martyres  Heme-  Ó  Dios « que  diste  fortaleza  á  los  glo- 
lerium  et  Celedanium  in  tui  Homtoíf  riosos  márUres  Emeterio  y  Celedo- 

confessione  roborasti :  concede  propia  nío  para  confesar  tu  santo  nombre ; 
tins  ;  ttt  quorum  corpora  veneramur  concédenos,  piadosísimo  Señor ,  que, 
tu  terrts,  eorum  asp"ctii  perfruamur  pues  veneramos  en  la  tierra  sus  sagra- 
incalis:  PerUominumnoslrumJesum  dos  cuerpos,  lleguemos  á  gozar  tam- 
Chrütum.  bien  de  su  compañía  en  los  cielos. 

Por  Auestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

La  Epístola  es  del  eapUido  lu  del  ¡üfro  de  la  J^oMuria. 

JíUtorum  animas  in  rmnu  Dei  sunt,  Las  almas  de  los  Justos  estáo  en  la 

et  non  umaet^iOo»  tommÉum  mortU*  mano  de  Dios,  y  do  llegará  á  eUos  el 

ViHtunüoetdis  intipienikm  mori,  et  tormento  de  la  moerte.  Pareció  ft  los 

mUnutía  est  affSetio  exUui  Ulorum :  et  ojos  de  los  necios  que  morían,  y  se  Jiu- 

quod  á  nobie  est  ii»r,  extermitiiíum:  gó  ser  una  aajccion  el  que  saliesen  de 

UHmttem  sunt  in  pace.  Et  si  coram  este  mundo,  7  ooaenteraruina  el  sepa- 

hominibus  tormenta  passi  sunt,  spesil-  rarsc  de  nosotros;  pero  eílos  están  en 

lorum  immortaliUite plena  est.  Inpau-  paz:  y  si  han  sufrido  tormentos  en  pre- 

cis  vexati,  in  rnuliis  bene  disponenlur;  sencia  de  los  hombres,  su  esperanza 

quoniam  Deus  íentavit  eos,  etinvenitil-  está  llena  de  In  i  n mortalidad.  Habien- 

los  dignos  se.  Tamquamauruminfor-  do  padecido  ligeros  males,  recibirán 

mee  frebavü  iüos,  et  quasi  holocausti  grandes  bienes ;  porque  Dios  los  tentó, 

hottiam  accepit  íUom  ,  et  in  tempere  erit  y  ios  halló  dignosdesf  •  ProÍ>6los  como 

retpeoue  íOorum.  ]Mgaunt  jusU,  et  al  oro  en  la  hornilla,  y  recibiólos,  como 

tamquam  tdntíUm  in  arunéineto  dt^  áunahostia  deholocausto, y á su tiem- 

scurrent.  Judicabunt  nationes,  et  do-  polosmiraráconcstimacion.Resplan- 

minabuntur  populis  :  et  regnabU  Do~  dccerán  los  justos,  y  correrán  como 

miUim  iÜorWB^inperpetawnm  centellas  por  cutre  las  cañas.  Juzgarán 

illas  naciones,  y  dominarán  á  los  pue- 
blos, y  su  Señor  reinará  eternamente. 

cuya  copia  textual  puede  verse  en  la  Hietofia  general  de  toe  Sacóos  de  Cakt- 

hiña,  escrita  por  el  B.  P.  Fr.  Vicente  Domenech;  y  en  el  rescripto  ron  que 
D.  Fernando  Pérez  Calviilo,  cardenal  y  obispo  de  Zaragoza,  de  comisión  del 
papa  Benedicto  XIII  ( Luna),  en  e!  año  de  l^iÜO,  díó  facultad  al  abad  de  Besora 
para  absolver  á  los  cómplices  en  el  pió  hurlo  de  dichas  reliquias,  que  original 
se  balía  en  el  archivo  de  la  abadía  de  San  Vicente  de  Cardona. 

.  4  TOMO  UI. 
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las  almas  de  los  j  ustos  las  tiene  Dios  en  su  mano  .  ¿Qué  consüdo 
podrá  igualar  á  la  sa  ti  sí  acción  que  engendra  por  sí  sola  esta  senten- 
cia? ¿Quiénes,  sino  ios  justos ,  podrán  gloriarse  de  un  apoyo  tan  t  uer- 
te y  te  ^Bólido,  tan  duradero,  tan  inconiraslablc?  La  mano  (k  Dios, 
que  es  decir  aquella  yirtud  infíaila  que  sacó  de  la  nada  los  cielos 
y  la  tierra;  aquel  poder  inmenso ^  á  que  no  se  encuentra  oposición 
ni  resistencia ;  aquella  fuerza  y  ^alor  que  postra  todo  poder  de  los 
asiríos,  y  anubla  en  tin  mbtnento  tódo  el  resplandor  de  sus  tícIo- 
rias ;  aquel  dominio  omnipotente  que  manda  á  las  olas  dd  raw  Ber- 
mejo que  se  rompan  y  formen  dos  murallas  mientras  se  salva  el 
pue])lo  electo ,  y  que  se  junten  y  sumerjan  á  Faraón  con  todo  su 
ejército:  la  mano  ds  Dios,  que  es  la  omnipotencia  de  Dios,  inse- 
parable de  su  justicia,  de  su  bondad,  de  su  misericordia  y  de  todos 
sos  atributos,  es  el  sitio,  él  castillo  y  muro  donde  los  justos  se  re- 
fugian ,  y  en  dottdb  colocan  sú  seguridad  y  confianza. 

Por  eso  están  seguros  és  que  pueAx  taearhsrikimenioéBhmuHe. 
No  solamente  de  la  muerte  eterna,  que  es  laqtie  temen  los  justos, 
sino  de  la  muerte  tcraporal,  la  cual  miran  con  ojos  distintos  y  con 
diferentes  respectos  que  la  miran  los  impíos.  Para  estos  la  muerte  es 
el  mayor  de  los  males ,  y  los  lormeiUos  que  la  acompañan  lo  uias  hor- 
roroso entre  todas  las  miserias;  para  los  justos  es  una  condición  ne- 
cesaria para  baber  de  gozar  de  su  Dios.  Para  los  impíos  es  el  cúmulo 
de  las  amarguras,  porque  los  remordimientos  de  su  conciencia  los 
despedazan;  sus  delitos  los  condenan;  la  necesidad  de  dqer  pava 
siempre  aqneHas  desventoradas  delicias ,  en  que  fijaron  su  corazón, 
los  de\  ora;  y  la  consideración  de  que  van  á  ser  juzgados  en  una 
mala  causa  los  llena  de  turbación  y  de  congoja.  Pero  los  justos  con- 
sideran la  muerte  como  un  sueno,  la  tranquilidad  de  su  conciencia 
se  la  representa  como  un  descanso :  ya  van  al  tribunal  en  donde  se 
ban  de  examinar  sus  obras;  pero  saben  que  ^las  son  arregladas  k 
las  leyes  de  Dios,  y  al  juez  le  miran  con  el  carácter  de  su  padre  y 
de  su  amigo :  saben  finalmente  que  si  se  deshace  y  desmonma  la  ter- 
renahaiikteiond$9umrpo,  IHMkstímprepa/^^ 
en  ¡os  míos,  que  no  está  fabricada  por  mano  de  hombree,  como  dke 
6a¡i  rabio,  (11  Cor.  v). 

Por  eso  se  equivocan  tanto  los  ojos  camales  cuando  ven  una  muerte 
cercada  ai  parecer  de  tormentos ;  cuando  ven  á  los  justos  que  son  des- 
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irozados  en  d  suplicio  por  los  azotes ,  los  ecóleos ,  los  peines  de  hier- 
ro, las  espadas  y  los  cuchillos.  Todos  estos  instrumentos  de  horror 
eran  paralas  ilárlires  de  mas  agradable  aspeólo  que  los  manjares  j 
las  rosas;  porque  aunqve  m  reaUdaifodedm  tormentos  áeUuáe  ¿ 
kamtm^  térígaém  m  mpmko  wm  osptrnnrñ  mmmialád  Im  €to^ 
nasracompeosas  que  se  los  kada  dtikes  y  aun  éxSmm,  Coamn 
que  sus  martirios  eran  anas  pruebas  que  Dios  hada  de  sa  fe ;  y  que 
<ie  ellas  resultaban  purilicados  y  refinados,  ^  acrisolados  como  el  oro, 
para  recibí  ríos  como  bolocausto  agradable  á  sus  divinos  ojos,  ddcuaí 
solo  él  habia  de  participar,  á  diíorenciade  los  otros  sacrificios. 

Pero  aun  hay  mas  razones  de  consolación  para  los  esforzados  sol- 
dados de  Jesucristo,  llamados  de  las  divinas  Letras  por  excelencia  los 
justoB,  Sabían  que  eran  infalibles  las  divinas  promesas ,  y  sabian  cuáii 
magnificas  eran  estas  k  su  favor,  ivagairm  á  ¡as  naciones,  y  domma" 
rán  á  hspuMos,  y  noíenMn  ^emaiemte  (dro^vftmr^  otro  presí' 
dente,  otro  rey  que  aquel  Dios  omnipotente  y  eterno  por  quien  vertieron 
su  sangre.  Si  les  tiranos  hubieran  tenido  entendidas  estas  seulendas, 
¿se  hubkran  atrevido  á  teñir  sus  manos  en  una  sangre  inocente? 
Pero  ¡qué  confusión  ia  suya  cuando  vean  ser  sus  jueces  aquellos 
mismos  á  ifueaes  coadenaim  á  niMrte  igiHiaiiiiiosa  con  su»  se»» 
Imíasi  f  q«ó  vntiúB^n  k  svj»  ciando  miren  irrevooiMe  «|«iella 
MtaeiB  ^  los  conden  for  «u  «Imiái4  á  hM  MmÉMm  id 
«Kndo!  TaleBteoqñdidoomqiielnAaákiBiMiabnBlftji^^ 

,  y  taAla  racompesa  con  que  premia  y  easaisa  Bits  á  Jos  qoe  dttt 
wer€Íadefa¿>  mueslraü  de  amaiie  en  e;^  vida. 

Mi  Mwmgetío  es  M  eoféMo  %xiée9am  imeu, 

iuiUo  Unipore  dixü  Jesús  discipulis  En  aquel  tieiiiíio  dijo  Jesús  ít  sus 
evU:  Cum  audieritis  prcelia,  etsedi-  discípulos :  Cuando  oyéreis  las  guerras 
ÜoMt,  n^íB  tBtnfi,  oporiet  prkmm  7  MHfAoms  iMi  08  48ii8ieis^  porqtie  lis 

Jtn  liiwiiil ilii  g  Sm*$tt fmm  tmetm  f>»  mú  terá iwqyi <!  Oa.  Igii— oao  iii 

gentsmm  eS  muí—  míanuuM  regnmm,  áeciei  Se  leraiAará  aot  aiadon  cootrt 

EtterrcBrnoÍuMniagnienintj^¡oca,et  otra  nación, y  un  reino  contra  otro 

ptstilentirp ,  et  fames ,  tsrroresq^te  de  reino,  y  tiabrñ  pranrt es  terremotos  por 

r/p/o,  ei  signa  mnrjnn  rritnt.  S>rf  anfr  )f)«  Icrganes,  y  pesies  y  hambres , y  ha- 

hípc  omniairfficient  trol/is  manus  sua$,  brii  en  el  ciclü  terribles  fífitr'aiif  grao- 

et  perseíjui  /¿tur ,  traderUes  íu  sytm-  des  purleuloííi.  Pero  antes  de  todo  esto 

yogas,  ti  vusLodias,  trafientes  ad  re-  os  e(  huirán  mano,  y  os  perseguirán, 

ga  ft  prmsidet  prqpter  mmen  meum :  entregándoos á¡assinagogas/á  lascir- 

Mlnf  flf  iNUMi  wíÉU  in  tUISnuBneuin,  tries ,  tray éai^to«»«att  loi  reyes  y  pt^ 
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prcmeditari  quemadmodum  rtspon"  esto  os  acontecerá  en  testimonio,  t  i- 
átatit ;  ego  tnim  dabo  vo^  os ,  €t  «o-  Jad ,  paes ,  en  vuestros  corazones  que 
pfmtíam,  ev¿  non  poterumt  ntUtm,  no  cuidéis  de  pensar  antes  lo  que  ha- 
et  conKudicsrs  omiMt  adnmarU  «si-  beis  de  responden  Porqae  yo  os  daré 
ni.  ündmlni  autem  ápantiHbui,  et  boca  y  sabidnrit»  á  le  qoe  no  podrán 
fmíribus,  et  oognOHU,  et  amicU,  sí  resistir  ni  contradecir  todoi  vuestros 
morte  afficiet ex  vohis :  et  eritis  odio  om-  contrarios.  Y  seréis  entregados  hasta 
nibuft  hominibus  propternomcn  meum :  por  vuestros  padres ,  hermanos,  pa- 
cí capiUtiS  de  capite  veslro  non  peribit.  i  ¡entes  y  amigos  ,  y  riiíitarán  a  algunos 
Jnpatientiavettrapossidebitis  animas  de  vosotros.  Y  seréis  aborrecidos  de 
vestrCLt»  todos  por  causa  de  mi  nombre;  mas 

üo  perecerá  ni  un  cabeíiü  de  muestra 
cabeza.  En  vuestra  paciencia  poseeréis 
vuestras  almas, 

HEDITACION. 

Del  martírio  qm  tüáa  uno  puede  hacer  en  si  mimo. 

Plmo  primero. — Considera  que  la  significación  de  este  nombre 
mártir  es  propia  de  lodo  cristiano,  aunque  vul^^¿irmente  se  apropie  a 
aquellos  que  tuvieron  la  gloria  de  dar  su  sangre  \>ov  Cristo.  Mártir 
no  quiere  decir  otra  cosa  que  kstigo,  y  aquel  que  en  las  obras  da  tes- 
timonio de  la  fe  que  profesó  en  el  Bautismo,  ese  podrá  llamaiBecoa 
propiedad  márlirde  la  fe  y  del  Evangelio.  Este  testimonio  es  tan  esen- 
cial y  necesario  á  la  vida  cristiana,  que  sin  él  Mta  lo  que  caracte* 
riza  nuestra  Religión  por  santa  y  poi^edora  de  aquella  sublime  re- 
velación que  nos  asegura  contra  todas  las  dudas.  Sin  el  testimonio 
de  la  fe  nuestras  obras  serán  infrucluosas  para  la  \ida  eterna;  asi 
como  la  fe  carecerá  de  su  preciosa  vida  cuando  no  se  sensibilice  su 
movimiento  con  las  obras. 

Pero  ¿será  necesario  para  dar  á  nuestro  Salvador  un  testimonio 
verdadero  de  la  fe  que  tenemos  inmoble  en  nuestras  almas  padecer 
efectivamente  aqaeUos  borrorosos  tormentos  que  quitaron  la  vida  á 
los  Mártires?  |  Infelices  cristianos,  si  solo  en  la  época  de  los  sangrien- 
tos emperadores  y  de  la  persecución  de  la  Iglesia  les  faese  dado  ma-* 
nifestar  á  su  Dios  lo  heroico  de  la  caridad  que  le  lenian  1  Tiranos  te- 
nemos dentro  de  nosotros  mismos,  cuvo  vencimiento  nos  dará  el  título 
de  mártires  ó  testigos  de  la  fe  de  Jesucristo.  La  cruz  de  este  Señor 
es  una  herencia  universal  de  que  todos  participamos  como  verdade- 
ros hijos  suyos.  £1  que  no  la  toma  sobre  sus  hombros  y  le  sigue  no 
es  digno  de  su  amistad  ni  de  sus  recompensas.  ¿Quiái  hay  que  no 
sM»!  como  decía  el  Apéstol  ^mahymm  mkmbros  que  eontradiget 
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á  la  ley  del  espirita?  Esos  deseos  de  lograr  Cjoanlo  te  sugiere  la  am- 
bición y  la  gloría  de  qoe  te  admiren  en  el  mnndo ;  ese  odia  diama- 
lado y  secreto  que  conservas  á  ta  enemigo,  aan  después  de  ana  tibia 
y  saperfícial  reconciliación  que  acredita  delante  de  Dios  la  traición 
que  le  estás  haciendo ;  esa  propensión  á  los  placeres  sensibles,  que 
lu  condescendencia  la  ha  puesto  ya  en  ei  grado  de  irresistible;  esa 
soberbia ,  en  fin ,  que  en  todas  tus  acciones  le  aconseja  antes  á  ía- 
vor  tuyo  que  déla  ley,  antes  á  preferir  tus  intereses  que  ios  intere- 
ses de  Dios,  ¿qué son  sino  unos  tiranos  que  atormentan  tu  concien- 
cia, que  aprisionan  lu  corazón,  que  encarcelan  tu  alma  para  que 
apostate  de  Dios  y  de  las  obras  de  su  fe  dando  incienso  á  los  ídolos 
de  sus  sentidos? 

Asi  es ;  puesmesfra  fe  es  ¡a  ffMoriaem  que  se  imice  al  mmdú.  La 
\tM  dadcra  fe  sujeta  y  oprime  los  deseos,  para  que  no  se  dirijan  siiio 
(i  Jos  objetos  santos  y  permitidos.  La  verdadera  fe  iiace  que  borre  la 
peDiíencía  con  sus  dolores  y  sacrificios  ana  las  mas  leves  reliquias 
de  odio  ó  de  enemistad.  La  verdadera  fe  le  enseña  que  no  tmes  aqui 
habUacümperfiumifiU,smo  que  debes  anktíar  por  la  fíiíiwa,Y  qatdñ 
consigaiente  debes  ufarte  á  los  placeres  sensibles ,  bacer  de  tu  in- 
terior y  de  tu  espirita  una  mística  crucifixión  para  imitar  k  los  San* 
los,  y  pon«r  entredicho  á  todas  tns  pasiones  y  á  todos  tus  apetitos 
para  vivir  una  vida  propiamente  mortificada.  Y  todo  ello  forma  en 
tí  un  testigo  de  Jesucristo,  ó  un  mártir  de  su  fe ,  con  sola  la  diferen- 
cia que  los  Santos  pasaron  de  un  solo  Irairo  toda  la  amargura  del 
cáliz ;  pero  tú  deberás  apurar  sus  heces  gola  a  gota  mientras  te  dure 
la  vida.  ¿Has  sido  en  esta  conformidad  la  que  hasta  ahora  has  vivi- 
do? ¿Podrás  decir  con  verdad  que  has  dado  un  testimonio  de  la  fe  y 
de  la  Religioa  con  tos  inocentes  obras?  Esta  sola  consideradon  exige 
todas  tus  reflexiones ,  y  que  tomes  para  lo  sucesivo  las  mus  oportu- 
nas medidas. 

.  Punto  segundo.  —  Considera  (pie  el  martirio  es  un  sacrificio,  y  que 
dificultosamente  se  podra  decidir  si  es  mas  doloroso  el  que  se  hace 
de  ia  vida,  ó  el  que  se  hace  de  las  luces  y  dd  entendimiento.  Cada 
vez  qae  se  sacrifica  á  la  fe  cuanto  sagiere  la  laion  natural ,  la  ex- 
periencia y  ia  filosofia ,  padece  nuestro  amor  propio  y  nuestra  sober- 
bia un  sangriento  martirio ,  que  la  somisíon  &  la  palabra  de  Dios  y 
la  bnmiidad  deberán  hacer  meritorio.  Pero  cuando  Dios  habla,  ¿se 
atreverá  a  levantar  la  voz  la  vana  y  pueril  sabiduría?  Es  la  conside- 
ra<sion,  siendo  sólida,  causa  en  las  almas  muciia  paz  y  confianza; 
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pero  al  mismo  tiempo  minora  ia  repugnancia  que  encuenlra  ia  ca* 
nofiídad  &k  caQtWar  sus  débil^  Inces  en  qéism|uío  de  ia  fe. 

Otro  martirio  censa  en.  el  alma  la  simiáoii  á  la  aiteia  de  los  <ü- 
linos  ooDOcjos  on  toda  la  série  de  siieei»  qae  pamoa  ordoaadoa 
teieameate  par  m»  caasas  bajas  y  nataialcs.  Son  poeoa  los  que 
oleran  su  vista  á  las  disposiciones  de  la  divina  Providencia.  ContéBd-» 
pialo  en  tí  misino.  ¿Ves  acaso  eu  lu  enemigo  olía  cosa  que  el  odio 
con  que  })usca  con  arle  tu  perdición?  ¿ves  en  tus  amigos  mas  (fue 
la  mala  le  y  la  períidiacon  que  te  venden,  y  danaljlrasle  con  todas 
toa  esperanzas?  Tu  saerte ,  tu  sünadoiiy  tu  pobreza,  los  contrastes 
de  la  foriuaa,  ¿son  para  ti  otra  cosa  que  efecto  de  la  injusticia,  de 
la  falta  do  medios,  de  la  casnalidad  ó  de  la  iniquidad  que  todo  Jo> 
naade?  ¿1  Díost  ¿Bsactso  este  Señor  en  labran  «¿qaiaa  del  man- 
do eoau)  nna  píeia  odosa  que  no  tenga  ooneiion  con  sns  monmien- 
tos?  ¿Y  la  Providcucia  dnioa  ?  ¿No  cuida  de  tus  trabajos,  de  tu  po- 
breza? ¿No  ve  las  inforlunios?  ¿no  advierte  la  tempestad,  el  robo, 
el  homicidio  muclio  antes  que  sucedan?  Pues  ¿como  no  cuentas  con 
este  Dios  y  con  esta  Providencia  en  tus  sucesos?  ¿Cómo  tus  ojus  no 
se  elevan  al  cielo  para  esparcir  en  tos  suspiros  el  mérito  de  la  íe? 

Consiste  en  qae  te  laHa  sumisión,  en  que  estás  muy  fijado  en  lo 
terreno,  m  que  tus  penssniaitos  signen  las  huellas  de  ta  fe»  y  esta 
no  sebaacestaadifado  &  domar  las  impresioaes  de  los  sentidos.  No 
te  haces  padecer  á  tf  mismo  una  contíaua  violencia  en  tus  aprensio- 
nes ,  y  así  careces  del  mérito  que  te  correspondía  ]>ür  este  género  de 
mortificación  y  de  martirio.  { Oh  Dios  mió,  vuestra  fe  es  una  luz  sobe- 
rana que  ilumina  mi  enlcndiinicnlo;  vuestra  íjracia  es  una  ilusU'acioa 
que  esclarece  mi  entendimiento  é  inflama  mi  voluntad !  Dadme ,  Se* 
ñor ^  gracia ,  y  aumentad  ea  mi  alma  los  efedos  de  una  fe  verdadera. 

4 

Jaguiatobias. — Desde  mi  juventud ,  ó  Dios  mió,  has  sido  mi  doo» 
tor  y  mi  maestro,  y  asi  yo  no  dejaré  jamás  de  publicar  tus  portenr 
lem  maravillas.  (Psakn.  lxx). 

radccemos  trabajos  y  persecuciones,  y  somos  malditos,  porque 
tenemos  nuestra  esperanza  en  Yus,  Dios  nuestro,  que  sois  el  Sal- 
vador de  todos,  priocipaimenlfi  de  ios  fíeles.  (I  Jm.  iv). 

1  radosmftawosiidd^rpotado€oaaaeifi^  qnequiere 
4QBr ,  que  todo  cristiano  debe  imitar  á  Jesucriilo^  con  quien  el  ahaa. 
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se  desposó  en  el  Bautismo,  recibiendo  su  fe  por  prenda  de  su  amor, 
V  obligándose  á  dar  testimonio  de  ella  segiin  'su  posibilidad.  Si  el 
modo  con  que  los  Mártires  han  cumplido  esta  precisa  obligación  ha 
ffldo  nada  meaos  que  el  sufrimiento  de  una  muerlOi  y  una  muerte 
atfodsima,  que  en  1q  tuOToroso  equivalía  4  muchas,  ¿con  qué  cara 
podiin  los  demás  erísüanos  exousaise  de  unas  ligeras  mortificatáo- 
nes  que  pueden  mas  bien  tener  el  lugar  y  concepto  de  satísfaorioB 
á  la  Divinidad  ofendida,  que  el  de  sacrifidos  hechos  por  su  amort 
¿  Qué  razón  podran  ¿llegar  para  eximirse  de  estos  testimonios  de  nuesr 
tra  fe  tantos  hombres  sumergidos  en  los  tráficos  del  mundo,  y  tan-r 
tas  mujeres  rodeadas  á  ledas  iioras  y  por  todas  parles  de  delicias? 

2  Smíees  imposible  agradar  á  //ios,  y  sin  las  obras  de  la  fe  lo- 
grar d  concepto  de  verdadero  cristiano.  Los  If^urUres  4esempeharon 
este  concepto  vertiendo  su  san^re^  y  mirando  sus  miembros  destro- 
zados por  Jesucristo.  De  este  modo  pensaron  que  se  podia  subir  á 
los  cíeíos,  y  de  este  modo  eumplieron  las  obtigawQfiS  que  impone 
la  fe  á  ios  verdaderos  cristianos.  ¡  Qué  diferencia  de  tu  modo  de  pen- 
sar al  de  estos  esforzados  soldados  de  Jesucristo  1  Y  sino,  alieode  á 
toda  la  serie  de  tu  vida,  porque  tu  elección  toda  es  un  tejido  de  de- 
licias. Apenas  tienes  mas  desazón  ni  mas  trabajo  que  el  ([ue  te  pro- 
duce el  empeño  de  disfrutar  todas  las  diversiones.  El  nombre  de  mor* 
tificadciiesy  de  peniteneia  son  para  til  nombres  exótíeop,  íoraslerQ», 
y  solo  tiene»  significación  p#ra  causarte  honor  y  susto. 

Pero  ¿qué  fñenaas?.  ¿que  tu  suerte  será  privilegiada  rpspeetp  ift 
ia  de  los  Santos?  ¿Juzgas  acaso  que  en  d  tribunal  de  Uo9  habiÁ  las 
excepciones  con  que  el  mundo  dislm-ue  ricos  y  pobres,  infelices  y 
poderosos?  ¿Te  persuades  á  que  trasluruará  Dios  para  li  sus  leyes, 
sus  decretos,  su  providencia,  su  Evangelio  y  su  justicia?  ¿Qué ne- 
cedad tan  execrable  1  Vuelva  en  tí ;  lo  qu«  no  has  hecho  basta  ahora 
propon  «Rutarlo  de  aqní  adelante.  Sueca  nn  stíáo  director  de  4ii  * 
alma;  a¿n»de  de  él  tus  oMíga^íonef  y  la  pumer»  de  ejecutarlas; 
ponte  ^  sus  manos ,  y  \imomwÍQmmiy9Í9ili^^v^ws^^i^ 
sucristo  en  la  santidad  de  tus  obras* 

DIA  IV. 
JIÁ&TlBMüOfiiO. 

San  Casimiro,  hijo  del  rey  Casímiio,  en  Yilna  en  Lituania,  fue  canonizado 
por  el  papa  León  X,  f  Véase  m  vida  ta  las  de,  este  din  ). 
£l  laÁNStro  t»  san  Lcao,  {tapa  y  mái  Ur,  en  Kojiua  en  ia  vía  Apia,  el  cual 
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primr^íMmpntf  pn  la  persecución  de  Valeriano  fue  destprrrído  por  defender  la  fe 
católica;  después  por  disposición  (Je  la  divina  Providencia  íe  permitieron  vol- 
ver á  sw  iglesia ,  y  habiendo  trabajado  mucho  contra  la  herejía  de  los  Novacia- 
nos,  fue  degollado.  Oc  este  Santo  hace  grandes  elogios  san  Cipriano. 

Los  MOVECiBNTOS  MARTIRES,  Que  fucron  sepultados  en  el  cementerio  jun- 
io 4  santa  Cecilia,  en  Roma,  también  en  la  vta  Apla. 

Sa»  Cato  Palatiiio,  en  el  miemo  día ,  que  ftae  sumergido  en  el  mar  con 
oíros  veinte  7  siete. 

San  Adrián, mákiir, con  otros  ybintb  t  tres,  en  Nicomedia, todos  los 
cuales  consumaron  el  martirio ,  habiéndoles  roto  las  piernas  en  tiempo  del 
emperador  Tlioclerinno.  f  ji  principal  festividad  de  san  Adrinn  se  rolebr?i  el  dia 
8  de  seliemt)!  e ,  en  (  uyo  día  fue  trasladado  su  cuerpo  á  Rnm;i.  f  Refiriéndose 
las  actas  de  este  Santo  en  las  de  su  esposa  santa  Natalia ,  remitimos  ai  iectoral 
dia  1.°  de  diciembre ,  donde  constan  las  de  este  ilustre  Mártir  J. 

£l  martirio  db  los  santos  Akqublao,  Cirilo  y  Focio,  en  el  mismo  día. 

El,  martirio  db  los  santos  orisvos  Basiuo,  Eügrnio  ,  Agatororo,  El- 
PIDIO,  Etrrio,  Cahton,  ErRBM, Nbstor  t  Arcadio,  en  Qaersoneso. 

SkS  CASIMIRO,  EUO  D£L  B£¥  D£  POLOKU,  CONFESOR. 

Fae  san  Casimiro  hijo  de  Casimiro  III ,  rey  de  Polonia  y  gran  du- 
que de  Lítuania,  y  de  Isabel  de  Austria,  hija  del  emperador  Alber- 
to» rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Nació  en  Cracovia  el  día  5  de 
octubre  del  ano  1158 ,  y  desde  la  cúna  le  fueron  formando  en  la  m- 
'  tud  y  en  la  devoción  los  cuidadosos  desvelos  de  la  Reina  su  madre, 
una  de  las  mas  piadosas  princesas  de  aquel  siglo.  Apenas  dejó  que 
hacer  á  la  educación  el  bello  iialural  de  Casimiro  ;  y  con  su  ingenio 
vivo ,  penetrante  y  delicado  hizo  en  poco  tiempo  maravillosos  pro- 
gresos en  las  letras. 

Pero  fueron  mucho  mas  prontos  y  mas  admirables  los  que  hizo  en 
la  virtud.  No  es  posible  imaginar  mayor  inocencia  ^  mayor  compos- 
tura j  mayor  devoción  ni  mayor  virtud  en  un  principe  de  tierna  edad. 
Pk^vf  nole  el  Señor  desde  la  cuna  con  tan  singulares  bendiciones  de 
su  gracia,  que  por  toda  la  vida  ignoró  hasta  el  nombre  del  vicio.  Tan 
léjos  estuvo  de  envanecerle  su  elevado  nacimiento,  y  el  verse  herede- 
ro de  una  casa  que  erado  las  mas  ilustres  de  la  Europa ,  cjiie  ni  aun  le 
mereció  siquiera  la  mas  ligera  aleñe  iun.  Era  hijo  de  rey,  hermano 
de  rey,  y  él  mismo  era  también  rey  de  Hungría;  pero  hizo  tan  pqpo 
caso  de  estos  majestuosos  títulos ,  que  solo  escogió  el  de  ciudadano 
del  cielOi  sin  apreciar,  ni  darse  á  sí  mismo  otro. 

Fue  tan  enemigo  de  los  entretenimientos  mas  ordinarios  y  aun 
mas  inocentes  de  aquella  edad,  que  no  encontraba  otro  mas  dulce 
Qi  mas  de  su  gusto  que  pasar  largas  horas  en  la  jgiesia ,  haciendo 
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corte ,  como  él  decía ,  á  Jesacríslo ;  y  cuando  sos  ayos  le  representa- 
ban que  era  menester  desahogar  el  ánimo  con  alguna  diversión  ho- 
nesta ,  les  respoadíti  cüü  gracia  que  en  el  lenijilo  a  ios  piéü  de  Jesu- 
cristo hallaba  él  (oda  la  diversión  del  paseo,  del  juego  y  de  la  caza. 

Era  tan  particular  y  tan  lierna  la  devoción  que  profesaba  á  la  sa- 
grada Pasión  del  Señor  ^  que  al  oír  hablar  de  los  dolores  y  de  los 
tormentos  que  se  le  representaron  en  el  huerto,  y  que  padeció  en  el 
Calvario ,  al  considerar  aquel  exceso  de  amor  que  le  hizo  yfctíma  de 
nuestros  pecados ,  solo  con  poner  los  ojos  en  un  Crucifijo  se  le  derre- 
tian  en  lágrimas,  y  no  poci»  veces  caía  en  una  especie  de  ddiquio, 
que  parecía  verdadero  desmayo. 

No  ha  habido  ui  habrá  predestinado  alguno  que  no  profese  una 
lernísima  devoción  á  la  santísima  Virgen  :  la  de  san  Casimiro  íi  vs'ci 
Rema  de  los  escogidos  era  extraordinaria.  No  acertaba  á  llamarla  con 
otro  nombre  que  con  el  de  su  buena  Madre :  explicábase  con  exce- 
siva ternura  y  con  los  términos  mas  enérgicos  para  manifestar  el 
respeto  y  el  ardiente  amor  que  la  profesaba. 

Por  desahogar  en  parte  su  encendida  devoción  á  la  Emperatriz  de 
los  Angeles,  fuera  de  otros  muchos  devotos  ejercicios  que  le  cían 
familiares ,  compuso  en  honra  suya ,  siendo  aun  muy  joven ,  una  <  s- 
pecie  de  prosa  con  consonantes  llena  de  los  mas  tiernos  afectos  de  su 
corazón ;  y  era  como  se  sigue : 

Oiiini  die  dic  Mari»  mea  laudes  anima. 
E|jas  festa ,  ejus  gesta  colé  spiendidissima. 
Contemplare,  et  mirare  «jos  celsUndlnem. 
Dic  faUcem  6eDÍlrÍcem«  die  beatam  Yirgtnem* 
Ipaam  colé,  ot  de  mote  crlminnm  te  Hberet. 
*HaDcappella,  ne  procella  vitioram  soperet.** 
Quamvis  sciam  qood  Mariani  nemo  digne  prmiicet ; 
Tamen  Tanus,  et  in5?anus  cst,  qui  illam  rcticeU 
HaBc  amandn,  et  l.mdanda  cuncti«;  specialiter* 
Venerari,  et  precari  docet  illam  jugíter... 
O  cunctarum  fceminarum  decus,  atqae  gloria ! 
Quam  probatam,  et  elaiam  scimus  super  umnia. 
Cíemeos  aadi ,  tua)  laudi  quos  instantes  conspicis ; 
Monda  reos,  et  die  eos  honí»  dignos  cttUs..* 
Virgo  ealTe,  per  qoam  valvs  cqbIí  patent  miserls, 
Qnam  non  fleitt,  nec  alleili  firans  aerpentis  veteri». 
EeparatriXy  consolatrix  desperantis  anim» , 
▲  pressnra,  qaas  ventura  malis  est,  nos  redime. 
Pro  me  pete»  nt  quiete  sempiterna  perfrnar, 
Ne  tormentis  comlmrentie  slagni  mi«er  oteoar ; 
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Utsim  castus,  et  modestos,  dulcís,  blandos ,  sobrtas» 
Píos,  rectus,  eircumspectos ,  simnitatis  oescius... 
Fac  me  mitcm ,  pelle  litem,  compesce  lasciviam, 
CouUa  crimeu  da  manimeD  et  mentís  coostanliain,  ete* 

'  «AJma  mía,  no  dejes  pasar  día  alguno  an  reodir  tus  respeto» á 

«Mana  :  súlemniza  coa  devociou  ¿ius  iiestas ,  celebra  bus  asombrosas 
«virtudes. 

«Admira  su  grandeza  y  su  elevación  sobre  todas  las  criaturas :  no 
«ceses  de  poUkar  la  dicha  que lo^6  en  m  Madre  de  Diossin  dejar 
«de  ser  Tirgen. 

«Hónrala  como  á  tu  Reina,  para  que  te  alcance  d  perdón  de  los 
«pecados:  invócala  como  á  tu  Madre ,  y  no  permitirá  que  te  airas- 
«tre  el  torrente  de  las  pasiones. 

«Aunque  sé  muy  bien  que  Alaria  es  superior  k  toda  alabanza; 
«también  sé  que  es  impiedad,  que  es  locura  dejar  de  alabarla,  por- 
«que  no  se  pueda  hacer  dignamente. 

«Esta  Señora  debe  ser  singularmente  alabada  y  exaltada  por  to- 
ados los  hombres ,  y  no  debiéramos  cesar  jamás  de  honrarla ,  ben- 
«decirla  é  iuTocada. 

«Virgen  santa,  ornamento  y  gloria  de  tn  sexo:  tá,  que  ms  rsK 
«verendada  en  toda  la  tiena ,  y  estás  colocada  tan  devadamcnte  en 
«el  cielo, 

«Dígnate  oír  las  oraciones  de  los  que  se  glorian  en  cantar  tus  ala- 
«banzas :  alcánzanos  el  perdón  de  nuestros  pecados,  y  haznos  dignos 
«de  la  felicidad  eterna.  ' 

«Dios  le  salve ,  Yírgen  y  Madre ;  pues  por  tí  se  nos  abrieron  á 
«nosotros  miserabks  las  puertas  del  cielo,  y  4  tí  no  pudo  morder 
«ni  engañar  la  antigua  serpiente. 

«Después  de  Dios  ninguno  tuvo  mas  parte  que  tú  en  nuestra  re- 
«dencion:  por  eso  ponemos  en  tf  toda  nuestra  confianza,  y  espera- 
«mos  por  tu  santa  intercesión  que  no  nos  ha  de  tocar  la  infeliz  suerte 
«de  los  réprobos. 

«Líbrame  de  aquel  estanque  de  fuego  donde  se  padecen  todos  los 
«tormentos ;  y  consigúeme  por  tus  oraciones  un  lugar  en  la  estan- 
«cia  feliz  de  los  bienavenlurados. 

«Alcánzame  unü  piireia  inaltendble,  «n  modestia  edifique,, 
«una.duiznravmveñal ,  una  devoción  constante,  uifa  prudencia  ver- 
«dadora ,  un  corazón  sin  artificio ,  y  un  espíritu  recto. 

«Bestierra  de  mi  corazón  todo  afecto  de  aversión  ó  de  tibieza ;  en- 
«dendeenél  un£^  caridad  períecUi  apaga  toda  centella,  luda  incli- 
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«nación  de  concupiscencia;  consigúeme  la  perseverancia  final ,  y  ha* 
«rile  yo  en  ií  toda  la  asislettfiiaqifte  he  joeaesfcer  contra  iosenemi^ioa» 
«4k  ni  etoiia  fialvacioii.» 

JkaaÜMNM»  hÍBft  en  la  loUe  9ioi|riicidftd  y  «spraíDiiea  de  este^ 
bímo  kfi  tiainos  abólos  M  omMo  Mndpe  para  eoala  BUdredeDioa» 
No  contento  con  rezarte  todos  los  dias  en  forma  de  oración  ^  qoioc^ 
e&terrarse  con  él ;  y  ciento  y  veinte  años  después  de  su  preciosa  muer- 
te se  le  halló  en  la  sepultura  debajo  de  su  cabeza. 

Á  id  emmente  piedaii  deCasiiuiro  correspondia  el  celo  por  la  Re- 
ligión. En  fuerza  de  él  persuadió  al  Eey  su  hermano  que  despojase 
á  los  her^  de  las  igk^  de  qae^e  habiaa  apoderado, donde  oe- 
lebiabaa  sus  sediciosas  juntas ,  y  que  bo  se  reslilayeseii  á  los  eis* 
máiicos  las  qve  se  les  hahiaft  qvitado. 

Aeoapttñaha  ¿  este  celo  ardiente  por  laBeUgiop  unia  eaiidad  no 
mmo»  ardiente  para  con  los  pobres ,  de  quienes  era  amoroso  padre. 
Si  ie  rcprescQlabaii  que  era  abatimiento  de  su  elevación  y  de  su 
real  persona  el  entregarse  tan  sin  distinción  a  lodo  género  de  obras 
de  caridad ,  respondía  que  amgima  cosa  honraba  mas  á  los  grandes, 
niagnna  era  mas  áigsA  de  k  sttprema  elevaicioft  de  los  pcincipes, 
que  servir  á  lesncrislo  en  la  persona  de  sus  potes :  por  lo  que  toca 
á  míy  solía  añadir,  toda  mi  gloria  k  coloco  en  servir  al  pobre  maa 
andrajoso  y  despreciado. 

Fae  electo  rey  de  Bohemia  su  hermano  mayor  Uk<fekio,  y  toda 
id  Polonia  celebraba  ya  la  dicha  que  esperaba  de  lograr  algún  dia 
por  su  rey  a  C¿isimiro,  cuando  llegó  la  noticia  de  haberle  elegido 
rey  de  Hungría  toda  la  nobleza  y  lodos  ios  iisUnlos  del  reino,  que 
caíisados  ya  de  las  intolerables  costumbres  y  gobierno  del  rey  Matías 
Hagnades,  le  hablan  precipitado  del  trono.  Á  pesar  de  la  resistencia 
qae  hiioaLceiio  la  modestiadel  jiv^  Casimiro,  le  fiie  forzoso  sen- 
diiae.  Partió  con  efecto  &  tomar  posesión  de  la  corona ;  pero  hi  len- 
titud de  su  marcha ,  efecto  de  la  repugnancia  y  aKm  del  fasüdioeon  > 
que  miraba  las  grandezas  de  la  tierra,  dieron  tiempo  á.  Matías  para 
><}1\  ec  á  ganar  los  corazones  y  la  compasión  de  la  principal  nobleza 
hún¿:ara,  y  para  levaniai*  un  ejercito  considerable  con  que  hacer 
frente  ai  nuevo  Rey,  que  estaha  muy  ajeno  de  querer  conquistar  con 
lasangiedesiiSTassdlosttnacor^nia,  cap  aceptación  haíhia  costado 
á^sof  índinamon  y  A  sn  herdkawbód  tanto  sacriicío.  Ilindié  mtt 
gsacía»  al  cido  por  aqnd  snoeso  tan  confonne  á  sn  doragano  y  4 
8n»fHado60adems,  y  lleno  de  gozo  di^ la  vuelta 4  Polonia., 

Lq¿>  doce  auus  que  le  ic;álaion.de  vida  los  dedicó  eateramQnte4 
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¿íauliücarse  mas  y  mas  por  la  práctica  de  todas  las  virtades ,  y  sia- 
gularmente  por  el  ejercicio  de  ana  rigurosísima  penitencia.  Traia 
siempre  á  raíz  de  las  carnes  un  áspero  cilicio ;  sa.ayano  era  p^pé- 
tuo ;  dormía  en  la  idara  tierra  al  pié  de  la  rica  cama ,  que  lo  m  solo 
de  honor  y  de  respeto ,  pasando  muy  de  ordinario  en  oración-  la  ma- 
yor parle  de  la  noche. 

Aunque  joven,  de  gallarda  disposición  y  criado  entre  las  delicias 
de  la  corle,  conservó  hasla  la  nuierle  su  primera  inocencia.  Hizo  vo- 
to de  perpélua  castidad  luego  que  tuvo  años  y  reüexion  para  cono- 
cerlo que  vale  esta  heróica  virtud.  £n  vano  le  persuadieron  y  le  ins-^ 
taxon  á  que  se  casase:  no  hubo  razón ^  ni  de  estado,  ni  de  familia, 
ni  de  la  propia  salud  que  venciese  su  constancia;  en  condusion, 
antes  quiso  perder  Ja  vida  que  la  virginidad. 

-Ya estaba  el  santo  Príncipe  muy  maduro  para  el  cielo.  No  parecía 
justo  que  poseyese  la  tierra  por  mas  íiciiif)ü  ua  tesoro  lau  precioso 
de  que  no  era  digno  el  mundo.  Al  lento ,  pero  maligno,  ardor  de  una 
calenturilla  continua,  se  fué  disponiendo  con  mucho  tiempo  para  mo- 
rir. Redobló  su  devoción  y  fervor ;  y  habiendo  recibido  los  postreros 
Sacramentos  con  extraordinaria  piedad,  llegado  en  fin  el  dia  I  de 
marzo  de  1484 ,  á  los  veinte  y  ttés  años  j  cinco  meses  de  su  edad, 
murió  con  la  muerte  de  los  justos  en  Tilna,  capital  del  gran  duca- 
do de  Lítuania,  cuyo  duque  era  el  santo  mancebo. 

Desde  luego  quiso  el  Setíor  acreditar  la  saolidad  de  su  fiel  siervo 
con  multitud  prodigiosa  de  milagros.  El  papa  León  X  terminó  el 
proceso  de  su  canonización  con  la  mayor  solemnidad ,  y  desde  en  ion - 
ees  fue  reconocido  por  patrono  singular  de  Liluanía  y  de  Polonia.  . 

£1  año  de  1604,  ciento  y  veinte  después  de  su  dichosa  muerte, 
fue  hallado  el  sagrado  cuerpo  entero  y  sin  conrupdon ;  y  en  el  ins- 
trum^to  auténtico  de  esta  maravilla,  que  con  autoridad  del  obispo 
de  YUna  se  otorgó  ¿  presencia  de  todo  el  Cabildo ,  y  de  los  principa- 
'  les  de  aquella  ciudad,  se  dice  que  los  preciosos  vestidos  con  que 
fue  enterrado  se  hallaron  tan  enteros  y  tan  nuevos  como  si  se  los  hu- 
bieran ])ueslo  aquel  mismo  dia,  aunque  la  humedad  del  sitio  había 
penetrado  ias  piedras  de  la  bóveda  y  los  parajes  inmediatos  al  se- 
pulcro. Añádese  en  el  mismo  instrumento ,  que  por  espacio  de  tres 
dias  se  percibió  una  admirable  fragancia  en  toda  la  iglesia ,  y  que  se 
halló  también  la  devota  prosa  ó  himno  en  honor  de  la  santísima  Vir- 
gen, que  copiamos  arriba,  escrito  todo  de  su  mano,  d  que  secón* 
serva  aun  como  preciosa  reliquia.  El  aut^r  antiguo  de  su  vida  dice 
que  se  mvooa  la  intercesión  de  san  Casimiro  principalmente  para 
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fOQflegiiir  de  Dios  e!  don  de  la  enstldad  ^  para  librarse  de  la  pesie ,  y 

contra  las  incursioíicá  de  los  iníieles. 

La  Misa  es  en  honra  del  Santo,  y  la  Oración  i»  la  Misa  es  la  que 

se  sigue : 

T)eu9,  qvi  iníer  recales  delicias,  et  Ó  Dios,  que  entre  las  delicias  de  ia 
mundi  ülccehraa  sanctum  Casimirnm  corte,  y  er)  medio  de  los  mas  halagüc- 
virtute  constantiw  roborasti ;  qua'su-  ñ  os  atractivos  del  mundo  fortaleciste  á 
mus,  tu  ejus  intercessioné  fiddes  iui  san  Casimiro  con  una  inmoble  cons- 
Urrena  despiciant ,  et  ad  cmlestia  tem-  taocia ;  suplicárnoste  que  por  su  ínter- 
peroMpinut:  P9r  DomSmmi  nortnm  cesión  tos  iolesrBtorfotmenoBiiffecten 
Jiuum  CkriMiym^,  siempre  las  cosav  de  la  tierra ,  j  aspl<^ 

reo  perpétaamente  &  las  del  ciela.  Por 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

La  Efistola  es  del  eapUii^  xxxi  del  Eelesiásíico. 

'  Jhatutpir,  qui  imentuietteinemeh  Bicboso  el  liombre  qoe  Itae  hallado 

euta,€equipoaminmn€nab4tí,nmí  sin  mancha ,  y  que  no  conrló  trasoí 

Speravitin  pecunia  «f  ÜMauris.  Quis  oro, ni  poso  sa  confianza  en  el  dinero 

etthic,  et  laudabimus  eumf  feciterUm  ni  en  los  tesoros.  ¿Quién  es  este, y  le 

mirabilia  in  vita  sua.  Qui  probatus  est  alabarémos?  Porque  hizo  rosas  mara- 

inillo,  et  perfectus  est ,  erit  iUí  glcria  villosn^  en  su  riffn.  El  que  fue  proba- 

ceterna  :  qui  potuit  transgredi,  et  non  do  en  el  uro,  y  fue  hallado  perfecto, 

est  transgressus ,  faceré  mala,  et  non  tendrá  una  gloria  eterna  :  pudo  violar 

fecit :  ideo  stahüUa  sunt  bona  illius  in  la  ley,  y  no  la  violó;  bacer  mal,  y  DO 

Domino ,  et  ekemosytuu  ÜUus  enarra-  lo  hizo.  Por  esto  sns  hienas  están  se* 

bU  mnnis  EBcMa  tamUorum,  gnros  en  el  Señor ,  y  toda,  la  congrega- 

^  eion  de  les  Santos  pohlicará  sns  limos» 


BEFUIXIONES. 

Asombro  es  que  después  de  tantas  experiencias  de  lo  poco  que  se 
debe  liar  ea  los  bienes  de  esta  vida,  cada  dia  sea  mayor  el  hambre 
que  se  tiene  de  ellos.  Crece  con  la  edad  ia  codicia  de  las  riquezas; 
y  aun  se  puede  añadir  que  también  crece  con  la  misma  abundancia, 
porque  no  suele  ser  vicio  de  los  pobres  la  avaricia.  Parece  que  á  pro- 
porción de  los  bienes  crece  la  necesidad.- Aquel  estaba  contento  en 
una  mediana  fortuna,  que  en  otra  mas  sobresaliente  .vive  sin  sosie- 
go f  sin  gusto  y  sin  seguridad.  En  la  humildad  del  valle ,  é  al  pié  de 
la  montaña  se  está  á  cubierto  de  las  tempestades ;  las  eroinendas  son 
siempre  peligrosas,  y  á  los  que  andan  en  alto  se  les  sucie  turbarla 
vista  y  trastornar  la  cabeza.  |Qué  bien  prueba  todo  esto  la  insufi- 
ciencia y  aun  la  vanidad  de  las  riquezas  I  i  qué  mayor  locura  que  co- 
locar en  ellas  el  ídolo  de  adoraciones  1  )  qué  bajeza ,  qué  poquedad  de 
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locura  tan  universal ,  que  el  Sabio  repula  por  especie  de  prodigio  y 
por  un  hombre  ruilagroso  a!  que  no  se  deja  arrastrar  de  la  codicia, 
ni  coloca  su  esperanza  en  el  dinero  :  Qrii  post  atirum  non  ahüf,  típc 
«peraDií  in  pecuniw  thesauris :  quis  est  hk,  et  laudabimus  mm?  Fecü 
enim  mirabUia,  ¥  m  hay  que  decir  que  se  conoce  muy  bien  la  fatí- 
fidad  de  las  riquezas,  para  qne  ningún  hombre  de  enten^fimieiito 
ponga  en  ellas  su  confianza,  Si  eso  es  así,  ¿qué  significan  esas  in- 
raensasfotigas ,  esa  Jutmbre  insaciable ,  eses  eleraias  inqoíet«des,esos 
congojosos  temores,  esa  desesperación  cuando  no  se  adquiere  lo  qne 
se  desea  ó  cuando  se  pierde  lo  que  se  posee?  Beatus  vir,  qui  inven- 
tus  est  sine  macula ,  et  qui  post  aurum  noii  abiit.  Dichoso  aquel  que 
está  libre  de  toda  mancha  y  que  no  anda  tras  el  dinero  como  un  es- 
clavo vil  tras  de  su  amo.  ¿  Coándo  se  ba  de  Uünar  el  goelo  á  esta  fí* 
lesefia  cristiana?  ¿coándo  se  ba  de  peisnadir  el  mundo  á  que  el  te- 
soro mayar  esta  irareza  de  kseostvnbm  y  UÍMencn 
Ia  riqueza  verdadera  consiste  en  la  iwrdedefa  irlrtud :  ias  demásif* 
quezas  ó  son  ilusiones ,  ó  á  lo  mas  unas  espinas  cubiertas  de  llores 
que  agradan  y  pican :  vense  las  llores  y  se  sienten  las  puntas.  Esta 
es  la  verdadera  causa  de  aquellos  Piadosos  cuidados ,  de  aquellas 
continuas  inquietudes,  de  aquellas  ansias  que  á  toda? partes amm- 
panan  k  los  ricos.  Es  dichoso,  es  verdaderamente-rico  el  que  es  justo 
en  los  ojos  de  Dios.  ¿Qué  consndo  tan  grandel  ij  qué  consueto  tan 
flólidol  £a  van»  se  aosmulaa  tesoros  sobre  tesoros :  no  es  mas  qué 
acumular  cuidados  sobre  cuidados ,  nuevos  di^uslos  sobre  nuevas 
inquietudes.  ¿Se  sirveáDtoscon  fidelidad?  ¿Es  uno  verdaderamente 
virtuoso?  ¿Vive  inocente  y  puro?  Cada  día  nuevo  contento  interior, 
cada  dia  nueva  tranqnñidad ,  cada  dia  nuevo  gusto  espiritual ,  cada 
dia  nueva  üonñanza.  /.Por  qué  no  pens^irétnos,  por  qué  no  discur* 
rirémos  así ,  ó  igran  Dios  de  las  mis^ioordias  ?  ¿  Por  qué  se  su^- 
lará ,  f¡né  ee  correrá  tras  otra  fortuna?  ¿  Hay  otra  qm  eoAteft-* 
te ,  que  «eftisftiga  mas  noeUlPos  desees?  ¿Puede  baÉeria  cfee  sea  nM 
«Mida  siinas  mlt  Ninguno  de  enantes  lean  estodejaiá  4é  ttmmr 
vk  en  eíffeas  verésides  «ristianw.  Pero  i  qué  desgracia  sei4  laM  qne 
solo  se  eententare  con  convenir  en  ellas ! 

JS7  Evangetio  u  del  capituh  xn  de  sa»  Imas^  fág. 
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MBDiTáOOH. 

Jtel  miado  que  Ume  Dios  de  hi  que  le  sinm  con  féMaá. 

Pttnto  primero. —  Considera  los  términos  ,  las  figuras ,  los  sím- 
bolos de  que  se  vale  Dios  para  que  comprendamos  el  cuidado  que 
tiene  de  los  que  le  sirven  con  fidelidad  y  con  edo.  No  Üay  cosa  mas 
tíemá ,  bo  hay  cosa  mas  expresiva. 

Uega  d  amó,  Aioe  el  Salvador,  y  encuentra  vetando  á  sus  fieles 
criados  por  espétatle :  ¿ooü  qué  bmidad  premia  &l  vjgikada  en  la 
misma  hora  y  en  d  mismo  insta&tef  No  contenta  con  alabartos ,  los 
trata  como  si  fueran  hijos  suyos :  los  colma  de  nuevos  fávores  :  se 
pone ,  digán\oslo  así ,  haldas  en  cinta  para  servirles  con  mas  desem- 
barazo :  haceios  sentar,  y  €i  mismo  les  sirve  k  la  tuesa.  |  Qué  figu- 
ra puede  haber  mas  expresiva  de  los  desvelos  ,  quiero  explicarme 
de  esta  manera ,  con  que  d  Señor  se  aplica  volantariampente  ácui« 
^  de  sos  fietes  siervos! 

Férd  a»m  eílto  bo  esbasllante.  iHm,  nregunUel  mismo  Señmrper 
d  Vtofeta ,  ¿IpmM \Mtlmamaén  mitarse  ée s» poérá no 
^Mwptsáeeifti^ y  no  fhié^  ciiAfaulo  dé  a^im^  imfcMte  qneetimoo  tutefíe  iñe^ 
dentro  de sua  mismas  mtrahas?  ¡  Oh  lerDÍ¿>iuia  comparación  I  Pues 
mira :  posibk  es  que  nm  ma^  se  olvide  de  su  hijo,  pero  no  es  posi- 
ble que  yo  me  olvide  jamás  de  los  míos.  \  Mi  Dios!  ¿puede  haber  cosa 
de  mayor  consuelo ?  I  después  de  esto  ¡os  servirémos  con  Maldad 
ó  con  indiferencia  1 

Mas  no  creáis  que  este  euidado  mió  es  nm  cnidaido  volante  ó  pa- 
sajero :  á  toBoe  ce  tengo  gtáboAos  0á  b  pitiis  tíSUrifft  y  eofnridñr  ée 
mi  mima  tnam.  ¡Oh  gran  Diosl  ly  qué  expresiones  tan  vivas  para 
que  comprendamos  la  continuación  de  vuestro  desvelo  y  el  exceso 4e 
vuestra  ternura !  i/un  tui  coram  oculis  meis  semper.  Esos  fosos ,  esas 
murallas,  esas  forli  fie  aciones  que  yo  mismo  he  fabricado  para  vues- 
tra defensa,  couliauamentclas  tengo  presentes  déla  ule  de  mis  ojos  : 
tan  atento  estoy  á  que  vuestros  enemigos  no  aforan  alguna  brecha.  ' 
Mi  temáis  ni  ásn  mnltitnd ,  ni  &  s«  mdicia ,  ni  á  sus  esfuerzos ;  por- 
que vo  haré  fue  sirván  á  vuestra  seguiidady  ámi  mayor  gioría 
aqudios  mÍ$ttios)Eürlifidos  He  que  dios  se  vaKeron  ptira  vue^a  rui- 
na. ¿  Hadatáse  en  el  mundo  un  amo  tatn  benéfieo?  ¿Cneontraráse 

amo  semejanle  en  el  mundo?  Y  con  lodo  eso  este  buen  amo  cslátSfn 
mal  servido,  mieuUas  el  corazón  se  entrega,  se  sacrifica ,  se  desan- 
gra I  se  pierde  en  d  servido  de  cualquiera  otro.  ¿Se  sirve  a  Dios 
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coaio  se  sirve  al  mundo?  ¿Servírnosle  nosoiros  como  nosoU'o?  que- 
remos ser  servidos  ?  |  Oh  qué  manauliai  de  reflexiones  y  lambien  de 
vergonzosas  reconvenciones  1 

Phxto  SBGUiiDO. — Considera  qne  no  solo  se  ha  valido  Dios  délos 
Profetas  para  manifestamos  sus  afectos  de  ternura ,  sos  cuidados ,  sus 
desvelos  en  hacemos  hien ;  sino  qae  mas  sensible,  mas  eficazmente  se 

ha  explicado  por  la  boca  de  su  Hijo.  ¡  Mu  a  bien  el  ardor  y  el  celo 
de  Jesucristo  por  nuestra  salvacioül  j  Mírale  qué  alentó  á  remediar 
las  necesidades  de  los  que  le  siíruen  1  jMira  con  qué  bondad  y  cuán- 
tos milagros  hace  para  socorrerlas ! 

Miserear  super  turb<m,  dice  á  sus  Apóstoles  por  san  Marcos :  mu- 
cha lástima  me  da  esta  muchedumbre  de  gente,  porqué  ha  tres  días 
que  me  sigaei  y  na  ha  comido  bocado.  ¡Oh  Señor,  y  cuánto  anima 
mí  confianza  esa  bondad ,  esa  caridad  que  previene  mis  necesidaH^l 
Mas  piensa  Jesucristo  en  las  necesidades  temporales  de  los  que  le 
siguen,  que  piensan  ellos  misinos.  No,  Señor,  exclama  el  Profeta, 
mnqmo  de  ios  que  esperan  en  Vos  será  confundidú.  Guarde  yo  con  fi- 
delidad  vuestros  santos  mandamtetUos ,  dice  ea  otra  parte ,  y  no  lengo 
que  temer.  Tengamos  nosotros  la  misma  perseverancia,  y  lograrémos 
igual  asistencia. 

¿Qué  importa  que  los  Apóstoles  rq>resenlen  al  Señor  que  no  es 
posible  hallar  pan  en  aquel  desierto  para  tanta  muchedumbre?  Nun- 
ca  faltan  recursos  al  Hijo  de  Dios  para  socorrer  á  los  que  le  signen : 

en  sus  mismas  manos  tiene  el  maíiaulial  inagolable  déla  mayor  abun- 
dancia. Mas  les  sirve  él,  que  es  servido  de  ellos.  El  que  no  le  deja, 
el  que  no  le  abandona,  no  puede  dejar  de  ser  feliz.  jOh  qué  dignos 
somos  de  compasión  cuando  solo  servímos  á  Dios  á  temporadas! 
iQué  pocos  infelices  habría,  si  hubim  muchos  que  sirviesen  4  Dios 
de  veras! 

Si  servimos  al  Señor  con  disgusto  y  muchas  Veces  por  fuerza, 
c,  de  qué  nos  quejamos  cuando  no  somos  oídos?  ¿Hállanos  acaso  ve- 
lando siempre  que  llama  y  nos  busca?  nos  encuentra  durnu'dos 
muchas  veces?  Y  después  de  eslo  ¡  exlrañarémos  (jue  no  no:?  ¿iciile  á 
su  mesa!  Sírvesele  lan  mal,  jy  se  pretende  que  nos  colme  de  favores! 

Sirvamos  á  Dios  como  le  sirvió  san  Casimiro,  y  hasta  en  el  trono 
se  experimentarán  las  dulzuras  de  la  devoción.  Sirvámosle  como  le 
sirvió  san  Francisco  Javier,  y  saltarémos  de  gozo,  y  en  medio  de  los 
desiertos ,  entre  los  ardientes  arenales  del  Japón,  experimentarémoi 
los  continuos  efectos  de  su  amorosa  providencia. 
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Trae  a  la  memoria  las  demoslraciones  de  bondad  ,  de  proleccion 
y  de  paciencia  que  ha6  recibido  de  Dios  durante  el  curso  de  tu  vida, 
V  juzga  si  debes  dolihrrar  \m  solo  momento  en  dedicarle  á  servirle. 

No,  Dios  mió,  nada  lengo  que  deliberar  en  esle  punto.  Solamente 
os  suplico  que  os  dignéis  no  desechar  á  un  siervo  perezoso,  ingrato 
y  cobarde  en  vuestro  servicio,  pero  que  está  resudto  con  vuestra  ' 
divina  gracia  ¿  mudarse  enteramente  y  á  ser  en  adelante  un  siervo 
íiel.  Aumentad ,  Señor,  vuestras  misericordias ;  concededme vuestros 
auxilios  ,  pues  desde  este  mismo  instante  doy  principio  á  amaros  y 
á  serviros  con  fervor  y  con  fidelidad. 

Jaculatorias. — Si  por  cierto :  el  Señor  siempre  está  velando  so- 
bre sus  siervos,  sin  que  el  sueño  sea  capaz  de  interrumpir  su  vigi-» 
iancia.  (Pfo/ffi.  Gxx). 

Sirvamos  á  Dios,  que  él  hará  centinela  para  que  nada  nos  dañe 
ni  nos  inquiete.  Sirvamos  á  Dios ,  que  él  velará  continuamente  en 
nuestra  conservación.  [Ibid.]. 

PROPÓSITOS. 

1  Siendo  lan  admirable  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  nuestra  con- 
servación y  de  nuestra  vida ,  no  son  menos  dignos  de  admiración  y 
de  reconocimiento  los  medios  espirituales  que  nos  ofrece  en  la  pro- 
tección poderosa  de  los  Santos.  Por  eso  debemos  hacer  grande  apre- 
cio de  aquellas  devociones,  de  aquellas  piadosas* industrias  que  de 
tiempo  en  tiempo  inspira  el  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  para  hacer- 
nos mas  rom  pendióse  y  mas  lacil  el  camino  del  cielo.  La  (]ue  singu- 
lui  mente  ha  inspirado  eii  núes  Iros  tiempos  es  la  Novena  de  san  Fran- 
cisoo  Javier,  á  la  cual  se  da  })rinripio  en  esle  día.  Las  írrandes  gra- 
cias que  parece  tiene  como  aligadas  el  Señor  á  esta  general isima 
devoción,  los  extraordinarios  favores,  los  singulares ,  los  abundan- 
tes beneficios  que  se  reciben  por  intercesión  de  este  gran  Santo  du- 
rante el  tiempo  de  su  Novena,  la  han  hecho  celebéitima  en  todo  el 
orbe  cristiano.  No  quieras  tú  solo  excluirte  de  estos  favores  celes- 
tiales negándole  á  cumplir  con  una  devoción  tan  piadosa  y  tan  acre- 
ditada. Por  el  discurso  que  hallarás  al  principio  del  dia  siguiente 
sabrás  toda  la  hisloria  de  la  Novena,  y  al  fin  de  cada  dia  encontra- 
rás la  práctica  de  ella,  breve  á  la  verdad  y  fácil ,  pero  muy  opor- 
tuna para  alcanzar  de  Dios  por  intercesión  de  san  francisco  Javier 
las  gracias  espirituales  y  temporales  que  le  pedimos',  especialmente 
aquella  que  mas  necesitamos.  - 

B  TOKO  III. 
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Da  h9f  principio  á  k  IfoTena  oon  las  disposieioiiesque  son  neoe- 

sarias  para  alcanzai'  de  Dios  lo  que  se  le  pide  por  mlercesion  de  los 
Sanios ;  esto  es,  con  \u\  vivo  y  verdadero  arrepeu  ti  miento  de  haber 
desmerecido  sus  misericordias  por  tus  pecados,  con  una  firme  con- 
fianza en  su  iniioila  bondad  ^  y  en  los  méritos  é  intercesión  de  san 
Francisco  Javier,  y  eon  «a  puresa  de  iatimcion  qne  interese  en  ta 
iimkpeedad  dima ;  peroauiiqadaeaii  piirísimos 
dqémdofi  todos  en  maim  deDiee^  abendonáiidotos  ptemnaerUe  ea 
sa  boBdad  y  en  su  sahídnría.  No  hay  eoaa  que  mas  poderosanente 
empeñe  al  Señor  en  favor  nuestro,  no  la  hay  mas  eficaz  para  acele- 
rar el  pronto  despacho  de  nuestras  peticiones ,  que  esta  piadosa  dis- 
posición. Pero  en  lodo  caso  pídase  lo  que  se  pidiere ,  no  hay  que  des- 
alentarnos y  si  no  fuéremos  oídos  tan  presto  como  deseamos.  Gusta 
el  Señor  de  ser  rogado,  y  aun  de  ser  importunado,  para  que  entei* 
damos  todo  depende  de  él,  y  quiere  qae  le  pidamos  OMipene* 
iTTOKtt  pm  piolnr  n«e^  fe.  No  poeas  vecffi  a^tedooos  Oíos 
lo  que  pedimos ,  nos  concede  mucho  mas  de  lo  que  neeesilamoB.  . 

Asiste  si  pudieres  puntualmente  á  los  devotos  ejercicios  que  se  ha- 
cen en  la  iglesia  lodos  los  días  de  la  Novena.  Por  lo  coiiiim  son  mas 
eficaces  las  oraciones  públicas  que  las  privadas :  par li cipa  entonces 
cada  particular  en  cierta  manera  del  nierilo  de  ios  demás  que  coft» 
curren  á  orar  juntos.  Pero  si  no  pudieres  asistir  á  los  ejercicios  pú- 
blicoB  y  Yísíta  por  lo  menos  una  vea  al  día  la  capilla  é  el  altar  del 
Santo,  y  raa  ddanto  de  él  tas  mtíxmm  parlknlaics  qift  tnviereft 
seialiidaBu 

En  referencia  de  la  espeeiid  devoeíon  que  teniá  san  Fhineiseo  Ja» 

vier  a  la  santísima  Trinidad,  á  las  cinco  llagas  de  Crislo  ,  á  la  Ma- 

r 

dre  de  Dios  y  a  los  nueve  coros  délos  Angeles,  ha  inventado  la  pie- 
dad de  ios  fieles  muchas  devociones  durante  estos  nueve  días.  Unos 
reían  tres  v^!es  el  salmo  Laúdate  Domnus  omnes  gentes ,  con  la  ora- 
ción del  Santo;  otros  cinco  Padre  nuestros  y  cinco  Ave  Marías  m 
honra  de  las  cinco  llagas ;  otros  diez  Padre  nuestros  y  diei  ÁTeMft- 
•  rtas  con  iiuíGlarmPaín  en  acción  de  gracias  por  los  Cimes  qne 
el  Seicr  hizo  á  sui  Irandseo  Javrier  los  díea  ifios  de  su  glorioM^ 
apostolado :  muchos  rezan  las  Letanías  de  la  santísima  Virgen ,  de- 
vociones todas  cuyo  valor  y  cuya  soliden  ba  acrediUdo  el  mucho  fru- 
to que  se  ha  euperimenlado  con  ellas. 

'  %  Pero  entre  lodos  estos  piadosos  ejercicios  ninguno  es  mas  fácil 
ni  massencülo  que  el  que  vamoaá  señalar  para  cada dia.  Redúcese 
k  uaa  breve  «nación  á  ¿ios  con  aliuúoni  nnadftlasfriiifi^atas  w-* 
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Hídes  del  Santo,  en  que  se  le  pide  la  gracia  ó  el  favor  que  se  juzga 
mas  necesario,  para  cuyo  logro  se  hace  par licui armen le^la  Novena. 

Es  la  fe  como  el  alma  de  todas  las  virtudes,  porque  jUí^uí  ^a?  fide 
mü,  el  jaste  vive  con  la  fe.  La  que  tuvo  el  grande  Apóstol  de  las 
iftdias  96  pvede  conocer  por  las  maravillas  que  obró,  y  pw  el  gM- 
número  de  naciones  qae  alambró  con  la  luz  del  Evangelio. 

Orackm  para  el  primer  día  de  la  j}fovena. 

Salvador  mió  Jesucristo,  que  enseñaste  la  fe  con  tu  palabra  ,  que 
la  encendiste  V  la  conservas  en  mí  con  hi  divina  í^racia:  concédeme 
por  tu  nií>ericordia  y  por  la  ¡nlerce^ioü  del  grande  Apóstol  de  las 
Indias  san  Francisco  Javier  una  te  viva  y  fecunda  en  buenas  obras  : 
que  crea  fírmemei^  todo-  lo  que;  debo  creer  ^  y  qiue  viva  uñar  vida 
arreglada  k  lo  que  eno->  y  dlg^iate  tambie»  Mscederme  con  esta 
Tírtnd  la  gracia  particular  que  te  pido  en  esta  Novena,  á  fuere  con- 
teniente'pm  Dn  mayor  gloría  y  pMk  el  mayor  Uen  db  nñ'  sdma. 

Orado»  queseho^ie  decir  todos  hs^  dios  de  b.  Nowm  en  honra 

de  san  Fraineisco  lamer, 

Griorioso  san  francisco  Javier,  apóstol  del  Japón  y  de  las  Indias, 
qne  tuvisteis  un  celo  tan  encendido  por  la  salvación  de  fets  almas, 
ftoned?  el  misnio  celo  por  la  salvación  de  la  mía.  No  se  apagó  la  llamá 
de  inmensa  caridad  con  Vnests^a^  mnerte ,  y  foááí 
jNüra  con  Dios  aun  es  mayor  en  el  dieto  qüe  cuando  andálMil^-pcM^  la 
tierra.  Dignaos  hacer  que  yo  experimenic  los  dulces  efectos  de  uno 
y  de  olro.  Bien  sabéis  el  particular  favor  (jue  os  pido  en  esta  Nove- 
na ;  suplicóos  íjuc  me  le  alcancéis  si  hiihiere  de  ser  para  íiiayor  glo- 
ria de  Dios  y  bien  de  mi  alma.  La  conlianza  que  tengo  en  vuestra 
poderosa  protección  es  acreedora  á  que  atendáis  á  mis  deseos ,  y  á 
qae  despachéis  iávorablemente  mi  humilde  petición.  Alcanzadme  esta 
grada ,  de  qne  á  mi  parecer  estoy  tan  necesitado  ^  y  con  eDa  todas  las 
demás  que  sabéis  son  convenientes  para  mi  eterna  sdvad(m ,  y  es-* 
pecialmente  la  perseverancia  final.  Amen. 

DIA  V. 

MAATmOLOGIO. 

Sl  trUnsito  iMrsjnf  ^oca»,  mártll-,  en  Antioquía,  eliíaardespaes  pa* 
éeeee  mntíáwHapníea  peral  Beiiilir»dM  Meat^  trinóla  tan^IoiiaaailiNit» 
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de  la  antigua  serpiente,  qae  en  señal  de  esta  victoria ,  cualquiera  que  es  mor- 
dido de  alguna  serpiente,  luego  que  con  fe  viva  toca  A  la  puerta  de  la  basílica 
de  este  Mártir,  perdiendo  el  veneno  su  actividad  .queda  milnirroiíamcnle  sano. 

San  Adhian,  mártir,  en  Cesárea  de  Palestina,  el  cual  en  tiempo  de  Diocle- 
cianoiue  expuesto  á  un  león  por  orden  del  presidente  Firmiliano,  pui  que  con- 
fesaba á  Jesucristo,  y  después  consiguió  ia  corona  del  martirio  habiémiulo  de- 
goliado. 

El  abtibio  bb  san  Evsbuo  Palatino  t  oraos  nitets  MÁaTiBBS ,  en  el 
mismo  dia.  fVéau  $u  fwikia  en  me  dia), 

San  Tbóvilo,  obispo,  en  la  misma  ciudad  de  Cesárea,  eselarecido  en  sabi- 
dmía  y  en  santidad  en  tiempo  del  emperador  Severo. 

San  Gbrásimo,  anacoreta,  en  la  Palestina,  también  en  la  ribera  del  rio  Jor- 
dán, el  casi  Aoreció  en  santidad  en  tiempo  del  emperador  Zeoon. 

SAiN  üüSEBiO  PALATINO,  PEDRO,  HljSriCO,  bEEEBO,  MARIO 

pauuno,  t  otros  mártires. 

En  este  dia  se  hace  conmemoración  en  el  Marlirologio  romano  y 
otros,  de  san  Eusebio  Palatino,  Pedro,  Ruslico,  Herebo,  Mario  Par 
latino,  y  de  otros  ocho  socios  en  el  martirio,  los  cuales,  según  escri- 
ben varios ,  padecieron  en  el  África ,  sin  especificamos  el  sitio  de  su 
combale  ni  géneros  de  tormentos  que  sufrieron  por  defensa  de  la  fe 
de  Jesucristo.  Pero  Gregorio Cardoso  en  el  Hagioíogio  lusitano,  Mar- 
tin Cainllo  en  el  Crónico  de  España,  y  Bcniabe  iHoreno  de  Bargas 
en  la  Hisiori.i  de  Mérida,  sostienen  que  padecieron  marlirio  en  un 
pueblo  llamado  Medellin,  poco  dislanle  de  Mérida,  donde  se  les  ce- 
lebra como  patronos,  con  rito  de  primera  ciase,  según  indica  el  ci- 
tado Cardoso. 


DE  LA  NOVENA  D£  SAK  IrliA^ClSCO  JAVIBB. 

Entre  todos  los  Santos  que  la  Ifrlesia  venera  en  los  aliares ,  uno 
de  los  que  ei  dia  de  hoy  parece  se  iia  leNarilado  con  la  mayor  de- 
voción y  conlianza.de  los  fíeles  es  san  l^ancisco  Javier.  El  ardor  y 
la  inmensidad  de  su  abrasado  celo ,  el  extraordinario  resplandor  de 
,  sus  heróicas  virtudes ,  la  multitud  prodigiosa  y  la  auténtica  notorie- 
dad de  sus  portentosos  milagros  empeñan,  por  decirlo  así ,  la  con- 
fianza en  su  poderosa  protección  ;  y  los  singulares  favores  que  cada 
dia  se  experimentan,  concedidos  del  cielo  por  su  intercesión ,  acre- 
ditan que  esl¿i  hicii  iundada  esta  universal  cüii  lianza.  Pocos  reinos 
babrá  en  lodo  el  universo,  pocas  provincias  se  hallarán  donde,  no 
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sea  conocido  y  samameate  venerado  el  nombre  de  Javier,  donde  no 
se  profese  nna  devoción  llena  tie  confianza  al  Apóstol  de  las  Indias. 

Hasta  los  mismos  herejes,  enemigos  declarados  de  la  religión  ca- 
tólica y  de  todos  los  que  la  profosau,  se  lian  visto  precisados  en  íuerza 
de  la  verdad  á  dar  teslimonio  niuv  auténtico  v  nada  sospechoso  de  la 
eiuinenle  santidad  y  del  porlenloso  poder  de  nuestro  nuevo  Apóstol. 

fialdeo  en  su  Historia  de  las  Indias,  después  de  haber  hablado  de 
san  Francisco  Javier  como  de  otro  segundo  Pablo ,  añade :  que  fue^ 
ron  tan  mmentes  los  doms  que  recibió  para  ser  mínisiro  y  embajador 
de  Jesueristo,  que  no  es  po^h  ewptiearios ;  y  pocas  lineas  despnes, 
sin  hacer  reflexión  á  que  nos  daba  un  argumento  muy  concluyente 
coutia  su  errada  seda ,  dice,  hablando  con  el  mismo  Santo  :  P/m- 
gtítesc  al  cielo  que,  habiendo  sido  tan  célebre  por  tu  ministerio  nuestra 
rcliffion ,  nos  permitiese  adoptarte  por  nuestro,  ó  que  la  tuya  no  te  obU" 
gase  á  separarte  de  nosotros  como  extraño. 

Sabida  es  la  veneración  qne  le  profesaron  los  gentiles  hasta  querer 
.  levantarle  aras  y  erigirle  templos.  Llamábanle  el  amigo  de  Dios,  el 
daeno  de  la  naturaleza  y  de  los  elementos ,  el  hombre  de  los  mila- 
gros. Yá  la  verdad  veinte  y  cinco  muertos  resucitados ,  unos  estan- 
do para  cülenarse,  otros  enterrados  ya ,  y  algunos  después  de  mu- 
chos dias  de  sepultura  ;  la  repentina  curación  de  todo  género  de  en- 
ferniedades ;  ejércitos  enteros  y  nuincrosos  de  bárbaro^  puestos  en 
precipitada  fuga  solo  con  la  señal  de  la  cruz ;  su  sagrado  cuerpo  ea- 
lerrado  por  dos  meses  en  cal  viva,  tan  entero,  tan  fresco,  tan  flexi- 
ble ,  tan  palpable  después  de  ochenta  años  como  el  mismo  dia  en  que 
espiré ;  &  vista,  de  todo  esto,  ¿quién  se  admirará  de  que  los  fides 
profesen  tan  tierna  devoción  á  este  gran  Santo,  y  de  que  en  sus  ne- 
cesidades imploren  su  protección  con  tanta  confianza? 

Á  esta  confianza  y  á  esta  devoción  se  deben  las  piadosas  indus- 
trias que  se  han  inventado  para  implorar  y  merecer  su  intercesión 
poderosa  con  el  Señor.  Tal  es  la  devoción  de  los  diez  viernes ,  que 
consiste  en  confesarse  y  comulgar  cada  viernes,  si  le  pareciere  al  con- 
fesor, ejercitándose  aquel  dia  en  alguna H>bra  de  misericordia,  como 
visitarlos  enfermos,  dar  alguna  limosna,  etc.,  todo  en  honra  del 
Santo,  para  empeñarle  en  emplear  su  crédito  con  Dios  en  favor  núes* 
tro,  áfin  de  alcanzarla  gracia  que  se  desea.  Después  de  comulgar 
se  rezan  diez  l*adro  mirslrüs  v  diez  Ave  Marías  con  diez  Gloria  Pa^ 
tri ;  y  esta  devoción  se  puede  hacer  en  todos  tiempos. 

Pero  entre  todas  las  devociones  que  se  suelen  practicar  en  reve- 
rencia de  sw  francisco  Javier,  ninguna  está  mas  autorizada ,  ningu- 


§A  ms^     vemiimeni^  mábíéaí^MBgnm  mas  aco^fiñada  de  gra»> 

4»  <8a  Novena,  álafae«e4aprii)d|iMeldiftideiMm,  y  se  acaba 
0l día It.  El  sttflio  apromqiie  se  debe  haecr  de  ella  m  deja  reoa- 

mocer  así  de  las  iadulgencias  que  la  Santidad  del  papa  Alejandro  YU 
CüiK  (idio  pnmerameoie  á  los  que  la  hiciesen  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pama  de  Jesús  de  Lisboa  ,  como  de  la  indiilrrencia  plenaria  que  el 
papa  Clemente  XI  concedió  á  algunas  iglesias  de  la  Compañía  de 
iodo  ei  oilm  erítliaao  para  todoa  Im  qaa  eomiilgasen  en  ellas  el  día 
)2  de  marzo,  úllimo  de  ia  NofiiiA,  y  dia  enqne  el  Sanio  foe  eano- 
Wftdo.  £i  prifteipio  de  eaia  devockm  fue  como  se  signe : 

flteíael  fin  del  año  de  1633 ,  queriendo  el  virey  de  Nápoles  ode- 
bw  son  extraordinaria  magnificencia  la  fiesta  de  la  inmaculada  Con- 
cepción ,  pidiü  al  P.  Marcelo  Maslrilli ,  que  lomase  á  su  cargo  el  ador- 
no de  la  isrlesia  duiide  había  de  hacerse  la  función.  Era  el  P.  Marcelo 
bijo  del  marqués  de  San  Marsan,  una  de  las  familias  mas  distingui- 
da do  I^4poies ,  Dú  menos  ilustre  por  su  nacimiento  que  por  sus 
clisadas  prendas  y  por  su  rara  virtud  :  hallábase  un  día  el  Padie 
4Mido  órdenes  para  la  disposioioii  del  altar,  cuando  desprendiéndoBe 
m  martillo  de  dos  libras ,  y  cayendo  eon  la  Tioleneía  eorrespondieBle 
4  mas  de  eien  piés  de  elemíon ,  le  dió  lan  terrible  golpe  en  la  cabe» 
za,  que  le  deiriho  cu  Ucna  medio  muerto.  Al  golpe  sobrevino  una 
ardiente  calentura  acompañada  de  agudísimos  dolores  ,  un  aturdi- 
miento de  cabeza ,  una  contracción  de  nervios ,  una  hinchazón  gene- 
ral de  todo  el  cuerpo,  con  otros  muchos  sm tomas  todos  mortales ,  de 
manera  q  ue ,  juzgándose  le  restaban  pocas  horas  da  vida ,  solo  se  tra- 
tó de  adaÚBistrarle  los  uKtmas  Sacramentos ;  y  no  pudiendo  recibir 
el  Viático  por  ha  {recuentes  Tdmítos,  y  por  habérasle  apretado  mu- 
ebo  los  dientas ,  solamente  se  le  adminisiró  la  santa  Dadmi.  Estaba 
el  aposento  lleno  de  gente ,  aguardando  lodos  p<^  instantes  d  postre» 
ro  de  iu  Vida  ,  cuando  el  enlerioo,  que  duiaaic  su  enfermedad  no 
había  cesado  de  invocar  á  san  Francisco  Javier ,  viu  de  repente  ai 
Santo  delaiiie  de  sí  en  traje  de  peregrino  con  bordón  y  esclavina  so- 
bre la  solana  la  Compañía,  cercado  de  resplandores  de  gloria  su 
ses^lante.  Tema  el  P.  Marcelo  al  ««ello  «na  i^uia  del  Ligmm 
€mm,  laoualleoid0tt^elSaRl»que!selaaplisaseá.laherída^  y 
^qne  at  mismo  tiempo^  hisksa  wt»  de  pasar  a^ 
roña  del  martirio  que  ^  eíelo  le  tema  destinada.  ttótemMkosoom* 
sejes  saludables  en  órden  a  su  propia  períeoíion  ;  y  le  aseguró  que 
todo&lQsquü  poc  eí^pafiiode.ntte.Yedia3,  cantando  dtíi>dc  4  ha^ia  11 
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ét  mano,  kaflnneen  su  iiUmeam  fnra  con  Dios  ctnteando  y  oo» 
milenio  «n  no  de  <tto8 ,  experiuMHitiffíBa  müyíbletteiite  loffeiBe- 
tOB  Aro  poderosa  protección,  y  ou^^ 
ie  pidmen,  mnofoim  «mmienlepiiaMi  dema  Balmon  y  pan 

la  mayor  gloria  del  mismo  Dios. 

Aunque  los  circunstantes  no  veian  al  Santo,  pero  bien  conocicrou 
todos  que  pasaba  alízuna  cosa -extraordinaria  con  el  enfermo.  Nota- 
ron en  el  rostro  una  gran  serenidad  acompañada  de  un  gesto  dulce 
y  risueña :  viéronie  abrir  repeatioaiiieÉta  los  ojos ,  y  observaron  que 
iealeua  rapetmaneote  %6  en  alssnebjetio  hácia  el  lado  de  la 
«ama:  pmáiim  anas  inedias  palaira,  ymkabaii  coneraaaTOma- 
te  por  los  ojos  ioleisiiDas  lágrimas  de  devocieii :  reparaban  algunas 
afectuosos  movimientos ,  como  que  se  dirígian  á  alguna  persona  que 
le  estaba  hablando  :  y,  en  fin,  vieron  todos  la  acción  de  aplicarse  el 
relicario  hacia  la  herida.  Esle  confíinto  de  cosas  hizo  entrar  en  expec- 
tación á  los  circunstantes ,  los  que,  conociendo  que  allí  habla  alguna 
vifiioA extraordinaria,  esperaban  por  momentos  ser  testigos  de  algu- 
na gnmde  maravífla.  No  tardaron  mvídio  en  verk.  Incorporase  tí 
taifcrmo  en  laeama  por  si  solo  con  vigoroso  denuedo,  y  levantando 
ios  «ges  y  las  manos  al  cielo,  exclamó  Heno  de  lernnra:  Paán$wm$, 
yo  esUty  sano :  nm  Francisco  Jamr  ha  obrade  tsíe  inihgrotonmigo : 
denme  mis  vestidos  para  levantarme  al  instante,  y  vamos  todos  á  la  ¿gk^ 
sia  á  cantar  el  Te  Deum  iaudanius  en  acción  de  gracúis. 

k  vista  de  suceso  tan  maravilloso ,  de  milagro  tan  público ,  tan 
circunstanciado  y  tan  visible,  quedaron  atónitos  y  como  mudos  to-^ 
dos  los  drounstantes,  pero  no  doré  mucho  el  silencio,  k  la  admira* 
eienenoeáiéel  go»>,  al  geco  los  grites  de  la  devoción  y  del  aplauso 
qneedMMian  ri  milagro.  Extendíése  al  punto  la  noticia  por  toda  la 
¿nM :  oonenrrid  toda  ella  atropelladamenleéiiueBtroeolegio  para 
"ver  y  admirar  aquel  hombre  resucitado.  El  virey,  la  nobleza,  los 
religiosos ,  los  eclesiásticos  ,  los  prelados  que  el  dia  antes  le  habían 
TÍsto  en  los  brazos  de  la  muerte  vienen  á  verle  hoy  asombrados  en 
el  altar,  donde  quiso  celebrar  el  dia  siguiente  el  santo  sacrificio  á 
vista  de  todo  el  pueblo.  Por  mocaos  dias  no  fue  posible  desalmgarse 
la  easa  del  tropel  de  gente  que  aendia  á  mirar  aqael  liombre  por- 
tentoso él  quien  san  lavier  liahia  librado  de  la  rauorte,  para  que  en 
fi  JapNi  sacrificase  su  vida  per  la  fe  de  Jesucristo. 

Con  eíeclü  partió  sin  delenerse  un  punto  á  la  misión  y  á  la  co- 
rona que  el  cielo  le  tenia  preparada.  AI  pasar  por  Roma  y  por  Ma- 
drid ü  mismo  refirió  al  papa  Urbano  Yill,  al jrey  Felipe  I Y,  á  la  ^eina 
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y  á  toda  la  corle  el  prodigioso  milagro,  de  que  él  propio  era  materia^ 
ieslimoriio  y  prueba.  Apenas  entró  en  el  Japón, cuaiido  fue  preso  por 
cristiano  y  condenado  al  tormento  de  la  fosa,  donde  estuvo  colgado 
cuatro  dias,  al  cabo  de  ios  cuales  le  corlaron  la  cabeza  ea  17  de  oc- 
tubre de  1638,  cuatro  años  después  de  su  milagrosa  curación  por 
el  Apdstol  de  las  Indias. 

Inmediatameuteque  la  logré  en  Nápoles,  subió  al  púlpito  elP.  Has- 
trilli ,  y  publicó  á  toda  la  ciudad  la  promesa  que  le  habia  becho  san 
Francisco  Javier  en  favor  de  los  que  hiciesen  su  Novena ,  empeñando 
su  palalua  (jue  les  alcanzaría  del  Señor  lodo  lo  que  ¡mv  inlercesion 
suya  le  pidiesen,  hiendo  conducente  para  la  salvación  eterna  de  sus 
almas.  Con  la  noticia  de  tan  celestial  promesa ,  y  á  vista  del  milagro 
que  acababa  de  suceder,  se  hizo  luego  común  esta  devoción ;  pero 
muy  presto  pasó  de  común  á  célebre  con  la  experiencia  de  los  singu- 
lares favores  que  recibían  los  que  la  practicaban.  De  Nápoles.  se  ex- 
tendió por  toda  Italia ;  de  aquí  pasó  á  Cataluña ,  y  se  propagó  en  los 
reinos  de  Valencia  y  de  Aragón.  Fueron  tantas  las  porlenlosas  con- 
versiones, las  curaciones  milagrosas,  las  gracias  extraordinarias,  y 
fueron  tan  universales  las  bendiciones  de  lodo  género  que  se  expe- 
rimentaron con  esla  devoción,  que  al  lia  ¡se  arraigo  en  España,  en 
Portugal,  en  Francia,  en  ios  Países  Bajos,  en  Polonia  y  en  Alema- 
nia. Son  pocas  las  ciudades,  y  aun  los  lugares,  donde  no  se  cele<- 
bre  con  inmenso  fruto:  es  tan  grande  el  concurso,  tanto  el  íenot^ 
y  tan  general  la  confianza ,  que  esta  misma  universal  piadosa  cons- 
piración puede  parecer  milagrosa,  por  lo  que  tiene  de  irr^ular  y 
exlraordinaria. 

Será  muy  raro  el  que  no  pueda  aprovecharse  de  auxilio  tan  po- 
deroso. Ya  se  sabe  que  ei  carácter  de  san  Francisco  Javier  fue  el  ar- 
diente celo  por  la  salvación  de  las  almas ;  tanto,  que  aun  después  de 
muerto  quiso,  digámoslo  asi como  empeñarse  en  virtud  de  estado^ 
vocion  en  hacernos  bien;  quiso  beneficiar  el  crédito  que  logra  con 
Dios  en  utilidad  común ,  y  quiso,  en  fin ,  no  solo  hacer  eficaz  su  celo, 
sino  en  cierta  manera  hacerle  también  inmortal. 

Base  principio  á  la  Novena  el  día  4  de  marzo,  como  ya  se  ha  di- 
cho, y  se  acaba  el  día  12,  en  el  cual  íuc  el  Sanio  canonizado ;  como 
que  quiso  ser  singularmente  invocado  en  aquel  preciso  tiempo  en 
que,  poi) leudóle  la  Iglesia  en  el  catálogo  de  los  Santos,  le  expuso  pú- 
blicamente á  las  oraciones  y  á  la  veneración  de  los  fieles. 

El  froto  de  toda  devoción  pende  en  gran  parte ,  por  no  decir  en 
.todo,  de  la  interior  disposición  con  que  se  hace.  I  así  es  necesario 
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que  se  dé  principio  á  la  Novena ,  poniéndose  ante  todas  cosas  en  gra- 
cia de  Dios,  porque  ek  Señor  jamás  oye  á  los  pecadores  mientras  es- 
tán  m  ánimo  de  perseverar  en  el  pecado,  Iniquitatem  si  aspeípi  in  eorde 
nm,  non  emudiet  Jhminus,  dice  el  Profeta.  Si  al  privado  de  un  prín- 
cipe se  le  quisiese  empeñar  en  que  alcanzase  del  soberano  alguna 
gracia  para  un  vasallo  rebelde,  ¿daría  oídos  á  semejante  súplica, 
míenlras  el  vasallo  persisliese  en  su  rebeldía?  ¿No  esperaría  á  que 
esle  se  redujese  á  su  deber,  ó  á  lo  menos  á  que  quisiese  lincerlo, 
aplacando  con  el  arrepenlimieTilo  y  con  la  sumisión  la  colera  del  mo- 
narca? Pues  sirva  este  símil  de  regla  para  nuestras  devociones. 

Los  que  piden  deben  hacerlo  con  fe  y  con  confianza;  porque  es- 
tas dos  virtudes  son  siempre  parciales  de  las  súplicas ,  y  ellas  dan 
vigor  ^  los  ruegos;  una  fe  tibia  y  una  confianza  vacilante  todo  lo 
echan  á  perder :  Credite  quia  oeeípieHe  { Mare.  xi ) :  Guando  pides,  cree 
firmemente  que  serás  bien  despachado,  y  con  efecto  lo  serás.  Peti- 
iis,  etnon  accipüis,  dice  el  aposloi  Santiago  {Jacob,  iv) ,  eoquod  mole 
petatü:  ut  in  concupiscentiif^  vesíris  insumatis:  Veáis,  y  no  alcanzáis, 
porque  pedís  con  desorden,  pretendiendo  interesar  ai  cielo,  no  en 
favor  de  vuestras  verdaderas  necesidades ,  sino  en  obsequio  de  vues- 
tras perniciosas  inclinaciones.  Sea  el  principal  motivo,  sea  el  primer 
móvil  de  vuestras  oraciones  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  mayor  bien 
de  nuestras  almas ,  y  á  buen  seguro  que  serán  bien  despachadas.  Tai 
Tez  seria  tan  perjudicial  para  nosotros  lo  que  pedimos  á  los  Santos, 
que  el  uidvor  beneficio  que  pueden  liacernos  es  embarazar  que  sea- 
mos oidos. 

Esta  Novena  puede  ser  igualmente  meritoria  para  con  Dios,  y  agra- 
dable á  san  francisco  Javier,  cuando  se  hace  en  particular  como  cuan- 
'  do  se  hac&€U  público,  especialmente  si  el  que  la  hace  no  puede  salir 
de  casa  por  legítimo  impedimento  de  enfermedad ,  ocupación  ó  esta- 
4o.  Pero  á  todos  los  q  ue  no  tuviera  embarazo  se  les  acons^a  acudan 
á  la  iglesia  donde  hay  capilla  ó  altar  dedicado  al  Santo ;  porque  ad^ 
más  de  que  la  practica  común  debe  servir  á  lodos  de  regla,  no  es  du- 
dable que  hay  algunos  lugares  donde  parece  que  los  Santos  (piieren 
ser  e¿>pedaimente  reverenciados,  ( Véase  su  vida  el  dia  3  de  dtaembi  e). 

ía  Orofiiongmndke  en  la  Müa  de  ean  Franeieeo  Ja/mere»  como  se 

Dm$ ,  qui  Indiarum  gentes  beaH  Ó  Dios,  qiio  quisisteis  agregará  la 
FramUci  prccdicatiom  et  miraetdis  Iglesia  ias  naciones  de  las  Indias  por 
JSceUeim  tum  aggregarevduifti;  con-  la  predicación  7  por  los  mHagros  de 
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<edt  pfíj/ftítMM»  itf  eigia  ffoHaio  inerifa  san  Francisco  larier ;  concédenos  <|«e, 

t>e?íerawM»r,  virtutnm  quoque  imitemur  pues  veneramos  la  gloria  de  sos  inMg- 
exentóla :  Per  D<miimm  stotírvsn  oes  merecímienios,  imitemos  también 
sum  Cfcriflum...  los  ejemplos  de  sus  heroicas  virtudes. 

Por  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  etc. 

La  Epístola  es  del  capitulo  y  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

in  diebus  tllif :  Per  manus  Apostólo-  Ed  aquellos  dias  se  bacian  muchos 

rum  fiebant  signa,  et  prodigia  mvita  milagros  j  prodigios  en  el  pueblo  por 

in  jdebe.  Et  erant  unanimiier  omnes  in  las  manosdelos  Apóstoles.  Ttodo"^  es- 

porticu  Salomonis.  Círterorum  autem  taban  unánimemente  en  el  pórtico  de 

nemo  audebat  se  conjungerc  illis  :  sed  Salomón.  Pero  de  los  demás  ninguno 

magnificabat  eos  populus.  Magis  au-  se  atrevía  h  juntárseles,  sino  que  el 

4emaugebatur  credentium  in  Domino  pueblo  ios  celebraba.  Crccia  de  cada 

mykümdo  virmm,  ac  iñmn&nm,  <to  tbe  ñas  la  iiHiltiM  de  los  q«e  eretan 

vékí  f¡M§m  ^ktrnd  imffmm,  etpo-  eBdflCM»lBMhOMhmc6aM»o»- 

mnnt  i»  Ueiutt$ ,  ue  grabatíi,  ut,  «e-  jarea»  de  tal  manera ,  que  Uevabaii  les 

niente  Petro,  Mokm  umbra  ¿Hus  ob-  cnrermoa  á  las  plaaas,  j  los  ponían  ep 

umbraret  quemquam  üknm,  et  íifta-  lechos  y  camillas,  para  que  cuando  vi- 

rareniur  ab  infírmit^tibtt¿  auis.  Con-  riese  Pedro,  á  lómenos  tora«e  fín«?om- 

currehat  autem  et  muititfido  vicinarum  bra  á  alguno  de  ellos,  y  se  librase  de 

cívitatiim  Jtrusalem  alJerentt  s  wgros,  sus  enfermedades.  Concurria  también 

et  vexatos  á  spirittífus  immundis,  qui  á  Jerusalen  mucha  gente  de  las  cinda- 

curabaruur  omnes.           '  des  vecinas,  llevando  los  eníermos  y 

los  poseídos  de  losesphitQS  innrandos^ 
lee  eoalea  todea  eran  cwradoa. 

ftBFUSXIONES. 

Fuera  de  la  verdadera  Religión  no  puede  haber  milagro*;  verda- 
tkvos.  Bébense  oowicterar  estos  como  un  lengiuye  pimti¥0  de  0ios, 
como  señales  deque  9ok»  Dios  puede  valerse  para  enseSamos  aqfie«- 
lias  verdades  ea  que  pretende  instraíT^  idioffiaqiiee&timleAl»* 
ám  k»  que  sineeranente  buscaa  la  verdad. 

¿Qué  hombre  de  razón  podrá  poner  en  duda  aquellos  mílagm 
que  tuvieron  por  testigos  á  los  mayores  enemigos  de  los  mismos  que 
los  obraban ,  cuyo  fnilo  fue  la  conversión  de  lodo  el  mundo?  Bien  se 
puede  asegurar  que  sola  la  Igiesia  de  Jesacristo  es  la  que  jamás  ha 
^iado  sia  algún  milano,  y  que  ik>  bay  que  buscarlos  fuera  de  ella. 
Es  muy  raro  el  Santo  que  no  los  haya  hecho.  ¿Y  quien  será  tan  te- 
merario que  se  airara  á  negar  todos  los  niagmt  ¿üi  qué  hembfe 
de  juicio  dudará  de  aquellos  por  cuyo  medio  convirtió  san  Francisco 
Javier  á  la  mayor  parte  del  Oriente?  ¿Qué  milagro  se  encontrará  en- 
tre ios  protestantes?  Si  se  pudiera  hall  ¿ir  alguno,  ciertamente  no  se- 
ria otro  que  el  de  su  porteniosa  incredulidad ,  la  cual  en  alguna  ma- 
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naca  úam  otms  de  prodigio .  Jte  io  ámés  no  hay  seota  en  éí  mimdo 
qttttaoíMobimdealguapastoii  hvmsM.  teerigtii,  nsprogre* 
108,  a»  mumywmkj  teéft  hiele  á  hombre,  y a^hwéle  á  »to«B>> 
Ilay  de  ota  manaim  ee  acndte  la  BflligioD  m 

Son  dignosdeoonfitsm  aquellos  críticos  de  baño,  entendimien- 
tos eü  manlilias  {e&pirüus  fuertes  se  llaman  por  irrisión  ) ,  que  para 
darse  tintura  de  ingenios  toman  el  partido  de  no  creer  milai^ro  al- 
guno, persuadidos  á  que  eí  secreto  para  evitar  la  confusión  de  verse 
engañadas  y  si  creen  algo  oon  demasiada  ligereza ,  es  negarlo  todo. 
éieÉNH  flopcicicialeB ,  que  ao  advierteB  qiie  81  es 
ee  oye  nn  prteiMB  mdksíeata,  es  especie  4e  inseasates  bo  ereer  le 
qob  se  propone  snlcíeitteMitefrehado.  II  enlaidisiieiite  que  des*. 
eenlladeteiRsrBeidaddecásí  todos  los  siglos  pasados,  yqueseatríi^ 
chera  tenazmente  contra  el  testimonio  de  naciones  enteras,  en  esto 
solo  acredita  bien  su  insuíiciencia ,  y  hace  las  pruebas  á  su  imbecili- 
dad. Mas  ha  de  diez  y  siete  sip:1os  que  toda  la  Iglesia  conspira  en  creer 
la  verdad  de  ios  miíagrofi  qoe  oi^raron  los  Apóslotes.  San  Agustín, 
aqael  aúlagro  de  los  ingenioe,  aqo^  obispo  tan  santo ,  refiere  las  mi- 
legrasasenraeíoMS  que  se  obsaM  en  su  iglesiacatedral  de  fiipoiia 
áan  misnavístay  en  presenoiadeiiuiinmablepeebloiiioinb 
personas ,  especifica  las  eircunstaneias ,  predica  smoones  al  asento, 
trae  á  la  memuria  de  sus  oyentes  afjuellüs  prodigios  de  que  ellos  mis- 
mos fueron  tesliaros ,  inmortaliza  la  historia  de  ellos  en  sus  obras ,  há- 
celos  leer  públicauieute  en  la  iglesia  los  días  festivos ,  y  cita  a  ¡as  cir- 
cunstantes por  testigos  de  los  hechos  que  están  escuchando. 

San  Paulino,  aquel  homt)re  admirable,  tan  alabado  de  los  cuatro  ' 
mas  célebres  doctores  de  la  Iglesia,  cuenta  los  prodigiosos  sucesos 
que  él  mismo  Tid  por  sos  propios  ojos  en  la  iglesia  de  San  Félix  de 
Ñola. 

San  Gregorio,  aquel  gran  pontífice,  aquel  gran  santo,  y  uno  de 
los  mayores  ingenios  de  su  siglo,  publica  en  Roma  sus  obras.  Re- 
fiere en  ellas  milagros  porlenlusos,  con  todas  las  circunstancias  par- 
ticulares que  los  acompañaron.  Nombra  las  personas,  individualiza 
el  tiempo  y  los  lugares  donde  sucedieron :  pone  por  testigos  de  todo 
cuanto  dice  á  ministros ,  á  obispos ,  á  los  hombres  de  la  primera  dis- 
tinción de  las  ciudades  y  de  los  reinos  enteros. 

San  Bernardo,  aquel  prodigio  de  su  tiempo,  tuvo  por  testigos  de 
eus  milagros  á  mas  de  seis  mil  personas ,  y  entre  ellas  muchos  cis- 
máticos, muchos  herejes,  que  uo  pudieron  dejar  de  publicarlo  que 
vieron  por  sus  ojos. 
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Santo  Domingo,  aquel  ilnslre  fundador  de  una  de  las  mas  augus- 
tas y  de  las  mas  santas  religiones  de  la  Iglesia ,  resucita  muertos  en 
presencia  de  los  mayores  prelados,  de  cardenales,  en  medio  de  la 

misma  Roma,  y  á  visla  de  aquel  inmenso  pueblo.  E!  iucomparalile 
san  Fraiiciáco  de  Asis,  él  mismo  es  un  prodigio  animado. 

Finalirienle,  san  Francisco  Javier,  aquel  hombre  exlraordinario, 
llena  de  inauditos  portentos  todas  las  Indias.  Pronostica  las  cosas  fu- 
turas con  profecías  muy  circunstanciadas;  habla á  un  mismo  tiempo 
veinte  lenguas  diferentes ;  resuelve  con  una  sola  respuesta  diez  ó  doce 
disliutas  cuestiones ;  restituye  la  Tísta  á  los  ciegos ,  el  habla  á  los  mu? 
dos ,  el  oído  á  los  sordos ;  resucita  veinte  y  cinco  muertos ,  y  alguno 
de  ellos  después  de  tres  dias  difunto:  todo  esto  á  los  ojos  de  mas  de 
s'eiscienlos  testigos  que,  siendo  juiidicamcnic  picgiinUidos,  deponen 
estos  sucesos  milagrosos,  y  lo  confirman  con  juramento.  Publícanlo 
los  Sumos  PoiUiíices;  ¡y  tiene  atrevimiento  un  mozuelo  libertino  y 
disoluto  para  negar  unos  hechos  tan  públicos,  tan  notorios  y  tan 
auténticos  1  ¡Y  tiene  la  osadía  para  ponerlos  en  duda  el  otro  presu- 
mido de  espíritu  fuerte,  cuya  debilidad  de  celebro  y  de  meollo  se 
descubre  por  tantos  lados  I  Ciertamente  ninguna  cosa  prueba  tanto 
la.pobreza  y  la  malignidad  del  entendimiento  y  del  corazón  humano 
como  esta  voluntaria  incredulidad. 

El  Evangelio  es  del  capUulo  xiv  de  sm  Juan. 

IniBoUmpor$áMtJmt$dSidpiuUM     En  aqael  tiémpo  dijo  .Jesús  á  sos 

iuU :  Non  creditis  qida  ego  In  Patre,  díscípalos:  ¿No  creéis  que  yo  «stof  en 
et  Pater  in  me  est.  Verba,  qu<B  ego  lo-  el  Padre,  y  que  el  Padre  está  en  mí? 
quorvobiSy  á  me  ípsn  non  íoqnor.  Pa-  Las  palabras  que  os  hablo,  no  !as  ha- 
ter  antem  in  ine  manens ,  ipse  facit  blo  de  mí  mismo.  Sino  que  el  Padre, 
opera.  íYdm  credittM  quia  ego  in  Paire,  que  está  en  mí ,  es  aquel  que  hace  las 
et  Pater  in  me  est?  Alioquin  propter  obras.  ¿No  creéis  que  yo  estoy  en  el 
opera  ipia  credüe.  Amen,  amendico  Padre,  y  que  el  Padre  está  eBmi?Á 
vo6it,  4»<  endU  in  me ,  opwa  qwB  ego  lo  meDos  creedlo  por  las  mismas  obras, 
fatío,  et  ipse  fadet,  et  mejora  horum  De  verdad ,  de  verdad  os  digo:  El  qae 
faettt  cree  eo  mí,  las  obras  que  yo  hago  las 

hará  él  cambieoi  y  aoii  las  hará  mayo- 

res. 

MEDITACION. 

Dé  ¡a  moacadon  de  los  Saldos. 

Punto  primero. — Considera  que  si  los  Santos  fueron  muy  ama* 
dos  de  Dios  cuando  vivían  en  la  üerra,  no  lo  son  menos  cuando  re- 
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áden  en  el  cielo.  HaUándose'  tan  elevados  en  la  gloría,  ¡  qué  poder 
no  tienen  con  aquel  Señor  de  quien  son  tan  foToréddos!  Si  faeron 
poderosos  mientras  estaban  en  su  destierro  para  apacigaar  la  cólera 
de  Dios  y  para  desarmar  su  juslicia;  si  pudieron,  diiramoslo  así, 
abrir  los  tesoros  de  la  raisericoi dia  en  favor  de  los  pecadores;  si  por 
su  respeto  ofreció  el  Señor  perdonar  á  cinco  ciudades  delinciieiiles, 
¡  qué  no  podrán  estos  ilustres  cortesaoos  de  la  Jerusalen  celestial ,  es- 
tos Íntimos  amigos  de  Dios ,  es^os  foTorecídos  del  Altísimo  al  pié  de 
so  soberano  trono  1 

Todos  los  Santas  pndieron  mocho  con  Dios  mientras  TÍvieron. 
Pnes  ¿cuánto  podrán  después  de  muertos?  ¿Qué  marairillas  no  obró 
la  sombra  de  san  Pedro  cuando  vivía  en  la  tierra?  Pues  ¿qué  no  hará 
ahora  su  inlercesiou  para  con  Dios  en  el  cielo? 

No  quiso  Dios  perdonar  á  Ahimelec ,  hasta  que  Abrahan  se  lo  pi- 
dió. Ni  Jos  amigos  de  Job  consiguieron  el  perdón  mieolras  no  inter- 
cedió por  ellos  aquel  tídeíisímo  amigo  suyo.  ¿Cuántas  veces  esperó 
Cristo  á  que  los  Apóstoles  se  lo  rogasen  para  hacer  los  milagros  que 
le  pedían?  Un  cadáver  que  fue  enterrado  por  casualidad  en  la  se* 
pultura  de  Elíseo  resucita  luego  que  toca  el  cuerpo  del  Profeta.  Si 
tienen  tanta  virtud  las  reliquias  de  los  Santos,  si  son  tan  poderosas 
sus  cenizas,  ¿qué  no  podrá  la  solicitud  de  sus  ruegos,  la  eíicacia  de 
sus  suplicas?  Y  si  la  Iglesia,  siempre  inspirada  y  gobernada  siem- 
pre por  el  Espíritu  Sanio,  tuvo  tanto  respeto  á  la  intercesión  de  los 
gloriosos  confesores  de  la  fe,  que  solo  por  ella  perdonaba  á  los  mas 
escandalosos  pecadores  la.  mayor  parte  de  la  penitencia  que  corres- 
pondía á  sus  pKbados,  ¿qué  no  haiá  aquel  Señor  de  bondad  y  de  mi- 
sericordia luego  que  los  Santos  se  interesen  por  nosotros,  compade- 
ciéndose de  nuestras  necesidades,  y  empeñándose  de  rééio ,  quiero 
explicarme  de  esta  manera ,  á  favor  de  los  que  los  invocan?  { Oh  qué 
dichosos  somos  en  tener  tantos  abogados ,  tantos  y  tan  poderosos  pro- 
tectores con  nuestro  gran  Dios !  j  Qué  confianza  debemos  tener  en  su 
inlei cesión!  Júzgase  feliz  ei  que  logra  por  su  protector  á  un  gran 
señor  de  la  corte,  alguno  de  los  que  andan  cerca  del  soberano.  Pues 
¿conocemos  nosotros  nuestra  dicha ,  comprrademos  bien  nuestra  for- 
tuna en  lognnr  la  protección  de  los  Santos ,  y  en  poder  recurrir  á  ellos 
con  entera  confianza?  ;  Oh  buen  Dios  1 1  y  q  ué  nueva  prueba  de  vues- 
tra infinita  bondad  es  habernos  dado  tan  gran  número  de  interceso- 
res para  con  VosI  iCuanlo  deseáis  hacernos  bien,  pues  nos  sugerís 
tantos  medios  para  obligaros  ú  lener  misericordia  de  uo¿oUü¿íI 


Ift  HABI»  , 

PfEHio*  nemiBo^~CMádm  <|Qe  81  e»  te 

otros.  Su  celo  en  la  gloria  no  par  ser  mas  puro  es  meóos  ardiente.. 
Faeron  dulces,  cari  latí  vos,  compasivos,  atentos  á  nuestras  necesi-- 
dadas,  sensibles  á  nuestros  tralmjos,  prontos,  oíiciosos  para  servir- 
nos cuando  estaban  en  la  tierra :  ¿nos  atreverérooí^,  pues-,  á  jnzfí'arlof? 
mmm  cdk)sos,  amaos  caritativos,  meaos  dispoestoi  i^mwsxíkm 
«■ando  se  iMtton  en  el  cielo  ? 

No  ignoran  nuestras  necesidades ;  está  patente  ktm  ojo»  €i'  cMtad» 
dft  imeslya  atai»;  sahui  mejor  qMnttssilm  1»  %m  mai  nemálamos* 
jUndaaosaeasoqnedeseenmay  deTerwnfM8lF8Silip«eíoiftTaKfin)A 
Uos  lieroes  cristianos  que  se  despojaron  de  sus  bienes  por  socorrer  á 
los  pobres;  aquellos  que  atravesaron  los  mares  por  buscar  una  alma 
y  por  ganarla  para  Jesucristo,  ¿mirarán  con  indiferencia  á  los  que 
nacieron  en  el  seno  de  la  Iglesia ,  y  confiados  imploran  su  protección? 

flaJúená»  silla  tan  caritalive0*oaa.k8  exinylo»,  ¿será  posible  que 
Waean  no?  Hia&^u»mediitBamente  con  sos  hermanos?  \tíi\ qnetie- 
nen  mnfendabaaik  gloria.dtt  sa  Dita  en;  aqpwHa  Mía  eatanda  dei 
amofmas']piunfieado.>|AbI  que  eatteinayiiiatMdoS'ei^loaaniora'' 
sos^ctesignio»,  en  los  benéficos  intentos  del  mismo  Salvador.  T  sa*« 
Len  bica  cuánto  le  lisonjean  en  enternecerse  á  vista  de  nuestras  ne- 
cesidades, en  desear  nuestra  salvación ,  en  ser  sensibles  á  nuestros 
trabajos.  Y  si  hay  tanto  gozo,  tanta  alegría  en  el  cielo  por  un  peca- 
dor que  se  arrepiente  y  iiaoe  peaitttu^ia,  ¿podemos  dudar  que  los 
Santos  se  interesan  fut  le»  paaaáarei  aanpenMaa,  y  que  consigan 
de  Hm  loa  aojílioaqiie  nscesílan  eneiida  bafluldeaieAla  ae  k»  piden  t 

¿Qné  graaias  no  deliemo»i«BNÍír  &  la  ndseríoordla  de  nneatra'biieB 
Dio»  por  habernos  propófeionado  na>  medUo  tan  fibeil  y  ten  efieaaf  L» 
intercesión  de  los  Sanios  importa  mucho,  y  cuesta  poco.  Gran  con- 
suelo es  saber  que  los  mayores  amigos  de  nuestro  Dios ,  que  sus  mas 
estrechos  favorecidos  están  interesados  por  nosotros ,  que  pueden  fa- 
vorecernos mucho,  y  quieren  hacerlo.  Pero  ] qué  gran  pérdida,  qué 
íaita  tan  lastimosa  la  de  no  tener  modu^aanfianza  en  la  intercesión 
de  lo»  Santoal  |I  qfué'oira  méqnHi»maa  peanieiosa,  qué  otra  arli* 
iíaio  man  maligno  podiifr  mow  A  enemigO'de  nnesIrasalvaGíon ,  <|ne 
el* hacernos  perder,  ó  á  loimeao^eonsmnín  que'ae  disauanya  en  noa» 
elaaa  eata  oonfianaal 

Ella ,  Seiior,  se  renueva  hoy  en  mí ,  y  á  vista  de  tan  poderosos 
protecloseseobrami  pobre. espíFiiu  nuevo  aliento.  Si,  mi  Dios,  todo 
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lo  espero  de  vuestra  misericordia  á  peavr^esd  iiigratit»iyMsú* 
mero  infinito  de  mismakiadea;  eqwro  qwnneliabeifl  da  soeoirereft 
mis  neoeridades  espirituales  y  temporales,  por  intercesioii  de  los  Jbi- 
geles  y  délos  Santos ;  pero  sühit  todo  por  la  de  la  Reina  de  los  San- 
ios y  de  los  Ángeles.  Con  semejante  proiecciüii  ¿quién  no  tendrá 
couíianza?  Y  con  semejaüte  couiiauza  ^t^ué  uo  3é  podrá  esperar  de 
la  |KMk£Q¿ia  pcotecoon  de  ios  Saatos? 

JAGüiAToaiAA. — No  retires  ^  Señor  da  ni  tu  misericordia ,  por  ta 
amado  Abialiaii poi  ta  siervo  baoa,  y  por  tenata  Isnirt.  (Ám.  m).. 

lOtkf  Saoor,  y  qvéaanaMla  aa  úmisk m  m  partieipaBta  da  U 
intercesión  de  todos  los  que  te  tonea  y  te  sirm  I  {Pmkm,  erm). 

PIOPÓSITOS. 

Aunque  no  tenemos  otro  mediador  para  con  Dios  que  Jesucristo^ 
pofiqua  sola  por  él  fuimos  rescatados;  p»»  diri^jiaoa  tamhieimiee- 
tias  eramnes  4  las  Santos ,  porque  ellos  miimas  son  podurasos  In- 
taaeaaoraaeQnlesiKrisla.  Pídase  á  Diaa  qa»  nos  sacona  en  iiuaatiai 
necesidades,  y  se  pide  á  loa  Saataaqoe  seto  pida» &]Naa  per  wmk 
otras,  y  coa  naaetm  por  me^  ée  Jésu^ste,  f«Brte  de  tedae  las 

¡t^racias.  Elcenturioü ,  cuya  fe  y  cuya  confianza  alabo  el  mismo  Sal- 
vador, se  dirigió  á  Gri.sLo  por  medio  de  aquellos  j  udíos  que  eran  maa 
del  cariño  de  su  Majestad.  Santiago  dice  que  Uls  oradoaas  que  los 
gustos  hacen  unos  por  otros  sou  muy  poderosas  c(m  Dios:  san  Pabla 
se  encomienda  en  las  oraciones  de  los  fieles:  el  mismo  Dios  mandie 
á.M»  que  le  pida  por  sos  amigos:  en  la  sagrada  Eseritura  se  lee 
qea  loa  Áigaies  y  los  Santas  presentan  nnestiaa  oracioMsantedl 
tcaw  de  IMos;  y  que  Onías  y  léremiaa  aun  después  de  muartee  le 
piden  por  su  pueblo.  Pues  j  qué  devoción  debemos  tener  con  los  Sa»- 
losl  jcnaiila  necesidad  tenemos  de  sus  oraciones!  ¡cuánlo  debemos 
couüar  en  su  intercesión !  Siendo  tan  pecadores  como  somos ,  rebel- 
des á  la  ley  de  Dios,  dignos  del  rigor  de  su  justicia ,  y  acaso  objetos- 
de  su  cólera,  leuánto  socorro  hallaremos  en  la  protección  de  la  san- 
tísima Virgen,  y  en  la  intercesión  de  los  Ángeles  y  de  los  Santosl 
ATiya  lioy  tu  devoción  con  estos  fiiTorecidos  del  Señor :  ten  sus  imá> 
genes  en  él  mrtorio,  y  haz  que  se  mean  en  todos  k»  cuartas  de  la 
casa.  ¿No  es  especie  ée  escándalo  que  solo  se  registra  retratos  y 
pinturas  profanas  en  las  salas  y  en  los  ¿abineles  de  los  Cristianos^ 
Rr^iTiiftry^a.  en  iu  casa  este  desorden.  £scoge  cada  ano  un  Santo  por 
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tu  protector  particular:  ten  otro  para  cada  mes,  y  hasle  cada  día  al- 
guna oración  partícolar,  que  puede  ser  la  sígaíente: 

Oraeüm  al  Santo  ó  Satita  del  mes, 

«Dios  y  Señor,  que  eslais  proiUo  á  perdonar  los  mayores  y  mas 
«infames  pecadores  en  atención  á  un  corto  número  de  justos:  dig- 
«naos  concederme  por  la  intercesión  y  por  los  mérilosde  vuestro  fíe! 
«siervo  ó  sierva,  san  N.  ó  santa  N.,  mi  protector  ó  mi  protectora,  to- 
ados los  auxilios ,  todas  las  gradas  que  he  menester  en  este  valle  de 
«lágrimas ,  y  si  ngularmente  aquella  virtud  en  que  mas  se  señalé  este 
«glorioso  Santo  ó  esta  gloriosa  Santa ,  con  todsis  las  demás  que  ne- 
«cesito  para  mi  eterna  salvación.  Aipen. 

«Glorioso  san  N.  ó  gloriosa  santa  N. ,  á  quien  he  escogido  por  mi 
«protector  ó  por  mi  protectora  particular  durante  este  mes,  y  en  ' 
«q  uien  tendré  singular  confianza  por  toda  mi  vida ,  haced  que  expe- 
«rimente  los  dulces  efectos  de  vuestra  poderosa  intercesión  para  con 
«mi  Dios.  En  vuestras  manos  pongo  mis  intereses  :  vos  conocéis  mis 
«necesidades,  y  tenéis  muy  en  el  alma  la  salvacion.de  la  mia«  Pues 
«alcanzadme  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  todas  bs  gracias  que  he 
«menester  para  conseguirla.  Amen.» 

Siempre  se  alentó  el  fervor  de  los  Santos  con  la  esperanza  cristia- 
na, sin  que  al  LHino  de  ellos  dejase  de  esperar  con  firmísima  confianza 
lodos  tus  bienes  (]  lie  la  bondad  infinita  de  Dios  nos  tiene  prometidos, 
y  mereció  para  nosotros  el  amor  de  Jesucristo.  No  hubo  alguno  que, 
aun  en  medio  de  la  tribulación ,  de  la  desolación  y  el  desconsuelo,  no 
encontrase  nuevo  recurso ,  no  expoímentase  nuevo  vigor  en  la  espe- 
ranza. Esta  fue  también  una  de  las  principales  virtudes  de  san  Fran- 
cisco Javier.  Tempestades ,  naufragios ,  naciones  amotinadas ,  obstá- 
culos invencibles,  persecuciones,  peligros,  lodo  el  infierno  conspira- 
do contra  él,  nada  fue  baslanle  para  que  titubease  su  confianza; 
nunca  mayor  que  cuando  eran  mayores  ios  estorbos.  A  nadie  temo 
sino  á  Dios,  escribía  el  Santo  a  un  amigo  suyo,  y  este  solo  temor 
ofoga  en  mi  el  de  todas  las  criaturas  junlas.  Triunfa  esta  virtud  con 
la  perseverancia,  y  solo  deja  Dios  de  mostrarse  liberal  cuando  nos- 
otros comenzamos  á  ser  poco  confiados. 

Oración  para  el  segundo  déadela  iVorm. 

Glorioso  san  Francisco  Javier,  ü;rande  apuslol  de  las  Indias,  cuya 
heroica  esperanza  se  conservó  ininoble  á  vista  de  los  iti¿n  ores  estor- 
bos, en  medio  de  ios  mas  grandes  peligros »  y  aun  entre  el  cáá  total 
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aiMuidono  de  todas  las  cosas  9  alcánzame  I  te  suplico,  esta  wtad  con- 
soladora.  Haz  con  tn  intercesión  que  mi  confianza  en  Dios  sea  cada 

día  mas  perfecta,  y  que  también  la  grande  que  tengo  en  tu  prolec- 
ciün  me  alcance  conliniianieule  nuevos  favores  del  cielo  ,  y  en  parti- 
cular la  gracia  que  te  pido  en  esta  Novena,  si  fuere  para  mayor  glo- 
ria de  Dios  y  bien  de  mi  alma.  Amen. 

DIA  VI. 

MARTIROLOGIO. 

Elteársito  m  los  santos  mástubs  YicToa  t  Tictokimo»  eD  Nieome- 
dia,  los  cuales  atormentados  por  el  discurso  de  tres  años  con  diversos  tormeo- 
108  en  compañía  de  Claudia  no  y  de  Basa  su  mi|Jer«  acabaron  el  curso  de  su 
Tida  encerrados  en  una  prisión,  f  Véase  su  noticia  en  este  dia J, 

San  Makcían'o,  obispo  y  mártir,  en  Tortona .  el  cual  recibió  la  corona  del 
martirio  d(  A  nfl¡oudo  la  fe  de  Jesucristo  en  tiempo  de  Trujano. 

San  Ev  AüRio,  en  Constantinopl.i,  el  cuni  en  tiempo  de  Valente  fue  elegido 
obispo  por  los  católicos,  y  habiéndole  desterrado  el  Emperador,  acabó  su  vida 
en  el  destierro. 

SAir  CoRON»  mártir,  en  Chipre,  el  c«al  en  tiempo  del  emperador  Deeio  le 
obligaron  á  correr  delante  de  un  carro  traspasados  los  piés  eoií  clavos,  j  ca- 
yendo sobre  las  rodillas,  puesto  en  oración  entregó  su  alma  al  Criador. 

ElteiunfÓ  db  GUAniRTA  t  dos  Mártires,  en  el  mismo  día,  los  cuales 
fueron  presos  en  Amorfo,  y  enviados  á  Siria  ;  y  habiendo  peleado  gloriosa- 
mente allí  por  causa  de  la  fe,  victoriosos  consifjuieron  la  palma  del  martirio, 

San  Basilio,  obispo,  en  Bolonin,  ui  cual  fue  c  uosagrado  por  el  papa  san  Sil- 
vestre, y  gobernó  santamente  aquella  iglesia  con  su  ejemploy  doctrina. 

San  OLS6ARio,en  Barcelona,  en  España,  primeramente  canónigo,  y  des- 
pués obispo  de  aquella  ciudad,  y  arzobispo  de  Tarragona.  fyé<m  su  mda  en 

SAN  YÍGTOE  T  VICTORINO,  MÁKIiHES. 

Ea  esle  dia  se  hace  conme¡iioracioü  en  el  Marlirologio  romano, y 
en  oíros  varios,  de  san  Víctor  y  Vicloriiiü,  mártires,  con  la  expre- 
sión de  que  miirieron  en  la  cárcel  de  Nicomedia  con  Claudiano  y  su 
mujer  Basa ,  después  de  iiai)er  sufrido  muchos  tormentos  por  el  dis- 
curso de  tres  años;  pero  porque  en  ei  Martirologio  manuscrito  de 
san  Cipriano  se  dice  que  padecieron  en  Apamia^  ciudad  deBiiinia, 
por  espacio  de  tres  años ,  parece  que  fueron  primeramente  presos  y 
atormentados  en  esta  ciudad,  y  después  transferidos  á  la  de  Nico- 
media ,  donde  puestos  en  una  dura  prisión  terminaron  su  feliz  car- 
rera  á  íuerza  de  las  molestias  é  iücomodidades  que  sufrieron  en  la 
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cMel,  p6r  M«m  ««Meiid»  «miliiilet  en  la  fe  de  léiiMffblo,  i 

[iesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  ios  gentiles  para  separarles  deeila. 

U  BEATA  GOLSIA)  VÍRfifiN. 

Nació  santa  Coleta ,  reformadora  del  ( )rden  de  £aata  Qara ,  en 
Gorbia,  lugar  de  Picardía,  el  año  de  1380.  Fueron  sus  padres  de 
condición  bumilde,  pero  respetebloi  pmr  su  conocida  bondad.  No 
luvieron  mas  que  egla  hija,  y  no  perdonaron  medio  alguno  para 
edncarla  bien.  Lográronse  fHdlnienltsnitovelos ,  porque  enoontra* 
ron  en  ella  un  corazón  nacido  para  la  virtud ,  y  una  alma  preveni- 
da desde  la  cuna  con  las  mas  dulces  impresiones  de  la  gracia. 

Desde  edad  de  cuatro  anos  conoció  d  Dios ,  y  de&de  que  le  cono- 
ció le  amó  lan  tierna  ,  tan  fiel  y  tan  constantemente,  que  en  aquella 
devoción  anticipada  éescobrian  todos  pronósticos  infalibies  de  k  emi- 
nente santidad  á  que  con  el  tiempo  habia  de  subir.  Nunca  supo  cuá-* 
les  eran  bs  entretenimientoi  de  loa  niños ,  nunca  experimenté  cuálei 
eran  sus  defectos.  Su  único  entretenimiento  era  la  oración ,  y  su  di- 
'v^nlon  el  Miro* 

Ya  desde  aquella  lierua  edad  cobro  tan  extraordinario  amor  á  los 
desprecios  y  á  la  penitencia ,  que  no  podían  hacerla  mayor  gusto  que 
mortificarla,  m  darla  mayor  consuelo  que  reprenderla.  Profesó  tan 
exacta ,  tan  severa  y  aun  tan  escrupulosa  pureza ,  que  habiendo  oido 
celebrar  en  cierta  ocasión  su  hermosura ,  no  omitió  industria  ni  mor- 
tificación para  desfigurarla,  y  lo  consiguió  perfectamente.  Porque  al 
empeño  de  una  rígusosísíma  abstinencia^  ¿  un  ayuno  cási  continuo, 
y  de  las  extraordinarias  penitencias  con  que  atormentaba  virginal 
cuerpo ,  logró  apagar  tanto  la  vivacidad  hermosa  de  su  tez ,  y  borrar 
tan  del  todo  los  delicados  rasgos  de  sus  bellas  períccciones,  que  se 
transformó  enteramente ;  y  por  lo  reslanie  de  su  vida  se  conservó 
siempre  pálida.  Haca,  extenuada  y  macilenta. 

Al  ruido  que  hizo  una  virtud  tan  extraordinaria  en  aquella  tierna 
Uonceltita /prevenida  con  tanta  anticipación  de  la  divina  gracia,  des- 
pertó luego  la  admiritcion  y  la  veneración  del  público.  Comenzó  la 
\oi  del  pueblo  á  no  conocerla  por  otro  nombre  que  por  el  de  la  bien* 
aventurada  Coleta.  Las  personas  de  mayor  distinción  por,8u  nací* 
miento ,  por  sus  empleos  ó  por  su  virtud  concurrían  á  visitarla  y  á 
encomendarse  en  sus  oraciones.  Poro  esta  general  estimación,  tan 
contraria  ásu  inclinación  y  a  su  profunda  humildad,  solo  sirvió  para 
iuspiraiia  ei  deseo  de  esconderse  en  algún  mayor  retiro.  Resuelta  á. 
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gü  podría  consegnirto  en  on  convento  <Je  religiosas  de  santa  Clara 
de  los  llamados  MiHcfadoSy  porque  pueden  poseer  rentas  en  virtud  de 
k  bala  de  Urbano  lY ,  qne  miMs^  el  rigor  de  la  primitiva  regia. 

Pero  esta  templanza  del  primitivo  ris-or  se  ajustaba  poco  á  los  fer- 
wosos  aKeotos  de  aquel  espíritu ,  que  desde  sm  primeros  años  era 
mdiieido  por  Dím  á  los  eleyadoo  ápices  de  la  mas  soUnae  porte* 
ck».  Asi,  piioSf  por  conoqo  de  «n  TOMrablesaecrdote,  confams»- 
yo ,  resohió  tomar  el  hábito  de  la  tercera  Órden  de  penitensia  de 
san  Aaneiseo. 

Como  las  que  profesaban  entonces  este  Instituto  no  vivían  en  co- 
munidad, porque  aun  no  babia  conventos  de  la  Orden  tercera,  y 
cada  cual  vivía  en  su  casa  particular ,  unestra  snnía  doncella,  vestida 
ya  del  bábito  penitente,  determinó  apartarse  del  comercio  y  del  bu- 
Hído  del  mando  para  serar  al  Señor  en  mas  retiro ,  y  también oon 
mayor  Htotad.  Snoertéoe ,  pnes ,  en  vna  eeldüla  qne  tenia  eoinn«- 
aieadon  á  nna  igl^a ,  donde  podia  oír  misa  tedns  loe  días ,  y  recibir 
él  sagrado  Cuerpo  de  Noestro  Señor  lesneristo.  ÁNf  esln^o  recinsa 
por  espacio  de  cuatro  años,  ejercitándose  continuamente  en  las  mas 
beróicas  virtudes,  y  cási  únicamente  alimentada  con  los  frutos  de  la 
penitencia. 

Ayunaba  toda  la  Cuaresma  á  pan  y  agaa,  baciendo  lo  mismo  en 
lo  restante  del  año  muchos  dias  de  la  semana.  No  pocas  veces  pasaba 
mnchos  días  sm  otro  aKroeato  qne  el  de  la  sagrada  Eucaristía.  Su 
aneno  era  éte  pocas  horas,  y  su  cama  unos  manojos  de  sarmientos  ex- 
tendidos sobre  la  dnra  tierra.  Yraia  eontinnamente  á  raíz  de  las  car* 
oes  m  áspero  dlieio.  Bn  orackm  era  eontrnua;  y  absorta  siempre  en 
la  contemplación  mas  elevada,  bebia  en  la  misma  fuente  aquella  sa- 
biduría sobrenatural ,  aquel  sublime  espíritu ,  que  fue  la  adaiiraciou 
de  su  s i íí lo,  y  la  hacia  tan  celebrada  en  el  mundo  sin  salir  del  rincón 
de  su  retiro.  Pero  no  la  quería  el  Señor  tan  escondida^  y  eran  muy 
diferentes  los  intentos  de  la  divina  Providencia. 

A  pesar  del  grande  amor  qne  profesaba  á  la  soledad ,  se  vió  pre«* 
cisada  á  rendirse  á  las  visibles  s^ales  qne  la  dió  el  S^or,  de  ser 
▼dnntad  snya  que  saliese  de  ella  para  dedicarse  á  la  reforma  de  las 
religiosas  de  Santa  Clara. 

Medilaha  un  dia  en  l  is  medios  de  quese  valdría  para  agradar  par- 
ticulanuente  a  su  celestial  Esposo,  cuando,  arrebatada  en  éxtasis,  se 
la  dio  a  conocer  el  lastimoso  estado  de  las  personas  religiosas  que, 
relajándose  ea  las  reglas  de  su  profesión,  hacían  poco  caso  de  descm* 
6* 
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penar  con  exactitud  y  con  fervor  las  obligaciones  de  so  inslituio,  des* 
,  cabriéndosela  a!  mismo  tiempo  el  rigor  de  las  penas  á  qae  serían  con*- 

denadas.  Derramaba  Coleta  copiosos  raudales  de  lágrimas,  eii  fuerza 
del  vivísimo  dolor  que  hí  causo  esta  represen lacion,  cuando  la  pa- 
reció ver  á  la  santísima  Virgen  y  al  patriarca  san  Francisco,  que 
tomándola  por  la  mano  se  la  proponian  ó  se  la  presentaban  a  Jesu* 
cristo  como  instrumento  muy  proporcionado  para  resucitar  el  espíri-^ 
tu  del  instituto  entre  las  religiosas  Franciscanas ,  que  apenas  obser^ 
vaban  ya  la  primitiva  regla. 

Aunque  nuestra  santa  doncella  tenia  un  ardentísimo  deseo  de  w 
renovado  el  antiguo  fervor  entre  sus  hermanas ,  no  podía  resolverse 
a  emprender  por  sí  misma  esta  reforma.  Veía  con  dolor  que  lodos 
los  mouaslerio.s  de  sania  Clara  habían  descaecido  enteramente  de  su 
primitivo  rigor,  y  que  apenas  conservaban  las  hijas  el  nombre  de  su 
esclarecida  madre ;  pero  el  título  de  reformadora  y  de  superioraasus* 
taba  su  modestia  y  detenia  sú  celo.  No  podía  persuadirse  en  fuerza 
.  de  su  humildad  que  quisiese  Dios  valerse  de  una  criatura  tan  vil  y 
tan  imperfecta ,  á  lo  que  ella  decía ,  para  reformar  á  las  otras ;  y  aun«^ 
que  en  lo  demás  era  rendidísima  á  su  confesor,  en  este  punto  no  fue 
posible  Ycnccr.se,  hasta  que  viéndose  de  repente  muda  y  ciega  en 
castigo  de  su  resistencia ,  como  se  lo  habían  pronosticado ,  cono- 
ciendo ya  claramente  ia  voluntad  del  Señor,  se  rindió  en  fin,  y  al 
instante  recobró  la  vista  y  el  habla. 

Animada  con  tan  visible  prueba  de  la  voluntad  del  cíelo,  asistida 
de  los  prudentes  consejos  de  un  gran  siervo  de  Dios  del  Órden  de 
san  Francisco ,  llamado  Fr.  £nríqae  de  la  Beaume ,  y  ay  udada  gene- 
rosamente con  los  cuantiosos  socorros  que  la  díó  la  piadosa  señora  de 
Brisay ,  salió  de  su  retiro ,  y  encaminándose  á  Ni^a  de  la  Provenza, 
fué  a  buscar  á  Beucdiclo  XIII,  á  quien  ella  reconocia  por  legítimo 
ponlíflce ,  como  le  reconocía  entonces  la  mayor  parte  de  la  Francia. 
Fue  recibida  con  mucha  eslimacion  y  con  singular  benevolencia» 
Suplicóle  ia  diese  licencia  para  lomar  el  hábito  de  santa  Clara ,  y  para 
obserw  la  primitiva  regla  á  la  letra,  sin  lenitivo  ni  modificacíoni 
como  también  para  emprender  bajo  su  suprema  autoridad  la  reforma 
de  todos  los  conventos  de  la  Órden;  entendiéndose  esto  con  las  que 
voluntariamente  quisiesen  abrazarla,  sin  precisar  ni  compeler  á 
persona  alguna  á  su  observancia. 

Este  último  punto  tuvo  al  principio  terribles  dificultades;  pero  ha- 
biendo muerto  en  brevísimo  tiempo  lodos  los  que  hacían  mayor  con- 
tradicción, arrebatados  de  la  peste  que  á  la  sazón  causaba  grande^ 
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estragos,  la  concedió  Benedicto  todo  cnanto  le  pedia,  y  nombrándola 
por  atmdesa  y  superíora  general  de  todos  los  conventos  de  la  Órden 
de  santa  Clara ,  hizo  en  sus  manos  la  profesión ,  y  la  dio  el  velo  el 

mismo  Beaediclo. 

Siempre  eslán  oxnueslas  á  grandes  con  i l  adicciones  las  obras  de 
Dios.  Apenas  hablo  de  reforma  nuestra  Santa ,  cuando  vio  amolinada 
contra  si  toda  la  iierra.  Tratábanla  de  orgu llosa,  de  hípócrila,  de  ilu- 
sa. Fue  tan  deshecha  la  tormenta  que  se  levantó  en  Francia  conlra 
'  ella,  (anta  la  oposición  que  hicieron  aun  los  que  mas  debieran  defen*» 
derla,  que  se  víó  precisada  á  retirarse  á  Saboya,  donde  con  la  pro* 
lección  del  señor  de  la  Beaume,  hermano  de  su  confesor,  en  pocos 
meses  logró  el  consuelo  de  ver  alistadas  debajo  de  su  sania  regla  gran 
número  de  liernas  y  fervorosas  doncellas. 

No  lardó  en  C01Í5U  rucarse  desde  Saboya  á  Borgoña  la  estrechísima 
reforma,  gloriándose  el  convento  de  liesancon  de  ser  el  primero  que 
abrazó  el  rigor  de  esle  sagrado  Instituto.  Desde  Borgoua  volvió  á 
Francia  la  nueva  reformadonf,  y  calmada  ya  la  primera  tempestad, 
hizo  en  el  reino  maravillosos  progresos ;  extendióse  después  hasta  los 
Países  Bajos,  y  se  dilató  hasta  masallá  de  las  márgenes  del  Rhín,  bas- 
ta el  otro  lado  de  los  Alpes ,  y  hasta  dejar  á  las  espaldas  las  elevadas 
cumbres  de  los  Pirineos. 

No  contenía  con  los  muchos  conventos  antiguos  que  redujo  a  la 
primitiva  reglii ,  fundó  por  si  misma  diez  y  ocho  de  nuevo  con  el  tí- 
tulo de  las  Clamas  potares,  por  la  pobreza  evangélica  que  se  obser- 
vaba en  ellos.  Los  sinsabores,  las  mortificaciones,  ios  trabajos  que 
costaría  á  nuestra  Santa  introducir  la  reforma,  especialmente  en  los 
conventos  antiguos,  donde  la  relajación  presumía  de  costumbre,  es 
fócil  discurrirlo.  Diéronla  mucho  que  padecer  los  seglares,  los  reli- 
giosos ,  y  haslalos  mismos  prelados;  pero  lodo  lo  padeció  con  intré- 
pido valor,  con  heróico  sufrimiento,  debiendo  á  este,  á  su  a|)acible 
modo  y  á  su  constante  perseverancia  el  salir  al  cabo  cun  lodo. 

De  esta  manera  se  fundó  y  se  propagó  por  toda  la  Kuropa,  aun 
en  vida  de  Coleta,  la  famosa  reforma,  que  fue  como  segundo  naci- 
mienlo  de  la  Religión  de  santa  Clara,  según  el  verdadero  espíritu  de 
su  primitivo  instituto.  Consérvase  el  dia  de  hoy  en  todo  su  vigor,  y 
se  ven  resucitados  en  estos  últimos  tiempos  aquellos  grandes  decha- 
dos de  perfección ;  aquellos  insignes  ejemplares  de  inocencia ,  de  fer* 
vor y  de  humildad  ;  aquellos  milagros  de  penitencia,  de  abnegación 
propia,  y  de  total  desasimiento  de  todas  lascosas,  que  admiramos  tan- 
to eu  los  siglos  mas  retirados;  y  hoy  los  vemos  con  asombro  reno  va- 
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dos  fok  lanías  BoMtabnas,  ilnstrísímas  y  santisimas  doncellas  flMr 
sin  repanar  en  k  tmoim  de  la  edad,  en  la  delioadesa  de  la  coan-» 
plexion,  ni  end  regalo  em  que  ftKm  criadas^  eJiservan  scfesM^ 

mameate  la  primitiva  regla  de  santa  Clara ,  y  sepultadas  en  nn  es* 

cuíü  reliro  se  iiacen  invisibles  a  las  maluras,  aspuando  unicamenle 
áque  las  vean  los  ojos  del  Criador.  En  aquella  dichosa  soledad  gran- 
jean cada  dia  nuevos  méritos,  adquiriendo  nuevas  virtudes,  y  me- 
pecienáo  para  ios  pueblos  mil  bendiciones  del  cielo ,  con  lo  que  son 
la  edificación  y  las  ddicias  de  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  en  parte  se 
debe  al  in&iigable  celo ,  álosgknosossadoras,  y áb eminente 
tnd  de  nnesHa  santa  Colete. 

Cuarenta  anos  halxaqiie  estáte  lraba|ande  een  asemhma  fialid-» 
dad  en  fundar  por  todas  parles  nuevas  fervorosas  c(^nias  de  almas 
verdaderamente  seraíicas ,  cuando  el  Scüor  la  dio  á  entcndei'  que  se 
iba  acercando  el  fin  de  su  dichosa  carrera.  Prevínose  para  el  último 
lance  haciendo  ios  mayores  e^í uerzos  para  renovar ,  si  era  posible, 
sn  fervor;  y  habiendo  recibido  con  extraoixiinaria  devoción  los  Sa- 
cramentos ,  rindió  dulcemente  su  espíritus  manos  de  su  Criador  en 
Gante, cíndad de Flandes,  el  dia  6  de  maixodelauo  1446, álos  se^ 
se^ta  y  seis  de  sn  edad;  dejando  á  sus  hyas  tan  ediicadas desús  he* 
Tóicas  virtudes,  como  afligidas  por  su  dolorosaansencía.  IhistróDtoe 
en  vida  la  santidad  de  su  sierva  con  el  don  de  profecía,  y  en  muerte 
la  declaró  con  la  gracia  de  los  milagros.  Beatilicola  el  {)apaSixlü  IV 
por  un  vivm  vocia  oráculo,  y  Urbano  Ylll  dió  licencia  paia  que  se 
celebrase  su  fiesta  en  toda  la  Religión  de  san  Francisco.  Cada  día 
obra  el  Señor  nuevos  milagros  en  el  aeftnkro  de^u  sierva.  Habién- 
dose abierto  el  año  de  15^  por  (Men  |^  y  á  presencia  del  obispo  de 
Saiepta ,  sufragáneo  dd  de  Tonny,  observé  el  prelado,  y  lo  biso  ob- 
jservar  tamicen  á  los  circunstantes ,  que  eherrando  agna  la  bóveda 
por  todas  partes,  á  cansa  de  su  excesiva  humedad,  no  caía  ni  nua 
sola  i;ola  sobre  las  pret;iOsas  reliquia.^  de  Guíela  ,  y  el  paño  de  da- 
masco blanco  en  que  estaban  en v aellas  &c  bailo  tan  entei'O  y  cási 
tan  fresco  como  e¿  día  en  que  se  puso. 


NA  (llamado  vulgarmente  EN  CATALUÑA  SAN  OLAGÜER). 

Por  muchas  razones  puede  Barcelona,  ciudad  nobilísima  de  Ca- 
taluña ,  liatíiar¿e  dicbosa  y  aforUmada ,  üo^do  cábaimoiiciiu 
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laitivo  nombre  Fmeneia,  que  úgniücsiUFaiaoreeida,  ó  Dieho$0, 
Faelo ,  f  lo  e»i  par  ioi  lujos  inmt^  ea  dignidades ,  letras»  vulor  y 
mnmas :  por  lo  cual  menee  Uwane  con  jiiflio  ttlolo  i»  J^ar  oreeMa 
4d  cíiek)  y  dfll  9iiclo.  faro  luio  de    bla¿]Mi  de  «as  ga- 

la  ^  y  m  qaa  se  fwoMBoe  madH)  Bar^ 
san  Olegario  ^  dignísimo  prelado  de  día  y  arzobispo  de  Tarragona, 
cuya  prodigiosa  vida  ,  sacada  ya  de  papeles  autéulicos  que  se  con- 
servaa  eu  los  arciiivos  reales  de  Barceio0a,  ya  de  otras  bistonaíi  ajai- 
íigaas  y  verdaderas  de  Cataluña ,  es  en  esta  manera  : 

Goberaando  la  aava  de  la  iglesia  Nicolao  U ,  y  teoiefiáio  el  impe- 
ño  romano  Enrique  IV,  aSo  de  14^ ,  nadó,  para  la !  uz  det  ni  «ndo 
y  hoaordeCMaiaQa,  flan(Vaga«reBbcúida^  Vbn 
ció  en  tiempo  que  en  ^  coneilja  Lalmaease  fue  condenada  Be> 
^gario ,  h^esfaita ,  abjunndo  él  después  snimoves ,  eomoedn«ta 
en  las  decretales  de  Consecr.  d.  II,  y  cuando  el  serenísimo  prínci- 
pe Godofredo  de  Bullón,  duque  de  Lolaringia ,  ¿j:aiio  a  Jerusalen  ,  á 
quien  el  Papa  coronó  poney  de  P^estina.  Soberana  providencia  fue 
sin  duda  el  nacer  nuestro  Santo  en  este  tiempo  ,  pues  daba  á  en- 
tender el  cielo  que  con  la  luz  de  au  doclnaa  baUa  de  ilustrar  á  los^ 
Seles,  y  babia  de  desterrar  del  mundo  la  oscura  neebe  de  los  erro- 
íes,  liamése  el  padre  de  sanOlagoer  del  mismo  aambre  queei  bi*- 
jo,  y  era deldnten  Ecuestie,  é  llHítar,  y  fae leeietario ,  y  mny  ^ 
Mdo  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berengner ,  primero  de  éste 
nombre.  La  madre  del  Sanio  se  llauio  (lujlia,  malroiia  santísima  v 
nobilísiuja ,  descendiente  del  antiguo  linaje  de  los  godos ;  la  cual  crió 
al  hijo  Oiaíriier  a  sus  pechos,  dándule  coa  la  leche  !a  educación  de 
l>ueQas  y  «antas  costumbres.  Iba  creciendo  el  saalo  niüo,  y  creciam 
al  mismo  paso  sus  yirtudes ;  pues  ae  mostraba  aaodesto,  eit\é$^  re^ 
cogida,  y  en  todas  las  virtudes  morales  consamado*  Aun  en  la  tier* 
jaaedad  te  veían  niio,  j  ya' en  la  virtud  y  perfemMi  era  nnaea»^ 
Itfo,  puesáendo  nn  ángel  en  la  pniesa,  ayunaba  macho:  era  en  ia 
oración  asiduo ,  en  las  misas  devoto ,  y  en  todo  género  de  perfección 
versadísimo :  mirábale  la  ciudad  toda  ,  y  de  adrarle  recibía  igual  pas- 
mo que  gozo,  viendo  tanta  sanlidad  en  un  ninu  ,  y  gozándose  de  ha- 
berle merecido  por  hijo.  Tenia  el  dicho  Conde  de  Barcelona  tres  hi- 
jos ;  y  habiendo  de  destinartes  maestros ,  quiso  que  en  la  edueadon  y 
crianza  les  hiciese  san  Olagiier  compañía.  No  están  los  hijos  acabados 
de  hacer  cuando  nacen ,  ¡Nies  Uto  to  mq^  ediieacicn,  7 

pan  esto  vale  teocho  la  comfiaüa  de  on  bnnno.  JUMii  los  fwÁ^ 
meatos  de  la  ^ramádica ,  retórica  y  £iosoíía«  en  que  ¿abó  iñaMisí* 
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100  Y  may  docto,  stékido  por  ello  muy  estimado.  No  ocupó  la  niñez 
en  las  poerilidades  en  que  se  entretienen  otros  niños ;  del  general  se 
Tolvia  á  casa  ó  á  la  iglesia.  Corría  ya  el  año  1070 ,  y  el  décimo  de 

la  edad  de  nuestro  Sanio  ,  y  sus  padres  determinaron  que  el  hijo 
que  Dios  les  había  dado  le  sirviese  perpélu amenté  en  su  lemplo  , 
para  cuyo  efeclo  hicieron  donación  ála  iglesia  catedral  y  Cabildo  de 
Barcelona  de  una  lieredad  y \iña  que  tenían  en  e\  condado  de  Yich, 
junto  al  caslillo  de  la  Manresana  y  Yíllalonga,  en  un  lugar  llama- 
do San  Armengol,  como  consta  en  el  líb.  IV  délas  Antigüedades 
de  dicha  catedral.  Con  esto  fue  admitido  el  santo  mozo  Olaguer  en 
el  gremio  de  los  canónigos  de  aquella  santa  iglesia,  sin  embargo  de 
la  poca  edad ;  porque  á  los  hombres  no  los  hace  la  edad  grandes,  sino 
la  ciencia  y  virtudes.  Siendo  canónigo  le  promovieron  k  la  dignidad 
de  prepósito.  En  esta  graduación  se  hallaba  san  Olaguer,  en  la  cual 
no  retrocedió  en  sus  estudios  ;  pues  veinte  años  se  dio  á  los  de  lasa- 
grada  teología,  leyendo  las  obras  de  los  santos  Padres ,  en  que  sa- 
lió gran  maestro ,  doctor  y  predicador  famosísimo.  Por  este  tiempo 
fue  ordenado  de  sacerdote  por  D.  Beitran ,  obispo  entonces  de  dicha 
ciudad.  Había  este  Obispo  fundado  junto  á  Barcelona  un  monasterio 
de  canónigos  reglares  de  san  Agustín ,  y  era  el  titulo  de  San  Adrián 
.  ( cuyas  memorias  se  ven  hoy  reducidas  á  una  pequeña  parroquia  en 
el  IJaDü  de  Barcelona,  a  orillas  del  rio  Besos)  ;  poniéndolos  bajo  la 
dependencia  de  los  de  la  santa  iglesia  de  la  misma  ciudad.  Advertía 
bien  el  santo  canónigo  Olaguer  la  vida  áspera  y  re  1  i  idiosa  de  aque- 
llos varones  santos,  y  con  sagrada  envidia  determinó  imilarlos  en  la 
vida ,  para  después  imitarlos  en  la  pureza. 

Noticiosos  el  Obisppy  canónigos  de  San  Adrián  délas  ideasdel  san- 
to canónigo  Olaguer ,  aunque  deseaban  secundarlas ,  no  se  atrevían' 
á  hablar  de  ello  por  no  disgustar  al  Conde ,  que  quena  mucho  al 
Santo/ y  al  Cabildo,  que  le  estimaba  mucho.  Entendiólo  Olaguer  ,  y 
resolvióse  á  renunciar  la  prebenda  de  canónigo  y  dignidad  de  pre- 
pósito ,  como  lo  hizo.  Recibió  el  hábito,  y  dió  muestras  del  tesoro 
que  traia  en  su  alma  escondido.  En  el  año  de  la  probación  era  en  la 
penitencia  un  dechado  délos  Santos  del  yermo:  era  humilde  en  ex- 
tremo,  circunspecto  y  de  todos  tan  querido,  que  el  año  1096,  des* 
pues  de  profeso»  fue  elegido  prior  de  común  consentimiento.  No  pu<p 
do  su  humildad  familiarizarse  con  la  prelacia,  y,  reunndándola,  se 
fué  á  ser  subdito  al  convento  de  San  Rufo  de  la  misma  Órden,  en  la 
Provenza,  pensando  no  ser  alli  conocido.  Pero  como  sus  virtudes  le 
descubrían  á  pesar  de  su  humildad,  eu  aquel  convento  fue  conoci- 
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do  7  Ycnerado.  Faltó  abad  en  aquella  santa  casa,  y  fue  electo  Ola- 
gner  por  comnn  voz  de  toda  ella,  y  obtavo  ese  cargo  hasta  el 
año  1115 ,  en  el  cnal  fae  electo  obispo  de  Barcelona.  Instado  01a- 

¿íiier  por  ü/  Dolza,  mujer  de  D.  Ramón  Berengiier  III,  que  quiso 
llevarle  consigo,  al  pasar  por  el  nion  asierjo  de  San  Rufo,  dejó  ,  con 
harto  seoliiiiiento  suyo,  á  los  canónigos  que  habían  de  sentir  viva- 
mente su  ausencia.  Llegado  á  Barcelona,  y  recibido  con  sumo  gusto 
de  lodos,  halló  vacante  la  silla  episcopal  por  muerte  de  D.  Ramón 
Gaillen.  £staban  los  obispos  provinciales  días  babia  en  junta  parala 
elección ,  y  sin  premisa  alguna,  ni  recuerdo  del  abad  Olaguer,  el 
día  de  la  elección  todos  á  una  toz  pidieron  al  Conde  se  sinriese  de 
venir  bien  en  lo  que  ellos  determinaban,  que  era  elegir  en  obispo  á 
Olaguer.  nhad  dr  San  Rufo,  por  mas  eminente  en  virtud,  lelras  y 
vida  ejemplar.  Alegróse  el  Conde  y  su  mujer,  v  luego  euMaion 
quien  le  diese  noticia  de  su  elección.  La  resistió  el  Sanio  alegando 
su  indignidad  y  defecto  de  méritos,  para  que  pusiesen  en  la  digni- 
dad una  persona  virtuosa  y  santa  cual  se  requería.  No  venció  esta 
vez  su  humildad,  y  hubo  de  rendirse  á  la  voluntad  de  Dios,  mani- 
fiesta en  tan  acertada  elección.  No  le  valió  su  huida  de  noche  á.  su 
abadía  de  San  Rufo ;  paes  sabido  de  la  ciudad  y  clero ,  foeron  en  su 
seguimiento,  y  le  encontraron  cerca  de  Perpiñan.  No  bastando  este 
empeño  tan  decidido  para  obligarle  á  aceptar  la  mitra,  el  conde  don 
Ramón  lomo  el  partido  de  enviar  embajadores  al  Papa  pidiéndole, 
obligase  á  Olaguer  á  encargarse  de  la  iglesia  de  Barcelona ,  pues  este 
era  el  voto  del  clero  y  del  pueblo.  Avista  de  la  solicitud  del  piadoso 
Conde,  el  Papa  destinó  un  legado  suyo  con  órden  expresa  dirigida 
&  Olaguer  para  que  aceptase  la  silla  de  Barcelona.  Llegado  el  lega-* 
do,  manifestó  á  Olaguer  la  voluntad  de  Su  Santidad,  con  la  cual  se 
conformó,  viendo  en  ella  la  voluntad  de  Dios. 

Puesta  esta  luz  sobre  el  alto  candelero  de  la  dignidad ,  procuró  dar- 
se á  conocer,  reediíicando  iglesias  y  monasterios,  haciendo  grandes 
Jiinosnas,  concordando  pleitos  de  sus  subditos  ;  y  en  especial  res- 
plandecía en  la  honestidad ,  circunspección  y  pureza.  Predicaba  de 
ordinario,  y  asistía  puntual  al  coro  á  cantar  las  divinas  alabanzas, 
como  quien  desde  niño  se  había  criado  en  él. 

Gozosa  sobremanera  estaba  su  patria  y  ciudad  de  Barcelona  con 
el  ilustre  hijo  y  prelado  que  tenía ,  cuando  decto  el  papa  Gelasio  II, 
por  muerte  de  I'ascual ,  hubo  san  Olaguer  de  ir  áRoroa  á  pres- 
tarle el  juranienlo  de  obediencia  que  entonces  se  acostumbraba  ;  y 
.  antee  de  eíectuario  convocó  ai  pueblo,  y  les  hizo  una  eidiorlacioa 
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tan  tierna  y  docta,  que  jimtameaie  los  dejó  á  todos  hechos  un  mar 
de  llantos,  y  llenos  de  soberanos  y  jsanlísimos  documeaios.  Farliósc 
á  Eonia  sin  omitir  las  penitencias,  ni  dar  porelcaniuioal^ui  alivio 
al  ciliao  ni  ai  ayuno.  Visitó  los  templos  de  aquella  santa  dudad 
con  suma  devodon,  y  de  aUí  (uéA  Gaela  á  besar  loa  piég  alPa^ 
que  ya  tenia  de  las  virtudes  y  letras  de  san  Olaguer  mudia  noticia. 

Uegó  el  caso  que  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer 
ananod  del  poder  de  los  moros  la  ciudad  de  Tarra^^ona,  y  como 
quedase  destruida ,  deseoso  el  Conde  no  solo  de  verla  reparada ,  si- 
no  taiüi)ÍL!íi  d  su  iíede  reintegrada  en  los  derechos  de  meUropolilana, 
discun  10  proponer  para  arzobispo  á  san  Olaguer.  El  Sumo  Poutifice» 
que  había  tenido  ocasión  de  admirar  á  nuestro  Santo  de  eerca,  y 
que  Je  estimaba  mucho,  mandóle  por obedioiGÍaque aceptase  aque* 
Ha  dignidad ,  despacbáiidoJe  bula  á  SI  de  UMurzo.  año  prinMm  de 
su  ponüficado ,  j  1118  de  Cristo. 

San  Olaguer asistió áyarios  concilios;  lale^  fueron  d  que  celebró 
OlTolosad  papa  Calixto  II  eu  juniodelll9,  el  que  celebró  en  Reims 
el  mismo  Papa  y  en  el  mismo  año ,  en  el  cual  predicó  arrebatan- 
do a  ios  oyentes;  y  en  el  general  Latermiense  I,  conduido  el  cual 
le  nombro  el  Papa  su  legado  á  laten  para  d  rdno  de  jBspana. 
nido  el  Santo  á  ella,  fijó  su  resádenda  m  Bancetonat  cuya  sede  re* 
tuvo  junto  con  la  de  Tarragona,  por  no  tener  esta  bienes  propic^  ; 
y  desde  dicha  dudad  fijaba  Olagoer  de  continuo  su  atendon  im  te 
ruinas  de  Tarragona,  meditando  los  medios  para  su  restauración. 
Stt ateto  tr^oádla colonos  capaces  de  defender¿»e  de  ios  moros,  que 
á  lodo  trance  querian  impedir  la  reedificación ,  y  en  menos  de  ocho 
años  tuvo  el  ¡¡^^usto  de  ver  levantada  jsobre  jius  ruinas  Ja  nueva  ciu- 
dad ,  rodeada  de  fuertes  muros. 

Habiendo  puesto  en  paz  modias  materias,  delermind  i^ifttar  la 
Tierra  Sania  ;  y  así  fuéá  ella,  pndicando  por  lodo  el  camino,  y 
renovando  d  prodigio  dd  dia  de  Penleooslosen  lerusaleu ,  pues  ha- 
Uaado  una  sok  lengua  (según  lo  unas  cierto)  le  entendían  gentes 
de  varias  knguao  y  uaciones.  No  ¿e  [juede  ponderar  d  sentimiento 
que  ocupé  á  Barcelona,  su  patria,  y  a  toda  laprovinda,  al  pai  tu  se 
el  Santo  de  ella,  ni  tampoco  las  lagrimas,  devodon  y  ificnuraom 
que  \ibiló  los  Lugares  de  la  Tierra  Santa. 

Habiendo  ya  cumplido  coa  ou  devoción,  se  volvió  á  sus  igiedas 
y  tierra ,  y  de  caniiio  visité «i  n^aladacas»  deSan  Aulb,  oon sia- 
guiar  cansado  de «qneicoomilo.  tteividséoe  de  él ,  y  Ik^áá  Baieo- 
ií»anaatodopafistoalad,daaifcfintó*¡aru¡doni6^  por 
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BO  faltar  á  la  humildad  que  tanto  amaba ,  y  le  iiabialieck)  siempre 
tan  agradalMe  compaaía.  Al  otro  día  por  la  maSwu  iG«di6  iodo  ú 
CbiMidoy  puaJitoá  Yflrá«iaia«iMM«Mii  Pneiado^  y  con  elhe  rapartié 
muchas  rdiqinas,  temmaáo  en  sa  pectoral  mwa  partaciHadel  Lig- 
mm  C>ii0Ki  de  niMrivo  Salvador.  XslMido  3^ 
lia  ,  hizo  cosas  maravillosas  :  en  particular  cou  sus  i>lciiida¿i  aiuones- 
taciones  hizo  con  algunos,  que  injustamente  usurpaban  bien^  de 
la  Iglesia,  que  losresüluyesen  ;  y  convcrlidos  losaksolvia.  Hizo  ve- 
nir á  concordia  ai  conde  D.  Eamon  Bereuguer  con  la  Señoría  de  Gé» 
fláHtt ,  y  al  dkho  Gaade  le  indufoique  se  hiciese  rel^oflo  iettpia* 

liaar  sa  intiato  por  la  miierle. 

FpetepMslfauudofiaB  (Maguer,  por  el  papa  lueeaeio  II,  ai 
cmeilM  CüaranoDlano ,  donde  con  valor ,  celo  y  espíritu  declaró  p<^ 

excoiiiuJgadü  aJ  antipapa  Anacido ,  y  los  demás  Padres  del  Concilio 
aLoüaron  y  siguieron  su  parecer  y  voto.  Venido  cuarUi  vez  á  su  ciu- 
dad y  obispado,  reparó  y  bendijo  muchas  iglesias  que  ios  sarrace- 
nos de  £spaha  teoiaa  ^kásám ;  sta  etti»ar§o  no  tuvo  la  satisfacción 
dewoanoluidaaoíglesiametropolitana,  pues  lo  caiamito8i»de  aque- 
llas ümgm  a» le  permitió lemir  ios  íoadosnieoesarios  pandar  la 
»aaa  á  naaobra  tan  suntuosa  cuales  ia  catedral  que  ea  el  díase  ve 
m  Tarragona.  FuédespuesAZasagozaápoiierpaoeseatre  D.  Aloi«* 
so  rey  de  Castilla  y  D.  Ramiro  rey  de  Áiagüu.  Ea  estos  y  otros  san- 
tos ejercicios  se  ejercitaba  san  Olaguer,  en  que  rexibia  de  Dios  gra- 
cia ámguiai*;  porque  uuiiubo  persona  a  (juicii  hablaia  el  Sanio  que 
no  se  le  aficionara  luego,  üí^  mucho  tiempo  antes ,  estando  cieiHo  dia 
en  el  íervof  de  la  centemplacion,  todo  absorto  y  fueia  de  los  senUr 
das  del  caeqpe,  pidí6á  Dios  Nsiesiro  Sener  k^ioiera  grada  de  fe- 
vehrieel  tkaipode8aparlMkyéliiinaliora.C¡eMediótel)m 
tieíen;  y  se*YÍé  ser  así,  puesemueoioílíofno  se  Im  averiguado  si 
en  Tarragona  ó  Barcelona)  que  tuvo  á  sus  i-edores  y  sinodales  les 
dijo  (^ue  í?ena  aí|uella  la  uKinia  vez  (¡ue  les  predicaría  ;  y  asi  lodos 
lots  seis  dias  que  duro  ei  sínodo  les  predicó  ccn  lanío  íervor ,  lanía  sa- 
biduría y  elocuencia ,  que  todos  le  miraban  como  á  un  ángel  que 
Itelesenviaha;  f  así,  oonoá  tal  oian^ las  «osas  que  les  decía  y  los 
documentos  que  les  daba.  Lloraban  todos ,  y  el  Santo  can  ellos.  A 1% 
de  MMrana  hiw  al  GabiJde  doaaeíeA  de 

parroquia  de  MoUet ;  porque  quiso  desasirse  de  teda  a«les  de  partir 
de  este  mondo.  Dióle  también  una  granja  ó  quinta  que  tenia  en  Go- 

rauota.  Recibió  con  mucha  devoción  y  lágrimas  ios  sanios  Sacramen- 


Digitized  by  Google 


92  MAfiZO 

tos  ;  y  hablando  con  Dios  y  con  su  Madre  santísima  [de  quien  fue 
devotísimo  todasa  vida) ,  meditando  la  pasión  de  Cristo,  y  diciendo 
en  voz  devola  é  inteligible :  £n  mestras  manos,  Señor,  encomiendo 
mi  espMu ;  juntas  las  manos  delante  de  Cristo  crucificado ,  entregó 

á  Oíos  su  bendita  almaá  6  de  marzo ,  año  de  Cristo  de  1136 ,  y  se- 
tenta y  seis  de  su  edad.  Luego  se  oyó  una  voz  laslimosa ,  pero  agra- 
dable, por  todo  el  pueblo  :  Muerto  es  el  Santo,  mueiio  es  nuestro  san- 
to Olnspoy  Prelado,  Empezó  luego  á  resplandecer  con  varios  mila- 
gros con  que  ea  el  mundo  le  honró  y  honra  cada  dia  el  cielo.  Resu- 
citaron muchos  muertos ;  cobraron  salud  i  nfínilos ;  dió  vista  á  ciegos ; 
libró  de  naufragios ,  y  hace  Dios  por  él  soberanas  maravillas  en  sus 
devotos.  Está  sepultado  en  la  iglesia  de  su  patria  y  ciudad  de  Bar* 
celona.  Fue  canonizado  al  uso  antiguo  déla  Iglesia,  que  era  la  ve- 
neración de  los  üeles  y  el  permiso  de  los  Sumos  Pontífices  :  mas  úl- 
timaiiienle  lo  fue  por  decreto  particular  de  nuestro  santísimo  padre 
Inocencio  XI ,  despachado  á  los  25  de  mayo  de  1 075 ,  y  así  se  puede 
decir  dos  veces  canonizado ;  claro  está  que  tan  gran  santidad  como  la 
suya  no  podía  menos,  para  mostrar  que  vale  por  dos.  Consérvasesu 
cuerpo  entero  y  sin  corrupción  en  la  misma  santa  iglesia  de  Barcelo- 
na ,  donde  es  visitado  de  los  naturales  y  extranjeros  con  singular  de- 
Tocion,  correspondiendo  el.  Santo  h  la  confianza  y  piadosos  ruegos 
de  sus  devotos,  los  cuales  nunca  parten  de  su  presencia  sino  bien 
despachados,  y  consolados  en  sus  trabajos  y  necesidades. 

Y  aunque  todos  siempre  han  hallado  y  hallan  pronto  socorro  in- 
vocándole, como  consta  de  los  innumerables  milagros  que  podrá 
ver  el  curioso  devoto  suyo  en  los  muchos  procesos  que  en  diversas 
ocasiones  se  han  impreso  para  su  canonización ;  con  todo  eso  el 
cido,  para  ostentar  mas  su  gloria,  ha  dispuesto  le  tenga  el  mundo 
por  abogado  especial  de  las  mujeres  que  tienen  peligrosos  partos , 
las  cuales  invodmdole  hallan  luego  su  alivio ,  socorro  y  total  con- 
suelo ,  y  si  las  criaturas  nacen  con  algún  evidente  achaque  y  riesgo 
de  perder  luego  la  vida ,  con  solo  invocar  i  Olaguer  sus  padres  han 
experimentado  nueva  vida  y  nuevo  ser  en  sus  hijos  :  de  que  dando 
á  Dios  las  gracias,  le  han  glorificado  en  su  siervo  Olaguer.  Celebran 
de  él,  como  de  su  prdado,  las  iglesias  de  Tarragona  y  Barcelona 
el' dicho  dia  6  de  marzo ,  en  que  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna ;  á  la 
cual  nos  lleve  la  divina  bondad  por  su  intercesión  á  gozar  de  su  glo- 
riosa y  amable  compañía. 
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La  Mwk  ts  del  común  ie  Confesores  pontífices ,  y  la  Oración  es  ¡a 

que  sigue : 

Deust  qvi  animam  btaii  OUeyarii  ÓDios^qnealalma  de  tu  confesor  y 
eonfessorit  iui  atqueporaifieis,  incatís  pontífice  san  Olaguer  te  la  llevaste  á 
eum  Chrigto  reffnanUmt  «f  eorpus  in  reinar  perpétuamente  con  Cristo  en 
UrrisiniégrumiUmnmquB  eomervoM:  los  cíelos»  y  á  sa  cuerpo  lo  conservas 
concede  propiHus;  ut  ejus  (ntereeaion»  en  la  tierra  admirablemente  íntegro  6 
ita  in  hoc  mundo  vivaniit!i ,  vi  eum  ileso;  concédenos  propicio,  que  por 
Christo  in  gloria  regnam  valeamus,  su  intercesión  así  vivamos  en  este 
QiU  tecum  vivit et  regnat...  '       mundo,  que  podamos  después  reinar 

con  Cristo  en  la  gloria.  Que  contigo 
vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos. 

La  Epístola  es  del  capüulo  xliy  y  xly  del  Eclesiástico,  pag,  18. 

A£FL£XION£S. 

¿De  qaé  sirve  el  celo  por  la  ley  santa  de  Dios,  si  no  es  conforme 
al  espirita  de  Dios?  No  hay  cosa  mas  perniciosa  ni  tampoco  la  hay 
mas  común  qne  el  falso  celo. 

Se  hallan  algunas  veces  personas  que  hacen  profesión  de  ejempla- 
res, y  aun  de  penitentes,  cuyo  celo  siempre  es  enfadoso  y  amargo, 
sin  conocer  aquella  dulzura  de  Jesucristo  ,  que  en  parle  caracteriza 
el  verdadero  celo.  £iigañariase  mucho  el  que  concihiese  la  caridad 
como  una  virtud  aduladora  y  lisonjera ,  que  por  no  ofender  á  nadie 
iodo  lo  celebrase  hasta  las  mismas  imperfecciones.  Delie  condenarse» 
debe  abominarse  d  vicio ;  pero  la  caridad  cristiana  pide  qne  se  per- 
done á  la  persona ,  que  se  mire  con  tierna  compañón  al  pecador 
siempre  que  esto  se  pueda  hacer  sin  í)erdoQar  al  pecado.  La  malig- 
nidad del  corazón  humaiiu  nos  debe  iaciinar  á  desconfiar  perpétua- 
Hienie  de  nuestras  iiiáximas  siempre  que  se  dirigen  á  ceüsiir;ir  la 
conduela  de  los  oíros.  Siéntese  no  se  qué  secreto  y  maligno  placer 
de  descubrir  bien  en  otro  aquellos  defectos  deque  uno  se  considera 
Ubre.  Aquella  especie  de  superioridad  qne  se  imagina  lograr  sobre 
el  prójimo  lisonjea  un  corazón  naturalmente  orgulloso ;  y  como  en 
esta  opinión  de  preferencia  se  mezela  siempre  el  especioso  pretexto 
del  celo  y  de  la  virtud ,  no  se  desconfia  de  esta  complacencia  malig- 
na, y  aun  se  vive  en  ella  con  graude  serenidad. 

Aun  es  mas  grosera  la  ilusión  cuando  se  repula  por  celo  la  pasión, 
persuadiéndose  que  se  Uice  servicio  á  Dios  en  aquello  en  que  sola* 
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mente  se  sigaen  los  ímpetus  de  la  emnlacíon ,  de  la  envidia  ó  de  sn 
propio  inicrib. 

Se  ha  recibido  algnn  disgusto ;  enenéntrase  en  la  pretensión  con- 
currentes de  mayor  mérito  ó  de  mayor  dicha ;  liácenos  sombra  la 
virtnd  ó  la  reputación  def  otro  ;  comiénzase  á  desviar  voluntaria- 
mente los  OJOS  del  esplendor  de  sus  prendas ;  solamenle  se  aplícala 
atención  á  descubrir  lo  quepnede  parecer  en  él  deíecluoso ;  celéiurase 
con  ana  risa  maligna,  óyese  con  una  secreta  oomplaeeneia  lodo  aqae* 
Uo  qne  los  que  son  de  nuestra  misma  opinión  censaran  en  las  per- 
sonas que  sirven  de  objeto  ¿  nuestra  envidia;  todo  se  escucha,  todo 
se  aplaude  con  alegria.  Si  se  las  muerde,  si  se  las  satiriza ,  todo  se 
recibe  como  oráculo.  El  aprecio  y  aun  el  amor  con  que  se  miran  es- 
las  crueles  censuras  igualan  siempre  á  la  maligna  anlipatía  que  se 
tiene  con  los  concurrentes.  Las  pasiones  que  se  forman  no  pueden 
contenerse  por  largo  tiempo  dentro  de  los  límites  de  la  moderación. 
£n  vano  se  procura  reprimirlas,  6  á  lo  menos  disimularlas ;  al  cabo 
revientan  con  estruendo.  Ta  se  miran  con  qos  enemigos  aquellos 
cuya  reputación  nos  ofende.  No  solo  se  desaprueba ,  sino  qne  positi* 
vamente  se  despreda  todo  cnanto  hacen ;  ni  aun  se  quiere  que 
sean  capaces  de  hacer  cosa  digna  de  estimación.  Los  que  no  son  de- 
votos llaman  á  esto  aversión ,  vergüenza ,  emulación ,  odio ;  pero  los 
que  hacen  profesión  de  virtuosos  siempre  lo  llaman  celo.  Mas  pre- 
gunto, ¿se  mira  únicamenle  á  JesncHsto  y  á  la  salvación  de  las  al- 
mas en  esta  malignidad  del  humor  que  se  desahoga  en  censuras  mor- 
daces ,  en  invectivas  y  en  murmuraciones  ?  ¡  Cosa  extraña  1  hasta  la 
mayor  gloría  de  Dios  y  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  han  de  servir  de 
pretexto  á  la  pasión. 

4 

El  EmngeUo  es  del  capitulo  xxv  de  sm  Mateo. 

In  iUn  tempore  dixit  Jesús  áiscipulis  Fn  tiempo  qne  Jesiirri^td  orisoñaba 

sui$  paraboiam  kanc  :  Homo  quüinm  á  sus  discípulos  el  modo  de  hacer  uso 

peregn  proficUcens vocavU  servos  de  sus  dones ,  les  habló  coq  la  sigmen- 

«tioff,  el  tradiditiBit  bona  tua,  Btuni-  te  parábola :  Cierto  hombre  que  deter- 

dedit  quinqw  iátenta,  a¡U  aufem  dúo,  minó  partirse  léjos  de  su  casa  llamó  á 

allí  vero  mum,  wHetdpm  teeunáum  ras  sierros ,  j  les  entregó  sos  bienes 

propriam  virtutem;  etprofeeht»9ttMa*  para  que  los  administrasen.  A  nno  dlé 

Üm.  Abiit  aitíem  qui  quinqué  tcUenía  cinco  talentos,  á  otro  dot,  j  á  otro 

acceperat,  et  operatus  est  in  eis,  et  lu-  uno :  á  cada  cual  según  su  propia  capa- 

crutus  est  alia  quinqne.  Simililer,  et  cidad  ;  y  §c  ausentó  al  instaiito.  El  que 

qui  duu  acceperat,  Incratus  est  alia  rcríbió  cinco  tnipütos,  comerció  con 

dúo,  Qui  aut&m  unum  accq^rat  ubitM  eitos,  }  granjeó  otros  cinco.  Le  mismo 
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fominUfram,etahácot9dUpeeurikm  teo  d  <|M  fflMédoi, liiCittia  cfrog  ^ 

domim'  jwt.  Poíí  mfx/fMm  vero  tempo^  dos.  Pern     qne  recibió ono ,  retirán* 

m  venii  (iomMtu  servorum  iüorum,  el  dose  ,  cavó  en  la  tierra ,  y  escondió  ea 

posuii  rationem  eum  ew.  Bt  aecedens  cUa  el  dinero  dn  su  señor.  Después  de 

qui  quinqué  talpnia  aeceperat,  obiuUt  mucho  tiempo  vino  el  dueño  de  nqnc- 

<úia  quiauim  icUenki,  (iiceriJ ;  DofniM,  \Iqa  sierro»,  f  l€9  pidió  cuenta  de  su 

qulnqu»  talml»  fmdláUM  mtíd,  $ee$  admtoiitfaclaB  ;  j  presentándote  el 

áUa  ^pUnque  iuperiutraiui  «um.  AU  que  baUt  MeibUo  los  timo  Uleato», 

ÜU  dominut  ffus  Buge,  mtm  bvm  €t  le  ofreció  ottot  clneo,  diciendo;  Señor» 

(UUnt,  qvia  fufMf  pama  fuisH  (Mk,  fA  me  entregwte  cinco  falentoSi  ?é  aqnf 

tt^ra  muita  te  ccmstituam,  (ntra  1n  otro9efnco<fDeconelloibetd(p]frÍdo» 

Ifúudium  domimi  tuú  AceatU  autmn  et  E»tá  l>fen ,  sterTO  baeno  j  fiel ,  le  re»« 

qui  fino  taUnta  aeceperat,  et  ait :  Do-  pondió  su  dueño  :  porque  fuiste  fiel  en 

mine ,  dúo  talenta  tradidisti  mihi  r  pcfñ  < ori.i  cantidad  ,  yo  te  confiaré  otras 

€dia  dúo  lucratus  sum.  Ait  illt  domi-  mayores;  enlra  al  iroce  de  tu  señor, 

ñus  ejus  :  Suge ,  serve  bone  et  fídelis,  Llegóse  CI  qore  recibió  dos,  y  dijo :  Se- 

quiá  mper  pauca  fuifU  fideiü,  supra  ñor ,  tú  me  entregaste  dos  talentos,  vé 

mútta  U  oMffKüdfi»,  tnfm  ingatiMmm  afiif  otrot  dos  que  be  granjeado.  Est4 

éomiñítuL  Ueo»  siervo  baeno  y  fiel,  te  dijosa 

daeSo ;  porqne  lo  ftiiste  en  poca  can- 
tidad ,  yo  te  eoAflaré  otras  mifores; 
entft  al  goce  da  ta  seiet . 

HEDllÁCiON. 

Del  falso  ceh. 

Punto  primero.— ^Considera  que  el  falso  celo  tiene  loda  l;i  ma- 
ligüidad ,  toda  la  hiel  y  lodo  el  veneno  de  !as  mas  violentas  pasio- 
nes ;  pero  todo  enhierto  con  la  máscara  de  una  ardentísima  caridad 
y  de  an  abrasado  amor  de  Dios.  ¿Qué  se  puede  enterar  de  tan  sa- 
crilega doblez  ? 

SIftteeelOi  ÍMMuDidopi^aaMiite,noe8inasq«eiii^ 
pasión  que  d  amor  propio  disfraza  para  que  no  se  conocea ,  poníén- 
dula  en  estado  de  ser  tanlo  mas  noeíva,  enaalo  menoe  se  desconfia 
de  ella.  Es  el  orgullo  como  su  primer  origen  ,  porque  no  hay  celo 
falso  que  no  eslé  acompaiiado  de  un  gran  fondo  de  vaiiidad  ;  de  que 
nace  aquel  desprecio  cou  que  se  mira  á  la  persona  contra  quien  se 
dirige  la  ciega  pasión.  Un  odio  maligno,  una  envidia  amarga  ,  una 
venganza  aceda  y  siempre  picante ,  son  como  los  ocultos  resortes  ó 
máquinas  que  mwen  ki  oélen  de  los  llamados  celosos,  y  los  ponen 
de  tai  hnaer  eontra  los  defectos  imaginarios  6  rentes  de  sus  htsmr  , 
nos*  Del  mismo  principio  naee  que  lodo  hereje  grite  contra  la  rela- 
jación y  acompañe  sus  gritos  con  injurias.  Tendríase  por  muy  gro- 
sero el  eiTor,  si  ao  se  valiese  del  pretexto  de  la  ¿jioria  de  Dios  y  de* 
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la  salvación  de  las  almas  para  justificar  hasta  los  mas  furiosos  exce-* 
sos.  Debajo  de  esle  especioso  título  ,  debajo  de  esle  bello  nombre, 
feas  calamnías ,  murmuraciones  atroces,  enormes  injusticias ,  inbu* 
manidades ,  persecuciones ;  lodo  pasa ,  todo  se  aplaude,  lodo  se  au- 
toriza :  ArbiPrahur  obsequium  se  prmstare  Deo,  Guando  solo  se  obra 
por  resenli miento,  por  pabiuii  y  por  venganza  ,  se  cree  que  se  hace 
servicio  á  Dios.  \  Oh  cuántas  pasiones ,  oh  cuántas  injusticias  fomenta 
esta  loca  imaginación  !  Pero  ¿acaso  nos  ha  de  juzgar  Dios  según 
nuestras  frivolas  imaginaciones?  ¿  Y  es  posible  que  nada  me  acuse  mi 
conciencia  en  este  punto?  £1  verdadero  celo  no  es  amargo  ni  par* 
ciaL  ¿Siéntese  en  el  corazón  amargura,  acedía,  menosprecio,  y  no 
sé  qué  especie  de  dureza  ?  Señal  evidente  de  que  el  celo  es  ilegítimo, 
es  ¿liso.  Aquellos  devotos  celosos  que  quisieran  bajase  fuego  del  cielo 
para  exterminar  á  los  pecadores  estén  ciertos  que  no  les  anima  el 
espíritu  de  Jesucristo.  ¿De  qué  principio  nacen  mis  ímpetus  arre- 
balados  ,  mis  movimientos  coléricos?  ¿Acaso  es  verdadero  celo  el 
que  produce  mis  aversiones  y  mis  arranques  y  vehemencias? 

Ojéese  bien  en  ese  corazón ;  cávese  profundamente  hasta  dar  con 
el  manantial  de  ese  celo  impetuoso  que  solo  acierta  k  explicarse  en 
estruendos  y  en  castigos ;  baliaráse  sin  duda  que  esa  nube  cargada 
de  rayos  y  de  piedra  se  formó  de  exhalaciones  malignas.  Unas  pren- 
das demasiadamente  brillantes  y  demasiadamente  reales  que  nos 
bacen  sombra ;  una  razón  de  familia  ,  de  interés  ó  de  partido  ;  un 
disgusto  que  se  nosdió;  un  desaire,  un  despique  y  una  secreta  en- 
vidia son  el  verdadero  y  primer  móvil  de  tantas  acciones  enmasca- 
radas con  el  especioso  nombre  de  celo  y  de  cal  idad.  Pero  ¿qué  jui- 
cio hace  de  ellas  aquel  Dios  que  penetra  el  fondo  de  los  corazones, 
que  desenvuelve  y  registra  todos  sus  senos ,  y  que  hace  tan  poco  caso 
de  nuestras  sutilezas  y  de  nuestros  sistemas  ?  ]  Oh  b  uen  Dios ,  y  cuán-* 
to  tiempo,  cuántas  diligencias  perdidas  I  |  cuántos  pecados  graves 
bien  disfrazados  1  ¡  cuántos  talentos  mal  empleados  I  |T  qué  desdi- 
chada es  una  persona  a  quien  aoiiua  el  fal¿o  celo  !  i  qué  digna  de 
compasión  I  i  y  qué  rara  es  la^ue  abre  los  ojos  y  vuelve  en  sí  de 
una  ilusión  tan  lamentable  1 

Punto  seguudo. — Considera  que  hay  todavía  otro  falso  celo  ma£^ 
mitigado,  pero  mas  sutil.  ¥  no  hay  que  cansarse ,  que  este  en  to** 
das  partes  se  halla,  y  en  todas  las  cosas  se  mezcla.  Es  rarísimo,  es 
especie  de  prodigio  un  celo  tan  puro,  tan  desecado,  que  no  envuelva 

dentro  de  si  algunas  partículas  lérreas  de  nosotros  mismos ;  muy  ra- 
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ra  vez  saeederá  que  la  inclmacíoii ,  «l  kamor,  el  genio  y  el  amor 
propio  no  sean  como  el  alma  de  lo  que  se  llama  celo. 

Persuádese  uno  á  sí  mismo,  y  aun  quiere  persuadirlo  á  los  de- 
más ,  que  solo  se  busca  la  mayor  gloria  de  Dios  ,  y  que  sola  ella  es 
el  móvil  de  nuesU  as  acciones ;  pero  si  solo  se  prelende  agradar  á 
Dios ,  ¿en  quécoasislirá  aquel  desear  mas  unas  ocupaciones  que 
otras ,  aqaeiia  inclinación ,  aquel  gusto ,  y  aun  aquella  vanidad  de 
confesar  mas  á  unas  personas  que  á  otras?  ¿en  qué  consistirá  no  te* 
ser  celo  ni  fervor  sino  para  los  ministerios  sobresalientes ,  para  aqne» 
ilos  que  hacen  ruido  y  se  ejercitan  con  aparato?  ¿Por  qué  no  se  aten- 
derá mas  que  á  la  salvación  de  ciertas  almas ,  esto  es ,  de  cierta  clase 
de  gentes?  ¿Por  qué  se  Icndra  laiilo  dolor,  se  hará  Ualo  seiUi- 
inieDlo  en  dejar  el  empleo,  la  ocupación  ,  el  lugar,  cuando  la  vo- 
luntad de  los  superiores  nos  da á  conocer  haslantemcnle  (¡ae  no  (}iue- 
re  Dios  nos  manlengamos  allí  ?  ¿Tememos  por  veolura  que  se  dismi- 
nuya ó  padezca  la  gloria  del  mismo  Dios  si  cedemos  nuestro  lugar  á 
otro?  I  Ahí  Señor^  y  qné  misterios  de  im'quidad  descubrirá  á  nnes* 
tros  ojos  la  fatal  h^ra  de  la  muerte !  Pero  ¿será  entonces  tiempo  de 
descubrir  eslos  misterios  ? 

£1  querer  trabajar  mucho  suele  ser  señal  de  que  se  tiene  mucho 
celo.  Pero  si  en  esa  multitud  laboriosa  de  ministerios  se  prelciide 
únicamente  la  mayor  gloria  de  Dios ,  es  muy  digno  de  reparo  y  aun 
de  grande  admiración  el  gran  cuidado  que  se  llene  de  dar  á  en- 
tender ai  público  lo  mucho  que  se  trabaja ,  mendigando  con  vana 
tislentacion  de  sos  fatigas  y  sudores  un  aplauso  6  una  inútil  com- 
pasión. Muchas  veces  quiare  nno  hacerlo  todo,  pero  quisiera  ser  él 
solo  quien  lo  hiciese ;  y  esto  ¿no  nacerá  por  ventura  de  temer  que 
salga  otro  concurrente  con  quien  se  repartan  los  aplausos  y  la  glp» 
ria  de  las  taligas?  j  Oh  mi  Dios ,  y  que  ¿ulil  es  el  amor  propio !  Mien- 
tras no  len iranios  un  corazón  puro  y  una  intención  recia,  siempre 
hará  burla  de  nosolros.  Es  señal  indubitable  de  úncelo  falso  y  pos- 
tizo sentir  el  fruto  que  hacen  ios  demás.  ¿Y  no  hay  algo  de  esto  en 
nuestro  corazón  ? 

Bl  primer  fruto  de  la  caridad  es  el  celo  verdadero,  y  no  puede  n»- 
i%r  de  otro  principio.  Por  eso  el  verdadero  celo  siempre  es  dulce, 
benéfico,  humilde  y  compasivo.  T  el  primer  objeto  de  nuestro  celo 
debe  ser  corregir  nuestros  propios  defectos ,  siendo  la  sólida  virtud 
de  üii  hombre  celoso  el  primer  arliliciü  de  (jue  debe  valerse  para  mo- 
ver á  los  demás  :  sonara ,  aut  cymbalum  timiens.  \  Mi  Dios,  qué 
4olor,  qué  desesperación  se  sentirá  en  la  hora    la  muerte  cuando 
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fe  «Hiocqa  qm  la.  fida  de  «n  Jiombre  que  pasó  por  eeloeo  te  un 
metal  vado  y  una  campana  hoeea,  sonido,  eslniendoy  rmdpj  aa* 
da  mas !  Nmmmumm  fm prophikummtif  Fues ,  Señor,  ¿no  pro- 
ielizanios  en  tu  nombre?  ¿no  lanzamos  los  demonios  en  tu  nombre? 

¿no  hicimos  liiuchos  milagros  en  tu  nombre?  Así  es,  responderá  el 
Señor ;  ¡uto  les  dirá  claranienle  :  O^u  mnquam  nori  ros ,  discedite 
él  me:  Apartaos  de  mí,  porque  nunca  os  reconocí  por  iiiios.  ¡Qué 
senlenda,  qué  rayo  fulminado  para  un  predicador  aplaudido,  para 
«  direGiar  de  grande  repoAMMMiy  paia  un  superior  rigído,  para  un 
padre  de  familtaa  vigilante ,  para  nn  gran  prelado  que ,  ¿abiendo 
emnpUdo  oon  su  obUgamon  reapecke  jte  m  sébdilos ,  no  hobáese 
ataéído  á  su  proi»a  salmiea  1 

No  permitáis ,  Señor,  que  yo  en4ie  m  «tile  nimera.  Sea  yo  mía- 
mo  el  primer  objeto  de  mí  celo  ;  y  sea  mi  celo  en  orden  á  los  demás 
animado  por  vuestro  divino  espíritu.  No  sea  amargo  ni  riguroso  si- 
no contra  mi  mismo  ;  sea  la  caridad  su  primer  iuovii ,  y  ¿»ea  vues* 
ira  gloria  su  único  üa« 

Iagülatobus. — Criad,  Diosmio,  en  mi  aq«á  eomon  limpio  y 
nqndtaíntacien  recta,  «in  keaal  noapoeiUe  agradaros.  {F§ti¡m.h). 

Mi  crio  me  luxo  secar  (te  dolor  á  visto  4ri  dinpreoio  de  Tueirira 
sania  ley.  (P^aill.  CSKVBl)* 

PBOPÓSITOS. 

1  Ten  celo,  porque  Id  falla  de  él  es  señal  de  una  fe  muerta  y  de 
una  caridad  apagada  ;  pero  nunca  sea  amargo  ni  indiscreto.  £1  vei;- 
dadero  celo  siempre  es  prudente,  humilde,  compasivo  y  moderado. 
Si  tu  indignaem  se  irrita  conira  el  vicio,  en  tus  propios  deiectos 
hdlaráe  el  mas  digno  objeto  de  su  cékra.  Debe  sin  duda  llorarse 
eon  lágrimas  de  sangre  la  licenciosa  lelajaeion  de  las  cestomlM^* 
Pero  á  quien  no  se  le  ha  cometido  el  cargo  de  corregir  á  loe  demás, 
¿á  qué  proposito  exclamar  con  tanto  roído?  qoé  fin  repiender 
con  lanía  acedía  y  amargura?  Demos  principio  á  la  reforma ,  CO- 
nipn7ando  por  nosotros  mismos,  y  cuanto  es  de  nuestra  parle  que- 
darán corregidas  las  coshunbres.  ki  que  por  su  oiicio  jio  tiene  obli- 
gación de  enmendar  á  los  demás,  el  único  medio  de  reformarlos  es 
el  ejemplo.  Considera  deede  luego  á  qué  cosas  se  ha  de  extender  tu 
celo,  y  cuáles  son  sns  propiedades.  ^Ikndes  con  desvek»  á  la  buena 
crianza  detiys  lujos,  al  parte  de  tus  criados  y  al  modo  de  vivir  de 
ledos  aqneiiae  quedepcodcQ  de  tí?  ^ea  tui  cwdadeso y  tan  nimio 
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m  pvocnnur  que  eomplaB  Un  examínente  eon  las  Miguáoms  de 
cristianos  como  oon  los  oficios  de  criados  tvyos?  No  sttfrírias  que  le 
haMawn  ¿  lí  eoB  menos  ateseioii,  4  cea  peco  respeto  ;  ¿Uenes  d 
mismo  celo  en  solicitar  que  traten  ¿  Dios  de  Ja  misma  manera?  Mira 
que  has  de  ser  responsable  de  la  salvación  de  los  que  están  á  tu 
cargo;  y  ¿isí  no  te  fies  demasiadamente  de  su  buena  fe ,  abandonán- 
dolos del  lodo  á  su  propia  conciencia.  Sueles  algunas  veces  decir  que 
ya  tienen  edad  para  saber  sus  obligaciones.  Pero  pregunto :  ¿sueles 
decir  esio  mísm  cuando  se  trata  de  cosas  locantes  á  tu  servioo? 
Tea  celo,  y  no  serás  tan  insensible  en  materia  de  costimihfeSi  ob* 
servando  de  boy  en  adelante  las  reglas  siguientes.  Primem:  sea  el 
linen  ejemplo  la  primera  leodoa  que  dicte  á  todos  in  cele ;  4  esta 
especie  de  instrucción  no  hay  natural,  costumbre,  ni  geaio,  ni  in- 
clinación que  resista.  Se^i^unda  :  desciende  al  lüdividual  y  menudo 
exánieii  de  la  conduela  de  lus  hijos  y  de  lus  criados  ;  mluriiiale  de 
cuando  en  cuando  si  sus  conversaciones  son  licenciosas,  y  si  es  cris- 
tiana su  vida.  Procura  averiguar  si  irecuenlan  Jos  Sacramentos  por 
lo  menos  una  vez  al  mes ,  si  oyen  misa  oon  devoción ,  si  están  en  la 
iglesia  con  respeto,  si  leen  libros  perniciosos ,  si  frecuentan  casas  sos- 
pechosas, y  si  andan  con  malas  compañfas.  En  este  género  de  fal* 
tas  has  de  ser  inexorable ,  sin  perdonar  ni  disimular  cosa  alguna ;  y 
no  te  fíes  ni  de  preceptores,  ni  de  maestros,  ni  de  ayos. 

Sé  rígido,  pero  sin  ser  amargo  ni  auslero.  Nunca  reprendas  con 
términos  injuriosos  6  malsonantes  :  un  poco  de  viveza  y  un  mucho 
de  lesoTi  caen  li  el  lamente  en  el  verdadero  celo  ;  muéstrale  siempre 
de  manera  que  parezca  celo  cristiano,  el  cual  es  insepaiable  de  la 
caridad. 

2  Si  te  haüas  al  frente  de  alguna  república ,  de  algún  gifmío  6 
de  alguna  comunidad,  atiende  con  celo  al  rigor  de  la  obsemnda ; 
no  toleres  la  mas  mínima  relajación ,  pero  advierte  con  dulzura,  cor- 
rige con  moderación ,  reprende  con  toda  cortesanía ,  manda  con  tu 
ej  e  m  pío  aun  mas  que  con  tus  palabras.  ]  Oh  cuántos  superiores  serán 
horrendamente  castigados  en  la  otra  vida  por  haber  sido  poco  rígi- 
dos y  menos  ejemplares  I  ¿No  tienes  tú  algo  que  reprenderle  y  en- 
mendarlo en  esle  pnnto?  Si  eres  |)arlicular,  predica  la  reíornni  de 
toda  la  comunidad  con  la  tuya.  No  te  dispenses  en  la  mas  mínima 
distribución  ú  observancia  regular ;  sé  puntual,  sé  en  todo  muy  exac- 
to, y  solo  con  esto  has  dado  principio  á  la  reforma  de  la  casa.  Todo 
celo  inquieto,  bullicioso  y  mordaz  es  celo  £aIso  ;  el  tuyo  debe  ser  se- 
seado, suave ,  benéfico  y  caritativo.  11  ocho  se  engaña  á  sí  mismo 
7* 
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el  que  piensa  tener  celo  de  los  demás  cuando  descalda  de  sn  propia 

perfección ;  porque  es  cierlo  que  nunca  amamos  al  ¡prójimo  masque 
á  nosotros  mismos.  Lo  que  entonces  se  llama  celo  es  intrepidez  de 
genio,  es  viveza  mal  corregida ,  es  orgullo  mai  disimulado,  y  no  po- 
cas veces  es  odio,  envidia  y  emuiacion. 

Oracmpara  el  íerm  diadela  Nwena. 

Crioríososan  Francisco  laYÍer,  á  quien  mflamd  tanto  el  divino  fue- 
go de  ana  caridad  viva  y  perfecta ,  que  mncbas  veces  te  viste  pre- 
cisado á  rogar  al  Señor  moderase  sus  celestiales  ardores  ;  consigúe- 
me con  tu  intercesión  la  gracia  de  que  me  abrase  en  esta  misma 
llama  celestial ,  y  que  arda  mi  corazón  con  aquel  divino  fuego  que 
el  Salvador  vino  á  encender  en  la  tierra,  deseando  tanto  (|iie  se  pe- 
gue á  los  corazones ,  y  juntamente  con  esta  caridad  alcánzame  de 
Dios  la  gracia  que  parlicoiarmente  te  pido  en  esta  Novena^  sí  es 
para  mayor  gloria  suya,y  para  salvación  de  mi  alma.  Amen. 

DIA  YIL 
MARTIEOLOGiO. 

Santo  Tomás  db  Aquino,  confesor  y  doctor,  de  la  Órden  de  Predicadores, 
en  el  monasterio  de  Fosa-Nova,  junto  á  Terracina;  ilustre  en  nacimiento,  en 
santidad  j  en  el  partícolar  conodmiepto  de  Ja  teología.  (Véem  la  noUiia  de  an 

EiiTBÁNsiTo  DB  LAS  sautas  M ÁEnRBS  PnmpÉTifATFiLiGiTAS,  en  Ttbar- 
bio,  ciudad  de  Berbería  ;  esta  estando  embarazada ,  segnn  dice  san  Agustín ,  y 

habiéndolfi  el  juez  esperarío  que  pariese  para  ejecutar  contra  ella  la  jiisfirin, 
conforme  a  las  leyes,  en  el  parto  tuvo  dolor ;  pero  habiéndola  echado  á  las 
fieras, se  alegraba.  Con  ellas  fueron  martirizados  los  saiito»^  Revocato,  Sa- 
TüRNrNO  Y  Shcundolo;  el  último  murió  eii  la  cárcel,  los  oti  oí  fueron  echarlos 
á  íáÁ  üeras  en  tienipu  del  emperailur  Severo.  {  Véase  la  historia  de  su  vida  el 
éia  y  del  prawwte  wa»  J, 

BLHAiTiaio  Dc  SAN  EoBiTLO,  compafiero  de  sao  Adrián,  en  Cesárea  de 
Mestlna,  el  cual  dos  diaa  despoes  de  él  flie  despcdaiado  por  los  leones,  y  su 
cuerpo  hecho  toadas  con  un  eochillo  :  ta»  el  álümo  que  padeció  martirio  en 
aquella  ciudad. 

San  Teófilo,  obispo,  en  Nfcomedifi ,  el  ninl  por  venerar  las  Im&genesde 
los  Santos,  fue  desterrado,  y  murió  en  el  desticrio. 

San  Pablo,  obispo,  ea  Pelusia  en  i^gipto,  que  tambieo  murió  desterrado 
por  la  misma  causa. 

San  GAVmOSO,  obispo  y  confesor,  en  Brescía. 

«Ai^PABLOt  llamado  el  Simple ,  en  la  Tebaida. 
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ShmO  TOMÁS  DE  AQÜINO,  QOISFESOB. 

Santo  Tomás,  ornamento  grande  del  estado  religioso,  una  de  las 
mas  brillantes  lumbreras  de  todo  el  mundo ,  y  uno  de  los  mayores 
Santos  y  de  los  mas  esclarecidos  doctores  de  la  Iglesia ,  fue  italiano, 
y  debió  su  origen  á  una  de  las  mas  nobles  faniilias  de  lodo  el  reino 
de  Nápoles.  Landuliu,  su  padic,  era  déla  iluslrísiiDa  casa  de  los  con- 
des de  Aquiao,  entroncada  con  los  reyes  de  Sicilia  y  de  Aragón  ;  y 
Teodora,  su  madre,  fue  hija  del  conde  Chieli ,  descendiente  de  los 
principes  normandos,  conquistadores  en  olro  tiempo  de  los  reinos  do 
Nápoles  y  de  Sicilia.  Nació  Tomás  al  mundo  en  el  mes  de  mano 
de  j  hallándose  su  madre  en  el  castillo  de  Roca-Sicca,  poco 
distante  de  la  ciudad  de  Aquino.  Pusiéronle  el  nombre  de  Tomás, 
como  lo  había  anunciado  con  anticipación  un  venerable  ermitaSo, 
pronosticando  al  minino  licmpo  los  impoiidüles  servicios  que  aquel 
niño  babia  de  hacer  á  la  Iglesia. 

'No  tardó  en  confirmarse  el  valicinio  de  este  varón  venerable  con 
un  singular  suceso.  Notó  un  dia  el  ama  que  le  criaba  que  tenia  un 
papeiito  en  la  mano,  y  queriendo  quitársele,  le  apretó  lanío  entre 
sus  manecitas  el  niño,  á  la  sazón  de  un  solo  año,  lloró  y  se  afligió 
de  tai  modo,  que  se  vió  precisada  á  desistir  del  intento ;  pero  la  Con- 
desa su  madre ,  picándola  la  curiosidad  de  saber  lo  que  contenía  el 
papel ,  se  le  arrancó  con  violencia,  y  quedó  extrañamente  sorpren- 
dida cuando  vio  que  cslabaii  cíenlas  cu  el  eálas  palabras  :  Ave Ma- 
ria.  El  llanto,  los  gritos  y  los  seiili¡i)icn!os  del  niño  íueron  tantos, 
que  para  acallarle  fue  preciso  resliluiile  el  papelillo;  mas  apenas  le 
volvió  á  ver  en  sus  manos,  cuando  con  entrambas  le  aplicó  apresu- 
radamente á  la  boquita ,  haciendo  ademan  ansioso  de  tragárselo,  üa- 
Uáronse  presentes  á  este  extraño  suceso  muchos  testigos,  y  todos  pro- 
nosticaron que  algún  dia  seria  el  niño  Tomás  tan  gran  Santo  como 
fideliamo  simo  de  Haría. 

Todas  sus  inclinaciones  iban  derechas  á  la  piedad  ;  y  para  culti- 
varlas mejor,  á  los  cinco  aüos  le  enviaron  sus  padres  á  que  se  criase 
entre  la  nobilísima  juventud  que  estaba  á  cargo  de  los  monjes  en  el 
Monte  Casino.  Apenas  dejó  que  hacera  Ta  educación  su  natural  beilo 
y  feliz.  Anticipábase  á  las  instrucciones  su  inclinación  genial  á  la 
virtud.  Nada  le  divertía  sino  el  estudio  y  la  oración ;  lo  que  adver- 
tido por  el  abad ,  le  movió  á  aconsejar  á  su  padre  que ,  sin  perder 
tiempoi  to^trasladase  4  alguna  univeisidad. 
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£n  ella  aprendió  con  feliz  suceso  las  letras  humanas  y  la  filosofía ; 
pero  aunque  eran  grmks  sos  progreMS  enlasletns^fneron  sin  com- 
paración mayores  sus  avances  en  la  ciencia  de  los  Santos.  Conservó 
«1  candor  de  la  inocencia  en  medio  de  la  eorrapcion  del  siglo ;  pero  j 
temeroso  del  nanfiragio  buscó  puerto,  y  conoeiendo  el  peligro  bnseó  ' 
asilo.  Hallóle  seguro  en  el  celebérrimo  Orden  de  Prcciicadores  que, 
aunque  todavía  en  la  cuna ,  ya  no  cabian  en  el  mundo  las  maravillas 
que  ofiraba  ;  y  renovando  el  antiguo  lustre  del  estado  reliiiioso,  edi- 
fícaba  eatoaces ,  como  edifica  hoy  á  toda  la  iglesia ,  ya  con  las  virtu- 
des heróicas  de  sus  esclarecidos  Idrjos ,  ya  con  su  sabiduría  profunda, 
ypt  con  los  portentosos  efectos  de  su  apostólico  celo.  Fue  recibido  To- 
ttás  en  el  convenio  de  Nápoles  á  los  diez  y  ocho  años  de  sa  edad ;  y 
á  ks  primeros  días  de  novicio  no  solo  en  educación ,  síbo>  dechad» 
A  los  perfectos. 

Pasmó  al  mundo,  ¡>oco  acoslumbmdo  entoncL\sá  semejantes  ejem- 
plos j  el  retiro  de  un  joven  de  aquella  calidad  y  de  aquellas  espe- 
ranzas. Sus  paiientes  quedaron  atónitos ;  y  noticioso  el  novicio  de  que 
su  madre  se  encaminaba  á  Nápoles  con  resolución  dé  sacarle  de  la 
religión ,  rogó  al  prior  que  le  transportase  áb  Roma,  k  ella  le  siguió  la 
afligidisinaseioray  y  no  encontrándole  allí ,  ponpie recelosos lossii- 
perioresde  este  lance  le  habían  enviado  á  París,  paraqn«  en  aqueHa 
«ttcveisidad  perfeedoBise  sus  estidís»,  no  por  eso  desnwyé  ni  de* 
wlló  del  empenOw 

Escribió  sin  perder  tiempo  á  sns  dos  hijos  mayores  Laftdalfo  y 
ilcinaldo,  ijuc  servían  en  las  trapas  del  emperador  Federico,  y  se 
bailaban  a  ia  sazón  en  Toscana  ,  que  no  perdonasen  á  diligencia  aV-' 
guaa  para  coí^er  á  su  hermano  Tomás,  y  que  se  le  enviasen  con  liue- 
na  escolla.  Obedeciéronla ,  siguiéronle  ^  akanaáronie,  prendiéron- 
le, y  le  remitieren  á  la  madre  bien  asegorado. 

1a  Cwwlesayqoe  se  vid  cwi  Tontee»  wipoderyásiidlqpeBic^ 
empe&aéi  mas  que  nunca  en.dcsriarli»  dd  estada  religioso,  se  valió 
de  cuantos  artificios  la  sugirieron  el  amor  y  la  industria  pom  aman- 
earle la  vocación  y  para  obligarle  á  dejar  el  hábüo  que  vestía :  rae-  *  ; 
gos ,  razones ,  lagrimas ,  lisonjas ,  amenazas ,  todo  lo  empleó  aquella 
señora,  pero  lodo  sin  provecho.  Tan  inujoblií  Tomás  en  su  vocación,  ! 
como  atento  á  las  leyes  de  la  iiiodeslia  y  del  respeto,  la  respondió  con 
íilial  veneración ,  pero  con  generosa  constancia ,  qae  siendo  Dios  su 
prÍHier(^y  su  soberano dueBO>  m  antes  direndímienlo  á*  su  voz  que 
ki  enmiriacencia  á  las  sugestiones  ée  la  camey  de  la  sangre;  y  que 
pues  este  S^or  le  llamaba  i  htBdigíiuiyaq^eafca»  ktmfsáeaiMB 
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que  m  se  cansasen  inút^mente  en  poner  e9toiiM»ai4«8(ia»  á  <loade 
Á  cielo  le  ikmate.  Viendo  la  madre  desaíradM  sus  esñMnoB,  y  qot 
nada  adelantaba ,  encomeMlé  laempfcn  4  «la  túja  «oya,  dama  de 
smgalarfsiiiio  despejo,  fiando á ra  diacrccíon,  á snsiaaeiioi,  á su 
«rte y  á MIS lágrims  él  trioiife  de  la  resislenela  de  Toeiáa;  pen^ 
coiüo  este  adquirid  cada  dia  nnevas  fuerzas  ,  recurriendo  á  la  ora- 
ción ,  se  defendió  del  nuevo  violento  ataque  con  lan  feliz  suceso,  que 
no  solo  no  se  eElibió  en  el  fervwoso  empeño  de  mantenerse  en  el 
estado  que  tenia,  sino  qiiesnpo  persuadir  á  su  hermana á que  imi- 
tase su  ejemplo  abrazando  el  mismo  estado ,  como  lo  ejecutó  en  el 
convento  de  Santa Itaia  de  Capaa,  donde  j^oabadeea,  tenDÍnande 
en  A  santamente  sn  cíemplir  ¥ída. 

No  faelanfein  enkieeiwtea;  pero  fue  mas  meritoria  «i  la  Mi- 
ga ,  y  mas  gloriosa  fiara  el  Santo  la  rictoria  que  oonsigníé  de  mm 
hermanos.  ResUioidosdel  ejército  á  su  casa  Landulfo  y  Reinaldo,  se 
aconsejaron  solo  con  el  orgullo  y  con  el  espiri  lu  de  soldados,  y  qui- 
sieron llevar  el  negocio  con  fuerza  declarada,  üncerrai'on  mas  estre- 
chamente á  Tomás  en  la  torre  del  castillo,  arrancáronle  el  sanio  há- 
bito con  yioleacía  núiilar,  biciéronte  mil  pedazos ,  y  se  empeñaron  en 
cansar  su  persereianeia  al  rigor  de  mhumanos  tratamientos.  Ha- 
lláronle inflexible ;  y  escachando  únicamente  las  voces  de  lapasioiif 
deaalmidícBdo^álos  gritos  de aa  religión  y  deán  sangre,  intentaron 
readir  dotoemente  por  la  sessoalSdad  y  por  el  deleite  al  que  no  halRan 
podido  vencer  por  rigor  ni  por  vielenda.  Diseurrieron ,  y  no  discur- 
rieron mal ,  que  presto  perderla  la  vocación  como  perdiese  la  gra- 
cia ;  y  con  esta  diabólica  idea  introdujeron  en  el  cuarto  de  la  torre 
á  una  dama  cortesana  de  aquellas  que  hacen  menor  el  úesgio  por 
su  celebrada  belleza  que  por  su  desenvoltura. 

£1  ataque  fue  violento ;  y  Tomás  conoció  toda  la  fuerza  del  peli- 
gio.  Levantó  el  eoraion  áDios,  imploróel  auxilio  de  Marta,  y  vien- 
do eemdasias'paertas  á  oiro  arbitrio,  cogió  intrépidamente  nn  tizan 
qne  emMtlé  en  la  cbímeBea ,  y  con  ti  paso  en  precipitada  loga  á 
a^fveüá'mfcliK  roii}er.  km  doraba  el  sobresalto  en  que  le  poso  sola 
la  aprensión  del  riesgo ,  y  sin  dejar  el  tizón  de  la  mano  formó  con 
él  una  cruz  en  la  })ared  ;  postróse  ante  aquel  Señor  á  cuyos  pode- 
rosos auAÜios  reconocía  todo  el  honor  de  la  victoria,  y  en  ei  mismo 
instante  le  dedicó  con  voto  su  perpetua  castidad. 

No  tardó  el  Seiar  en  recompensar  la  generosa  fidelidad  de  su  pur 
risimosiervo;  potqne  habiéndose  qiedado  dormido,  sintió  que  dos 
ingdes  le  aprel8iÍMn  los  monm  eoB  «n 
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pureza  que  se  le  conuinicaba,-y  desde  aquel  punto,  como  loaleslí-' 
guó  el  Sanio  pocos  días  antes  de  su  dichosa  muerte  y  jamás  volvió 
¿sentir  los  molestos  estímulos  de  la  carne. 

Supieron  los  frailes  de  la  Órden  cuanto  había  pasado ,  y  no  me- 
nos prendados  de  sn  heróíca  constancia,  qne  compadecidos  de  lo  I 
que  padecía,  tuvieron  modo  para  verle,  para  consolarle,  y  para  lle- 
varle un  hábito.  La  misma  madre ,  que  se  acordó  entonces  de  lo 
mucho  que  se  había  pronosticado  acerca  de  aquel  hijo,  no  quiso  ha- 
cer mas  resistencia  á  los  inlenlos  de  Dios  ;  y  disimulando  la  noticia 
que  ya  tenia  de  las  medidas  que  se  tomaban  para  libertarle,  per- 
mitió que  ie  descolgasen  por  una  ventana  de  la  torre. 

Restituido  Tomás  á  su  libertad  después  de  una  prisión  de  casi  dos 
años ,  pasó  al  convento  de  Nápoles ,  donde  fue  recibido  de  aquellos 
padres  con  el  gozo  y  con  ef  aplauso  que  merecía  su  virtud  y  su  per- 
severancia. Allí  hizo  la  profesión ;  pero  temerosos  los  superiores  de 
que  segunda  vez  les  robasen  aquel  tesoro,  le  enviaron  prontamente 
á  Roma ,  de  donde  el  general  de  la  órden ,  Fr.  Juan  Alemán ,  le  hizo 
pailií  para  París ,  y  desde  allí  le  desluiaroQ  a  Colonia,  donde  a,  U 
sazón  se  hallaba  enseñando  teología  Alberto  Magno,  el  iiias  acredi- 
tado doctor  que  en  aquel  liempo  tenia  el  sagrado  Urden  de  Predi- 
cadores. 

Bajo  la  disciplina  de  tan  insigne  maestro  liizo  Tomás  asombrosos 
progresos  en  la  mas  sagrada  de  todas  las  facultades ;  pero  tan  bien 
disimulados  entre  el  velo  de  la  modestia  y  de  un  profundo  silencio, 
que  sus  condiscípulos  le  llamaban  el  buey  mudo :  mas  no  le  valió  el 
cuidado  con  que  procuraba  confirmar  la  opinión  menois  ventajosa  que 
se  tenia  de  ¿us  talentos ,  porque  se  traslucía  su  iiigcniu  a  pe^ar  de 
su  huíüildad ;  y  aquel  imaginado  buey  mudo  dentro  de  poco  tiempo 
fue  el  oráculo  del  mundo  y  el  ángel  de  las  escuelas..* 

En  vano  se  resistió  á  tomar  el  grado  de  doctor  en  la  célebre  uní- 
^  versidad  de  París ,  porque  se  vió  precisado  á  rendirse  á  la  obediencia.  | 
Apenas  recibió  la  borla  cuando  le  mandaron  explicar  al  Maestro  de 
las  Sentencias ;  lo  que  hizo  con  tanto  aplauso,  que  en  poco  tiempo 
igualó  su  crédito  al  de  so  maestro  Alberto  Magno ,  y  excedió  al  de 
lodos  los  demás  maestros.  La  gran  vivacidad  de  su  ingenio  en  desen- 
marañar lo  mas  intriiieado  de  las  eiencias;  aquella  taciiidad  en  acla- 
rar las  diiieultades  mas  oscuras  ;  aquella  felicidad  en  desalarlas ,  la 
penetración  ,  la  erudición  y  el  mélodo  que  se  admira  en  todas  sus 
obras ,  acreditan  lo  que  el  papa  Juan  XXII  afirma  en  la  bula  de  su 
canonización ,  qu$  su  doctrina  iuvo  nm  de  infusa  qus  de  adquirida^  i 
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Siempre  daba  principio  al  estudio  por  la  oración ,  confesando  él  mis- 
mo que  en  las  dudas  que  se  le  ofrecían  su  principal  oráculo  era  el 
Crucifijo.  Enseñó  en  Bolonia,  ea  fondi,  en  Pisa,  en  Orbielo  coala 
misma  reputación  qoe  en  París ;  y  en  todas  partes,  dejó  tanta  me- 
moria de  sa  heróica  santidad ,  como  de  su  milagrosa  sabidaria. 

Habiéndose  desenfrenado  contra  las  sagradas  religiones  ciertos  ín-* 
genios  malignos ,  y  habiéndose  declarado  contra  la  Silla  apostólica 
algunos  herejes  de  aquel  tiempo,  hizo  enmudecer  á  los  unos ,  y  con- 
fundió con  sus  escritos  el  orgullo  de  los  otros  ,  con  tanld  viveza  y 
con  tan  victoriosa  eücacia  ,  que  desde  entonces  le  miraron  y  le  te- 
mieron como  su  mayor  azote  ^  asi  los  disolutos  como  los  enemigos 
de  la  Iglesia. 

Á  la  elevaday  vasta  extensión  de  sabiduría  que  todos  admiraban 
en  Tomás  correspondió  siempre  la  eminencia  de  su  beróica  virtud. 
No  era  fócil  encontrar  hombre  de  mérito  mas  real ,  mas  yerdadero, 
ni  mas  oniversalmente  reconocido;  pero  al  mismo  tiempo  tampoco 
era  posible  hallar  otro  mas  humilde.  Cuándo  estaba  enseñando  en 
Boluiiid  Jlegó  al  convento  un  fraile  que  no  le  conocía ,  y  íi  iiii'ndo 
que  comprar  no  sé  qué  cosas,  le  pidió  (¡ne  le  fuese  acompanaudu  a 
la  plaza.  Hallábase  á  la  sazón  el  Sanio  con  un  pié  muy  dolorido,  y 
estaba  cerca  la  hora  de  entrar  en  lección  ;  pero  sin  alegar  una  ni  olra 
excusa ,  aunque  tan  legítima ,  ai  punto  fué  acompañando  aquel  buen 
religioso ;  el  cual  luego  que  conoció  su  inadvertencia ,  conociendo 
al  que  le  acompañaba ,  comenzó  á  disculpar  su  inconsideración ;  mas 
él  Santo  se  halló  mas  embarazado  oyendo  las  excusas  de  aqnel  buen 
fraile,  que  en  el  ejercicio  del  acto  de  humildad  que  acababa  de  ba<* 
cer,  impelido  de  su  singular  modestia.  Resistióse  invenciblemente á 
las  primeras  dignidades  eclesiásticas  con  que  le  brindahan  ,  y  no 
fueroQ  bastantes á  rendirle  las  elicaoísimas  instancias  del  Papa  para 
que  aceptase  el  arzobispado  de  Ná[joles. 

La  exterior  mortiücacion  del  cuerpo  y  la  ialerior  sujeción  de  las 
inclinaciones  del  alma  no  podían  ser  mayores.  Parecía  hombre  sin 
pasiones ,  según  las  tenia  rendidas  k  la  razón.  La  dulce  suavidad  del 
genio,  el  tono  de  la  yoz  y  la  serenidad  del  semblante  siempre  se 
'  conservaron  inalterables ;  y  á  fiieraa  de  macerar  la  carne  cási  había 
perdido  el  uso  de  los  sentidos. 

Aimque  el  cielo  [)or  especial  privilegio  le  hahia  comunicado  el  pre- 
cioso don  de  la  castidad  ,  no  perdonaba  su  recato  á  medio  alguno 
de  los  que  conducen  para  conservar  esta  delicada  virtud.  Jamás 
miré  á  la  cara  á  mujer  alguna,  y  toda  layida  evitó  escrupuiosameu: 
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le  cuantas  ronversacioTies  pudo  excusar  con  este  peligroso  sexo. 

Pero  la  devoción  mas  soh resaliente,  6  por  decirlo  de  otra  manera, 
k  devoeími  preferida  de  Tomás  fue  la  que  profesó  al  saniísiino  Sa- 
«rameftto.  Siempre  qae  se  llegaba  al  altar,  y  se  sepandw  de  él ,  lo 
dejaba  baiado  en  lágrimas  «norosas.  Brotaban  per  el  semblaiite  tai 
t&teffiores  íneendios  de  so  amor.  Bwr  drden  del  papa  Urbano  IV  com- 
puso d  ofieiodel  Saeramenlo  eos  agcrefta  tierva  efosm  deceiism 
que  respira  cada  palabra  ;  y  no  contribuyó  poco  a  que  se  mandase 
celebrar  su  fiesta  con  tanta  solemnidad  en  la  universal  Iglesia,  vol- 
Tiendo  á  encender  en  los  corazones  cristianos  el  cási  apagado  fuego 
del  amor  á  nuestro  sacramentado  Dueño. 

Desde  la  cuna  fue  como  el  carácter  de  Tomás  la  ternura  y  la  coa*- 
fianza  con  la  santísima  Virgen ,  mereeténdole  el  glorioso  antonomás- 
tíoo  dtetado  de  Fmnrmdo  ik  JÜhtHa.  Apaimóaele  mnobas  mes  esla 
Mberana  Reina,  j  poeoe  dias  antes  de  morir  aseguró  q«e  nadaba* 
bia  pedido  al  Hijo  por  hitereesíoii  de  hi  Kadre  qne  no  knbíeseeoB- 
seguido. 

Seria  interminable  la  relación  individual  de  las  virtudes  v  de  las 
maravillas  de  esle  agigantado  espíritu.  Fue  su  vida  una  perpélua  ca- 
dena de  portentos ,  siendo  muy  visible,  como  lo  notaron  los  mismos 
Sumos  Pontáfiees,  ano  qae  supone  maclios;  conviene  á  sat)er,  que  un 
solo  hombre  en  menos  de  veinte  anos  podiese  enseñar  con  inandilt 
ajrfauso  en  cási  Mas  las  unifersidades  mascálebrosde£aropa ;  comp> 
Iwtir  y  disipar  con  sos  eserílos  los  mayores  enemigos  de  la  Iglesia; 
«onTertir  con  svs  sermones  gran  námero  de  peeadeves  y  de  ini^ 
les;  componer  aqneRa  prodigiosa  multitud  de  sapientísimas  obras 
que  se  pueden  llamar  el  tesoro  de  la  Religión  :  explicar  con  lanía 
precisión  y  con  tanta  solidez  los  misterios  mas  oscujos  de  la  teolo- 
gía :  ensenar  con  tanta  limpieza  y  con  tanta  moción  las  verdades  de 
la  moral ;  exponer  con  tanta  claridad  en  sus  sábios  comentarios  los 
libros  de  la  sagrada  Eseritnra ;  satisfacer  tan  plenamente  á  cuantas 
4ndas  le  consultaban  de  todas  partes  como  á  nniipersal  oráculo ;  7 
en  medio  de  todo  esto  dar  muefaealKm  á  la  oración  lodos  losdíaa; 
no. dispenaaise eásí  nanea  las  fmeioiieB  ordinarias  de  oomnnidad; 
macerar  sn  carne  con  rigorosísimas  penitencias ,  sin  embargo  de 
ten«*  nna  salud  débilísima.  Esta  era  la  vida  de  Tomás. 

Pero  no  hay  ([uo  admirar,  dice  san  Antonino  hablando  de  nues- 
tro Santo,  que  un  hombre  que  jamás  perdía  á  Dios  de  vista  y  tenia 
frecuente  conversación  con  las  celestiales  inteligencias ;  que  un  hoi»- 
breáquiea  tantas  vecesse  lorié  orebatado  en  éxtas»  marafitiosesy 
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durante  algunos  por  espacio  de  Ires  días  enteros ;  un  iiooibre  á  qiúea 
los  apéateles  san  Pedro  y  muí  Pabi»  dictaban  con  fir^eoiiieia  la  ts- 
poflieioft  de  ana  Epislolas ,  no  hay  que  admirar,  digo,  qae  un  hoo»- 
Im  semejMile  poaeycse  denda  tan  prohada  y  ohtm  tantas  nara*' 
villas  en  ahscruno  y  «a  defensa  de  la  Beligion. 

Isto  fue  lo  qne  armó  la  indignación  de  todos  los  herejes  contra 
nuestro  Santo  Como  á  este  Doctor  admirable  se  le  debe  a<[uel  méto- 
do regular  que  reina  en  las  escuelas,  ácuyo  [dvor  se  desembarazan 
de  toda  confusión  las  opiniones ,  se  quita  la  máscara  al  error,  sale  la 
verdad  a  la  luz  del  mediodia,  y  se  explican  los  dogmas  de  la  le  con 
purísima  limpieza ,  según  la  wdadera  ialeligeiieia  de  la  iglesia  y  de 
los  Padres ,  no  ha  conocido  la  hercjki  mayor  enemigo  que  Tomi», 
porqM  ningan  heresíarea  ha  podkb  defieidene  ceatm  b  solides 

es UcÜDhahiar'así y  ooBira la cAá infalibilidad  demdoetrina. 

Esta  doctrina  Terdaderamenle  angélica,  en  cayos  elogios  se  han 
empleado  tan  digaamenle  las  soberanas  plumas  de  laníos  oráculos  del 
Vaticano ,  esta  es  la  que  el  grande  san  Pío  V  reconoce  por  una  de  las 
reglas  mas  ciertas  y  claras  de  la  fe,  habiéndose  valido  muchos  saírra- 
dos  concilios  de  las  mismas  palabras  de  Tomás  para  la  disposición  de 
flusaaenMankoaeánones.  ¿Qnélnniia,  dice  el  mismo  ilamioado  Pa- 
pa, qié  kmjia  lO  se  vid  tergotaosamente  desarmada  por  la  doctrina 
de  este  sanio  Doctor?  ¿Qaé  error  poede  jamás  sumtarae  e^la  Igl»- 
«a ,  cuyo  eontiiveiMno  nose  «KMiitre  en  m  porMesa  Suma?  Ca- 
da artíenlo  de  esta  obra,  dice  el  papa  Inan  XXII,  es  VB  milagro.  H 
que  sigue  la  doctrina  de  Tomas ,  dice  luoceuciQ  V,  apenas  podrá  er- 
rar :  el  que  se  desvia  de  ella  á  gran  peligro  se  expone  de  precipi- 
tarse. 

Pero  ei  mayor  elogio  de  este  granJOoctor  y  de  su  asombrosa  doctri- 
na es  lo  que  le  sucedió  hallándose  en  Nápolesá  tiempo  qoe  trabaja- 
iMklfttereeia  parte  áftiamikigrosaSnma.  Hallábase  en  onmon  en 
"  la  capilla  de  Sen  Nicolás  delante  de  «a  Craeí^o,  cundo  aireba- 
tado  ea  dulee  éxIasiB  oy6  una  vea  dan  y  distinta  qne  salía  áA 
mismo  Crucifijo,  y  le  deeia  estas  palabra»:  T0má9,  him  ka»  e$ml$ 
de  m¡,  ¿con  qué  quieres  que  te  premie?  Álo  que  ci  Santo  respondió: 
5eñor,  con  magaña  aira  casa  sino  con  Vos  mismo;  favor  que  se  dice 
le  repitió  el  cielo  oirás  dos  veces,  una  enOrbieto  cuando  coiiii)onia 
el  oficio  del  santísimo  Sacvamealay  y  otra  ea  París  cuando  explica- 
ha  lo  qoe  nos  enseña  la  fe  acoca  de  este  misterio. 

Hallábase  en  Ñápeles  nuestro  Santo  dando  fin  á  sus  últimas  obras, 
cuando  recibió  órden  del  papa  Gregorio  X  para  que  pasase  al  con- 
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cilio  general  qae  acababa  de  coavocar  ea  la  ciudad  de  León ;  y  na 
obstante  estar  mal  convalecido  de  ana  especie  de  apoplejía ,  cuya  vio- 
leucia  le  había  privado  del  sentido  por  espacio  de  tres  dias ,  al  pnnta 
se  puso  en  camino.  Pero  apenas  llegó  al  monasterio  de  Fosa-Nova^ 
del  esclarecido  Órden  del  Císter,  caando  le  asalté  de  nuevo  el  ma-* 
ligno  accidente.  Experimentó  algún  alivio  en  fuerza  de  los  remedios 
que  se  le  aplicaron,  y  del  carilalivo  desvelo  con  que  acudieron  los 
monjes á conservar  aquella  preciosa  vida;  y  a[)rovcchándose  de  este 
parénlesis,  le  suplicaron  compusiese  una  exposiciun  del  libro  de  los 
Cantares:  condescendió  el  dócilísimo  Tomás ;  comenzó  á  trabajarla ; 
pero  no  pudo  concluirla,  porque  el  porfiado  accidente  le  volvió  á 
asaltar  con  mayw  y  mas  peligroso  insulto. 

Conociendo  ya  que  se  iba  acercando  el  .dichoso  fin  de  su  gloriosa 
carrera ,  se  confesó  y  recibió  el  santo  Viático ,  haciendo  la  profesióB 
de  la  fe  á  vista  de  la  hostia  consagrada  con  lágrimas  tan  copiosas  y 
tan  tiernas,  que  las  sacó  también  en  mucha  abundancia  a  los  ojos 
de  lodos  los  asi>lentes:  v  habiendu  recibido  la  Extremaunción  con 
devoción  exlraoi  dinaria,  rindió  tranquilamente  su  espíriln  en  manos 
de  su  Criador,  y  pasó  á recibir  en  el  cielo  el  premio  que  el  Señor  le 
tenia  preparado.  Fue  su  dichosa  muerte  miércoles  7  de  marzo  del  auo 
1^74 ,  teniendo  solos  cincuenta  años  de  edad ,  pero  tan  llenos  de  glo- 
ría, como  colmados  de  merecimientos. 

Así  por  los  muchos  milagros  que  obró  en  vida,  como  por  los  que 
se  continuaron  en  su  sepulcro  después  de  su  felicísima  muerte ;  pero 
mucho  niaáporel  mayor  de  todos  los  milagros,  que  íuc  su  asombro- 
sa vida,  le  canonizó  el  papa  Juan  XXII ,  el  año  de  1323 ,  á  los  cua- 
renta y  nncve  después  de  iijuerlo  ;  y  en  el  de  1  ->ij7  mando  san  Pió  V 
que  en  todo  el  mundo  católico  se  rezase  ei  oücio  de  sanio  Tomás ,  co- 
mo de  doctor  de  la  Iglesia. 

Fueron  muchas  las  traslaciones  que  se  hicieron  del  santo  cuerpo, 
y  en  todas  ellas  se  halló  entero  é  incorrupto.  Hubo  gandes  y  ruido- 
sos pleitos  entre  los  Padres  Dominicos  y  los  monjes  de  Fosa-Nova 
sobre  la  posesión  de  estas  inestimables  reliquias,  hasta  que  el  papa 
Urbano  V  los  terminó  en  favor  de  los  primeros;  y  en  virtud  de  la 
sentencia  ponliíicia  íue  trasladado  el  cuerpo  de  sanio  Tomás  al  con- 
vento de  Tolosa  el  año  1309.  La  corle  de  Pans  está  enriquecida  con 
un  hueso  del  brazo  derecho,  la  de  Ñapóles  con  otro,  y  esta  segun- 
da ciudad  venera  y  honra  ¿  Tomás  como  á  uno  de  sus  paUouos. 
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¿a  Jfm  Al  dta  e«  m  honor  d$  esk  gran  Smto,  y  la  Oradon  de  la 

Misa  e»  la  siguiente: 

Deus,  qui  Ecclesiam  tuam  beuli  Iko-  Ó  Dios,  que  con  la  admirable  sabi'- 
mm  confesioris  tui  mirá  ervéUUone  da-  daría  de  ta  MeoaventoradosierTO  To- 
rificas»  ettaneta  operatíone  fanunáos:  mis  ilomlDas  á  ta  Iglesia ,  y  con  sos 
da  w¿l$  guAfttimia,  et  qwe  docuU  in^  santas  virtudes  la  fecundas ;  homilde- 
leOeelu  contpUere ,  §t  qva  €gU,  imita-  mente  te  pedimos  nos  dés  gracia  pt- 
HoiiecomplBrezPerlknUmmnotirtm  ra  que  con  el  entendimiento  aprenda- 
Jttum  GbHffum...  mos  lo  que  enseñó ,  y  con  la  imitación 

ejecutemos  lo  que  obró.  Por  I^uestro 
Señor  Jesucristo ,  etc. 

La  Efistoia  es  del  capitulo  vii  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Opkmi,  ei  dakaestmihi  temus,  el  To  deseé  la  Inteligencia,  y  me  ftie 
inooewi,  et  vmit  in  nu  JpiHCitt  sa-  concedida ,  é  invoqué  el  espíritu  do  sa- 
pienti(B  :  et  prapósui  iUnm  regnis  et  biduría ,  y  vino  á  mí :  y  la  preferí  á  los 
sedibus,  et  divitias  nihil  esse  duxi  in  reinos  y  á  los  tronos,  y  tuve  en  nada 
rompnraUnne  iUitiS  r  nec  comparavi  los  tesoros  en  su  coiTii)ara(  ion  :  ni  com- 
illi  lapxilem  pretiosum  :  quoniam  omnp,  paré  con  ella  las  piedras  preciosas; 
aurum  in  cornparatione  ülius,  arana  porque  todo  el  oro  en  competencia  SO- 
e<(  exigua  t  et  tamqtumh/tim  aüima-  yt  es  como  ana  arena  pequeña ,  y  la 
HiurürgMitmnintontpeehtmM.Su^  plaU  en  sa  presencia  serft  reputada 
psr  aaMm  H  tpteim  OUbxÍ  Wmn,  ef  por  cieno.  La  amé  mas  quela  salud  t 
propondpro  hie$  hab$re  íUam,  gao-  la. hermosura,  y  propase  tenerla  por 
nlam  imxtinguibüe  est  lumen  iüius.  gula,  porque  su  luz  es  ineitinguible. 
Venerunt  autEm  miM  nmnia  hona  pa-  Juntamente  ron  ella  me  vinieron  todos 
riter  cum  illa,  et  innumerabilis  liones-  l  ^s  lúenes  e  inmensa  riqueza  por  SUS 
tas  per  manus  illius  .  et  Urtatus  sum  in  manos  :  y  me  alegré  de  todas  estas  co- 
omtúbus ,  quoniam  aniecedebat  me  ista  sas,  porque  esta  sabiduría  era  mi  guia, 
tapientia,  et  ignorabam  quoniam  ho-  y  yo  ignoraba  qoe  es  madre  de  todo 
rum  omnitm  molM*  ei t  Quúm  «ine  /Be-  esto.  La  cual  yo  aprendí  sin  ficción ,  j 
tione  didici»  §t$im  invidia  commwUeo,  comonico  sin  envidia ,  y  no  escondo 
et  honutatm  Otim  non  ab$eondo,  In-  sas  riquezas.  Porque  es  un  tesoro  in- 
fnüut  enim  Éhetaurus  est  hominibus :  fínito  para  los  hombres:  del  cual  aque- 
quoquiuHnmt,  participes  facti  sunt  líos  que  hicieron  u<n  rehicieron  par- 
amirUla  Dei  pn^tor  diicifUna  dona  ticipantes  de  la  amistad  de  Dios, sien- 
commendatU  do  recomendables  por  los  dones  de  lA 

doctrina. 

REFLEXIONES. 

Muchos  quisieran  ser  sábios,  muchos  aspiran  á  serlo;  \)(m\m  con 
efecto  la  sabiduría  honra ,  hace  merced  á  quiea  ia  posee ;  pero  pocos 
se  dedican  á  aprender  la  verdadera  sabiduría ,  porque  eso  cuesta  mu- 
eho  al  amor  propio.  Quiere  el  hombre  ignorarse  á  si  mismo ,  huye  de 
sí  propio ,  ocupado  enteramente  en  conocer  y  en  censurar  á  los  otros* 
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Como  deniro  de  sí  mismo  no  encuentra  cosa  que  no  le  humille ,  vuel- 
ve la  visla  á  üU  a  parte.  De  aquí  nace  que  hay  pocos  quesecorríjaB, 

porque  hay  pocos  que  se  conozcan. 

Aiüase  la  sabiduría,  pero  una  sabiduría  polílica,  una  sahidnría 
deíeinperamento  masque  de  virtud.  LasabidurjadelmundoesTiecia, 
es  insensata :  Sapienlia  hujus  mmdi  stullüia  est :  defectuosa  en  los 
principios,  y  errada  en  el  fin.  Hablando  en  propiedad,  solo  es  sabi- 
duría de  hsen  parecer;  no  Uene  mas  ohíelo  qü%já  inierés  y  la  vani» 
dad.  Sabiduría  que  mira  Dios  con  horror,  y  aun  le  causa  ase^. 

No  hay  otra  ssdiiduría  verdadera  que  la  sabidnría  cristiana ,  cuya 
esencia  consiste  en  conocer  á  Dios  como  á  nuestro  último  iBn ,  y  en 
aplicar  los  medios  mas  seguros  parallegar  áél ;  esU  es  nuestra  ver- 
dadera y  nuestra  uuica  felicidad.  El  houibie  que  no  supo  salvarse 
nada  supo.  ¿Hay  otra  mayor  fortuna  á  que  aspírar?¿Es,  por  veulura^ 
sábio  ei  que  ignora  su  verdadera  honra  y  sus  verdaderos  intereses^ 
Pues  lales  son  esos  mundanos,  que  se  llaman  sábios  y  se  condenan. 

Tiene  razón  Salomón  en  preferir  á  los  reyes  y  á  los  tronos  aquella 
sabiduría  verdadera  que  sola  puede  hacer  al  hombre  fdiz :  PraspoM 
üUm  regniSy  «editor.  ¡  Cuántos  infelices  hay  en  medio  de  ks  ri- 
quezas y  de  los  tesoros  I  |  Qué  pocos  dicbosos  se  encuentran  empu* 
ñando  el  celro .  y  vistiendo  el  manto  real !  La  sabiduría  cr  sliana  es 
la  única  que  sabe  el  arle  de  domesticar  el  genio  mas  montaraz,  de 
rendir  las  pasiones  mas  rebeldes,  de  allanar  las  dilicullades,  de  se- 
renar el  cielo ,  y  de  hacer  que  reine  en  el  mar  una  perpetua  cainuu 
Pues  ¿no  debe  preferifse  á  todo  esta  cdestial  sal^duríat 

£1  Etcmgdio  esM  caplíiúo  v  de  sanMtteo. 

In  illo  tempore  dirit  Jesús  discijiuJis  En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sos 
suis  :  Vos  estis  sal  ten-tt.  Qnod  si  sal  discípulos  :  Tosutros  sois  la  sa!  de  )a 
emnuerit,  in  quo  saiieiur?  ad  nihilum  tierra ;  y  si  la  sal  se  deshace ,  ¿con  qué 
valet ultra,  nisi  uí  mittatur  foras,  et  se  salará?  Para  nada  tiene  ya  virtud, 
eonotáeeturabhonUníbut^  Vot  wtí»  lux  sino  pari  ser  arrojada  ftiera ,  y  pisada 
mméL  NcnpqiMtekiUasabieimaim»-  de  los  hombres.  Yosotros  sois  la  hit 
pra  monUm  jioitla.  Ñeque  aceendunt  del  mundo;  no  paede  ocultarse  uoa 
lucemam,  et  ponuni  eam  tub  modio,  ciudad  situada  sobre  un  monte.Nien- 
íeíí  5Mjt>cr  ca«ííf?a&rí/m  wí  íueeaf  omnf-  tienden  una  vela,  y  la  ponen  debnjo 
lius,  qui  in  domo  sunt.  Sic  luceat  lux  del  celemie,  sino  sobre  el  cándele;  ), 
vestra  coran)  hominibus,  ut  videant  para  que  alumbre  á  todos  los  que  están 
operavesím  bona,  et  glorifícent  Pa-  en  rasa.  Resplaiidtzí  a,  pues,  así  vues- 
tremvestrum,  qui  in  calis  est.  Adite  tí  a  luz  delante  de  los  bombres,  para 
futanqwnlibmveMmilmreUgem,  mtt  que  veas  raesiraB  ImflMS  obras,  y 
jM-c^afor ; noñveniidwre,  anfaáíni-  glofiÍ(|aen  á  f neetn  Fadre,  que  eslft 
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plere»  Amen  quippe  dico  vobis  :  doñee  en  los  cielos.  No  Juzguéis  qae  he  veoi- 
transeat  cwlum  et  térra,  jota  iinum,  do  á  violar  la  ley,  ó  los  profetas:  no 
aut  unus  apex  non  praterihit  á  lege,  vine  á  violarla,  sino  íi cumplirla.  Por- 
dcmec  omnia  fiant.  Qid  tryo  solverit  <f«e  os  digo  en  verdfid,  que  hasta  que 
unum  de  mandatis  isUs  minimis,  et  pasase  eJ  cielo  y  ia  líei  ra  ,  ni  uuajotat 
doeuurü  tic  y^omüieif  «fn<Énif  wteaH^  ni  una  tilde  Caltarán  de  la  ley ,  sin  que 
für  itt  regno  eélorwn :  qui  autm  fec9-  se  cumpla  todo.  Cualqui cr a ,  pues ,  qv» 
rU  et  docwrit.  Me  magma  vocabUur  quebrante  atgnno  de  estos  pequeños 
fu  nffño  eiatonrm.  mandamientos ^  y  enseñare  asf  á  toa- 

hombres,  será  reputaba  el  meMreü 
el  reino  de  los  cielos;  mas  el  qne  los 
cumpliere  y  enseñare,  será  Hamadí^ 
grande  en  ^1  reíno^de  los  cielos. 

MEDITACION. 

ik  ¡a  perfecía  observanáa  deiaky. 

Punto  primero. — Considera  qué  ¿grande  error  es  dispensarse  en 
una  parle  de  la  ley  con  prelexío  de  que  es  maíeria  ligera.  ¿Puede 
suü'ir  exenciones  m  excusas  ihvolas  en  nuesUio  rcyMÜiuieulo  el  sumo 
lespeU)  que  debemos  al  Monarca  soberano»  4  ia  saprema  autoridad 
y  á  la  infinita  sabiduría  del  que  manda? 

Dedara  Jesucnsto  que  yino  al  mando  para  cumplir  la  ley.  Con» 
wne,  dicaél  mismo  ásnJiia]i,qiieloda  lo  fibaurvea^  Nittel 
mas  Bainimo  precepto  ni  ^  la  mas  menuda  ceremonia  legal  se  dis«^ 
peü¿o  duraale  \ida.  rie¿ias,  ayunus,  oracioiics,  lodo  ie  pareció 
indispensable,  lodo  sagrado.  jY  un  cristiano,  un  pecador,  se  per- 
suade que  el  haber  nacido  de  familia  di>Unguida,  que  un  empleo 
bonroso,  que  el  vano  título  que  tomó  de  un  pedazo  de  tierra  que 
posee,  que  el  andar  en  cocbe ,  que  el  gastar  el  juicio  y  el  dinero  en 
un  Iren  magnífico ,  en  un  equipaje  soberbio  y  ostentoso,  basta  para 
di^xauarle  en  las  obligaciones  penosas  de  la  ley  I  Parécele  queia  ob- 
servancia exacta  de  lodos  k»  preceptos ,  que  la  abstinencia ,  que  oí 
ayuno,  que  la  mortificación  de  los  sentidos ,  que  la  penitencia  habla 
solo  con  el  pueblo  menudo,  con  las  personas  religiosas,  con  lasque 
hacen  profesión  de  devotas.  Todos  estos  preceptos  alteran,  amo linan 
la  delicadeza  de  los  hombres  del  mundo.  Ya  quieren  guardar  algu- 
nos ,  pero  se  figuran  no  sé  qué  privilegios  para  dispensarse  en  los^ 
oUos.  £8to  es  decir  que  quieren  ser  cristianos ,  pero  á  medias. 

Quiere  Dios ,  babla  Dios,  y  es  obedecido.  Á  la  insinuación  de  su  vo7 
sale  de  la  nada  todo  el  uni?erso:  solamente  la  voluntad  del  hombre 
tiene  la  insolencia,  ^ne  la  impiedad  de  oponerse.á  los  prece{»tos, 
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de  resistir  á  ia  *voloii(ad  de  Dios,  f  Qaé  extravagaiieia,  qué  delirio  T 
¡Oh,  qne  la  cosa  es  de  poca  oettsecoendal  tanto  mas  imtohráble 
es  tQ  fálta  de  raidiunento:  ceaAto  la  ejecución  es  mas  Hclt  ',  tanto 
mas  torpe  es  la  ínoMieneía;  No  ignoras  que  Dios  es  el  autor  de  la 

ley,  pucülü  que  por  esla  razón  cumples  con  las  obligaciones  mas  edu- 
cíales de  ella:  pues  ¿qué  idea  formas  de  ese  mismo  Dios,  cuando 
tienes  aireviiiiieulo  para  anteponerle  las  inclinaciones  de  tu  amor 
propio?  Poco  caso  se  hace  de  un  amo  cuando  no  se  le  obedece  en 
todo  lo  que  manda.  £t  rendimiento  á  su  Toluntad  es  la  medida  fiel 
de  nneslra  yeneramon  y  de  nuestro  respeto.  Si  no  merece  Dios  lo 
q«e  le  negamos,  ningún  dereeho  tiene  á  lo  que  le  coneedemofi.  Peio 
si  merece ,  si  tiene  derecho  á  pedir  lo  que  nos  pide ,  i  qué  ingratHad, 
qué  torpeza,  qué  injusticia,  qué  desprecio  es  el  negárselo I  ' 

Dios  mío,  ]qué  laslimosa  conducta  es  la  que  observamos  con  Vos  I 
Guardamos  no  maá  que  una  parte  de  vuestra  santa  ley;  pero  ¿quién 
nos  dispensa  en  la  otra?  ¿No  es  la  misma  voz ,  no  es  el  misnio  orá- 
culo el  que  nos  intima  esto  y  aquello?  Confesemos,  pues,  que  en  esa 
obediencia  de  genio,  de  humor,  de  capricho  y  de  elección ,  el  amor 
propio  es  el  que  manda,  y  al  amor  propio  es  á quién  se  obedeúe. 
¡Qué  dMonderlo,  q«é  desórdeni 

PmtTOflsaiJivDo;  ^Considera  qneenando  solo  se  observa  vna  paM 

de  la  ley,  la  misma  sumisión  condena  lalnobedienela.  Tiene  poca  paf- 
te  en  esos  intervalos  de  íidelidad ,  o  en  esa  fidelidad  mordida,  el  amor 
de  Dios.  Es  un  temor  puramente  servil  el  que  gobierna  a  los  que 
obedecen  á  mas  no  poder;  á  los  que  se  dispensan  en  la  obediencia, 
luego  que  cesa  el  miedo  de  uu  castigo  rigoroso,  ó^se  desvanece  d 
peligro  de  la  última  desgracia.  '       .    -  . 

£1  desórden  de  k»  foríseos  consistía  en  ser  muy  escrupulosos  én  la 
observancia  de  las  menndeneías,  y  muy  relajadosen  elcumplimientb 
-de  las  obligaciones  esenciales.  Él  nuestro  suele  ir  por  camiino  con- 
trario: tan  predsamente  adictos  á  observar  los  preceptos,  quejozga- 
nios  poder  iujpunenicnle  menospreciar  los  consejos.  ¡  Laslimosa  ce- 
guedad I  que  no  nos  permite  conocer  la  necesaria  conexión  que  hay 
entre  los  unos  y  los  oíros;  sin  advertir  que  el  despreciar  volunlaria  y 
babitualmenle  los  consejos  es  exponernos  á  quebrantar  presto  en  mil 
ocasiones  los  preceptos.  Las  mayores  caídas  nacen  por  lo  común  de 
muy  pequeños  principios.  Obsérvese  sino,  y  dígaseme  si  se  bao  visto 
muchos  tibios  é  imperfectos  que  se  hayan  conservado  largo  tiempo 
en  una  mediania  de  imperfección  y  de  libiexa.  Al  contrario,  ¿qué 
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Santo  hahaiiidocaya  fidelidad  á  la  ley  no  haya  sido  unÍTefsalísima, 
y  no  se  haya  extendido  con  escrupulosa  exactilud  á  las  mas  imper- 
ceptibles menndendas?  £1  criado  que  sirve  á  un  amo  puramente  por 
humor  ó  por  capricho  no  le  servirá  mucho  tiempo. 

Al  parecer  hay  pocos  manantiales  mas  copiosos  ni  mas  fecnndos 
de  un  total  desorden  que  esta  poca  fidelidad  á  las  obligaciones  mas 
menudas  de  nuesira  santa  ley.  De  aquí  han  nacido  casi  lodos  los  es- 
cándalos ,  cási  lodos  los  desórdenes  que  se  han  vislo  en  el  mundo. 
¿.Qué  olro  principio  ha  tenido  esa  lastimosa  relajación,  esa  deca- 
dencia de  tañías  observan tisi mas  Religiones,  esos  furiosos  atentados 
de  la  impiedad  y  de  la  herejía?  Examínese  bíe^  su  fatal  origen.  El 
que  se  precipita  comienza  por  un  paso ;  pero  á  pocos  que  dé  ¿quién 
le  podrá  detener? 

Aquéllos  abusos  que  á  pocos  días  presumen  de  costumbre  co- 
menzaron por  una  leve  inobservancia  de  la  ley  que  se  toleró ,  mas 
por  inadverlencia  que  por  in;iiicia;  y  aquella  total  lelajaciuii  de  la 
disciplina  no  tuvo  ni  tiene  otro  pnri'  ¡[no  que  la  fatal  tolerancia  de 
los  abusos.  Es  muy  sagaz  el  enemigo  común  de  nuestra  salvación, 
y  sabe  bien  que  á  un  corazón ,  á  una  alma  que  aun  tiene  señales  de 
cristiana  no  la  ha  de  inducir  desde  luego  y  abierlamenle  á  una  re- 
belión declarada  contra  su  Dios.  No  está  léjos  una  grave  enferme- 
dad cuando  se  siente  inapetencia  á  las  viandas  mas  comunes  y  mas 
ordinarias.  Con  razón  exclama  el  Sábio:  MaldUoel  que  mw  á  JHos 
con  negligencia.  Nunca  se  introdujo  el  desorden  general  de  las  cos- 
tumbres por  una  repentina  sublevación  de  los  Cristianos.  En  co- 
menzando á  dispensarse  iiupunemente  en  algunos  preceptos ,  presto 
se  sacude  el  vugo  de  la  lev. 

|0h  Dios  miol  jy  qué  verdades  tan  terribles  me  enseña  en  este 
pnnto  mi  funesta  experiencia I  Haced  que  mi  dolor  corresponda  á 
mis  descuidos.  La  tibieza  en  guardar  vuestra  santa  ley  me  ha  preci- 
pitado en  desórdenes  horribles.  Espero,  mediante  vuestra  divina  gra* 
cia ,  q  ue  mi  íidelidad  de  aquí  adelante  en  observarla  escrupulosamen- 
te acabará  con  la  materia  de  mi  arrepenlimienlo,  y  me  dará  motivo 
para  iuiidar  mejor  mi  confianza  en  vuestra  inüuild  misericordia. 

m 

Jacula  TORTAS. — Mi  alma  desea  observar  de  aquí  adelante  con  el 
mayor  fervor  hasta  el  mas  mínimo  de  vuestros  consejos.  {I^sal- 
mo  cxviii). 

NOf  Señor,  no  me  contentaré  con  meditar  incesantemente  vues- 

8  TOMO  ui. 
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tra  santa  ley,  jSÍi)|^<)jVyQ,f^ei;f^f^é>á^|^^  su  «jUeo* 

sioft-í/wo- ,    .  \  ,„  ; .    ' ...  „ .  ,j  V. 

PROPÓSITOS.  *   *  w  ».       '  i-' 

1  Sí  quiares  entrar  f>9  la  vid| ,  g^oardalos  iQandamieftlo(i^  dica  el 
Salvador:  Simadmíammgredi,  $irwmémiata.  Andase  preguat^m- 

do,  ándase  cónsul (aado  qué  medios  se  han  de  aplicar  para  ser  santo. 
Serva  mándala.  No  le  dispenses  jamás  ni  en  un  alomo  do  la  ley  de 
Dios;  guarda  sus  mandamientos  con  escrupulosa  puDlualidad ;  ob-, 
sena  reiigiosamenle  las  mas  mínimas  obligaciones  de  lu  eülado  ;  no 
escuches k  voz  de  los  sentidos ,  ni  la  inclinación  de  las  pasiones,  ni  la 
imperiosaauloridad  del  mal  ejemplo.  Cuando  Dios  hahta,  iodo  debe 
callar;  cuando  él  jnanda,  todo  debe  obedecer.  Exavilpa^  aquí  quién 
te  ha^  dispensado  (antas  veces  en  las  mas  sagradas  obligaciones  de  la 
ley,  en  el  respeto  debido  al  santo  templo,  en  lo  que  te  prescriben  ttt& 
reglas,  y  en  el  indispensable  precepto  de  la  penílencia.  Vuelve  á leer 
el  mélüdü  de  vida  que  uíVccislc  observar,  los  propósiios  que  hicisle, 
y  considera  si  has  sido  íiel  en  guardarlos.  Ñola  los  que  has  qucl):  aa- 
lado,  y  no  se  pase  osle  dia  sin  reíoruiarle.  Loe  hoy  asi  los  mandamieu- 
tos  de  la  ley  de  Dios  como  ios  de  la  sania  madre  Iglesia ;  muchos  los 
aprenden  cuando  niños ,  y  después  los  dejan  olvidar  cuando  ya  adul- 
tos. Toma  una  media  hora ,  d  por  lo  menos  un  cuarto  de  hora ,  para 
rumiarlos,  para  considerarlos,  y  para  preguntarle  cómo  has  cumplir 
doconelkÁ.  | Válgame  Dios!  |  cuánta  lenidiAs  de  que  confundirte  so^ 
lamente  en  el  primer  mandamiento  1  ¿Satisface  á  los  preceptos  de  la 
Iglesia  el  que  es  poco  devolo?  No  hay  condición,  no  hay  eslado  al- 
guno (jue  no  lenga  sus  obligaciones  particulares.  ¿DeseiDpeñas  cui- 
dadosamente las  del  luyo?  Si  le  hallas  en  el  eslado  religi<J^o,  tienes 
reglas  que  guardar ;  si  en  el  eclesiáslíco,  iienes  cánones  que  cumplir ; 
si  en  el  mundo,  jcuánlas  leyes,  respetos  y  obligaciones  tienes  que 
observar!  Pues  advierte  que  sobre  todos  estos  puntos  se  le  ha  de  ha-, 
cer  causa,  se  ha  de  formar  lu  proceso.  ¿Tendrás  documentas  para 
justiflcar  tus  exenciones,  tus  omisiones,  tus  frivolas  dispensaciones? 
Alúfdenos,  atolóndranos  el  amor  propio  con  los  gritos  que  da,  da- 
mando  que  hay  necesidad;  pero  dclanlc  de  Dios  pocas  exonrioncs 
han  de  pasar  por  legitimas.  Miraque  lodo  eslo  le  inlcresa  mucho,  y 
así  no  le  conlenles  solamente  con  leerlo:  dia  vendrá  en  (|ue  le  lie-^ 
nes  de  desesperación ,  si  solo  to  contenías  con  haberlo  leido. 

2  Pon  los  ojos  en  san  Francisco  Javier  que ,  abrazando  con  la  ia- 
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jMtuídaá  de  su  celo  cási  todo  «I  Oriente,  Ofmmido  coa  «1  oiidado 
4Íolodoi^vriioi^^eflBTCncBM6iáft|CioiiiiiM4oáolnAo^  ttinoii^ 
üiioE  ociritMi  álo  y  iraciio ,  mbbobs  4ifpcB96  fsi  te  nos  monifc  ob- 

senranda,  en  la  mas  pequeña  obligación  de  su  estado,  tocando  sa 
exactitud  la  raya  de  la  delicadeza.  Pide  á  Dios  por  su  inlercesion  te 
conceda  la  perseverancia  lid  en  el  cumplimiento  de  todas  tus  obli- 
gaciones, el  aumento  de  fervor,  y  una  delicada  exactitud  en  las  co- 
sas mas  menudas.  No  solo  consiste  la  verdadera  devoción  en  estafi* 
dflüdad,  sino  que  pende  de  ella  nuestra  sahracion. 

Or4tciím  p^ra  et  emio  iia  de  k  XüoenM. 

'  Glorioso  san  Francisco  Javier,  no  menos  admirable  por  la  f^uma 

puntualidad  en  cumplir  con  los  mas  menudos  ápices  de  la  ley  de  Dios, 
que  por  aquel  prodigioso  número  de  maiavillas  que  obraste;  suplí- 
cote  me  alcances  el  mismo  celo  y  la  misma  fidelidad  en  cuiii}jlir  con 
las  obligaciones  todas  de  mi  estado,  y  al  mismo  tiempo  la  gracia  par- 
ticular que  te  pido  en  esta  Novena,  siiia  de  ser  para  mayor  gloría 
át  Dios  y  iiien  de  mi  aloaa.  AmeiL 

DIÁ  VUL 

HASTmOLOGIO. 

Iíáiít  IvAw  M  Oíos  ,  ^  <GfiMd»  eo  Biprfelía ,  IMador  M  Úita 
«mos  HosvUalviw,  Raiudo  de  so  iwilire»  célcfert  pm  tm  gni  latogrfBW  > 

dia       coñ  los  ^brts  y  p^r  «1  doBprf dt  ai  biímm»*  (Véan  i»  hUMm  4^ 

tu,  vida  en  tas  de  e$te  diaj. 

El  tránsito  de  ros  santos  mArtiiies  Fu  pmon  t  Apolonio,  dilicono,  en 
Aniiiioo  ,  citidnd  de  Ej^ipto  ,  Ins  coflfes,  <jf*nd()  presos  7  llegados  aiile  c1  jner, 
como  >t'  tpsistiesen  foiistaiileraciile  á  sarriGtor  á  loh  ídoíos .  Ies  híii  ipn aron 
Jos  can  afi^jcs^  y  aira vesándoJos  con  (uerdaí^ ,  ios  irra^traron  |»ar  ia  ciudad 
con  horrible  fiereza,  7  al  cabo  los  dcgollaroji. 

'  El  MAMriiim  di  tos  samtos  Asi  ano,  raBsimniTtt,  Trótico  t  otros  tris, 
en  k  IBÍ9IIIS  ciodtd » los  cusfes  fueron  aliogidos  en  diaar  por ^rtfen  difl  juez; 
sos  cuerpos  los  sacaron  á  Is  ptaya  tos  delftsas. 
San  Qoinih,,  sbii^  7  mártir, f^romedia. 

Sais  Poxcio,  diácono  dol  obispo  san  Cipriano,  en  Cartago,  el  cual  habiendo 
sido  conijtariero  suyo  en  el  destierro  livsfa  el  á'in  de  fni  muerte ,  flejí»  escrita, 
«na  excelente  fiistoii.-j  de  su  vida  y  mnJiiii,  y  p'oríílcandü  siempre  á  Dios  mi 
sus  MfliccH'iie» ,  inercciú  la  eoronn  de  ¡a  \iíí  >  eiei  n*». 

Los  SA^To^$  Cirilo,  obispo,  Rogato,  Félik,  y  otroHogato,  Bbata» 
Errnia  ,  VejAcxia»,  Vtüusio ,  $u.?a^o  ,  t  Manilo  ,  tambien  en  África. 
8* 
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'  'Et  TtiHstm  vt  8AV  Mi At^ » oMiíp4i  f  tüil9A¿ó¥^  en  1Vkl<Mfd  éíi  Bspéoá , 
Crecido  en  Mtitiáai  jáoetrlnB./VÍÚi$ ktn$lkía  d«nt  Mam ki* de  ei^ 

San  Félix,  ob|sp«,eplii8l«tmi»  «loailfOBfifllióA  Utít  entó^t» 
flesM  orieatalet .  .     ,  ,         . ,   , 

SAN  lULUq^  Alt^OBISPO  m  IOÍC3>0.  ./7y  V  ' 

San  Julián ,  eeiebérrímo  en  santidad  y  elocuencia  para  hablar  con 
las  Yoces  mismas  de  que  se  sirve  el  Harlirologío  romano  en  sú  elo- 
gio ;  modelo  el  roas  perfecto  de  los  prelados  ectesiásticós ,  uno  de  los 

omamealos  mas  brillantes  del  orden  episcopal  y  gloria  ¡nniorlal  de 
su  patria,  nació  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  Criáronle  sus  pa- 
dres en  el  santo  temor  do  Dios ;  pero  .^u  bello  natural  é  inclinación 
á  lo  bueno  facilitaron  mas  que  lodo  el  grande  efecto  que  se  siguió  á 
su  educación.  Habíale  prevenido  Dios  con  todas  las  disposiciones  de 
naturaleza  y  gracia  para  los  eminentes  designios  á  que  le  destinaba 
la  Providencia.  Su  ingenio  vivo,  sólido  y  fecundo ;  su  superior  capa- 
ddad  para  las  ciencias ;  su  corazón  nobíe,  dócil  y  generoso  ;.sus  mo- 
dales gratos ,  cultos  y  apacibles ;  su  sumo  horror  al  pecado ;  su  pie- 
dad ,  su  dulzura  y  las  sublimes  ideas  de  virtud  sobre  que  formaba 
lascoslumbres,quelehaciau  iacio  mas  recomendable  que  sus  talen- 
tos ,^fueroü  indicios  nada  equívocos  de  su  futura  santidad.  Adornado 
con  todas  estas  sobresalientes  cualidades ,  hizo  Julián  adnn'rablos  pro- 
gresos lanío  en  la  virtud  con)o  en  las  letras  en  ia  escuela  de  san  Eu- 
genio III ,  arzobispo  de  Toledo ;  é  incorporado  en  el  clero  de  aque- 
lla santa  iglesia  con  el  objeto  de  servir  al  Señor  en  este  estado ,  con- 
tribuyó no  poco  para  sus  adelantamientos  la  estrecha  amistad  que 
contrajo  con  el  diácono  ó  arcediano  Guidila ,  que  era  ireputado  en 
su  tiempo  por  una  de  las  personas  de  conocida  piedad  y  sobresa- 
lienle  mérito.  El  amor  á  la  virtud,  la  semejanza  en  las  costumbres,  la 
uniformidad  en  los  dictámenes,  hicieron  indisoluble  hasta  ia  muerte 
el  vinculo  de  su  umon  :  ellos  no  lenian  sino  una  voluntad  ,  un  es- 
pirilu  y  un  corazón  que  producia  unos  mismos  deseos  ;  y  aunque 
resolvieron  de  un  común  acuerdo  retirarse  del  mundo  á  una  san- 
ta soledad  para  vivir  con  tranquilidad,  y  pasar  el  resto  de  su  vida 
en  los  ejercicios  saludables  de  la  penitencia  ,.en  d  estudio  de  las 
santas  Escrituras,  y  en  la  contemplación  de  las  verdades  eternas; 
impedidas  estas  piadosas  inclinaciones  por  una  superior  autori- 
dad ,  se  vieron  precisados  á  ceder  por  obediencia,  y  permanecer  ea 
los  respectivos  oficios  de  su  iglesia,  trabajando  en  la  instrucción  y 
isaniiücacion  del  pueblo  según  su  primera  vocación.  £n  efecto,  am- 
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bos  í|ei/p?meimQ.en.desewii^lor  e^ljw.fwcicdies  con  odo  inlá- 
tífflÉtoj  dtetoftiAiiUraneAlfttal  uíbísUipío  de>  iolliiir  en  la  salva*- 
€Íim'd»4a9'alMs ,  y  en'  la  iastpadeíon  y  aproveobamieDlo  de  los  pró- 
jimos de  una  manera  tan  exacta  y  prodigiosa ,  que  hace  y  hará  el 
elerao  lustre  y  lioaur  de  su  iglesia. 

Murió  Guidila  en  el  aiio  oclavo  del  reinado  de  Waniha  ;  y  sinliu 
Julián  esta  falla  con  dolor  lan  vivo  y  peiiLdiaule,  que  íue  necesaria 
toda  su  virtud  para  resignarse.  Después  de  haber  satisfecho  los  ob- 
sequios debidos  á  su  fiel  é  inümo  amigo,  procurando  que  su  fuñe* 
í^l  ^  hiciese  con  toda  pompa  y  magnificencia,  continuó  en  las  fun- 
ciones eclesiásticas ,  especialmente  en  las  del  sacerdocio,  con  tanla 
edificación  y  utilidad  del  pueblo,  que  todos  le  aclamaban  digno  de 
mayores  empleos.  Vacó  la  cátedra  de  Toledo,  ó  por  el  retiro,  ó  por 
la  iiiuerle  de  Quirico,  é  inmcdialamenle  se  hizo  elección  de  sucesor 
en  n  ueslro  Sanio  por  un  cooseutimiealo  umver¿>al,  á  pesar  de  su  hu- 
milde resistencia. 

Colocado  Julián  en  el  candelero  mas  eminente  de  Ja  Iglesia  de  £s- 
pána ,  DO  tardó  en  acreditar  con  pruebas  prácticas  el  alto  concepto 
que  así  el  clero  como  el  pueblo  de  Toledo  tenian  formado  de  su  per- 
sona. Todas  las  delicadas  virtudes  que  exige  el  Apóstol  de  los  sá- 
jelos consagrados  &  Dios  en  el  sublime  ministerio  episcopal  se  deja- 
ron Ter  juntas  en  el  santo  Prelado  con  una  edificación  maravillosa. 
Sei  ian  necesarios  uiuclios  volúmenes  para  referir  específicaiuenle  sus 
gloriosos  hechos;  pero  para  que  se  forme  una  mediocre  idea  á  lo  me- 
nos de  su  excelenie  conducta  usare  de  las  mismas  expresiones  de 
que  se  ^irve  su  sucesor  iélix  para  bosquejar  sus  relevantes  mere- 
cimientos,  y  el  regladísimo  acierto  de  su  pastoral  gobierno.  Julián, 
dice  aquel  sn  sábio  cronista,  tan  digno  de  ser  ensalzado  con  las  ala- 
banzas de  lodos cuanto  adornado  con  las  riquezas  de  todas  las  vir- 
tudes, compuso  maravillosamente  su  iglesia ,  y  mereció  el  célebre 
nombre  de  su  dignidad ;  fue  un  varón  lleno  de  temor  de  Dios ,  igual 
en  Ja  iJi  udciicia,  recalado  en  los  consejos,  perfecto  en  la  discreción, 
prontísimo  en  el  alivio  de  los  miserables,  compasivo  en  el  socorro  de 
los  Oprimidos,  afectuoso  en  la  intercesión  por  los  desvalidos ,  diestro 
en  ei  manejo  y  conclusión  de  los  negocios,  juslo  en  las  disposiciones 
jurídicas ,  suave  en  las  sentencias,  singular  en  sostener  los  derechos 
de  la  justicia ,  célebre  en  las  disputas ,  perpétuo  en  la  oración,  admi- 
rable en  la  asistencia  á  los  divinos  oficios ,  valeroso  en  la  defensa  de 
las  iglesias,  vigilante  en  el  gobierno  de  sus  sóbdttos,  severo  en  re- 
primir á  los  soberbios,  ¿uavc  eii  tratar  a  lo¿  humildes,  generoso  ea 
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ooBserarla  «itl(Maé,  insigiweii  tailramikiaé  ^j^gm^úmiM^m^ 
itomdo  en  la  porfeorian  de  Ivdaa  to  tirtaéés.  EtílmwiuámiÉB 
tan  liberal  yeonipasívo,  qoenobalÑa  Meesiladi»  á  MdKMM 

socorrer  coa  ans» ;  tan  ardiente  en  la  carMad ,  qoe  jamás  te  pidierm 

alguna  cosa  por  el  amor  de  Dios  qne  no  la  concediese,  esmeraüdose 
siempre  en  el  divino  agrado,  y  anhelando  en  honor  de  este  ,  al  de 
los  hombres  :  fue  tan  i^^ual  m  ios  merecimientos  á  ios  insignes  pre- 
lados que  le  precedieron ,  cuanto  émulo  de  sus  tieróicas  virtudes.  SLu 
suma,  briltaron  en  él  ana  sabiduría  admirable ,  una  pradenciacoo» 
Minada,  nn  eeio  siempre  aetíTo,  nna  caridad  sin  límites:  lodo  para 
todos,  era  el  padre  de  loa  pobres,  la  ftierza  de  los  débiles,  et  apoyo  de 
las  TÍndas ,  el  lator  de  los  pupilos ,  edmonicando  su  esplebénf  á  'las 
provincias  vecinas ,  y  portándose  generalmente  con  tanta  dulzura, 
amor  y  benevolencia  q  uc ,  hecho  dueño  de  los  corazones  de  sussúb- 
ditos  ,  le  veneraban  como  a  santo  y  le  respe  [al  i  m  como  á  padre.  " 

El  daseo  de  aprovechar  á  la  Iglesia  le  hizo  convocar  en  Toledo 
cuatro  concilios ,  que  fueron  el  XII,  Xlll,  XIV  y  XV,  en  los  qoe 
presidió  tanto  por  ia  eminencia  de  su  doctrina  como  por  la  autori* 
dad  da  su  silla .  En  estas  célebres  asambleas  eelesltetieas  biio  cons^ 
tHuciones  y  reglamentos  sábios  y  prudentes ,  acreditando  en  todos 
d  ióndo  de  sn  admirable  sabiduría  y  santidad.  Disuelto  ei  sínodo  XIII . 
Toledano  á  fines  del  ano  683  ó  á  principios  del  de  684 ,  recibió  Ju- 
lián las  actas  del  sexto  concilio  general  celebrado  eu  Couslanlinopla 
en  tiempo  del  papa  A^'alon  contra  los  Monolelitas  ,  sectarios  de  la 
herejía  de  Apolinar,  reinilidas  por  León  11,  sumo  iionliíice,  con  el 
lin  de  (jue  la  Iglesia  de  España  lasaj)robase  y  recibiese.  Pero  cono- 
ciendo el  Sanio  ia  diücultad  de  congregar  un  concilio  nacional  en  el 
rigor  del  invierno,  para  dar  pronta  satisfacción  á  la  Cátedra  apostó- 
liea  le  dirigió  un  escrito  bajo  el  título  de  apologético  de  la  fe  (qoe 
es  el  mismo  que  celebraron  y  aprobaron  los  Padres  del  concilio  Tole*» 
daño  XIV en  el  que  además  de  testificar  el  Santo  la  admisión  y 
aprobación  de  las  referidas  acias  á  su  nombre  y  el  de  toda  la  Igle- 
sia de  Espaua ,  y  anatematizar  los  errores  de  los  Monolelitas ,  le  ina- 
jiifeslo  lo  quede  Cristo  senlia  y  creia  esla  iinsina  Iglesia  universal- 
menle.  Recibió  Benedicto  11 ,  sucesor  de  León ,  esle  escrito  al  tiem- 
po que  iiegü  á  Moma ,  y  manifestando  á  los  emisarios  su  reparo  en 
orden  á  las  expresiones  que  en  él  usaba,  de  que  en  Dios  engendrase 
la  voluntad  á  la  voluntad,  y  dequeasegurase  ^lessasiancias  en  Gris* 
te,  cuyos  dos  capítulos  son  los  qne  nos  constan ;  recibida  por  JuUan 
eM  respuesta^ como  una  bnneslaoensnm  de  sn  obra^  no  podiendo, 
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AiWwin  iCiíiiíwi^átettei  «tntíAÍNto  M  f^w^»  conpiiso  otro 
iigy<i»<iyliig¿ttcO'«»,dgtMg»  de  b  dactrina  M  piimere,  donde 
Mtaüéstó^^tarmealesn  milido^ooiifiniiáBdoleeoii  ta»  almiHiaiites 

lesli[uonios  de  los  sanios  Padres,  que  convenció  plenamente  no  haber 
dicho  oUacosa  que  lo  que  enseñaron  san  Agustín ,  san  Cirilo  y  san 
Isidoro  de  Sevilla.  Esle escrito,  sobre  haber  merecido  por  su  solidez 
y  eiocuencia  los  mas  altos  elogios  de  la  Silla  apostólica  ,  propuesto 
fia  el  concúüa  Toledano  XY,  w^soia  le  aprobaron  lo»  Padres ,  sino 
qtnb  le  inserlaron  integro  entre  sns  aeias ,  para  qne  Constase  á  la 
pnaleridad  la  fAireia  de  la  fe  del  saaU^IMado^  j  m  preinndainte* 
)%eiieia  m  los-  mas  dífktlea  miMet ío».  , 
'  €!oMl«Kaii  €iUlut  lleno  del  fisfrfríUt  Sant»,  fertilizado  con  co- 
piosas y  cristalinas  corrientes  de  sabiduría  y  elocucucia  ,  dió  á  luz 
Muchas  y  muy  sabias  obras  ulilisitnas  á  la  Iglesia,  que  le  han  me- 
recido ser  puesto  en  el  órdeo  de  sus  l'adres.  Estas  í^oo  el  libro  de  los 
Pronósticos  del  siglo  futuro,  dirigido  á  Idacio,  obispo  de  Barcelona, 
jáividédoen  iree,  enfosque  trata  deloci^pende  la  muerte,  estado  de 
las  almaa  después  de  ella,  y  última  resnrrecoiott.  Obra  que  ha  dado 
mU^o|Miia  que  ale^noscoAfondan  k  nneslro  Santocon  Julián  Pome- 
jp»  6  Pwneiio,  pmbítefa  de  la  Maaiilania,  que  fioreaió  doscientos 
afios  antes,  i^nten  compuso  iaaibíen  m  tntadñ  de  la  ^ida  fulera  eon 
el  mismo  título  de  Pronósticos;  notándose  en  el  de  nuestro  Santo 
que  es  una  colección  continua  de  pasajes  de  san  Aguslin ,  san  Gre* 
gorio  y  el  citado  Pomero.  En  la  Biblioteca  de  los  Padres  se  halla  un 
escrito  de  san  Julián  bajo  el  titulo  del  Origen  de  la  muerte  humana, 
del  que  hablando  cierto  critico  exlraniero  se  persuade  que  no  pue- 
de hablarse  del  autor  sin  confesar  que  para  escribirlo  se  elevó  sobre 
la  ccudieioA  de  la  carne ,  pues  en  él  se  encuentra  espíritu ,  elevación, 
sabiduría,  piedad ,  soli^z,  órden ,  ingenio  y  mas  que  eomnnts  co- 
nocimientos, no  fácil  de  bailarse  jiinles  entre  los  talentos  bmnanos. 

También  compuso  otro  excelente  tratado,  con  una  epístola  al  rey 
Ervígio,  sobre  el  cumplimiento  de  la  sexta  edad  del  muiido,  coiUi  a 
los  judíos,  dividido  en  tres  libros :  en  el  primero  prueba  con  muchos 
testimonios  del  Testamento  Antiguo  la  venida  de  Cristo ;  en  el  scírim- 
do  demuestra  claramente  que  nadó  de  sanka]tfanavii|;eD,cou  la  doc- 
irina  de  los  Apóstoles ;  y  en  el  tercero  con  maravilloso  ingenio  argu- 
laenta,  qnelascincoedadeadel  mundo  precedentes á.  la  sexta  en  que 
nncíéel  Means^nosediattngueD  páranos,  sino  por  los  Ihnitcs  pre- 
definidos en  las  generaciones.  Asimismo  eseríblé  el  fibro  de  Contra- 
iiús  ü  coiLUüpueíálüs ,  dividida  en  dos  parles,  sobre  varias  antilogías 
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dd  Tegtamealo  Anti^oo  y  del  Nuevo.  Eseribió  asivinii»  lA'flifloria 
de  los  iieebosdel  rej  Wamba  en  la  Galia  Marboneme  ooar«íotí¥iy  de 
la  rebelioa  de  Paulo  el  Pérfido ,  y  usaiexfHiBioiim  muf  erudita' Mbit 

el  pi  íiíela  Xahum,  cuyas  obras  se  hallaa  en  la  edición  niagnííicaque 
ha  (lado  a  luz  (  üii  la  inas  escrupulosa  crftica  el  eminentísimo  seoor  . 
D.  í  lancisco  Aiitunio  de  Lorenzana,  arzobispo  de  Toledo,  en  el  año 
1782.  Igual uieule  arregló  un  libro  de  misas  para  todo  el  círculo  del 
aao,  dislribuido  en  cuatro  |>arie8,éuudeefimeodé  algunas  viciadas 
por  la  incuria  de  ios  Uempos,  y  compuso  otras  dé  nuevo ;  y  asirais* 
luo  hizQ  airas  omckMies  para  todas  las  feslividadee  áooslumlM'adas  en 
su  iglesia >  según  el  esülo.de  su  angular  ingeaio* 

También  compuso  un  libro  de  Senlencias  de  las  Décadas  de  san 
Agustín  recopiladas  breve  y  sumariamente,  con  una  colección  de  lo 
mas  precioso  de  los  libros  de  esle  santo  Doclor  conlra  Juliano  here- 
je :  un  libelo  de  los  juicios  divinos  recopilado  de  los  sagrados  códi- 
gos: un  libro  de  remedios  conlra  la  blasfemia:  olro  de  diicientes 
versos f  epitalios  y  anagramas  numerosos  :  otro  de  muchas  epísto» 
las  ,  con  el  opúsculo  sobre  la  Detosa  de  la  casa  de  Dios,  y  los  que 
á  ella  se  refugian :  los  cttalea  no  csisten ,  con  nutable  senümieiñlo  de 
la  nación ,  pnes  en  ellos.,  y  con  especiatidad  en  bm  carlasi,  pudiá'a* 
nm  hallar  mochas  célelms  ins^ooioMs  acerca  de  la  diseiplina  de 
la  Iglesia  de  España .  debiéndose  notar  que  se  estiman  por  obras 
apocnlas  del  SaiUo  ia  Ci ornea  de  los  reyes  godos  y  ciertos  versos  que 
se  le  atribuyen. 

Finalmente  ,  después  de  haber  gobernado  saniamente  su  diócesi 
cual  pastor  celosísimo  lanLo  con  ia  pureza  de  su  doctrina  como  con 
la  severidad  de  sus  ejemplos  por  espacio  de  diez  años  un  mes  y  siete 
dina  y  marié  en  el  Señor  en  el  de  600,  tercero  del  reinado  de  Égica, 
con  universal  senUmieato  de  sus  subditos.  Su  cuerpo  fue  sepultado 
en  b  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  contiguo  á  los  de  sus  prodeceso- 
res,  bien  que  se  ignora  en  el  dia  el  sitio  determinado  donde  eeoevifa 
tan  piecioso  tesoro,  como  el  de  üUo¿  muchos  santos  arzobispos  de  ia 
imperial  ciudad  de  Toledo. 

SAN  YJa«CEa>.0,  ABAD  W  HIlUG&B. 

£1  glorioso  monje  y  abad  aan  Vmmnndo,  ornamento  y  esplen- 
dor del  monasterio  de  Santa  Maiia  de  Hirache,  cuyo  nombre  pareee 
que  fue  presagio  de  su  eminente  santidad ,  puesto  que  en  realidad 
de  verdad  se  conservó  mundo  ó  limpio  de  toda  culpa  en  el  discoiso 
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éem  i^idd » ttftoiéiM  el  reino  de  Navarra  hácia  los  ante  1020  de 
(irÍ9(Q^MejiifoesB  en  Arellano^'é  bieiif»  Yilla-taepta  (paebkwniio 
y  ¿roj ifcUqitea»<tei ^éiobo  moasterio  de  Hívacbe  caíno  vaa  legua ), 
^^f^loi  qae  diapottn  Í08*ft8litf«les<de  ambos  pueblos ,  con  el  ób- 
lelo de  ennoblecer  el  suyo  con  un  héroe  de  tan  distinguidos  mérí- 
loá.  Ciiáfonle  sus  padres  con  santo  lenior  de  Dios,  quedándose  im- 
presas en  el  tierno  corazón  de  Veremundu  ludas  las  máximas  evan- 
gélicas que  conspiran  á  la  perfección  del  hombre  rrisüano.  Era 
Veremundo  pdmo  carnal  del  obispo  de  Calahorra,  Munio,  uno  de 
Jf»$ire3  que  en  el  pontificado  de  Alejandro  II  fueron  á  Roma  á  pre* 
sentar  la  liturgia  y  el  reso  de  España,  áendofejde  Navarra  D.San* 
oto  QaoQía*  Dicen  de  él  que  éekñ  niño  f ne  agraciado  por  Noeslro 
SeaoMtoaei.doA^e  milagros.  Lo  que  se  sabe-de  cierto  es,  quesa 
vl4a  era  modelo  de  toda  virtud ,  y  que  desde  sus  liemos  años  vol« 
vio  Ja  espalda  al  mundo,  y  dejando  el  regalo  de  la  casa  de  sus  pa- 
dres ,  y  las  muy  fuertes  ataduras  del  amor  paternal ,  se  retiró  al  re- 
ferido niüuu¿ierio  de  Hirache.  dt  i  Orden  de  san  Benito,  donde  á  la 
fijoon  <era  abad  un  tio  suyo  llamado  Nuno,  varón  de  señalada  pru- 
4BQ6ia.y  padre  y  dechado  de  muchos  iBonjes. 
.  Bra. aquel  moose&erio  uno  de  los- mas  célebres  de  España  por  sa 
anligftedaii»  poreliferw  eoa  que  sb  gimnlaba  la  regla  de  san  Be* 
i^Hiv  por  la  esaclilnd ,  por  la  magnificencia  con  qne  en*  él  se  cele* 
braba  el  culto  divino,  y  por  la  nnhiUié  de' varones  ilnsires  en  cien- 
cia y  en  santidad  que  produjo  aquel  religioso  claustro.  Todos  estos 
respetos  movieron  a  Yereinundo  á  elegirlo  entre  otros  muchos  que 
florecieron  en  Kspafía  ;  y  como  sus  deseos  no  eran  otros  que  ana- 
die, si  pudiese,  algún  esplendor  á  aquella  casa,  lo  consiguió  á  ex- 
pensas do  su  (NTodigiosa  vida.  Ningnn  novicio  abrazó  con  mas  fer- 
Wí  b  mma  religiosa  ,  ni  ninguno  le  excedió. 

deelo  su  hamüdad ,  sa  obediencia ,  su  puntoal  asistencia  á  los 
«Mes  4ivinos ,  sus  vigilias ,  sos  rigorosos  ayunes  y  sus  asombrosas 
penitencias  eran  miradas  como  prodigios  de  la  divma  graeta  en  un 
joven  que  dentro  de  breve  tiempo  hizo  conocidas  ventajas  á  los  mas 
ancianos  riionjes  a  quienes  servia  de  modelo. 

Muy  a  principios  de  su  profesión  le  encomendó  el  Abad  el  cuida- 
do de  la  portería,  oíicio  de  viejos  y  virtuosos,  como  dio  á  entender 
san  Bernardo.  «En  eaie  destino  se  distinguía  singularmente  en  la  ca- 
lidad para  con  los  pobres,  liando  esla  al  exiremo  de  serle  pre- 
ciso al  Abad  poner  límites  á  los  piadosos  excesos  de  su  sobrino ;  mas 
el  Señor  acrediló  con  portentosas  maravillas  lo  acepto  que  le  era  la 
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MÍBcriMdMde  Yeiettiiiidft.  ftcgwitéte  ei  ÁM  a  dflrtáüocttíav 
qwcuBiliMÍa  pan  p»k  los  ncceritedos ,  qaáeia  lo  nteBeiiéfc  wm  ék 
hábito,  y  respe ndíéaéifc  que  aiÉniw  ptói-inieBlir  á  wfofaro  ,:ota 

alusión  á  lo  (jue  prodacc  el  alimento,  se  coaYirüó  el  pan  en  aslüias 
eíeclivanieQle  por  uu  prodigio  exlraordioario,  del  qoelue  Lesllgo  el 
Superior  queriendo  inspeccionarlo. 

Dió  tan  buena  cuenta  de  si  en  la  porleria,  que  á  poco  tiempo  los 
monjes  le  eligieron  por  6tt  abacL  fue  oslo  no  á  principios  de  soUeanr 
bre  del  año  1043^  oomo  dice  el  Leceíonarío  deMirache ,  sino  éoepwet 
del  aüo  ,  en  qm  «bu  lo  era  Manioc  y  afla»  miendo  aara  este 
gian  Prelado ,  pues  pcv  eserítiiias  pooleaiom  coaata  qae  lo  em  it 
HA  mismo  tiempo  el  tío  y  el  sobriao. 

En  vano  alegó  Yeremundo  para  excustirso  su  corta  edad ,  los  po- 
cos años  de  religioso,  y  la  falla  de  experiencia  [)iira  el  desempeño 
del  empleo,  pues  como  constaba  á  lodos  su  coribumada  prudencia  y 
su  grande  sabiduría  ,  insistiendo  en  la  elección  á  pesar  de  su  hu- 
milde resistencia,  fueie  pceciso rendirse á  la  volontad  de  Dios,  bien 
conocida  por  aqueUos  iiiedios.  Eneaigdse  del  gobierno  do  aqmlla 
ilustre  comunidad ,  y  acredité  desde  luego  eí  acierto  de  su  eleecíos 
pertáadase  eu  la  abadía  oen  tai  dcstieia ,  que  sobre  k»  adelanles  es^ , 
piftiuales  que  bizo  en  el  monasleno,  leaasmió  en  los  bienes  lem- 
porales  considerableoienle.  El  amor  coa  que  trataba  á  sus  subdi- 
tos ,  la  vigilancia  con  que  atendía  á  socorrer  á  todas  sus  necesida- 
des ,  la  afabilidad  y  la  cortesanía  de  su  porte,  acompañadas  de  cierto 
aire  de  santidad  que  se  dejaba  ver  en  todas  sus  acciones,  le  iiicieron 
dueño  del  corazón  de  lodos  ios  monjes ;  y  valieiMiose  el  ilusire  Abad 
de  la  fiel  oorrespoideiiela  k  sos  érde&es,  hizo,  mas  coa  m  ejemplo 
que  coa  su»  palabras,  queea  el  monastesio  brillase  el  primitivo  féi^ 
Tor  de  la  observancia  religiosa ,  y  que  fuese  el  objeto  de  les  mas  al- 
ies elogiosa. 

Quiso  el  Señor  nianifcslar  la  saiiliuaii  du  .^u  siervo  con  las  maravi- 
llosas expulsiones  que  hizo  de  losesijii  uus  inmundos  de  varios  cuer* 
pos  liuniaiiüá  que  tiranizaban:  con  la  gracia  especial  de  curaciones, 
de  la  (jue  usó  en  favor  de  no  pocos  enfermos  que  padecían  de  varios 
accidentes ,  y  con  la  abundancia  de  Uuvias  qne  por  su  poderosa-in- 
teroesion  fertilizaron  la  tierra  eu  las  mayores  esterilidades;  pero  aua* 
que  todas  estas  prodigiosas  mmviNas  y  oirás  moebas  que  obró  ró- 
comendaron  su  métilo,  lo  que  dié  4  su  emineute  virtad  el  mayor 
realce  fue  el  siguieule  perteulo :  OeuTnó-uua-eseases  general  en  ted» 
el  reino  de  Navarra,  eu  laque  se  vieion  aqueilos  lidluiaies  en  emi-* 
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orna  áe'tmnH  iMnonas  4  kiplorar  la  earicM  ée  Yeremundo ;  pe- 
ro como  esle  habia  ya  dado  de  iitnosDa  lodos  ioá  repuebloi»  que  Lenia^ 
y  m  liabian  venido  los  criados  que  envió  fuera  de  la  provincia  k 
comprar  aliüieaios  para  los  uece^ilados ,  peoelrado  su  corazou  del 
mas  vivo  dolor  al  ver  aquella  muUitud  de  geules  que  le  pediao  que 
ks  fioeorricse  por  aom  de  Dios  ^  «a  pwlró  ante  oi  aliar  bañado  ea 
aapi^wii  lágriMSy  y  logó  al  Seoor  que  ittfiaia  canpaBioa  de  Uiito 
pÉÉfftfaraamfinUafflMirioaffdia.  OyóDiai  caá  agfado  la  huwiUb 
séj^íaadesa.aíamy  naódft  ds.iui€onUBiHkcuyo  caráeter  a»  la  mi»- 
nut  piedad ;  y  por  uno  de  aquellos  maravillosos  proéifiofi  do  m  ad« 
mirabic  providcacia  hizo  que  bajase  del  ciclo  uua  palotoa  de  exlraor- 
dinaiia  blancura,  que  volando  (  oii  un  aiie  suave  sobre  las  cabezas 
de  aquel  numeroso  loucurso,  sesiolieiúii  lodos  ioiDedialaraenle  sa- 
Usíecbos  como  si  hubiesen  comido  ios  alimealos  mas  susUaciosos. 

VQÍó  ia6u&a  da  Oila  estupenda  mamviUa  par  toda  aquella  regkm^ 
y  deiaasaa  laa  paiaoi^dal  naaallo  oaiMer  de  y  de  tratar  á  uft 
kkoe  tan  parlaakw^aoMiiffrieiaa  á  víoílark»  airaídto  del  buea  olor 
diMentaeiite  tirlod.  Quiso  ánliii^iiifse  «aira  lodos  D.  Saacho 
Ramírez ,  rey  de  Navarra  y  Aragón ;  y  para  dar  á  Yeremundo  una 
|jíiicba  nada  equivoca  de  la  grande  esliniaciou  (]ue  b:  jiro  losaba,  bizo 
por  su  respeto  ai  moDaslerio  de  liiiache  cuaiiiiosiMiua^  donaciones 
de  iglesias,  de  pueblos  y  de  predios,  laníos,  que  apeaaá  se  bailaba 
por  aquel  liempo  en  Es^aa  oUro  mas  o^Mileaia.  No  paró  en  esto  la 
iÁÍMralidad  del  ral^gMomnio  Fríncipe ;  pues  persaadiéadose,  no  sin 
Snmd»  ftiadMaealO)  la  «aüdacl  dal  ilaatre  Abad  se  refundía 
eAoaaffíháilos,  eoiiio  se  dejaba  ver  ]por  sa  reU^^MisIsiiaa  oboer^ 
cia,  ks  eoBcadió  aifael  Immso  privilegia  dd  aao  1(^7 ,  por  el  cual 
ordena  que  el  siuiple  dicho  de  uu  monje  de  Ilirache  baga  plena  pro- 
banza en  juicio  y  fuera  de  él,  aunqoe  sea  en  causa  propia.  £1  cual 
privilegio  renovó  después  el  rey  D,  6aacbo  Vül,  üamado  el  Sabio, 
el  auo  117o  siendo  abad  Yiviano. 

Iodos  ios  boBorcs  y  todas  las  riqoeatas  qao  asi  el  rey  Sandio  co- 
m»  otras  BiacboograadeB  del  reínacaocedieron  á  aquella  celebre  ea* 
sa  aa  faeroa  «apaoes  da  alterar  la  profaada  humildad,  ni  la  pobre- 
za evaagélka  del  íasigaa  Prelado,  lan  polrn  y  tan  kaniUle  caaadN» 
sébdílo  eoiÉo  eaando  abad.  Solo  en  las  Umosaa»  para  coa  los  po- 
bres y  en  el  cullo  diviüo  quiso  ser  maguiíico,  esmerándose  en  que 
loa  oficios  edesiásücos  seceiebrasen  con  iwU  uqueiU  giaudcza,  aque- 
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lia  exacti lad ,  aquel  orden  y  aqnd  método  que  exige  la  soberana  ma* 
jeslad  de  Dk»  á'qukn  seda  por  ellos  d  coito.  Así  lo  omprobamn 

el  AnlifoDario  y  libro  de  oracioneside  6»  momisterío,  el  que  conda^ 
cido  á  Roma  con  el  Misal  goüco,  cuando  la  Iglesia  de  España  so-- 
licitó  la  aprobación  apo.sloiica  de  sus  oficios  eclesiásticos  ¡  jor  aijíunas 
mal  fundadas  sospechas,  merecieron  aquellos  los  mas  allos  elogios 
del  papa  Alejandro  11  y  de  lodo  el  sacro  Colegio ;  y  lo  mi&mo  el  Ma*'' 
naal  para  la  administración  <k  los  Sacramentos.  *  >- 

El  móvil  de  todas  las  heneas  virtudes  do  VeremiiBido  foe  el  ar^ 
^  diento  amor  que  profesaba  á  lesuerísto,  tal ,  que  puede aflrnme 
seguramente  que  no  le  ensedió  *  alguna  de  los  bieuaventucados  es ' 
el  afecto  para  con  el  Redentor  del  mundo.  Si  fue  e^  grande,  no 
íue  menor  el  queluvo  siempre  á  la  sanlísima  Yírgen  ,  cuya  devo- 
ción tierna  v  fervorosa  se  hacia  sensible  en  todas  sus  acciones  v  en 
todos  sus  movimicnlos  :  de  esta  resallaba  quedarse  repelidas  veces 
en  dulces  éxtasis  ante  una  prodigiosa  imagen  de  la  Señora  qne  dió 
al  mouastorio  de  Híracbe  el  rey  Sancho  I  de  Navarra  con  todo  ei 
valle  de  San  Esléban ,  en  ugradecimienio  de  la  Tietoría  que  consi- 
guíd  por  el  patrocinio  de  la  Beíiia  de  tos  ingdes  de  una  niultitnd^ 
ds  moros-en  el  easliHo-  de  Monfndin;  y  aun  se  dice  que  to  babld 
muchas  yeees  la  piadosa  Madre ,  consolando  á  su  fidelísimo  isienm 
en  los  trabajos  y  en  las  aflicciones  (jue  padeciu.  De  aquí  provino  el 
interesarse  todo  el  empeño  de  Vereminulo  en  la  propagación  délas 
glorías  de  la  Reina  del  cielo,  en  quien  después  de  Dios  tenia  colo- 
cada toda  su  confíanza,  y  con  especialidad  en  los  progresos  del  mis* 
teriodesu  ínm aculada  Concepción :  debiéndose  á  su  infatigable  celo 
el  que  se  eelebrase  poco  después  de  su  muerte  este  inefable  misle* 
rio  en  el  itoonasteno  de  Hiraobe  y  en  todo  el  reino  de  Navarra  en 
el  dia  8  de  diciettlire,  come  boy  lo  ejecutola  Iglesia ,  según  oeosto 
por  una  escritura  antigua  escsrila  con  earaeléres  góticos ,  que  secoiH 

serva  en  el  archivo  de  aquella  ilustre  casa. 

También  se  cree  que,  en  premio  de  la  misma  devoción  que  pro- 
fesaba Yeremundo  á  lasanlisima  Víriren ,  se  debió  á  ella  el  descubri- 
mienlo  de  la  prodigiosa  imágen  de  la  Señora,  que  llaman  del  Puy, 
como  á  unos  mil  pasos  del  monasleriode üirache,  loque  sucedió á 
virtud  de  un  prodigio  extraordinario,  que  fue  el  siguiento :  Viereft 
unos  pastores  repelidas  veces  bajar  del  cieto  un  globo  de  estrellas  som- 
bre un  cerro,  dicbo  desde  entonoesen  idioma  vascuence  Lizarra ,  lo 
mismo  que  monte  estrellado ;  y  couenrriendo  al  sitio  que  indicaba  el 
fenómeno,  se  halló  una  peiegiina  eíigie  de  la  Reina  de  ios  Ángeles 
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con  «n  Miño  en  ios  brazos  en  una  iébiega  grata ,  sin  que  d  largo 
tinnipoide  sa^oeultadon  y  ni  la  humedad  del  lagar  buMcten  podié» 
omracerné  afear  la  hermosura  de  aquella  firimoma  Imágen  r  lo 

que  movió  ti  rey  Sancho  Ramírez  á  fundar  cerca  de  aquel  sílio  la 
ciudad  de  Eslella,  llamada  así  de  las  estrellas  dichas  que  aparecieron^ 
en  él;  contesando  aquellos  nalurales  que  semejanle  erección  y  con- 
siderables aumentos  del  pueblo  se  deben  á  la  protección  de  san  Ve- 
remundOf  por  cuyo  respeto  concedié  despaes  el  rey  Sancho  de  Na« 
ymsl  al  mosaslerio  de  Hiracbe  la  parroquia  de  San  Juan  con  lodos 
loe  dieemos  y  todas  las  oUicioaes  pertenecte&tes  á  eNa ,  ea  virtud  de 
lo  eual  ejerce  en  la  mlsdia'el  <abad  de  aqo^  los  oOciea  de>  ptoooo; 

•Ctt'tieaipod&Verenrando  se  agreganm  á  la  abadía  de  Hiraehe 
veinte  y  cinco  monasterios,  con  e!  fin  de  que  se  extendiese  en  ellos 
la  observancia  y  perfección  que  en  aquella  casa  resplandecía. 

Llegó  fioalmente  el  tiempo  en  que  quiso  Dios  premiar  los  grandes 
merecí  míenlos  de  Veremundo ,  después  que  gobernó  el  monasterio  de 
Mirache  por  espacio  de  veinle  años^  án  dispensarse  jamás  en  lo  mas 
minsmo'dala  observancia  regular,  por  mas  oenpaeiottes  que  le  ocur- 
rieraili  Gonocíé^esle  por  la  debilidad  de  sns  loertas ,  nacida  del  rigor 
dB'BváeOBlittiios 'trabajos  y  de  sus  asdmbmui  peniteneias',  qne  se 
acercaba  el  fin ,  y  aunque  toda  su  vida  fue  una  continua  prepara*» 
cion  para  la  muerle ,  con  todo  hi^o  esfuerzos  extraordinarios  para  pu- 
rificar su  inocencia,  y  habiendo  recibido  los  uUimos  Sacrauienlos,  es- 
piró con  una  suma  tranquilidad  en  el  día  8  de  marzo  del  año  109'2. 
Depositaron  los  monjes  el  venerable  cuerpo  del  ilustre  Abad  bajo  del 
altar  mayor  del  mismo  monaslerio ;  peco  dignándose  el  Señor  baeer 
célebre  el  sepialcro  de  so  fideUráo  siervo  con  los  modios  milagroe 
qisBoliralNicada  día  por  su  poderosa  interoesion  en  ftivarde  los  que 
oomrríairá  visitarlo;  comeBxéá  venerarse  por  Santo  con  aprobación 
deloe Ordinarios.  Mantivoseen  el  primer  depósito  cuatrocientos  no^ 
venia  y  un  años  hasta  el  de  158B,  en  el  que  con  motivo  de  la  nilla^ 
grosa  curación  que  consiguió  Fr.  Antonio  Ojmontes ,  abad  de  aque- 
lla ilustre  casa,  de  una  gravisiraa  enfermedad  por  la  mediación  de 
san  Veremundo,  hizo  la  traslación  de  su  cadáver  á  un  lado  del  altar 
mayor,  excapto  la  cabeza  y  un  braiOi  que  reservó  en  un  relicario 
para  consuelo  de  los  fíeles.  Así  permaneció  hasta  el  año  1637 ,  en  ei 
qne  el  abad  Fr«  Pedro  Uris  colocó  todas  las  venerables  reliquias  en 
te  cafnlla  qae  se  construyó  en  bañar  del  Santo,  donde  permanecen 
en  ^de  venracion  ineinsss  en  nna  preciosa  urna  de  piala. 
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4'S  4e  «Hm  ée  IIW.  I>iiifmi  raB|>acÍres  mos  polmaioMes,  pe* 

ro  Ceiiiciosos  de  Dios  y  muy  inciloados  á  Ja  hospilalidad.  Habiendo 
hospedado  en  cierta  ocasión  á  un  f>obre  sacerdote  que  iba  camino  de 
Madrid ,  el  aiño  Joan,  que  áia  sa/on  (enia  solos  nueve  anos,  cou  ira- 
pulso  pueril  tüvo  gana  de  seguirle,  y  escapándose  de  su  casa  se  ar- 
rimé al  sacerdote,  el  eaal  halláodosé  ^attmmáo  con  aquel  ehioo^ 
kdejó  eDdcaiiMo«ttiaviUaáaOnipeaa|  fa|ptráe€ailillanlftN«o^ 
fft.  ¥iápdo9o  JoiH  demiipiiMAii ,  ge  aooaao*»com  lui  pasliri 
fMíWé  por  ngiií. 

Porléoe  eon  lanía  MeNdad  j  etm  Imta  cordwa ,  que  m  granjeé 
el  cariño  de  todos  sus  com paceros ;  pero  cansado  de  aquella  vida  sim- 
ple y  cainpeslre,  serUo  plaza  de  soldado  en  ihkí  compañía  de  iníau- 
lería,  y  njaichó  á  Fuenlerrabía,  que  tenia  m liada  Carlos  V  con  in- 
tento de  volverla  á  recobrar  de  los  Iranceses.  Hasla  entonces  habia 
conservado  el  candor  4e  la  inooeiicia;  pero  k  iicencia  militar  y  €l 
mal  ejempio  do  wm  emmáémiB  pioeí^tarHi  pmio  m  mxftm-^ 

Saiié  HA 4it  finoNítirio  m  wa-  ptftído^no  ibaé fNrajear ,  y  nMK' 
tado  ea  voa  yegoa  dm     boca  y  espasladtza,  ae  íiMfttieflé  eala 

tanto,  que  á  vista  de  los  enemigos  le  arrojo  contra  unos  peüascos, 
mallraláodole  el  cuerpo  con  tan  violento  golpe,  que  comenzó á echar 
sanfírre  por  boca  y  narices,  quedando  sin  nioviiniento ,  sin  sentido  y 
sin  iiahla  por  espacio  de  dos  horas.  Volvió  en  sí,  y  recooocteodo  ei 
peligro,  80  puso  como  pndo  de  rodillas,  invocó  á  la  santísiaia  Yír- 
áquiea  había  profesado  vaa  lienia  devoción  desde  si  mfeneia, 
pofo  se  iMilNaoévidodo  mocho  do  ella  desde  qiieostaki  es  ia  mtlmuF 
Aeabadaas  oración  se  sÍBiíéoon  loems,  ypwioamsIraBdoei  eoei^ 
po  retirarse  al  caupo.  ANí  foe  socorrido,  y  aunque  escapó  de  aqatel' 
ries«:o,  no  por  eso  mejoro  de  costumbres. 

i\ü  li  ihie  ndo  bastado  á  convertirle  este  primer  aviso,  luvo  otro  que 
fue  mas  dicaz.  Baliianle  iií  indado  líuardar  cierto  bafrajeíjue  i»e  ba- 
hía quitado  al  enemigo,^  y  éi  por  descuido  ó  por  demasiada  cooiianaa 
se  le  dejó  hurtar,  htilado  d  capitán ,  y  queriendo  hacer  un  eje«pii9 
castigo  paia  esoormestarlaiiegligisiiciadeaim,  biioqBclesiislaiir 
ciasen  la  eaosa ,  7  leaeoteMíó  áhoroa.  ibase  ya  áejecnlar Itoenlei-^ 
cía^  caando  movido  de  compasión  ua  oficial  general  i&lereedió  por 
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él;  coAcedióseie  la  vida ,  pero  con  k  eoMám  de  ser  arrojaá»  igio* 
mí&íosameaie  dei  campo ,  y  que  jamás  irolviese  al  eiéicíld. 

Viead0  qae  el  oficio  de  soldado  le  babia  probado  Un  nai^feref» 
Ub&jd  á  Oropesa:  votvié  &  busoar  á  so  amo  af  ilgno ,  y  toItíó  tambioi 
áaaafttigw^ofido  de  fustor;  pero  igttalnieiile  m  ^Ifíé  á  eeuar 
presto  de  aquella  vida  ociosa  y  holgazana.  Supo  que  el  Conde  de  Oro* 
pesa  hacia  levas  por  el  Duque  de  Alba  jjaia  ir  á  Hungría  contra  el 
Turco;  aliiílüsecii  ellas,  pasó  á  Uungria;  pero  habieadose  retirado 
los  lurcos,  fueron  despedidas  las  tropas  españolas.  Desembarcó  Juan 
eol  kCftfuuutaf  y  aili  ievo  ooücia  de  que  su  madre  había  mimrlodB 
la  pesadumbre  poco  después  que  él  la  habla  dejado,  y  qve  mMrtft 
eila«^  Vadf^i  feltiiodese  del  oiuBdOi  babia  mbado  saiitaiieBlo 
su  ¥¡da  ea  aa  coavealo.  Esta  nolicla  leeiileraeció  bastabaoeiledeink 
mar  aigueasUgrísias,  y  se  puedeeootar  esla  por  bi  prineit época 
de  su  oooversioa.  Avergonzado  de  su  irresolución ,  y  eacendido  en. 
fervorosos  deseos  de  hacer  penitencia,  hi/o  unacoofesiongeneralmoy 
dolorosa,  y  }jaia  ¿isegurar  mejor  su  baivacioü  determinó  pasar  ai 
Africa  en  busca  del  marlirio. 

Emharme  ea  GíbraHar ,  y  en  la  misma  embaioaeíoB  hallé  á  ua 
cahailero  portugués  4|oe  iba  destecradoá  Ceuta  coasDnvjerycda'* 
Iro  bijas.  Viendo  la  mtseria  á  que  se  bailaba  reducida  aquella  pobn 
fopíKfl^  yJoee4ode  M|oel  kMgoiaUe  Imlo  deconpasioay  decari- 
ded  €0B  que  había  nacido ,  y  que  fue  skrmpre  su  dislÍBlifo  y  sa  Ofr» 
rácter,  no  solo  se  ofreció  á  servirla  de  criado ,  sino  que  iba  á  trabajar 
de  pex^n  en  las  obras  públicas  paia  ayudarla  a  manieiierseeon  el  trisie 
jorual  que  gana  ha. 

Estuvo  algún  tiempo  en  Centa,  hasta  que  desengañado  por  su  con- 
fesor de  que  eran  ilusiones  aqueUos  deseos  del  martirio  resolvió  vol* 
verseá  España.  Embarcóse,  y  ea  la  naTegacion  padeció  una  furiosa 
tempestad,  qoe  alribuia  á  sus  pecados*  ArribaadoáGibraltar ,  para 
mauleaerse  el  tiempo  que  allí  se  deiuvo,  veadia  estaaipos  y  libriUia 
de  devocioQ. 

Yendo  un  dia  á  cierto  lugarcito  vecino,  se  le  apareció  el  Hijo  de 
Dios  en  loi  ¡na  de  un  hei  inoso  niño  que  caniiiial)a  á  pié  con  los  pie- 
secilos  descalzos.  Coiiqiadecido  Juan,  sequiló  los  /;i|)alüs, ysc  los  dió 
al  niño;  pero  esie  no  los  quiso  admitir,  diciendo  que  eran  grandes 
p^rasus  pies.  Entonces  Juaa  se  echó  al  niño  sobre  los  hombros ,  co- 
neazó  A  camiaar ;  y  como  le  pesase  mucho  la  carga ,  bajó  al  niño,  y 
se  sentaron  los  dos  junio  k  un  arroyo.  Escogió  el  niao  Jesús  aquella 
ocasíoa  y  lugar  paradarseácoaocer^yinoslTáadoleealaBiaaoana 
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granada  abierla,  decayó c^tro  saiia  uoa  cruz,  le  dijo :  Ji^á^lHúSi 
Granada  será  cruz,  y  alpualo  die$a^rftcié<,  QuetÚ  JiMl^iiuiAdacb 
en  un  dnlcísimo  consuelo ;  ipaspor  entonces  ni>compjreií(Ú^el{i9ÍSrt' 
teño.  I  (!•« 

Teniendo  noticia  del  concurso  y  d«  la  solemnidad  cofi  qiM»  mtm^ 
lebraba  en  Granada  la  fiesta  de  san  Sebastian ,  determinó  pasar  á 
aquella  ciudad ,  pareciéndolc  ({ue  con  csld  ocasión  despachariacn  ella 
sus  eslampas.  Picóle  la  curioíjidad  de  oír  el  t;ermou  del  famoso  maes- 
tro y  sanio  padre  Juan  de  Ávila,  llamado  Apósloi  de  Andalucía;  y 
el  Señor,  que  le  había  llevado  a  él,  encendió  cu  su  corji^iML  un  ar- 
repenliiniento  tan  vivo  y  una  conlricion  tan  perfecta  de  sus  pecadoSi- 
que  sin  poderse  contener  llenó  la  iglesia  de  soUo20syfdASirHos4es«* 
compasados;  y  soltando  las  r¡enda& al  dolor,  se  daba  r^kiSigolpes 
de  pecho ,  se  mesaba  la  barba,  se  arrancaba  tos  cabellos,  dabalner^ 
temente  con  la  cabeza  contra  las  paredes;  y  saliendo  por  las  osdlesy 
las  plazas,  iba  ¿pillando  como  humbie  fuera  de  sí :  ^eiwr,  miseria 
cordia. 

Todos  se  persuadieron  á  que  habia  perdido  el  juicio  ;  y  teniéndole 
por  loco,  le  fué  siguiendo  el  populacho.  Dos  muchachos  le  lomaron 
por  su  cuenta,  y  persiguiéndole  á  golpes,  á  tronchazos  y  ^  pe4radfi$i< 
ie  fueron  llevando  basta  su  posada ,  á  donde  llegó  todo  ensaiigrenla- 
do ;  y  no sos^ó  basta  que  díó  cuanto  tenía,  repartiendoenUe  k»  mxi* 
cbachos  toda  su  pobre  tienda.  Desprendido  ya  de  todo,  volvió  segun- 
da vez  á  correr  por  las  plazas  y  las  calles  como  si  estuviera  demente.^ 
Compadecidas  aljamas  personas  canlalivns,  le  cogieron  y  le  llevaron- 
ai  mae&tro  Ávila,  quien  relirandolo  aparle  supo  de  él  el  motivo  que 
tenia  para  prorumpir  en  aquellas  locuras  apárenles.  Comprendió 
aquel  gran  maestro  de  espírilu  lodo  el  mérito  de  tan  heroica  simplici- 
dad, admire)  el  valor  de  aquel  humilde  penitente;  y  no  ofreciéndo- 
sele por  entonces  que  aquello  pudiese  tener*olras  consecuencias ,  se 
contentó  con  exhortarle  á  una  gran  confianza  en  la  misericordia  4^ 
Dios ,  y  con  prometerle  su  asistencia  y  su  protección  para  cuanto  sa 
le  ofreciese. 

Consolado  Juan  con  las  paiabias  del  siervo  de  Dios,  y  persuadido 
siempre  que  poi  mas  (¡ue  se  humillase  nunca  seria  lanío  como  me- 
recían sus  pecados ,  apenas  sabo  de  su  presencia  cuaníio  volvió  á  sus 
voluntarias  locuras.  Pareció  á los  que  cuidaban  del  bospiial  (jue  era 
necesario  recogerle ;  encerráronle  en  un  cuarto,  yledieroncrueiisi** 
mos  azotes ,  saltando  el  Santo  inieriormente  de  alegría ,  viendo  cum-. 
piídos  sus  deseos  con  aquella  aiparguisima  penitencia,  Uubiera.dura« 
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d<iAma$,  si  noticioso  el  maestro  Avila  del  lastiinoso  estado  en  qoe  se 
btfeMnfstf  perflettte,  no  h  hubiera  mandado  cesar  en  aqnel  género 

denMrtrficacion,  ordenándole  que  cesase  también  en  su  apárenle  de- 
mencia. 

Obedeció  .luán,  y  su  repenlina  mudanza  hizo  conocer  á  lodos  el 
\Terdtiíiero  iiíolivo  de  aquella  heróica  humillación.  Quedaron  lodos 
«iténitos ;  pero  nada  les  edificó  lanío  bomo  la  heroica  caridad  con  que 
se^qvedó  en  d  mismo  hospital  para  cuidar  de  los  enfermos. 
^C&túú  la  Uersa  devoción  qftie  profósaba  á  la  santísima  Virgen  era 
caida  dia  iMqrorv  blzo  nna'Tomerfa  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guádafopé ,  donde,  af  ealortielas  singfuláres  gracias  que  recibió,  cre- 
cieron mucho  los  incendios  de  su  caridad ;  y  por  consejo  de  su  santo 
director  el  maestro  Ávila  prometió  á  jÜíüs  pasar  toda  la  vida  en  ser- 
vicio de  los  pobres. 

Viielío  á  Granada,  alquiló  una  casa  donde  recogió  todos  los  enfer- 
mos abandonados  y  lodos  los  pobres  que  encontraba  por  las  calles. 
Viendo  el  caritativo  cuidado  que  tenía  de  ellos ,  y  el  socorro  espiri  tual 
yieimpo^al  qae  les  proenraba^  se  animó  tanto  la  cáridaddel  pueblo 
y^déftenbUeka^  qué  en  poeo  fiempó  fDe  aquella  primera  casa  la  ad- 
Hrimcíe)n-d^  todaiá  eindad.  ^ 

En  eHa  tuvo  principio  la  Religión  de  la  hospitalidad ,  que  en  estos 
úllinios  tiempos  ha  suscitado  Dios  para  renovar  en  la  persona  de  sus 
hijos  la  mas  fervorosa  y  la  mas  edificante  caridad  di^  los  primilivos 
siorIÓs  de  la  ííílesia.  Confirmó  esla  Religión  tan  útil  ai  bien  común  el 
^lo  ponlílice  Pío  V  el  año  de  1572 ,  y  en  breve  tiempo  se  propagó 
y  exteildídhásla  los  últimos  ángulos  del  mundo  cristiano ,  siendo  edi- 
ficadottiyasombro  de  lós  fieles  por  la  asistencia  espiritual  y  tempo- 
ral coft-qoe  consuela  á  tantos' infelices  desvalidos. 

^MiMtra^tatiWaqucl  primer  asilade  los  pobres  pasó  á  ser  en  (micos 
años ,  por  el  celo  y  por  la  caridad  de  nuestro  Santo ,  el  mas  grande 
y^el  mas  famoso  ho.spilal  de  toda  Europa.  No  es  posible  exjjlicar  el 
afán  .  los  cuidados,  el  desvelo  que  le  cosió  criar,  di^rámoslo  así,ar¡iic- 
11a  insi^^ue  obra,  sin  oíros  fondos  que  los  inagotables  de  la  diMua 
Providencia.  Servia  día  y  noche  á  los  enfermos  con  inmensa  fatiga, 
barríalas  cuadras ,  hacíales  las  camas ,  curábales  las  heridas ,  asistía- 
kfff  eónsolábales,  iastruiales:  nada]pmrlia,  nada  perdonaba  su  vigi- 
lante celo,  su  ardentísima  caridad.  Vino  á  ver  el  nnevo  hospital  el 
aeilor  Arzobispo  de  Granada ,  y  quedó  tan  gustoso  y  satisfecho ,  que 
le  tomó  bajo  su  protección,  queriendo  también  contribuir  á  lo  que 
en  él  se  gastaba.  Todo  estaba  maiaYUlosaaicnte  dispuesto  y  preve- 

9  *  TOMO  111. 
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sida:  k  limpieza  de  las  jalas,  el  6rde&  en  el  aMdo  cte  semr^  lft. 
alMDdaiieía de  tos  smeblm  y  de  las-pravíaioiieSy  la  etf idftd«  k  bhh 
destia ,  la  paciencia  de  los  qae,  meridee  del  cjenipla  del  lmMU»« 

Juan ,  concurrían  debajo  de  sn  obediencia  k  asistir  á  los  enfemoa; 

Pero  no  se  limilabii    eri^Limenle  a  su  linsjiilal  la  alencion  de  su 
extraordinaria  caridad.  Exlendiasea  todos  los  | jo hieü  vergonzantes; 
Tsocorria  nuestro  Santo  las  iiereVidad<^s  de  las  doncellas  pobres  cu- 
ya castidad  peligraba,  y  procuraba  sacar  de  mai  estado  ias  Maierea 
perdidas. 

Después  qne  recibió  algunos  compañeros  que  le  ayudasen  eft  te 
caridad  y  en  los  trabajes,  él  minno¿diaeoB  k  talegaá petAr  )mM* 
ni  para  sus  pobres.  CierU>  aire  de  santidad  qae  natoralmettle.nspi* 

raban  sus  pakbras  y  modales ,  y  hasta  el  nisnio  desaliño  d^  mtida^ 
le  granjeaba  la  veneración  universal.  La  íórmola  oidiüaria  con  que 
¡Kídia  limosna  era  esta  :  Tened,  hermanos,  candad  con  vosotros  nm-- 
mos,  y  haced  bien  por  amor  de  Dios. 

Pero  aunque  era  generalmente  venerado  de  lodos,  no  por  eso  de-» 
jaban  de  producirle  m  ucbas  ooasiraes  da  padecer  y  de  bnniliarse  su 
caridad  y  su  celo.  Pidiendo  en  cierta  ocasión  limosna  para  su  bospí*» 
tal  á  un  bombre  disoluto,  en  Tez  de  limosna  le  dié  una  réáa  bofeia** 
da:  d  Santo  con  admirable  paciencia  y  dnlinra  le  praealé  el>olro 
carrillo ;  acción  que  no  solo  confoMié ,  sino  que  fne  bástanle  para, 
convenir  á  aquel  hombre  arrebatado. 

Aunque  eran  excesivos  sus  trabajos,  no  por  eso  era  iiieoor  su  ri- 
gorosa peDilencia.  Doriiiia  en  el  suelo  sobre  una  estera,  sirviéndole 
de  almohada  una  dura  piedra  :  ayunaba  lodos  los  viernes  á  pan  y 
agna,  y  los  demás  dias  se  mantenía  con  solas  legambras,  de  manera 
que  su  vida  era  un  perpétno  ayuno.  Andaba  siempre  con  los  píés 
descalzos  y  can  &  cabeza  descubierta  &  todas  las  inclemencias:  su 
vestido  era  siempre  el  mas  vil  y  andrajoso  que  encontraba  ientrela» 
pobres ,  trocando  con  ellos  el  que  traia ;  y  en  medio  de  una  vida  taa 
mortificada  se  acusaba  continuamente  de  que  era  muy  regalona. 

Hallábase  á  la  sazón  presidente  de  la  cbanciflería  de  Granada  el 
señor  Ol)ispa  de  Tuy,  y  conversando  un  dia  con  el  hei  uiaiio  Juan, 
le  preguíilü  cuál  era  m  apellido.  £1  Santo  le  respondió  con  sinceri- 
dad y  con  modestia :  £1  niño  Jesús,  que  se  me  apareció  camino  de 
Gibraltar,  me  llamó  Juan  de  Dios.  Pues /no»  de  Dios  teüammráaéB 
#ftii  adstoite,  k  replicó  aqnd  Prelado ,  y  porfas  la  dacMíac^^ 
km  wm  amaUe  la  virtud,  qmro  que  de  bmf  mas  dejes  esos  androf  os, 
piefmi$0riancúusad$qimmuehtiiui^^         Yokh»  tintín 
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fm  aáeláttk  h  Itm^m.  Aiiirití61o  «I  Santo  coi  bimiktad ;  y  hadende  , 

el  Obispo  traer  ei  bábt(o ,  fe  bendijo ,  y  se  le  fÍ9(íé  por  su  mano ,  siem- 
do  este  el  modelo  del  ha  hilo  que  hoy  dia  traen  los  religio&os  de  san 
Juan  df»  Dios,  llaniados  \ob  Heiinaiias  de  la  Caridad. 

Aunr|t)t'  nuesfro  Juan  parecía  esUir  en  una  conlinna  arción,  se  pue- 
de asegurar  que  no  por  eso  era  menos  continua  su  oración ,  porque 
jaoétperdia  á  Dios  de  visla.  fue  ilatado  M  éem  de  la  mlempla- 
cíon,  y  le  favoreció  el  Seáor  con  las  mayores  gradas,  dispensándole 
tabisii  ei  doD  de  prefiseia  y  el  «te  los  milagros,  y  benrándele  modias 
teeci  Cristo  y  s»  Madre  coa  sftooiPTNiral  preseacn.  fialláMlese  m  diA 
efi  oractOR ,  á  esla  soberana  Rehia  con  una  corona  de  espinas  en 
]a  iiuiiio,  que  le  dijo  :  Juan,  por  las  espuias  y  por  los  trabajos  has 
de  mereeer  la  coróna  me  mi  Hijo  te  tiene  reherrada  en  el  cielo ;  y  a!  mi^ 
líio  (km!)jio  sinlio  agiidisiinos  dolores;  jKMO  s\n  deleixTse  un  })unlo 
respondió  Heno  de  atuor  y  teraura :  üeñora,  mis  deUdas  aró»  k$ 
tniofosf,  y  no  quiero  fáas  flores  f»e  ¡at  njpims  de  k»  €rm. 

Encottdró  qd  día  en  la  calle  á  an  pobre  qae  al  parecer  estaba 
WM  espíiar;  cargésele  á  ios  espaUv,  Uevéle  al  hoqdlft] ,  y  neiiéte'eB 
la  cama.  Layóle  los  piés ,  y  al  Üempo  de  bertroelos,  oomo  acoetiu»* 
braba ,  reparé  que  ios  tenia  taladrades  al  modo  de  im  Cmcffijo :  le* 
Yantó  losojos  para  íiiirar  al  pobre ,  y  conoció  que  era  el  mismo  Cristo, 
el  cual  le  dijo  :  Juan,  iodo  lo  que  haces  con  mis  pobres  lo  recibo  yo  co- 
mo si  lo  hicieras  ámi  mismo;  sus  íkgas  son  las  mias ,  y  lavas  mis  pies 
mempre que  lavas  los  suyos.  Dicho  esto ,  desapareció  la  visioo ,  y  Juan 
se  bailé  ceseado  de  uaa  llama  tan  resplandeciento ,  qoe  asustados  los 
eifenuos  conenzaron  á  gritar :  Aafo,  fli^^»       qttmñ  el  JIoapíM. 

No  daba  paso  háda  la  caridad  que  lo  fnese  acompañado  de  gran- 
des maraTÍllas ;  pero  al  fin ,  como  eran  fimitadas  sos  fnerzas,  cedie- 
mh  ai  rigor  de  sus  penitencias  y  al  trabajo  de  sn  perpétuo  afaacari- 
Míto.  Cayó  malo;  y  viéndole  D.'  Ana  Osorio,  mujer  de  García  de 
Pisa,  rodeado  de  pobres  que  afligidos  inronsolabieinenle  por  la  pér- 
dida de  su  amoroso  padre  cercaban  su  hninilde  cama  ,  {uiiielrando 
an  compa^vo  corazón  con  dolorosos  alaridos,  y  no  dejándole  ape* 
ñas  respirar,  pidió  licencia  al  Arzobispo  para  llevársele  á  su  casa. 
Mandólo  el  Prelado,  y  fue  preciso  á  Juan  obedecer,  no  obstante  la 
i^epugnancía  que  sentía  en  morir  fuera  de  su  amado  bospital  ^.  El 
mismo  Arzobispo  le  administró  los  Sacramentos,  que  recibió  con  tas* 

*  En  el  iiUú  1828  se  (  oiiscrvabn  con  vcnrr  icioh  In  hn!ji(n(  iuii  donde  estuvo 
el  SauU),  y  aunque  el  edificio  pertenecía  entonces  á  la  Condesa  ó  Marquesa 
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ta  devoción,  <|ue  se  la  pegaba  k  los  presentes.  Tomó  de  sn  onenta 
aquel  piadosísimo  Prelado  el  mantener  á  sus  hospitales ,  y  pagar  las 
deudás  qoe  habla  eontraído  para  sdislcnitará  los  pobres.  Finalmente 

el  dia  8  de  aiarzo  de  1550,  conociendo  Joan  que  se  acercaba  labo- 
ra de  su  dichoso  Iránsilo,  pidió  que  le  dejasen  solo:  salieron  de! 
cuai'lo  los  (|ue  le  asislian ;  levaDíosc  de  la  cama,  hincóse  de  rodi- 
llas, abrazóse  con  un  Crucifijo,  y  diciendo  eslas  amorosas  paiai)ras: 
Jesú»,  J&sús,  en  meslras  mamx  encomiendo  mi  espirüu,  entregó  sn 
alma  en  las  de  sn  Gríador.  Al  o¡r  dichas  palabras  los  qne  se  habian 
retirado,  entraron  en  el  cuarto,  y  le  encontraron  muerto.  Quedóse 
el  santo  cadáver  de  rodillas  y  sin  arrimo,  hasta  qne  le  sacaron  de 
allí  para  amortajarle*  Gnmplia  entonces  pnntnalmenle  cincuenta  y 
cinco  años,  siendo  muy  digno  de  nulaise  que  hubiese  muer  lo  el 
mismo  dia  que  nació.  Concurrió  a  su  entierro  el  señor  Arzobispo 
vestido  de  ponliíical,  con  lodo  el  clero  secular  y  regular:  el  cadá- 
ver le  llevaban  allernalivaniente  los  religiosos  de  san  Francisco  y  los 
Mínimos,  rodeábanle  ios  veinte  y  cualro  jurados  de  la  ciudad,  y  cer- 
raba la  pompa  fúnebre  el  presidente  con  toda  la  chanciliería;  yendo 
después  en  ei  acompañamiento  toda  la  nobleza  con  una  íncreible 
atropellada  confusión  de  inmenso  pueblo. 

Duraironstts  solemnísimas  exequias  por  espacio  de  nueve  días,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  pronunció  una  oración  fúnebre  en  elogio 
de  sus  heroicas  virtudes.  Los  coiilinuos  milagros  fuie  obró  el  Señor 
para  acreditar  la  viríud  de  su  íiel  siervo  delcrminaron  al  papa  Ur- 
bano VIH,  habiendo  precedido  largas  informaciones,  á  expedir  la 
bula  de  su  bealificaeion  eí  año  de  lü30;  y  en  el  de  el  papa 
Alejandro  Yili  hizo  la  ceremonia  de  su  canonización  con  grande  so- 
lemnidad en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Veinte  años  después  de  la  muerte  de  san  Juan  de  Dios,  habiéndose 
abierto  su  sepultura  de  órden  del  Arzobispo  de  Granada ,  se  bailó  el 
santo  cuerpo  entero  y  sin  corrupción ,  no  habiendo  sido  embalsa- 
mado. El  ano  de  IGüO,  T(i\\\r¿  IV,  rey  de  Kspaña,  á  inslancia  de 
su  hermana  !).'  Ana  de  Austria ,  reina  de  Trancía .  ol)luvo  un  hueso 
del  brazo  derecho  de  iiuesiro  Santo  para  el  hospitat  de  la  Caridad  de 
París,  el  que  envió  á  su  serenísima  hermana  engastado  en  un  pre- 
ciosísimo relicario,  y  fue  llevada  la  sania  leliquia  á  la  iglesia  del 
hospital  con  devoción,  pompa  y  solemnidad  extraordinaria. 

déla  Fuente,  con  todo  siempre  se  denominaba  tasa  délos  Pisas,  y  por  tai 
conocida  en  Granada. 
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la  Jika  es  en  honra  ifi  san  JuandeDioe,¡flaOracm  de  la  Mi$ae$ 
,  .  la  que  se  sigue: 

P8U8,  quit§a9wmJocmmmtH»am^  Ó  Dios^  que  habiendo  abrasado  con 
f§  fuecMMum  inier  (hnmas  imwHvm  el  fuego  de  ta  amor  á  ta  sienro  MeiH 
ifieedere  feásti,  et  per  cum  Eetíetiam  aventurado  Joan,  hiejsle  que  anduvie- 
tuam  fiova  proie  fiteundasH  :  prcssta,  se  f  lesó  entre  las  llamas  de  un  tnceiw 
ipsius  svffraganlibut  m»iHi,  ut  igne  dio,  y  qui>^ii;(e  por  su  medio  enrique- 
charitaiis  tucB  vitia  poftra  ntretitur,  et  cerá  tu  Iglesia  con  una  nueva  ramiüa; 
remedia  Uübis  (elemu  yn  vi'niftnt :  Per  concédenos  por  sus  merecimientos 
Dominuffv  nostrum  Jesum  ChrUiunu,,   que  con  el  mismo  fuego  de  tu  amor  se 

curen  nuesiros  virios,  y  que  hallemos 
siempre  en  su  poderosa  intercesión  re- 
medio para  todas  nueitras  dolencias* 
,     ,>  Por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ete« 

La  £pistola  es  del  eafUub  xxxi  del  EcksiásUco,  pág.  61. 

REFLEXIONES. 

No  hay  duda  que  el  ¿ipa^o  á  las  riquezas  es  estorbo  á  la  salvación. 
Pues  pregunto:  ¿es  muy  ordinario  vivir  entre  la  opulencia,  y  vivir 
sin  este  apego?  Insinúase  el  ificio  áasla  en  lo  mas  escondido  del  de- 
sierto; enciénd^Dfie  Ía3  pasionesaun  catre  laceiiiza.de  la  peoileocia, 
y  ¿he  de  creer  yo  q  ue  el  vicio  ha  de  respetar*  la  región  de  los  place- 
res ^  y  q  ue  las  pasiones  se  han  de  apagar  entre  tantos  objetos  que  las 
fomentan  y  las  excitan? 

La  esladü  donde  todo  contribuye  á  lisonjear  los  sentidos  y  á  ío- 
mcQlar  las  pasiones  conduce  poco  para  fomenlar  la  piedad.  La  hu- 
mildad, basa  de  la  pci  lecc  ión  cristiana,  se  encuentra  raras  veces  en 
medio  de  esa  lamosa  opulencia*  Una  vida  deliciosa,  adulada,  respe* 
tada, rarísima  vee  fue  vida  ¡nocente.  No  solo  son  espinas  las  rique- 
zas, sojg^n  la  expresión  del  mismo  Jesucristo,  sino  que  firecuentísi- 
mámente  son  veneno ,  son  ponzoña. 
,  ¿y  qué  se  ha  de  inferir  de  todas  estas  verdades ,  sino  que  los  ricos, 
los  que  se  ven  en  alta  y  opulenta  fortuna,  deben  ser  los  mas  religio- 
Süií  observadores  de  la  ley ;  deben  reputar  por  frivolos ,  por  nulos  lo- 
dos esos  privilegios  de  la  delicadeza  que  ha  inventado  el  amor  pro- 
pio, y  guardarse  de  todas  esas  inobservancias  que  el  inundo  relaja- 
do y  disoluto  llama  impropiaineule  dispensaciones;  que  teniendo  ma- 
yor número  de  enemigos  que  combatir,  deben  velar  y  orar  mas  que 
ios  otros,  macerando  su  carne  con  la  mortificación,  para  quitar  la 
fuerza  á  las  tentaciones  que  nacen  de  su  mismo  estado? 
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iCosaextraaaíIosquedisfrataamayorescoQvenie&cias  en  el  mun- 
é»  80B  precisaEDenie  por  b  comufl  los  que  so  tienen  fuerzas  m  salué 
para  guardar  los  mandamientos  de  la  santa  madre  Iglesia.  Pocos  ri* 
eos  hay ,  pocas  damas  "delicadas  á  quienes  (si  se  ha  de  ereer  lo  que 
'dicen)  no  hagadaSo  la  comida  de  pescado ,  y  cuya  salad  no  se  inco*¿ 
mode,  no  se  altere  coq  el  ayuno.  x\o  es  porque  les  falle, en  la  mesa 
la  delicadeza  y  el  regalo,  sino  porque  su  salud  es  siempre  flaca  y 
siempre  delicada :  y  aun  se  puede  auadir  que,  eii  siendo ^alod  rica, 
siempre  es  también  preciosa. 

Parece  que  los  achaques  crecen  con  las  rentas*  Aquel  que  en  una 
mediana  forluna  observará  las  mas  severas  leyes  de  la  iglesia  sin 
sentir  incomodidad,  pasando  después  á  ser  un  gran  señor,  juzgará 
no  iener  fuerzas  [)ara  observar  las  mas  suaves.  Las  dispensas  ape- 
nas son  mas  que  para  la  gente  rica.  Pero  ¿las  autorizará  el  S¿or 
cuando  sean  examinadas  en  su  Irihnnal? 

Por  el  contrario,  la  abslinenr  ¡a  y  el  ayuno,  (an  ordinarios  á  los 
primeros  cristianos,  y  tan  necesarios  á  ios  pr¡ [ñeros  lides,  parece  que 
solo  hablan  con  los  pobres.  £1  nombre  solo  de  Cuaresma ,  de  peniten- 
cia ,  de  mortíiicacion ,  altera  á  los  grandes ,  á  los  poderosos  del  í^iglo. 
¥&o  ¿no  me  dirán  qué  significan  aquellos  orá^los  de  Jesucristo 
tantas  veces  repetidos  en  el  Evangelio :  Bt  que  toda  áia  no  tma  su 
tmz,  y  m  fio  puede  Hrfkidkdfmh:  iino  hkiá^  pen&mia, 
Mmigwdmenle  pereceréis?  Díganme,  ¿en  qué  lugar  de  la  Escritura 
están  dispensador  lor  nubles  y  los  poderosos  de  esta  regla  universal? 

EÜ  EoongeUo  es  deleaj^íM)  xxii  de  san  Mateo. 

in  ülo  temp9re :  Aeeetsertmt  ad  Jp-  En  aquel  tiempo  se  !!  fiaron  á  Jerús 

sum  phfirixm  ,  «í  interrogavit  eum  los  fariseos ,  y  uno  de  ellos  ,  dorlor  de 

unus  ex  eis  lerjis  doctor,  tmtans  eum :  la  ley,  le  preguntó para  tentarle :  Maes- 

Magister,  quod  esl  mandaium  mag-  tro,¿('u/il  es  el  gran  Tnandainieoto  de 

flum  in  lege?  Áit  illi  Jesús :  Diliges  la  ley?  Dijole  Jesús:  Amarás  al  SteStir 

HorntettM  OMm  Hmn  tí!  foto  emie  la  Motile  to4a  Ui  0Miai4»fi,o«n  toda 

luo»  ft  m  Cofa  atUma  tm,  §t  I«4bI»  tu «taift,  y  c*n  todo  lu  espMlii.  Gtte 

nmte  tua.  Boe  est  máximum,  el  pH-  es  el  m&xinio  y  primer  mindamíento* 

mum  mtmdatum.  Seeundum  autem  De^^pues  el  segundo  es  semejante  á  es- 

mtVc  est  krtic  :  Diliges  proxintum  tuum,  te  :  Amarás  á  !u  próji mo  ronQo  á  tí  mis- 

9icutieip§um.  ín  his  duobm  mnndatis  mo.  D«  estos  dos  maiidamientos  pen- 

tmiversa  Icx  pendit.  ct  prophetap.  Con-  de  toda  la  ley  y  los  profetas.  Habi(^n~ 

grefjaüs  autcm  pliurisíTis,  ¿tUerrogarH  doso,  pues,  eongregaUo  los  fari*-eo»;. 

eos  Jesús  dicens :  Quid  vobü  vidcínr  tic  los  pregunt»^  Jesús,  diciendo  :  ¿Quéos 

Christo?  Cujus  (Uius  est?  ÍHcunt  ei:  parece  de  Cristo?  ¿De  quién  es  hijo t 

David*  AitWk :  QvmMio  wpo  Iktvid  He^ondléroolt ;  HeBanrid.Él  iMd^e : 
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in  ^iritu  voeat  eum  Domtntim,  di-  Paes,¿cómo  David  en  espíritu  IcTlanwi 

cens  :  Dixit  Dominus  Domino  meo:  Señor,  diciendo :  El  Scñur  dijo  á  mi 

Sede  á  dextrismeU ,  doñee ponamini-  Señor:  Siéntate  á  midie<«traba^ta  tan- 

isOboétrnt  mAifíum  peám^  hi$nmf  to  que  ponga  á  tas  enemigos  por  «se»» 

S$'iirg$  tkuM  ttmai  wmm  Dmnimim,  bel  4e  tu»  pMsf  Pues  ti  David  le  ti»- 

^fifooNiiD  fifím  «sniff  9ttt  Btntmo  poto-  aut  Señor ,  icóno  es  hijo  suyo?  ¥  nm- 

rut  ei  rBfponáere  perbum :  ñeque  atisus  guno  podía  responderle  palabra :  ni  se 

fuit  quisquamex  üía  dü  mm  amplittt  atrevió  nadie  desde  aqael  dfa  á  ba- 

Ínt8mgaf9,  oerle  mas  preguntas. 

HEDITAaON. 
Be  buiíbfas  é$mkmecrim* 

* 

.  Posto  wwbiio.*— Gonsidm  que  en  aquel  postrero  joicio  m  que 
lut  4e  euBií«ar  ooo  el  mayor  rigor  b  iñalo  y  lo  bueno  que  hubié- 
remos hecbo,  en  aquel  juído  «d  apeiaoion ,  donde  se  ha  de  deeidir 

de  íiLirsira eterna  suerte,  el  inslruiiicnto  mejor  para  íí¿iüar  nueslro 
pleilü  han  de  ser  las  obras  de  misericordia.  Venid,  benditos  de  mi 
I' adre  y  d  poseer  pI  remo  que  os  esta  aparejado  desdr  la  crcof  inn  del 
mufuio^  dirá  el.  i>oi»erano  Juez ;  porque  tme  Jmubre,  y  m  disteú  de 
4Bom0r;  ime  sed,  y  me  disteis  de  bebir;  no  tenia  dónde  recogmme,  y 

HB0  hmif9éátíms;>  eskéa  émudo,  y  m  tesUsteis;  estaba  eafermo,  y  me 
müihMt ;  eMa  en  la  cércd ,  y  me  fmUieit  á  etmsohr.  Respondiecáp 
ka  juflias :  Mor,  ¿aiándo  hkmoe  esae  eom?  ¿cuándo  twsUteis  ham- 
bre, y  os  dimos  de  comer?  ¿cuándo  tuvisteis  sed,  y  os  dimos  ie  beber? 
¿cuándo  estuvisteis  stn  tener  dónde  recogeros^  y  os  ho¿ipedamos  ?  ¿cuán- 
do estuvisteis  desnudo,  y  os  vestimos?  ¿cuándo  estuvisteis  enfermo ,  y  os 
risifamos?  /cuándo  estumíeis  en  la  cárcel,  y  fuimos  á  consolaros? 

tJUpiieará£Í  Salvador:  Cuaiqmradeestascosasquehicisimconcimas 
tninimo  de  mis  hermanos,  conmigo  mismo  ¡a  htMeis. 
Comprónos  Cristo  el  cielo  á  costa  de  su  sangre ;  y  con  todo  eso  no 

..nos  pide  mas  para  ponemos  en  posesión  de  esta  herenda.  El  infinito 

,4UDor  4|no  nos  invo  f  oe  d  que  le  movió  á  haoer  tanto  por  nuestra  sai- 
f^íoD,  y  por  eso  quiere  que  el  amor  á  nuestros  hermanos  nos  haga 
merecer  la  corona .  ¿  Puode  pedirnos  menos  para  hacernos  eternamen- 
te dicliosos?  Y  costando  tan  poco  el  salvarse,  ¿podrá  tener  excusa  el 
qne  se  condena? 

Ponto  mimno. — Considera  que  no  podia  ei  Salvador  pedirnos 
€0^  que  fuese  mas  puesta  en  razón ,  ni  mas  fódl.  No  dice :  Venid, 
jbeodilos  de  mi  Padre ,  poseed  d  rdno  que  os e^  aparejado,  pojcqu^ 
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pagasteis  la  vida  en  ele^adísima contemplación,  ó  en  nn oscuro  reti- 
ro ,  porque  despedazásfeis  vuestro  cuerpo  con  rigorosas  penitencias, 
porque  le  ex  leouásleis  coa  perpetuos  ayunos,  porqueelardor  de  vues«- 
Uo  celo  os  hizo  corfier  y  penetrar iiasia  ios  paisas  maBiiftiBote/bitftft 
las  mas  bárbaias  nacioocs.  NÍQgiiiia.Q08»esmas  loable  yAingaininMi 
sania ,  ninguna  mas  meritoria  del  cido ,  es  verdad ;  pero  esle  áMm 
Salvador  no  impone  por  condición  precisa  para  consegairle  esa  emi- 
nente virtud ,  esos  penosos  trabajos,  ese  exlraordiiiano  ^alü^ ;  ponjuc 
sabe  bien  queuu  Ujdos  jjodrian  fácilmente  hacer  tan  grandes  méri- 
tos. Habiendo  deri  aiuatlo  su  sangre  para  que  lodos  se  salvasen,  qui<o 
que  ninguno  pudiese  alegar  excusa  raciooal  para  m  hacer  lo  que  es  ^ 
necesario  para  salvarse.  Si  no  Lienes  espíritu  ni  saiud  para  hacer  ri- 
gorosas  penitencias ;  si  por  ser  tan  imperiécío  no  mereoesei  den  de 
mía  elevada  contemplación ;  ¿por  dtede  ie  podrás  eneasardeeooi*» 
padecerte  de  ios  trabajos  del  prójimo,  y  de  dar  una  Iímobm  áloe 
pobres?  Bien  está  que  tu  estado  no  te  permita  ir^á  llevar  la  Im  del 
Evangelio  al  país  de  los  inOeies;  pero  ¿quién  te  quila  visitar  á  los 
pobres  del  hospital,  y  consolar  á  los  que  eslan  en  la  cárcel?  Si  no 
puedes  Mjcon  er  á  unos  m  a  oíros  con  lus  limosnas,  ¿por  dónde  no 
podrás  alentarlos  con  tus  palabras?  ¡  Que  dcses[)erac¡on  será  la  tuya 
en  aquel  úUimo  momento  decisivo  de  la  eternidad,  por  haber  de- 
preciado unos  medios  taA.fáciles  para  salvarte ! ;  Qué  confusión  cau'* 
sará  á  los  crislianos  cobardes  la  ioMosa  caridad  de  san  Joan  ile  INos» 
viendo  qne  ellos  no  bicimn  caso  de  las  obrae  de  nuiserieoiidial 

No  peraiitaiB,  Seilor,  que  estas  leflenones  tansalndablesaunm* 
ten  en  aquel  dia  crítico  el  motivo  de  mi  arrepentimiento :  y  si  hasta 
aqui  he  sido  tan  desgraciado  (}ue  nohe  sabido  apiovecharme  dadlas, 
haced ,  divino  Salvador  mío  ,  que  esta  meditación  repare  mis  Mías 
pasadas* 

Jacui.atoeus.~No  consista  en  palabras ,  sino  en  obras,  el  amor  al 
prójimo ;  porq  ue  obras  son  amores ,  y  nobuenas  razones.  ( IJoam.  m ). 
¿G6no  puede  estar  eoleniio  un  hemano  mío,  sin  qne  yo  leeslá 
'  también  por  compasen?  (7/  Cor.  xi ). 

PROPÓSITOS. 

1  No  es  menester  mas  motivo  para  inclinar  á  todos  los  fieles  al 
ejercicio  de  las  obras  de  misericordia  que  el  mismo  objeto  de  ellas. 
Cuando  visitas  á  ese  enfermo ,  á  ese  bombre  infeliz  en  el  bospital  ó 
en  la  cároeli  no  pretende  la  Religión  que  precisamenle  le  mires  k 
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él  como  objeto  de  tu  vtVrta :  <f«iere  te  hagas  cargo  de  que  yisilas  al 
aúsoia  Jesocrisio  ea  la  persona  de  ese  encarcelado ,  de  ese  enfermo ; 
qie'ei' AQÍsmo  Jesucristo  es  á  quien  consaelas  entre  las  cadenas  y  los 
gríUfts  1 9¡L  mmo'  Jesnoristo  á  quien  lleva^esa  taea  de  caldo ;  el  mís^ 
m  Jmocnito  á.qni«B  das  esa  ¿motsna :  Méifeci$Hs,  E\  mismo  Je» 
MerbCo  es  quien  nos  lo  asegura  asi.  ¡Es  posible  qnese  crea  esta 
verdad,  y  que  haya  crislianos  que  no  yisileu  lodos  ios  dias  las  cár- 
celes y  los  hos  pila  les  1 

2  Resoelve  en  eslc  mismo  dia  que  no  se  pase  semana  alguna  sin 
que  bagas  una  visita  por  lo  menos  á  los  pobres  del  hospilal ;  y  cuan- 
do vayas  á  ella,  persuádete  y  dile  á  tí  mismo :  voy  á  visilar  al  mis- 
mo Jesucristo.  En  alganas  partes  se  llama  el  hospilal  la  cata  de  Dios; 
purqiie  quiere  Gnslo  se  entienda  qoe  Tive  allí  en  la  persona  de  los 
pobres^  Háeese  vanidad,  y  se  repula  por  tionra  muy  especial  esto  de 
Mar  estrada  en  palacio ;  ninguno  hay  que  no  la  pueda  lograr  á  to- 
das horas  en  el  palacio  de  Jesucristo ,  viéndole  y  hablándole  siempre 
que  quina  en  su  hospital.  Esta  sola  consideración  debiera  animar 

ia  caridad  de  ios  fíeles  para  con  los  pobres  enfermos. 

»  * 

y*  Oración  para  el  quinto  dia  de  la  Novena, 

Grande  apéatoide  tantos  pueblos ,  cíjiyo  celo  pnrf^cia  mas  vasto  que 
tadoi  eft  nnivarso'i  y  cuya  caridad  sa  exfendié  á  tantas  naciones :  glo- 
lioad  SÉD  JFodndacalavieF ,  qne  solamente  respirábais  la  salvación  de 
las  alnas  ,  compadeceos  de  te»  miserias  de  ta  mia.  AtoÉnzadme  aque- 
lla caridad  cristiana ,  sin  la  cual  no  puedo  ser  discípulo  de  Cristo ,  y 
con  ella  la  gracia  que  os  pido  en  esta  Novena,  si  ha  de  ¿er  para  ma- 
yoi;  gloria  de  Dios  y  ¿ien  de  mi  alma.  Amen. 

DIA  IX. 

'  '  MARTIROLOGIO. 

(  '8i4lQ'4v]P^iAI¡ia^»  fMa>  MtBoina»  üastre  en  oacíiniento,  en  santidad  j 
en  el  doD  de  hacer  milagros*  (Véate  ¡a  noKaia  (la  au  vida  en  las  de  este  dia). 

El  tránsito  de  los  santos  cuarenta  soldados  MArtikfs  db  Capado- 
cía,  en  Sebaslp  Armenia,  los  cuales  siendo  emperador  Lit  igio,  y  presi- 
dente Aízricolao,  después  de  haberlos  puesto  en  una  cárrel  espantosa  carga- 
dos de  cadenas,  y  haberles  deshecho  I;i  ra  i  a  con  piedras,  en  el  rigor  del  in- 
viei  no  los  et  harun  desnudos  en  un  esUnque  helado,  en  donde  estuvieron  to- 
da uuci  noche  al  descubierto  :  sus  miembros  con  el  hielo aedescoy notaban; 
nnilmente  eonsamaron  el  miirtirto  b'abféodoles  roto  las  plernaa.  Los  mas^ 
nobles  entre  etfos  eran  aaioM  t  Cinmiío.  'San  Bbilto  f  otras  Padres  en  so» 
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e&criios  Lolohraron  las  glorias  de  estos  Mártires;  su  fio^(a<íc  celebra  !iiañan<i. 

La  DicuüáA  MUERTE  DB  SAN  Grbgorio,  obispo,  eii  ÍSi-^a ,  liciiuano  (Je  sao 
Basilio  el  Mngno,  ilustre  en  santidad  y  dortrina,  pI  rual  poi  <ii'feiidcr  la  fe  ca- 
tólica fue  desterrado  de  su  (iudad  en  tiempo  del  emperador  Yaleole,  arriano. 
(VéoHfiMntnUtiéBmméSm).  -  • 

' .  SUm  Paciav» ,  obiflpo ,  en  ptreeioM  de  EifMiñi  y  «^brc  i»Qr  Mi'bneM  vklt 
j  elocuencia ,  el  cual  ninrió  en  en  üUima  vejez  en  tiemiio  del  emperadjor  Xeor 
4osio«  (  Véaw  ¡a  kUUnria  de  tu  Ma  en  las  de  este  dia ). 

Los  SANTOS  OBISPOS  CfRlLO  t  Mbtodio,  ch  la  Moravía ,  los  cuales  convir- 
tieron h  la  fe  de  Cristo  mochas  gentea  de  aquellas  fegionesjontamente  ton 
m&  reyes. 

Santa  Catalina,  virgen,  del  Órdcn  de  santa  Ciara,  eo  Bolonia,  ilustrpet) 
santidad ;  su  cuerpo  se  venera  eco  ({rao  devocioQ  en  aquella  ciudad. 

SAN  QBEGCOUO  NISENO. 

4- 

San  Gregorio,  obispo  de  Nisa,  en  la  d adad  4e  Capadooia,  báeía jfi 

raya  de  la  Armenia  menor,  nació  en  esta  provincia  por  los  anos 
Fue  hermano  de  san  Basilio  el  Grande,  hijo  do  padres  también  san- 
tos, Basilio  V  Emelia.  Primero  estuvo  casado  con  iroseahia,  á  la 
cual  después  de  su  muerle  dio  san  Gregorio  Nazianreno  grandes  ala- 
banzas ;  pero  se  apartaron  por  coman  consenli miento,  y  Gregorio 
recibió  en  la  Iglesia  el  grado  de  lector.  Entonces  fue  cuando  nuestro 
Santo»  descuidando  en  el  oficio  de  sa  ^Urden,  se  dedioó  é  ensenacla 
füocaencia»  en  que  era  avenUyadisimo.  Pero  avisado  y  repiendidofHr 
d  Nazianceno ,  volvió  al  estudio  de  la  delicia  eclesiáslka ,  y  babíe»- 
4o  sido  electo  san  Basilio  para  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Cesárea 
por  los  anos  370,  le  llamó  para  que  le  ayudase  á  llevar  esta  carga. 
JDosaíiOS  despnes  fue  conUa  su  voluntad  ordenado  oliispo  de  Nisa, 
ciudad  distante  de  Cesárea  como  unas  treinta  y  cinco  leguas.  En  los 
primeros  tiempos  de  su  obispado  padeció  grandes  persecuciones  de 
parte  de  los  Arríanos.  Calumniado  por  ellos ,  lo  mandó  prender  De- 
mósienes,  virey  del  Ponto ;  tral&ronío  los  soldados  con  gran  cruel* 
dad  y  de  cuyas  manos  escapó ,  y  entre  tanto  fue  gobernada  su  fgleria 
por  un  mal  hombre ,  ignorante  y  de  ruines  costumbres.  Restituyé- 
ronle á  su  silla  por  los  años  378 ,  en  que  por  muerte  del  emperador 
Valenle  quedó  solo  Graciano  en  el  imperio.  En  el  afio  siguiente  ,  á 
poco  tiempo  de  haber  muerto  su  heraianu  san  Basilio,  por  comisión 
del  concilio  de  Aniioquía,  áque  asistió,  anduvo  por  las  provincias  de 
Arabia  y  de  Palestina,  y  visitó  sus  iglesias,  restableciendo  en  ellas 
el  culto  de  Dios ,  y  reformando  varios  abusos ,  animando  á  los  Cat<i- 
lieos  &  que  nó  se  dqasdn  vencer  de  la  impiedad  arríana.  Nq  $:04is^ 
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qué  cosas  iiizo  eu  particular  iHie^ro  -Santo  en  aquel  lia^^  mao  qift 
de  esta  ocasión  se  aprovechó  para  ver  si  restablecería  la  paz  y  la  uni- 
dad ea  la  iglesia  de  Jerusalen,  asolada  y  puesta  en  divísíoa  por  la 
malicia  de  los  Arríanos ,  y  para  visitar  en  aqaeUa  «íudad  y  sss  cmi» 
lomos  los  labres  sanüfioados  con  el  nacioiíeBlo  en  oarne,  con  la 
predicación,  y  muerte  y  resurrección  de  Cristo.  Esle  consuelo  de 
nuestro  Sanio  lo  lurbó  en  gran  ¡>arle  la  pena  de  ver  en  aquellos  pue- 
blos la  corrupción  y  libertad  de  costumbres  que  enlunces  íiabia.  Oh- 
serró  también  por  las  gentes  que  trató  en  aquella  peregrinación 
cuánto  disipan  el  ánimo  estas  romerias ,  si  no  se  hacen  con  grande 
aparato  de  piedad  y  de  oración ,  y  guardándose  mucho  de  los  peli- 
gros que  traen  consigo  los  viajes*  Por  esta  cansa,  annqned  Santo  no 
desaprueba  este  género  de  peregrinaciones  á  los  sanios  Lugares  de 
Jerusalen ,  que  entonces  eran  muy  oomunes  en  la  Iglesia ,  y  se  te- 
nían por  una  parle  de  la  piedad  cristiana ,  á  nadie  las  aconseja :  y  á 
unos  monjes  que  deseaban  hacer  esta  romería,  exhortó  á  que  salie- 
sen de  sus  cuerpos  para  subir  á  Cristo  ,  mas  no  de  su  tierra  para  ir 
á  Jerusalen.  Fi;ndo  este  consejo  suyo  en  dos  razones:  la  una,  gene- 
ral á  todos  los  líeles ,  es  que  las  romerías  no  son  de  $uyo  necesarias, 
y  para  muchos  són  mas  dañosas  que  provechosas;  la  otra ,  particu- 
lar pora  los  monjes I  es  qne  su  vida  retirada  y  separada  del  mundo 
no  puede  componerse  con  la  dísipacioa  que  traen  consigo  los  viajes. 
"He  puesto  esta  doctrina  de  nuestro  Santo  para  aviso  de  los  que  aho- 
ra tienen  por  piedad  el  visitar  ci'uiitas  y  otros  santuarios  apartados 
de  sus  pueblos,  especialuienle  en  tales  ó  caalesdias,  esto  es,  cuan- 
do á  ellos  concurren  gentes  de  muchas  parles. 

Dícese  que  de  este  viaje  se  aprovechó  nuestro  santo  Obispo  para 
visitar  auLesásanta  Macrina,  hermana  suya  mayor,  religiosa  de  gran 
virtud ,  que  en  el  Ponto  era  prelada  de  un  monasierie  de  vírgenes; 
la  cual  murió  entonces  asistida  de  su  liermano,  y  fue  enterrada  en 
Ja  iglesia  de.  los  Cuarenta  Uártiros  i  con  salmos  y  cánticos  según  la 
antigua  y  santa  costumbre  de  la  Iglesia. 

Después  de  su  viaje  asistió  al  concilio  segundo  general ,  que  es  el 
primero  que  se  celebró  en  Constanlinopla  en  el  i::)  ¡  crio  de  Teodosio 
por  los  años  381 .  En  él  predicó  las  honras  de  san  Melecio  ,  obispo 
de  Antioquía,  y  mereció  que  los  ]\'ídres  lo  escogiesen  por  uno  de  los 
prelados  que  en  Oriente  hablan  de^r  centro  de  la  comunión  cató- 
lica. £n  la  división  de  las  provincias  que  se  hizo  laiTi!)ien  en  este 
eoncllio  «upo  á  nuestro  Santo  la  de  Ponto  y  Cesárea  de  Capadocia, 
que  antes  Jiabia  tenido  «a  hermano  san  Basilio.  Pudo  ser  esto  noon 
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este  concilio  general,  sino  en  el  olro  qne  se  celebró  en  la  misma 
corle  por  los  anos  394  4  qoelambien  asistió  san  Gregorio.  -  ^  "  - 
En  mediode  Jas  oargas  de  su  ofieio  hallato  tiempo  para  escribir; 
Las  obras  ^vyas  de  que  lenemos  notíeia  son  el  Tratador  de  la  íbrmá-^ 
cioQ  del  hombre,  en  quemoeslrasa  scnejaneaeon  Dlos,'la ínmor-^ 
lalidad  del  alma,  la  resurrección  de  los  cuerpos ,  y  oirás  cosas  qne 
recomiendan  nueslra  gran  diprnidcid.  Tanjhion  escribió  un  Suple* 
menlo  á  las  homilías  de  san  liasilio  sobre  la  obra  de  los  seis  días,  on 
libro  en  que,  describiendo  la  vida  de  Moisés,  propuso  á  Cesario  un 
dechado  cabal  de  todas  las  virtudes ,  algunas  homilías  sobre  varios 
libros  de  la  santa  Escritura,  sobre  el  Padre  nuestro  y  Éobre  las  ochó 
Bienavenlaranzas*  Tambi^son  snyos el  tratado  eontra  Apolinar^ 
llamado  Aníifétíeo,  los  dooe  litaros  oonli^  Sunomio,  el  tratado  a 
Ablario ,  y  otro  sobre  la  fe ,  cf  ue  es  tina  annerfa  de  argumentos  ca^ 
lóHcos  contra  la  secta  arriana.  Á  este  tenor  escribió  otras  mucbas 
obras  elcgaalisitii¿is  en  defensa  de  la  Ecligion.  Además  de  esto  pu- 
blico un  discurso  ?:obre  el  amor  de  la  pobreza,  otro  contra  la  usura/ 
otro  sobre  la  penileocia  ,  olro  contra  la  fornicación  ,  o'ro  contra  los 
que  ditíereael  Bautismo,  donde  también  prueba  con  razones  clarí- 
simas la  necesidad  que  tienen  de  converiiree  loego  á  Dios  los ^ue 
eslán  en  pecado.  Pniilicó  oirás  muchos  discursos  sátre }(»  miáterios^ 
de  Cristo  f  las  oraciones  fúnebres  de  Pulquería  j  de  Placíla,  las  ti-"' 
das  de  san  Efren  /  de  san  Gregorio  Tauiúaturgo ,  de  san  Teodoro' y 
de  santa  Macrina ;  obras  estas  y  las  demás  que  escribió  comparé- 
bles  en  ia  pureza  del  estilo,  en  la  alteza,  en  la  claridad  ,  en  la  gra- 
vedad ,  en  la  copia  de  senlencias ,  con  las  mejores  de  la  antigüedad 
eclesiástica. 

Finalmente  habiendo  llegado  á  muy  avanzada  edad ,  lleno  de  mc- 
nlos  murió,  en  la  paz  del  Señor  á  fines  del  siglo  lY ,  el  dia  10  de 
enero  en  que  los  griegos  celebran  su  fiesta :  varón  señalado  en  sa« 
.  biduría  y  en  inocencia  de  costumbres  ^  macerado  con  muchos  y  gram 
des  trabajos,  justamente  alabado  de  san  Basilio,  de  san  Gregorio  Na- 
zianceno,  de  san  Jerónimo  y  de  otros  Santos,  llamado  por  el  sépti- 
mo concilio  general  Padre  de  los  Padres  ,  con  cuya  doctrina  esta- 
bleció la  verdad  católica  contra  ios  desvarios  del  malvado  ISebioito. 

SAN  PAUANOy  OBliSPO  DE  BARCELONA. 

Fue  san  Faciano  uno  de  los  hombres  mas  sábios  de  su  tiempo ,  y 
uno  de  los  prelados  que  han  dado  mayor  lustre  k  la  cátedra  barci* 
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noneose,  el  cual  meFeció  tener  por  panegirista  al  gran  doctor  de  la 
Iglesia  san  j^ónimo.  DebkS  ílorecer  este  Santo  de^  priacipios  del 
8ig||>,(KMi^  «I  ímpem  deiXeodemi  íqse  cumeaed  por  los  áño^ 
de  ,  pafisloiqiie,eiilo8<da3<l^l ,  que'erad  déeimocuarto  de  aquel 
Emperaikir,  lo  supone  ya  smerto  el  mismo' san  Jerónimo.  No  se 
sabe  el  lugtii  donde  nació  ;  ¿mnqinjel  haber  sido  obispo  de  líarcelo*' 
na  inclina  á  creer  que  era  natural  o  de  esta  ciudad  ,  ó  de  alguno  de 
Ips  pueblos  Lalelanos,  conforme  al  canon  xxiv  del  concilio  de  Ilibe- 
ri ,  que  prohibia  ordenar  á  los  bautizados  en  tierras  lejanas;  y  esta 
wa  ■^lQaoe&  la.discipiiaa  general  de  la  Iglesia ,  aunque  tuvo  una  ú 
^Itfra^^Xffepckm. 

iXtie  «dueadio  Paciano  en  loa  estudios  délas  buenas  letras :  lo  que 
^jó^f^rile.prueba.haberieródo  ramiliares  desde  muy  jóven  los  es** 
crítores  mas  cultos  dé  la  antigüedad ,  tatínos  y  griegos. 

.  En  su  juventud  abrazó  el  estado  del  nialrinionio  ,  del  cual  tnvo 
uu  hijo  llamado  Dexlro,  no  el  prefecto  del  pretorio  del  mismo  nom- 
bre, á  quiea  san  Jerónimo  dedicó  el  Caláloíro  de  los  varones  ilus- 
tres ;  sino  aquel  otro  mozo  esclarecido  en  piedad  y  letras  que  es- 
cribió una  histociageneraifdeque  hace  mérito  el  mismosanJerónimo. 
i,4l4Í|oir  de  unos,  Paeiano  abrazó  el  estado  cclesiáslieo  y  recibió 
ki$,<Mrdeaies  sagrados  libre  jia  del  vínoato  del  jnatrimonio  por  baber 
mjoerio  su  mujer  ;>  díslinguiéirfott  desde  luego  en  el  nuevo  esladiy 
basta  el  pimío  de  ser  elevado  por  universal  conSenlímeirto  del  ¿lera 
y  de  todo  el  pueblo  á  la  dignidad  episcopal.  Al  decir  de  otros,  as- 
cendió directamente  del  estado  del  nialnihoniü  a  aquella  di^^nidad. 
Pudo  ser  lo  uno  y  lo  olro  ^ ;  ])ero  bien  se  deja  enlender  cii.d  seria  el 
mérito  MUguiar  que  eu  nuestro  Sauto  reconocerían  juntamente  el  cle- 

*  Para  que  se  entienda  cómo  san  Pacinno,  aun  sieniio  casado,  pudo  ser- 
promovido  á  la  silla  episcopal  de  Barcelona,  debe  sabcri^c  que  en  aquellos 
«iempM'Müii  muy  pocos  hs  «óKei^os  qae  al  eelibato  juntasen  las  clrcanstaa» 
ci«4.f9e/|y(l«  el  Aipástol  para  d  fpíacoi^ado<  faUa  oMIgó  aiucbas  teees 
al  clero  y  al  pueblo  é  qiie  para  iaeleecioo  de  prelados  pudiesen  los  ojos  en 
aquelios  padres  de  familia  coya  sal>t(lana  y  vigilancia  par  el  bien  de  sus  dQ« 
mícsl icos,  junto  con  la  honestidad  y  santidad  de  vida,  eran  indicios  cási  segu- 
ros dtl  tino  con  que  habían  de  g  ilicninr  lá  íg*e>i.u  EjeiTii<!  >>  Imy  de  esta  dis- 
ciplina en  sari  Hilario,  obiíspo  de  I'oitiers,  en  san  Paulino,  obispo  de  Ñola, 
en  Si-ic-iio,  obispo  de  Tolem  iida,  etr.  Pero  hic;ío  de  elegidos  e.-tos  obispos, 
qucJ  iban  separado-?  de  >ns  nnijeres  y  obligados  á  continencia  peipélua.  Y  las 
mujeres  quedaban  ij^ualuienle  obligadas  á  guardar  asimismo  conlínencia  per» 
péttta,  aun  en  el  casode  fallecer  los  qae  hablan  sido  sus  maridos  (ConeU,  To- 
Ut,  í,  can,  xviit)»  y  solían  servir  ea  la  clase  de  dtacootoas  mientras  se  mao- 
lavo  esle  grado  en  la  Iglesia, 
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el  Suato  bien  previstas  las  formidables  cargas  del  mrnisferio  episco^* 
pal,  y  coiiíiando  en  aquel  Señor  (jue  las  cargó  sobre  sus  hombros, 
que  le  daría  fuerzas  para  salisíacer  sus  deberes,  se  ajilico ,  luego  que 
se  consagró ,  á  salisfacerlas  con  aquel  celo  y  con  aquella  vlp^üancia 
que  exige  el  Apásloi  de  ios  prelados  perfectos  colocados  ea  ei  eaa-^ 
delerodalalgtaaiaraínríeodoá  los  Cristhinosde  agradable  eoirsueloy 
si  pase  quede  grave  lemr  áles  herejes, eeiilmlo»q<«e  guerreé gle** 
riosameDte :  yeomoera  tan s&bie,  escrilHé'faríos opúseoloeNitiies dé 
aquella  unción  que  derrama  el  Espíritu  Santo  sobre  les  Doctores  dé 
ia  Iglesia.  Así  lo  acreditaron  las  tres  cartas  que  escribió  á  Simpro* 
üidüo,  hereje  novaciano ,  contra  los  eri  ores  de  esla  secta ,  en  las 
que  brilló  su  erudición  ,  su  santidad  y  su  roanseduiiil)re :  no  menos 
que  en  otra,  que  dirigió  al  mismo  sobre  la  dignidad  y  sobre  la  in- 
leügeneia  del  nombre  cristiano :  manifestándole  que  este  solo  con* 
viene  eoft  mdad  á  los  bijos  obedientes  á  la  santa  romana  Iglesia^ 
qae  cmn^f  eotttiesaii  la  feortodoia,  7  no  á  los  berejes,  smembap^ 
go  que  se  comprenden  bajo  esla^delernvinacton.  TanMen  coropnsl^ 
m  e^fcelenie  Tratado  sobre  el  sacramento  del  Bavtísmo ,  y  otro  libro 
que  mlilulo  :  Parcnesm,  ó  Exhortación  á  la  penilencia ,  cii  el  que 
llfzo  ver  su  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  exhortando 
por  él  á  sus  ovejas  con  las  expresiones  mas  vivas  y  mas  eBcaces  á  la 
práctica  de  una  virtud  tan  imporlaulepara  la  remisión  délos  pecados. 

No  menos  se*  ecbó  de  ver  el  celo  ée  san  Paciano  en  la  obra  que  se 
ha  perdido ,  intitulada  el  Gimo,  la  cual  escribié  para  desterrar  dei 
pn^e  cristiano  dertaa  máscaras  y  fiestas  gentílicas  que  en  mnchae 
provincias  de  Oriente  y  Occidente  se  celebraban  el  día  primero  del 
año,  disfrazándose  mujeres  y  hombres  en  figura  de  ciervos  y  de 
terneras  o  cabras,  u  oUus  auiaidíes,  pciracüuiclcr  a  su  sombra  mil 
escándalos  é  impurezas.  Desórdenes  llorados  de  muchos  Sanios  de 
los  cinco  primeros  si^^los  (jue,  a  pesar  de  la  penilencia  impuesta  por 
los  cánones  anliguos^  duraban  aun  en  tiempo  de  san  Isidoro ,  y  que 
sin  duda  alguna  son  Jas  malas  semillas  de  las  máscaras  y^  otras  di* 
versiones  semejantes^  con  qie  aun  en  nuestros  días  se  preparan  pa- 
la  celebrar  la  santa  Cuaresma  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Ib 
cristiandad. 

No  impidieron  al  santo  Prelado  todas  estas  tareas  literarias,  que 

^  Los  cánones  penitenciales  sennlaban  tres  años  de  penitencia  á  los  que 
hacían  el  ciervo  ó  la  ternera  ó  becerro,  si  prometiao  enmendarse. 
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nos  úm  id^a  de  sabiduría  y  éi  ait  «rdoraeo  celo  pot  k  le* 

ligioa  católica  I' el  que  MVüeie  á  m  grey  coi  les  laludables  pasto 
deila  4^Í9A  e?«i¿élmt  pmqine  áa«dcpB<emse  inmlable  eia 
d  sagrado  depéailo  ditia  fe  coe  la  ama  pwaaqiie  fat  |»redicara« 

Apéfilolea;  ni  el  que  alendiese  su  ai^dímie  earidaá  al  morro  de 

todas  las  necesidades  de  sus  ovejas,  que  experimenlaron  en  él  ud 
padjL'  [iiado-sj&iiiio  y  na  vi^iiaüli&iUJO  j)astor,  que  como  lal  continuo 
iiiuciios  aüus  en  las  funciones  de  su  Díinislerio  hasta  que  iieguauna 
edüd  avanzadisi ma,  haciéndose  respelar  uosolo  de  los  Cristianos ^ sino 
de  los  herejes,  que  «a  ¥iala áú  tm  eniioenles  wUides  bo  pudieroii 
dejar  de  llamarle  con  el  honroso  nombre  del  venerable  aociano.  Fi- 
naJmenle ,  después  qne  ilnslrá  á  su  igkaía  eon  sn  celestial  doctrina^ 
que  confirmé  k  los  tídcn  ton  sm  paUhras  y  coa  sos  ejemplos,  j  que 
redujo  á  no  pocos  extraviados  al  redil  de  Jesneristo^  lleno  de  días  y 

do  mereciniieDtüs ,  munu  sanlanienie  a  íinc>  del  si^lü  IV,  no  sabién- 
dose cosa  cierU  ni  eii  uiden  al  aüo  de  so  muerte  ni  á  la  duración  dé 
su  ijonlificado.  Sábese  unicanienle  que  no  era  ya  san  Pariano  olus- 
po  de  üarcelooa  por  los  años  393 ,  en  que  su  sucesor  Lampio  en  esta 
flftisma  ciudad  ordenó  de  sacerdote  á  san  Pauliao,  el  qtteíue  después 
%km^é»hoítí,  (San  Paulin.  adÁHj^.  apéit). 

JEl  «Iftft  com^4o  sastidnd  en  que  Mledó  d  ilustro  Prelado 
qiM  leo  fieles  de  fiaieoloMkterigisseii  en  honersuye  usui  eapilhi  y  w 
aliar  donde  le  tríbnlaren  el  culto  debido ;  eoya  ftslivkM  mandó  ev 
el  aao  loÜo  el  ilustrisimo  obispo  de  aquella  ciudad  D.  Juan  Dinuis 
Loris  que  se  celebrase  con  rilo  de  pjimeia  clase  en  el  insinuado 
dia  !i  de  marzo ;  y  f]  uei  iendo  el  sínodo  diocesano  (jue  se  tuvo  en  Üar- 
oeioiia  en  ei  de  1600 ,  siendo  obispo  de  ella  D.  Alfonso  Colona ,  ele- 
wk  veneración  del  Sanio  hasta  lo  sumo,  dispuso  que  se  guardase 
sa  Ítala  áe  precepto  con  prolMbition  de  toda  obra  serviL 

Auaqne  las  rdíquísa  de  san  fteiano  so  perdieron  poco  tíempe 
ésspmi  de  su  mu^to  en  la  irrnpeion  de  los  sarracenos,  se  conser* 
Yaha  Je  Iradícioa  de  que  existian  en  una  arca  en  la  parroquial  igle-* 
siade  San  Juilo  v  l/astor  de  ia  üum  na  ciudad  de  Barcelona;  y  de  esta 
arca  se  hizo  reoononiuienlo  público  por  el  citado  obispo  D.  J  aan  Di- 
naas  Loris  en  el  año  1593,  en  la  cual  si  ijien  se  hallaron  losbuesos 
de  un  cuerpo  humano,  no  se  halló  vestigio  de  su  nombre. 

Las  obsas  limadísinuts  y  muy  piadosas  de  este  santo  Obispo  se  ira- 
ptimierMi  por  prifl^ra  yoi  en  Paris  el  aio  1^8.  Veinte  y  seis  años 
después  Pablo  Menucio  bs  reimprimió  en  Roma  en  un  tomo  en  fólio^ 
añadiendo  las  obras  de  Salviano,  Máximo,  Sulpicío  y  otros.  Tambm 
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se  han  i  ocluido  eft  las  Biblioleca^  de  los  Padres  antiguos  en  el  lomo  2.* 
de  la  (i(4^ioQ  que  hizo  el  cardenal  Aguirre  de  los  eoncílm^  déE»' 
pana,  y  en  el  i9woil.^)ettia>raiiii|ii«sion  deésla'^^níilti^  éió! 
Kona  CaUaaM}^i«(iM<déliáeto  i^asadoi  T«n«iii<$fl'láb^if^mid 
el  M.  Floii»  entoeiha  k¡féí¡ámééí*\úm»Wii^tíL  fi^filt'isrgfadtti 
ÜI(imameD(«,  B.  Vicente  Noguera v^aslftdo  por  el  sáWo  übispo  de 
Barcelona  D.  Joóc  Cliiueal,  Iradujo  al  español  las  obras  de  san  Pa-" 
cíano,  la  cual  versión,  acompañada  del  (exfo  laiino,  ilustrada  cbir 
observaciones  y.  riólas ,  y  un  discurso  preliminar  acerca  de  Ja  vidá  y 
escritos  danuesiro  ¿)aaia«  seimprittié  ea  Valencia  ei  ano  1T80'. 

•         '       ^SANMr'iFftáneifiCA,  Víífbk:-''- 

Santa  Francisca ,  que  con  razón  puede  proponerse- por' éiéd^d'iié^ 
virlud  a  todas  las  uiujcies  cristianas  de  cualíjuier  eslado  y  condi- 
ción que  sean,  nació  en  Huma  el  aiio  io84.  Así  su  padre  i^ablo  de 
Bruxis,  coüio  su  luadre  Jacobina  Hofrendesclii,  eran  de  casas  ilus- 
ti'ísimas  y  antiquísimas.  Apenas  ^lació  al  inundo  cuando  se  conoció 
bien  que  nacía  destinada  únécaoaenle  pacael  deh>'.  (La  paciencia,  la 
dulzura  de  m  MUiralv  ^1  axaor>  k  la  pupeiaVett'illi&íedaMl  en  que 
apenas  se  había  dfiispf9ad«iiMi  r«0M^  fwosostícaljaníettibf Id^éaMMde 
sobresalir  cpn  el  tíern|x>«i'litMb:géilBn9^d^^^  '  ^ 

Nunca  lomó  el  ^uslo  á  los  entretente ientos* júnenles;  y  ibéí^éilHS^'. 
nos  á  aquellas  melindrosas'^delicadezas  que  nacen  al  parecer  con  Jas 
doncellitas  de  su  calidad.  Desde  niña  repararon  lodos  el  amor  que 
profesaba  á  la  soledad  ,  al  reüro  y  á  la  oración.  Valíase  de  ^ren  pue- 
riles industrias  para  recalar  de 'los  ojos  de  sus  padres  ,  y  de  la  noti«> 
cia  de  su  aya  las.  marl^fioattimies  qofeibieía;  y  á  los  once  anos  (amé 
la  resolución  de  ettC(»riaifie  en  im'manaBlevídi^ty^e^onsáignrtse  át^ 
Dios  enter^woftte^iiMP'SttS  padr^yCfiielenai»  ofM»'ideaa.;  mif^iMi^ 
snltar  so  inelinaeioo  ^  la  casaron  /«oaodoépciiaaeénlttiNi  éftce'ai^,/ 
eon  un  caballero  romano,  joven,  ricoynoble»,  y4e prendtts^nñiy'SO^ 
brcsalientes,  llamado  Lorenzo  de  Ponoianis.  •     '"■  *' 

Empeñada  ya,  y  ligada  al  matiímonio,  soló  ¡mnsó  en  sanliíicarse 
eu  él.  Persuadida  á  que  la  verdadera  devoción  cousislo  en  cuniplir 
cada  cual  perfeclamenle  con  las  obligaciones  de  su  estado ,  dedicó 
toda  su  aplicación  á  no  omiiir  alguna  de  las  correspondienlesá  aquel 
«  en  que  se  baU^tba  colocada  por  la  divina  Providencia.  So  primer  cui- 
dado fue  estudiar  el  genio  y  la  indinacion  del  marido,  imponiéndose 
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Hiia,.^sire<4^  oliligacioade  estarle  siempre  rendidamente  sujeta ,  evi- 
Uin^con  el  nií^yor  dasvelo  euaiilapwiieseoGastoaarle  algún  d¿gti9- 
lQi  yjurbar  lAcj^fK^.y-la  bima annoDía  entre  ambo». 

.?aop0i  imtUifiidDm^  han  víalo  am  félie^,  portfue  se  kan  visto 
pooostaiii^ntos^  la  fsUoiaaíon ,  d  ai»er  y  al  respeto^  eran  mífiird- 
eos ;  la  paz  y  la  anión  kialterables :  cuarenta  años  vivieron  juntos, 
síq  que  cu  lodo  esie  lieiupo  iiubiese  habido  U  menor  desazón ,  iii  Id 
D)as  mínima  tibieza. 

El  principal  objeto  de  su  aíenciou  era  su  familia.  Habiéndoia  dado 
Dios  un  jbj^  y  una  bija,  estuvo  muy  lejos  de  fiar  á  otros  el  cuidado 
de  su  educación,  persuadida  á  que  esta  era  la  primera  obligación  de 
nna  madre  cristiana.  Desempeñóla  tan  cabalmente,  que  su  hijo  mu- 
rió con  fama  de  santidi4  la  edad  de  nium  años;  y  la  hija,  que 
solo  tenia  cinco  cuando  murió,  estando  para  espirar  exclamó  que  es- 
taba viendo  á  so  hermano,  resplandeeieaite  como  un  sol ,  que  la  con- 
vidaba a  íiue  fuese  á  gozar  de  la  misma  gloria. 

Acordándose  de  lo  que  dice  el  Apóstol  (/  Timoth,  v,  8) ,  que  e¡ 
quena  cuida  de  los  suyos,  especialmente  de  lasque  tiene  dentro  de  casa, 
en  derla  mamra  renuncia  lafe,yes  peor  que  un  infiel;  es  imponderable 
la  atención  con  que  velaba  sobre  sus  domésticos ,  el  agrado  y  la  bon- 
á»d  con  que  traíaba  á  los  que  la  servían.  Mirábalos  como  á  hijos,  7 
á  Uidos  los  senria:eUa  como  amorosa  madre*  Cuando- caía  enUn^mo 
algún  criado  suyo,  nunoa  permitiaque  le  llevasen  al  hospital.  jSi'eir- 
mos  á  los  kt^itales,  decia  la  Santa,  d  á  hs  pobres  esttráñfíf, 
¿por  que  no  hemos  de  servir  dentro  de  casa  á  meslros  criados  enfermos  ? 

Conservando  siempre  el  mismo  espíritu  de  oración  y  de  retiro,  de- 
cia que  su  casa  era  su  convenio:  v  á  la  verdad  así  lo  ]iaiccia  según 
el  órden ,  la  regularidad  y  k  piedad  que  reinaba  en  ella.  Trabajaba 
con  sus  criadas  en  horas  señaladas;  oían  todas  la  lección  espiritual, 
que  ella  misma  las  daba  leyéidolas  un  libro  á  propósito,  y  todas  las 
noches  habiaun  rato  de  oración  áqne  todas  concurrian.  Aunque  la 
exhorladoB  mee  eficaz  era  la  de  sus  grandes  ejemplos ,  con  todo  eso 
de  cuando  en  cuando  convocaba  á  toda  la  familia  para  hacerla  sus 
plálicas  espii  iiuales,  especialmente  en  las  Msperas  de  los  dias  fesli- 
voií ;  y  aunque  su  ¿íi  ande  caridad  la  inclinaba  a  proveer  á  lodos  abun- 
dantemente de  todo  lo  necesario,  la  íiiayor  f>cliv!dad  de  su  celo  se 
explicaba  principalmente  en  cuidar  de  la  salvación  de  sus  a!nia<. 
.  Desde  el  primer  dia  de  su  boda  se  puso  eniredicbo  á  la  concur- 
rencia de  espectáculos,  festines  y  diversiones  mundanas ,  sin  hacerla 
fuerza  el  verse  moza,  rica,  y  de  nobleza  tan  calificada.  Solia  decir 
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que  parísar  m  7  {«rHnr  mUeiiO'ihjrfia  tte  ser  erísta»*;  etilo«s, 
q«e  M  )aor«eso  se  «MwMerifcft  MiHm'<Aligada'&  vhirseg«m)as  re- 
glas del  Evangelio ;  y  ea-meluBÍmi,  ^babieid|4c^«e{|«ir  alpi- 
nas máximas ,  ella  ho  ooooáa  Mres  «Mjém  q«e  k»  de  ImisH^.  . 

-Siempre  vistió  lana ,  coDsiütiéudolo  su  marido ;  y  aunque  los  caap- 
los  la  casa  eslabcin  adornados  con  la  decencia  correspondiente  á 
su  estado ,  no  se  veía  en  ellos  cosa  alguna  que  pudiese  ofender  la 
modestia  cristiana.  Nada  tenia  de  austera,  de  ceñuda  ni  desabrida 
M  devacMi:  aateslúeA  suvdiilzpsa} <m apaeü^ies  modales,  y  a«ia 
sa  sMsma  oooplaceucia ,  haoaa  mag  «wdile  la  viK«<( ;  siendo  m 
cytapb'delanlaedificacMpaifiMia,  espeeidmeiile^lasdefifí 
sm»  y  cdidad ,  quetdirdde  lasiranidadeg  dd  hhh^Mi  ««cfaMm^ 
tnnias  Tomanas^  iaspiráiiéolM  d  mismo  amor  á  la  t írtud  que  dbt 
tenia.  No  pocas  la  acompañaron  en  una  especie  de  congregaeion  na* 
liluiíia  bajo  la  dirección  de  los  Padres  del  Oratorio  del  monte  Olí- 
vele, donde  la  sania  emularion  (pie  excitó  entre  las  congregantas 
dispertó  la  caridad  y  el  ejerciciú  4e  fibras  de.mi^ioi^diaqu^se 
baciaa  lea  lAda  la  ciudad. 

Aunque  era;ta|i grande  el  amor  que  proíesaAMiála oración,-^ la. 
enai  mgtdaiiiieBleiralMfiingiilaiás^^ 
prb  fsin  ímpadeBda  y  ain  eÜM»  siempre  que  la  eUigacioB  h  9¡¿r 
maba  á oh» parte,  moatnmdo  d  Seiar  ca4tn  grata  le  era  eflla  disk 
posición  de  ánimo  por  un  suceso  milagroso.  Rezaba  un  dia  caá  -sa 
acostumbrada  devoción  el  Oficio  parvo  de  la  saiUisima  Virgen,  ye» 
un  solo  verso  la  interrumpieron  cuatro  veces,  dejándola  todas  cuatro 
sin  dar  la  mas  leve  seña  de  impaciencia.  Cuando  volvió  la  coarta  vez 
4  comenzar  ei  mismo  verso^  le  haUó  escrito  con  letras  de  oro :  lo  que 
Bo  se  hubiera  sabido,  si  la  persona  que  se  Jiallaba  alU  caapjjakaeate} 
y  fae  iestigo  da  la  maiavSla,  no  ia  hubiera  poblie^. 

El  tiempo  qoe  la  sobraba  dek  oraoíoB ,  de  losejercícioa  ^qpribUK 
les ,  y  del  cuidado  doméstico  de  }a  famih'a ,  lo  dedicalm  OBteram^ple 
á  las  obras  de  misericordia.  Era  obedicnlísíma  á  su  director,  el  cual 
pudo  moderar  sus  penitencias,  pero  no  el  deseo  de  hacerlas,  y  de 
padecer.  Decía  que  la  vista  de  Cristo  crucificado  la  estaba  continua- 
mente reprendiendo  su  grande  delicadeza,  siendo  asi  que  no  era  fá; 
cil  tratarse  á  si  misma  con  mas  rigor  de  lo  que  ella  se  trataba. 

Caminaba  santa  Francisca  i  largas  jamadas  en  el  camino  de  la 
perfección,  cuando  el  SeñoTi  que  basta  entonces  ia  babia  colmado 
de  extraordinarios  favores,  derramando  en  su  alma  aquellas  dulzu- 
ras abundantes  que  bacen  gastar  con  anticipación  los  destellos  de  la 
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la  virtad  ée  nuestra  Santa  era  nn  fnito  que  sedaba  en  todas  las  es- 
taciones, y  que  no  dependiendo  de  la  abnndancia ,  ni  de  la  prospe- 
ridad ,  era  snperior  á  t«das  las  desgracias.     '  ' 

El  aé«de  1413  enW6  m  Roma  Ladi^AO,  rey  de  Nápoles ,  dorante 
d  <iÉiütt  i|«e üfli^iay  de^lrezai»a  la  Iglesia.  Yíó  Francisca  saqneodi 
flá  daíB8,*mfft9eaid<te  mm  Menes ,  t  descerrados  de  la  cíndad  á«ti  ma- 
fKio  y^aWi  omcNPa Famraci*  wmcio  caía  sn¡^auAdni  «kOfoiraDi^ 
IMMMflMifa';  y  porque  no  piídé  vMñ&tfítÍBS  Hgríttaa  evando  ^ti6 
hf  ai^iM^baii  á  9ñ  inai4doy  á  au  ft^/loda  la  'Vida  ftof6  este ,  á  sn 
parecer,  excesivo  sentimiento,  y  fe  \rM6  como  un  {2:ran  delito  del 
amor  propio.  Wnnca  re??pond¡a  otra  cosa  á  los  que  concurrían  á  con- 
solarla ,  sino' :  Ei  Señar 'me  quitó  h  que  me  hahiít  dado,  jntes  sea  mi  nom- 
bre  benáHo.  So  serenidad  inalterable ,  su  perfecta  resignación ,  y  bu. 
tranquífídad  fé€jiNMi  <A  mayor  élogío  de  sa  vhUiá ,  admiranda  y  eai»* 
fWaádé  A  lM%iiisfB0s<i!i6fiábian  parleen  9vs  désgrac^as. 

^li^^ÉiíéRÉt  teiB  pesiad ,  'IK  ts^Fsirtd  ci  ^desAtenv  st  s^uídoy^ete 
tesfitayeroH  losliieiies,  y  «««Méi-su  aniigna  prosperidad  lafMm- 
fiaí^  ApÉMVééfelilíé  'saaff  áf  iPr  áiic^ta  'de  la  %iietÉil*^d$9|M^Í€liyB  em  i^ve  se 
Milabá  su  esposo,  y  fe  persuadió  fácilmente  á  que  en  adelante  vivie- 
sen cora  o  bermano  y  bermama ,  entregándose  del  todo  á  la  oración  y 
ai  ejercicio  de  fas  obras  de  miwricordia.  "^^  y-  ' 
^'  Viéndose  ya  con  mayor  libertad  para  dedicarse  á  sus  devociones^ 
Harg^las  riendas tsttíerror  y  á  smeelo.  €omia  una  sola  vez  al  dia; 
|iHliibt<M%áá  del to<k)  ao  tolo  la  came  /sino  fanlHeii  el  ipeaeade ;  Ut 
iéjid  ^tíl  ¡lÉJ}^  %i{eMif  eran*  de  lata ,  tíki  txdver  &  vsar  él  IkDca ;  * 

mm  q«a  des  Aeras  por  faveehe. 
Tráiá  í  raíie  de  las  carnes  nn  saco  de  cerdas «fíKde  con  «n  eínto  de 
Werro que ,  introd-nciéndose  poi'  ellas ,  la  laslimalia  mucho,  causán- 
dola a^wdísimos  dolores.  Lai^sla  sola  de  eslos  instrumentos  de  pe- 
tiítencia ,  que  aun  se  consenan  con  grande  veneración  en  su  mo- 
nasterio de  -las  Oblalas,  hace  estremecer.  Por  mucbo  tienipo  bebié 
^rnñ'crSiiieo,  ó  medía  caílavera,  para  vencerán  delicadeza  y  re- 
f^gnateda.  IMa  aingÉlarísInia  devoción  íl  la  pasión  de  €rnto ,  y 
yiWeenlnatatidÉS^este  divine  Sahradorqne4a  híciwe  exporiimih- 
tar  lodfclfcdÉrttt^rá  de  «u  éoioresa  pam  <ads6  las  ^nm 
4ÉKáe*^ÉiNVá.'9aela  «oneedida  «esla  gmta ,  y  ««éhai  ^^eees  la  Ib^ 
ifteon  por  mwerta  por  la  vehemencia  de  los  d<llores<T'ie  padeda. 
'^Reducida  k  la  familia  precisa,  y  desembarazada  en  parte  de  stt 
tmdado,  vivia  mas  en  los  hospitales  qne  en  sa  «casa.  Ningún  pobre 
10* 
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Tergonzante ;  ninguna  doncella  necesitada ,  y  por  lo  mismo  expuesta 
á  mayor  peligro,  níngnn  infeliz  se  escondía  á  su  vigilancia ,  á.sa  so« 
licitad ,  ¿  su  caridad  y  &  sn  celo. 
A  Tista  de  la  Tfrtnd  lan  amable  de  nnestra  Santa  con  sos  dlscre- 

las  y  piadosas  conversaciones,  pero  mucho  mas  con  sus  ejemplos, 
perdieron  el  gusto  del  mundo  muchas  doncellas  y  viudas  jóvenes, 
por  la  mayor  parle  personas  de  calidad.  Inspiróla,  pues,  el  Señor 
el  pensamiento  de  fundar  un  monasterio  de  Oblalas,  esto  es,  de 
irirgenes  y  matronas  que,  deseosas  de  renunciarlas  vanidades  del 
mando,  se  dedicasen  enteramente  á  servir  á  Dios. 

Gomo  por  iMurte  del  marido  nnnca  hallaban  embarazo  estas  pia- 
dosas ideas,  antes  bien  encontraba  siempraen  él  todaladocilidadqne 
podia  desear,  emprendió  ann  en  TÍda  suya  la  ftmdaciondel  monas- 
terio ,  que  íue  y  es  el  día  de  hoy  uno  de  los  mas  ilustres  y  de  los  mas 
santos  déla  Iglesia  ,  donde  G:ran  numero  de  doncellas  y  señoras  de 
la  primera  nobleza  resucitan  en  sus  personas  el  generoso  desprecio 
de  las  vanidades  y  de  las  grandezas  mundanas ,  y  con  el  ejercicio  de 
las  mayores  virtudes  retratan  fielmente  á  nuestros  ojos  las  de  su  san- 
ta Fundadora,  cuyo  espíritu  conservan  con  singular  perfección. 

Fundó  santa  Trancisca  este  piadoso  monastcdo  el  año  de  llSi^  ba- 
jo la  regla  de  san  Benito ,  añadiendo  algunas  constituciones  particu- 
lares que  ella  misma  escribió  de  su  mano ,  y  cinco  ó  seis  años  des- 
pués las  aprobó  el  papa  Eugenio  IV,  ¡joniéndose  esta  nueva  Órden 
bajo  la  protección  de  la  santísima  Yírgen.  Fue  tanto  el  numero  de 
doncellas  que  abrazaron  desde  luego  este  devoto  Instituto,  que 
'  fue  preciso  edificar  otro  monasterio  mas  capaz.  Dióselas  el  nombre 
de  Oblatas,  porque  en  lugar  de prafesion,  como  las  demás  religio- 
sas, solo  bacen  o5f0eiíoii. 

Pocos  anos  después  perdió  santa  Frapcisea  á  su  cañada  Tannoc- 
da,  mujer  de  Paulucci,  compañera  inseparable  suya  &í  la  :mayor 
parte  de  las  obras  de  caridad ,  é  imitadora  fiel  de  sus  wtudes.  k  la 
muerte  de  la  cuñada  se  siguió  la  de  Lorenzo  Poncianis,  su  marido, 
que  sucedió  el  año  de  1436.  Viéndose  con  esto  desembarazada  nues- 
tra Santa  de  todo  lo  que  podía  detenerla  en  el  mundo,  se  fué  á en- 
cerrar prontamente  en  su  monasterio  de  las  Oblatas,  para  acabar  sus 
días  en  el  ejercicio  de  la  penitencia  y  en  la  observancia  de  k  regla 
que  ella  misma  las  babia  dado.  Pidió  de  rodillas  á  sus  propias  hijas 
que  la  recibiesen ,  no  como  fundadora ,  sino  como  la  mas-inútil  cria- 
da de  la  casa.  Tomó  el  bábito  de  religiosa ,  é  bizo  su  oblación  el  mis» 
mo  dia  de  san  Benito  del  año  1137 ;  y  desde  aquel  punto  no  babia 
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mioisieno  Un  humilde ,  no  había  oficio  Un  bajoi^oe  no  jazgi^jse  U 
venia  may  ancho ,  tejiéndose  por  niny  honrada  en  que  se  le  permi- 
tiesen  ejerciUr.  flumiliábase  conünuamenle  delanUde  las  mas  mí- 
nimas hermanas,  y  se  repnUba  pjnr  indigna  de  .esUr  sa  com- 
pañía. 

Sdlia  ella  iui¿iiia  fuera  de  la  emdad  a  huscar  la  leña  necesaria  pa- 
ra la  casa ,  Irayéndola  unas  veces  á  cuestas ,  y  otras  sobre  un  jumen- 
to, que  conducía  por  las  calles  mas  públicas  de  liorna ,  no  habiendo 
para  Francisca  mayor  guslo  que  cuando  la  hacían  creer  que  todos 
la  despreciaban.  Ya  no  hay  que  admirar  que  colmase  el  Señor  de 
^vores  tan  extraordinarios  á  una  alma.tan.humilde. 
• '  VeíaiiU  en  k  oración  ordinariamente  arrebaUda ,  y  en  estos  ma- 
ravillosos éxlasis  la  revelaba  el  Señor  los  misterios  mas  oscuros,  ilus- 
trándola con  luces  sobrenaturales.  Concedióla  el  don  de  profecía,  el 
de.peüclrar los  corazones,  y  lambieu  el  délos  milagros. 

Comunmente  veia  al  Angel  de  su  guarda  en  figura  de  un  niño  her- 
mosísimo vestido  de  blanco,  y  lanrespiandecienle,  que  la  ilumina- 
ba en  medio  de  la  noche,  y  solamente  se  la  ocultaba  cuando  por  al- 
gún pensamiento  inútil ,  ó  por  alguna  palabra  ociosa»  la  castigaba 
Dios ,  privándola  de  este  insigne  favor.  « 

Viéndose  obligada  4  admitir  el  oficio  de  superíora,  no  por  eso  al- 
teró su  homildad  ni  su  recogimiento ;  y  solo  sirvió  para  manifestar 
roas  su  santidad  por  gran  númm  de  milagros.  No  hallándose  en  to- 
da la  casa  mas  que  tres  mendrugos  de  pan  para  óchenla  religiosas, 
luego  que  echó  la  bendición  a  la  mesa,  hubo  bástanle  j^iara  todas. 
Trabajando  un  día  en  cierta  viña  con  las  hermanas,  y  no  encontrán- 
dose agua  para  apagar  la  sed  que  las  afligía,  se  vieron  las  cepas 
cargadas  de  racimos  frescos ,  aunque  era  por  el  mes  de  enero.  Aes- 
pelábanla  las  tempestades  y  las  Uuvias  sin  tocar  á  su  persona  cuan- 
^o,  Ja  oQgian  en  campo  descubierto.  El  principe  de  las  tinieblas  hizo 
los  mayorss  esfuerw  paráespantarla ,  para  acobardarla ,  y  aun  para 
«igañarla ;  pero  en  vano ,  porque  los  mas  furiosos  ataques  de  los  es- 
píritus malignos  se  convertían  en  mayor  coníasion  de  ellos  mismos, 
quedando  siempre  victoriosa  nuestra  Francisca.  En  íin,  su  vida  fue 
una  eslabonada  cadena  de  portentosas  virtudes  y  de  asombrosos  pro- 
digios, por  donde  fácilmenle  se  comprenderá  qué  preciosaíuesu  di- 
chosa muerte  á  los  cijos  del  S^or. 

Prevínola  de  su  cercanía  una  violenta  fiebre  que  la  acometió ,  y 
puso  en  consternación,  no  solo  á  sus  hijas ,  sino  ¿  toda  Roma;  sola 
Fnmcisca  estaba  llena  de  gozo  viendo  acercarse  d  fdiz  momento 
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que  la  habí»  de  ite*  con  sa  Dio^.  Pronosticó  que  morkia  il  jiAms^ 
iSBimiQ^ó  en  el  día  ^  de  marzo  de  144(^,  á  lo»  ciiipafHla  y  sm 
ée  su  eA^d.  Los  miiagroB  cpte  obró  en  viñky  en  i^márté'deH 
temnaroii  al  papa  Faolo  Y  á  qttOBÍzaila  4  iú^ér  efe  1608  y  &ieíeá«^ 


JÉ 

cion  que  lodo  el  mundo  crísliano  profesaba  df  mny  largo  tiempo  á 
esta  celebérriüia  SaüUi.        •  '  ^  ^ 


I! 


La  Misa  es  en  honra  de  santa  Francisca,  y  la  Oración  de  la  Misa 

la  que  se  sigue :        ■  . 

ÜMii,  fifi  beaiam  FremciKom  fa-  0  Oiof,  qttó  entre  otros* admk-abtes 
nmlamtucm^  Ínter  eatera  graHa  HuB  dones  concediste  íi  tu  sierva  santa 
dona,  familiari  Ángdi  coiuuetudinñ  Fraiií  isra  la  gracia  de  conversar  fa- 
4ecorasti :  concede,  qti^pmmus,  ut  in-  miliannejite  con  su  Ángel;  supUcíi- 
tereessionis  e¡jus  auxilio t  Angelorvm  raosle  que  por  su  intercesión  nos 
eonsortium  consequi  mereamur  :  Per  concedas  que  alguo  día  met  ezeauio;^ 
í)uminum  nostrtan  Jestm  CftrfiMu.   alubtrlQ  eft  eampiifaí  é»  Im  nrismos 

eapiritii8.oeliBtlal4)fc  Bififf  H^MÉtaStP. 

fior  JeMcHsCo,etjB* 

JLatWpisMa    iel&ipMa  v  de  ktpnmera  del  apáshtian  Fabhé 

^  fémüteo. 

Charissime:Vidu(ttk(mora,qumwv  Carísimo :  Honra  4  las  viadas  que 
tiducBSWHt.9iq9MmUmvidaafi¡ie9,  vm  Terdad«raníieBl»  ytaéñ».  Mas  si 
mí  MiMilw  AiM,  dtieat  primnm  do*-  algna  vinda  tlciie  UJoa  6  BoMaos» 
iNAMI  MMtm  mgtrB,  it  muauam  ijktm  aprenda  primero  á  gobemat aa  aiaa  f  j 

fidétrBfarcntibus :  hoc  enim  aoc&ptum  pagar  lo  <|iie  debe  á  sus  padres ,  por- 
tHcoramDeo.  Quas  autem  veré  vidua  que  esto  es  acepto  delante  de  Dios, 
est ,  et  desolata ,  speret  in  Denm ,  et  in-  AqneHa  que  es  verdaderamente  viuda, 
stet  obsecrationibus  et  orationibus  nocte  de.^cimparada  y  abandonada,  espere  en 
ac  ílte.  Nam  qua  in  ddiciis  est,  vivens  Dios,  é  inste  con  plegari»ít y  oraciones 
fnortua  est.  Et  hoc  prcccipe,  ut  irre-  diay  noche.  Porque  ía  que  vi^e  en  de- 
preliensibües  sifit.  Si  quis  autemnuh-  Ucias,  viviendo  est&  muerta.  T  mán- 
rum,  6t  mascfme  domeitSwrttm  euram  áñlks  esto  para  que  sean  imeprensi- 
nofi  haM,  fidun  megavét^  iteHinfi*  btea^TalaignttonKveaMBddltonqroa» 
Mi  4el$rwr*  Vidum  ilípal«r  fio»  vd^  MpecialmenCe  dato»  qva  sarfde  floea» 
iiuf  tBxagiiOet  annonmi,  qua  fuerit  sa ,  negó  la  fe,  y  es  peor  qne  an  infiel. 
vnku  flirt  uícor,  in  operihus  bonis  tes-  Elíjase  la  viuda  de  no  menos  que  se- 
timonium  habens,  si  /í/íov  fducavit,  si  senta  anos,  que  haya  sido  mnjerdc  un 
hospicio  recepit,  si  san'ínriim  pedes  Solo  marido,  y  que  test  i  fique  con  las 
¡amtt  si  tribuiationem  patientibus  sub-  buenas  obras  si  ha  educaíio  á  los  bi- 
ministravit,  si  omm  opus  bonum  sub-  jos,  si  ha  ejercitado  la  iioépitalidad, 
secuta  est,  6i  ^  lavado  Tos  pié»  á  l09  santos*  si 

ba  socorrido' á  los  que  paifecfan  tri- 
iRriaefo»,  si  sé  btt  oeapado  ea  lodH 
obMtlntfiíi. 


Digitized  by  Google 


Ut 


REFLEXIONES. 

Es  la  yináez  m  estado  de  luto ,  de  pmadon  y  de  reüro.  Querer 
aleigciuRsei.  lámar  gusto  á  las  diversiones ,  exponerse  demasiado  al  ai- 
re del  inui^b^.essalicde^aesta^.  fteparlieado  sanrGregevio,  pa^^ 
á  todos  lo&tieíes  ea  diferentes  dases^  declara  que  las  viudas  perte-  r 
neeen  á  la  segunda.  Realmente  siempre  hau  logrado  en  la  Iglesia  m 
\u{¿di  muy  diáliii¿^uid(i.  {In  I  Reg.  Uh.  4,  cap.  4^.  £1  misino  Dios 
quiso  llamarse  en  la  Escrilurd  iJiutecltu  de  las  viudas,  pero  de  aque- 
llas que  lo  son  veidaderanieMle ,  como  dice  áan  Pablo  ;  Qucb  ure  vi- 
ducB  suní;  esLo  es,  de  las  que  con  su  circuuspeccion,  con  ¿su  piedad, 
.€on  su  modestia,  con  su  retiro  sustentan  el  honor  de  su  viudez. 

iQuéimigiMnéy  <|ué  pees  edéfieaikMaevw  á  ^fgunas  viudas 
mozas  voker  á  engdfarse  en  ú  muad»  después  da  ktesidft  saca- 
das de  ti  por  ua  ¿ilpe  de  k  divina  ProvideBeii,  (iwpimípahBarte 
.sedtrígía  á  sur  eterna  salvaefen ,  rompiendo  fon  fíempo  la^dtolees  ca- 
denas que  las  aprisionaban!  ¡De  cuaiilus  oscollos  las  había  apartado 
este  dichoso  golpe  de  tempestad !  La  mano  de  Dios  fue  la  í^ue  de  re- 
pente cubrió  de  sombras  y  de  lulo  aquel  exceso  de  vanidad,  depro- 
fenidad  y  de  galas.  Aquellos  ojos  perpétii ámenle  elín'ndos  en  las 
criaturas  jamás  sabían  levantarse  hácia  el  cielo :  aquel  corazón  pe- 
gado á  la  tierra  había  perdido  el  gusto  á  los  bienes  celestiales*  Em- 
briaga el  alma  en  los  deleites ,  enganosamenie  indoeida  por  los 
seMlidi»^  f  eManladaieoB  ks  IMsas  bciUaiiteees  del  munde ,  eom  h 
su  perdíeion;  Ir»  menester  qiiifór  hi  máscara  á  tantos  objetos  disfra- 
zados, hacerla  ¡}u.]\)nv  hi  vanidad  de  las  ale,^TÍas  del  mundo  ,  y  que 
tocase  con  la  mauu  la  cadiu  a  in>'alalidaLl  de  los  bienes  apárenles. 
Para iodoeslo  eraindispensaíjle  romper  aquel  nudo,  arrancarla  aque- 
lla venda,  estrujarla bieir los  ojos , y  apíicarlos  algún  colino  que  les 
hiciese  exprimir  lágrimas  en  abundancia,  para  que  se  la  despejase 
la  visiaí  fínabuenle,,  era  menester  rodar  de  amarga  hiél  UKta&las 
dttiuottsmeiiUrosafl,  ^en  el  sabor  eran  almíbar,  y  en  la  sostatt* 
em  veamo,  Todb  este  hize  Dies  retnrando  del  mundo  á  aquel  esposo, 
la  Imágen  de  fa  muerte,  el' dfesYío  de  los  objetos ,  la  tristeza ,  los 
llantos,  el  reliro ,  auníjnc  todo  sea  involuntario ,  todo  contribuye  pa- 
ra obli-ai  d  una  aliua,  d¡¿^áiUüslo  a^í ,  á  (juc  a  lo  menos  por  algún 
tiempo  sea  algo  mas  crisliana.  Pero  ¿por  qué  no  perseviMará  en  lo 
'  comenzado?  ¿por  qué  no  entrará  en  los  designios  de  la  di  \  i  na  Pro-  , 
nídeiüicia?  Deshizo  éiSeaor  loa  laaosque  la  aprisionaban  :  ¡  qoé  lás- 
líoia.Wilecá.íafan(»rsftMevaB  cademial  Kaslitayése  dífiboaarneute 


Digrtized  by  Google 


I 


^52  MARZO 

á  su  antigua  libertad  :  ¡y  no  soaei^d  hasta  volverse á  ver  ea  nueva 
serviduiubrei  Pocas  segundas  nupcias  hay  sin  mndio  árrepenti- 
miento. 

Xa  viuda  que  se  da  á  las  ákersümes,  es  muerta  con  apariendasde 
vida Nam  qum  m  dekeUs  wí,  mens  martua  est  i  Qué  poco  se  gusta 
hoy  en  el  mundo  esta  verdad!  I^ero  ¿dejará  de  ser  menos  verdad 
porque  se  guste  poco  en  el  mundo?  Las  diversiones  iiiundanas  son 
perniciosas  á  todo  género  de  pci  sonas ;  pero  iníaiiblemenle  tienen  mas 
veneno  para  las  de  ciei  los  estados.  No  siempre  es  visifcte,  ni  se  Si^ 
gue  piüülamentc  la  muerte  del  alma;  pero  no  son  mtncwdffild^^ 
ni  menos  mortales  los  venenos  lentos  que  los  ejecutivos.' 


£1  Evangelio  es  del  eapUuh  xiii  de  sm  Mafe/^  <  ! 

Tn  illo  tempore  dixit  Jesús  discipOü  En  aquel  tiempo  dijo  StSÉa  á  iO« 

sm  s  paraholam  kanc  •  Simih  est  reg-  discípulos  esta  parábola:  Ess^ejUaW 

nyw  cadorum  Uiesauro  abscondilo  in  el  reino  de  los  cielos  á  un  tesoro  eso»* 

~  dido  en  el  campo,  que  el  hombre  que 

a!»^"^  ^3"^ '  Je  es(  onde ,  y  may  gozoso  de 

mwn^mfmqismhQb^t,  etemü  agrum  ello  va  y  vende  ruanto  tiene,  y  compra 

iuvm*lifínm  «ftnO»  ut  regnum  cobío-  aquel  campo.  1  ambíen  es  semejante  el 

rnm  Aominl  mgathíori,  quwrenti  bo^  reino  de  los  cielos  al  comerciante  que 

fUumargarUoi,  /itvenlii  atdem  tniii  Imsca  piedras  preciosas^  ycn  hallando 

preUosa  margaHIa,  abiU,  eivendiOU  una,  lüé  y  vénúió  cnaMo  tenia,  y  la' 

omma  qum  habuü,  et  emit  eam.  fíenm  compró.  También  as  s^cjanlb  el  r«i- 

stmile  est  regnum  c(£lorum  sagena  -no  de  Icf»  Cielos  á  la  red  echada  el 

missm  in  mare,  et  ex  omni  genere  pi,-  mar,  que  coge  toda  suerte  da- peces ,  y 

cium  congreganti.  Quam,  cum  impleta  en  estando  llena  ,  la  snrnron  ;'ysentán- 

ett^^educentes,  et  secus  littus  seden-  dose  á  la  orilla  ,  escogieron  lo?  bnenos 

mgermaktmosinvasa,  malos  au-  en  sus  vasijas,  y  echaron  fuera  los  mi- 

emfonimk9^^  los.  Así  sucederá  en  el  fin  dd  siglo. 

^J^^9iBeidt:^tamniAn9di,tí^  Saldrán  los  Ángeles,  y  apartarán  los 

pmxibunt  máhs  de  media  juMiorum.  JBt  malos  de  entra  los  justos ,  y  los  echa- 

mmnt  eos  tn  cammttm  ignis :  ibi  erU  rán  en  el  horno  da  fuego :  ai  habrá 

íhtus ,  et  stndor  dentium,  InáüexUtis  llanto  y  rechlnamiOiiCo^  de  diantes. 

hísc  omma  ?  Dicunt  ei :  Etiam,  Ait  ü-  ¿Heis  entendido  todo  esto?  Respdn» 

its:  Ideo  omnis  scnba  dortns  in  reqno  diéronle :  Sí.  Por  eso  todo  eseHha  ll»- 

c^rum,  simüis  est  homini paírifami-  troido  en  ei  reino  de  los  cielos ,  esse- 

»o»,  qui proferí  de  thesauro  suo  nwa  mejanle  á  un  padre  de  familias ,  que 

etífetera.  saca  de  su  tesoro  lo  nuevo  y  Jo  viejo.  ; 

;  MEDITACION.. 

■ 

De  las  aáeeriidadies. 

Punto  primbbo. — Considera  que  no  hay  cosa  mas  común  ni  me- 
nos conocida  que  las  adversidades.  £n  todas  partes  se  liallan,  y  en 
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j^s^^se  m^aomm  pnraHlK§v«M^  Con  (odeáo  ni^gfuiia  adw- 

sid^d^^^qiil^Mpa¿ieiBí8»oMiy  se  conóciere  iHén  lo  que 
vale. 

J,q%8Mitw  IwKeitfMrai  siempre  como  fkswes.  Wtss  sirvén  de 
^PQicaveaeAO  á  das  ^amiie8:.'8«*«iiiargara  es  tth  especial  remedió 

canlra  el  au^pr  piopio:  iio  hay  aiedicina  mas  eficaz  para  curar  las 
ilusiüíicá  del  corazón  y  la  ceguera  de!  alma.  La  prosperidad  embria- 
ga, ó,  porio  menos,  deslumbra.  lis  nniy  diliciiiloso  que  el  corazón 
DO  se  ablande  cuando  todo  se  le  ríe,  cuando  lodo  le  halaga  y  le  li- 
Las  adversidades  hacen» |pei4eP€l  gusto  á  las  criaturas ;  coa- 
lieneii  el  admii|i»toífeoi8Uk<dtlMflniQe^8MSbles  f  deliéiosoig  loflí  bie- 
nes espihliiales. 

La  prosperidad  pega  eltorazon  al  mondo,  fementa  el  olvido  de 
Dios.,  y  nuble  él  alsaieli «  défect09;  ÍA  adv<sr6idad  tiene  tres  efee- 
tos'oontrarlos:  desprende  d  corazón  de  la  tierra,  únele  a  Dios  mas 
fuerfeniciite.  cria  y  cultiva  todas  las  virtudes. 

*Si  so [11  US  Dueños,  las  adversidades  nos  ison  útiles;  si  somos  ma- 
los, nos  süu  necesarias^  |Qué  inmenso  canda!  de  méritos  se  halla  en 
k>  que  se  fadeeei  Seguramente  se  pi^ede  decir  que  las  adversidades 
^  oii  tesórd  éscoiftdidj^^^^  .§¡  e^  pr€ic¡^.sat^fifu:;er  ¿or  ios  oiilpas sqb 
Q^<^riáj$,í;f^as;¿)^m^  es  l■lellQ8ler•dolAa^h0  pasiones, 
y  4WKiOAi«4eialguaai«tfttm  denttestra  sahacíonv  todo 

ostofspropio'de  las  ailmsidades.'  Nnestaro  divino  Salvador  espirando 
en  una  cruz  hizo  preciosos  los  trabajos.  £1  árbol  de  la  cruz  en  lodo 
tiempo  da  frulos  sazonados.  |  Ob  mi  Dios !  i  y^ioé  poco  coaocemos  lo 
que  y^ilen  estos  frutos !  ' 

Hiíyese  de  las  crtices;  mas  no  importa  ,  ellas  sabrán  encontrarnos. 
£n  todas  partes  nacen ,  jK)rque  en  todas  eslán  sembradas ,  y  dentro 
de  nosotros  m]smj^s,',lleyampa  las|.faiees.  No  bay  quefieasar  en  eví- 
tartas ,,^¡4p  'eii,aprjawKbar^  4e<e3Ii».  EA>lli^ásdokurcoii  paciencia 
se  baoea  mm  ygera»,  y  en*  llevándote  eon  ^alegría  se  bacen  dulpes. 
-  £1  priBSef'liralo  de  hiü  adversidades  es  la  humildad.  Nunca  secan* 
serva  níejor  la  inocencia  que  entre  las  espinas.  Son  el  sendero  mas 
derecho^  y  también  el  mas  breve  para  ir  al  cielo.  Siendo  esto  así ,  ¡se 
iiiifan  con  horror  los  trabajos  1  Mi  Dios  ,  j  qué  error  tan  común  I  pero 
¡  qué  error  tan  pernicioso  I  [Qué  tesoro  degracias  y  merecimientos  no 
iiubiera  adquirido  yo,  si  me  bubiera  sabido  aprovechar  de  los  traba- 
jos 7  adversidadesl  No  por  eso  bubiera  padecido  mas.  Ya  se  había 
{lasado  sn  amargura,  y  solo  me  restaría  la  didee  esperanza  del  pre- 
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mió  que  me  aguardaba.  ]  Oh  gran  Dios!  ¡y  qué  digno  de  coinpasioil 

Punto  sMmm, — Consite»  fM-  e»  vndadMrwMBlt  áígao  de 
admiración  qoñ.  ua  homlire  qjoe  tMe  fi»»»  comfraidft.cifmi»  y 
la  iBdifi{ieBfiabIe  nseesídad  de  Iimí  hratejob  Penetsa  ímc»  ^  nlUo 

de  eslos  ofáculos :  Elquem  MmO'M  miz,  y  me  «^e,  no  fm^e  mt 
fñi  discípulo,  [Lüc.  xiVj.  Sí  alguno  quisiere  vehir  en  pos  de  mi,  nié- 
^ueseáúimsmo,  tome  cada  dia  su  cruz,  y  sígame;  -¡marque  el  que  qui- 
siere salvar  su  mía,  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  por  mi,  kt  sai- 
nará. Jesacrislo  es  ú  que  habla  de  eaU  suerte.  Cuando  ikvainos  las 
ornees  con  disgusto,  cuando  traíamos  de  desgrada&á  las  adversidar 
de»,  cuando  Iminaiiion  á  ¥ista  de  Ifrininillacianf  d^r  ta»  taatajos, 
¿ereemo»  aériamtnie  la»  pakbnaB*  áe  Imcriate  t 
bay  q)iia  esiierar  lene?  parle  e»  lo»  livm 
estar  exentos  de  padecer.  Desde  que  se  esiaÚeeid  ki  ley  ^  ff^^j 
no  hay  privilegios  para  los  escogidos  del  Señor  en  orden  á  los  bie- 
nes y  á  las  alegrías  de  esle  mundo,  no  hay  jtara  ellos  exenciones  ni 
dispensas  en  orden  á  las  cruces  de  esla  vida.  Habiendo  padecido  tan- 
to el  Hijo  qucFÍdo  de  su  Padre ,  ¿seria  razón  que  no  padeciesen  los 
%iie  son  especiaiaieiiieainadoe-del  mmo  Bijo?  Habienda  sido  va- 
im  dedolore»  Jesoeiislo,  qne  ae  llama  el  predeatínado-por  eueleO" 
d»,»¿aaRa  jnaU)  qna<lo»den6»|HredeÉlisaiío8'fiie8eii  «beaiMci  dífe- 
nttte?  No  lukbo  bvosecí  do  algwnd  del  8  wir  qier  no  boinese  bebido 
.  de-stteálía;  antai  bien  esta  «9  cotulíeiott  prensa  para  aspirar  á  ser 
su  favorecido:  Potesíis  bibere  caliccm?  Pues  ¿cómo  se  bon.de  tenw 
por  desgraciados  lo¿  que  k)íiTan  este  privilegio? 

Machos  beben  eada  día,  pero  sin  peiiscu  en  ello,  el  cáliz  del  Sal- 
vador. Tantas  desg:radas  que  les  suceden,  baniask  iDjuslicias  como 
lis»lia«anr^aato  persecuciones  como  padecen.  ¡  Cuántos  disgasto 
bay  iragar,  coántaa  bwüUaiaBes,  cuimia»  coaliadieoíonaa, 
«iiá«laa  niortificaeÍHMH»y  €aáftUui.MAcadiUas ,  €«6ila8-  peNdvmbres, 
euí^Qla»  eAfermedadi»  cpiift  no  se  patteeniiarl  Bst»  e»  b  pofrian 
del  €^qneDío»le»ba  pi^Ba¿^;maiporGiiaftlo]iose€oniideni 
coed  porción  del  cáliz  de  Jesucristo,  de  aqui  nace  que  soloencnen- 
traii  en  el  hieles  y  amargura.  Si  se  quiere  gustar  su  dulzura  ,  líbrense 
con  ojos  cristianos  las  adversidades  coruo  medios  jiara  la  saivacion, 
cttmo  prendas  del  amoi:  dfil  Señor,  como  lesoro  de  lus  escogidos ,  y 
Qomik  iiei:en6kpBap>aanffa«.j^y>a  aftÍMik  ht^^ 
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gracias.  Bntonces  los  traaos  m  soto  soán  mmkiimjámo^^h 
ser?íB&Bdt  CDUBeb:  el  eAlii  mstíé^margO'y  sskmnteae  eneon- 

'énnrá^tii'  él  dulzofft  y  suavidaid.      k)  exper¡»enló  diciiosaoumle 

saiila  Francisea.    -  ■  •  ■ 

{ Ah ,  Señor !  |  y  cuánto  siento  no  habernie  sabido  aprovechar  haála 
ahora  de  este  tesoro  escondido!  Muchas  Yeces  be  bebido  el  cáliz  sin 
saber  que  eta  vuestro.  ¥0*  pcomelOy  Seños,  eon  loda  k  eoiifíftxiza  cpie 
jMftkeptravuestfi  émM§tm9íy  wm  m  aManltr  Wrapelvtas 

DaUkdo,  porque  así  aprenderé  k  guardar  nuestros  manéamieoios. 

[Psalm.  cxviii). 

Sí ,  mi  Dios ,  en  los  ííolpes  (]ue  descargáis  sobre  mí  encuentro  yo 
mí  mayor  consueto.  (£sa¡m.  xxu)^ 

.  ,     .  PROPÓSITOS. 

1  TeHsnc»«*9raÉ  poBtíite^dice  sattPaUoyipie  sabe'fl^^ 
padecerse  d»  McsltoviMdaSy  j  panr  smtlrlss  sm,  quóM  praucro 
experímeiitaiM  en  sa  pcfseiMi.  CoTUpadedésede  su  puebla  fik.el 

desierto ;  enternecióse  al  vet  el  luto  de  la  vkida  de  Naim ;  lloré  »- 
breel  sepulcro  de  Lázaro.  Pero  s^i  ¿ic  labliuia  laiiiü  de  nuestros  Ira- 
bajos,  ¿en  quécuüískste  que  guste  de  ver  metidos  en  eilo.s  á  los  que 
mas  í|iiiere?  Aquí  hay  sin  duda  raislerio.  Es  que  los  trabajos,  las 
huiiiiilaciones,  las  aüicciones  nos  son  útiles,  nos  son  necesarias. 
Toda  prosperidad  es  sospechosa,  y  por  lo  menos  arriesgada.  Pocas 
virtudes  dejan  de  bastardear  en  medio  de  mía  larga  prosperidad. 
'  Corrige  un  mo^o  de  haMar  miiy  c^mm»,  ipero  poco  crístíano,  que  se 
estila  hoy  en  el  mundo:  guárdate  bien  d& llamar  desgraciados á los 
que  padecen  trabajos.  Las  cruces ,  ya  sean  castigo,  ya  sean  ^ndba, 
HÍempre  sbü  respetables  en  comeD2ando  á  ser  cruces.  ¿Tienes  pa- 
rientes pobres?  ¿fía  sucedido  algún  trabajo  á  alguno  de  tus  ami- 
gos? ¿ Conoces <ilguna  familia  llena  de  necesidad  y  de  miseria?  Pues 
mira  á  todas  esas  personas  como  almas  privilegiadas:  visítalas,  con- 
stiéMas ,  o&'écelas  lus  buenos  oficios^  y  tasle  4  ú  aissM^par  kifeliz 
eusmdaMvle  se  rie.  Eseoea^soflasrte/esfei^zm,  ya« 
derta  manera  escandalosa ,  que  fos  Crisffanos  miren  con  ftoAtr  las 
eraces.  No  desmintamos  nuestras  máximas  con  nuestras  obras,,  y 
acordéxuajüuüá  que  m  ¿oa  io&  mas  dichosos  los  días  mMSsmo&i.  los 
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mas  tranquilos ,  los  mas  risueños  del  mundo.  Usenrre ,  habla  y  obra 
de^aquí  adelante  según  esta  filosofía  moral. 

8  Imponte  una  como  ley  de  dar  siempre  gracias  á  IKos  así  en  la 

prosperidad  como  en  la  adversidad.  Sibona  suscepimus  de  manu  I)ei, 
mala  qmre  non  suscipiamus?  (Job,  ii).  Si  recibimos  como  venidas  de 
la  mano  de  Dios  las  prosperidades,  ¿por  qué  no  recihirémos  como 
venidas  de  la  misma  mano  las  adversidades?  Bien  se  puede  recur- 
rir á  los  Santos  para  conseguir  de  Dios  por  su  intercesión  que  nos 
preserve  de  ciertos  contratiempos,  qnenos  libre  de  ciertas  enferme- 
dades ;  pero  siempre  ba  dfc  ser  com  el  correctivo  de  si  conviniere  para 
mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  nuestras  almas.  Con  este  mismo  es^ 
pfrítu  debes  pedir  al  Séfior  por  intercesión  de  san  Fhinbísso  'lavier 
aquellas  gracias  que  juzgas  necesarias.  Sin  ia  virtud  de  la  pacien- 
cia no  puede  pasar  el  cristiano. 

(kaeüm  fora  el  sesh  dm  d€  la  limna. 

Glorioso  san  Francisco  Javier  que ,  destituido  de  todo  bumaiio  con» 
snelo,  consumido  de  trabajos,  reducido  á  la  lUtima  ^taremidad;  y 
cargado  de  injurias  por  Jesucristo,  eonserraste  siempre  una  paciéní^ 
da  inalterable ;  suplicóte  me  alcances  esta  magnánima  virtud  con  la 

gracia  de  saber  aprovecliarmc  bien  de  los  trabajos  de  esla  vida,  y 
al  mismo  tiempo  la  que  en  particular  te  pido  en  esta  Novena;  pero 
siempre  con  perfecta  sumisión  á  la  voluntad  de  mi  Dios,  no  que- 
riendo cosa  alguna  sino  á  su  mayor  gloria.  Amen.  • 

DIA  X. 

MÁRTiaOLOGIO. 

Los  CUARENTA  SANTOS  MÁRTiEBS,  eo  Sebaste  de  Armenia.  (Véase  $u  hit- 
§oria  en  las  de  este  dia ). 

£l  tránsito  de  los  santos  mártires  Cayo  y  ALBJAifDROf  en  Apamea 
il«  Frigia,  los  coate»,  segnn  refiere  ApoHoari  obispo  de  Híerápolis,  en.el  libro 
que  escribió  ceotra  losber«Jes  Catafriges,  ftieron  coronados  con  glorioso  mar- 
tirio en  la  persecncion  de  Marco  Aotoolo  y  de  Lncfo  Yero. 

El  TRimiFo  DB  güaebnta  t  dos  sAintos  MÁRTIRB8,  en  Persia. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  CODRATO,  DlOmSlO»  CIPRIANO,  ANBCTO,  PaBLO  Y 

€rbscbntb,  en  rorinto,  los  cuales  fueron  degoüados  OB  la  pcjpMMtflon  de 
Decio  y  de  Valeriono  por  órden  del  pre>ideiite  Jason. 

San  Víctor ,  mártir,  en  ei  África,  en  cuja  íesUvidad  predicó  san  Agostin 
uo  sermOD  al  pueblo. 

Hacario,  obispo  y  confesor,  en  Jerusalen,  á  cujfa  instancia  ConsUn- 
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sias  de  cristianos. 

La  dichosa  mubr»  db  san  DftOCTOTSO,  abad,  en  París,  discipalode  sao 

Germán ,  obispo. 

Sah  Atalo,  abad,  en  el  monasterio  de  Boby,  esclarecido  en  milagros. 

MfiLnONy  T  G0MPAÍÍÍB10S  MARTiaES,  Ó  SEAN  IM  GIlABBnTA 
SANTOS  MÁRTIRES  EN  SBBASTB. 

.  Al  nisBO  tioRfia  qii6  d  empefito  Cónstantí^ 

Iglen  éft  l6n»istaeR  stt  íiDf>efio  ét  Oeoideiilo,  m  ewMo  lid* 

mo  peraegnia  en  todo  el  Oriente  cor  bárhtfa  cnieMMákNS  Cristis 

DOS.  Vencido  por  Constantino  en  el  año  de  314 ,  y  obligado  á  cederle 
la  Iliria  y  la  Grecia,  entró  en  tanto  íiiror,  que  no  pudiendo  expli- 
car su  venganza  en  el  vencedor  ,  descargó  toda  la  colera  sobre  los 
Cristianos,  á  ([uiencs  en  todas  parles prot^ia el piadofio  Constanti- 
no j  y  ies^iúzo  una  cruel  guerra. 

Al  principto  procedió  con  algún  repduOy  y  para  perseguirlos  bus- 
caba algan  pretexto  político  f  aadado.en  razón  de  Estado ;  pero  des- 
pues  80  deckró  aUertamenteoiMitra  landlgíoR,  y  para  ofender  sias 
á  ConslaiitiBO  resolvió  exterminar  do  todo  sii  imperio  k  los  Cris- 
tianos. 

•  Fue  horrible  y  sangrienta. la  persecución  en  lodo  el  Oriente,  in- 
ventáronse nuevos  tormentos  ;  hubo  pocos  ministros  de  Jesucristo 
que  no  rubricasen  la  fe  con  su  san^^re  ;  pocos  crisliauos  que  no  lue- 
sen  ó  sepultados  en  espantosos  calabozos ,  ó  desterrados  4  países  bár- 
baros é  incultos,  é  coronados  del  martirio. 

Los  mártires  mas  ihistres  qoe  debe  la  Iglesia  á  esta  sangrienta 
peiseeoieion  f nerón  los  cuarenta  soldados  de  Sebasto.  San  Gregorio 
Nseno  los  llama  defensores  de  la  fe ,  y  lorrecmesde  la  dudad  de  Píos, 
siendo  pocos  los  santos  Padres  que  no  les  consagren  laminen  seme- 
jantes ó  mayores  elogios. 

Hácia  el  lin  del  año  319 ,  quitándose  la  máscara  Licmio ,  y  decla- 
rándose enemigo  capital  de  los  Cristianos ,  expidió  un  decreto  man- 
dando á  sus  gobernadores  que  obligasen  á  rendir  sacriücios  á  los  ído- 
los á  todos  los  vasallos  de  su  impeno. 

>  Uno  de  los  que  se  mostraron  mas  celosos  en  dar  puntual  cumpli- 
miento á  las  órdenes  del  Emperador  fue  Agrícola,  gdiemador  de 
Capadocia  y  de  la  menor  Armenia,  que  tenia  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Sobaste.  Apenas  se  publicó  en  la  ciudad  el  decreto  de  Lí- 

ciüiü ,  cuando  cuaieuU^oldadoá  de  la  guarnición ,  todos  jóvenes,  to- 
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por  9vi88eÍ3)ado8servipÍQB,  fueron  á  presentarse  al  Gohenuidor,  y  le^ 
declararon  intrépidamente  que  eran  eiiakíanos ,  y  qiteest«iHese  cier- 
to q»e  ningunos  supiieios  seiian  capaces  de  moverlos  á  abaiidoear 
la  religión  que  profesaban.  Llegó  á  este  tiempo  Lisias,  generaLde 
la  frcoiieca,  «paraciéutiole  que  m  auifiridad  y  ms  razones  podrían 
bastar  á  reducirlos^  les  r^resenió  que  habiendo  merecido  por  sus 
'  bellas  acciones  los  elogios ,  y  aun  el  favor  del  Soberano ,  no  eok)  peis 
denMim follona  ámM¡»kmiéi  éms  érdeoes.,  tím  ywirtftura- 
nenie  ee  fiiedpít«ite4tt  las  m]pm 
de  fWw      Muirte  iumwiiiiwn  > 

■  PivolafNMila  y  genoMa  vm^nMila  de  lN  MNM'  ée>  JeisMili' 
convenció  desde  lae^  así  al  Geueral  coiiio  ai  <iübernador ,  que  pri*i 
mero  perderían  la  vida  que  la  fe.  No  esperéis,  respondieron  á  una  a  07, 
ni  desluml)mfnos  iCon  vanas  promesas ,  ni  inlimidarnt^ con  grande» 
amenazas.  No  queremos  honras  á  que  e^^láaneja  una  eterna  ignomi*  t 
lúa,  ni  oofi^paoentamos  confaatáátecaa yinaeraa. ^laáa.iimitgailM;*'' 
ivna,  <oda  wealia  did»  y  tlodaMHMMni {gloria  «a  «onr  firJeM». 
erialo,4pBieo7^q^dadeiiiníMifi«qa  m-wi 
yedagp  iiMtti<aí»4o4eaietelí6  yfaám,  *m  díatortlos  de  ííéwb  ,  ^ 
ni  ann  por  hombrea  los  puede  reconocer  quien  fuere  radooBd. 

El  Oobernadoi ,  que  era  naturalmente  feroz,  colérico ycmel,  man- 
do que  al  instante  los  desarmasen  .  que  los  carirasen  de  hierro,  TCfwe 
habiéndoles  despedazado  a  azotes ,  fuesen  apitcadosá  la  tortura.  Fue 
asombro  baste  de  los  mismos  paganos  la  aleí^ría  con  que  padecieron 
estos  tormentos;  pero  eran  maa  ifuepraladio  del  crncÁmrtvio'fiie 
ktB  espmba^  ^iete^^^  cstuiMnii  loi  santos  I^IMires  c^^des  de 
|iri«Í0MB«i  «A  Mm  ettlafcüe  ,4HüBeBHÉadiae  «éa  mm  \  ■Meila 
j'Biferwr.  Ail4ialK»4e«ite4ierapo,  deseapawdgel  fleberiniof  y 
fil  <feiiei«l  «de  piieiietndQeír , 

hácia  el  lin  del  invierno,  que  eu  aquel  país  esrii^orosisinio,  ysean^ 
mentaba  entonces  ei  rigor  con  un  íiigidisimo  Norte  que  soplaba  á  la 
sa/.oii.  Seíilriicíolüs  el  juez  á  que  muriesen  todos  ai  deljeie^ 
exponiéndolos  desnudos  á  la  inciemencia  del  hielo. 

Luego  que  los  santos  Mártires  tuvieron  noticia  dele  ioioua  senie»^. 
eía^9«eaelud^l«liBÍaaído  coiy(aa<eUe8,«eMiioaMi  todos  de  rodi-^ 
lias,  y  rindlmn.ifrMáM ai  iSeier  parta  mereed  q«e  fes  toci».dt 
denramar  an  aangre ,  ydar«ii^por4so  fimi.  ])espiieid««ilo<, 
^ariáiidaaeiioos44»(rea,  sedeoianmúlnanente:  i€«ÉBtas'mes^« 
«Mdespreotado  la  muerte  eu  medio  de  los  <MHnbates4  ien  cuántas 
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fetdbniB  li6BMNi«K|Ki8Sle  atdoiiAiadaBMMitevtmtre'Ma'eB  serH*^ 

cío  del  Emperador!  ¡Qué  gloria,  qué  dicha,  amados  compauLTos, 
padecer  ahora  en  defensa  de  la  juslicia  y  de  la  verdad  ,  y  {)oder  mo-* 
nr  por  aquel  Señor  que  por  redimirnos  á  nosotros  ofrerio  su  TÍda, 
y  derramó  su  sangre  fcasla  la  última  gotal  Levanlando  después  lo- 
Aw  ias  numiMS  y  Im  «jos  hácia  el  cíelo,  exelamaron  fervorosos :  Cua- 
tVflAuüáriiMi  M  M  iMHNMf  /  tté9H0ñí''nííhfi$99 :  ktMá;  tiMMn*|  fon 

Agafcuda  <rtt  «raBion,  tes  «éuimb  de  ía  ^eMél  -cargaioK  de  pii- 

fuera  de  la  ciudad  ;  pero  tan  inmediaUi  á  las  murallas,  que  cási  las 
bañaba,  ünirk)  de  los  mas  agudos  y  de  los  mas  "violenios  que  ja- 
más se  iiabia!!  conocido  lenia  tan  helada  estalagana,  que  pasaban 
por  eBcim^  del  hielo  los  caballos  y  los  carros  con  toda  segtiridtwl. 
fti  aBa  iwiwnD  sidocofideQaédBtoflnHtos  Mártires  h  pasar  la  ni^cbe ; 
mas  porqae  la  teoÉieM  likiete  Mejor  gae^ra  há-> 
teamtnáadxi  Érm  ^¡biÉkMib  ée  Ia4agtw»  ae  weüIteaeTma 
•  fipaéñimgumj  y  q«ie «irtc'vfm  pmtsáéb  vm  Mo  de  agua  ea- 
iMBto,  ondrAn  de  fmiré  ^  imeiiatattieiite  álos  «^oe  eediesdo 

al  rigor  del  frió  quisiesen  renunciar  la  fe  por  salvar  la  vida. 

Apenas  llegaron  á  la  oniia  de  la  laguna,  cuando  ellos  misnios  se 
desnudaron  con  apresurada:  alegría,  y  corrieron  al  suplicio  con  tan- 
ta intrepidez,  que  asombró  álos  aástentes;  pero  turbóse  este  go- 
zo CQft  nn  fuaeslo  accidente. 

la  el  tigm  del im  ii«Ma  iiendido  everpos  de  tos  santos  Mñrll- 
wmmfmMm  BiMa9,elMtfaiide  Cernir  el  ttirarios ,  y  siendo  el  do* 
lar  q«e  les^aifli^  el  nMf  "rfvo  y  él  vski  agudo  que  apenas  se  fm^ 
de^Korrir.  Los  guafdi»  se  hablan  qae<iade  donnides  a)  «mer  de  la 
hoguera:  solo  velaba  el  carcelero  jimio  a!  baño  calienlc  ,  cuando  á 
inedia  noche  vió  con  mucho  espanto  suyo  ilurninado  lodo  el  espacio 
de  la  laguna  que  ocupaban  los  sanios  Mártires,  descubriéndose  lan 
daro  y  tan  resplandeciente  como  la  luz  del  mediodía.  Levanló  los 
€}os  para  examinar  de  dónde  podía  venir  aquel  resplandor  brillante, 
y  advirtió  unatropadeÁngetotf^eontande  hasta  treinlaynneve,  que 
4mék  «o  múa  en  la  mtm  ima  eorena.  Ta  tio  sé  te  ofrecía  rattm  de 
dlvdar  de  ifse  ti  INos  de  los  Cristianos  era  el  dnko  verdadero  Díos^ 
y  que  enviaba  aquella  tropa  celestial  para  coronar  la  constancia  y  la 
fiílelitlad  de  sus  generosos  siervos.  Pero  ¿qué  es  esto?  se  decía  él  k 
sí  mismo  :  ios  que  han  combatido  tan  generosamente  por  la  fe  son 
cuarenta ,  y  las  coronas  no  son  mas  que  treinta  y  nueve.  Asi  discur- 
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ria  el  caitdero ,  caando  reparó  qoe  un  infeliz  apóstata,  Tencidó  del 
frió,  habia  renegado  de  la  fe,  y  arrastrando  por  el  hielo  hácia  te  ori- 
lla de  la  lagaña ,  venia  haciéndo-s^as  con  la  mftno  para  que  leisa- 
casen ,  y  le  metiesen  en  el  baño ,  declarando  con  esta  demoslracioik 

que  estaba  pronto  á  rendir  adoi  ación  á  los  ídolos. 

Alargóle  la  mano  el  carcelero ;  pero  apenas  entró  en  el  baño  el  in- 
feliz cuando  espiró  miserjablemeule,  pasando  desde  el  agua  caliente 
á  las  eternas  llamas  del  infierno.  Uas  la  bondad  del  Señor,  que  no 
quería  fuese  sin  efecto  la  oración  que  le  habíais  iiegtio  ios  santos  Már- 
tires ,  ni  que  eldemonio  triunfose  ii[isoleiiie  poruñas  Uempo  de  sncoa* 
quista,  se  dignó  remplazar  prontamente  al  que  se  habia  perdido  í 
porque  movido  el  carcelero  de  las  maravillas  qiie»acababa  de  ver,  y 
converlido  de  repente ,  se  apresuró  á  ocupar  la  plaza  que  estaba  va- 
oaule.  Despierta  á  ios  compañeros ,  declárales  con  vaiei  osa  iulrepidez 
que  ya  es  cristiano ;  protesta  que  renuncia  con  lodo  el  corazón  y  con 
toda  el  alma  las  supersticiones  gentílicas ;  despójase  él  misiuo  de  sus 
vestidos ;  pide  en  alta  voz  á  los  aaAto^jyiártires  que  rueguen  á  Jesu- 
cristo le  conceda  la  gracia  de  morir  en  su  compañía ;  corre  esforzada- 
mente á  la  lag^níi,  ,y.oqi^uii,Ql.liVgar  d^l  soldado  i«prebado,«miv»- 
ciendo  recibirann  visiblemente  su  corona^  F«ie  nníversal  fue  inde» 
cíbte  la  alegría  d9  los  santos  campeones  al  vét  acción  tan  ^netosa ;  y 
la  fe  viva,  la  magnanimidad  del  nuevo  compañero,  consoló  luego  el 
dolor  de  (]ue  oslaban  penetrados  por  la  perdición  del  apóstala  infeliz. 

Aun  daban  señas  de  vida  los  sanios  Mártires  cuando  amaneció  el  • 
dia  siguiente;  de  io  que  ¡nforiiKHio  el  Gobernador ,  mandó  qnf^  lodos 
fuesen  quemados  para  que  acabasen  de  espirar  con  nueva  especie  de 
agudísimos,  dolores.  Sácanlos  de  la  laguna,  .y  arrójanloa  á^ todos 
en  diferentes  cairos  paraemnducirlos  á  la  be^fiiera;  Solo  reservaros 
áHelitonqtte  oomo  el  mas  jévt»  era  también  el  mas  robusto  de  todos; 
y  habiendo  resistido  mas  á  la  violencia  del  frío ,  conseirvabi»  ibdavia 
bastantes  espíritus  vitales.  Parecióles  á  los  guardas  que  se^tarado^e 
sus  compañeros  seria  mas  fácil  el  vencerle.  Pero  su  madre ,  que  sien- 
do cristiana  no  le  liabia  perdido  de  vista  en  los  tormentos,  eleván- 
dose sobre  los  movimieotos  de  la  naluraieza ,  y  superior  á  la  flaqueza 
del  sexo,  le  cogió  ella  misma  entre  sus  brazos;  y  conociendo  en  la 
dulce  halagüeña  alegría  de  sus  ojos  ya  mcálio  apagados  el  gusto 
que  le  daba  en  no  apartarle  de  sus  ilustres  compañeros :  Áfida,  hijo 
mió,  le  dijo  ^véádar  fináUt  saeripm  con  la  vida,  para  dar  prin- 
cipio á  (dra  dichosa,  gue  ño  se  atiabará  por  toda  Ja  elemiáad;  y  di- 
.ciendo  esto  le  arrojó  en  nnó  de  los  carros. 
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Fueron  echados  los  santos  Mártires  en  una  grande  hoguera ,  y  aun- 
que el  Gobernador  dio  órden  para  que  sus  cenizas  fuesen  arrojadas 

ca  el  rio,  los  CrisUanos,  ya  á  fuerza  de  dinero,  ya  con  otros  arbi- 
U*ios ,  lavieron  modo  para  recogerlas ,  extendiéndose  tan  lo  estas  pre- 
'  cio5?as  reliquias ,  dice  san  Gregorio  Niseno ,  que  apenas  hay  país  en 
la  cristiandad  quo  no  (slc  enriquecido  con  este  tesoro,  y  donde  no 
atí  profese  singular  ven^acion  á  ios  cuarenta  Mártires»  Sus  nombres, 
j»)gun  se  hallin  en  las  actas  mas.anliguas ,  son  los  siguientes :  Qui- 
rion ,  Cándido' ,  Domno ,  Meliton ,  Domiciano  j  Eunoico ,  Sisino,  fie- 
radio.  Alejandró ^  Juan,  Claudio,  Atanasto,  Tálente,  Veliano, 
ledioio  ,  Aoaino ;  Yfbiano,  Etio ,  Teódula;  Cirilo ,  Flavio,  Severia* 
no ,  Valerio ,  Cadion,  Sacerdon  ,  Prico,  Eutiquio  ,  Kuliques,  Smo- 
ragdo  ,  Fiiocíenion ,  Aecio,  Nicolás,  Lisiinacü,  leoíiio,  Xanteas, 
Angqas ,  Leoncio ,  Uesiquio ,  Cayo  y  Gorgonio. 

ía  Misa  e&m  hmra  de  estm  Sanios,  y  la  Oramu  de  la  Misa  es  la  . 
,1^'  1     ■    *n    '    •      siguiente:    -    •    -  ■ 

4 

■  # 

Pt^a,    qiunumu»^   ómnipoiens  Suplicárnoste-,  ó  Dios  omnipotente, 

Jkm,  yi  qvA'0ario9ot  ntXtrtyrts  form  queeiperlmenteinos  benignos  parafi- 

in  tua-efi^feiHQm  Q9giiovümu,  pSo$  voracernofté  los  gtoríot^bs  mártireii' 

c^piMt  t»  inm»»^a  intenmitm  twUa^  q^e  veneramos ,  tan  .finnee  para  eon- 

mus :  Per  Dominum  nottnm  Jetwn  fe^aros.  Por  Muestro  Señor  Jeducris- 

Chrifium,,,  to,  etc. 

La  Epstola  es  del  capüulo  xi  del  apóstol  san  Pablo  á  los  Hebreas, 

Fratreis  SaneH  per  fidm  íiieenini  Hermanos :.LosSaotÓ8 por lafeven- 

rejfna,  operait  nmtJuttUiam,  adepH  cieron  los  reinos,  obraron  justicia,  al- 

sutdt^prtfmiuionst,  obiurámrunt  ora  eanzaron  lo  que  se  Ies  había  prometi- 

leonvm,  extinxerunt  itnpttum  igní$,  do^  cerraron  las  bocas  de  los  leones, . 

effiKjeruHt  ociem  gladii,  convalueriint  apagaron  la  violencia  del  fuego,  csca- 

de  infirmUale,  fortes  facti  sunt  in  bello,  paron  del  íilü  de  la  espada,  Cüiivale- 

castrrt  verfpruntfTterorum :  acceperunt  licroii  de  su  enfermedad ,  se  hicioron  ^ 

mulieres  de  rentrrecíione  mortuoxsuos:  esforzados  en  la  guerra,  dcshai  alai  un 

alii  auiem  distenti  sunt  non  suscipien-  los  ejércitos  de  los  extraños.  Las  ma- 

ies^  reiJtei^ptUmmn    mstfonem  itirani-  drea  recibiei on  maucitados  h  ans.hljosr 

r«nímurrefif{<»ietii*^IMvaroltt(2¿frriay  qaebabian  muerto.  Unos  laeroD  ei- 

etpfírberáéxperU;  imúper,  etvincuia,  tendidos  en  potros,  y  despreciaron  el 

e$^árt:eires :  ktffidaU  sunt»  secñ  suni,  rescate  para  hallar  mejor  resurrección. 

lNltall«üfir,  ifi'^ctMone  gladiimortfd  Otros  padecieron  vituperios  y  azotes,  y 

sunt,  ciraiierunt  in  melotis,  in  peUir-  además  cadenas  y  cán  oles  :  fueron 

bus  caprinis,  crjentes,  angustiati»  af~  apedre.ido.s,  despedazados,  tentados^ 

flkti :  tpiifni^  dignus  non  eral  mundus,  pasados  á  cuchillo,  anduvieron  erran- 

in  solitudinibus  errantes,  in  montibus,  te>,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  y  de 

€l  spduncis,  et  in  cavernis  temp.»  El  hi  cabra»,  uccesitados,  angustiados,  afll- 

11  TOMO  m. 
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cmntí  teslirmnio  fidei  probaii  inventi  g¡do§ :  hombres  que  no  loa  perecía  el 
sunt:  in  Chriíto  Jesu  Domino  nostru,    mundo  auduvieroa  errantes  por  I09 

'  desiertos  t  Tas  cueyas  j  cavernas  de  la 
tiRra.Y  todoi  <stM  sehÉllarMi^robÉi^ 
dofr|i«rcllMlinNÍI#  éf  ift  fll«ft  CiM 

REFLEXIONES. 

No  solamente  vive  el  juslo  por  la  fe  ,  sino  que  en  oierla  manera 
se  puede  decir  que  la  fe  es  el  móvil  principal ,  ó  á  lo  menos  uno  de 
los  principales,  de  las  mayores  acciones  del  ju¿?io.  La  fe  es  la  que  le 
intuode  aquel  gran  vaior ,  la  que  le  da  aquel  elaro  distiecAÍmieBto'^ 
la  que  quita  la  máscara  á  les  objetos  mas  eugaofim,  la  «lu^-^^K^** 
bie  lo  aiMireBle  de  su  brillanlez :  la  Icr^plft  ^  por  oaeiiia  4|iift  saft'^  oi 
la  que  produce  ea  el  alma  wdadeii0.1«c»s.  .  *  i 

Tenemofli  poco  amar  de  Dios,  poca  cofifiaiza  en  Dies^  poca  virtad 
y  poco  valor ,  porque  ideaos  peca  lé«  Se  otea  con  desidia  ^  eeande 
se  cree  con  tibieza.  No  digamos  ya  que  el  caminu  del  cielo  es  esca- 
broso ;  que  el  yugo  del  Señor  es  pesado  ;  que  los  frutos  de  la  cruz 
son  desabridos;  que  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  son  arduos; 
qoe  la  misma  ley  es  austera :  digamos  que  nuestra  íe  está  medio  apa* 
gada ,  está  ageiüauuida,  ealátcáa  maerla.  1^  fe  wa  to4e  Jyili^ 
fácil,  ..  /  I 

Discurramos  á  proporcioii  de  la  fe  divina,  como  discanrímeftso** 
bre  la  efieaeia  de  Ja  fe  natural  y  hniaana.  Por  los  efaGfe»fQ  ha;  dft 
juzgar  propiamente  de  la  calidad  de  la  fe. 

¿Por  qué  aquel  hombre  mundano  se  dedica  con  lan  conliiiua,  con 
tan  mortal  fatiga  al  trabajo?  ¿Por  qué  aquella  intolerable  servidum- 
bre á  las  obligaciones  mas  menudas  del  empleo?  ¿Por  qué  aquella 
servil  dependeocia  del  negocio,  de  la  corte,  del  ejercito?  Solo  por- 
que se  cree  ser  medio  seguro  para  adelantar ,  ó  cási  el  único  para 
hacer  fortuna. 

Es  dure,  y  muy  dnro^  aii»n<arfledeta4ulfleempaniadakepar* 
Ufares ;  separme  de  todo  fe  qie  mas  seeslína  y  mas  se  ana  €■  el 

imindo ;  ir  á  exponer  ia  Tida  á  mil  peligros ,  á  la  inccínslancia  de  Ito 

ondas,  ala  violencia  de  los  vientos ,  al  furor  de  las  Lempcsladcs.  Coa 
lodo  eso,  ¿se  cree  que  este  viaje  es  necesario  para  el  negocio,  para 
la  familia,  para  el  int^és?  Pues  no  se  consulta  m  a  placeres,  ni  á 
inclinación,  ni  á  delicadeza.  Aquel  jóven,  heredero  quiza  de  gran- 
des mayorazgos ,  en  quien  están  colocadas  las  esperanzas  todas  de 
an  iloslKa  femiba,  ^ssrialiilea  eseudbado,  si  al  tiempo  de  ir  4  asal*- 
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itf -«na  imdiaí  é  de  embestir  al  e&emígo,  se  excusase  dldendo : 
lid  pttódo  tsxpoiienne  á  este  pefigro  porque  soy  jóyeiis  porque  soy 
heredero /porque  soy  nobfe?  Dura  es  la  condición,  peco  no  impor* 
(a :  desde  que  plugo  al  Mundo  hacer  de  ella  punto  de  honra,  desde 

que  se  juzga  necesaria  para  hacer  fortuna ,  para  hacer  su  corle,  pa- 
ra conseguir  la  gracia  del  príncipe,  no  se  delibera ,  es  menester  su- 
jetarse (i  la  lev  por  dura  que  sea.  No  es  necesaria  la  aplicación  de 
estas  verdades  prácticas ,  y  seria  cosa  vergonzosa  descender  á  un 
.  g^eoüáio  cokgo  de  eHas  con  nuestra  fe. 
'  á^elMgftandesdd  mundo ,  aquellos  afortunados  delsiglo,  aque- 
llos hondlvm'vtmos  que  se  apadenlan  de  grandezas,  que  solo  sirven 
áiStts  panenes,  que -idolatran  en  su  concupiscencia ,  que  gastan  los 
dias  enteros  en  delidasy  en  pasatiempos :  todas  estas  personas  ¿creen 
por  ventura  en  un  Dios  crucificado?  ¿Creen  las  verdades  terribles 
de  nuestra  Religión?  ¿Entran  á  la  parte  en  el  objeto  de  su  fe  las 
máximas  de  Jesucristo?  ¿Groen  que  el  Evangelio  debe  ser  la  única 
legla  de  su  conducta? 

Aquella  mujer  mundana ,  únicamente  ocupada  en  sus  entreleni- 
aácMtos ;  aquetta  á  quien  la  he»  nacido  las  cisnas  y  ka  rugas  en  el 
ja^O'^  eft.las  iestasy  en  tos  espeMeuloSi  ¿efeequepara  ser  disci* 
ynia  de  Gristaes  nenesler  fenndaffie,  negarae  á  ú  níSDat  ¿qee 
la  vida  cristiana  es  una  y^da  hunilde  y  nortücida?  ¿qué  tas  diver» 
sione.s  del  muudu  eslan  por  ki  mayor  parle  emponzoñadas,  que  en 
él  iodo  es  lazos,  todo  es  escollos,  todo  es  peligros?  Viviendo  como 
se  vive  hoy  en  el  mundo  comunmente ^  ¿hahra  quien  tenga  valor 
fara  ses^responsahie  de  su  fe? 

In  illo  tempore  :  Dt-scnuiens  Jesús  de  En  cierta  ocüsíoíí,  descendiendo  Je- 
monte,  aietttin  lococampestri ,  et  turba  súsdcunmonle,  sedetuvoenlallanura 
dúcipuiurum  ejut,  tí  mutUiudo  copiosa  dé  m  campo,  acompffiado  dte  la  tropa 

ffi^ab  twwf  wtJmmitiem,  et  ^úé  tm  ditdpaloSyyiifla  MNilllluil  co» 
^tofriUmar  et  T^,  $tSiémit,  gut  «#-  pliM^ialpusUo  (qas Isiseiiia}  ^  10- 
n$ra0it  ut  au4irent  wm,,  et  utnmniur  d«  la  Jndea ,  Jerusalen,  países  mxtííir 
á  hnguoríbm  «iiir.  EtquitextOíaníur  moa,  Tiro  y  Sidon ,  los  que  habían  ve- 
áspiritibusimMMdis,  curabaníwr. Mi  nido  para  oírle,  y  «er  nirados  de  sus 
vmnis  turba  qvterehat  eum  tangere :  enfcrmcdodes,  cuyo beiu  lirio íogr aban 
quia  virUfs  de  Hlo  exibnt,  et  sanabat  también  ?f>s  moleitados  por  los  espiri- 

"  otnnes.  Etipse  elevaiis  uculia  ¿n  discir-   tus  ¡nniuiidos.  Y  toda  la  turba  solki- 
pulos  snGS,  (firebat :  íkati  pavperes,   taba  locarle  j  porque  de  él  salía  una 
quia  teUrurn  e§i  Ttymifh  J)ei.  Beaíi,  vlftud  esritatira  que  sanaba  á  todOB. 
$»<  Afine  i$mmt,  quia  «tfursMsiltii.  EaUmcas  leiantaado  al  nlsflio  Jasáis 
11* 
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Beati,  qui  nunc  fleHs ,  quia  ridebitUé^-  los  ojos  sobre  sos  discípulo?,  decía: 
Beati  eritis  rum  rnfi  odsrint  homines,  Bieiia>c;iiui  udo»  los  pubres,porqueiW 
et  cam  separaverint  vos ,  et  exprobra-  vueaiti  o  elíciiio  de  Dios.  BicciavenlUr 
verintf  etejucerint  nomenveslrumtan-  rado;»  los  que  ahora  tenéis  liaaibre, 
qitam  nuUum  propter  Ftlium  hominis.  porque  seréis  hartos.  Bienaventurados 
Gaudete  in  Uta  die,  ét  exuUátej  eece  iQs  qtoflíÉlM^rli'lldí^is;  porqué o!l¥^tt 
etmm^fou^vifara.mimutMMp*    demea^]|iuiavfaB|iiirido&»oiiMNh|  os 

paren»  defpirecien  y  abominen  YvicstrQ 
'     '       "''  '         '     '  nombre  como  malo  por  el  Hijo  del 
*  •     ■  '  '      I     T.;  ■      't    I      1  Hombre.  Aíeírrnoü  y  regocijaos  feri 
•  .       .   .    aquel  día ;  mirad ,  pues,  que  vuesU'Q 

,  ,      -  premio. cágrwae  eo  Ai. vwlft.|í  •!» 

,     .  ..  .IMiDJTAÍilQrí.,    .....        .  ...i 

[  Jh  la  falta  ^  pvmtrtimaiiJ: .. . .. .,  „,.  .. 

TOf^TO  piiT^f ERO.  — Considera  los  miiclios  que  de  todas  parles  coh- 
currieroQ  á  oir  y  á  seguir  al  Salvador  del  mundo,  y  los  pocosenire 
toda  aquella  inmensa  muícliedumbre  que  perseveraron. "  ' '  ^ 

Has  dédncd  tnil  personas  lo  ábandonárontodó  |  olvidándose  hálétei 
de  sa.miama  comida  por  seguirle  én  el  'déisibrto ;  pero'ésib'áb'dfuti^d 
mas  qne  tres  dias.  Guando  entró  triunfante  en  Jerusalen  salió  á  reci- 
birle fuera  de  k  ciudad  una  prodigiosa  multilud  de  pueblo ,  llenán- 
dole de  aclauiaciones ;  pero  se  acabó  lodo  en  pocas  horas.  De  toda  Ja 
Judea,  y  hasta  de  las  parles  masremotasde  Tiroy  de  Si  don ,  cóndor- 
ria  á  enjjaini)res  lodo  género  de  *reníes,  así  para  escuchar  sus  divi- 
nas palabras ,  como  para  ser  curados  los  enfermos  de  sos  molerlas 
doleneiaskiNo'tiay  qiii0»Bo>reoibaalgun  beneíieio^ su  poderosa m^-í 
net  no'JiflyiqweiK'Ba'.seaió: materia é'testigo  dedl^s mlla^oc  'pércí 
jcoántes  réprolioB:se  hallsm  en  aqndfo  müdveiiümfarei'T-deeM 
¿qnién  tendría  la^oulpa^filSidvador  ániogono  exchi^^e'de'SV'lIbe*^ 
ralidad  benéfica :  á  nadie  niega  su  gracia.  Aquella  prib^osa  sangra 
derramad¿i  no  solamente  por  nosotros,  como  dice  el  c^^ngelislasan 
Juan,  sino  universalmente  por  lodos;  aquella rederinon  superabun- 
dante ;  aquellos  aiuoi  übüs  solícitos  conviles*  aquellos  eje m pío. s  con- 
duvenles;  aquellas  divinas  parábolas;  lodo  esto  prueba  que  á  la 
verdad  la  persea  enanoiaies^ieíelo^e  la  bondad  de  Dios ;  pero  que  Jái 
falta  de  ella  es  puramén té 'obra'do'D'B^ra  malicia.  Es  cierto  qae^^ 
menester  pedir  ¿'Dios  inéesántemente  eldou  déla  pentev^eriada; 
pero  no  és  menos  ciarlo  que  ningoii  réprobo  dejará  de  *e^aiseá  ai 
mismo  la  culpa  por  toda  la  etmidad  de  no  haber  pecseverado. 
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-  Ninguno  de  los  conTÍdido&ai  íesUiL^saBCiuiikó&é].  Por  lo  qae  to- 
ca al  rey,  ya  había  hecfa^  lodo «I gasto  r  en  mano  estalm  delosean- 
yiápúf^  iMSo)^  cada  uno  sa  Tifgar.  ;^Qtrié&  tendría  la  culpa  d<qiie 
#í¿WfiXwpas^:?  1 0^  y  qué  mal  usamos  ácada  paso  de 
ftimUraJib(»Xi|di  P^^o  J)ÍQ»ákJi»giiiio  qiuero  hacer  Ti<4eiiGia. 

•  |€eii>otiáiiAa9oele8lialesgTOeiaB  nos  previene  I  i  Y  quien  podrá  pen- 
sar, sin  aduiiracion ,  sin  una  especie  de  pasmo,  ¡osseñalados benefi- 
cios de  que  nos  colinal  Él  mismo  nos  advierte  que  el  feslin  esta  pre- 
paradp^.éi  nos  convida;  él  nos  msla;  élíen  cierta  manera  nos  obliga. 
¡Qué  no  prooiele  á  los  que  se  resuelven  1i  seguirle l.¡ Qué  bon- 
dad ,  qué  liberalidad  m  qerBiia  con  los  que  quieren  ser  sas  discípa- 
dos !  Nada  de  esto  ignoramos  nosotros  :  todos  estamos  no  solo  ins- 
truidos, sino  persuadidos  á  Úia^  verdades  tan  llenas  de  consueto : 
gustado  hemos  no  pocas  veces  la  djoilzura ,  la  suavidad  que  se  ex- 
perimenta en  seguirle;  Pero  ai  fin  se  comiehzsí  á  perder  el  gusto ;  se 
da  oidQS.  al  amor  propio;  se  concede  demasiada  licericia  a  los  senti- 
dos ;  se  deja  el  alma  engañar  de  los  vanos  airaclivos  del  mundo  : 
estos  son  los  íauebLos  escollos  donde  ai  cabo  se. estrella  la  perseve- 
rancia. ¡Oh  mí  Dios!  ¡y  que  medidas  no  debeiQ98  topar dé^de^ue» 
^o,p,ar^ avilar Udesj^raci^í^esü'e^^  , 

•  íl^oifTO  SEODNDO.  —  Coüsidera  que  no  hay  cosa  en  que  mas  se  de- 
ba pensar,  ni  que  con  la  mayor  instancia  se  deba  pedir  á  Dios  que 
el  .don  de  ia  perseverancia  final ,  porque  de  ella  depende  nuestra 
eterna  felicidad.  Todo  el  secreto  para  conseguirla  consiste  en  no 
afloijar jamás ea el «jtfcieia de  la  virtud,  en  servir  á  Dios con  fíde- 
lidady  y  en  qm  meslia>oonductajio'desmieiAft  sa  servido.  Seamos 
ácks  á  -fiios^  q«e  Hm  fiel  en  oumpltnies  sus  promesas.  Dios 
i|ittire«4riamciile.  todos  nos  «ábrenos :  queiámoslo  lodos  con  la 
msma-eiriedad,  y  seguramente,  líiediante  su  divina  gracia,  que 
nunca  nos  faltará  ,  lodos  nos  salvarémos. 

-  f  Qué  espantoso ,  qué  terrible  es  el  ejemplo  del  infeliz  apostata  en- 
tre nuestros  santos  Mártires  I  líahia  sufrido  muchos  tormentos  con 
valerosa  constancia ;  había  confesado  la  fe  con  generosidad  :  cási 
tocaba  ya  el  fin  de  su  gloriosa  carrera.  |0h  Dios  miel  ¡y  qué 
dkhosoft  principios  1  Ea,  que  ya  se  ha  vencido  la  mayor  dificul* 
4ad:  unamMialiora  no  mas,  pocos  instantes  de  padecer  le  nereeiiii 
vna  olenüdad de  descanso,  do  goao,  de  delicias.  Poro  en  el  mismo 
punto  e»  que  iba  á  redbir  ia  corona ,  se  disgusta,  retrocede  y  apos- 
tata. üüB  compañeros  entran  en  ia  gloha,  y  aquel  infeliz  en  elmis- 
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mo  momento  es  precipitaáo  en  ios  infiernés.  T  á  TÍslaée  esUi,  ¡faa- 
híÁ  quiea  aík^b  en  d  flenide  étJimmí  «smiarsel  ¡Miá  ^nicÉi 
fnelirai  atrás  am^eilranmniel 

Terosímfl  que  ya  de  antenano  amenazaba  mina  el  edificio :  y  la  ora* 
íiioii  <!«  los  santos  Mártires  hicieron  al  entrar  en  el  campo  de  ha- 
talla  daba  á  entender  bastanteraenle  que  no  contaban  igualmente 
a)n  la  virtud     todos.  '  ' 

}  Dícho»^  eí  hombre  que  perpétuamente  desconfia<ie  su  propio  co^ 
razón  ,  y  por  eonsigeiente  d»  «i  propia  vtrfnd :  «iKck^o  aquel  q^e 
Inéaja  oMitíasameBie  en  él  segeeío  de  sn  propíSá  salTaeion  eo»  te- 
mor y  M  te«ibl#rl  ¿Q«é  se  ha  de  pensar,  ni  qaé  se  debe  esperar 
do  «0e  iédío  al lunfcto  de  Mos ,  de  -esa  fncowtancia  en  los  fen  ores, 
4b  ewmemrMs^iltoHoo^Qelos,  á  las  diversiones  del  mundo ,  y  de 
«as  detestables  máximas?  La  falla  de  la  perseverancia  final  pone  el 
sello  a  la  reprobación.  Paes7;qniéTi  no  temerá  esa  falla  de  perseve- 
rancia? Ella  es  una  gracia  que  no  podemos  merecer;  pero  también 
es  ima  gracia  que,  si  nes  falta,  siempre  es  por  culpa  nucirá.  Pues 
{con  qaé  vigilancia,  con  qué  fidelidad  no  tos  debettios  apUear  al 
cumpUmieiao  de  nuestras  ^gmonesl  T  atin  en  la  misma  SsvUh 
don  9  iqué  humilde  deseonfianta  es  necesario  tener  I      *  -  " ' 

iSe  foárk  ooalÉr  csn^dettimaáa  segunM  96ilnpe4o9dotie9sei)re- 

natundos «fiie  se  han  recibido  de  Dios ,  sobre  los  trabajos  que  se  han 
padecido  por  su  Majestad,  sobre  los  servicios  que  se  le  han  liecho? 
¡Áh !  que  Salomen  se  pervirtió  á  |)esar  de  los  dones  que  habia  reci- 
bido del  cielo  :  Judas  se  perdió  á  los  ojos  del  mismo  Salvador ,  y  el 
infeliz  soldado  de  muestra  faí^ría ,  después  de  padecidos  tantos  ¿nt* 
meatos,  ai>iglaté,  iQué^  ha  de  inferiráolodAeslof  Q«ote«ienes« 
ler  Abajar  ea  el  Mtjgochét  kwd'VBeioiiMiiekMr ,  otm  mtoi- 
Ka ;  qao  m  boamiío  jptik  á  fiíos  oik  ««r  ^é<m  4e  ^'pmmmm- 
cia ,  y  mirar  con  un  sanio  hmw  4a  Menor  liMfeza^  la  nmeaor  «oUh* 
facioii.  NifiguAa<oo6a  afianza  laalo  k  perseverancia  como  la  coiiii- 
nuacion en  el  ferTor.    '  '  -  • 

Divino  Salvador  mió,  ¡cuántos' motivos  tengo  vo  para  íremiry 
para  temer  á  vista  de  mi  infidelidad  y  de  mis  frecuentes  i^ineidea- 
ciasl  pero  tod^  ¡o  espenrde  vuestra  misericordifei ,  y  ^mniíd  fÉne^lift* 
bé»  conofiáfer  por  ^rMte  iondad  y.poria  iiAMerimi  étití  san- 
tina  Viieoi^ ññ^a^  mkos Mártires  atfiitiHa  persewanoüteil 
que  ínooMalfedieiLie  OB  pído^v  támlma  la  graeía  deaiorvimiem 
adelaaile«ai  na  inmlable  fbde^^  y  coa  uu  fervor  iaalteralBle. 
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M       9^     >M>  fl^  tMoan ,  li  Mtt  títolMmi.  -(IMn.  m). 

No ) «  Dios ,  iio«flo)aré|M»r  eaaiilo  fi^yM-d mondo  en  olcjcnt»» 
«io  de  la  Tirtwl ,  que  comencé  á  practiear  eoft  tvesta  Ama  gmeia. 

;     '  PROPÓSITOS. 

■  I  • 

1  £1  que  perseverare  hasta  el  fin ,  dice  el  Salvador ,  ese  se  sal- 
vará».jNo  basta  perseverar,  si  no  se  jKNCSfrVfifa  ))asla  el  fin.  Ni  se  da 
«Ja^conma  mieatras  dnra  el  conü>4iet  porquees  írutodioia  victoria; 
f  toda  k  vida  oí  ImtoaíoA  y  pirioa.  B  iMdwdolo§w«lapei«m-^ 
flwekosttoiiaorvar  Wda  to  inda  «m  exlromdt^^ 
€ia ,  añadiendo  á  ella  é  ejercido  del  Pmfeta  rey ,  que  cada  día  re- 
novaba su  fervor,  como  si  en  aquel  rairaio  día  comenzara.  Comprende 
h'ien  la  utilidad  de  este  ejercicio :  nada  te  disimules ,  nada  te  perdo- 
nes^n  punto  de  flojedad :  el  mas  leve  descuido  en  esta  materia  debe 
.¡asttstarie.  Has  de  jaiirar  las  mas  peqttoaas  iraper^f^ioiios  ooino  keri- 
.4m  üeena ,  qae pueden  tener  giam  noaHaa,  ánoio  haoo  eaoode 
'ídiia;  y  oegw  ol  consejo  de  san  Gregorio  f  de  mk  CrisMmo ,  tas 
do  temor  ma  fnmerla  nmora  las  CMlif  tem  qiio  lospoowioo  gmr 
ves.  Cada  dia  debes  bacer  cuenta  que  es  ol  primero  de  ta  conver- 
sión :  cada  dia  has  de  renovar  tas  propósitos ,  y  decir  con  el  Profeta: 
,Jhxi,  mine  ccBpi.  Repite  editas  palabras  al  acabar  l¿i  oración  de  la  ma- 
ñana: íToy  comienzo  á  servir  á  Dios,  á  amar  a  Dios,  a  deciaranye 
altamente  por  el  partido  de  Dios,  á  domai'  mis  pasiones,  mi  nalu- 
4ral ,  mis  iavelerato  cosiumbres ,  como  si  fuera  hoy  el  principio  de 
tti  carrera:  AkíPi,  muie  ospi.  Sí ,  mi  Dios,  desde  este  momento co- 
.  miénzo  á  serviros  con  fervor»  No  ie  olvides  de  repetir  lo  mismo  en 
Umisa,  y  mucbas  veces  entre  dia^  badendo  á  Dios  todos  Joo  diaa 
^Iguna^osaom  partíester  paca  fionoagftir  de  a«  Majestad  al  doa  de 
.  Ja  perseverancia  final ,  y  podrá  ser  la  sif^ienta: 
'  «Dios  mió  y  Salvador  mió,  qu^üüicaüiciileme  criásleis  para  iiue 
«os  amase,  y  que  sinceramente  queréis  mi  salvación ;  haced  que  yo 
«corresponda  efirazmente  á  una  vohiiilad  y  á  un  lia  que  son  tan  ven- 
«lajosos  para  mi.  Mucho  os  costé ,  Redentor  mío,  y  no  habéis  de  per- 
emitir  que  yo  me  pierda.  Suplicóos  me  concedáis por  los  méritos  de 
«toestra  santísima  pasión  y  muerto  todas  las  gradas  que  necesito; 
apei«aobrokiddpoOaslap¿sevomci$fiiiol- loo^ 
'4Kde  vnostiio  qverido  Hijo,  objelode  toda  vveofara  ooBf^aceiicia.  Vír* 
«gen santa,  interceded  por  mí  para  con  vuestro  Hijp  preciosísimo. a 
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2' ,  No  habiendo  cosa  mas  importante  que  la  perseYeiaocia  final, 
tampoco  hay  otra  que  se  deha  pedir  á  Dios  con  mayor  instancia.  Ein- 
peña  á  este  fin  los  Santos  que  son  de  tu  mayar  (levocion  y  confianza, 
y  no  dejes  de  pedírsela  á  Dios  dorante  esta-  Novena ,  por  intercesíóm  s 
de  sn  siervo  san  Francisco  Javier,  cuyo  fervor,  aunque  fue  tan  ex- 
traordinario desde  el  primer  instante  de  su  conversión ,  creció  siem- 
pre hasta  el  último  momenlo  dü  su  vida.  La  salvación  pende  de  la 
huena  muerte. 

(kamñfo^a  el  $éftmo  Ha  de  la  Novena. 

Glorioso  san  Francisco  Javier  que,  consomido  de  trabajos  por  la 
gloria  de  Jesucristo,- después  de  liaber  convertido  á  Id  íé  tantosrei- 
nos,  después  de  habep  levantado  mas-de  seis  mil  Igleslas  al'irerAa-' 
dero  JMos,  y  después     haber  bautizado  mas  de  un  miÍlon''d6  ín« 

fieles,  espirásteis  sobre  los  peñascos  de  la  isla^de  Sanchon ,  privado 
de  lodo  humano  consuelo,  pero  abundaiitemente  colmado  de  los  di- 
vinos; aicanzadmc,  os  ruego,  de  mi  Salvador  Jesucris lo  la  perseve- 
rancia final ,  y  que  muera  santamente  con  la  muer  le  de  los  Santos, 
juatameaie  coiaia  gracia  que  os  pido  en  esta  Novena,  si  tuerecon* 
duoento  para  que  yo  consiga; esta  dichosa  muerte.  Amen. 

■■  DIA  XI. 

uilRTIROLOGia. 

Los  SANTOS  mArtires  Heraci  to  y  Zósimo  ,  en  Cartago. 
El  martirio  db  los  santos  Cándido,  Pípsrion  t  onos  veinte  ,  en  Ale- 
jandría. 

Los  SAIS  IOS  MARTIRES  Xrofimo  ¥  ÍA4.Ú,  Cü  Laodícea  de  Siria ,  los  cuales 
en  la  persecución  de  Dioclecíano  después  de  crueles.^rmentos  alcanzaron  la 
eóirotia  de  la  gloría. 

Ul  flonminMi'iUsloii  ntf  Jitoos  samzob  11  AttmEs,  ea  Auiloqafa/de  loa 
omlM  .algunos  ^pr-  órdeii  del  «mpeiiador  ]iaiimlaa«  faa^ofí  puestos  sobrcf  pár» 
riljas  encendidas,  y  asadoS;,  no  parojiiataTlos  presto»  sino  para  mas  larga^' 
mente  atormentarlos;  otros  padecicRn  diferentes J  c;nieUsUnpSitorWimi|9>^ 
consiguiendo  todos  la  palma  del  martirio.  ...  •■  -  , 

Los  SANTOS  GoRGoxio  Y  Firmo,  Ítem.  '  '  * 

San  Eulogio,  presbítero,  en  Córdoba,  el  cual  en  la  persecución  de  los  sar- 
raieaus  mereció  ser  compañero  de  los  Mártires  de  aquella  ciudad,  cuyos 
combates  padecidos  por  defencfer  la  fe  católica  habia  escrito  con  sumo  c^i'*.  . 
dado .  fyíoH  iu  viáa  ei»  toir  «fe  eif«  diaj, 

8Air  SoYikio»  obispo,  en  Sardfs,  el  cual»  pQr  Yeoerar  las  santas  imágenes, 
prímeramentéfae  desterrado  por  órdan  del  emperador  Mígnel »  destruidor  de 
las  imágenes,  j  despuaa  €onsamd  el  martirio  siendo  emperador  Teófilo» 
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,  San  SoFRúNio,  obispo,  en  Jerusaleo*  * 

San  Benito,  obispo,  en  Mitán. 

San  FBRHm  >  abad ,  en  territorio  de  AiDiens* 
'  Sar  CkMMTAKrmo,  confesor,  en  Cartago.    '  a 

Sak  titao/eopftfior ,  tfaclf  r«cido  en  milagros,  en  Albuco  en  It  «ampaña 
ditRoma. 

BOUMHO,  PftESItímO  T  HimiR,  LU4U1KK  FOE  ALGUNOS 
SAN  EI^T,  DE  GÓ&DOBA. 

San  Eulogio,  uno  de  los  mas  brillantes  asiros  de  la  Iglesia  de  Es- 
pana  ,  uno  de  los  mas  celebres  doctores  ortodoxos,  y  uqo  de  los  mas 
üa4f^  mártires  de  Jesaaisto,  nació  en  la  ciudad  die  Córdoba  en 
limpo  que  Jos  i^abes eran  dueños  de  eUa.  Sos  padres,  descendien- 
l£^.de  la  .piimera  nobleza  de  los  romanos,  y  que  baeian  profesión  de 
la  reljg^nrcrisliaaa^  educaron  al  mio.coa  el  mayor  cuidado  en  las 
má^úmas  del  Evangelb,  é  impresas  fiisnemenie  en  el  corazón  desde 
sus  primeros  años,  arreglaron  después  sus  costumbres,  conformán- 
dolas en  todo  con  la  ley  santa  de  Díüs.  Dedicado  el  jó\cii  Eulogio 
al  servicio  del  Señor  en  la  iglesia  de  San  Zoilo  de  aquella  ciudad,  é 
incorporado  en  el  seminario,  ó  sea  colegio  eclesiástico  de  aquel  tem- 
plo, emprendió  con  el  mayor  fervor  la  vida  clerical  y  la  carrera  de 
las  letras.  Como  se  hallaba  dotado  de  un  ingenio  natnralmenlevi¥0 
y  de  grande  comprensión ,  hizo  en  las  ciencias  maravillosos  progre- 
sos. Su  deseo  de  instruirse  y  adelantarse  en  los  conocimientos  sábios 
era  tan  grande,  que  no  satisfecho  con  la  enseñanza  de  los  maestros 
ordinarios,  á  cuyo  gobierno  estaba  fiado,  buscaba  otros  por  quienes 
la  faüia  y  opiniuii  de  houibi  es  excelentes  y  de  superiores  luces  esta- 
ba declarada.  Este  espíritu  lo  llevó  á  la  escuela  del  abad  llamado  ^5- 
pera  en  Dios,  quien  por  aquel  tiempo  era  mas  admirado  y  tenido 
como  por  un  oráculo  de  cif^ia  y  santidad  que  á  manera  de  rio  ce- 
lesti^  ferliUzaba  lodasia&piX>vÍBCÍas  de  Andalucía :  aquí  se  adelantó 
£aiogio  considerablemente,  y  se  hicieron  bastantemente  sensibles 
sus  beilds  talento^.  Alvaro  de  Córdoba^  su  intinfio  ap^>S^  y  ^ 
nista,  queera  alumno  de  la  misma,  esciiel^,.  hablando  de  los  progre- 
sos de  nuestro  Santo  dice:  Con  esta  ocasión  le  eonocí,  y  era  tanta 
la  dulzura  y  suavidad  de  su  condiciou ,  que  lui  mayor  delicia  era  tra- 
tarlo. Fue  eslrechisiiiio  el  vínculo  de  amor  y  pia  afección  con  que 
úní  mi  voluntad  á  la  suya,  y  quedamos  tan  semejaules  y  conformes 
en  los  deseos,  que  con  la  misma  inseparable  uniformidad  y  sagrada 
correspondencia  proseguimos  los  estudios  bajo  los  preceptos  é  ins- 
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truccion  de  arynel  célebre  maestro.  Nuestros  roúluos  cuidados  era» 
inquirir  las  verdades,  y  con  mayor  cdo  y  ardtf  las  mas  DMénditas 
y  elevadas  de  l^s  santas  Escrititcas.  Taata  era  y  iaa  ^whanaateMe^ 
tea  yaaioit  par  afaaaaaffbi,  «me      ao  Bahiea<eiiiancjif  haie—s 

de  los  primeros  príndpios  de  la  fitoollad ,  ya  nos  engoWbaamen.ft 
profundo  piélago  de sas misterios:  de  esto  tratábamos  t  boca  cuan- 
éxí  «es  veíamos ;  de  esto  nos  eí^cribíamos  estando  ausentes ;  estos  eran 
Jos  ciilietenimientos  de  nuesíra  juventud  y  nuestra  recreación ,  ven 
ellos  teníamos  librado  lodo  el  gusto  de  nuestra  vida.  Las  disputas 
pacíficas  (  rail  nuestra  dirersion,  las  escuelas  uuealros paseos,  y  la 
sagrada  Escriiura  nuestros  jiudines. 

PartioiilaristodMe  despoes  de  este  om  Mogio  aiade:  Cionsagréte 
desde  m  mas  tienioseiM  á  las  letras  edesHustM^ 
día  vas  y  miB ,  tanleen  el  esliidto  de  las  oienciae ,  come  eii  el  ^ 
^rtudes,  eonsigiiió  la  perfeoeioti  de  estas,  y  akanzó  el  reidee  de  aque- 
llas ;  descollando  sobre  sus  contemporáneos ,  lució  con  tal  sabiduría, 
y  brilló  con  tal  enidicion  ,  que  era  aclaiijado  por  doctor  de  los  maes- 
tros, á  lus  que  sobrepujaba,  si  no  en  edad  ,  cierlanienle  en  sabiduría: 
siendo  un  solícito  investigador  de  las  santas  Escrituras,  y  del  espí- 
ritu é  ialeligeiicia  de  sus  sentencia,  era  todo  su  fuerte  meditar  de 
dia  y  de  noche  en  la  ley  del  Señor.  ^Quíén  podrá  (sigue  el  núsoa^i 
Ufitoiador)  declarar  baslaulemeiite  iagiandeza  desu  iugosio?  la  gnh 
da  de m  estilo,  la  aflueuria y  nenrio  de  su  oiocueneia?  ¿QnélSwo 
tabo  q«e  no  leyese ,  qué  escrito  ingenioso  de  eiccelente  católico  '6 
fiWseft)  gentil  que  no  recorriese  con  deleite?  En  descubrii  obras  ex- 
quisitas ,  en  leerlas  y  aprovecharse  de  lo  luejor  de  sus  máximas,  fue 
diligentísimo  é  incomparable.  Siempre  procuraba  imitar  á  los  anti- 
guos Padres,  á  los  que  profesaba  un  amor  y  veneración  singular;  y 
asi  representaba  la  gravedad  de  un  Jerónimo,  la  modestia  de  Agusp 
lilio ,  la  mamedurabre  de  Ámlirosio;  y  la  firmeza  de  m  Gragqrío; 
pero  4o  mas  admirable  todavía  es  que,  aun  siendo  «ft'Woii'Tersaii' 
•en  todas  las  fiicidtades ,  y  que  á  todos  precedía  y  se  «yentiyaba  on 
salier,  pareciael  mas  humilde  de  todos ,  no  queriendo  saber  solo  para 

Siyimio  para  comunicar  su  doctrina  á  todos. 

No  conspiraban  los  deseos  de  Eulogio  á  solo  fecundar  su  enten- 
dimiento con  conocimientos  esjiocnlalivos:  el  tórrenle  do  luz  qué  es- 
tos desf)(  dian  servia  de  fuego  para  encender  su  voluntad ;  y  cl  Se-  - 
ñm*,  que  ilustraba  con  tan  vifibiesgmdas  su  espíritu,  inflamaba  su 
corazón  flenáudole  de  un  amor  casto  y  entrando  por  las  cosas  celes- 
tiales, de  enyo  ardor  santo  fírmnente  morído  coirla,  si  no  Tolaba, 
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m  4A  «HBÍD»4e  k  ^mkmom¿  Oeapaé»  m  eitat  MbUiiés  é  íbbhmp^ 
Ules  ideis ,  jamás  Sié  lugar  ni  evlrada  en  su  pecfto  á  las  fanUMe» 
^  üanniB  aftcéSBoyide  la^  Üsrht ,  mnMnotaada'  feu  Hailé  ninlmiieiile 

üfm  aquellos  magos  en  quienes  ^vertía  las  mismas  mdinaoíiMi  i 

4a  virtud  y  los  mismes  senümieiitos  de  piedad.  * 

Como  á  Iqs  cGiiocimfentosque  f?e  adqtif eren  con  la  verdadera  sa- 
bí^firía  son  consignientes  los  deseos  de  aspirar  á  un  estado  mas  per-^ 
4ick),  af>eea$  ileg6  Eulogio  á  la  e^ad  compeieaie ,  <eaaiMÍo  ai^razó  el 
«liiepiicl»^'lMÉiendo  ya  dado  pruebas  de  memcarioipor  la  «xaclüttd 

titakioenefteiniiisterio,  díceiiimiiijtfi,tMiMife^^ 

Uta^  -jíl  «Mi  4»  lM  iOHlat  Aorílaias,  é  ki'«iMiblBi  éj/m^ 

cáos  de  la  penitencia ,  ayanos  y  vigilias;  á  frecuentar  devetaMnIe 
ios  monasterios';  de  suerte  que  hermanando  ambas  vidas  de  saccr- 
dolé  secttiar  y  de  solilario  eonieTTiplativo,  cooTersando  con  los  clé- 
rigos, pareeta  profesar  el  insUtuto  regular  de  los  Baenjes;  y  mando 
4Km  eslos,  la  regla  clerical  de  los  sacerdotes:  con  «nos y  con  otros 
MWmüesti^  profesor  de  ambos  estados^  éelsnaa  que  asM^iáo 
M'^<ie  hiMMiii'j'moMtttfaa'al  ild'«igle';^«rtaittdoeft'e0Ui,iio8e 
«j^lalWMtela  MígM».  Mm  melmi^NWB  á  «agvate  ju«Cas  de 
i¿r>a>o»aslefio8 ,  y  porque  no  pafeeiese  wenospmbltrMi  «staAeí, 
\iá  coa  los  sacerdotes ;  y  después  de  haber  conversado  con^Wial^ 
gtm  tiempo,  porqne  no  se  debilitase  la  virtud  de  su  espírilíi  con  los 
cnidados  del  si  irlo,  se  restituía  al  claustro,  buscando  en  este  retiro 
al  Amadodesu  alma.  En  ia  iglesia  ei^rcia  «u  doctrina ,  en  (1  mo- 
IMurtené  peifeecMMaliftSit  yída , y,  abrasai#'en  el  aoorde  la  peifee^ 
ieíMi  ,^|»a8aba  poi*  te  fwegdiiaem'  M  mondo  oon  «gM9lHi  de  m 
9kak j «Mttnéé  ^       Iftre  hÜi  4oáe  lo''k««MM  paf»  v4ir  «1 

'  «lMidlio««Tivosde8isoiéi'«9Mto 

izares  de  la  capital  íelof*be  cristiano,  regados  con  la  sangre 
tos  márüres  como  allí  Iwibian  padecido  i)or  la  fe  de  Jesucristo,  á  los 
<^ue  ttrvo  siempre  partícMtarfsifna  devoción,  resolvió  pasar  á  Roma 
«fi  traje  de  peregrino  á  tín  de  macerar  su  caiue  con  la  aspereza  del 
iüteo,  y  los  trabaja éiwwwodidades  de  lea  feúm»  wije ;  pero  re- 
'«oaiÍMdo  de  miMMjeSüdire  ki  IvHa  que  hacia  su  reeomend^ 
ip&rmaú  4ÜfllfiBeia.á'  loBCvMuMfreii  las  deploráMesekbmrteiMiiafi  ^ 
«a«4iie^  MMMr;  oom  era4^^  mu  Mi»s,^iqM^ 

siVo  y  misericortfoso  para  ios  prójimos,  y  swilia^'íw  *míAtít  eemo 
propios ,  delirio  a  los  luegos ,  y  cedió  de  sus  inteiilos  por  Mt$Xk^ 
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dar  á  SUS  hermauos  de  los  auxilios  que  pudiera  prestarles  su  noiile 
caridad. 

Si  no  tuTo  efecto  esla  santa  «icpedieion,  poco  tiempo  despntt  ea^ 
prendió  otra  que  lo  tino  en  provincias  menos  dístantay  bejojel  fre- 
falo  de  visitar  á  sos  inümos  Alvaro  é  Isidoro,  desterradoo-de  Gér«k 

deba  á  los  confínes  de  Francia.  Hizo  su  viaje  con  esle  fin ;  peto  no 
pudiendo  entrar  en  aquel  reino  desde  Navarra  a  causa  de  estar  inter- 
ceptados ion  caminos  con  la  guerra  que  á  la  sazou  hacia  el  duque  Gui- 
llermo al  rey  Ludovico,  habiendo  visitado  el  monasterio  de  San  Za- 
carías, que  estaba  al  pié  de  los  Pirineos,  volvió  á  Pamplona,  donde 
hospedado  por  Wilisendo ,  obispo  de  la  ciudad ,  con  las  demoslra- 
<;iones  de  la  mayor  estimación ,  didle  sujetos  prácüétis  ia  tera'á 
fin  de  que  saciase  su  devoción  viendo  todos  los  monasteriosvdaila 
provincia,  con  cuyo  motivo  contrajo  amistad  con  muchos  insignes 
Psadres  que ,  admirados  de  su  portentoso  saber  y  de  su  eminente  vir- 
tud ,  sintieron  en  el  alma  su  ausencia.  En  esta  expedición  dcbcuLno 
muchos  libros  hasta  enlonces  desconocidos,  como  fueron :  los  de  la 
Ciudad  de  Dios  de  san  AguisUn ,  la  Eneida  de  Virgilio,  las  Sátiras  de 
Ju venal ,  las  Obras  relóiicas  de  Porürio,  los  versos  sobre  virginidad 
de  san  Actetelmo,  las  fábulas  métricas  de  Rufo  Festo  Albino^  y;io9 
N^oemas  sagnulos  de  Pirudeneio,  y  otios  españoles.  Al  mlBmdrtiapipo 
adquirió  noticia  deoio  poess  vanmoldfaistitti, honrado  mMi» pit*' 
tria  y  gloria  de  la  nación,  cuya  maoria  quedaría  acaso  sepulAadli 
en  un  perpéloo  olvido,  sí  no  la  hubiera  resucitado  nuestro  Santos 
Desde  Navarra  paso  a  Zaiagoza,  Siguenza,  Alcalá  de  Henares^  y 
llegó  hasta  Toledo ;  dejando  en  todas  partes  recuerdos  inojo ríales  de 
su  heroica  piedad.  Detenido  en  esta  ulliina  ciudad  por  su  arzobispo 
Wilrisunro ,  no  cesaba  de  admirar  las  relevantes  cualidades  de  un 
jóvea  tan  soiMresaUenle  en  sabidniia  y  santidad»  Conocido  su^móiüo 
personalmente  con  esta  motivo  en  aquella  capital ,  habiendo  muerto 
despaea  WitriaBúio^  congregados  hw  obiopoa  de  la  provincia ,  tlak»a 
y  pueblo,  paiáekigirflieesor  de  áquel  insigne  Urclado,  lohiiíemiail 
Eulogio,  queso  respetaba  y  era  cansüerado'como  el  prim^homhie 
de  la  Iglesia  de  España,  lanío  por  su  doctrina ,  capacidad  y  virtud 
como  por  la  gloriosa  confesión  que  ya  habia  hecho  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo. Bien  que  no  Wgíxo  el  caso  de  consagrarse  en  la  di^niidad  ,  por- 
que como  la  divina  Providencia  le  reservaba  para  ia  corona  del  mar** 
tirio,  dispuso  que  algunos  obstáculos  suspendiesen  la  promoción. 

Volvid- Eulogio  á  Cdrdoba,  concluida  su  famosa  expedición ,  eon: 
nuevo  7  m^s  esfMzado  ai^imieiitn  pm  tiaba^ 
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ñor:  TÍsitó  las  iglesias  y  monasterios ,  levantó  á  los  caídos,  ilustró  á 
los  ignorantes,  y  consoló  á  los  afligidos,  observando  ea  todo  sos 
qemptara^islnnibres  y  t^or  de  vida  anterior. 
Suscitó  Abderramen  en  el  aSo  850  de  Jesnorislo  nnacmel  perse- 

coeion  contra  los  Li  islianos ,  mas  fomentada  si  cabe  en  el  de  852  por 
su  hijo  Mahomel :  y  tomando  Eulogio  como  diestro  pilólo  el  timón 
de  aquella  iglesia .  e\[)ue>sta  á  peligrar  entre  los  furiosos  vienlos  de 
la  tempestad^  empleó  toda  su  actividad  y  su  celo  en  sostener  á  ios 
qdé  sacrificaban  sus  vidas*por  Jesucristo,  y  daban  con  su  sangre  un 
hbnütso  ICBtiinonio  de  las-verdades  infialiúes  de-nujestra  santa  Ui  Ék 
k»aiente1ia>9ara  los«ottbates,  loainsfroia  en  ú  modo  de  mavpr 
k^ilialabvli  ét  Jim  i  y  venimr  á  los  entmigo»  de  la  Religión ,  expo-* 
niendo^sQ  vida'cada  ¿a-qiie  les  aeompaDaba  á  lo9<eadalsos  para  in- 
fundirles valor  y  ronslancia.  Celebró  sus  triunfos  en  Ires  libros  que 
compuso  con  el  Ululo  de  Memorial  de  los  Santos:  debiéndose  á  stt 
cuidado  lo  que  hoy  sabemos  de  sus  lieehos,  y  lo  que  de  su  vida  y 
su  muerte  leemos  en  sus  historias.  Beiendió  el  partido  de  los  Már- 
tü^eS'iíODira  los  que  á  pretexto  de  paz  reprobaban  el  heroismodesa 
MnntaiiapTésentaeion  en  ei  hbn»  que  intituló  Apologééieo,  eon  tan 
viva?  y  elkaees  ráxones,'  con  lantaiiiedad  'j  doctrina,  con  tanta  y 
tan  co#d!al'devocioB ,  que  mmcíó  ser  recibido  en  el  ntimero  de  ellos 
por  el  Señor.  Es  excusado fdnderar  el  celo  de  sn  cristiano  pecbo,  él 
tierno  afecto  de  su  alma  para  cüq  Dios,  su  luiinilde  reverencia  para 
con  los  Santos,  la  sencillez  y  verdad  con  (pie  escribió  sus  aetas,  pues 
sus  palabras  dulcísimas,  devotísimas,  y  diirnas  ciertamenle  d^  ser  lei- 
das,  encienden  en  el  cosazon  aquel  amor  divino  que  ardía  en  e^ 
suyo  y  en  su  lengua. 

Gonodbndo  los  árabes  el  nngnn  efecto  qne  producian  los  horro* 
idsnristoafjta  déla  pertocnoíon  para^Cttitener  el  valor  de  ios  Crís^* 
liaiMs,  antes  iñén  servian  de-  akaterloit^  mas,  y  encenderlos  á  qdie 
saüesén  cirfa  día  al  cani^^de^^ataNa  nnerntísforsados  mflilamde' 
Jiesucrislü  á  Iriuníar  de  su  furór,  de  lo  que  admirados  ios  mismos 
moros,  no  pocos  se  converlian  á  la  Religión :  para  alajar  este  daño» 
tuvieron  f)or  mas  poderoso  medio  quitar  el  ejemplo  que  hacer  es- 
carmiento en  los  que  le  podían  dar.  En  íln ,  Mahomel,  hijo  y  sucesor 
de  Abderramen ,  rey  tirano  y  bártoo,  si  cabe  todavía  mas  crnel  que 
su  padre,  inifodaciéndose  en  io  sagrado ,  hizo  llamar  á  fiecafredo; 
obispo  metropolitano,  segnn  parece ,  &  efecto  de  que  con  so  autorí-*' 
dad  quebrantase  el  orgullo  de  los  que  se  ofrecían  continuamente  al 
martirio.  Recibió  este  indigno  Prelado  el  encargo,  y  con  ti  el  mismo 
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cspinlu  de  'M  de  Mahomet,  constituyéndose  ministro  de  sos  blíio^ 
QÍdftde»^  Entró  por  las  iglesiiSi  so  ya  como  pastor,  sino  como  qd  lobor 
carnloero,  á  demrar  lalMOitiuttIe  d-rabiiío  ÍMeente  de  JüMriát»  ^ 
dttoac^  Ht  ivpelMM  eéfcni  sotee<d  dm,  y  fiuo^idtra  pv^n- 
al 4^i$po  de  keiiidid  con  los  ncerdotts^vo^píido  haber  poy  cáleme 
ees,  esmerándose stt  sana  prÍBC!|>almenle  contra  Eulogio,  de  quieft 
¿«ibiaquc  ei  a  el  jefe  y  caudillo  d€  los  Cristianos.  En  lanío  (}uc  los  (h" 
mas  Scicci  düiesj  peiisal)an  en  el  mudo  de  recolírar  su  libei  lad ,  núes* 
U"o  Üaiilo  se  ocupaba  todo  e  iuíaiigablemeüle  en  la  oración ,  iiiediia- 
cion  j  lecciones  sagradas ,  j  en  consolar  y  esfomr  á  sus  coBvpantrosp 
para  que  se  mantuvieran  fieles  á  Dios.  En  la  iqíiiDftcktel  compuso 
a^oal  adúohle  taMo  con  d<  tíMúo  de  Jhmmem  MmmHrí^y  el 
cual  peo  mw^  de  snansgo  Atara  dir^ 
y  tllaiía ,  presas  poria  fe ,  para  InrUficarlai  y  eloitavlas  k  seMreMl 
lalor  la  n verte  por  amor  de  Jesocrislo,  manifestándotes  que  por  so» 
méritos  a  los  cinco  dias  después  de  su  glorioso  Inuiiío  conseguirian 
sa  libertad  los  que  se  iiallaban  en  prisión,  cuyaproteia  eompiiá 
á  la  letra  el  auo  ísiguiente.  ' 

Puso  en  libertad  llecairedo  á  los  sacerdote  ba^  cierta  iianea ,  y  na 
s&tisfecbo  con  esta  s^;iiiiiéad ,  ks  lettó}iiramento»«obre  la  sanlatrae 
y  el  iilvo  de  kie  Btengelki»,  deiqoe^ee  aielanle  Bo  seoA^^ 
limtariaiMiite  é  k  ilBeiie,  m  mdiiwr 
fidsa  praftíe  HabeM.;  cereneiiie  Infameque  hice  obstevar  aquel  te» 
bo  en  hátbito  y  eeamoibre  depsGilor  por  complacer  rey  infiel.  M«« 
chosde  los  que  antes  se  mostraban  constantes  en  la  le ,  y  enteraii>€nte 
contrarios  á  la  opinión  de  este  odioso  CMMSpo,  que  lan  en  o|n  obio  de 
su  dignidad  prestaba  su  nunistcrio  á  los  mahomclanos,  o  quebran- 
tados del  tormento  de  su  áspera  y  dilatada  prisión ,  ó  acobardados 
con  las  rigorosas  aaienazas  que  cottteftiaB  las  nuevas  leyes ,  haciaii 
baena  eaiaal  liratao,  y-disiiBalaban  en  lo^exlener  el  sagrado  abor- 
wramfeirte  que  le-lemn  en  m  coman.  Bdiamparado  el  fcbaiedÉ 
Jesucristo,  sin  ao»li»tt  pfoteeeMtt^aevkvon  teiglesíasenliáeilai 
de  Inte,  afligi(toe  les  minislMw^^del  saaitawie'/yinavebílas  lomii^ 
Bes,  clamando  en  el  secreto  de  su  alma  al  cielo;  pero  Eulogio  ms9 
que  todos  sensible  á  esta  desgracia,  y  penetrado  del  mas  vivo  dolor, 
como  no  se  miraba  con  poder  para  resistir  al  tirano,  desbecho  en  sen- 
tidas lágrimas  se  arrojaba  en  la  presencia  de  Dios  pidiéndole  el  re- 
medio de  aquella  ei^ema  aoctindad  Ábslnvese  de  celebrar  y  de 
Inda  ote InncíoneolesiáBlica  para  no  cooinniear  en  leaagnido  eon  el 
Iimerao  pastor ;  pero  no  siéndole  lieilo  eieosar  sn  Iralo  por  no  darla 
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m*tivo  á  qm  descargase  sa  enoja  coolrfiksfiMlaNi,  solo  especaba 
M^ioD  de.ailiüesiarte  cnéft.  odiosa  le  ecm  so  «Mpañia.  Dispúifr 
9á  te  diwaa  Prwidtacia  ^  pm  leyÉidim  ta  >a  ifliwii  »  et<M»i 
qr4iiNHp#itobriíMir^  ua  curta  ¿ana  Ipbttio ,  oinspa  da  SU»^ 
mm  «D  €tiqNr«s ,  eNerUa^lMii  de  JeraaltB ,  eafe  qie  ealt»  tlMi 
cosas  se  lelem  que  .sati  JeiüjQiujü  y  san  Yiceücio  se  habían  abal&«' 
nido  de  celebrar  por  cierla  causa  muy  justa,  arrebatado  Eulogio  de 
uu  iiijpuiso  supenur,  le  dijo  áRecafredo :  Si  las  antorchas  y  coIuíuíuí^ 
de  ia  Iglesia  htáeron  eslo,  conoua  vuestra  paternidad  las  dignas  y  fnr^ 
Íaé^ñi^QM$  que  he  tmdo  ñkftñuwm  de  la  licencia  de  sasrilicúM', 
f^efmm  todos  los  dios  dmU/oMeimitlirí^éB  la  jusücia  ydelaptu^ 
i'M  grtftiirt»mdeiitíBÍmQ  ortiPliÉiíft  ncitr»  Smíé  fMNr  ¡métSmm 
do  fe ,  y  el  ipalor  íiifia{ieiririfi  «on  que  se  oponk-á toe  wimy 
la  Religión ,  le  liieíeroii  acreedor  la  glom  M  nutirio,  cuyaitoÉo- 
ua  consiguió  en  efeclo  eü.  premio  de  bus  Ifabajos.  Había  en  CMMm 
una  doncella,  hija  de  padres  maiiomeUmos,  llamada  Luci  eciao  Leo- 
cricia,  á  quien  una  parienla  suya ,  dicha  Liciosa,  había  educado  se^- 
crelamenle  en  la  religión  cristiana;  y  siendo  ya  bien  joven  no  luvo 
iiKQAioaienle  en  maníDestafia  k  aquellos  que  la  jpioliisakua.  Siatie* 
lOB  jos  p^ian^  k  iesofaicion  de  babeirabandkHiado  su  lecla ,  y  coa  ella 
ím Érttmwies  de w^pirtafca  MafcanKa ,  ^ktt^la  «teian  adiete 4 
mm^^^  '^  tV^  obligarta  i  q«e  áiMslAliia  é^kk  laio 
iiiiiemi'da  todos  k«>iaedí€»y  «ii'los'fliasflr^^  . 
riries  el  enemigo  de  la  salvación.  £n  este  apuro  ree«rríó  Loeteciaé 
san  Eulogio,  conocido  por  padre  y  prolector  de  los  Cristianos,  quien 
la  reíugió  en  su  casa,  cuidando  cautelosamente  de  so  sep:uridaé,y 
mandáuidola  con  secreto  de  una  en  otra  casa  de  sus  anjigos,  sin  ce^ 
^  4k  insif  ui£ia  on  lao  verdades  infalibles  de  nuestra  santa  fe  ,  íor- 
lifiotedola  en  su  creencia ,  j  esforzándola  4  j^adecer  por  amor  de 
liliigyirtft  J  i^^  diy0OBcía»i|«d  loo  tmüdo»  padios  de  esta  iaoomla 
yíWmiiémBt  poca  iMNaf  la  tmotk  toles ,  qae  on  fin  la  onBeHli»** 
iiOi»t  yioUa  y  £ulogk>^liimn  presos  y  preseatodoooljm 

Acusado  nuestro  Santo  sobre  la  seduoeion  y  robo  de  to  doacsHs^ 
respondió  a  estos  (  ar^^os  que  se  le  hicieron  por  el  magistrado, abo- 
minando la  criminalidad  que  en  sí  contenían ,  de  los  cuales  jamas  po- 
día él  ser  el  autor:  y  demostrando  admirablemeiUe  que  por  la  dig- 
nidad y  obligaciones  de  sacerdote  de  Jesucristo  estaba  en  la  indis- 
pSOiaUa  precisión  de  favorecer  á  todos  los  que  so  aoogiaa  bajo  sa 
amparó  por  causa  de  la  fe ,  hízole  ver  qao  segon  sus  propios  prinoi* 
pMf  da  qae  no  podía  sqisiaise  un  mahomotono»  había  ton 
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en  persuadir  á  la  sania  virgen  que  prefiriese  siempre  á  Dios  y  su 
saivadonal  respeto  de  sus  padres  carnales,  principalmente  cuando 
querían  pervertirla.  En  el  mimo  acto  ofreció  también  al  juez  ense- 
ñarle la  infalible  verdad  de  la  religión  crístíana ,  y  demostrarle  las 
necedades  y  delirios  de  la  secta  de  Mahoraa ;  pero  irrílado  el  bár- 
baro sin  tener  que  responder  á  los  nerviosos  y  concluyen  les  discur- 
sos con  que  hablo  Eulogio  en  defensa  de  su  conducta  para  con  Lu- 
crecia, maudu  traer  varas  con  el  fin  de  azotarle:  mas  despreciando 
el  Santo  la  drbüidad  de  aquel  castigo,  le  provocaba  con  entereza  á 
que  ordenara  afilar  el  cuchillo  que  de  un  golpe  lo  acabase,  porque 
lo  demás  era  perder  el  tiempo^  y  debia  estar  seguro  á  que  jamás 
desistiría  en  la  defensa  de  las  verdades  que  le  habia  oido  sostener, 
aunque  íe  costara  una  y  mil  veces  la  vida. 

Viendo  el  juez  la  constancia  y  fortaleza  de  Eulogio,  y  que  nada 
aprovechaban  sus  crueles  amenazas  pa!  ¿i  inüniidaiie  ó  rendirle  ,  le 
hizo  conducir  al  |)alacio  y  presentarle  al  Cousejo  del  Rey,  para  que 
este  supremo  tribunal  juzgara  la  causa  de  un  hombre  de  su  carácter. 
Pusiéronle  á presencia  de  aquel  í'ormidahie  sencido,  y  uno  de  los  con- 
sc^ros,  afecto  á  nuestro  Sanio,  tan  lleno  de  compasión  como  de  ig- 
norancia ,  hablándole  aparte ,  le  quiso  persuadir  que  cediese  en  el 
ardimiento  con  que  se  habia  empeñado  por  la  Religión,  que  renunr 
ciase  solo  de  boca  á  Jesucristo  delante  del  tribunal ,  aunque  en  su 
corazón  reiuvieserconstantementeláfe.  esto  preclsaroente  por  un  ins" 
tanle  ;  pues  haciéndolo  así ,  conseguirla  la  libertad ,  y  permanecería 
en  el  franco  ejercicio  de  la  religión.  Oyó  Eulogio  con  lioj  ror  tan  abo- 
roinablr  propuesta,  y  des[)reciaüdo  el  perverso  consejo,  como  también 
detestaiidü  al  fjue  se  lo  daba,  con  una  santa  intrepidez  se  [)iiso  á  la 
frente  de  aquel  maligno  senado,  y  habló  en  favor  de  la  fe  con  mayor 
valor,  si  cabe  ;  y  con  mas  impetuosidad  que  lo  habia  hecho  á  presen- 
da  del  i[irím4r:'mini8tro;  cuya  confesión  oida  por  los  jueces,  1^  con- 
denaron'á  (^'degollado.  Guando  le  conducían  al  suplido,  uno  de 
los  críados^d^l  Rey  le  descargó  unalerríble  bofetada;  pero  d  Santo 
léjosde  quejarse  de  la  injuria,  le  presentó  su  otra  mejilla,  que  tuvo 
el  infeliz  la  osadía  de  herirla  igualmente.  En  fin,  puesto  de  rodillas 
en  el  lugar  del  martirio,  armado  con  la  señal  de  la  cruz,  y  fijando 
sus  ojos  con  el  corazón  en  los  cielos,  presto  con  un  semblante  dulce 
y  risueño  su  inocente  cuello  al  cucliillo  del  bárbaro  eieculor,  que  le 
cortó  la  cabeza ,  y  pasó  su  dichosa  alma  á  disfrutar  los  premios  eter- 
nos d  dia  ll  de  marzo  de  859. 

Apenas  fue  acabada  esta  a*uel  ejecución  cuando  Dios  quiso  rnani-» 
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restar  la  gloria  del  sanio  Márlir  con  prodigios  visibles,  de  que  fueron 
testigos  los  mismos  infieles.  Habiendo  arrojado  el  bendito  cuerpo  al 
rió,  y  quedándose  á  la  orilla ,  una  paloma  de  extraordinaria  y  asom* 
brosa  blancura  se  puso  sobre  él ,  y  allí  estaba  inmoble ,  hasta  que 
hostigada  de  los  enemigos  voló  á  una  torre  oontigy  a ,  desde  donde  se 
observaba  estar  mirando  el  venerable  cadáver ,  al  rededor  del  cual 
un  cenlioela  vio  en  la  misma  noche  ,  bajando  a  bebci  agua  al  rio,, 
que  muchos  sacerdotes  vcslidos  de  blanco  y  con  hachan  oncondidás 
en  las  indinos  canlaban  las  divinas  alabanzas.  En  el  dia  siguiente  al 
de  su  martirio  rescataron  los  Cristianos  la  cabeza ,  y  á  los  dos  des- 
pués pudieron  haber  el  cuerpo,  el  que  sepultaron  en  la  iglesia  de 
San  Zoilo,  donde  había  sido  sacerdote  asignado  hasta  la  muerte ;  y 
eu  I."*  de  julio  del  año  siguiente  fue  trasladado  del  primer  lugar  á 
otro  mas  decente.  En  el  mismo  templo  permaneció  hasta  el- año 
de  883,  que  fue  transferido  con  el  de  santa  Leocricia  á  la  ciudad  de 
Oviedo,  donde  por  intercesión  de  su  siervo  se  dii^no  el  Señor  obrar 
muchos  prodigios ;  y  con  motivo  del  que  ejecuto  con  D.  Rodrigo 
Gutiérrez  ,  arcediano  de  aquella  sania  iglesia  ,  fue  trasladado  se- 
gunda vez  el  año  1300  á  la  cámara  santa  del  mismo  templo,  siendo 
obispo  de  Oviedo  D.  Femando  Álvarez.  . 

SANTA  AÜRIA  6  ÁU^A,  VlBfiSN. 

Una  de  las  vírgenes  verdaderamente  ilustres  que  han  florecido  en 

el  jardín  ameno  de  la  Iglesia  de  España  íue  sania  Auria,  natural 
de  Villavelayo,  pueblo  distante  seis  leguas  del  monasterio  de  San 
Miilan  de  la  Cogulla.  Vivían  sus  padres  García  Ñuño,  y  Amuna, 
con  ¡apena  de  no  tener  sucesión;  y  habiendo  recurrido  al  cielo  con 
fervorosas  «ú|^icas ,  con  religiosos  votos  y  con  promesas  continua- 
das para  que  se  dignase  concedérsela ,  oidos  sus  humildes  ruegos, 
Ies  dió  él  S^or  por  fruto  de  sus  dulces  bendiciones  á  una  preciosa 
nina  á  quien  pusieron  en  la  pila  del  bautismo  por  nombrt  Auria : 
sin  duda  movidos  de  un  superior  impulso,  como  que  fue  oráculo  del 
purísimo  oro  en  que  la  convirlió  el  calor  del  Sol  de  justicia  que  la 
abrasó  en  divinos  incendios  todo  el  discurso  de  su  prodigiosa  vida. 
Dejóse  ver  Auria  desde  la  cuna  con  un  nalural  docd  y  compasivo, 
con  una  inclinación  singular  hácia  lodo  lo  bueno  ;  y  agregándose  a 
estas  nobles  disposiciones  el  desvelo  con  que  se  aplicaron  sus  padres 
á  cuidar  de  su  educación ,  conocieron  muy  presto  que  sus  inslruc- 
cioues  solo  servían  de  fomentar  his  inspiraciones  que  el  Espíritu  San* 
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tQ  había  producidii  en  el  noble  corazón  de  Auria,  tan  lleno áeseatt-» 
mieülDs  crislianuí? ,  en  su  infancia  parecía  haber  llegado  á  una 
eminente  petfeccion.  Penelrada  la  ilustre  jóven  de  las  verdades  de 
nuestra  Religión ,  y  favorecida  de  gracias  especiales  coa  qoA  do^ 
ei  c^«l«,  iQ^^y>  ei  am  o^as  \mmA  sma  Indas  sus  dí^entones^  h  oesb 
fmfi  90  la  oraemi^nt^s  de  comner  eL  mérito  ten  ImdablftilíeQr 
c)f»o,  en  l^  Iwion  espiritu^i  que  es  el  verdadero  alimeal^queiiVf» 
to^MPlfN^rymohfiisdeeiffidad,  mwlmd» en  socarra  de  los  pih 
Hea^eON^dm  pai«(e  a«  alimeato ,  además  de  la»  sunas  que  te 
daban  sus  padres  para  qne  bidese  Uní  os  na ,  llenándose  csios  de  eoniT 
placencia  al  vei  en  hija  laala  compasión  aun  en  edad  poc©  sensi- 
bje  (te  las  miserias  iijenas,  y  ediücándose  no  menos  del  desprecia  que 
hacia  de  laü  vanidades  del  mundo,  satisfecha  con  vestirse  ée  un  paño. 
gmero  y  de^prec^^^ » tqdo  con  el  olijel*  de  paiecef  naftiuMi  á  1» 
ojosi  de  Dios  que  á  los  de  los  hombrea. 

Adal^tábase  hj9m  ^  iffVe^Afm^qm  íhk  oM^Mdo  en  eMs 
pen^  fiWoaíe«4a  aoi  la  cesa  do  tas  padms  no  padi^  praeliear  Mir 
bmmlto  l94«s  ai|iieUa»  niorlifieaeíeBes  q«e  le  (Kotaba  sn  fcrm 
parahacafse  viclima  ^radable  al  Esposo  cierno ,  á  quien  leniaoo»- 
sagrada  su  \iri<inidad  ,  resolvió  buscar  algún  lugar  rehrado  dafide^ 
libre  de  los  impedimentos  de  la  carne  y  de  la  sangre,  pudiese  satis- 
facer sus  deseos ,  no  otros  qnelo^  dccoa^rvar  ii^laeia  su  pureza  en- 
tre los  rigores  de  la  penitencia.  Florecía  por  entonces  en  religión  y 
en  saaM^^,aion^ier¿a<Í»8a&  Müian  de^kCiai^,  evaftdel 
QH^i  i^i^  un  asael^o.  é  nioua^iria  Unflliw  lir^iMi  gakewr 
d^P<»liWiM«ii«A,)iiic«al«»haai^  laioav^ 
W9i  4»  (a  .peaMioi.  igraMf  Aufiat  aquel  yalao<  prapeeoittT 
iia40'i  s«s;iiicliaamae9i:  entró  ^  él  abrasada  en  divinos  incendios, 
y  sigilando  las  riendas  á  su  fervor,  redujo  todas  sns  ocupaciones  á 
castigarr  ¿iu  inocen le  cuerpo  con  las  mas  aaoBibros«^  penileucia^^ ,  y 
á  dedicarse  á  la  míjiíi  aiU  contemplación  de  las  grandezas  divinas  y 
de  1^  verdades  eternas,  pasaac^  eo^  oración  \m  diaa.y  laaaoehies ; 
llegando.  4  s^r  por  lo  vmm  al  o^ietii,  adfaiWM  ;  aiB.da  la^ 
veneración  dai  íi^el/epiOv 

£^^i4s^  ^  todf|,l^palk  legiia»  la  fm  da  la  emíaeaAa  aNdlr 
d^d  de  AiAri£^,  y  4f^ltt»<aiyikgliaa  tve  al  Séaoa  aktaha^par  andbdft 
su  fidi9li«9iai  síer^ ;  y  aanqi^e  sus  deseos  eran  vWir  deae^aooida  de^ 
lodo»  loa  morcas,  se  vió  rodeada  de 

das  d^  buen  olor  de  ^q  viiti^d  >  d^atelA  var  y  taalai^  aqnel;  proifín 

gio  díi  U  a<íia. 
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Qtfff^IKfMí  iiMHiifcfltaf  4  M  mméá  esptm  foagfadakte  ^9%  le  cm 

los  süiilos  ^efefcws  pfofwrartMi  complMCTle ,  y  así  la  rcgáló 

con  exquisilos  favores.  Púsose  ea  oración  después  de  Maitines  del  ter- 
cer día  de  Navidad ,  en  el  que  se  celebraba  por  enlonces  la  fiesta  de 
sania  Eiií^enia  ;  y  habiéndose  quedado  dormida ,  se  le  aparecieron  en 
el  dnke  sueno  tres  hermosísimas  \írgenes  que  le  manifestaron  eraa 
santa  Águeda ,  salta  Cecilia  y  saita  EoMa»  las  eoatef  dasjpoes  ipe 
la  dímn  nachai  giaciaa  par  el  gotle  y  por  la  complaceaaiaiias 
leeibía  ea  la  ketwa  4e  tai  "vidas  y  de  tea  naníríea ,  la  di|crafi :  qaa 
el  Seioi  la  tSMa  prepaiado  ea  d  délo  el  pressía  de  saaiígwossa 
ayiiaos ,  de  saa  aierlíÁícaeMiies  y  de  soa  Nigflniaa.  Moetfároala  aaa 
escala  por  donde  las  almas  subian  al  cielo ;  y  elevándola  por  ella  ,  la 
llevaron  áiinos  lugares  deliciosos,  donde  vió  muchos  coros  de  espí- 
ritus celestiales  que  gozaban  de  la  visión  bealííica.  Dispertó  Auna 
toda  llena  de  consuelo,  y  encendida  en  vivísimos  deseos  de  disfrutar 
cuanto  antea  la  dicha  qae  ea  iá  visión  le  manüeslareQ  laa  tres  ilas* 
lies  Sanias^  redoblé  el  ríger  de  soa  eipaatasas  peníteacías  y  el  to« 
ifor  de  SQSeraeientS)  éa  saerie  qoe,  110  iMeada  desdeealoaeeaes 
si,  sniaai  Jesoerislo,  f oe  el  resta  de  sé  vida  ana  séríe  caaliiiwa  da 
adhrfwddes  éxtasi»,  arrelalada  k  fnena  de  la» dakeavioleacíaa del 
amor  divino  en  que  se  hallaba  abrasada ,  ansiosa  por  instaates  de 
verse  libre  de  los  víncnlos  carnales  para  unirse  con  su  Esposo  eterno. 

Á  los  nueve  meses  de  la  visión  dicha,  estando  Aiiria  orando  fef- 
vorosamenle  en  la  noche  de  !a  fiesta  de  san  Saturnino,  se  le  apare- 
ció la  Reina  de  los  Angeles  entre  cores  de  vírgenes  coa  la  majiesiad 
y  eoa  la  gloria  de  sa  aekefinfa  ^  f  eoa  la  dalaura  propia  éetmtt^ 
sÉsisr  la  dije :  H^,  yacejoslo^aesataBiplecIrfgardetwpeBi- 
tente  vida ,  y  que  recibas  Á  premio  de  qae  son  acreedores  loa  ira^ 
bajos ,  lo  qué  m  farifleafé  dealsa  de  breve  tieaipo*  Na  tardó  ma- 
cho en  cumplirse  e(  aviso  de  la  saB)ísima  Virgen  ;  pero  queriendo 
Dios  acrisolar  la  virtud  de  su  fidelísima  sierva,  la  probó  coa  una  lar- 
ga y  peijosa enfermedikd ;  en  la  (jue  al  paso  de  los  afi:iidísimos  dolores 
que  toleró  con  indecible  paciencia ,  crecieron  los  consuelos  eeleslia- 
les ,  hasta  que  abrasada  coaio  preeioia  víctinia  en  diviaos  incendios^ 
entregó  sn  espíritu  en  maneada  su  amado  Esposo  en  el  dta  11  da 
ararzo  del  aaalOK^^  balláadeae  presealessa  aiadra  Amasa,  Fa** 
étOj  abad  del  moaasleríade  Saa  Milla»,  esn  Maio,  monje  qoa  ea* 
«ribió  la  bisloriade  esta  glaríasa  herolaa*  Dieraa  sepaltura  á  su  va<- 
■craUe  cadáver  en  el  de  San  Afilian,  en  on  sepulcro  abierto  ea  aaa 
pena  viva  que  está  á  la  entrada  de  la  iglesia,  al  que  se  baja  por  una 
12* 


• 

Digitized  by 


180  MABZO 

escalera  estrecha  de  treinta  y  dnco  escalones :  y  en  lo  snoesivo  se 

erigió  en  honor  de  la  Santa  una  ermita  en  la  casa  propia  en  que  na- 
ció, donde  se  le  tributa  la  veneración  correspondiente. 

SAN  VIGENTE  Y  SAN  BAMIRO,  MABTIRBS. 

La  preciosidad  de  los  metales* de  qae  abanda  España ,  y  la  ferti- 
lidad de  su  terreno  movieron  á  muchas  naciones  bárbaras  á  solici- 
tar posesionarse  de  esta  apreciable  península  á  fuerza  de  lasmayo- 
'  res  violencias  y  de  las  mas  sangrientas  guerras;  como  hicieron  su- 
cesivamente los  cartagineses ,  los  romanos ,  los  alanos ,  los  godos  y 
los  suevos.  Estableciéronse  estos  en  el  reino  de  Galicia,  y  cüino  esta- 
ban dominados  de  la  hcK  jía  arriana,  procedieron  contra  los  Católicos 
con  mayor  furor,  si  cabe,  que  \o<  paítanos  en  las  famosas  persecucio- 
nes contra  la  Iglesia.  Tuvieron  un  conciliábulo  en  León,  ó  hiende 
nu^j^Qprío,  ó  por  órden  de  Riciliano  su  rey ,  según  escriben  algo- 
nos,  á  la  sazón  que  se  hallaba  san  Ticente  abad  del  monasterio  de 
San  Claudio,  Lupercio  y  Victorico,  sito  en  la  misma  ciudad.  Era  el 
Santo  uno  de  los  mas  acérrimos  defensores  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo ,  que  era  el  punto  cardinal  de  la  reñida  controversia  entre  los 
Católicos  y  Arrianos.  Citáronle  estos  al  conciliábulocon  ánimo  de  obli- 
garle á  que  suscribiese  la  impiedad  de  su  secta;  pero  presentándose 
el  insigae  Prelado  con  aquel  espíritu  y  con  aquel  valor  q\ie  son  pro- 
pios de  Padres  ortodoxos,  no  satisfecho  con  haber  declamado  contra 
la  execrable  blasfemia,  manifestó  á  los  herejes  que  no  creia ,  ni  con- 
fesaría jamás  otra  fe  ,,que  la  definida  en  el  santo  concilio  Niceno ;  por 
cuya  defensa  estaba  pronto  á  dar  la  vida  una  y  mil  veces ,  si  posible 
fuera. 

No  es  fácil  explicar  la  ira  que  concibieron  los  herejes  al  ver  la  ge- 
nerosa confesión  de  Vicente,  á quien  miraban  como  uno  de  los  mas 
formidables  enemigos  de  su  seda ;  y  arrebatados  de  un  furor  exlraor- 
dinario ,  le  desnudaron  inmedialauiente,  y  poniéndole  en  medio  del 
conciliábulo,  descargaron  sobre  su  inocente  cuerpo  una  espesa  llu- 
via de  cruelísimos  azotes ;  pero  horrorizados  al  ver  los  arroyos  de 
sangre  que  corrían  por  el  suelo,  de  la  que  vertían  las  heridas  del 
ilustre  Prelado ,  determinaron  encerrarle  en  un  calabozo  oscuro ,  re- 
sueltos á  hacerle  sufrir  los  mas  exquisitos  tormentos.  Entró  Vicente 
en  la  prisión  lleno  de  extraordinaria  alegría ,  considerándose  dichoso 
por  la  merced  que  le  hacia  Jesucristo,  de  que  padeciese  por  la  de- 
fensa de  su  divinidad ;  y  queriendo  el  Señor  premiar  la  heroica  for- 
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taleza  de  su  fidelísimo  siervo ,  hizo  que  bajase  de  repenle  uoa  celes- 
tial luz,  que  disipó  las  tinieblas  del  calabozo ,  derramando  al  mismo 
tiempo  sobre  ladicbosa  alma  de  su  ilustre  Confesor  una  dulzura  di"* 
vina  y  un  coosuelo  de  superior  órdeu  que  le  inundó  de  gozo.  Tam- 
bién descendieron  espíritus  angélicos  que  le  curaron  perfectamente 
todas  las  heridas ,  dejándose  percibir  los  celestiales  cánticos  con  que 
aiabahíiQ  á  Dios,  de  manera,  que  aquella  horrorosa  prisión  paiecia 
haberse  cou vertido  en  paraiso  de  delicias. 

Mandaron  los  Arrianos  que  coruparecieüe  segunda  vez  al  conci- 
liábulo, y  quedaron  alónilos  cuando  le  vieron  sin  lamas  leve  lesión 
de  los  azotes  pasados ;  pero  aunque  esla  prodigiosa  maravilla  les  dio 
á  conocer  que  le  defendiaalgona  virtud  sobrenatural ,  con  lodo  qui- 
sieron obligarle  á  que  suscribiese  la  sacrUega  blasfemia  de  su  here- 
jía. Valiéronse  para  reducirlo  de  las  mas  terribles  amenazas;  pero 
creciendo  al  compás  de  las  conminaciones  el  valor  y  la  fortaleza  del 
¡asigne  Abad  en  la  confesión  de  la  divinidad  de  Jesumslo .  lo  sen- 
lenciaroii  á  iiiuerle,  con  la  prevención  de  que  se  ejecutase  a  la  puer- 
ta de  su  luonaslerio,  para  aterrar  á  los  monjes  con  el  castigo  hecho 
en  su  venerable  padre.  Lleváronle  los  verdugos  al  lugar  señalado 
con  el  tropel  y  con  k  ignominia  que  les  dictó  su  impiedad,  y  des- 
cargando una  herida  mortal  sobre  la  cabeza  de  san  Vicente ,  la  se- 
pararon de  su  cuerpo  en  el  día  11  d^  marzo  al  comedio  del  siglo  VL 
Dejaron  al  venerable  cadáver  envuelto  en  su  propia  sangre;  pero 
valiéndose  los  monjes  del  silencio  de  la  noche,  le  dieron  sepultura 
cerca  del  sepulcro  de  los  ilustres  mártires  Claudio,  Lupercio y  Vic- 
lorico ,  patronos  del  monasterio. 

No  dudaron  los  monjes  de  la  visión  beatífica  que  gozaba  san  Vi- 
cente en  premio  de  su  glorioso  martirio ;  y  estando  en  oración  pi- 
diendo al  Señor  que  les  concediese  auxilios  para  poder  pelear  con 
fortaleza  contra  los  her€t|e8  arríanos ,  por  la  intercesión  de  su  santo 
padre,  se  les  apaieció  este  acompañado  de  muchos  coros  de  Márti* 
res ,  y  les  habló  de  esta  forma:  Ya,  A^fOf « íbgó  el  tímpo  de  ¡a  mmola^ 
ekm;  si  alguno  de  vasoirae  desea  lamr  su  estola  en  la  sangre  del  Cat" 
derOf  prepárese,  bajo  el  seguro  de  que  será  coronado  el  que  peleare 
legitimamente ;  pero  el  que  no  se  halle  con  fuerzas  para  elcombate,  bus- 
que otra  mansión  donde  librarse  :yo,  como  veis ,  gozo  de  la  vida  eter^ 
na  en  compañía  de  los  Mártires  ^  derramarm  su  saagre  m  defeüsa 
de  la  fe  ortodoxa. 

No  se  tardó  mucho  tiempo  en  verificarse  el  aviso  de  san  Vicente, 
pues  noaatisfBfiiiofi  los  henjes  con  lamnerte  dd  inagne  Abad,  resol- 
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vieron  acabar  enleramenie  con  los  monjes  de  San  Claudio ,  para  evi'^ 
terqve«igeie8en  kw  pasos  46  M  Uoilfe  padre.  Había  qwdaáo  ha*-' 
eíemioieeofieíeBde  mperiereft aquella eaaa  Baniio,  de  quien  a»^ 
BeeeeoelaeoBeerteeaatt  patria,  sQi padrea^  m  su  prkMraedoea» 
eieii;flolee{eabemoe  qoeera  na  vanm  eselareetdo  en  todo  género 
te  virtudes ,  el  cual  so  hallaba  á  la  sazón  prior  del  expresado  monas-* 
terio.  Supo  la  determinación  de  los  Arri¿iDos ;  y  encendido  en  vivísi- 
mos deseos  de  padecer  martirio,  dijo  á  sus  (  om pañeros :  l  a  habéis  oí- 
do, cariñmos  hermanos,  lo  que  se  ha  dignado  el  Selior  manifestarnos 
por  medio  de  nuestro  santo  padre.  ¥a  estáis  informados  de  loque  co»" 
iriene  kam ;  bajo  eeU  supuesto  ,tosque$e  hallan  omi  fortakus  prepéren^ 
eeeismifieih, yrHirmme los pueiUmimee.  ¥ooerue§o  ^noperiasi 
b  eorana  fU»  eenoepresesda,  mes  pma  4e  laweta  ielSÁorre^fit»  a(- 
fpmoéMmmdosmiíeebiin  digamo$toio$eon  al  Apótiol  üeuos  ée  pir^ 
meza:  ¿Qmén  nos  eeparará  del  amor  de  Jesucristo?  ¿por  ventura  la 
tribulacioa  ?  la  angustia  ?  el  hanére ?  la  desnudez '/  el  peÍKjro ?  la  perse^ 
ciu: ion?  ó  la  misma  muerte?  Escrito  está  en  las  sagradas  Letras  que 
por  la  caridad  de  Dios  somos  mortificados  todos  los  días,  llevados  á  pa- 
decer  como  las  ovejas  que  se  conducen  al  matadero;  pero  por  estos  con'- 
fictas  esperennoe  la  vüla  eterna  por  aquel  que  nos  amó .  No  os  acobarde, 
totMMoa,  eifurer  de  los  hereje,  mas  aterrenkucruddaéee^eíeeih^ 
kmconhedefeneoree  de  la  émMaddeJeeuerieh,  puesto  que  eeíáeim 
nosotras  d  mismo  Séhor,  quenas  eligió  para  camMir  contra  ¡as  enend^ 
qos  de  la  fe  eatóUcay  para  que ,  triunfando  de  ellos  con  su  divina  asis^ 
teiicia ,  reinemos  en  la  y  loria  eternamente. 

Hecha  esla  celosa  exhortación,  despacíio  HainuoiiuDediatamenleá 
las  iiionlíiHas  ile  {ialiciaa  los  monjes  débiles,  que  no  se  hallaban  coa 
valor  para  entrar  en  la  pelea;  y  bajando  á  la  iglesia  con  doce  ilus- 
tres relij^osos  ,  á  quienes  eligió  el  £spíritu  Santo  para  eombatir  con 
h»  enemigos  de  la  fe  católica,  puestos  todos  en  oración ,  esperaban  de 
momento  en  momento  ser  victimas  del  furor  arriano.  No  tardaron  es- 
tos en  presentanie  con  mano  nrmaáa  al  monasterio :  llamaron  k  las 
puertas  con  extraordinario  estrépito ,  salió  á  abrirlas  el  santo  Prior 
Heno  de  íoi  lali  za  ;  y  eiiloiiaiido  con  él  los  doce  monjes  el  símbolo  Ni- 
ceno,  y  con  especial  repetición  aquellas  [ialabras  que  condenan  la 
impía  herejía  arriana ,  aconietiéndoies  ios  heiejcs  como  jiti  i  os  ra- 
biosos, los  despedazaron  á  fuer/a  de  moríales  cuchilladas.  Dejaron 
lirados  por  el  suelo  los  venerables  cadáveres,  y  recogiéndoloi  iosCa* 
tóKieos ,  lesdieion  sepultura  juntos  en  el  misme  «naslerio ;  excepto 

cuerpo  de  san  Ramifo ,  qiiM  dq>ositanin  eon  sepanete  «n  u 
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^lnii  éB  ¡Mimtem, «otiCNM  oürédé  fot  entonces  la  oportani- 

dad.  Eii  él  se  maaluvo  por  incuria  de  los  monjes  hasta  qUe  el  Se* 
ñor  quiíso  que  se  elevase  á  lugar  mas  decente ,  por  medro  de  un  pro- 
digio qae  recomendóla  poderosa inlercesion  del  insiirne  Márür.  Ca- 
y6  grave»6Qte  enfermo  Fr.  Alonso  del  Corral ,  abad  de  San  Claudio^ 
y  oteoendo  á  san  ftauiro,  &  quien  profesaba  una  devoción  iMirtáct" 
kor,  que  Irasladaria  sus  téáfaiim  á  fiüb  dMvlMHioríSco,  si  recupeniMÉ 
la  salad,  la  coaaígíé^par  sa  inl»ecnaa ;  pm  ahidéiidosa  de  cfua-* 
plir  sa  froMM  e»a  la  oco]iaeMiaée  alros  a^godo»,  voMó&foniit 
ea  igual  peUgro,  y  nilmadoia  piímr voto,  Iwf^  que  logró  el 

mismo  beneficio  puso  en  ejccacion  su  oferta.  Haltó  el  cuerpo  del 
Stiulo  íntegro  sin  la  mas  leve  corrupción ,  é  incluyéndolo  en  una  pre- 
ciosa aíca,  que  hizo  labrar  á  sus  expensa;: ,  la  coloco  en  la  capilla 
que  hoy  llamaTi  de  San  Ramiro ,  en  el  dia  §t)  de  abril  del  año  IHOfi : 
enya  traslación  se  celebró  con  asistencia  del  ol»spo ,  del  cabildo,  del 
•leco  j  del  pueblo  de  Lean ,  que  coaoumetoa  k  aokmÉuát  el  aeto 
eea  h$  ou»  fieeUvae  deiacatracioaeB* 


SANTA  PADUi  VlüDA. 
fTradodaáa  del  dUM  á»  emtroj* 

Si  lodos  los  miembros  de  mi  cuerpo  se  convirliesen  en  lenguas,  y 
cada  uua  de  sus  partes  mas  pequeñas  fuese  capaz  de  hablar  con  \oz 
bamana,  con  todo  eso  nada  podría  yo  decir  que  fuese  prop^eieaa«> 
do  y  digno  de  las  virtudes  de  la  meiaUe  Peala.  Así  comienza  san 
Jeréaimo  la  vida  de  esta  iosigae  matroaa ,  precíeeo  fruto  de  la  san- 
gre con  que  fiscaadaroa  la  Iglesia  k»  liáiiira  de  los  Iras  primeros 
agios ,  y  ano  de  los  mayores  espiritas  ifoe  se  produjeron  en  el  IT. 
Sa  vida  compendiada  de  la  que  escribió  el  santo  Doctor  para  con- 
suelo de  Eusloquiü  es  como  se  sigue  : 

Nació  sania  l'aula  en  el  dia  o  de  mayo  del  ano  del  Señor  de  347, 
siendo  cónsules  Euiscbio  y  Ruíino.  Sus  pndres  fueron  Regalo  y  Ble- 
silla ,  esta  descendiente  de  los  Scipteaes  y  Gracoe ,  gente  aoble  y  po- 
derosa ,  Y  aqad  oriondo  de  Agamenón ,  general  griego  que  destru- 
yó á  Troya,  después  de  haberia  taaído  sitiada  diez  aftos.  Los^tim- 
bfes,  ka  Mesooes  y  las  riquezas  de  esta  casa  eran  eorrsspoadíentes 
k  la  aatiguedad  y  ncMexa  de  su  sangre ,  qve  ao  solo  en  Boma ,  sino 
en  todas^lasGrecias,  era  respetada  y  conocida.  Crióse  Paula  con  sa-» 
ma  opulencia,  regalo  y  delicadeza;  y  auníjue  ni  esto  ni  la  acen- 
drada estirpe  de  nobles  ascendientes  es  cosa  que  engrandece  á  quien 


184  MARZO 

lo  tiene  por  fortuna  ó  cainalidad»  con  todo  eso ,  dice  san  lerdnimo, 
en  quien  sabe  renunciarlo  y  despreciarlo  por  Jesncristo  es  cosa 
graúde  y  dígaá'de  las  mayores  aclamaciones.  Siendo  de  edad  com- 
petente para  el  matrimonio ,  la  casaron  sus  padres  con  un  joven  no- 

bil  isiiiiü,  llamado  Toxocio,  desceadienle  de  Eneas  y  de  Julio  César, 
por  lo  que  su  hija  Eusloquio  se  llamaba  también  Julia.  A  pesar  de 
la  corrupción  de  costumbres  que  habia  inlroducido  en  Roma  la  ex- 
cesiva opulencia,  nacida  de  la  conquista  de  todas  las  naciones  del 
mundo ,  Paula  se  conservó  impenetrable  al  mal  ejemplo,  y  su  ho- 
nestidad y  pureza  eran  el  imán  del  casto  amor  de  su  esposo^  y  la 
materia  de  las  aclamaciones  con  que  la  celebraba  aqud  inmenso 
pueblo.  Todcs  los  estados  son  susceptibles  de  la  verdadera  virtud 
cuando  se  quiere  dar  oidos  á  las  inspiraciones  de  la  gracia;  y  las 
riquezas  mismas,  que  suelen  tener  los  apocados  en  el  concepto  de 
impedirneulos  para  servir  á  Dios,  son  en  la  i  calidad  medios  que  el 
mismo  Dios  proporciona  para  desahogo  de  los  corazones  grandes  y 
carilalivos.  £1  de  Paula  halló  en  ellas  todo  esto ,  pues ,  no  solo  la 
servían  para  socorrer  á  los  necesitados ,  sino  para  proporcionar  co- 
mo verdadera  madre  la  santa  educación  que  debía  dar  á  sus  hijos. 

Dióla  cinco  el  cielo  para  hacerla  gloriosa  en  su  descendencia,  y 
para  que  no  careciese  de  la  dote  de  fecunda ,  la  que  brilla  en  todas 
lasque  hacen á  una  mujer  recomendable :  Blesilla,  que  quedó  viuda 
a  ios  siete  meses  de  casada  ,  v  murió  de  veinte  años  llena  de  virtudes 
y  merecimientos  :  Paulina  ,  casada  con  Pamaquio,  á  quien  dejó  en 
herencia  su  patrimonio  y  su  espíritu  :  Eustoquio,  virgen  santísima, 
joya  de  inestimable  valor  con  que  se  adorna  la  Iglesia :  Rutina,  que 
con  una  muerte  temprana  llenó  de  consternación  á  su  madre;  y 
Toxocio,  último  fruto  de  sus  entrañas,  con  el  cual  aplacó  el  de- 
seo de  un  varón  que  afligía  á  su  marido ,  y  puso  fin  á  las  licitas  de- 
licias del  matrimonio.  Pero  este  se  disolvió  llevando  Dios  á  mejor 
vida  á  su  amado  consorte ,  cuya  falta  lloró  Paula  con  tan  extremo 
dolor  ,  que  estuvo  para  morir  de  senlinnento;  y  por  otra  parte  se, 
convirtió  al  Señor  libre  ya  de  los  lazos  y  ataduras  que  en  cierta  ma- 
nera aprisionaban  su  espíritu,  con  tal  fervor  que  no  parecía  sino 
que  habia  estado  deseando  su  muerte. 

Luego  que  se  vió  Paula  con  toda  su  libertad  soltó  las  riendas  á 
la  ardiente  caridad  de,  que  estaba  penetrada  su  alma.  Repartió  á  los 
pobres  cásí  todas  las  inmensas  riquezas  propias  de  una  casa  noble  y 
opulimllsíma»  ^u  compasión  y  beneficencia  no  reconocían  limites, 
y  el  mas  desconocido  las  experimentaba  con  mayor  abundancia,  á 
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medidadesanecsesidad.  ¿Qué  pobre  no  se  vistió  coa  su  mortaja 
para  caminar  al  sepolcro?  ¿qué  enfermo  no  recibié  el  sostente  de 
su  caritativa  mano?  Buscábalos  con  toda  diligencia  por  la  ciudad, 
y  creia  qne  su  mayor  daño  consistía  en  que  fnesen  carados  y  man- 
tenidos con  dinero  de  oíros.  Sus  parientes  la  reprendían,  porque  des- 
pojaba á  sus  hijos  del  cuantioso  paUiniüiiio  que  debia  sustentar  su 
nobleza;  pero  la  Sania  llena  de  fe  les  respondia  que  no  creía  poder 
dejar  á  sus  hijos  mayor  herencia  que  la  divina  misericordia.  Estas 
recooveaciones  terrenas,  y  las  frecuentes  visitas  de  otras  matronas 
nobles,  la  eran  estorbos  fastidiosos  para  caminar  k  Dios  con  toda  la 
priesa  que  anhelaba  su  espíritu.  La  misma  alteza  y  esplendor  de  su 
jerarquía  la  causaban  tristeza  y  amargura ,  y  deseaba  con  vivas  an« 
sias  huir  las  alabanzas  que  la  tributaban  continuamente  ó  el  agra- 
decimiento ó  la  lisonja. 

Vinieron  en  esta  sazón  á  Roma,  llamados  por  el  Emperador  y  por 
san  Dámaso  para  componer  ciertas  diferencias  que  turbaban  la  Igle- 
sia, san  Epifanio ,  obispo  de  Salamina  en  Chipre,  y  Paulino ,  obis- 
po de  Anlíoquia,  varones  de  mucha  autoridad  y  de  acendrada  vir- 
tud. Al  primero  le  hospedó  santa  Paula  en  su  misma  casa ,  y  á  Pau- 
lino le  preparó  otra  á  sus  expensas  donde  estuviese  con  la  mayor 
comodidad  y  regalo.  Ninguna  espuela  aligéra  tanto  los  pasos  en  el 
camino  de  la  piedad  como  una  santa  compañía.  Las  virtudes  y  con- 
tinua conveisaciüu  con  estos  admirables  varones  encendieron  de 
tal  manera  el  pecho  de  la  Sania,  que  sin  ¿k  ordarse  de  sus  hijos ,  de 
su  familia,  de  sus  Estados,  ni  de  cuanto  da  de  sí  el  mundo,  solo 
pensaba  en  dejarlo  todo,  y  marcharse  sola  á  imitar  en  un  yermo  la 
vida  solitaria  de  los  Antonios  y  los  Pablos.  Acabóse  de  confirmar  en 
este  propósito  con  la  inevitable  partida  de  Paulino  y  Epifanio,  ¿ 
quienes  por  entonces  acompañó  en  espíritu,  puesto  que  sus  circuns- 
tancias no  la  permitían  todavía  acompañarlos  en  el  efecto. 

Entre  tanto  arregló  las  cosas  de  su  fomilia  y  desús  Estados,  y 
mandando  disponer  un  bajel,  se  aprestó  para  el  viaje  y  aparta- 
miento meditado.  Llegó  el  día  alegre  y  venturoso  para  la  Santa,  y 
triste  y  desventurado  para  sus  deudos,  para  sus  amigos  y  para  sus 
hijos,  y  venciendo  con  increible  fortaleza  cuantos  obstáculos  la  opo- 
nían la  sangre  y  la  humildad ,  bajó  al  puerto  para  dejar  por  siem- 
pre las  prendas  mas  amadas  de  su  corazón.  S^nianla  un  hermano 
suyo,  sus  parientes  y  deudos;  y  lo  que  es  mas,  seguíanla  sus  hijos 
bañados  iodos  en  lágrimas,  solicitando  con  sus  lamentos  y  suspiroé 
detener  los  pasos  de  k  tierna  y  sensiUeP^ula,  quisa  amando  mas 
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¿  DiotqoB  á ios  suyos,  e&iró  m  d  haj^  que  yia  eslite  pnpaMi». 
GoiMaoaRnálwulHm  1^  velas  dd  B«¥fo  y  apstath  ki  mosáe 
las  paiiias  orillas,  y  eotteasaroa  á sattar  aas  fnertaiiertean losoi'^ 

dos  de  Paula  las  triste  quejas  y  amargo  llanto  de  los  que  dejaba.  El 
niño  Tüxociü  levantaba  Vds  ludms  al  cielo,  y  otras  veces  las  dirigía 
hácia  donde  estaba  su  íüadre:  Rufina,  que  ya  era  joven  casadera, 
la  suplicaba  anegada  en  lágiiinas  que  esperase  siquiera  hasla  pre- 
senciar sus  cercanas  bodas ;  pero  venciendo  ei  amor  de  Dios  al  de 
la  naturaleza ,  eamiaaJMi  insensible  coa  Stt  faifa  Eustoqvio ,  mirando 
M  ojos  enjatos  un  apartamtenlo  qae  no  podiaft  menos  de  llorar 
aun  los  mas  exiranos.  Cnanloo  iban  con  Panla  en  el  navio  mifibaa 
eon  amor  las  ribera  de  que  se  iban  alejando;  sola  estaherémiM- 
jer  tenia  valor  para  ^ri^  su  visla  á  la  parle  eontraría ,  negándoie 
á  mirar  lo  que  no  podia  ver  sin  auiargura.  Nadie  amo  lanío  á  sus 
hijos,  á  quienes  antes  de  partirse  dejó  cuanto  lenia,  desheredándose 
en  la  tierra  para  encouliar  mejor  patrimonio  en  el  cielo;  pero  negó 
á  su  corazón  los  sentiuiieaios  de  madre,  ansiofia  de  que  Dio&laie- 
eibiese  por  su  sierva. 

Contrita  Paula  de  verse  ya  libre  de  los  lazos  de  la  carne  y  san- 
goe,  oanadnaba  llena  de  gom,  aUmenUndo  les  denas  de  sn  coca- 
sea  con  lae  esperanzas  db  darles  pronlamenle  el  apetecido  campli- 
míenlo.  Llegó  á  la  i^  IHintía ,  lugar  del  destierro  que  per  Jesmcm^ 
lo  padeció  santa  Flavia  Domiliila;  y  al  ver  las  celdillas  estrechas  eo 
que  esla  SaiiLa  liabia  sufrido  un  prolongado  niariirio,  se  encendía 
mas  el  deseo  de  llegar  á  ver  a  Jeru salen  y  los  Sanios  Lugares,  En 
Chipre  fue  detenida  diez  dias  por  el  sanio  obispo  Epifanio,  no  para 
regalarse  como  el  Santo  preteodia,  viéndola  cansada  y  macilenta  de 
los  trabajos  de  la  navegación ,  sino  para  visitar  coa  santa  piedad  y 
reverencia  los  monasterios,  4  les  qne  repartió  limosnas  proporeio* 
nadas  á  su  pobresa.  De  aili  partió  á  Seleocía  y  á  Ántíoquia;  y  aun- 
que san  Paulino  intenlé  detenerla ,  no  fueron  suficientes  ni  sus  rue- 
gos, ni  lo  frío  de  la  estación ,  para  que  dejase  de  seguir  su  camino 
sobre  un  pobre  jumento  aquella  noble  romana,  que  era  antes  lle- 
vada sobre  los  liom  bros  de  sus  eunucos.  Llegada  á  Palestina  comen- 
zó á  respirar  su  corazón  con  la  visla  de  tantos  lugares  testigos  de 
las  divinas  maravillas,  y  la  parecía  que  iba  leyendo  las  divinas  Es- 
crituras,  según  *veia  los  aUos  que  la  traían  á  la  memoria  los  varios 
aconlecimentos  que  en  ellas  se  refieren ,  hasla  que  anbebida  en  tan 
santas  observariones  llegó  finafaBMiila  á  ¿enmelen,  término  dosaa- 
d»  de  a»  larga  peregrianeion. 
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CMÍUt  ptkre  y  bnoitUe  á  lüixMBodídiéeiymberbiaf  eáiMos  qu* 

kftbia  de  antemano  comenzado  á  despreciar.  Todos  sus  cuidados  y 
csiiieros  eraa  visitar  y  venexar  los  lugares  consagrados  coa  los  ixiis- 
lerios  de  nuestra  redención;  y  esto  con  tal  íervor  y  devoción  tan 
tiiiriia  y  encendida,  que  solo  la  pedia  separar  de  los  primeros  la  con- 
sideracioa  de  ios  muchos  qua  usUbam.  ÁMná  la  saiUa  criu  poilEar 
da  ea  tierra,  con  tantas  lágrimas  como  si  viera  eos.  ioa  Ofos  corpo- 
rales pendiente  de  ella  á  Jesacrislo.  Habiendo  enliado  en  «I  SefMri^ 
ei)ateaakeeabak|iMidmqiw  levantó^  y  lamiaanrnikael 
higar  dichoaa  aa  qae  Julua  yacUa  amarla  el  «aerpo  del  EadeaAar» 
ttHendo  continuamente  de  su  abrasado  corazón  mil  dolorosos  sms«* 
piros  que  manifestaban  su  compasión,  y  excUabau  á  toda  Jerusa- 
len  á  imilar  sus  fervoiosos  ejeinf)los.  Subió  al  uionle  Sion ,  en  donde 
la  fue  mostrada  una  columna  que  sostenía  el  pórtico  de  la  iglcí^ia 
tenida  con  sangre  dei  Salvador ,  cuando  fue  alado  y  azotado  en  ca- 
sa de  Pilatos.  Yió  tambiaa  al  lugar  en  daoie  descendió  el  Espírüa 
teito  aabra  oléalo  y  iwíala  mjeúkmj  Mgan  el  aráeula  de  ioel ,  y 
coa  mano  «aiilaltva  diUribuyó  limoiaai  á  loa  pahraa»  qae  era  el  ap» 
diaario  obaaqnio  ooa  qae  inlaataba  dar  á  cakaáer  aa  aaMNr  al  aa* 
berano  Áalor  de  tantos  mísleriea. 

Desde  allí  mai-clm  a  Beleu,  habiendo  observado  á  la  derecha  del 
caiuiüo  el  sepulcro  de  Raquel^  y  entrando  en  aquel  dichoso  alber- 
gue en  que  el  buey  conoció  á  su  poseedor ,  y  el  asno  ei  pe&el)i  e  de 
aa  dueño ,  juraba  en  mi  prefeaeiaf  dioe  aan  Jerónimo ,  que  veía  con 
loa  ojos  de  la  fe  al  Redeaior  recien  nacido ,  envuelto  aa  laa  manlá- 
Nae  y  reebnado  en  el  pasebre  lloiaado;  á  laa  liagoa  qae  le  adora* 
lum ,  á  la ealrella  que  lea  eaadnoía,  4  la  Madre  Virgen,  al  soUcílo 
losé,  á  loa  pastores  admirados,  á  los  laacenlea  aioertoa,  áfieiodea 
enfurecido ,  y  á  José  y  Marfa  hayeado  presurosaamite  á  Egipto  pa- 
la  libertar  á  Jesús  de  su>  turores.  El  <j^ow  y  consolac  ion  que  sentía 
su  espíritu  hacían  arrasar  de  lágrimas  sus  ojos ,  y  mezclado  el  con- 
suelo con  ei  llanto  clamaba  :  Salve ,  Belén ,  casa  de  pan  en  que  na- 
ció aquel  Pan  divino  que  bajó  del  délo.  ( Venturosa  yo,  miserable 
pecadora,  que  be  sido  digna  de  besar  el  pesebre  en  que  Moró  mi 
Seoor  leeiea  aaddo,  y  orar  ea  la  cne^  aa  qoa  la  Vir|^n  pnrísima 
paríé  á  sa  attsm  IMoal  firte  será  mi  deosanaa ,  poaa  aa  k  patr^ 
mi  Saior:  aqai  faabbaré ,  puesto  que  ni  Rodeator  la  baol^gido.  Sía 
eadiargo  de  estos  propósitos,  no  ckjó  lugar  consagrado  oaa  los  piéa 
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de  Jesús,  qae  no  visitase  con  indecible  devoción  y  consaelo  de  su 
alma.  El  monte  Olívele,  desde  donde  el  Salvador  gloríoso  sabió  á 
stt  Padre  cdesUal ,  el  sepulcro  de  Lázaro,  la  casa  de  sas  hermanas, 
los  sepolcros  de  los  doce  Patriarcas,  Samaría,  en  donde  descansa- 
ban Eiiseo,  Abdías  y  el  Bautista,  y  en  donde  tembló  consternada  á 
vista  de  ¡naiidilas  maravillas,  pues  se  oían  rugir  los  demonios  en 
fuerza  de  los  tormentos,  y  los  hombrea  mismos  autiaban,  ladraban 
y  silbaban  como  lobos,  perros  y  serpientes ;  lodos  los  Lugares,  en 
fin,  dignos  de  veneradoa ,  íueron  visitados  por  santa  Paula  con  in- 
creíble fe  y  provecho  de  su  alma. 

Pero  su  corazón  no  se  saciaba  con  esto ;  quería  ver  los  templos 
vivos  en  que  habitaba  el  espíritu  del  Señor;  las  soledades  de  Egip- 
to llamaban  á  sus  fervorosos  deseos  para  conocer  por  la  experiencia 
virtudes  y  austeridades  que  se  hacian  increibles  en  la  fama ,  y  así 
emprendió  este  viaje,  considerando  de  paso  muchos  sitios  en  que  el 
Dios  de  Israel  había  manifestado  sus  [)rodi«:¡osas  grandezas  ásii  pue- 
blo. El  sanio  y  venerable  obispo  Ibidoi  o  la  salió  ai  encuentro  rodea- 
do de  una  muchedumbre  de  santos  monjes,  á  cuyos  piés  se  postra- 
ba llena  de  devoción  y  de  respeto,  admirando  y  envidiando  á  un 
mismo  tiempo  la  santidad  de  su  vida.  Registró  sus  celdas ,  admiró 
su  pobreza,  sorprendióla  su  austeridad  y  penitencia,  y  con  ánimo 
y  fortaleza  superior  á  su  sexo  se  quedara  en  aquella  soledad  con  sus 
doncellas,  si  el  amor  superior  que  tenia  á  los  Santos  Lugares  no 
hubiera  servido  de  obslaculo.  Al  íín  hubo  de  dejar  aquellos  desier- 
tos, y  tornándose  á  Belcn  determinó  quedarse  allí  por  toda  su  vida. 
Á  este  fin  hizo  edificar  varios  monasterios,  viviendo  entre  tanto  en 
una  casa  pobre;  y  acordándose  de  que  en  aquel  mismo  lugar  no 
hablan  encontrado  donde  hospedarse  ia  Virgen  María  y  José,  man- 
dó cooslruir  á  orilla  del  camino  varios  hospicios  donde  fuesen  loa 
peregrinos  albergados.  Todo  lo  prevé  la  caridad,  y  todo  Jo  que 
previene  lo  ejecuta,  sin  que  puedan  impedir  las  dificultades  sus 
ideas. 

¿Qué  sena  en  una  Santa  que  juntaba  con  una  caridad  ardentísi- 
ma todo  aquel  cúmulo  de  virtudes  que  son  necesarias  para  acla- 
marla perfecta?  Su  humildad  era  tan  extremada,  que  el  que  no  la 
hubiese  visto  antes,  al  verla  la  primera  vez  la  juzgarla  una  de  sus 
mas  ínfimas  criadas ,  pues  realmente  lo  daban  á  entender  así  su 
vestido  y  su  modo  de  hablar  y  todas  sus  costumbres,  sin  que  en  los 
copiofloscoros  de  vírgenes,  deque  andaba  siempre  rodeada,  pudiese 
eneontiane  atgnna  que  en  la  humildad  se  equivocase  oon  Fanku  Ja- 
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inés  m  SNitó  á  la  mesa  con  hambre  algano ,  por  santo  y  coBdeeonulo 
qne  faese,  después  de  la  muerte  de  so  marido;  jamás  hizo  uso  de 
los  baoos,  á  no  es'lar  en  eyidenle  peligro ;  jamás  quiso* acontarse  en 

cama  blanda,  aun  estando  con  ardenlísima  calealura,  sino  sobre  la 
dura  lienra,  que  cubría  primero  con  cilicios,  y  regaba  después  con 
tan  copiosas  lágrimas,  que  la  juzgarías  rea  de  ¿rravísinios  delitos. 
Amonestábala  f^an  Jeioninio  que  no  llorase  tanto,  porque  no  per- 
dida los  ojos  tan  necesarios  para  la  lección  de  los  sagraidos  Libros, 
y  la  Santa  respondía :  Justo  es  que  sea  afeado  el  rostro  que  oontra 
la  ley  de  Dios  procuré  hermosear  con  afeites,  sea  afligido  el  cuerpo 
que  gozó  de  tantas  delicias.  La  inmoderada  risa  justo  es  que  se  pa- 
gue con  llanto ;  los  vestidos  ricos  y  deUeados ,  con  cilicios ,  y  q  ue  y  o , 
que  procuré  agradar  á  mi  marido  y  al  mundo ,  procure  ahora  com- 
placer a  Jesucristo.  Á  esto  se  llegaba  una  castidad  angelical ,  que  m 
solo  la  hizo  en  Roma  ( jeiujjlar  de  matronas  casias,  cuando  era  se- 
glar, sino  que  en  ningún  tiempo  pudo  la  nías  venenosa  maledicen- 
cia encontrar  la  mas  leve  mancha  en  su  honesiisiina  conduela. 

Clemente  y  mansa,  ni  deseaba  la  conversación  de  los  poderosos, 
ni  despreciaba  á  los  vanidosos  y  soberbios.  Si  veia  á  un  pobre  le 
sustentaba,  si  á  un  rico  le  exhortaba  á  dar  limosna.  Modmda  en  to* 
do,  solo  en  ser  liberal  se  excedía.  Confieso  mi  yerro ,  dice  san  Jerd- 
nimo ,  porque  Tiendo  so  profusión  en  dar'limosna ,  llegué  á  repren- 
derla proponiéndola  varios  lugares  de  la  Escritura,  en  que  se  nos 
ensena  la  moderación  y  la  prudencia,  aun  en  el  modo  y  dislribu- 
cion  de  la  limosna;  entre  ellos  aquel  del  Evangelio  en  que  dice  el 
Salvador  :  El  que  tuviere  dos  túnicas  dé  la  una  al  que  no  la  tiene. 
Pero  la  Sania ,  llena  de  vergüenza  propia  de  su  modestia  y  su  humil- 
dad, desalaba  en  pocas  palabras  todas  misreconTenciones,  protes- 
'  tando  delante  de  Dios,  que  lodo  lo  ejecutaba  por  su  amor  y  santo  nom- 
bre ,  y  que  nada  deseaba  roas  en  esta  Yida,  que  morir  tan  pobre  que 
tuvieseque  sustentarse  de  Kmosna ,  sin  d^'ar  á  so  hija  un  solo  ocha- 
vo, ni  tener  una  sabana  en  que  pudiesen  amortajar  y  dar  sepultu- 
ra á  su  cuerpo.  Si  yo  no  ten^o ,  decia ,  pediré,  y  encontraré  muchos 
que  me  socorran;  pero  si  me  [)ide  un  mendi-ío ,  y  por  no  darle  yo, 
que  puedo  socorrerle  aun  de  lo  ajeno ,  perece  de  necesidad ,  ¿á  quién 
hará  Dios  cargo  de  aquella  alma?  Al  tín  vió  cumplidos  sus  deseos, 
muriendo  tan  pobre,  que  no  dejó  á  su  bija  £ustoquio  mas  herencia 
que  la  obligación  de  pagar  mudias  deudas  contraidas  por  dar  limo$> 
na.  No  porque  la  hiciese  de  manera  que  pretendiese  enriquecer  á 
quien  la  daba,  como  acontece  á  muchos  que  buscas  cebar  la  vani- 
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dad  bqi  el  pfetat9  ^  Tirlnd ;  siim  p«fqwi«B(foe  b  icpiffia  emi 
miM  pradfeBBMiiooolTmidb  MlMutnli  Is  iMnídud'i  6itft  w  vsMk*» 
plácate  en  fnfmúm  aruy  supiridr  á  iu  fEmUitai  qm  Miir  II 
ier  toar  ImoBDara  Mrjasgó  que  fm»  «a  nrffoeovéQelo  fm»  tkh 

pensarse  de  las  demás  virtudes,  y  con  singularidad  de  la  morliíica- 
cion.  Hay  personas  que  dan  limosna  con  abundancia:  pero  al  nrhf- 
mo  tiempo  conservan  su  corazón  estragado,  hecho  esclavo  de  la 
gula ,  de  la  lojaria ,  y  de  los  demáii  vkios  que  las  acompañan ,  se*' 
neiaotes  á  iif  Mpaksfoa  eala^das  y  MaMpiaadaa  por  defaera ,  pen^^ 

dentro  no  encierrao  naa  q«a  Iraam  da  naerto  j  podreduny^ 
M6.  Fann,  aiaaMraMy  ani  mMNMni;  paro  HnJMeai  eni  MmNKv 
easta, coaliimla,  ■ortüaad»y y  taa pawa  es  la  muida,  quede 
«yaoarciaiiiraya  aiwhai  faca»  debHfdad  y  dolendas  pefí  groaas*  9ole 
losdias  de  fiesta  usaba  de  aceite  en  la  comida ;  y  quien  en  esto  íruar^ 
daba  tan  adaiirable  abstinencia .  ¿qué  haría  con  la  leche ,  miel ,  boe- 
V09,  peces  y  otras  tales  viandas  gustosas  al  paladar,  de  las  cuales, 
llenando  alg^unos  e!  esfómego  ha^ta  hadarsa,  tieaea  valar  pnajoa' 
¿arse  todavía  moy  absüoetties? 

La  verdadero  firtnd  siwipre  fae  petugaidt  de  la  aawdiay  y  saa 
rayaaMHweaamafaenaá^kRiHieilieaDwaatleB  da  pvfMaa 
Vidaa  aato>  es  Facía » poea  low  taha  peneaoeíeaM  ,  qae  el  níeae 
aa»  teóaiw  Ilegd  á  «aanaijaila  qa»  tafia  prodeem  eadar  y  til»* 
ver  la  espalda  al  porfiado  eacniígo  yéndose  á  vrvír  á  otra  tierra  dtm» 
de  pudiese  dedicarse  á  la  virtud  en  paz  tranquila ,  como  lo  habían 
hecho  Jacob  y  David  en  semejanlef  circunstancias.  Pero  la  Santa 
llena  de  invicta  paciencia  le  respondía :  Eso  estaría  bren  si  el  demo- 
nio distinguiera  de  lugares  para  hacer  guerra  á  ios  que  sirven  á 
I>íos;si  nopmadieni  é(  cea  aagaa  aaUiaia  á  ka  que  boyen  la  pe^ 
lea,  y,  áltimament^,  9i  en  ato  parte  pwüiia  yo  Mlar  mi  aiiMda 
MaftykadaiiiáaSailaeLegafei.  la  laai9»paraiaaaierMe  veah* 
ear  cok  mi  padeiem ai  afniD  ai€ei»|  faalwaular  ees  kenllMá 
la  aaberbia,  y  al  qae  ne  hiera  m  m»  awyiMa  efreeerfa  I»  otra,  a»- 
gun  la  doctrina  de  Jesucristo ;  y  de  esla  manera  creo  que  venceré  el 
mal  con  el  bien ,  como  aconseja  san  Pablo,  y  triunfaré  de  mis  ene- 
migos. £1  Evanirelio  llama  bienaventurados  á  los  que  padecen  por 
la  justicia:  oslando  sepruros  en  nuestra  conciencia  de  qne  ]m  males 
que  padecemos  no  son  caaiigo  dekw  pecadoa,  yo  estoy  tírmementa 
pamadida  á  qva  las  afliccíonea  y-pemcodaiiaa  ám  eale  imido  ao 
SOA  olni  €oaa  foe  oeaaíenM  de  BHqfor  prnria. 

i  reip  wla  taat  Hiiia  de  áMM  aaMdvIa  ae  leaiafae  lepeaer 
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ú  sanio  Padre ,  adufrando  en  Paula  los  efectos  mas  porleatosos  de 
Ift  gracia.  Nada  1»  conmovia,  nada  erac«|mdft  larbar  aqaella  tran- 
fiiiüdiid  c^ue  llegan  ^idfvifirse  las  almas  qwM  é»aÉMB  á  si  mm^ 
«MU.  ila  lilvéahui  con  ftkknA  áeBmmjmuMf  pm  k  Sis* 
tu  ailtibai,  rapiltoiiAQ  m  m  conum  aquella  mloieia  de  Tkená : 
SaoMKleef  y  cerré  ni  beea,  eanndo  el  peead^r  se  presenté  eottim 
mí;  y  á  esle  tenor  siempre  eslaba  ariuada  de  senleacias  de  la  Es* 
criioira  para  rebatir,  suíriendo  las  adversidades.  Llegóse  á  ella  nn 
hombre  chismoso  y  adulador  (raza  perniciosa  ai  géuero  humano), 
y  fingiendo  amor  y  deseo  de  su  bien,  la  dijo,  como  por  el  dema- 
siada £crvor  con  que  se  babia  entregada  k  kMt  eysiÓQWs  de  piedad ^ 
selai  bahía  debUiúdo  kcabei;^;  de  numora^e  paroM  á  lodos  Is- 
ca»  y  qaa  debía  cm  slgvMS  epásitos  «sabrlsne  d  celabi»,  psm 
tOTikSi  Qlm  w  eii8«  «onenloyjaido.  VaspiedsitaKMSsélídacpMi 
la  de  Vsnla  pudiera  kaher  padeísído  algujMi  tmaoss  tai  dMiMea 
propuesta,  eapaz  de  intimidar  y  Henar  de  desconfianza  al  mas  vir- 
luoso;  pera  la  iavicla  matrona  le  despacho  diciendo  con  reposada 
p^nsa;  que  habieado  tenido  á  Jesucristo  por  sanianlano  y  endemo- 
niade,  no  era  extraño  que  la  tuviesen  á  ella  por  loca  y  por  necia; 
pero  qoa  saa  Pablo  babia  padecúlo  la  oiisiuo  pee  su  Señor ,  y  sabia 
que  lo  mas  Kieia  delante  de  Dios  es  mas  sUmo  que  todos  les  ham- 
im^  iimaJsiaea  estasy  oties  ijÉteilea lugares  da  la  Eserkara,  ce- 
m0  1%  esenda  impeaetiahle,  eaian  át  sus  piés  «teüadaay  pffdt* 
dea  aaaalas  aaeiUis  la  dispayaha  la  ca^f adadda  y  ralMeea  enfidía, 
quedando  siempre ^etoriosa,  sin  masauxUio  que  el  de  la  padeacia 
cíisliana,  que  conservó  toda  su  vida. 

Taatas  virtudes  y  tan  ardiente  caridad  no  podian  caber  en  el  es- 
lyqdio  ámbilo  de  su  coraron:  á  lo  menos  era  preciso  que  vertiesen 
fuera  del  p^bo  parte  de  los  eiectos  con  que  tenían  penetrada  aque- 
liík  siam  fiando  Caaaeía  Paula  con  aaa  piadosa  astucia  qae  seai- 
brando  esHia  podfia.oG||sr  espMta ;  qaa  daado  hiemu  tarrcfios,  ia 
iia)^i»eiiai)^  odesliate^  y  qaa  par  ana  ee»  psaejera  y  tiaiiátiK 
m  se  ganaiia  etetiiaa  reeonveases.  Habla  yaaspoimantado  ellas 
pilaasiWes  usaras  ea  oa  monasterio  de  hoeibrcs  qae  kabía  toÍMÍo, 
y  cuyo  gobierno  habia  tíado  á  ellos  luismos.  Quiso  ejecutar  lo  mis" 
mo,,, viendo  las  muchas  doncellas  (|ue  venian  a  Imscar  su  dirección. 
Cabricaudo  tres  monasterios  de  vírgenes  sagradas,  en  donde  ni  la 
i^jbleza  del  siglo  era  estiuHfcda,  ni  despreciada  la  pobreza;  solo  se 
diatiag^lSk  ciclad.  CaaM>  el  ejemplo  en  el  superier  tiene  mas  fuer- 
an fpi  kftoaaBCÍM^  püüraba  la  Saala  ser  la  prisMaa,  tantoea  los 
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ejercicios  corporales  como  en  los  del  espíríla*  Ninguna  hora,  ni  aun 
la  de  la  media  noche,  era  incómoda  para  qne  dejase  de  ir  con  las 
demás  i  canlarei  Salterio  que  sabian  todas  de  memoria,  con  gran 
inteligencia tle  la&^sagradas  Escrilnras,  sobre  que  diariamente  mn 
enseñadas  para  decirlas  con  fmto.  No  permília  k  las  nobles  taier  en 
su  compañía  criadas  de  sus  casas,  ni  aun  hablar  siquiera  de  los  re- 
galos y  opulencia  eo  que  se  habían  criado:  no  consenlia  distinción 
en  los  hábitos,  ni  curiosidad  afectada,  diciendo  que  el  nimio  es- 
mero en  el  vestido  es  funesto  indicio  de  la  suciedad  del  alma.  Á  nin- 
guna la  era  lícito  usar  lienzo  sino  para  enjugarse  Jas  manos;  ni  ha- 
blar con  hombre  alguno,  ni  tener  otra  cosa  que  lo  necesario  para  el 
preciso  vestido  y  la  moderada  comida.  Si  alguna  venia  tarde  al  co- 
ro la  amonestaba  con  dalzura,  ó  con  rigor  ,.segan  Ib  exigia  el  ge-^ 
nÍQi  de  la  que  había  delinquido;  si  reñían  entre  sí,  las  apaciguaba 
con  santas  y  amorosas  palabras:  si  vcia  que  alguna  se  afeitaba par^ 
parecer  mas  hermosa,  la  daba  á  entender  su  yerro  con  el  ceño  y 
tristeza  que  manifestaba  en  su  frente  ;  y  á  la  que  se  excedía  cou  lau- 
ta demasía  que  alborotaba,  suscitaba  rencillas,  provocaba  á  las  de- 
más, y  se  hacia  sorda  á  las  primeras  amonestaciones ,  la  sep^aha 
de  las  otras,  y  la  ponia  á  comer  en  sitio  distinto,  para  que  hiciese 
el  pudor  lo  que  la  corrección  blanda  no  habia  consegnido. 

Con  las  enfermas  era  sumamente  caritatiya,  consolándolas ,  sir- 
viéndolas, y  practicando  con  c^las  todos  los  oficios  de  madre  y  de 
sierva.  Dábalas  abundaolemenlc  cuatilo  tenia,  y  procuraba  que  co- 
miesen carne  y  regalos,  para  que  restaurasen  con  mayor  facilidad  la 
salud  perdida.  Pero  no  guardaba  ii^ualdad  en  estas  piadosas  máxi- 
mas, porque  cuanto  tenia  para  con  sus  monjas  de  dulzura  y  de  cle- 
mencia, otro  tanto  tenia  consigo  misma  de  abstinencia  y  de  rigor, 
sin  que  hubiese  consejo  ni  autoridad  que  pudiesen  doblar  su  cons- 
tancia. Gayé  enferma  de  mucho  peligro ;  y  habiendo  salido  de  él  cási 
milagrosamente,  la  rogaban  los  médicos  que  tomase  un  poco  deM- 
no  á  las  comidas  para  restaurar  mas  fácilmente  las  fuerzas,  y  para 
evitar  una  hidropesía  que  la  amenazaba,  si  seguía  bebiendo  agua. 
Supliqué  yo,  dice  san  Jerónimo,  ocullamenlc  al  santo  obispo  Epi- 
fanio  que  la  amonestase ,  y  aun  c oiiipeliese  á  beber  el  vino  que  man- 
daban ios  médicos.  Hizolo  el  Sanio,  pero  santa  Paula  conociendo  el 
arliíicio ,  dijo  sooriéndose  :  Esto  es  cosa  de  Jerónimo ;  permanecien- 
do al  mismo  tiempo  constante  en  su  determinación.  ¿Qué mas?  Sa- 
liendo el  santo  Obispo  después  de  haberla  exhortado  con  grande  ac-K 
tividad,  le  pregunté  san  Jerénimo  qué  había  hedho;  y  san  Efúfa* 
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DIO  respondió:  £s  Ututo  b  qae  he  consegatdo,  que  ba  follado  muy 
poco  para  qae  no  me  haya  persuadido  á  mi  qae  no  beba  tino,  sien> 
do  ya  viejo ,  y  necesitándolo.  Tan  aastera  y  rígida  era  Paala  en  sv 
virtud  de  la  abstinencia,  que  aunqae  la  sagrada  Escritura  aconseje 

que  lio  se  lomea  cargas  superiores  á  niieslias  fuerzas,  hay  casos  en 
(|ue  el  fervor  y  la  encendida  caridad  desvaneceQ  cualquier  recelo ,  y 
sOQ  causa  de  que  apruebe  semejantes  esfuerzos  el  mismo  £spiriiu 
Santo  que  los  inspira,  y  que  da  fuerzas  para  ejecutarlos. 

Además  que  la  fe  viva  y  firme  en  el  Señor  todo  lo  vence ,  todo 
lo  pnede,  todo  lo  rinde  y  avasalla.  No  solo  cuanto  puede  contras- 
tar las  faerzas  de  la  carne,  sino  aan  las  batallas  del  espirita-,  son: 
otras  tantas  victorias  cnando  la  fe  sobrenatural  es  la  que  dispone  y 
reparte  las  fuerzas.  Aun  en  esta  línea  tuvo  santa  Paula  un  venci- 
mienlo  porlenloso,  poique  habiendo  sido  tentada  por  un  perverso 
hereje,  tan  malicioso  y  poco  sabio,  corao  arrugante  y  atrevido,  so- 
bre la  resurrección  y  sobre  la  (  ausa  por  (\\ié  un  niño  sin  pecado  ha- 
bia  de  ser  poseido  del  demonio ,  oyendo  la  sana  doctrina  que  la  dió 
san  Jerónimo ,  abominó  de  tal  manera  al  hereje  y  sus  sectarios,  que 
los  llamaba  públicamente  los  enemigos  de  Dios.  Facilitábala  la  con- 
secución de  estos  vencimíentoa  la  inteligencia  y  estudio  que  habla 
hecho  de  las  sagradas  Escrituras,  siendo  su  maestro  é  Intérprete  el 
glorioso  santo  Padre  de  la  Iglesia.  Era  tal  su  tesón  en  aprender  y 
descubrir  el  espíritu  que  vivitica,  que  sin  embargo  de  que  la  delei- 
taba la  historia,  sacrificaba  esle  gusto  al  provecho  de  conocer  los 
misterios  escondidos  bajo  de  la  corteza  de  la  letra.  Á  este  íin  tuvo 
valor  y  constancia  para  estudiar  y  aprender  la  lengua  hebrea,  su- 
perando mil  dificultades  hasta  llegará  cantar  los  salmos  con  tal  pro- 
piedad y  perfección ,  que  no  se  echaba  de  ver  la  nativa  lengua  la- 
tina, á  que  estaba  la  pronunciación  acostumbrada. 

Así  llegó  á  hacerse  participante  en  esta  vida  de  las  divinas  dulzu- 
ras, las  cuales  embriagaban  su  alma  de  santo  amor,  basta  condu- 
cirla a  punto  de  clamar  con  san  Pablo  :  deseo  ser  desalada  de  los 
lazos  de  la  mortalidad  v  vivir  con  Jesucristo.  Sus  encumbrados  me-- 
recimienlos  no  podían  menos  de  proporcionarla  el  íin  de  sus  deseos. 
Gayó,  pues,  en  una  peligrosa  enfermedad ,  que  desde  luego  se  dejó 
ver  con  todos  los  síntomas  de  funesta,  aunque  Paula  no  la  tuvo  por 
tal,  según  ardia  su  corazón  en  e!  amor  de  su  Dios.  Aumentaba  su 
consolación  y  alegría  ver  la  piedad  y  solicitud  con  que  su  hijaEus- 
toquio  la  servia;  fieles  señales  de  que  quedaba  heredera  de  su-es- 
piritu ,  que  era  lo  que  deseaba.  Sentia  esta  santa  virgen  la  muerte 
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y  separación  de  su  madre ,  y  quisiera  que  sus  diligencias  y  esmero 
fueran  |ioderosos  ¿  detener  el  alma  qmt  estaba  ya  de  partida  parí 
la  otra  vida.  £Ua  la  adminiairaha  las  medidais,  la  daba  por  so  ma- 
ao  el  sosteato,  la  haoíak  cama,  kaderasaiia  y  acomodaba  la  ro* 
pa,  la  soaleoia  la  cabeza,  y  praclicaha  tantos  oficiat,  que  se  wa 
bien  estaba  pmaadida  á  que  todos  eran  privativamente  suyos,  y 
que  cualquiera  que  la  quitasen  era  robarla  el  mayor  niereciiuienlo. 
¡Qué  suspiros  los  suyos,  qué  j?em idos,  qué  lágrimas  nacidas  del 
corazón ,  pidiendo  al  Señor  postrada  delaiUe  del  sanio  pesebre,  ó 
que  la  dejase  á  su  madre,  o  que  fuese  servido  de  que  ambas  íttCseA 
llevadas  en  un  mismo  féretro  al  sepulcro  I 

£aire  tanto ,  statiendo  aaala  Paála  por  la  frialdad  de  m  sñem* 
broi  que  se  «cercaba  su  maerlOy  como  á  saliera  do  entre  exliaios 
para  caminar  á  su  patria,  repelaaea  baja  voz  aquellos yenns  de  Da^ 
Tid :  Amé,  Señor,  la  berraosora  de  tu  casa ,  y  el  lugar  donde  re- 
side tu  gloria.  I  Oh  qué  amables  son  tus  labertiáculos,  Seüor  de  las 
virtudes  1  Desfallece  mi  aln>a  de  deseo  de  entrar  en  sus  atrios,  por- 
que aaio  uias  estar  en  el  lu^ar  mas  ínfimo  de  la  casa  de  mi  Dios 
que  habitar  en  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Dijo  esto,  y  que- 
dóse en  silenoio,  de  modo  que/ aunque  la  hablaban  no  respondút: 
llegóse  entonces  san  Jerónimo,  y  preguntánifeia  por  qué  caUabai  y 
si  la  dolía  algo»  respondió  en  lengua  griega:  Todo  esU  quicio  y 
tranquilo ,  no  siento  Mor  ni  molestia  alguna*  Lo  cual  didio,  enmih 
decid  y  cerró  los  ojos  paia  siempre,  pues  aunque  se  conocía  que  * 
repetía  algunos  Ycrsos  de  los  salmos,  como  tenia  los  dedos  en  forma 
de  cruz  sobre  la  boca,  no  se  la  podía  eulcader.  Estaba  á  su  cabe- 
cera el  obispo  de  Jerusalen  y  los  de  otras  ciudades;  san  Jerónimo 
é  intinila  muUilud  de  sacerdotes  y  levitas  rodeaban  el  lecho  ,  sin  que 
faltasen  los  coros  de  purísimas  vírgenes  y  sanios  monjes  que  habla 
instituido.  En  tan  santa  compañía  llena  de  tranquilidad  en  el  espí- 
ritu, y  do  hermosa  serenidad  en  el  semblanlo,  dió  su  preciosa  alma 
al  Criador ,  para  ser  coronada  olemamontB  con  la  gloria  debida  ásua 
Imróioss  menctmíenlos.  Fue  su  dichoso  tránsito  &  2&  de  enero,  din 
martes,  después  de  ponerse  el  sol ,  en  d  lAo  del  Señor  de  401, 
siendo  la  sexta  >e¿  cónsul  Jduüúiio  Augusto ,  jujuUuieüle  üoü  Xiíí>- 
tcnelo. 

So  muerte  no  fue  llorada  y  gemida,  como  suele  acontecer  con  los 
del  siglo  ;  sino  celebrada  conao  preciosa  delante  del  Seüor,  cantan- 
do muchos  salmos  en  diversas  lenguas.  Fue  llevado,  su  venerable 
osdá?er  en  hombroo  do  ohíspoaikigkstadakCimva  dolSalv^ 
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dor ,  ó  á  donde  eslaba  el  pesebre  en  que  nació  Jesús ,  acompañando 
unos  á  sa  wtiem  ^ékB  de  cera  y  lámparas  m  NÍtmoAOS,  y  di- 
rigiendo otros  los  coros  de  los  que  iban  cantando.  Apenas  se  divul- 
gó su  muerte  por  Palestina,  no  quedó  moDje,  religiosa  ni  seglar 
que  no  se  conmoviese  y  no  juzgase  sacrilegio  dejar  de  ofrecer  los 
últimos  oficios  de  piedad  á  tan  noble  y  santa  madre  de  pobres.  Es- 
tos Tenían  en  tropas  llorando  su  desdicha ,  como  si  á  cada  uno  de^ 
ellos  se  le  hubiera  muerto  su  madre  verdadera»  |  Odspoocioi  admi* 
rabie  de  ia  divina  Providencial  Aquella  mfsna  que  desprecié  por 
Jesncrislo  la  pompa  mundana,  las  grandes  concurrencias,  la  comi** 
tiva  de  criados,  los  palacios  suntuosos ,  la  mesa  regalada,  el  obsor 
qnio  del  mundo  y  la  grandeza  del  linaje  t  de  les  cortesanos,  esa 
misma  hace  Dios  que  sea  celebrada  eu  su  muerte  con  tal  conmoción 
y  pompa,  cual  fue  pocas  veces  en  el  mundo;  y  eso  que  murió  tan 
pobre  que  no  dejó  á  su  hija  Euslocjuioolra  herencia  que  su  espíritu, 
y  muchas  deudas  que  pagar.  Tres  dias  estuvo  su  cuerpo  expuesto 
4  la  veneración  de' la  inmensa  multitud  que ,  con  lágriiMS  naeidas 
de  una  santa  alegría,  no  se  bartaba  de  mirarle  tan  bermoso  y  nato- 
lal,  como  si  la  muerte  no  tuviera  en  él  dofninio.  Bnstoquio  no  siir  . 
bia  apartarse  de  él;  le  besaba,  le  abrai^aba,  y  b^cia  tales  eilreaMi 
de  amor,  quese  manifestaba  legítima  bija  de  Paula  en  la  piedad 
con  los  suyos.  Al  fin ,  cantando  salmos  en  lengua  latina ,  griega  y 
siriaca,  fue  depositado  debajo  de  la  iglesia  junto  á  la  cueva  del  Se- 
ñor. San  Jerónimo  adorno  su  sepulcro  y  la  puerta  de  la  bóveda  cou^ 
dos  epitafios  en  que  cifró  la  nobleza,  las  virtudes,  los  grandes  he« 
chos,  la  preciosa  vida  y  santa  muerte  de  una  matrona  dij^a  de  las 
alabansae  del  mundo,  y  mayor  que  lodos  los  elogigs. 

La  Misa  e$  m  homor  de  Ig.  Santa,  y  la  Qradm  lamgmmik: 

4 

Deu8,  qui  beaiam  PavUam  famuíam  ó  INos,  q«e  quisiste  qne  fu  fefen- 
tmm»  spnOtmwndiétlkiif,  poilln-  tfentmda  «ierft  Fióla,  habieode 
tIgnSa  i/IrMum  imrmmnia,  <6<  «o-  despreciado  los  délaltes  del  moodo, y 
IMflifMMe<6ol9,  M  Uniginílim  Hm»  adquirido  grandes  aumentos  de  vir- 
naiutttt  mundo :  eoneede  propitius ;  ut  tod ,  naciese  para  el  cíelo ,  en  donde' 
ejus  exempío  terrena  cuneta  deipicien-  lo  Hijo  unigénito  nació  ai  mundo; 
tes,  efplestia  consequi  mereamur.  Per  concédenos,  que  despreciando  h  tmi- 
eitmdem  Dominum  nostrum  Jesttm  tacioo  suya  todas  las  cosas  terrenas, 
Christum  Füium  tuum,  Qui  tecum  vi-  merezcamos  conseguir  las  celestiales. 
vit.  Por  el  mismo  Jesucristo  Seüur  liuea- 

tro. 
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^^Ma  es  M  captíuh  \m  de  ¡09  Frover^ 

MuHeremfortemquisinveniet?  pro'  ¿Quién  hallará  una  mujer  fuerte? 
tMetd$mUÍmÍt  fíübui  pmbm  eju$.  Es  mas  preciosa  que  io  que  se  trae 
Confidit  in  ea  eortiH  ma,  $t  tpctíU  de  tas  eiCremidades  del  mando.  El 
nm  indigebiL  RMU  H  bonum ,  et  corazón  de  su  marido  pone  en  ella  su 
non  malum,  ómnibus  dfábvi  vUm nu»,  confianza,  7  no  necesitará  de  despo- 
QurrHHt  lanam,  et  linum,  ei  operata  jos.  Le  pagará  con  bien ,  y  no  con  mal, 
est  consiiio  manuum  suarum.  Facía  todos  los  dias  de  su  vida.  Buscó  lana 
est qnasi.navis  inititorU,  de longe  por-  y  lino,  y  trabajó  con  habilfdnd  de  sus 
tanspanem  suum.  Et  de  nocte  íurre-  manos.  Es  como  el  navio  del  merca- 
wit,  deditqu^  pradam  domesíicis  suis,  der  que  trae  de  léjos  su  pan.  Levan- 
ai  abaría  anelUh  mis»  Consideravit  tose  antes  de  amanecer,  y  repartió  á 
a^FMii,  0t  9mit  man  :  d»  fruetu  «no-  su  familia  la  comida ,  y  su  tarca  a  las 
fiiNim  jtMinm»  pUmkmU  vineam,  Ae^  criadas.  Reconoció  una  heredad  7  la 
cinxit  fortitttdine  Umbos  aiioff,  aT  nn  compró ;  y  plantó  uea  viña  con  el  tra- 
boravit  brackium  suum.  Gustavit  §t  b^o  de  sus  manos.  Ciñóse  de  forta- 
vidit  quin  hona  est  negotiatio  ejus :  non  leza,  f  fortificó  su  brazo.  Probó  y  vió 
exlinguetur  in  norte  lucerna  ejus.  Ma-  que  era  bueno  su  tráfico  :  su  candela 
num  suíim  mmtadfoTt\a,etdiqitiejm  no  se  apagará  de  noche.  Aplíró  A  la 
apprehtiukrunt  fusum.  Manum  suam  rueca  su  mino,  y  sus  dedos  tomaron 
aperuit  inopi,  et  palmas  suas  extendit  el  huso.  AbwS  su  mano  al  necesitado, 
ad  pauperem,  Non  timebit  dúinui  suit  y  cilendió  su  brazo  hácia  el  pobre.  No 
á  frigaribusnitit:amneienim  domes-  temerá  que  molesten  á  su  tasa  los 
M^vuHHstmidupi^dbut,  Stragu-  frios  ni  la  nieve,  porque  toda  su  Ik- 
Uüam  vesiem  fioU  sibi  .*  óytnit  ef  pur-  milla  tiene  ropas  dobles.  Hizo  para  s< 
puraindummtmi^,  ¡Vobaisinpor-  alfombras:  lino  finísimo  y  púrpura 
Hs  vir  ej„s  qnando  sederit  cum  tena-  son  sus  vestidos.  Sa  marido ser¿ ilos- 
toribus  terrcs.  Sindonem  fecit,  et  vendí-  tre  cnlre  los  jueces  cuando  se  sentare 
dit,  et  cingulum  tradidit  Chananwo.  con  los  senadores  de  la  tierra.  Tejió 
Forlitudo  el  decorindumentum  pjus  ,  et  lienzo,  y  lo  vendió;  y  dió  un  ríngulo 
ridñbit  in  die  novissimo.  Os  suum  apc~  al  cananeo.  La  fortaleza  y  la  honesii- 
rtUt sajfUniia,  et lex  clementicB  in  Un-  dad  son  sus  atavíos,  y  se  reirá  en  el 
gua  fjui,  Contideravit  semUas  domus  último  dia.  Abrió  su  boca  con  sabidu- 
sitw,  típanm otUua non ewmdit,  Sur-  ría ,  y  la  ley  de  piedad  estú  en  su  len- 
rexerunt  fUii  ejus ,  et  beatiutmam  pro-  gua.  Reconoció  todos  los  rincones  de 
dicaverunt:  vir  ^u$,  et  laudawt  eam.  su  casa ,  y  no  comió  el  pan  de  balde. 
Multiv  filí(B  congregavenmt  divitiat:  Levantáronse  sus  hijos,  y  publicaron 
tn  supergressa  es  unirerms.  Fallax  que  era  bienaventurada ;  también  su 
gratia,  et  vana  est  pulchritudo  :  mu-  marido,  y  la  elogió.  Muchas  mujeres 
lier  timens  Dominum,  ipsa  laudabi-  han  amontonado  riquezas  ,  pero  tú 
fui*.  Date  ei  de  fruetu  manuum  sua-  aventajaste  á  todas.  Es  engañoso  el 
rum  :  et  iaudent  eam  in  poiUs  opera  <]on.iire,  y  vana  la  belleza  :  la  mujer 

que  teme  á  Dios,  esa  será  alabada. 
Dadle  del  fruto  de  sus  manos,  y  alá- 

^  benla  sus  obras  en  presencia  de  tos 

*  Jueces. 
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Abrió  sa  boca  para  redhir  la  sabiduría.  Este  es  uno  de  los  elo- 
gios que  hace  el  Espíritu  Santo  de  una  mujer  virtuosa.  ¿Cuándo  se 
conoceráQ  LasUuile  los  estrados  que  hace  la  falla  de  instrucción  en 
las  madres  de  familia?  De  ellas  pende  absolu lamen  te  nuestra  edu- 
cación en  los  primeros  años  ;  y  es  consumada  locura  querer  que  un 
árbol  estéril  y  sin  coliivo  dé  sazonadas  frutos.  La  mujer  que  no  ha 
tenido  ana  eduoacíon  cristiana ,  no  puede  daria  á  sus  hijos.  Se  pien- 
sa oooiQninente  que  toda  la  edaeacion  de  ona  señora  está  reducida 
k  aquellas  labores  mujeriles  que  no  pasan  de  las  manos,  y  no  se.cui- 
da  de  formadas  el  corazón,  como  si  no  fueran  racionales.  Está  toda- 
vía muy  arraigada  en  el  espíritu  de  muchas  gentes  aquella  perni- 
cioí^a  y  cruel  máxima,  de  que  daña  ¿^raveiiieute  á  las  mujeres  el 
aprender  á  escribir  y  leer,  porque  se  dice  que  pueden  aliusar  aun 
de  esta  cortísima  inslruccion  que  se  las  pcrniiliese.  Supueslo  este 
principio,  es  consiguiente  que  no  puedan  educar  á  sus  hijos,  y  que- 
de reducida  toda  su  obligación  para  con  ellos  al  material  cuidado  de 
criarlos  á  sus  pechos ,  como  lo  hacen  las  bestias  con  los  suyos,  y  aun 
de  esta  natural  obligadou  se  dispensan  infinitas ,  cosa  que  no  se  ad- 
TÍérle  entre  las  fieras. 

Quiérese  suponer  por  otra  parte  que  la  mujer  tiene  nn  juicio  me- 
nos sólido  que  el  iiombre,  un  talento  mas  limitado,  una  complexión 
mas  débil,  y  un  corazón  mas  sensible  para  las  funestas  impresiones 
del  vicio.  ¿Y  qué  son  lodos  estos  defectos  mujeriles,  sino  otras  tan- 
las  pruebas  de  la  mayor  necesidad  que  tienen  de  instruirse?  Ta  lo 
dijo  el  Sábio ,  y  lo  aiñedita  la  experiencia ,  que  son  vanas  y  falaces 
las  gracias  de  la  hermosura  en  que  los  hombres  apasionados  y  bru- 
tales hacen  consistir  todo  el  mérito  de  una  mujer:  solo  la  que  teme 
á  Dios  es  digna  de  los  mayores  elogibs.  Al  paso  que  decayese  la  be- 
Ihasa,  creoerian  las  prendas  del  espíritu  en  una  mujer  sábia  y  vir- 
tuosa ,  y  los  aüüs  harian  que  fuese  mas  apreciable  para  su  consorte 
y  para  todos.  Querer  que  una  señora  sea  prudente,  conslanle,  ca- 
ritativa, fiel ,  econoniicu  y  enemiga  de  \anidades,  y  privarla  al  mis- 
mo tiempo  de  lodos  los  auxilios  con  que  ios  hombres  llegan  á  con- 
seguir después  de  mucha  observación  y  experiencia  algunas  de  es- 
tas virtudes,  es  querer  un  imposible.  ¿  Y  cuál  es  la  causa  de  un  pro- 
ceder tan  extraño?  No  es  imposible  adivinarla.  Una  mujer  ignorante 
no  resiste  bu^  tieiopo  al  artificio  de  la  sedocdon  y  la  lisoiya.  No 
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penetra  lodo  el  horror  que  trae  consigo  el  vicio.  £1  honor  es  ana  mu- 
ralla de  barro  que  cede  á  hn  fámeros  «laques.  Como  no  tiencí  en 
que  emplear  sus  potencias,  se  distrae  con  dificultad  de  las  impre- 
siones que  la  causaa  ias  adalacionesimporUiDas.  Se  persuade  Ikil- 
menle  á  que  no  tiene  olro  deslino  en  el  mundo  que  l^crr,  y  agradar 
á  sus  adoradores.  El  ejemplo  de  las  demás  forlifica  esta  opioion.  No 
piensa  dí  habla  sino  de  adornos,  modas  y  otras  semejaTrles  baílate- 
las, lios  aiaques  son  cottiinoos^  ias  pasiones  ao  émmfíik ,  ^ocieá- 
áad  y  la  molicie  las  áman^  sns  oonpadim  ordinarias  no  «mbm'- 
laa  el  espériliu,«ua  imma  «o  Mestan  una  inagiaiacNii  vmy 
dMre^ilada;  j  en  medio  de  tanta  peligros  y  osnibaie»,  ¿esés  «8pe«- 
m qnefa  misma  Aaqien  salga  vletomsa?  jQuéloommI 

£1  Ef)a¡aQekú  €a  del^coj^Udo  xiu  de  smMaíeo,  páy,  11^2. 

Del^oco  caso  que  ¿e  hace  de  inslruirse  en  la  Religión. 

Amto^itmno.^'^JGoaaklera  qfaemnéo^l  nslodio^eiUBiiiigion 
donas  élili6  «mnDfftante  fum  la  Adicidad  del  Imnhre,  «s  tamhiun 
el  «««éiiidade,  y  elque:su  mira  cain«Mi  tatal  iadiferaneia.  No  liay 

palabra,  acción  ni  pensamiento  en  el  cristiano  que  no  deba  reglar*- 
pur  los  priacipios  de  la  Religión.  Todas  ias  arles  y  cienci*s  tie- 
nen áfaiTerdad  sus  prerogahva.s,  que  las  hacen  respeotivamBuie 
úüles  a  la  sociedad  y 'dignas  del  aprecio  de  los  hombres  ;  pero  ni 
todas  son  útiles  ni  necesarias  k  todos,  ni  alguna  de  ellas  puede  in- 
teresarnos ikanto  como  la  ciencia  de  la  ftaligion.  La«mleBf9Ía  de  m 
lAfilo,  las  importaBÉce  venMcaque  nos  propone.,  losoélMisprii*- 
eifíias<en  que  «sMba,  y  meslnt  felioidad  é  perdición  ntana, 
fmade MteraaMBle «de ^ corooimiiwlo piáctioa » «su  lasuosaaisit 
qme  deMmnosipa&sariie  continuo ,  y  ias  que  mrcNMA  odapar^im*- 
pie  nueslro  espíritu  como  ias  mas  propias  de  uaa  alma  racional, 
criada  para  la  eternidad. 

Apenas,  después  de  muchos  años  de  estudio,  se  períecciona  im 
hombre  en  una  sola  ciencia ;  pero  todos  se  creen  bastante  sabios  en 
la  ciencia  4el  cristiano .  con  no  hatar  4iprendido  otra  cosa  que  ios 
l^ámeros  nieaientos.  ElCalecinoqaeae  estudié  «nkaiíec  es  to- 
do 10fquBisaiie4e  snAaNgíoiL  eos  oélabni  letrado  que  coasmié  wm 
años Jiiipekw libios^  ese  profuwlo  poUtíoo  que  penatoalasmasaoQl- 
4Ma|slBnwideto«abBetas;e8aÉAbi  «stotaMao      aaharia  ; 
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acaso  machos  de  los  que  se  ivenen  por  maestros  y  doctores  de  la 
le]f  ?  Ninguna  olra  ciencia  tieae  una  íntima  conexioa  con  todas  las 
acciones  de  la  vida.  £1  médico  no  obra  siempre  como  médico ,  ni  d 
físico  como  fí«?ico;  pero  el  cristiano  debe  obrar  y  portarse  siempre 
eomo  lal.  Nadie  fiará  un  pleito  de  importancia  á  un  letrado  que  no 
.fltpasino  las  primeros  y  uoiferaales  eieiientos  da  la  jurisprudea'» 
m:  le  oiamina  sii  mBcia,  sa  macha  préotka,  su  crédilo  m  ]m 
triiMiiaist,  jm  temelfamer  4e  «Iras  élmám  k  qoieaes  Jutya  da^ 
feaMa  en  «na  pieHos.  Mis  aa  p«ala  da  raUgiaa  cada  ana  satia^ 
Be  por  bastante  sábio  ^  y  aun  se  karia  eserépuio  de  quera*  ¡nstraír» 
se  mas  a  fondo  en  his  iii aleñas  de  nuestra  fe.  Se  pensaría  que  era 
dudar  de  ia  certeza  de  la  religión  de  Jesucristo  el  reflexionar  sobre 
su  admirable  propagación,  sobre  los  milagros  que  la  comprobaron^ 
sobre  ios  medios  que  nos  ofrece  para  nuestra  salvación,  y  sobre  el 
iaiímo  ealaca  que  tianen  anas  coft  airaa  tadaa  las  máximaf  qae  nm 
caiseña. 

'  ¿Qué  idea  paede  formar  de  la  grandeza  y  bondad  de  Dios  quien 
jamái  ha  laílañaoado  sotara  el  érdea  marafíHosa  da  sa  adaiable 

provideaelay'asf  en  His  cesas  naturales  que  cada  dia  tenemos  á  la 

vista,  como  en  las  sobrenaLuralcíi  y  divinas?  ^qué  puede  pensar  de 
sí  mismo  y  de  su  propia  impotencia  para  lodo  lo  bueno,  el  que  no 
está  bien  persuadido  de  las  mortales  llagas  que  le  canso  el  primer 
pecado ;  de  la  necesidad  de  un  redentor,  de  un  médico  y  de  un 
maesita  aamo  Jasncrista?  ¿Sa  tiena  bien  conaeida  k  aicacia  de  loi 
Sacramentaa  mBdo^tan  saarfl^^arnaate  se  prafaaan;  é  catada  sa 
saeíbm  sis  otea  dispasWaa  qaa  Mas  débiles  prapaiatítaB  da  nnea* 
Ira  partét  ^Sasabacornaamanta  ^  al  dalar  noeenria  para  laoMb* 
Í9Biaa  no  as  abra  del  bambre,  y  que  no  puede  abtaaaras  par  lodos 
los  esfuerzos  humanos,  y  que  solo  ha  de  venir  de  lo  alto  y  ser  un 
especial  favor  de  la  divina  gracia?  ¿Se  vieran  tantas  recaidas  en  la 
culpa ,  si  se  supieran  prácticamante  las  condiciones  de  una  confe- 
sión verdadera? 

Lo  pooo  qua  se  sabe  de  la  Religión  es  cama  por  bábilo ,  por  cos«- 
lumbre ;  y  es  mas  un  electo  da  la  educación  que  un  conveneimi^'* 
la  salida  j  fandado  da  aiNStro  antendiaiailo.  Haaemos  praiesíonda 
eristiaMS^  porqaebabemosaicido  en  d  seaodalCrisUaatsmo;  por- 
q«e  las  gentes  can  qntanes  convmamaa  y  iFÍTÍmos  desda  la  nliaK 
creen  las  mismas  cosas.  Se  cree  casi  del  mismo  modo  que  un  maho- , 
melano  o  un  her qe ,  qua  no  se  obstinan  en  sus  errores  y  delirios,  sino 
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]ior  «na  detarminadoii  ciega  y  jamás  refleiioiiada  can  qi^  han 
adoptado  la  eóseSauade  siu  padra.  ¿T  será  de  algun  mérito  la  fe 
en  quien  no  rei»ioBa  nobre  elto,  y  aprende  sos  misterio»  del  m¡»> 

mo  modo  que  el  idioma  de  su  país?  No  se  pretende  decir  que  todo 

Crisliano  deba  hacer  un  estudio  tan  profundo  de  su  Religión  como 
un  teólogo ,  que  debe  defenderla  de  los  ataques  de  los  herejes ,  in- 
fieles y  judíos;  mas  no  por  eso  debe  contentarse  con  saber  única- 
mente lo  que  ha  aprendido  en  la  escuela.  Hará  ios  niños,  como  dice 
san  Pablo  y  será  bástanle  la  leche  de  la  doctrina;  pero  los  adultos 
necesitan  de  mas  sólidos. alimentos.  Para  oponemos  á  la  falsa  doc- 
trina de  los  per?ersoSf  que  con  capa  «te  piedad  qníeran  seducirnos 
y  hacernos  sas  prosélitos,  nos  manda  san  Pablo  que  estemos  dis* 
puestos  á  dar  la  vida  en  defensa  de  la  verdad  de  nuestra  Religión 
santa,  y  no  podemos  estarlo  cuando  apenan  queremos  instruirnos 
ligeramente  en  sus  dogmas.  ¡Gran  Dios,  cuánto  tengo  que  temer 
que  me  privéis  del  conocimiento  de  mi  Eeligion,  por  la  indiferencia 
con  que  la  he  mirado  hasta  ahora! 

Ponto  seuündo. — Cionsidm  que  no  se  puede  amar  de  voras  lo 
que  no  se  tiene  bien  conocido.  Ninguna  otra  cosa  puede  temer  mas 
la  Religión  que  el  no  ser  bastantemenle  conocida.  Se  declama  mu- 
cho contra  los  progresos  que  hace  cada  dia  la  irreligión  y  el  liberti- 

naje.  ¿Y  cuál  es  la  causa  de  ellos,  sino  la  ignorancia  en  que  se  vive 
de  las  excelencias  de  nueslra  Religión?  Es  un  posible  ser  alcista  c 
inipío  el  que  sepa  y  medite  aun  la  bisioria  sola  del  Cristianismo. 
Cualquier  mediano  talento  debe  convencerse  absolutamente  de  la 
divinidad  del  £vangelío ,  de  la  pureza  desús  máximas,  y  de  que  es 
una  obra  muy  superior  á  los  alcances  de  todos  los  sábios  juntos.  Los 
grandes  talentos  que  sin  preocupación  le  han  examinado,  aun  sin 
haberse  educado  en  el  seno  del  Cristianismo,  son  una  prueba  que 
.no  deja  que  replicar. 

No  hay  camino  mas  fácil  para  la  irreligión  y  el  ateísmo ,  y  aun 
para  lodo  género  de  vicios,  que  la  ignorancia  de  la  Religión.  Exa- 
mínense los  progresos  que  han  hecho  en  muchas  naciones  que  antes 
eran  católicas,  ias  sectas  y  lierejias  de  Mahoma,  de  Lutero,  Cahi- 
no  y  demás  novadores,  y  se  verá  que  no  han  tenido  apoyo  mas  í  uerfe 
ni  mas  oportuno  para  sus  designios  que  la  credulidad  de  los  pue- 
bles, y  su  ignorancia  en  los  divinos  misterios.  £1  pueblo,  instruido 
.  y  convencido  intimamente  y  por  principos  de  la  verdad  de  su  creen- 
isia ,  seriad  mayor  estorbo  que  pudiese  hallar  la  incredulidad ,  y  mí- 
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nuria  con  horrar  y  eoa  desprecio  al  que  iitaitaio  sedaeMo.  Aun 
dentro  del  mimno  Gristíantsmo ,  pero  á  la  sombre  de  la  eomiin  ig- 
norancia, se  han  escrito  infinilos  libros  que  han  corrompido  enlera- 
mente  la  sana  moral  del  Evangelio.  Esla  es  la  llaga  mas  profunda 
que  Uene  que  senlir  la  Religión,  y  que  parece  cási  incurable.  La 
superstición,  el  fanatismo,  las  falsas  devociones  y  ciertas  exteriori- 
dades de  Religión ,  en  que  se  hace  conáslir  Ja  verdadera  piedad, 
con  desprecio  de  los  mas  seyero9  y  lerminaiites  preceptos  del  Evan- 
gelio, no  lian  tenido  otro  origen  queja  superficial  idea  que  se  tie- 
ne de  la  Religión.  Cuando  no  se  conoce  bien  todo  el  horror  y  las  fu- 
nestas consecuencias  que  trae  consigo  el  vicio,  se  debilita  muy  mu- 
cho el  temor  de  cometerle.  Cuando  se  llega  á  creer  que  la  Religión- 
no  nos  [)ide  otra  cosa  que  ciertas  prácticas  exteriores,  que  en  nada 
se  oponen  á  noeslro  amor  propio  y  no  luchan  con  nuestras  inclina- 
ciones, se  tiene  por  un  justo  el  que  no  es  mas  que  un  hipócrita. 

Haced,  Dios  mió,  por  vuestra  misericordia,  que  no  pierda  jamás 
de  vista  unas  verdades  que  os  habéis  dignado  manifestarme,  y  de 
las  que  pende  únicamente  mí  eterna  felicidad.  Imprimid  en  mí  co- 
razón un  amor  santo  á  vuestra  ley ,  para  que  sea  en  todas  mis  ope- 
raciones el  norte  seguro  que  me  guie  siempre  á  amaros  y  conoceros 
como  debo. 

Jaculatorias. — Meditaré  siempre  vuestros  mandami^tos,  y  no 
los  olvidaré  jamás.  [Psalm.  cxviii). 

Dadme,  Señor,  el  don  de  entendimiento  para  conocer  vuestra 
santa  ley,  y  la  observaré  de  todo  corazón.  (/M.). 

PROPÓSITOS. 

1  Imponte  desde  boy  la  obligadon  de  leer  cada  dia' algún  capí- 
tulo del  Evangelio  ó  de  las  santas  Escrituras.  Este  es  é  libro  que 

Dios  ha  dictado  para  los  hombres.  Ningún  otro,  por  bueno  que  sea, 
deja  de  ser  obra  del  hombre.  No  puedes  pensar  que  Dios  se  haya 
engañado  ni  querido  engañarte  en  lo  que  te  dice,  como  pudieras 
presumirlo  de  cualquier  hombre.  En  este  libro  hallarás  el  remedio 
s^uro  para  todas  tus  dolencias  en  cualquier  situación  que  te  halla- 
res. No  te  aflijas  porque  no  puedas  entender  por  ti  mismo  muchas 
cosas ;  estas  ciertamente  no  son  necesarias  para  tu  salvación.  La 
santa  Escritura  es  para  les  doctos  y  para  los  ignorantes*  Pero  debes 
leerla  con  espíritu  de  humildad ,  y  como  si  estuvims  oyendo  al  mis- 
mo Dioá  que  se  dignaba  ensenarle.  Bor  grandes  y  uxgeules  que  sean 
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MdtecÍM.  Na  imitéB  tú  tanta  negocios eom  DtfM,  y  diayaa^ 
Wiiiiib&  y  meditaba  la  ley  de  Dk».  Santa  Paula ,  aunqse  seio* 

ra  tan  ilustre,  aprendió  las  leoguas  ea  que  estaban  peritos  los  san* 
tos  Libros  para  enleuderlos  mejor ,  y  cantar  al  Señor  sus  alabanzas. 
Acaso  consames  horas  muy  preoiosas  en  leer  otros  libros  inútiles  ó 
tai  vez  peijiMÜGiales. 

S  Ten  §pui csMado  de  instroir  á  tu  fiuDiüa  los  principte^ 
la  &eligion.  Na  porque  tos  faijoa  fajan  á  ia  «ñola  púMiea  á  apren* 
teelCatooMMO  de  taer  «slrecfea  obfigt»i<m  de  inüniMes 
per  tí  nusMe,  y  explicarles «on  ana  extenaba,  según  tai akanoeSf 
la  historia  de  la  creación  del  mundo ,  los  daños  que  nos  eaosó  la  prí*' 
mera  culpa,  la  necesidad  que  teaetnos  de  un  Redentor  ,  quién  es 
este,  qué  bienes  nos  trajo  con  su  venida  al  mundo,  qué  es  lo  que 
nos  tiene  prometido  ,  y  qué  es  lo  que  nos  manda  hacer  para  conse- 
guirlo. Examina  el  mucho  tiempo  que  empleas  en  conversación  in- 
élü,  y  halteÉBque  debes  sustituir  ¿  ella  otra  nnefao  bws  útíl  y  ne- 
eeniia,  y  coyes  fritos  ae  le  harán  increiMescnaide  comiences  á 
iegrariec.  VcrásaMsaaoryebedineiaeiitin  li^,  mas  fidelid»! 
yiespeloent«icriadM,M»8iiMisíenynMideBtíaefi  to  consorte, 
y  nna  paz  inalterable  en  toda  tn  familia.  Será  ta  casa  neo  pequeia 
república  de  verdaderos  crislianos,  en  dundc  no  se  conozca  ni  el 
nombre  de  avaricia,  de  discordia,  de  celos,  chismes ,  envidias  ni 
murmuraciones.  Á  ninguno  verás  ocioso,  todos  procurarán  darle 
gusto;  el  desempeño  de  sus  ohlií^acmnes  respectivas  hará  el  de  Jas 
tuyas  mucho  mas  áiike  y  agradable.  Hira  lo  que  hizo  y  lo  que  pa« 
deció  san  Frandsoo  Javier  al  instruir  en  la  Religión  á  aquellas  gen- 
tes bárbaras,  y  solo  por  la  salvación  de  sus  almas :  pídele  que  te 
atsaice  de  Díee  tWKjüle  aedM*  por  la  sáhreeíei  de  hi  taya  y  la  de 
tai  dependieiilee. 

Ormim  para  el  octavo  dia  de  ia  Nmena. 

Grande  apóstol  de  laníos  pueblos  y  naciones,  que  tuviste  tan  al- 
ta idea  de  la  salvación  de  mi  alma,  alcánzame  de  mi  Salvador  Je- 
eacristo  la  fiieia  de  cooperar  tielmeeAe  á  tantas  como  he  recibido 
desaUbemysimaBiaiw,  y  lado  que  nunca  pierda  el  pneío  de  ai 
ledencíoe.  I  pnee  ei  finer  fue  es  pido  ei  eslaNeraii  es  confos-* 
pedo  á  üá'Olenasahiasionf  eoBsegitíd&ieie  teaiine&i  si  fimfnitt 
mayor  gloria  de  Dios. 
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DIA  XII. 

MARTIROLOGIO. 

Sak  Gawoftio ,  papa ,  m  Roiow»  4Mtor,iosígoe  de  la  Igtotta,  €l  enal 
las  cosas  memorables  qae  hiso,  j  por  baber  conrariido  los  Ingleses  á  la  lé  de 
festtcrísto,  es  llamado  el  Magno  y  el  Apóstol  de  Inglaterra,  f  Véate  «u  vida 

Sax  Mavtliaito  ,  márCtr,  tamWen  en  Roma. 

El  triunfo  bb  san  Pkdro,  mártir,  en  Nicomedia  ;  el  coal  siendo  CAina' 
rero  del  emperador  Oiocleciano,  y  quejándose  públicamente  de  los  inaaditog 
tormentos  qne  se  daban  a  los  mártires,  por  órden  del  mismo  Emperador  fue 
conducido  á  sa  presencia,  7  primeramente  habiéndolo  colgado,  le  azotaron 
cnalvMB,  despees  le «ecbaron  en  las  llagas  sal  y  vioagre ;  finalmente,  pnes^ 
te «I  «ñas parrf ilaa,  AMi|aade  á  hiego  lento,  hacftMeseJagítlneteedm 
de  la  fe,  j  dal  noñibre  de  san  Pedro,  apóstol. 

Los  SANTOS  Kgounio,  presbítOTO,  y  oraos  smi^  también  en  Nícomedia, 
^e  fberon  abolsados  cada  dia  nno  para  aterrorizar  á  los  demás. 

San  Tfofawks,  en  Constantinopfe,  e!  cual  siendo  moy  rico  se  hizo  nn  po- 
bre monje ;  por  venerar  las  imágenes  de  los  Snntns  estuvo  preso  dos  años  por 
órden  del  impío  León  Armenio;  después  lo  desterraron  á  Samotracia,  en 
donde  consumido  de  miserias,  y  esclarecido  en  milagros,  entregó  su  alma  al 
Criador. 

BmBMBiMKPO,  obispo  rtmUmir,  en  Capoa. 

SAK  lí&BeOBIO,  PAPA  Y  €ONFBSOft. 

San  Gregorio ,  á  quien  con  juslicia  se  da  el  distinguido  líhilo  de 
MagnOj  y  es  universal meale  reoenocido  por  uno  de  los  mas  sanios 
PoBÜfioasy  4e  los  mascétebres  Doctom^e  la  Iglesia  ^  lacióen  Ro- 
Hia  liácia  la  mitad  iel  sígl»  VI.  S«  paáne  6«hü«io  era  permna 
ée  aNHÉa  éistíacm  «ft  «iMila  oMte ,  así  pir  mi  ett|d«D  4é  mador, 
cm^fotm  aatigw  «Mata,  y  sa  Mdre  Silvia  «o  I»  m  mam 
par  «a  n»a  fÑedaé.  Habíenéa  naiiido  da  «na  ftmlfa  laavtiitire,  ta» 
santa,  no  podía  echar  meaos  la  mas  cuidadosa  edutacion,  anmfae 
sn  rica  índole  la  dejo  pooo  qwe  hacer.  El  ingenio  excelente ,  las  in- 
clinaciones lodas nobles,  todas  cristianas ,  todas  i2:enerosas,  v  un  ar- 
diente  amor  ai  estudio  le  constituyeron  en  poco  tiempo  la  admira- 
Maenado.  SeDaktae  tanto  ta  él ,  asi  por  su  rara  sabiéaria,  oo^ 
mo  por  w  norríosa  elocnencia  y  pruéeoda  exiraordiiiana,  que  el 
eoperadar  J«stitto  líbala  rearar  e&  sos  poooa  aias,  le  eoofirié  el 
empleo  de  preiMto,  «Bla  «es,  de  gobernador  4e  Ama,  Hondiewto 
m  «Ma  M8  á  su  mérito  qae  km  calidad. 
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No  fle  entibiaron  ni  descaedmn  mpiadoBiaiiios  dictámenes  con 
esta  primera  dignidad  del  impoio  romano  en  Italia ;  pero  aunque 
sns  fines  no  podían  ser  mas  sanos,  ni  sns  moiim  mas  puros,  ni 
mas  irreprensible  su  conducta ,  conoció  preslo  que  es  sumamente 
dificultoso  conservar  la  inocencia  en  medio  de  las  grandezas  mun- 
danas, y  aplicar  bastantes  defensivos  para  librarse  de  su  conlagioso 
veneno.  Grecia  con  los  honores  el  deseo  de  yionerse  á  cubierto  de 
los  peligros ,  y  le  parecía  mas  k  propósito  para  la  salvación  la  vida 
particular.  Facilitóle  Dios  el  camino  con  la  muerte  de  su  padre  Gor- 
diano, que  con  una  rica  herencia  le  dejé  entera  libertad  para  dispo- 
ner de  su  persona,  especialmente  después  que  su  madre  se  retiró  ¿ 
la  casa  de  Cela-Nova ,  para  vivir  con  el  recogí  miento  correspondien- 
te á  una  devola  jFÍuda.  Fundó  y  dotó  seis  monasterios  en  Sicilia, 
donde  tenia  gran  parle  de  su  patj*imonio,  y  otro  séptimo  en  Roma, 
en  su  casa  paterna ,  dedicado  á  san  Andrés,  el  cual  subsiste  hoy,  y 
le  ocupan  los  Padres  Caiiialdulenses.  Hecho  esto,  renunció  el  oficio 
de  prefecto ,  vendió  lo  que  restaba  de  su  hacienda  con  lodos  sus  pre- 
ciosísimos muebles,  repartió  el  precio  éntrelos  pobres,  y,  dejando 
enteramente  el  mundo ,  tomó  el  hábito  de  monje  en  su  monasterio 
^  de  San  Andrés,  bajo  la  disciplina  del  santo  abad  Valenicíon. 

Comenzó  con  tanto  fervor,  y  entabló  una  vida  tan  estrecha,  que 
arruinó  su  salud.  Pero  ni  sus  frecuentes  enfermedades  ni  sus  habi- 
tuales indisposiciüues  le  iinpediau  el  orar  cási  continuamente,  y  el 
estar  leyendo,  dictando  ó  escribiendo. 

Informado  el  papa  Peí  agio  II  de  las  grandes  prendas  de  virtud  y 
sabiduría  de  Gregorio,  Je  ordenó  diácono  de  la  iglesia  de  Roma,  y 
le  envió  con  carácter  de  nuncio  á  Gonstantinopla ,  para  que  nego- 
ciase con  el  emperador  Tiberio  algún  socorro  contra  los  longobarn 
dos.  Apenas  á  la  corte ,  cuando,  temiendo  que  sqs  aires  sutiles 
no  le  disipasen  d  espíritu,  hizo  venir  á  llaximiano,  abad  de  San 
Andrés,  con  algunos  otros  monjes, 'para  vivir  con  ellos  dentro  del 
palacio  del  Emperador,  como  pudiera  en  el  monasterio. 

En  este  viaje  y  estancia  en  Gonstanlinopla  conoció  y  Uabó  estre- 
chísima amistad  con  san  Leandro  arzobispo  de  Sevilla ,  á  cuyas  ins- 
tancias compuso  aquella  excelente  obra  de  los  Morales  sobre  Job. 
Tuvo  muchas  conferencias  con  Eutiques,  patriarca  de  Gonstantino- 
pla ,  que  estaba  imbuido  en  el  error  de  Orígenes ,  que  después  de 
lit  resurrección  no  hablan  de  ser  palpables  nuestros  cuerpos.  Con- 
vencióle  san  Gregorio,  y  el  Patriarca  se  desengañó  tan  de  veras  de 
sn  error ,  que  estando  para  morir  lomaba  d  pellejo  de  su  brazo  con 
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h  maao ,  y  deeia :  Cno     AnIm  hmo$  de  ruudkir  m  nta  mima 

Volvió  san  Gregorio  á  Roma  á  fin  del  año  585 ,  y  habiéndose  re- 
lirado  á  su  monasterio  de  San  Andrés,  le  oblii$¿iron  ¿i  encargarse  de 
su  gobierno,  haciéndole  abad,  por  haber  sido  promovido  Maxi- 
miano  al  obispado  de  Siracusa.  ilizo  florecer  en  él  la  observancia 
religiosa  coa  tanla  perfección  que,  habiendo  sabido  que  un  monje 
tenia  guardadas  sin  licencia  tres  monedas  de  oro ,  no  solo  mandó 
que  níngano  del  mimaslerio  le  vísKase  durante  sa  última  enferme- 
dad)  aino  que,  no  obstante  haber  maerto  muy  arrepentido  de  su  pe- 
cado, no  quiso  que  se  le  diese  sepultura  eoclesiásiica,  ordenándole 
enterrasen  en  un  muladar  juntamente  eon  las  tres  monedas  de  oro, 

y  que  cü  vez  de  responso  cada  monje  cantase  al  rededor  de  la  se- 
pultura aquellas  palabras  que  pronunció  san  í^edro  conlra  Simón 
Mairo  :  Pecunia  lúa  íecum  sít  in  perditíonem :  que  tu  dinero  te  sirva 
de  perdición  ;  severidad  que  usó  el  Sanio  para  escarmienlo  de  los 
deinás,  aunque  después  mandó  ceiebrar  Ireinla  misas  por  el  alma 
de  aquel  monje,  que  en  la  ulüma  de  ellas  se  apareció  glorioso  al 
santo  Abad,  dándole  las  gracias  por  su  caridad  y  por  sn  rigor ;  siendo 
este  el  principio  de  las  treinta  misas  que  llaman  de  san  Gregorio. 

Murió  de  peste  el  papa  Pelagio  el  año  590  ,  y  el  clero,  el  senado 
y  todo  el  pueblo  romano  de  unánime  consentimiento  pidieron  al 
diácono  Gregorio  por  su  sucesor.  Solo  él  desaprobó  y  se  resistió  á 
su  elección.  Pero  en  vano  escribió  al  emperador  Mauricio  para  que 
no  la  aprobase  ;  en  vano  se  escapó  fugitivo  y  disfrazado,  ocn lián- 
dose en  la  gruta  de  un  inirincado  bosque:  buscáronle,  encontrá- 
ronle ,  condujéronle  á  Roma ,  y  fue  consagrado  el  día  3  de  setiem- 
bre del  mismo  año  con  aplauso  universal. 

Hizose  cargo  de  aquella  suprema  dignidad ;  era  para  él  nueva 
óbligacion  de  aspirar  á  mas  elevado  grado  de  virtud.  San  Isidoro, 
arzobispo  de  Sevilla ,  que  vivia  en  aquel  tiempo,  llama  á  nuestro 
Santo  grandísimo  en  humildad.  Con  efecto  fue  asombrosa  en  este 
grande  Poalifíce.  Todas  las  calamidades  publicas  las  atribuía  á  sus 
pecados. 

Quiso  dar  razón  del  motivo  de  su  fuga,  cuando  le  eligieron  papa, 
á  Juan  obispo  de  Ravcna ,  y  le  dirigió  su  excelente  libro  del  Cuida- 
do paHoral.  Lleno  del  mismo  espíritu  que  san  Pablo ,  explica  en  él 
las  tremendas  obligaciones  del  cargo  episcopal,  de  que  se  tenia  por 
indignísimo ,  siente  así  que  era  d  mas  perfecto  modelo  de  santisi-  ^ 
mos  prelados. 
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No ^fíMál  expiifiir  el  titiaa y  atelVMKi euidad»  eoa  q«aesl0 
santo  Pastor  miraba  por  todo  sa  rebaño,  ni  la  grande  extensloB  é 
iníatigable  solidtiid  eon  que  se  dikilalNittt  "ngHimeia  á  tedas k»  ne- 
cesidades de  la  universal  Iglesia.  Exlendióse  su  atención  hasla  los 
últimos  términos  de!  reino  de  Jesucristo ;  nada  se  escapaba  á  la  ex- 
tensión de  su  celo  ;  y  lodo  lo  que  podia  contribuir  á  la  gloria  y  ser- 
vicio de  Dios ,  y  á  la  salvación  de  las  almas,  todo  lo  repulaba  por 
gianide  y  por  digno  de  sus  atenciones.  Lo  mas  asombroso  es  ^ue, 

ver  ias  nenndencias  á  qne  descendía  en  los  reglamentos  qne 
ceAliniiaineale  ¡mblicaba  para  la  refemaeioB  de  B«na ,  se  pndier» 
pensar  que  estaba  enteramente  ocupado  en  compeoer  las  eastnm- 
lirai de  ajadla  sola  dudad;  y  eon  fodtf  eso  al  nusma  tienipa  adM«* 
raba  to^  la  Iglesia  sn  soHeilod ,  y  experimentaba  sns  efectos* 

Reprimió  la  audacia  de  los  lombaidos  ,  contuvo  sus  correrías,  tra- 
bajé con  felicidad  en  su  conversión,  y  restituyo  la  paz  a  toda  Ita- 
lia. Redujo  los  Dona'istas  y  los  demás  cismáticos  de  Áírica,  á  pesar 
de  su  obstinada  pertinacia ,  y  los  puso  en  razón  por  medio  de  Gau- 
deuciOy  gobernador  de  las  siete  provincias  africanas.  Destruyó  en 
Espaiía  y  en  toda  la  Europa  las  miserables  reliqniaB  del  arríanisno» 
Tttvo  el  conanelo  da  w  tos  frutos  de  ta  ardiente  eeto  por  lacón-» 
nemm  de  los  judíos,  kabiendo  pedido  ú  nnlo  Bautíamola  mayor 
parto  de  dios  en  l^eHia  y  en  Cerdena,  PnA»  tanto  eon  ios  griegos 
el  elevado  concepto  que  formaron  de  su  eminente  santidad  y  de  su 
raro  merilo,  que  logró  ver  extinguidos  lodos  los  cismas  particula- 
res y  todas  las  turbaciones  que  después  de  lauto  tiempo  adigian  a 
las  iglesias  de  Oriente ,  y  detenían  el  curso  á  los  progresos  del  Evan- 
gelio. Pero  el  empeño  mas  glorioso  de  su  pontificado,  y  también  el 
mas  ventajoso  para  toda  la  Iglesia,  fue  la  conversión  de  los  inglet» 
mSf  que  OQii  justa  raaon  le  mereció  el  líluto  de  ÁpáM  d»  Jn§ki^ 

Es  Tordad  que  la  Gran  Irotana  biMa  abrazado  el  Cristianismo 
muehos  aios  antes  en  tiempo  de  su  ré;  Ludo ;  per»  después  que 

los  ingleses  y  los  sajones,  pueblos  idólatras  y  naciones  bérbms 
brotadas  de  la  (lermania,  se  bab¡aii  apoderado  de  aquella  isla,  ha- 
bia  vuelto  la  idolatría  á  lomar  posesión  de  toda  ella ,  apagada  cási  del 
todo  la  luz  del  Evangelio.  Siendo  aun  flrcgorio  nioDje,  y  habiendo 
visto  en  Roma  á  unos  esclavos  ingleses  de  pocos  años,  de  hermoso 
especio  y  de  bella  dispoeieiony  se  lastimó  mucbo  de  la  desgracia  de 
aquellas  almas ,  coando  supo  que  «ran  gentiles.  Fidió  y  consiguió 
del  papa  Pdagío  que  le  enviase  por  misionero  de  aquella  nación ,  y 
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iyéHi  ya  nlido  de  Auna  para  pradicar  en  lagialera  á  lesacriala^ 
finando  al  Papa  la  saadd  ¥ohrar  por  loB  clanons  dil  pi^^ 
BOt  i|«a  mimmm^  sm  apoiléliaw  kitaftltt^BasBa  pudieron  «i> 
tibiar  el  ardor  da  aa  edo.  Yitodefia  ya  paiter  ashrenal  da  toda  la 
Iglesia  y  entidálaglalena  á  san  Agaskin,  prior  desa  monasterio  de 
San  Andrés,  con  algunos  oíros  monjes,  y  escribió  a  los  reyes  de  Fran- 
cia, de  Borgüúa  y  de  Ausliasia,  á  los  arzobispos  de  Arles,  de  Aix, 
de  Viena,  y  al  gobernador  de  la  Provenza ,  extiiir  lándolus  á  favoref  er 
aquella saula  empresa.  Habiendo  lle^^ido  los  misioneros á  Aix,  casi 
desiiiayaraa  del  lodo  á  vista  de  la  terooidad  coo  que  les  pintaron  á 
leiiagleaaay  y  deiasímagÍBarias  difieuitadeedei  rá|e  qae  les  abnl- 
lana*  Fero  saa  Gregorio  los  alentó  con  la  earta  ifte  iet  escribiét 
pnteslfiuidoles  que  él  miaa  irla  á  tralMgar  eaaqttaliagiaBde  obua, 
8i  pudiese,  y  praaetiéidolea  fetti  moeeo  da  m  trabajos.  .Coa  etela 
dmmé  ei  Señor  lantaabendiemiea  sobra  aqaeVa  ansíoBt  7fi>^^ 
miés  tan  abundante  que^  aunque  se  juntaron  á  los  misioneros  mu- 
dios  sacerdotes  franceses,  dentro  de  pocu  Uempo  se  vio  el  sanio  Pa- 
pa precisado  á  enviar  nuevos  oper ai  ios ,  y  en  menos  de  tres  aüos  se 
convirtió  toda  la  isla ,  siendo  una  deias  mas  üorecidas enstiandades 
de  loda  la  sania  Iglesia. 

No  se  limitó  el  celo  de  aueslro  Santo  á  k  ooavaiaioB  de  la  Gran 
Bretaña.  No  hubo  nadoa  m  lodo  el  bmumIq  cristiano ,  no  hubo  apa» 
aaa  ígloBa  partíeolar  que  ao  experímaitasa  las  atetas  da  la  vigi- 
laada « da  la  iqdicaciaa  y  da  la  caridad  da  eria  gran  FenUfioa. 
lo  que  ea  mm  digno  da  nuaslra  admiración ,  y  se  pueda  tanareaaa 
especie  de  milagro ,  es  qm  este  hombre  wdaderamente  grande  pu- 
diese hacei  lanías  maravillas  estando  cási  conlinua mente  poslrado 
en  una  cama,  porque  se  puede  decir  que  los  corlos  inlervalos  de  su 
quebrantada  salud  uo  eran  mas  que  Uáasilos  de  una  enfermedad  á 
otra  ;  y  con  lodo  e^o  jamás  cesó  de  e^scribir ,  de  instruir,  de  predi- 
car ,  de  velar  ,  uo  solo  sobre  las  necesidades  espirituaieSySino  tam* 
bien  sobre  las  temporalea  de  los  pueblos. 

Pcn  todas  eslas  yaslas  y  laboriosas  ocupaeioaeaio  le  aatorbaron 
viñr  durante  lado  su  paalificado  con  la  misma  regularidad ,  con  la 
nusma  observancia  y  con  la  misma  abstinencia  que  si  esluYiera  en 
'  el  noMstaria.  Sus  ayunos  eran  conliuuos ,  y  sns  rautas  no  paie- 
ciau  suyas ,  sino  de  los  pobres. 

Todos  los  dias  tenia  por  convidados  ea  ¿u  misma  mesa  á  muchos 
de  ellos  ,  y  el  Señor  le  dió  á  entender  con  repetidos  milagros  cuán 
giata  la  era  esla  caridad.  Iba  nn  dia  á  lavar  los  piés  á  un  pobre  pe- 
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regrÍQo,  segua.««i«Mi^^Mi(9tN:j^f  pobre, dc^.xepealc  desapa^ 
'  roció.  Aquella  mj^oiaJiPGhftM^aíH^arepá^  '  ¿re* 

gma,  gífo$  dios  m  riwAi»  m^nm  «Mrof^  j^rj»  ^  if^  mibi$ia. 
m  nijjvmona,.  T«iiia  «sontas  fa^aa  liW  Jos  iiARDbiiethde-ioiHNi  Iinp 
pohra  deia  ciudailide  ftooift,  de  losy^rraíiale»  y  lugar^.cíio^iHii 
cíaos  f  á  qvienei  se&alaba  uq&  limosna  diada  según  su  ncee^dad. 
Y  habiendo  sabido  que  en  cierta  aldea  se  habia  encoalrado  muerto 
á  un  pobre,  se  aíligio  lanio ,  temiendo  que  aquel  pobre  bubiese 
muerto  de  hambre  por  culpa  suya,  que  en  tres  días  se  interdijo  el. 
ejercicio  de  lodas  ordenes  en  peiiilencia  de  su  imaginada  culpa. 

Suslenlaba  en  Roma  á  tres  mü  religiosas,  y  soba  decir  que  e^Ur^ 
ba  muy  oUigado  4  J,^.l%rii»fhBuy  á«  Jas  ^r^ciíai^  .de  .aquellas  saai. 
tas  vírgenes ,  porque  coa  el  mucíio  pi^&r  que  tenían  eon  Dios  ha^; 
biaa  divertido  Á  otra  parte  las  arin«Syd0  l^oUi^JEdWy.y  iudim'* 
nslítajdo  la  pua-áte.ltalia.  á  cperlo  ^(^de  m  i^aMmi^.mm 
compoesto ,  pero  pooo  lihei;d  con.te  pobm,  JeresG^  >qiie  las. 
Tealas  del  prelado  eran  de  los  menesterosos ;  que  importaba  pocOi 
vivir  con  ^^laii  reliro  y  leuer  mucha  oración,  si  m  se  hacían  mur 
chas  liiiiosnas  ;  y  que  el  obispo  debía  mirar  á  los  pobres  com^í^  si 
fueran  hijos  SLi vos. 

Constituido  por  Dios  como  Padre  común  d&.^doií.kfi  Üelft89:ei("i 
tendía  su  vigilancia  á.  todas  «1^  necesidades, . 

Bepnondió  á  Januario,  obispo.  d^Caller^^ppi;  haberse  valido  de¿i 
poder  que  Dios  le  hahi9  dado  .p^a  veqgar.  pi^a  ÍBjiim..9^Uc44wt, 
Emihió  ,á  a)Qsíderio ,  /tnohiipQ  de.  Vjeaa.  ,.q]ie.ap  jM^iidi^ 
po.^hiy^  pveeipsfsiwa,  eo.l^  libi^p^^inÁ^lies y  pro^wios^  y.idi^^ 
imaraeTera  reiweiisioii  iKalal ,  obispO;de,$idonaieQrDalroaoía,  por? 
que,  desatendiendo  al  cuidado  de  su  iglesia ,  pasaba  los  dias  en  coa* 
vites  y  cñ  oslenlosas  pioíanidádcs.  Á  Puuenio,  obispo  de  Amalíi,  le 
envió  á  decir  que  no  le  habia  Dios  hecho  obispo  para  que  eslu.He-{ 
se  conlinuameale  íuera  de  su  obispado ;  y  a^i ,  ó  hiTftfittadaffi/ 
ó  que  tratase  de  guardar  la  debida  residencia. 

Era  exactísimo  su  ceb.,  pero  nuaca  amargo ,  siendo  la  suavidad 
parte  de  su  carácter ;  y  -como  era  exlremameate^hiuaiUki- faemiH 
pre  apacible ,  diiloe  y  somamente  sufrido.  . } 

Promulgó  «na  Jey  el  emperador  Mauricio ,  prohibiendo  faewi 
gun  soldado  lomase  el  hábito  de  monje.  Sai^  Gregorio  tomé  ptii^ 
ma ,  y  le  eseribió  en  estos  términos :  Seria  hacerse  reo  delante  de 
Dios  el  no  hablar  con  sinceridad  á  los  principes.  La  ley  que  prohibe 
á  los  soldados  abrazar  el  estado  reUgmo  confieso,  Señor,  que  me 
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itUmieepor  h  que  toca  á  Vos;  porquees  mrar  é  matkt^eleammo 
ád cieh..,  Pero  ¿quién  soy  yo ,  que  habh  asid  un  grande  Empera- 
dor, emo  un  M  gusano  de  la  tierra?  Con  iodo  eso  no  puedo  dejar  de 
Mdaríe  de  esta  manera,  viendo  que  el  Emperador  se  opone  á  Dios... 
Ves  aqui  lo  que  Jesucristo  te  dice  por  mi  boca.  De  secretario  te  hice 
capitán  de  guardias ,  después  cesar ,  después  emperador  y  padre  de 
otro  emperador;  ¿y  tú  desvias  d  tus  soldados  de  mi  servido?  ¿  Que  ten- 
dréis que  responder  cuando  el  soberano  Duern  as  pida  (mnta  de  mes- 
tra  administración  ? 

Hizo  poco  fruto  ea  el  Emperador  esta  prudente  representación ;  y 
Juan,  patriarca  de  Gonstantinopla,  llamado  el  i^ador,  contribuyó  . 
mucho  &  enconarle  contra  nuestro  Santo.  Había  sido  monje  el  Pa- 
triarca, y  había  ascendido  &  aquella  silla  por  la  recomendación  que 
le  daba  un  exterior  modesto  y  mortificado ;  pero  á  espaldas  de  este 
exterior  afeclaclo  y  penitente  oculiaba  ua  insopoi  lable  orgullo,  á 
cuya  persuasión  lomó  el  titulo  de  patriarca  universal,  mientras  san 
Gregorio,  que  verdaderamente  lo  era  como  único  vicario  de  Jesu- 
cristo ,  no  usaba  otro  en  sus  carias  que  el  de  Siervo  de  hs  siervos 
de  Dios. 

Tuvo  mucho  que  padecer  el  sanio  Pontífice  ^  así  por  parle  del 
Emperador,  <;pmo  délos  que  eran  enemigos  de  la  Iglesia;  pero 
siempre  se  mostré  mas  grande  en  medio  de  las  contradicciones. 
Oprimido  de  enfermedades ,  ejercitado  con  persecudones ,  consumi- 
do de  cuidados  que  le  causaba  la  solicitud  >de  la  Iglesia  universal, 
no  por  eso  cesaba  de  escribir  y  de  predicar.  Á  vista  del  gran  núme- 
ro de  cartas  que  escribió  a  lodo  género  de  personas,  llenas  todas  de 
aquel  espiriln  de  Dios  que  animaba  todas  sus  acciones  ;  y  al  consi- 
derar la  mullilud  prodigiosa  de  sus  admirables  obras  llenas  de  una 
elocuencia  varonil,  nerviosa  y  celestial  mente  pegadiza,  pudiera 
parecer  que  san  Gregorio  habia  vivido  ochenta  años  en  un  desierto, 
ocupado  únicamente  en  meditar ,  en  leer  y  en  escribir.  « 

Fuera  de  los  Morales  sobre  M,  de  que  ya  hemos  hablado ,  y  es- 
tán divididos  en  treinta  y  cinco  libros,  compuso  los  Diálogos  sobre 
la  tida  y  milagros  de  k%  Santos  de  JtaUa,  Trabajó  esta  obra  á  ins- 
tancias de  sus  hermanos ,  como  el  mismo  Santo  lo  dice;  esto  es,  de 
Pedro  su  amigo  antiííuo  ,  y  de  algunos  otros  monjes  de  su  monas- 
terio de  San  Andu  s,  ([ue  vivían  ñimiliar mente  con  él.  Las  demás 
obras  de  san  Gi  egorio  son  El  pastoral ,  veinte  y  dos  homUuis  sobre 
Ezequiel,  cuarenta  homilias  sobre  los  Evangelios ,  el  Antifonario,  el 
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Sacrame^tario,  y  oekmmím  y  cmrenta  cmia$,  divididas  en  doce 

Fwdó  w  flemnaiio     siásíeo»,  d  mtot^ ,  y  se  dedicó  krtf&t^ 

mar  el  caalo  de  la  Iglesia,  componiendo  el  que  ahora  se  Haroa  can- 
to üatw,  ó  canto  gieyoriano.  Su  celo,  Siempre  indusUiü.sü  por  la 
salvaciüii  de  kis  almas,  inventó  é  mUodujo  las  Letanías  y  ocasio- 
nes, que  inslitiiyó  para  aplacar  la  ira  de  Dius  que  aílii^ia  á  la  ciu- 
dad de  JKoma  con  una  cruel  peste.  Reformó  la  profanidad ,  desterró 
los  abu^s,  y  reiSÜtoyó  á  si^  aotígi^O  t^piendor  la  disciplina  «deV 
siás^ea  feQubr  j'  r^ular.  Tantos  y  lan  apostólicos  traiiaieft  aca^ 
beroii  ta  Áa  aqaetta  dtbilima  saM ;  y  el  ^ia  de  maiwdel 
dSki  6M ,  eeroa  d€f  los  seseóla  de  su  edad;  á  les  trece,  seis  meses  y 
tres  días  de  poniifícado,  fué  esle  gran  Santo  á  recibir  en  el  eie- 
lo  el  premio  debido  á  sus  gloriosas  fatigas.  Fue  enterrado  su  cuer- 
pu  con  los  honores  correspondienles  a  espaldas  de  la  sacristía  anli«* 
gua  de  la  basílica  de  San  Pedro.  Los  pajias  Clemente  \M11  y  Pau- 
lo Y  bicieron  trasladar  sus  reliquias  á  la  nueva  iglesia  de  San  Pedro 
del  Y^Ucaao*  £1  monasterio  de  San  Medardo  de  Soissons  se  gloria  de 
teiW  ft^imi  9Aa  Gregom  desde  el  ano  820 ;  y  la  ciudad  de  Sens 
juzga  estar  en  posesión  dio  sn  santa  cabeza.  Iodo  el  universo  finde 
solemne  caito  i  a^  Gi^orio.  Hasta  los  mismos  griegos ,  aunque 
tan  poco  devotos  de  los  Santos  de  la  Iglesia  latina ,  le  han  hecho  lo- 
gar en  su  liturgia  ;  y  en  el  año  747  se  oslaUfloió  onk  Gran  Biün- 
ña  la  tiesta  de  san  Gregorio  t  como  principal  apóstol  de  Inglaterra, 
desde  que  los  i^i^le^  y  loa  ^ajone^  enUaiun  a  ocupar  el  iu^^cu  de 
1q$  JiueiQ(ves, 


»  siguienk : 

■ 

Dttus,  qui  an%m<B  famuU  íui  Grego-  ó  Dios,  que  premiaste  con  la  Clcr- 
fHm$wmb»$Uitdini§  framia  ooMUf-  nt  MmavSntamia  á  la  ilma  de  Mi 
iif<l ;  «ofMMk  propitim:  v$  qui  |woc«*  fiism  B^a  Crf^goria;  eowsá^üW  mr 
iorum  nostrorum  ponden  prmimur,  sericordiosamente,  que  pnesestauios 

('Jas  apitd  t8  precibui  suhUvmur.  Per  oprimidos  con  el  peso  de  nuestros  pe- 
Dominim  tiostnm,  eto.  cados ,  seomos  aliviados  de  é]  por  la 

eficacia  de  sos  or.K  iones.  PorNufl^tf» 
Saior  4eattcritiit),  ele. 
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Xa  EfUioia  udeia  segunda  del  apáskd  sm  Pabh  á  Timcíeo,  eof.  ir. 

CtepMmi  r  f>if</l0or  cif «w  Anv  Cftrffimo^  Te  conjuro  delante  de 

«MM|4Mii»  quijvdUoiiam  M*0i>  Bi»8, 7  dl« MMrteMi  qui  ba  de  juzgar 

tMfi.  j^fiforMU  ÜT***  04v««<Mm  ^>fii(i^  VÍIM>»  1 4  Im  mwrtos  por  w  vt* 

elrajfiium^'t» ;  |»n»l{ca  v«r6iifn»  nfda  7  por  su  rdoo ,  que  predifweg  l« 

opporlune,  importune:  argüe,  obsecra,  palabra  ;  que  instes  á  tiempo  j  fiitr& 

increpa  in  omni ptítienHa ,  et doctrina.  He  tiempo;  qae  reprendas ,  supliques, 

Sriienim  tempus,  rum  namim  doctri»  amenaces  con  toda  p.3(  ienríei  y  eoso^ 

nam  non  susímebuní,  saL  ud  íwa  de-  D¿ka¿a.  Purque  vendrá  tiempo  en  que 

siderui  coacerva'nmt  Sibi  ¡nuí/ulrot,  no  sufrirán  la  üaiia  doctrina  ;  antes 

jn'urientes  uuribus  :  et  á  ve  rítate  qui-  bien  Juntarán  muchos  mae^tro^  con- 

Mi  ottiitam  tmnént,  aá  ftOukiM  oii-  Pamw  k  9m  dewoB  que  les  halaguen 

iMi  wmmHmk».  -Tm-^tm  u^tti»  I»  «I «ido,  fm^  qwrrio  oír  la  fardad ,  j 

mnifb^  M»rQ,  qiftia  Aic  MtwHféU*  aoBvertirlii  &  im  ftbviia.  Puro  té 

t^t  tninistefium  tuum  impi»»  Sa(friu$  veJa,  trábela  en  todo,  bai  ohrao  de^ 

esto.  Eijo  enim  jam  delibor,  et  tempus  evangelista, cumple  conlu  ministerio» 

renol\dinni$  mecB  (Mtfit.  Ponum  certa^  Sé  templado.  Poiqim  ya  \i  voy  á  ser 

men  rertavi,  ^urgum  ron.iumr-navi ,  fi-  sacrificado,  y  üe  accn  m  el  tiempo  de 

dem servavi.  ín  rdiquo  rrposita  esimi-  mi  mucrle.  He  peleado  bit  n  ,  he  rou- 

hi  corona  j¡u4titi(£ ,  qitam  reddct  mUii  sufuatlu  mi  carreja,  y  be  guardado  Ja 

Dominus  in  iUq>  diejustusjudex  :  non  fe.  Por  lo  demás  tengo  reservada  la  co- 

mktm  üuUm  nM,  tedetiis,  qui  átli"  rofia  de  Justicia  que  me  daré  el  Beáor 

irM-uMmumq^  -eftaqneldla^eljuitojbet^y  noaoloá 

'  'i  1-  ■  «it>iidotimlieiiÉtedoel(Riqiiiaiiiai» 

•1,1»,     1 ,    • .                 •   .  i»ttfeidd«^ 

■■"i';',.'  .. '  :.  ,         REFLEXIONES.  .    [       '  ■ 

Erü  enim  trmpm,  cum  sanam  docírmam  non  suslmebnnf :  V(»ndrá 
tif^mpo  en  <jue  ios  honibrts  no  podían  sufrir  la  doclrioa  sana.  De- 
máado  ha  llegado  ya  kietapo  de  reiajacíon  y  de  indocilidad.. 
¿En  qué  otro  tiempo  masque  en  nuestro  infeliz Mglo  gustan  menoir 
de  U  doetriBa  4e  Jesucnsto  los  hombres  que  se  |»reciaa  de  cri^lia-' 
nwt  ¿Gaáfido  se  liaiboeMulo  con  auqror^ttpeiio  ewal  im  anigo  de 
loe  aeatídos,  «na  doetríoa  eocíaUe  y  aeomedada? 

¿Se  predica  al  pueblo  y  á  la  muchedumbre?  j  Cuántos  cobardes 
temperamentos  se  fltplicaü  1 1  Cuántas  benignas  iííIcí  íü elaciones  de  la 
ley!  Pai'ece  que  se  teme  revolver  o  asuMiu*  ias  coocioncias.  jPerni* 
Ctoso  miedo!  j cruel  compasión! 

¿Se  predica  á  presencia  de  ios  grandes?  (Buen  Dios,  con  qué 
circiiospeccion,  con  qué  tiento  se  habla  de  los  mas  terribles ,  de  los 
maa  iiB|KNrtaiitee  iníe&erioe  de  h  Beligion  I  ]  Qué  atención ,  qué  cui<^ 
dado  en  no  espeeificar ,  en  bo  earacterízar  demasiado  la  licencia  de 
las  costumbres ,  por  no  imiar  la  índeyocioa  de  los  corlesanos ,  por 
14* 
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no  lastimar  h  delicadeza  die  ,|o^^afortmi^dos  del  siglo  I  Desagrada 
por  lo  común  el  que  aprieta  j(emasía¿[ó ;  pero  está  bien  hallado  con 
el  desórden  el  queleme  que  le  toquen.  { Oh  gran  Bies,  y  qué  tras- 

tornamiento,  no  solo  del  iiiiciü,  <iuo  del  propio  interés!  Á  la  ver- 
dad, se  encuentran  todavía  algunos  hombres  apostólicos  que  no  ^a- 
ben  adular,  y  tienen  valor  para  predicar  la  palabra  de  l)ioi>  y  ñola 
suya.  Los  mayores  príncipes  los  oyen  con  respeluosa  ,  con  rellcfio^ 
docilidad,  y  aulorizan  la  doctrina  con  su  ejemplar  ,  con  su  cristialíá 
vida.  Pero  esos  jóvenes  disolutos ^  que  mubbaS  vécé^  no  tienen  Aias 
mérito  que  el  de  su  distinguido  apéliido',  y  el  ctíbtar  ¿duchos  bóbi- 
bres  bonrados  entre  sus  abuelos ;  daitaás  *dél'  gtktt  'mtiifdb,  ésás 
mujeres  Vanias  y  SiiT  reputación ;  iéi^ostecfavo^  de'la^  dWéfsitlií^'t 
de  los  entfetenimiéiilos,  qué  imagináu  báber  nácido'isoío  t)af!ai'*d?- 
vertirse  y  para  liolgarse  ;  esas  infelices  víctimas  de  los  deleites,  que 
bacen  vanidad ,  y  poco  las  falla  para  hacer  mérito  de  irreligión ;  esas 
almas  tan  poco  cristianas,  que  pasan  los  días  en  cierta  refinada  ocio- 
sidad y  regalo;  todas  o^las  personas  de  distiiu  ion  y  decarácter  ¿to- 
man el  gusto  á  la  doctrina  ,  al  morai  del  Evangelio  ?  ¿Con  qué  do- 
cilidad oyen  aquellos  oráculos  de  Jesucristo ,  que  es  menester  sujetar 
las  pasíonéÉ,  morüficar  los  sentidos,  nevar  la  eruk^'cáuiplir  con  lás 
obligaciones' dé  lá  justicfá  y  de  la  ley*  pái'a  sei"  súÉ  diSélÍp¿loé?'!¿<!Mi 
qué  disposición  leen  uáblnfo  é^ititéál,  óyen'te  ÉkmW.fsé'pé- 
sentan  al  sagrado  tribunal  de  la  PenileUéi&t  Júz^iiéltiOtío  poi^'l^ls 
coslumbres;  '"■  '       '  '  '••"í      ' '  *  '» » 

¿Estarán  endurecidos  en  el  desórden  hasta  llegar  á  perder  todo 
vital  movimiento  de  religión?  No  ;  pero  se  ajusta  la  Religión  á  los 
deseos;  se  la  hace  dependiente  délas  pasiones;  se  cierran  ó  se  des- 
vian los  oidos  para  no  oir  la  verdad:  A  veníate quidém'auditvm  aver- 
ient;  se  forja  un  sistema  de  inoral  y  de  religión  según  la  idea  dé  ca- 
da uáo ,  y  se  dedica  toda  lá^atencidñ  á  Ia¿(  fábulas ,  á  la  mentirá  y 
al  embuste:  AdfabiUas  (mím  ctmvéiéñMl^WtáéÉ^líes^^ 
que  son  bíén'dignos  dé  compasit)nl<teCrí6t{áttoScuaiido''Hbgaií  4  ce- 
garse taíito.'  Pérd  mucbo  mas  16  sdn  aquéll09'itidígn<«  y  eobái^dte 
•ministros ,  aquellos  directores  lisonjeros  y  addladores ,  aqueHcte'  W- 
sos  profetas,  que  nutren  a  los  fieles  en  lá  relajación  y  en  el  error,  6 
por  su  ignorancia  ó  por  su  cruel  condescendencia.  (Ezech.  m).  íp- 
se  impius  in  iniquitate  sna  morietur  ;  sangmtiem  (luteni  ejns  de  mana 
tua  requiram :  El  impío  morirá  en  su  iniquidad ;  pero  á  ti  te  be  de 
pedir  cuenta  de  su  sangre. 

MI  £vangelío  es  del  capitulo  v  de  em  Mateo,  pág.  110. 
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■ 

-'M  '  •  :  >  .  Be  k  ¡ideUdaden.las  cosaspequma&i  * 

Punto  primero. — Considera  (jue  la  lidelidad  en  las  cosas  peque- 
ñas, npucu  se  tuvo  |)or  [jcqueila  cosa  ni  por  mediand.  No  parece 
puQde  haber  prueba  ims  viüible  de  lo  luuclio  (jue  se  ama  á  Dios 
que  el  cuidado  de  no  disgustarle  en  la  cosa  mas  mínima. 
.  JLa^,  ^(;tíoi^(ie  iuayar.e^Uépilo.y  de  ^ayor  honra  no  siempre 
¿pnJas.qtt^jBiiisciieslaa.,  ni  aun  las  que  mas  valen;  las  mas  menu- 
1^,  bs  mas  oséusasen  materia  de  devoción,  especialmente  cuando 
^.^ífjQcen^frecaenles  ocasiones  de  repelirlas,  son  por  lo  coman  las 
qf^e.ii^orüficim.  mas,  y  paralas  opales  es  menester  mayor  venci- 
niiealo.  Algunas  veces  con  un  mediano  amor  de  Dios  se  pueden  ha- 
cer rosas  grandes;  pero  no  parece  posible  ser  conslanlemenle  liel. 
en  las  petjueñas  sin  un  grande  amor  de  Dios. 
,  El,  mismo  Jesucristo  pcu  ccc  que  atiende  únicamente  á  esiasingu- 
lair  fidelidad  cuando  so  irala  de  premiar  á  los  que  le  sirvieron.  Alé' 
gr-^te,  siervo  bimo  y  fiel ,  que  porque  lo  fuiste  en  pocas  cosas  yo  (e 
/0hcar4 sobre  muAas.  Lastimoso  error  ék  de  aquellos  que  solo  as- 
yiTpan  á  ser  devotos,  y  k  ser  fieles  en  cosas  de  entidad.  ¿Se  deberá 
eseer.  qoe  hacen  por  amor  de  Dios  lo  mas  dificultoso  cuando  no 
quieren  ejecutar  lo  mas  fácil? 

La  razón,  el  bicu  parecer ,  el  pundonor,  un  poco  de  buena  crian- 
za, los  respetos  humanos,  y  hasta  la  misma  vanidad  pueden  con- 
tribuir mucho  á  cumplir  con  aquellas  obliíraciones  esenciales  á  que 
DO  se  [)iiede  faltar  sin  nota  y  sin  descrédito ;  pero  ser  exacto  en  cien 
menudas  observaacias,  en  que  se  pudiera  uno  dispensar  sin  pare- 
W,m«&QS  bueno»  menos  cristiano ,  menos  religioso ,  ciertamente 
v¡M  fidielidad  tan  desinteresada  no  puede  d^ar  de  ser  é  efecto  é 
cansa  de  una  eminente  vírlud. 

'  Aquellas  victorias  plausibles ,  aquellos  sacrificios  heróicos ,  aque- 
llas obras  de  virtud  que  hacen  tanto  ruido,  edifican  mucho  á  la 
verdad,  pero  son  raras  ;  mas  al  conlíario  estas  otras  victorias  del 
genio ,  del  natural ,  del  humor,  de  las  pasiones ,  son  victorias  de  to- 
dos los  días,  y  muchas  veces  de  todas  las  horas,  j  Que  tesoro  de  me- 
recimientos en  esta  mullilud  de  triunfos!  Mi  Dios,  ¿puede  haber 
mayor  ilusión ,  ó  tentación  mas  perniciosa,  que  la  de  imaginar  que 
la  virtud  no  depende  de  esta  puntual  y  menuda  fidelidad? 
Pero  ilooofi ,  pero.mr  tanlo  mas  digno  de  temerse,  cuanto  es 
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mas  común  y  cuanto  es  menos  temido.  (Oh  S^or ,  y  qué  dolor  es 
el  niio  por  haber  yo  incurrido  Uüiliicfáettiiíietror  laftgroserol  íbí^ 
ced ,  Señor,  que  dt  aquí  adekáber  sea'Aii  MkdiBctK  la  proeb&'ttM» 
"risible  de  mi  artepeuiímienlo.    •    '     >  * 

Punto  segundo. -^Cmísklerá  que  es  tan  agradable  á  Dios  esla 
cxacla  fidelidad  en  las  cosas  mas  menudas,  que  de  ella,  por  deckio 
así ,  quiso  hacer  pendientes  las  mayores  maravillas.      '  ' 

¿<jue  ceremonia  mas  lip:era  que  la  de  tener  las  manos  levantadas 
hácia  el  cicio:^  Pues  con  todo  eso ,  de  esta  postura  pendió  la  viotoria 
de  Israel  contra  los  amalecitas. 

Para  veiicer  á  los  mtdianitas  escogió  Diíos  á  solos  trescieates  sol^ 
dádch  qoe,'por  ser  mfeaos  regalones,  é  mas  mortificados  que lén 
otros,  no  se  eeharod  de  braees  para  beber  en  el  rio  con  maj«íri»u 
modidad.  Circaiistaiicia  harto  ligera;  y  en  medida  de  eso  eMa  tm^ 
nudencía  fne  ta  que  le-dfd  ta  victoria  al  pueblo  de  Israel*  ' ' 

Herir  la  tierra  dos  ó  Ires  veces  mas,  ó  dos  ó  tres  veces  menos^ 
era  una  ceremonia  bien  menuda.  Sin  enihar-o  de  eso,  ¿que  has  he- 
cho, Joás?  grila  el  profeta  Elíseo,  ¿no  has  herido  la  tierra  mas  que 
tres  veces?  Pues  sábele  que  si  la  hubieras  herido  cinro  o  seis :  Si 
percüssisses  qumquies,  anU  sewies,  te  liubieras  iieciui  dueño  de  toda 
la  Siria.  '  - 

¿Por  ventura  se  baten  y  se  arruinan  las  fortifíoaekmes  de  una  pl»- 
za  sonando  una  trompetat  ¿IPor  ventui^a  se  desmantelan  las  mora-. 
Has  de  una  cindad  dando  procesionalmenie  una  vuelta  al  rededor 
'  de  ella?  f  no  obstante  no  quiere  el  Sefior  que  se  empleen  otras  ar- 
laas  para  derribar  los  soberbios  muros  de  Jericó.  Toda  ia  fuerza  de 
Sansón  está  aliuada  á  sus  cabellos.  ¿Qué  virtud  no  comunico  Dios 
á  la  débil  vara  de  ^Moisés?  ¡Buen  Dios,  (fué  inslrucciones  lau  üii- 
portantes  nos  dan  estas  figuras I  ¡Que  misterios eaciermn  !  j  \ cuán- 
tos libios  y  cobardes  en  el  servicio  de  Dios  se  les  pudiera  decir :  Si 
percussism  qumquM,  aut  sexies.  Gimiendo  estás  todavía  bajo  el  ti- 
rano poder  de  esa  pasión  dominante ;  todavía  te  dejas  arrastrar  de 
ella  después  de  haber  hecho  tantos  esfuerzos  para  vencerla ;  con 
razón  te  estremeces  al  verte  tan  imperfecto  después  de  haber  reeí-> 
bfdo  tantas  gracias,  i  Ah  I  que  no  fatté  mas  que  un  poo6  de  in«ymr 
fidelidad  en  cumplir  con  las  menudas  obli¿;aeiüiies ;  uü  poco  de  ma- 
yor exactitud  en  la  observancia  de  las  roadlas  que  parecían  de  menos 
liiüiUa  :  Si  pei'Cüssmes  quinquies,  au¿  nexies.  Tiénense  por  menu- 
dencias las  obligaciones  menudas,  y  se  repula  aun  por  mayor  a^e- 
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Aqoel  magnífíco  elogio  que  hace  el  Espíritu  Santo  de  la  mujer 
fuerte  ¿á  que  se  reduce?  ¿Sol)i  c  qué  recae?  Declara  que  su  vir- 
tud no  li^ne  precio  ;  que  paraenconlrar  una  nnijer  <le  iguales  pren- 
das es  menester  andar  inucfjas  tierras,  buscarla  en  ios  países  mas 
remotos  :  Procul,  et  de  uUmis  fimims  pretíum  ejus.  ¿Y  esto  por  qué  ? 
Fcer^iM»  Mr  aplica  á  hilar,  porque  se  dedica  á  dar  güsU)  á  su  luari- 
io ,  porque  €«ida  de  sus  hijos  y  de  $a  familia ,  porque  paga  á  los 
oficiales  eon  puntualidad ;  todas  obligadonaa comunes,  en  la  apa- 
líuicíaipmeiBaejales,  dírrocíiHi  de  poco  mido.  Con  todo  eso  á  es« 
to:se  redim  lodo  el  mérito  j  todo  el  elogio  de  esta  mujer  extraor- 
•  diñarla ;  pero  ¿cuántas  personas  miran  todas  esas  menudencias co- 
jno  cosas  mdilerentes  ? 

jMí  Dios,  qué  dolor  se  sentirá  á  la  hora  de  la  muerte  cuando  se 
piense  en  lo  que  puede  ser  ponga  á  peligro  la  salvación  I  Si  para 
tener. mucha  virtud  fuera  menester  hacer  grandes  cosas,  ni  auu  por 
eao  seríamos  excusables  ea  nobaberlo  oretendido ;  pero  cuando  vea* 
mos  que  la  virtud  mas  emineiUe  penJiaen  cierta  manera  de  la  fide- 
lidad en  posas  pequeñas,  ¡qué  dolor,  qué  desesperación!  ¿¥  qué 
será  de  mí ,  Señor,  si  no  me  aprovecho  de  esta  meditación?  Todo 
le^espero  de  vuestra  divina  gracia ;  y  en  ^rtud  de  ella  me  atrevo  á 
pioiuelei  que  de  boy  en  adeldulc  estaréis  contento  de  mi  fidelidad. 

lACdLATorti AS.  —  .Muchas  veces  dije  al  Señor;  Yossoismi  Dios, y 
no  tenéis  necesidad  de  mis  bienes.  (Fsalm.  \v). 

finVended  biea  esto  los  que  vivis  olvidados  de JDios,  especialmen- 
te ea  materias  ligeras,  ( JPsaim»  xlix  )< 

PROFÓSl  IOS. 

1  Nunca  olvides  la  parábola  de  los  talentos  y  las  expresiones 

de  que  se  vale  Dios  para  hacernos  apreciar  la  fidelidad  en  cosas  pe- 
queñas: Quia  super  pn  ura  fuisti  fidelis.  Este  solo  oráculo  vale  por 
todas  las  reflexiones,  por  lodos  los  mandamientos  juntos.  En  otro 
tiempo ,  allá  en  los  primeros  días  de  tu  conversión,  en  los  primeros 
anos  de  fervor,  tenias  ciertas  devociones,  ciertos  puntos  de  obser- 
iBiidn  4  qiie|iunáa  faUaba^^sin  remordimiento,  haciendo  escrúpulo 
4e  ser  menos  meto  en  elk».  ¿Qué  se  hizo  de  aquella  puntualidad, 
i^aaqaeBa  exactitudes  d  complimieato  deja  ley?  ¿Qaé  se  hizo  de 
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aquella  fidelidad  ea  las  cosas  mas  pequeñas?  Pues  la  doctrina  de  Je- 
sucristo no  se  muda.  Cuanto  mas  te  vas  alejando  dei  dia  dc  tu  con- 
Tersion ,  debi^^as  ser  mas  r€^u(dr ,  luas  ^xaclo ,  mas  morliiicado, 
loas  fiel.  Examina*  aqui  tu  corazón ,  yoye  lo  que  le  dice  tu  concien- 
da  ;  <pei»  BO idejtti  fo^^aslá     m  fnner  eftcax'mnedio-  á  -la  ti- 
biera. Notajdesd6  luego  lofiHitmnlosw  qutt  le^sieBlM'  rtíajMiio  ^^iat 
oracjM^  tos.demioflieSf  Jas  peoibeiidas/iad'fliKHlificacíones,  todete 
que  comenzaste  á  hacer  y  después  has  omitido.  Si  eres  religioso, 
apunta  las  reglas  en  cuya  observancia  le  dispensas,  las  órdenes  de 
los  superiores  de  que  haces  poco  aprecio  ;  y  en  cual([uiera  estado  en 
que  te  halles  nota  todo  aijueilo  que  npresila  de  remedio  nionlo. 
No  te  contentes  con  decir ;  Va  me  acuerdo  de  ello,  todo  lo  tengo  muy 
presente;  no  puede  sufrir  el  enemigo  de  nuestra  salvación  que  se 
dribán  los  ()ropósitos Ví^orqQC  sabe  bien  que,e|s  adniirable/r^ip^it>  • 
para  qq^  sejagoi  ms|s  ^fi^^^  E&pwb^los,  »Tiidvo  ^decic  ^y*  eslregal 
ta  diraétor  el  {mpeL4o]idft«Dota«es  los  panto»  de  ta  refom».'  Mpli*** 
cándele  que  en  todas  las  confesiones  te  pida  estrecha  coieiña  dé  etto^* 
€m  estos  medios^  y  con  semejantes  piadosas  indusirias,  ise  tecobra 
presto  el  fervor,  y  se  anda  mucho  cauiiuu  en  puco  lieiupo. 

2  Cuaudü  leas  las  vidas  de  los  Santos  repara  cuidadosamente  la 
exactitud  con  que  fueron  fieles  en  las  cosas  mas  pequeñas.  Ninguno 
dejó  de  ser  muy  sobresaliente  en  este  particular,  porque  no  hay 
medio  mas  s^i^ro  para  cooseryar  1^  ij(^ocencia.  .B^^  de  ellas 
cm  san  Fran^s(M>Javier.^Tq0A<eii  jaíodiqdefiaamaS'impoii^^ 
mas  trabajosas  oenpacíoiies  ent  tan  exacto  en  oumptír  con  sos  df^ 
Tociones,  como  padiera  el  novicio  nkas  íerfóta^.  Profesaba  tiékia 
devoción  á  las  cinco  llagas  de  Cristo  y  á  la  Concepción  de  sáatfr 
sima  Virgen ,  haciendo  todos  los  dias  álas  primeras  la  corta  oración 
coü  que  be  acabaia  e^jLa  Novena.  .... 

Oraekm  para  él  úUkno  áia  de  ella. 

Glorioso  san  Francisco  Javier  ,  que  tuvisteis  siempre  tan  grande 
fidelidad  en  Jia9. cosas  mas  pequeñas,  4an  afectuosa. 4eyocion  á^d^ 
sagradas  Uí^ps  de  Cristo  Ni»e«lrft  &eñpr,  y  tan  tíemaainor^laMir 
tisim^  Virgen ;  saplícote  qqf»  ipeAb^uj^A^Biosefilasii^^ 
tudea,  que^de  aquí  a4el|ti^te  sea.ip^nro.  fiel  .^Orilas  com  mas 
daa,  de  qpe  hace  t^to  caso  el  soberano  Bu^fio ,  que  en  tida  y  en 
muerte  halle  abrigo  en  las  sagradas  llagas  de  mi  Salvador,  y  que 
en  todo  tiempo  encuentre  en  la  sanlísima  Virgen  lodos  los  oficios  de 
una  buena  madre.  No  permitáis  que  acabe  esta  Novena  sin  conse- 
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fruir  la  gracia  que  tantas  veces  ¡os  he  pedido  ea  ellaV^'^lia  de  sw 

'  Oración  de  san  Francisco  Javier  á  las  cinco  llagas.   ,.  . 

.i.lfidi  J^y.Biosid»  mMrfiaoal  sapUeolepof  acuellas eíneo  lia* 
gas  quei  draaiflf 'A^^Ios  iiopibmi'leiabná  en  la  o^mí'famii^ezeas^  á 

.  .  MARIiROÍ-UUía  ► 

El  tránsito  de  í  s  intos  mártires  Macedokio  y  lUiuicu  sü  MUiKa, 
'i'  MoDRSTA  SU  uij.v,  cMi  Nicomedia. 

t  CoS  SiINT6s  jIÁRTIRM  TÉVSBTAS^i'fltoáWvS       aiTOfTvOllOllA  ,  NlKFODO^ 

,  Majmm.y  iff*aMtf^  M^NiMii^losdUMlM  lodb»mfeMii»qiieiDaaos por eon- 

San  Sabino,  mártir,  en  Hermópoliá  de  Egipto,  el  cual  .<|e9pa^8  mncbos 
téhúehtos  consumó  el  martirio,  habiéndole  atiogadoen  un  río. 

Saa'ta  rnTST!v\,  vírppn  y  mí>r(ír,  on  Pof^fa. 
,  LofiSAííTOi  Ronnu.o,  p!    huero,  í  Salomón  í  mártires,  en  Córdoba.  (Véih 

su  Mstoria  en  las  Ue  e$Ui  día ).  * 

San  NicÉFORO,  obispo,  eu  Constantioopla ,  el  cual  defendiendo  aeércimt- 
inénte  la  tradición  de  los  santos  Padres,  y  oponiéndose  á  Lcon  el  Armenio» 
^^mpel^dl'i«M)«el«M^,«tl  <teféViÍM  dél  tolto  (fe  tas  santal  Imágenes ,  fae  des- 
lenta» |»PiUcb«iBttipe#Bdérrr«l'>etbb  dé  cutertteáiés  d«  laaMiifo^^o  el  dea- 

Án^jimo,  ob|spO(¿  C(U^(tlu>r,  Camerino. 
La  gloríosa  moerte  de  santa  ÉWRA.SIA,  vírgeo,  en  la  Tcbaidíj.  (.  Véate 
'  tu  historia  en  las  de  este  diaj,      •    '  '» 


,1  II  í » 

■     ■  ■      .......        -  - . 


SiN  lacaSPORO,  PATRIABGíL  DB  GOÍ^STíLNTINOPIA,  CONFESOá. 

Teodoro,  padre  de  ná¿tro  Santo ,  fue  secretario  del  emperador 
C(MatattÍii&CSK>prMnr<r;  pero  eoandó  el  tirano  se  declaró  persegui- 
4é^d»lalg)tóía'eatdlfca,éate0if]itslro  fid,  reflesioimBdocuáiiobli- 
gttádt^  «Mtnos'á  !«ibedeeer  á  Dios  antes  qúe  ár  to  hombres ,  maniinro 

el  honor  debido  a  las  imágenes  santas  eoü" tanto  celo,  qtte  faed<»ipo- 
jado  de  todosstis  honores^  azotado ,  ailigido  con  tortoras,  y  átti]iia<* 
•mente  desterrado.  El  ejeuípio  domesliro  de  su  padre  animó  desde  su 
infancia  á  nuestro  jóven  Nicéforo  á  ia  práctica  de  todas  las  virtudes ; 
y  en  su  eduoacioni  faerou  tan  considerables  los  pro£.resos,  como  gran- 
des babian  sido  sos  deaeos  de  aprovecbar,  y  beUisimas  las  inslnic- 
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e«rties«qm  había  reeUii<k>,  hasta  qne  Id  nadiimidfi^fiaoadaáipiei 
addabtaiiiBenUif  d»Bn;eBtaáio  perimlttrmi'|)raBeiiiami«iiebt«aM 
del  Blando*  Cuando*  íaeroaeteradi»  al  ;lrono>liDperíal.CBB^ 
é  Irene ,  y  restitliíd»  >lftl  religm  catética ,  reoíbimm  -^tendea  mAt^ 

cías  de  nuestro  Sanio ,  y  por  sus  méritos^  llegó  k  granjear  un  parlido 
grande  en  sus  favores.  Fue  por  estos  Príncipes  elevado  á  la  dignidad 
de  sa  padre;  y  el  lustre  de  su  santidad  le  tiizo  mirar  como  el  mas 
precioso  ornamenlo  de  la  corle,  y  ser  la  columna  de  lodo  i  l  Estado. 
Bisünguióse  por  su  celo  c^tra,  ios  Iconoclasias;  fue  secrelario  del 
segundo  concilio  de-Nicea/  y  por  mueiie  de  san  Tarasio,  patriarqi 
de  ConslanÜDopla,  en  d  año  dé  ,  no  halló  otro  mas  digno.de 
sucederleqae  nuestro  Santo.  Para  dar  nn  testimonio  aiaténtíeo  de  su 
fe  lavo  en  la  mano  daranle  sa  consagración  nn  trataideqae  él  mád- 
mo  dalna  eseríto  en  defedsa  de  las  imágenes ,  y  eonelóida  la  €m« 
nionia  le  puso  debajo  del  aliar,  como  en  muestra  de  que  siempi^ 
sostendría  la  tradición  constante  de  la  Iglesia.  Apenas  se  vió  senta- 
do en  la  cátedra  patriarcal ,  cuando  prmcipió  á  considerar  como  dis- 
poner una  mudanza  y  reforma  total  de  costumbres ,  y  sus  preceptos 
desde  el  pulpito  recibían  doble  fuersa  del  ejenipio  qae  á  iodos  daba 
sa  conduela ,  y  la  práctica  uniforme  y  constante  de  una  piedad  emi- 
nente. Aplicóse  con  una  diligencia  infatigable  á  todas  las  obligacio» 
nes  de  su  cargo  y  ministerio,  y  con  sus  celosas  tareas  i-mansedum* 
bre  y  paciencia  invencibles  sostuvo  su  virtad,sin  otro  apoyo ,  y  se 
opuso  al  ímpetu  de  la  iniqnidad.  Pero  estos  sucesos  gloriosos  no  le 
hicieron  tan  ilustre  como  la  fortaleza  con  que  despreció  las  amena- 
zas de  los  tiranos,  y  sufrió  persecuciones  por  la  justicia. 

lldliicndo  mudado  de  iiiaiio  el  Gobierno,  el  patricio  León,  el  Ar- 
menio,  gobernador  de  Nalolia,  fue  proclamado  enipt  radoren  el  año 
de  813 ,  y  siendo  hereje  iconodasla  procuró  con  arUbcios  y  con  vio* 
lendas  restablecer  en  el  imperio  su  herejía.  £n  primer  lugar  pensó 
tft  ganar  eofftnatigsas  nogestiones  la  voluntad  del  santo  Patríarca, 
para  que  favoreciese  sus  d¿ígni(» ;  pero  Nicéforo  le  respondió:  iVo*^ 
etros  na  podemos  mwdar  lat  mái§ntts  iraéliaoim:^  reípikmos  ¡a$md'^ 
igme9  sdntag ,  mmo  lo  hacemos  con  la  miz  y  con  los  libros  4e  los  Eetm^ 
gelios,  Poríjue  es  necesario  advcrlir  que  ios  antiguos  Icoiioiiiacos 
veneraban  los  libros  de  los  Evangelios  y  la  fic^ura  de  la  cruz ,  aun- 
que por  una  inconsecuencia  muv  común  en  los  errores  condenaban 
igual  honor  relativo  á  las  imágenes  de  los  Sanios.  Nicéforo  demos- 
tró que  lejos  de  derogar  por  esto  cosa  alguna  al  honor  sapfomo  que 
bábuliainQ»  á  BioB.,  y  se  le  debe,,  le  hnñnmm  á  él  mismos,  «cuando 
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éflitt  dw»  idaniiQadasipaHéBintaM'^  Mr  8tnMo<j  codIa  ím  lofe 
vHMis  sagrados ,  las  ígkesks  y  1^  imágenes^  Pero  el  iiiaiio  estaba  <&h 

capnchado  eü  su  ein>r,  que  ai  principio  pretendió  extender  con  es- 
trata^mas ;  y  en  consecuencia  de  esto  animó  secretamente  á  unos 
soldados  para  que  li  alasen  con  desprecio  una  iinágen  de  Cristo  que 
estaba  en  una  gran  cruz  colocada  sobre  las  puertas  de  la  ciudad ,  de 
tuyo  hecho  tomó  oeasitin  para  mandar  ^oe  la  dieha  imágea  íueso 
fiiitacki4e  la  cruz ,  pretfíKtatido  hacerla  para- evitar  olra  profáiiaoÍMi 
MMjaote^  Saa^Jüüoáíéio  «mwció  kt  temucaque  m  iba  firaguaiulov 
y •eilfivo'lai^  tíempo w  otociéii  enrlcompaüa  4e«viríiM  óbispoa  if 
abadeb  flaatoa»  k  pooo  Uempo  d  flmpcfador,  que  hidna  jmiado  tí^ 
gunos  prelados  iconoclastas,  envió  por  el  Patriarca  y  por  losdcmto 
obispos  que  le  acompañaban  y  seguían.  Obedeueiüu  punlualmente 
la  citación;  pero  suplicaron  á  S.  M.  dejase  libre  el  ¿robierno  de  ia 
Iglesia  a  mis  paslüie^.  l^^iniliano ,  obispo  de  Cyzici,  uno  de  los  que 
€om ponían  el  cueqMi  de  aquellos,  dijo:  Siesíe  es  negocio eckstáslico, 
Mksi  m  ia  igUsia  según  costumbre ,  y  no  en  palacio.  Eulímio ,  obispo 
de  Sardés^,  dijo:  (kki>t»$nta»  ñúakaes,  desde  ia  venida  de  Jesucristo, 
fae  ha  hMkt  sú^ipre  pmbsN»  di  éi,9fmha  sido  ¡mirado  m  elias. 
¿Quién,  pu€s,máUmmaá>fmioair€wáab9Mrwiacostmbí9íam 
emUguay  y  tma^adieios^  tea  omutante?  San  Tasdoro  el  Studila  lia«< 
biü  después  de  los  obispos,  y  dijo  ai  Emperador:  Señor,  no  furMl 
el  orden  de  la  Iglesia.  Dios  ha  puesto  en  ella  apóstoles ^  profetas,  pas^ 
lores  y  maestros.  Él  os  ha  ¡indo  el  cargo  del  Estado;  pero  dejad  la 
Iglesia  á  sus  pastores»  Airado  enlouces  el  Emperador  los  echó  de  ssl 
presencia;  per&aigun  tiempo  después ioa  leoaoclaslas  tuvieron  un 
pieiflMdido  eancilio  en  el  palacít  imperial  /  y  citaron  a)  Palriarea  i 
oeayareeeraiite  eUaf;  á  cuyad  mootones  toItíó  el  Santo  esta  res* 
puBSta:  ;iQuim(mkadado9Sktúiámdad?  iBamáúúBafaéaXiipim 
dilbtpaknnm?  Enmdiótemno  Ifiiaw^arMiKéflMft;  y  entoacea  leyó 
el  cánon  que  declara  descomulgados  á  aqaelio9<fae  preamian  ejer- 
cer algún  acto  de  jurisdicción  en  ia  diócesis  de  otro  obispo.  £llosno 
obsianle  procedieron  á  pronunciar  con  ¡ra  el  nna  sentencia  ridicula 
de  deposición  :  en  cuya  consecuencia  el  sanio  Pastor,  despue.s  ui»  va- 
'ipa  diligencias  hechas  insidiosamente  contm  su  Tida  inoceiUe,  íuc 
enviado  por  el  Emperador  á  un  destierro  injusto.  Miguel  el  Balbu- 
eisaie,  que  en  d  aoo  de  ^  habia  sucedida  4  ieen  el  Armenio^  es» 
taba  ímbiiiibi  ea  la  aúamaulMreiia,  y  fae  laoibíaii  peiaegiiídor  d& 


Digitízed  by 


220  MARZO 

nucslro  Sanio ,  que  murió  en  su  destierro  á  2  de  junio ,  en  el  mo- 
naslerio  de  San  Teodoro,  que  él  había  ediíicd4Q  m  ^mfkM  IíÍS^í^ 

calofQ^,rt^^^^^^,^,lll,5ft^^^^fil^,^4^í,,p^ 

ÍWpa  y  ^(^mjm^myo  éi^  eliano  ile  «I6i,  á  les  n  ée  mm^m 
cuyo^íJia  Jbuace  de  él  coaaieroer^pi^^  itmiuuu.  •  *..f . 

/     t» «  ,,  (    '  ■    )  ,    ;     i ,  ,  ?         ')  Jí i  tí")!-"      >    '     '  I ■:    '*•,'..>•  í  r ' '.     M  n t     ,<i ! 

áAl^  HofaBIGO  T  SAÍOMON,  MÍR11[^ES. 

fí  :■•  !?•>    •  • '  '■■]■■  •  .1  ^.  i    ->ííur)«n!)  ■  "■'■^i^níOí) 

El  Padre  saa  EiM?^ip,»qu^«scrib¿6|eIíAriunfo  de  eslos  dos  ilus- 
tres Martirfi*,(i|e  Jespciifelpf  en  el  libro  que  iftWul^  Apologéiipe^d« 
Jos, Mártires  nos  dice  qa^.^u  Adá^igo  fue^iM^ral  de  kwHaáeCJíff 
bra,  sita  en  el  obÍ5jpt|iMe  <C6r4oba.,  hija^49».p«dit)$.im(iao08,«te 
^u^l^,3^  /Cdqf^itfl^a^s^ujf.  Jas  piadosas  loáiá^  nueslir»  saalafte- 
^^ion;  yapl¡cajíte,^lie$lnd¡p*l«ego  que  tuvo  edad  compéleme ,  hizo 
0a  las  oiencias  eclesiásticas  tan  coiiociduá  pí  ogresos ,  y  dió  tan  cali- 
ficadas pruebas  de  su  eininenle  virtud ,  que  ascendió  por  sus  méri- 
tos á  la  dignidad  dei ¿accrdocio ;  eu  cuyo  sagrado  ministerio  fue  »ii 
irreprensible  conducta  el  mayor  leslimouio  de  su  juslüicaGion»  dis- 
tingiiiéudose  desde  1^^0iqn.fiJ,Bi^^el^•o  esMo  por  su  iingutojttedi^ 
y,poi:  Ja  arreglada  circunspew¡Oftíl<í«i8.45aplttwbres.        íi,'>rf  iq 

ijaedio  de.^A^  gwia  04^tiiuiay.qil^'fii  Jiieii.Cneivcaiisa  ddí.ixiiv  viit» 
¡9  (^e  xvÁp^iWi^QHm  .Te&faUodrigo  din  ImmíL^ 
^ej^lí^  en Ja^religío^  «orno  unidos  con  el  víncuJo  de  la 
¡Siingie.  Uno  de  ellos  era  cristiano,  y  otro  proíesoi  de  la  sec  i  i  de  Maiio- 
m,a,  que  era  la  predominante  por  entonces  en  España ,  con  ujolivo 
de, hallarse  en  poder  de  los  africanos,  hecha  por  lo  misnjo  la  nación 
un  teatro  lastimoso  de  diíereii  tes  serlas ,  como  hoy  sucede  en  los  paí- 
ses donde  viven  mezclado^  los  hei:ej&'$  con  los  Caíólicos.  Pasaron  las 
^fití^aas  rihasq)i«.i9Qiaji  los  dos  hermanos  uadia  tan  adelante, 
qaf^nOf^^leiit^eQiirlas  pabMwraSi.vinieroaáJas  maiM»,  laslimter 
dp89.]redpiiYH¿aivmle,  .BP0Gniré:«l  Saiilo.piuúficarlo5.;  pm  las  residr 
famn^.  becirle,í(aE  gmremeftte,  que  llegó  á  perder  todo» los 
sentidos» :€lnayóle  muerto. el  hermano  mahometano,  y  cuando  debia 
condolerse  de  aquella  desgracia,  procedió  como  bárbaro,  haciendo 
que  le  pusiesen  en  un  alaiid,  en  el  que  íijó  ua  rótulo  que  decia: 
Este  á  quien  conocisteis  sacerdote  de  los  CrisHanos ,  estando  en  la  hora 

<k  la  mmU,  ha  mÍ9  iiu9k.ado  jwr  me9tr^j^í)f€íaMakQmAi  m-wr^ 
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cion  que  cúttlta  su  fe  coniclió  el  pcríido  hermano,  pendí ado  su 
eorazon  del  mas  vivo  dolor,  procuró  desacreditar  la  imposlura  por 
cuantos  medios  le  dicto  sd  ¡i!  ndiMicia.  Conoció  la  impresión  íiiie  ha- 
bía hecho  la  calumnia  en  ci  vulgo,  siempre  fácil  á  creer  lo  peor;  y 
persuadiéndose  que  no  le  seria  fácil  disuadir  al  pueblp,  resolvió  au- 
sentarse de  su  patria.  Llegó  á  Córdoba  en  tiempo  que  se  hallaban 
consternados  todos  los  Cristianos  á  causa  de  la  cruel  pelrsecucion  que 
mé/H&tMWiñUi»  el'  rej'ilMmiáeit'/^h^  de  AMérrknkefi ;  üño  deles 
id&9'fiem  emínft j;o(9  del  nomtord  y*teHgH>ti'^de' J^cfisfo,  cbn  cuyo 
motivbfléretfi^dá  la'siMtt'de^GdrdolRav'doftdlrtepa^^  que  pódrfiá 
oeh  mas  qnii^iid  dedidársei  aíl  s^nF^io  dél  SeSio».  - 
■  f  Bajó  un  dia  el  siervof'de  Dios  al  mercada  de  Córdoba  á  comprar 
cosas  precisas  para  alimentarse,  y  viéndole  su  péríido  hermano,  que 
por  casualidad  o  por  disposición  divina  habia  concurrido  al  mismo 
}iicrcado,  no  contento  con  llenarle  de  injurias,  le  delató  ál  juez  ára- 
be, cún  h  falsa  acusación  de  que  habia  reíiegadü  de  Jesucristo.  Que- 
dó'soi^pfemUdaBodrige'ooiii  tan  inesperada  novedad ;  pero  conociendo 
iiyiie*a4«eilft  ete  dli5|[K«iciba  déla  dhiiia'  Pr^déncia ;  pará'  qtí¿  diese 
pruebas  públkas  que  feeseir  ake^oras  éé'lá'^oríardeV  ibaftiricr, 
negó  (i  preMitteia^l'jfietfe'iiÉlptflafcIbn^ 
éti  i  TeiU'gós  son  euafdói  me'XfPñoem^  ^^fe-  ^'^mi*  «Wb  km'  -Héh 
simpré  cristianas ;  lo  que  se  conjirma  por  mi  trato  con  ios  de  esta  Re- 
ligión, i/'se  apoya  sin  la  menor  duda  por  mí  estado  sacerdotal.  ¿Qniat 
tió  jainás      nn  cimthicl'i  deri enerase  de  mi  profesión,  ni  quién  ¿o  oyó 
sino  de  la  boca  de  un  hermano  traidor  qne,  valiéndose  de  la  casualidad 
é$ml0lápge,  cometió  la  inleza  de  fingir  esta  calumnia?  Creyó  el  juez 
que  pára^rendir  á  un  hombre  del  carácter  de  Rodrigo  tendría  raas 
idficttielÉ'lablaiidóra yia^ürbaiildad  lq«e  ta  severidad  ni  el  rigofr ;  y 
sigu^MMo'^  Méa,  le        fos' párlidés  Itt^  ÜóiirMOs-sieteípre 
<{ti6'Sé''séparase  de  ta  teligion  erístíaiia,  y  coiiffesase  por  verdadeeo 
profeta  á  Mahoina ;  pero  despreciando  el  'Santo  eew  tal(*bSá  gene- 
rosidad todos  los  ofrecimientos,  le  hizo  entender  las  patrañas  y  los 
embustes  de  su  secta,  y  que  solo  habia  justificación verdad  y  san- 
tidad en  la  ley  de  Jesiicrislo.  '  " 

No  es  fácil  explicar  el  enojo  que  concibió  el  bárbaro  luego  que 
oyó  al  iloslre  Sacerdote,  y  no  podiendo  contener  la  íudigDacion  den- 
tro del  pecbo,  mandó  ponerle  ea  ana  oscura  mazmorra ,  expresando 
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Rodrí^  el  horror  de)  calabozo  ni  «1  eMfé|yHo  de  hs  príiikiéeí^  ftliA^ 
tes  bien  comenzó  con  nuevo  aliento  á  insultar  a  los  infieles  á  que 
hiciesen  uso  de  todos  los  tormentos  qne  pudiera  discurrir  su  bárbara 
crueldad ,  asegurándoles  que  primero  se  cansarían  qu«  desí^iecíese 
su  constancia.  < 

Cuando  entró  Rodrigo  ett  la  mazmorra ,  enconlró  en  ella  á  Saio-^ 
mmi  preso  pot*  la  mkMtaíusa.  ComanícároBse  mboñ  loi  ]^ad«m^ 
mUmienlos  M  eorBMii,f  ÉiaRánéofle'eonfttniiiee  «n^lM  bí&s  tívo9^ 
deím  úñ  {Mideeer  ivaHiri»,  padUtroa  miit^leftrse  tft  d  i^Mo  ^de 
Dios  hasta-qiM^'ttQgií»  el  timpo  dc»  «freeerto  m  tiat»  es'saiMifi^* 
cm\  Clon  esta  nrlra  eá(itfgalm*'ra8'c«Mjrpos*eonVigorom  'áysooi  f 
con  continuas  vigilias,  i'ecíeando  sus  ahnas  con  la  meditación  de  laS'* 
eternas  verdades,  ansiosos  ambos  de  disolverse  de  los  vínculos  car--' 
nales,  para  unirse  con  Jesucristo.  Irritado  ei  iníierno  de  ver  conver- 
tida en  casa  de  orLtcion  la  morada  de  los  malhechores ,  inspiró  al  juer" 
qüe  ordenafie  separar  á  ios  dos  íntimos  amigos ,  para  que  no  tuvie^ 
sen  comnnícadon.  Sintieron  ami)os  aqud  divorcio ;  pero  resfgnán^ 
ém mn  lh'VúltiítíM  divina ,  que  asi  lo  péitaitm ,  rogaban- i^efesttnlfe- 
nenie  á  ttoi  qve  no  düisMe  «I  titefo  ^qnci  eBpMbna  eonMg«Sr% ' 
8uf  enemiga  BsMdos  <m  ift  gt^/t^ó  el'SeidrciHi  agriiA»  Mi- 
rtveMtes  nfipüeai  de  m»  áarfos,  y  iialáfilil  míüímDMttíwÍA^éi^' 
dn'queapetieeíam  '  •  :  "  '  • 

Mandó  el  juez  árabe  comparw^r  á  Kodrigo  y  á  Salomón  á  su  ' 
tribunal,  y  habidos  en  su  presencia,  se  valió  de  las  promesas  mas 
ventajosas,  y  dé  las  amenazas  mas  terribles  jiara  separarlos  de  su' 
propósito;  pero  hallándoles  cada  vez  mas  tirmes  en  la  confesión  de 
Jesucristo,  y  ea  ei  desprecio  de  su  falso  profeta,  les  sentenció á4e- 
güello.  Llegaron  los  Santos  á  la  orilla  del  rio,  que  era  ^  tagiu^se^* 
ñalade  para  el  soplicio ,  y  volviendo  el  ju^  á  probar  la  ooBsIaneU 
de  los  dos  ílnslres  Confesores,  le  respondió  Rodrigo  con  generoso 
valor:  Bn  vano  te  cansas  pava  estamnHMi  del  «aamino,  cuando  ya  es-, 
tamos  al  fin  de  la  carrera ;  ya  no  es' tiempo  de  gastar  palabras ,  eje- 
cuta luego  tu  crueldad ,  para  que  pasemos  á  gozar  de  la  vista  de  Je- 
sucristo, por  cuya  fe  desafiamos  hasta  la  misma  muerte.  Irritó  al  juez 
de  lal  suerte  este  nllimo  desprecio,  que  no  pudiendo  sufrir  por  n»as 
tiempo  la  burla  que  de  él  bacian,  mandó  decapitarlos  inmediaía- 
mento,  Ariuáronse  los  dos  Santos  eon  la  señal  de  la  emz ,  y  pnes- 
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que  aeababa  4e  eelebrar  el  santa  saorifício  de  la  inisa ,  y  queriené» 

cerliíicarso  con  süs  propios  ojos  de  lo  que  despueá  escribió, cou  la 
pliiíüa,  pcibo  al  lugar  áfid  suplicio  sin  algún  lenior.  '  '  ' 

No  satisfecho  el  tirano  con  el  castigo  dicho,  quiso  vengara  en  ios 
vetterables  cadáveres ,  mandando  que  los  clavasen  por  los  piés  en 
dpfi palos  á  visU,flp.JÍ2^  4)étHM,  y  que  después  qu^  estuvie^n  m 
todo.#l 4ia». k>8 ww^Ott  <1  ^  fueron  «|ecMitod»s  sus  órden^eofta 

«9  )a  wüia  del  m.  JMksm  k§  twúios  M  barrio,  Hmádo  por  eu'- 
teneas  de  los  Tercios,  la  cabeza  de  san  Rodrigo  no  téjos  de  su  cuerpo ; 

y  satíéiidolo  unsacerdolc,  ejklrajo  de  las  aguas  las  sanias  l  eliquias, 
y  las  depositó  en  su  casa,  hasta  que  se  condujesen  á  la  ií?lesia  de 
San  Ginés  con  la  debida  solemnidad,  como  lo  hicierou  los  Cristia- 
nos cantando  biiu^os  y  Sc^lroos  m  la  fKwu^  ímmBÍi  siu  Wmor 
los  Mahometanos.  .  .  v 

.(JoOfi^i^do  el  ofieip  do  Rodrigo ,  se  encendi^rou  Joa  fieles  en  vivisir 
íim4mMié^  bnMKur  (aiji  ral^ntiiii^ií  Saiomn;  4  fMV  d«.la  j^labr^. 

teplaie*  Apartátas.el  iíii«tjre^|f4rUrá    aaoerdoke,  y  te  ifldM  4 

paradero  de  su  cuerpo  en  aquella  parte  de!  rio  que  correspondía  al 
barrio  dicho  de  las  Nmlas  ;  y  sacándole  de  él ,  se  le  diu  scpuliura  coa 
la  nii.snia  soleiuuidad  queásu  cuín  pañero  en  la  iglesia  de  San  Cos- 
me y  Sau  Dauiian,  de  cuyo  templo,  dei  de  San  Ginés,  ni  de  los  bar- 
rios dichos,  no  nos  dejó  d  tiempo  memoria  alguna ,  sí  solo  la  de  los 
«rim^ga.d»  g|#rio|QB  Saailoiv  ^«aruHaMroA  4  C#r4»b4  (m 
flUftTepflrabto  raUqfiias.  <  •  . 


SANTA  EliFlUSIA,  \AÍIIj1¿íN.    -  ' 

Sania  Eufrasia,  mas  ilustre  por  su  eminente  viilud  que  porsu  es- 
clarecida nobleza ,  nacíó  en  CoüsLaiiUiJüpla  hacia  el  fin  del  cuarto  si» 
glü,  sieudü  eiM [Mirador  Teodosio  el  Grande,  cou  quien  estaba  em- 
pareatadat  ¿>u  padre  Antigono ,  gobernador  de  la  Licia  y  del  órdca 
4Beiukt|viO|  era  á  mar  w  eaUiaado  y  was  wlaow  de  CoastaAli- 
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impla;  6a  JDadf9Jtaíf0ai«,|flkl^o/«l¡e)       de  todas  las  s^oM 
crí3tiaaasi  m'aliniisRiO''tÁfmp9  la  cfna^niBUKibiinalAieii  ja'óorlé. 
Saliiepdaoííeoqido^AiIXofi^áiEul^         ,  »Aitofailofdeaa«nn^' 

Irimonio ,  convinieron  los  dos  de^omua  acuerdo'en'mério  restante 
de  sus  (iiaá  ca  couliueiicid,  para  tlediGarseáula  virlüd  con  ruaytii 
desembarazo.  '    '  •  '         •     *    "  > 

El  principal  objelo  de  las  al$noione.s  de  la  virtuosa  madre  íue^la 
educación  de  su  hija.  Persuadida  de  que  su  mayor  y  mas  esencial 
obiigae^n  era  oriar  aqueila  lierna  niña  eneJ^lemor  saiitodei  S^ñor, 
no  aguardó  á  que  con  la  edadi99  iat despajase  Ift razón*  para  hablMl» 
síempie  da  fim;  sioado(0ta,«a  eantmna'ofAiMaaGion!  dasde^qnlf  la 
nina  pudo  oiclavaianque  BoAieaeioapas  df  «nHmMa;;.  BliordiMm 
asunto  de  las  leociones  «que  la  daba  teran  <al  .teaor'da  Díoe^k» 
dadas  de  la  Religión,  la  salvación  elerna ,  el  horror  al  pecado  y  e^ 
aiuor  de  Jesucrislo  ;  y  la  üiiia  Eaiiahia,  í}ue  estaba  dolada  de  inge- 
nio vivo  y  de  un  excelente  natural ,  se  supo  aprovechar  tan  bien  de 
lo  que  oia,  que  en  la  edad  de  cinco  años  era  ya  la  admiración  de  la 
corle,  y  la  uuraban  todos  coiuo  un  pequeño  prodigio. 

£n  osla  tierna  edad  perdió  á  su  padre  Antígonoque^  habiendo  si"» 
do  la  edificación  de  lii  corle  y  de  todo  el  imperio  por  su  bondad  na- 
tural y  por  la  excelencia  de  su»  cnsUanas  virtndes ,  foé&  mibir  la 
recompensa  en  el  cíelo ,  dejando  eubíerla  de  loto  ¿  la  corte  y  ai  pa* 
lacio ,  y  quicdando  inconsolables  el  Emperador  y  k-  Emperatríe  por 
pérdida  tan  sensible.  Tomaron  SS.  MM.  debajo  de  sa  imperial  pro- 
tección á  la  niña  J^uíraiia,  y  se  encargaron  con  singular  ¿^uslo  de 
su  tutela. 

Era  natural  que  á  una  heredera  lan  rica,  y  de  tan  elevado  nad- 
nuento,  no  la  fallasen  prelendienles;  y  así  aunque  contaha  solo  cin- 
co anos,  se  declararon  por  tales  los  mayorea  señores  de  la  corle. 
Queriendo  el  Emperador  preferir  á  un  jóven  senador,  que tambiea 
era  muy  rico,  se  lo  propuso  á  au  madre,  acmciiándola  que* le  pro- 
metiese á  su  hija.  Admitió  la  proposición  aquella  señora,  firmáriNi'- 
se  los  contratos ,  y  se  convino  en  esperar  i  que  la  nina  tuviese  ia 
edad  Correspondiente  para  desposarse. 

Pero  como  la  iii  i>iiia  madj  eera  celebrada  por  la  iiia\or  hcnnosura 
de  la  corle ,  lan  joven  (juc  no  pasaba  de  veiiile  y  dos  años,  de  la  pri- 
mera calidad,  y  no  menos  rica  que  su  hija,  aun  era  mas  j)relendi- 
da  que  ella.  Apurábanla  lodos  para  que  volviese  á  casarse,  y  iiasla 
el  mismo  Emperador  se  lo  aconsejaba.  Pero  Eufrasia,  que  aun  du- 
rante el  matrimonio  había  hecho  voto  de  castidad,  conoció  que  ora 
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fflffififilf  r  rf  liranf  de  la  corle  para  ponw  á  cabillo  su  viudez.  Pd** 
S(ua.«aJB9Ít>la»ottMiU«É)i  Menoi',  f  con  pfeMto  dé  vi^taiios  em«* ' 
fiiaBdíó  im 'tioj^^á'aquflUa'provifl^  hija ; 

fMwelurerdtdero  oiotivo     feammr'én^dlvalgim  retír»  dodde  pu-^ 

diese  dediear(9e  óoicatDente  á  Dids  lo  restattle  de  su       "  * 

•  Apenas  We^ó  á  Egipto  cuando  lodob  ios  iiionaslei  ios  vecinos  y  fbs 
pobres  de  hi  coíBarca  experimeiílaron  los  efectos  de  su  ardiente  cari- 
dad. Sirviéronla sus^randes  riquezas  para  hacer  grandes  limosnas; 
y  todo  su  estudio  fue  aprovecharse  bien  de  los  grandes  ejemplos  de 
WrlodqaeeiipfMUró  en  aquellos  desierto».  t;.. 

Iigi0fl8»f  que  ptfAfcsafaan'  per^ttttt  daufcom  y  .ina<vida  inttT  esfre^ 
c¿^:  E0-  conísUi  0a]ii6>iki  pemdo ;  m  bebkgn  ,  aun  osaban 
4e2|ceUí»;  suste&táibaiMedesolaakgttiiybres ;  no  probabAa  frnla;  dor- 
laiaB  ea  la' desnuda  lierra ;  camian  unasola^véa  al'cha,  y  mochas 

pasaban  düs  días  enteros  sin  comer ,  huyendo  todas  de  cuanto  podía 
4j^er  visos  de  delicadeza  o  de  regalo.     '  .  '     '  ' 

Cautivó  á  la  virtuosa  viuda  la  extraordinaria  virtud  de  aquellas 
santas  vírgenes,  sobre  todo  después  de  haber  hecho  experiencias  y 
ieaído  pruebas  ooiMJiuyoaiesdesu  gran  desinterés ;  porque  desean- 
do que  las  tocase  muchapartei^MlseMitiosas  limosnas,  jamiáa pudo 
radyiiártes:ái4|oé  admiUefllin  íiina'giaiiciaMldad  de  dinero  que  las  en- 
víéi|  aiegaa^O'  dllab  ^oMaiit«|itieiiUi  qa«'  te^tiastaba  el  trabajo  de  sus 
laaaos  paF£|8usleiiUffS0i«L(K'ma»que  pudo%Db#égfií2r,  f  éso  "por  com- 
placerla ,4*06  que  aceptasen  «na^eéírla  poroioü  de  'aeeke  para  la  láiiaf- 
para,  y  al¿;uiios  pcríuüje.s  aioaialicos  para  quemar  cii  la  iglesia.  ■  * 

Como  continuase  en  hacer  frecuentes  visitas  á  aquella  santa  casa, 
un  dia  entró  en  ella  con  su  hija  á  la  sazón  de  solos  siete  anos.  La 
preiadaáel  convento,  que  noacababa  de  admirarla  anticipada  cordu- 
ra y  la  exiraordiBaria  devoción  de  la  nina ,  la  preguntó  por  entrete- 
amúeato-á  quién  quena  mas;  á  kig  moAj^e,  6  al  caballero  que  es- 
taha- iMWttetidai'  Eespoaidíó 4a  niaa  :  Niy&  h  eomm  é  ü,  m  élm 

yiméimlasqweroá  iodos,  i^ai  ^4dié^  la  Saata,  tomfc^n^tef  o  j|0 
hacurokaprefiunta:  Ylasiimfasúqtiiénqmerilimits,  ül  eahaUeroá 

quien  esioij  prometida,  ó  á  mí.  Sonrióse  la  prelada,  y  le  respondió: 
Hija  mia,  á  titotkis  le  queremos  mucho,  y  también  te  quiere  mucho  Mues- 
tro Smor  Jemcristo.  Pues  también  yo  quiero  mucho ,  replicó  Eufrasia, 
á  todas  ios  monjas  y  á  Jesucristo  nuestro  Señor.  La  santa  madre,  que  . 
estaba  oyendo  la  conversación  de  su  bija ,  llena  de  gozo ,  y  a  [)enas  pu- 
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lamia:  l7<M^iii4uliri^  M^fiifi^^ 

pie  yo,  ú(msuMoimm,'im«r&iqm¿¿^  ism^íkUsmmijas  qwme^qm»^ 

rm  mucho.  Dijo  la  prelada  :  Hija  mia ,  e$  memster  que  (e  rayas  con 
tu  seTinrn  madre;  porque  dentrodelconventanopu4(kqueikr¡ibiujm^^ 
no  esie  consagrada  á  Jesucristo,  ¿  Y  dónde  está  JesHfTtsto?  pregnM  la 
hiña.  Vf^  allí  su  unáqen,  respondió  la  prelada ,  en^eiiáBdoIa  un  Gru- 
citíjo.  Comolaniñabáciaél  ,hiacó$ed6rodiilas,abraz<ide  tieraaiBent&y 
y  exclamó  diciendo :  VúBmsmiSéñor,  ifomimMgifoéy^fQfmiim* 
pr$,  éukg  Jesús  mió;  no  saldré  4$  etU  mmmih, pofpn-ma^fmm^tto 
9spo$o qii$  é  VoB.*  iüxmbmda  la  aofmoia,  flin  aaertar  ¿«mtodcr 
la  admíneioBr  m  kslái^ms ,  la  repíieó :  ÍK^-hini,  m  te  pueíuí^ 
iear  cm  tmoiras,  porque  no  tenemos  dánde ponerte.  Meo  mmparttn, 
madre,  respondió  la  fervorosa  niña :  ^o  estaré  donde  están  tedas  ¡as 
demás.  No  íue  posible  ni  a  la  supei  ioia  ni  a  la  madre  reduciría  á otra 
cosa ,  y  se  vieron  precisadas  á  dejaría  en  el  convento ,  esperando  que 
]>reslo  se  disgustaría  de  aquella  vida.  No  obslanle  ,  aun  liizo  olra 
lenlaliva  la  prelada  :  di  jola  en  presencia  de  su  madre  que  si  quería 
i^edarse  deabro  de  la  casa  era  mencsier  q«ea{Mre&diese  el  SaUaria 
de  ffiemoria,  qae  ayunase  todos  los^ia^,  y,  en  fin,  qoe  había  de  car- 
gar ooQ  todas  las  pemteiMa  y  etaervaieia  4»  la  regla»  Á  'loda^  ae 
ofreoí6laiimaSafiwa  coa  «aa  mlie|HdezyM  m  aiieato^que  pa- 
reció coiaflobreoaltiral.  Lábaenamadie,  deshecha  lodaen  lágiiaM ' 
decoiiraelo,  laalBm6eeiig«aileriiiifa,toni^dekimaiio,  llevóla 
delante  de  un  Crucifijo ,  y  ella  misma  ofreció  a  Dios  acjueiia  inoccnle 
víclinia  que  el  mismo  Señor  habia escogido  :  entrególa  despuesá  la 
prelada,  y  se  retiró  á  su  casa,  desprendida  ya  enteramente  de  todo 
jb  terreno,  y  tí  viendo  desde  entonces  mas  únicamente  pra  el  cielo. 

Pooofi  dias  después  recibió  la  nina  Eufrasia  el  bábiia  y  «ek  de  re- 
ligiosa f  siendo  admiración  de  las  mas  andaaas  m  devoeioArfiXk  fet-* 
Ter  y  sa  espinliioeo  alienlo.  Ni  «e  4aidó  mnohe  lienfio  «a  im09r 
les  fralos  de>taa  extraoidiBaria  veeama»  ' 

La  madfe  Bufrasía,  excitada  cada  día  aaaeoii  el  ejemple^.de  sa 
saáta  hija ,  se  ealrv^  ooa  mayor  fervor  que  nanea  «I  ^eroide.de  Iik 
das  las  virtudes.  J.uego  que  vió  á  su  hija  consagrada  á  Dios,  consi- 
deró que  no  tenia  mas  hijos  que  los  pobres.  El  ejercicio  continuo  de 
01  ación  y  la  vida  penitente  que  hacia,  debililándüla  la  salud,  ade- 
lantaron el  premio  de  sus  merecimientos.  Dijola  un  día  la  prelada 
«  del  monasterio  que  había  visto  á  su  aiando  Aatigoaorodeado  de  res- 
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jitíta  ea  la  gloria.  DesteafiMl  paula  dispuso  parala  niierlere- 
vdaUaiidchmfiMmr,  y  pocos  álas  después,  llena  de  merecimientos, 

descansó  en  d  Señor,  siendo  enterrada  en  el  mismo  convento:  v  la 
Iglesia  p:riega  celebra  sn  memoria,  juíilauienle  eon  Jade  AniigOBO, 
au  mando,  el  dia  11  de  enero. 

T.ne^o  que  oí  Emperador  tuvo  noticia  de  su  muerte,  se  la  biso 
sabei  al  jóvea  senador á  q^kn  estaba jmimetida  su  hija,  y  al  vm^ 
i&o4ieiiipo  le  hizo  también  saheriaprofeülOBreligiosa de  esta:  elta- 
iiad<nr  suplicó  á  S,  M.  i.  se  iMgaaae  de  mtihk  á  fiafrasia  aeotdáa- 
4aki  la  palabra*  qoe  fltt  nadmy  partaalas  leteiñaa  dada,  yadto 
^ámj  Pera  la  Saafla,  luego  que  reelbió  la  earla  del  Iiapenid<tf  ^  le 
respondió  con  estos  precisos  términos,  siendo  ella  misma  la  que  no- 
4ó  la  respuesta :  ' 

ff  Señor  Emperador:  V.  M.  aconseja  á  su  sierva  que  prefiera  un 
«hombre  mortal  á  Jesucristo,  el  cual  se  á]i:uo  escogerme  para  es[)o- 
«sa  suya,  y  me  tiene  preparada  una  felicidad  elerna  en  la  mansión 
it de  los  bienaventurados.  No  quiera  Dios  qne  mettra  humíldLniia 
«Merva  tenga  jasiéa  tan  injvflio  y  tan  tB|dapeniBinienlo.  Yoaoyya 
«de  Jésnerislo,  y  nopvedaflerda  otroal^Ba:  todo  mi  deseo 
«  el  ttundonoia  aenerde  maa  de  Eafraria.  Svpliod  hnnndancnle  á 
«y.  M .  qae  mande  distribuir  á  los  pobres ,  á  los  huérfanos  y  á  las 
«iglesias  todos  los  bienes  que  mis  padres  me  dejaron  en  Constanti- 
«nopla  y  en  sus  cercanías;  que  se  dé  libertad  a  todos  los  esclavos 
«  de  mi  casa  ,  y  que  se  perdone  á  los  administradores  y  renleros  mios 
«lodo  cuanto  me  debieren  después  de  la  muerte  de  mis  padres.  » 

Enternecióse  tanto  el  Emperador  con  esta  caria ,  que  la  hizo  leer 
en  senado  pleno ,  y  mandó  se  ejeenlase  aicaotísiaaamettte  todo  io  que 
ia  Santa  prevenía. 

Si  fne  admirable  su  desasimiento  de  todas  lascooss  del  mando ,  no 
famn  menos  asomln'osos  los  progresos  que  bi«ren  el  camino  ¿  la 
perfeooion .  Hesde  edad  de  doee  mies  se  habia  acostumbrado  á  eemer 
una  sola  vez  al  dia,  y  esa  al  anochecer  ;  después  Solo  tomaba  ali- 
nienlo  de  see^nndo,  y  algunas  veces  de  tercer  en  tercer  dia.  La  ab- 
negación y  la  humillación  de  sí  misma  no  ¡M  idia  subir  mas  de  punto. 
No  había  oficio  tan  bajo  que  no  pretendiese  con  ansia  ,  ninguno  tan 
til  en  que  no  se  emplease  con  el  mayor  gusto;  y  el  que  la  viese  en 
lo  que  se  ocupaba  y  el  esmero  con  que  lo  hacia  creería  sin  duda  que 
liabia  nacido  esclafa,  y  qne  jamás  se  babia  empleado  en  otra  eesa. 
18* 
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Con  todo  eso ,  aquella  inocentísima,  aquella  purísima  yida  no  se 
eximiü  de  las  mas  muleslas  y  de  las  mas  enfadosas  leiilaciones;  pero 
la  sinceridad  y  la  humildad  con  que  lasdescubria  y  declaraba  al  que 
tenia  en  lugar  de  Dios  condujó  mucho  para  que  siempre  saliese  vic- 
toriosa :  y  todos  los  arliticios  del  enemigo  de  la  salvación  solo  sirvie- 
ron para  hacerla  mas  humilde ,  mas  mortificada,  y  para  qoeí  adelan- 
tase sa  abfilineficm'y  exlmiét  de  no^tomer  mas  qiib  ma  «ob*tez 
cada  s^ana  j  peró  iiíní  qxüb  pof  j^ose  debilitase  su  nattfráléza,  tm* 
SOTán^ose  tán  vigoro;^,  que  era  la  mas  robusta  de  lodo  el  convento. 

Por  ñas  cnidado  que  ponía  ^  olvidarse  ella  misma ,  y  ea  hacef 
que  las  demás  se  olvidasen  de  lo  que  habia  sido ,  considerándose  co* 
mo  la  úllima  de  toda  la  casa,  y  deseando  que  todas  la  tratasen  co^ 
mo  á  la! ,  con  todo  eso  hacia  ludas  las  cosas,  aun  las  masbajás,  con 
una  especie  do  natural  dignidad,  que  no  jer^  posible  dejar$p  d^ co- 
nocer que  habia  nacido  princesa. 

£t  extraordinario  mérito  de  la  jdven  Eiífra^a ,  y  la  singular  esti« 
macionqne  todos  la  tribu  laban ,  éxclUúñóiii ,  cómé'ordlnariamente  su- 
cede^ los  celos  y  las  eñvídujela^  de  oirás  religiosas  de  inas  buroilde 
nadffiiBBto ,  y  de  no  tanía  virlad.  La  que  nas  sobresalió  anlre  todas 
füe  eierla  «yonja  imperfecta  •  llamada  Germania ,  q  ue4raté  á  nuestra 
Sania  dé  hipócrita  y  embuslcra,  dicicndoia  que  lodos  sus  actos  de 
humildad  y  todassus  penitencias  eran  pura  hazañería,  solo  por  sin- 
gularizarse, y  para  que  algún  dia  la  hiciesen  abadesa.  Sorprendida 
la  humildísima  virgen  al  oir  s<>n)ejanle  discurso,  se  arrojó  á  los  piés 
de  aquella  inconsiderada  religiosa,  y  con  la  mayor  humildad  la  pi- 
dió perdón ,  suplicándola  que  rogase  á'Díós  por  ella. 

Dió  luego  á  conocer  el  Señor  cüáñ  grata  le  había  sido  la  i»acien- 
cia  y  la  humildad  de  su  fiel  sierva  ;  ñor  íá§  gracfás  ^ttabréidarlas 
y  por  d  doá  de  lós'íbilagros'cbii  qUe  b'fávárectd.  Perd  ió  posej^ 
por  mucho  tíempd'lk  Üeifa  este  preeiósb^tésoró.  Acabd'tl^ésló  Ea^ 
frasia  una  vida  láíi  santa  con  una  preciosísima  muerte.  SuiíédH)  tíáfk 
el  dia  13  de  marzo  por  los  años  de  ilO  ,  teniendo  treinta  de  edad, 
y  habiendo  pasado  los  veinte  y  tres  en  el  convento. 

JLa  jifisa  es  en  honor  de  nuestra  Santa  ,  y  ¡a  Oracim  ia  qúé  sigue 

Veus,  qui  Ecclesiamiuam  twva  jpm-  Ü  Dios,  qoo  siempre  fecuiiílns  á  ta 

per  proU  famndas,  propinara  suppU-'  santa  Igljesia  con  una  nueva  íauuiiíi 

cí6«<  tuU^yít^ieut  beatam  JEuphrasiam  de  hijos ;  suplicárnosle  nos  seas  pro- 

i^rffinm  vUivtUmt  et  miraeulh  deco-  picio ,  para  que  asi  coftio  honraste  á 
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rasti,  ita  ejus  interceuione  á  vitionm   la  virgen  santa  Eufrasia  con  tantas 
íenetfris  eruamur.  Per  Dominum,*,  '     Tirtudes  v  milagros  ;  así  también  por 
'    '  '        *' *    '  >'        intercesión ,  nos  saqiie§  de  Ifts  ti* 

w  .  fi  •t«<'-    '  ^     '     nieblas  Je  loü  vipii^s.  Par  ^íuej»tro Se- 

La  jEpiólola  es  del  apóstol  san  Pablo  d  hs  Colosenses,  ca^.  \ni, 
•  ■  ' 

Fratres :  InduHe  vos  sicnt  elecH  J)ei,  Herraanos:  Revestios  de  entrañas 
sancti  et  dilecti,  viscera  misericordicr,  de  misericordia,  como  elegidos  de 
benignitatem,  hwniíiiatem,  modestiam.  Dios,  santos  y  amados,  de  benigni- 
patientiam  :  supportantes  imncem ,  et  <lad,  de  humildad,  de  modestia,  de 
donantes  vobismetipsis ,  si  quis  adver-  paciencia :  sufriéndoos  los  unos  á  los 
mufétl^lmmíihübgt  fumhmi  Mít-ti-  aitmi,  y  perdonéndooB  imltiMilieDtfi 
lkmMm$domvil iwAii»  Ha  ^  w^*:^u7  ca^o  que  algano  teng»  <|«^J«  fiel  otro : 
.fl^  onmin  ovAstn  hacp  éhaHtaím  ha-  ^si  como  el  SeSor  os  perdonó,  de  la 
tetB,  quod  est  vinculum  perfectionis :  et  misma  maDera  TÓsotros.  Pero  sobre 
pao;  Christi  exultet  ín  cordibus  vestris,  todas  estas  rosas  tened  caridad,  lo 
tfi  íjua  fit  rornti  rstís  ñi  uno  corpore  :  fuai  es  vínculo  de  perfección;  y  Ja  paz 
6t graU  estoíc  ;  varbmn  Chriiti  habiiet  de^^risto,  er)  la  cual  habéis  sido  Wdí- 
in  voOis  abundanUr,  in  onmi  tapien-  mados  á  uti  cuerpo,  triunfe  en  vues- 
tia,  docentes,  et  commonenies  vosmet-  tros  corazones:  y  sed  agradecidos.  La 
ipsos,  ptaihúg,  hymnis,  etcancMfjpf-  '  pálfibra  de  Cristo  habite  cod  tosotros 
^ctKM^'Ai¿i^altó'Miiliaiif0f  Oi'carí  abundanteiiiéiito  tú  toda  sabidarfa: 
0lhmñm¿i»^Dto*  >  *  *  anseDindoosyamoDeatáadoosmútua- 

,1     '.  ,    i  meóte  con  saíoioB^  himnos»  y  cánti- 

cos espirituales,  cantando  agradecí- 
'     dos  á  Dios  en  vuestros  corazones* 

REFLEXIONES. 

La  candad,  la  dulzura,  la  humildad  y  la  paciencia  fueron  siem- 
pre el  carácter  de  los  escogidos  de  Dios  :  InduiU  vos  sicut  eledíDei, 
$an£¿i  ei  dUecti,  viscera  misericordim ,  bemyniíaíem ,  humilitalem ,  mo- 
destiam, patientiam.  La  señal  por  donde  el  mundo  conocerá  que  sois 
luis.  discípulo^.,  dice  el  Salvador,  será&i  os  amáis  unos  á  oiros. 
AfV^ded  de  mí ,  dice  en  otra  parle ,  que  soy  manso  y  humilde  de 
Gfíf9zon»  Na  da  ei  Apóstol  otra  lección  á  los  fieles ;  sobre  Mo  quie- 
re que  la  caridad^  que  es  el  tíucuIo  de  la  perfección ,  reine  en  sus 
corazones ,  y  que  desUerre  de  ellos  todo  resábio  de  división  y  de  re- 
sentimiento. Que  pues  todos  profesan  una  misma  ley,  pues  á  todos 
anima  un  mismo  espíritu ,  pues  lodos  siguen  una  misma  doctrina, 
pues  lüdüs  veneran  un  mismo  Evangelio ,  pracliquen  lodos  poco  mas 
6  menos  unas  mismas  viiludes.  Por  estas  señas,  por  esle  retratóse 
conocerán  el  día  de  hoy  muclios  verdaderas  íiele¿.  Según  Jesuctislo, 
la  caridad  recíproca  ^  la  caridad  i>eaélica  es  el  disLinlivo  de  los  esco- 
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gidos  de  Ifiós; 'pero  ála  verdad  ¿es  ellá  nuestro  dislintivo?  Lüscé** 
los,  las  envidiia^  el  odiQy.la  diyision^jreiiiaft  cási  en  todos  la$  com-^ 
zoáes;  Ni  la  «fintídad,  ni  di.  eÉlace,'iii  el  .vm  eslmlio  jamifím^ 
bastan  para  producir  una  verdadeia  amíslad ;  esta  es  fmstm,  es 

peregrina  en  lodo  el  mando ;  es  roflagro  si  encuentra  asilo evalgu^ 

ñas  pocd¿  íainilias ;  siendo  cáLu  asi ,  ^se  podrá  decir  que  la  paz  de  Je- 
sucristo tiiuüía  cu  íiueslros  corazones?  Et  pax  Christi  exultel  incor- 
dibus  vesiris.  El  inleres,  la  aiubicioü  y  la  codicia  introducen  ea 
lodo  la  in(|aíelud  y  la  contusión.  Las  pasiones  son  los  únicos  orá- 
culos que  se  consultan,  y  los  únicos  dueños  á  quienes  se  obedece. ' 

No  padece  simo  que  el  desórden  ha  adquirido  derecho  di^j^escirjpr 
ctoa,  segan  ha  extendido  su  dominio,  y  segiw lo  pacífi<»«aente4|iM> 
reina.  Gofi  todo  esó  la  Religión  nunoa  se  muda  ;  el  fifangelie  ,<4m 
debe  arreglar  nüestras  costumbres  ^  siempre  es  et  mismo.  La  Igte- 
sia  no  nos  da  hoy  otras  lecciones  que  las  que  daba  san  PabTo  á  los 
colosenses;  la  misma  ley,  los  mismos  luandamienlos  y  la  misma 
doctrina.  Pero  ¿podrémos  añadir  con  verdad  los  mismos  fieles  ,  los 
mismos  cristianos  ,  h  misma  inoceii  i  ide  costumbres?    '  ' 

Verbum  Chrisli  habilet  in  wbis  abiindanler  :  habite  en  vosotros 
abundantemente  y  muy  de  asiento  la  palabra  de  Dios.  Y  bien :  ¿lo- 
gra en  nosotros  la  palabra  de  Dios  esta  plenitud  permanente?  £s 
cierto  que  se  lee,  qüé  ée  predica,  que  se  oye;  pero  ¿se  obedece? 
£lla  convirtió  en  otro  tíe^ipo  á  fodo  et  universo;  mas  et  dia  de  hoy 
¿reforma  muchas  &milias?  Sin  embargo  de  eso  no  tiene  menos 
virtud  por  sí  misma  en  estos  á)1imos  tl^pos  que  tuvo  en  los  pri- 
meros sí  melos.  Este  grano  celestial  no  tía  bastardeado ;  pero  el  terre- 
no está  hecho  uu  cnai;  las  pasiones  le  desecan;  no  está  cultivado; 
no  sabe  producir  mas  que  espinas  y  cambrones ;  los  pasaji  ros  le  pi- 
san, y  las  ocupaciones  temporales  le  endurecen.  Miremos  con  los 
ojos  del  alma  el  retrato  que  hace  san  Pablo  de  los  Cristianos  de  su 
tiempo.  iQué  diferencia,  buen  Dios,  entre  fieles  y  fieles,  viviendo 
todos  bajo  una  misma  regla  y  una  mismá  fel  ]  Y  en  medio  de  tan 
enorme  desproporción,  se  vive  bm|uilamente!  Se  alegran,  se  dr- 
Tierlen  los  Cristianos.  Pero  ¿quién  causa  en  nosotros  esta  segúri^- 
dadt 

El  Evangelio  es  del  capUulo  xxv  de  san  Maí»o, 

■ 

IH  iUo  impon  diteUJgnti  dMpidiM  Bo  aquel  tiempo  dUo  ímióM  k  «tt» 
tui$paraboLKmham :  SimU»  tritreg^  dlecipulos  e$ta  parábola :  Serh  scme* 
num  ccelorum  decem  virginiUfut :  qtus  jante  el  reino  de  los  cielos  á  diez  >  ír- 
tíoc«fimm$  ^mufodiM  mía»,  ^mkrmní  geaesqm,  to»aa4oi■•l¿ni^a^«s,6ft- 
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cbeiam  spomo,  e(  spomw.  Quinqué  lieron  h  rcrihir  al  esposo  y  á  la  rs|>o- 

iiutemex  eii  erant  faluis,  et  quinqué  sa.  Pero  cinco  de  ellas  eraa  necias,  y 

prúáénítt :  sed  quinqué  fatua»  accep-  tíñto  jfiudMilei; toaslas €íneo  necias, 

iliMi|Mmti#>k«M«iiN|h^^  haMeiiii>lMiiiHi«ta9M»|Mr«f,Q0-ll6- 

«uú  o^M  I^MtUMiUAiii»  JffofM  tes  temaroD  a c c  ¡  te  co  sn»  vasijas  joiw 

4iut¿m  faciente  spomo,  dormitaverunt  lamente  con  las  lámparas.  Y  tardando 

omncs,  et  dormierunt.  Media  auíem  el  o^po^o,  romennroii  A  cfiberonr,  y 

nocte  tlamor  factus  est  í  Ecce  spovnu^  «r  dn  unieron  todas;  peroá  eso  de  me- 

«Mfiif,  esíito  obviam  ei.  Tune  surre.re-  du  noche  se  ojó  un  sranclamor  :  Mi- 

riw)|  <^n^  virgtiitis  üim,  at  anuive-  rad  que  yie^e  el  esposo,  salid  á  reci* 

rmf^^lqn^padfiiws^  JFaftKeavleipijta-  birle:  entonces  se  levantarlo  todas 
pietáibus  dixeirúnt Date  nobii  de  oleo '  aqueílas  Vírgenes ,  y  *  adornaron  sos 

yiNffter.  mtpmáHwü  prudentes,  .^mnUnUm^W^fm  4o<mit!P#  aeeile» 

^nfes :  Nb  forte  non  sufficÍ€U  nobis»  et  porque  se  apagan  nuestras  lámparas. 

vobis :  itepotiut  ad  rendentes,  et  emite  Respondieron  las  prudentes,  dicien- 

vobis.  Dum  auíem  ircnt  emere,  venit  do  :  No  sen  qnc  no  ba^te  para  n()>otrn?; 

sponsus;  et  gun»  parata'  erant,  intra^  y  para  vosotras;  id  mas  bien  fi  los  que 

m>erufü  cum  eo  ad  nuptias^  etdausa  est  lo  venden «  y  «comprad  para  vosotras. 

Jamm>  iíMivkm  vera  Mni»»i  et  reli^  IPi^^Uiieif k^.ítiail  á  qompri^rio ,  vúh) 

ftut  oirgima,  ^i^iite9 !  I^tee,  Do-  >1  esposo,,  j  la^  qoe  estaban^ preveo!'* 

ntt'fie,  aperi  nobisí  At  iOe  réspondens,  das  eotraroo  con  él  h  las  bodas,  y  se 

uU :  Amen  dico  vobis,  nescio  vai,  cerró  la  puerta*  Al  fia  llegan  tninbíen 

gilate  itaque  't  gtffoi «ateMS  4bm,  He^  las  demás  víngcnes ,  dieleado :  Señor, 


1  *< 


Señor,  ábrenos.  Y  él  Ins  responde,  y 
t;  ,,,         ^  ,       ,.,      dice:  La  verdad  os  digo,  que  no  os 


conozco.  Yclnd,  pues,  por(jue  oosor 
beis  el  día  ni  la  hora. 


'■  .  •  'I 
1  .i{" 


MEDITACION.    '        .  "  '  ' 
* '  •  '     Déla  mpmtencia  final.  ■ 

Ponto  pribieiio.  —  Considera  que  vivir  en  pecado  es  la  mas  fu- 
nes la  d^:;sgi^ci(i ,  ¿)cio  mQÚi  cü  pecado  es  el  cúmulo  de  Ipdas  las 
iiixsdichas. 

£i  pecado  ún  la  niuorfo  es  un  gran  mal ;  es,  hablando  propia- 
inente,  el  único  mal  que  hay  que  temer ;  pero  este  mal  no  excluye 
Ja^tfperanza  de  lodo  biea^  anles  biea  puede  servir  cte  maleria  á  las 
mas  excelentes  virludes ;  puede  ser,  como  efectivamente  lo  ha  sido 
ea  muchos.graftdes.  Sanios,  asunto  y  ocaiáon  de  la  mas  espantosa 
penitencia.  Mas  el  mayor ,  el  supremo  mal  es  el  pecado  con  la  muer* 
'le ;  el^peeado  qoie  imprime  en  la  muerte  el  carácter  de  su  malicia; 
la  muerte  que  estampa  el  úllimo  sello  en  la  impenitencia  del  pcca- 
düi ,  ei  i)ecadü  t^ue  liacc  a  la  muer  le  funesta  |jaid  siempre.  ¡Qué 
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consecnencia  tan  terrible!  La  muerte  que  hace  para  siempre  irre- 
misible al  pecado.  ¡Qué suerte  tan  triste ,  tan  espantosa! 

La  muerte  en  pecadQ  apaga  lodo  rayo  de  esp^ranta.  .¥a  m  liaji 
mas  gracia  que  pedir ,  ya  no  Ji|iy  mali  cíelo  qne  esperar*!  ¡yuMiyqfv 
Salvador  ádondeacudir,  yai^ohayiniseriocwciia^q«e^€ip0nu^^ 
nura  de  madre  en  María  para  con  los  pecadcim » Jaicómpasianr4e:lel 
Iglesia  para  con  sus  hijos,  el  precio  infinito  de  la  saagre  de  Jesucristo, 
lüdo  se  acaba,  ludo  cesa,  iodo  so  perdió  para  el  pecador  por  la 
muerte^ en  pecado.  La  i n) penitencia  íinal  le  deslierra  para  siempre 
de  la  compañía  dei  pueblo  de  Dios,  y  borra  su  nombre  del  Yihiv  de, 
la  vida.  Por  la  muerte  en  pecado  1^,  justicia  divina  imprime  un  ca- 
rác^r  ji^deielfle  de  xeprobac^.en  aquella  aliqaiiiMis  Cjlfis  demom 
níós'i^qQ  su  pujsblA ;  eUiiQeünD  su  babíMNcioft^paKasimpie-; 
go  los  tpripentos^oji  sn  heceacía,;  la  rabia  y  Ja  desesporaoioiifat 
pasión  donunai^te ;  la  ^den«cipn  lu  aae^^ey  au  ieslin^.  Imp&Ár' 
téiicia.  final,  funesta  muerte  en  pecado,  iqué  espantosa -eral  1  T  les^' 
ta  es  lasuerle  de  casi  todos  los  que  viven  en  delicias de  esds  ^at^^ 
lulos  alolüudi'adü> ;  de  esos  ¿aaudesdel  mundo  tan  poco  crisiianos; 
de  esas  mujeres  sin  religión  ;  de  esos  pecadores  que  dilatan  para  la 
muel  le  su  conversión  y  su  peuileucia.  Morir  en  desi^racia  del  príu-^ 
cipe,  cubierto  de.pplvpi .at^and^u^o morir. ide  tristeza,  de  dolo-* 
res,  lleno  de  infamia,  gran  mal  es ;( pero  ao  ^  mal  sin  remedio» aú 
destituido  dei  consuelo,  como  npi^onevrmn  juotoa  lamuerte^yiel-* 
pecado  ;¡  n^muerle  y  pep^do^pecado  y  muw  teil  iltuerte^  eoma  an- 
ee^ mi^cbaa  vece^iy  ^  efecto  ó  peii|i.flel  peeadal  B^fsea  i  imagmai,  si  • 
puíediea»  desconsuelo  mayor,  d^idia  mas  espantosa^  ¿>Y<  fe  teme  bey 
mucho,  ¡ohdipdcQ  Jesu^  mió!  se  lefufí.boy  mucho  esla  e^antosa 

deirdlQha?     ,  ,      ,  :       .  ^  ',1     ai-        .  ►    •{  !  -'.  . 

Punto  segundo.  — Considera  que  desde  el  mismo  punió  en  que 
se  m^ere  en  pecado*  to<lp  el  mal  qvte  se  ha  hecho  comienza  á  sef  i 
eterno  en  su  castigo  y  en  su  malida;  y  iodo  el  bien^quí^fieitoi^er'' 
cutado  desde  aquel  momento  comienza  ¿  ser  olvjdad<^>y,pfHdíé>#  ;i 

Acciones  honradas ,  serviciQaibeoliQ99  bivrrias,  aieneíones^  aelós 
de  religión  ( porque  a|  fin  no  ha  de  ser  uno  aMsta) ,  ayunon  - 
cienes,  obras  buenas,  nobl^,  distinción,  talentos,  mérito,  todo 
muere,  todo  se  aniquila  en  elpecador  que  muere  impcuilente.  Cei^ 
rose  para  él  el  tesoro  de  las  misericordias ;  cegóse  el  mauanlial  de 
las  gracias.  Jesucristo  olvida,  digámoslo  asi,  la  calidad  y  el  nombre 
de  Padre,  de  Salvador ,  de  Bey,  para  ejercer  eternamente  la  seve~ 
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DIA  xni.  133 
lídadde juez,  de Dím irríladoi ét  MoBCKÁétko.  ¿Y  quién,  Señor, 
podrá  resistip  «l  jasto  temor  titf  ti^ar'diHéra'^ii^mdá,  dé  Vites- 
tra^Teaganztf^dfinita?  ¿Quién  p(ildrilitVii^i^tgióÍBd^ñúfÉDéi^depe- 
OQfdomncpMr'jVilFefi'  en  I»  cÉíIpa  y  üi^éren  en  Isí 'fmpénileneia.  Tó 
raisiíio  que  hago  eslas  lernbles  reflexiónes ,  si  soy  Uin  infeliz  que 

llegue  á  morir  en  pecado.   ü  v  ... 

'¿Y  cómo  no  morirá  en  pecado  el  que  dilata  la  penilenria  para  \á 
hora  de  la  mtterte?  Quien  vive  en  pecado ,  por  regla  general  mori- 
rá en  él ,  porque  rara  m  deja  la  muerte  de  ser  semejante  á  la  vi* 
da.  Mueree)  jteoador ,  pett)  lío  müere  et  pecado, 
-flü'üm^  qtté  dé  almas*  Imbáfan  en  su  mi^a  i^eprobactonl  La 
mumé  en'  pMidtf  ^pone^fin ,  perfeédéná  eSlá'tdáesUsímaobni.  He- 
w^ik  et  nmdo «d»^^ désdidbttdós  artífices ;  nd  faay  estado,  w 
hoy  condición  qtre  no  tenga  muchos  ;  este  arte  lo  saben  con  etoi- 
üencia  los  grandes  del  mundo;  los  felices  del  si^^lo  no  tienen  olía 
suerte.  Desengáñese  el  amor  propio,  í(ue  la  vida  delicada,  la  vida 
ociosa,  la  vida  regalona  apenas  puede  servida  inocente.  Aun  las 
personas  mismas  consagradas  á  Dios,  que  deshonran  la  santidad  de 
stt  esiado  por  la  relajación  de  sus  costumbre,  ¿no  viven  también  en 
peoadof  I  aquellas  almas  doméitíeadas  con  láculpa;  y  que  env^e-  . 
oenleU  ella,  iimMirátt'porJtétitatti^eto-giiB^?  La^e^^  cría  ca- 
li», «domsoii  se  endurece  ,  y  Uos  (Odiar tettgUiittr;  espantoso,  pe*  * 
jré)j«stO!dtBiigédei|tt'di>flna  jnstleia:*        -  " 

i  ki^dad ,  no  son  muchos  los  qtie  mueren  de  repente ;  pero  po- 
cas muertes'hay  q«e  no  sean  subitáneas  e  iniprevisldh-.  Y  cuando  no 
se  ha  hecho  penUencia  ea  vida,  ¿se  hará  ó  .^e  hallará  uno  en  eslado 
de  hacerla  k  ía  hora  de  la  muerte?  Nunca  a[)e[<'(  e  el  hombre  ron 
mayor  ardor  los  objetos  de  su  concupiscencia  que  cuando  están 
para  escapársele,  ó  cuando  una  fuerza  superior  se  los  arranca,  ó  le 
arripitfa^á^ée  ra  poMion'  yde  gbzatléá:  La  penítencift  á  la  hora 
drto  «nwteimr  pe¿teiicla'  fttfzadn  h»  peniteaeia  natnral ,  es  peni^ 
temiia  puiiamefiíttf'hvimana  r  éueHíla,  pues,  eon  la  pemte&eia  que  se 
hace  te  aquella  ihdra ;  fiMe  -eB  elf». 

Señor,  I  y  se  vive  tranquilamente  en  el  pecado!  ;  Y  se  pasan  ale- 
gremente los  dias,  estando  la  alma  manchada  con  culpa  grave! 
¡Qué,  mi  Dios,  y  puede  haber  otro  objeloqueme  haga  fuerza!  \  Y 
que  [)uede  haber  alguna  otra  desgracia  que  me  espante!  ¡Y  es  po- 
sible que  se  pase  hora  ai  instante  en  el  dia  en  que  no  os  pida  la 
gracia  de  no  monr  en  pecado !  ;  Ah  mi  Dios ,  quii¿  ínas  que  yo  pue- 
de temer  esta  impeniteiicia  finai  1  Desde  éstemismo  p«nlodoy  prín* 


Digitizixi  by  Google 


S34  MARZO 

para  que  pa^  hacerla  antes  de  morir.  .1 

jAfiCLAToauSf-^fÁli  SeBort  que  él  tí^mpe  de  la,*¥eiig9Wft.M 

apresura,  y  no  está  distante  aquel  funesto  día  en  qué  el  peleadoI}- 
mue^aiInpenitente.¿Quiftnlne(^^egu^alalücoülra^io?  (/^ewí.  xxxii).  • 

No,  Señor,  no  caularáü  vueslras  alabanzas  los  que  niueren  ea 
pecado,  sino  los  que  viven,  y  ¡os  que  como  yo  comíeamn  deisde, 
eake  miaño  4Ua  kf^amB^  á  amaros  y  4  glorAi&caros.  ii$ai^  uxmu 

.    '  PROPÓSITOS.  ■  "   ' '  ■ 

'  '  •  ■< 

1  ¿Qaimsevitar.  la.  desdi^  da  .la  impeailopcia  6aal?  jBnes  haz 
penHeaeta  en  vida,  y  noJa  dUaMs  |iara  ¿  hm  de.la  iBiBNrte.:4fti 
tiempo  de  coii¥«rtírsd  ni  deveformaree  cnandoae  va  ¿-dcjar  de  vi»». 
TÍr?  ¿Es  tiempo  de  comenzar  á  ser  hombre  arreglado  cuando  oéuá 

se  comienza  á  no  ser  hombre?  En  íin,  ¿es  tiempo  de  hacei'  penitencia 
cuando  se  va  a  moiií'  y  a  110  poder  hacerla  jamás?  ¿Será  entonces 
Dios  ni  el  objeto,  ni  el  aiolivo  de  aquellos  espantos,  de  a(|uellos 
arrepentimientos,  de  aquellas  lágrimas  que  el  puro  temor  de  los 
tormentos  6leraoe,.]a  terrible  vista  del  peligro ,  arranc2p.de  los  co«; 
rasones  mas  endmeoidos  j  nenoapeBÁtenies?  ¿Qué  desgporia  la  tu-» 
7a,  mquémayor  Beñaldetaeteniareprobieíon,(údeiq^ 
lier  leído  todo  esto  aan  dilatas^  para  ib|  hora  de  la  muerte  tu  0011* 
Yefsion  y  tu  peiiíteiicia?  Indas  reconoció  su  cnlpa  á  la  hora  de  la 
muerte.  Antíoco  lloraba ,  prometía ,  se  dashacia  de  dolor  en  aqneHa 
Últiíua  hora;  y  ambos  murieron  impenitentes.  ¿Tienes  necesidad  de 
convertirte,  ó  á  lo  meiios  de  reíormarie?  Pues  110  le  contentes  con 
concluir  que  es  menester  reíormarie  ó  convertirte.  No  será  esta  ia 
primera  vez  que  has  concluido  lo  mismo.  Pero  j consecuencias  in* 
eficaces,  consecuencias  ilusorias  1  £11  materia  de  conversión  y  de 
reforma  la  verdadera  consecuencia  que  sec  dabaaapac  es  la  práctica, 
pnmia  7  efectiva.  Da  prineipio  desde  lue^jo ,  peeirándoi»  k^km^és 
de  nn  Cracifíjo,  y  allí,  coala  memclHa  detns  dedárdenes  y  dotnie** 
lajadon ,  ten  un  vivo  dolor  de  tus  desaciertos  pasados ,  y  díle  U  Dios 
en  la  amargura  de  lu  corazón  :  i  . 

Señor,  que  no  queréis  la  mueríe  del  pecador,  sino  que  se  conrif^rta  y 
vim  (Ezech.  iii),  haced  que  este  sea  el  dia  de  mi  perfecta  con  cerswn , 
de  la  reforma  de  ms  costumbres  y  de  mi  verdadera  penitencia .  Doy 
principio  á  la  una  y  ála  otra  por  musirá  miserkordia,  Lkno  de  coji- 
fianza  mi  lot  méritoe  íb  mi  SéikrJesucnti^pfm  iamkmaimdilA 
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8  No  basta  orar ,  es  menester  obrar.  ¿Tienes  necesidad  de  hacer 

una  confesión  general  y  extraordinaria?  Pues  vé  sin  la  menor  de- 
teocron  á  declarar  tu  necesidad  y  In  resolución  al  confesor  que  hu- 
bieres escogido  para  harprl;^.  Comienza  desde  luego  á  reionnarte, 
cercenando  cierfa  sujierOuidad  en  el  vestido,  cierto  exceso  de  deli- 
cadeza ,  arrojando  ai  íuego  ciertos  libros ,  arrancando  de  ias  pare- 
des* ciertas  pinturas ,  tomando  ciertas  modales  graves  y  modestoPf 
inetícaiido  ciertas  devociones,  cierta  r^laridad  en  qoe  ligera^ 
mente  te  bas  dispensado.  Has  en  este  mismo  ^  algnna  peniteiicia 
4'morUlcaeíos  eor|NiraI ,  alguo*  ob««  <de  niMibonlia ,  alguna  X\-^ 
mbswf.  Nadtese  ao«eHade  los  pobres  encar^^ekdos ,  y  eHosne  p«e«* 

dea  veair  á  represealarte  sus  necesidades  y  sus  miserias.  Lo  mismo 
Sé  puede  decir  de  ciertas  familias  hoiii-adas,  cuya  pobreza  es  lanío 
mas  cruel,  cuanlo  es  mas  nnuJa.  Ksios  f)i¡ncií)u)s  de  conversión  y 
de  reforma  son  como  arras  y  como  prendas  de  una  perseverancia 
cristiana,  que  desvian  el  peligro  de  morir  ea  pecado.  Cnaido  Uegn 
á  la  noticia  aignn  aocidente  funesto  ^  ó  ta  Merte  de  algvn  cmoqi-^ 
db  tnyoy  lén  aiidAdo'de decirte  á  ti  mismo :  No  Any  dlMfnÉoá» 
m  fef^  MWÜb  «Aid  b  dÍPiNOi^  «n  peú9iÍQrmioiM¿ 

"•    ■  DIA  nv.  

i-  I.,  MARTIROLOGIO.  » 

El  trtttnpo  de  lh*;  rrAnBNTV  y  9'\v.rv  ^<nto^  Mártires,  en  Boma,  que 
fueron  b.iii[i?ado«  por  el  a]>i>stal  san  Ppdro.  mitrnti  ns  o?luva  prr:ío  en  la  cárcel 
deilamcM  tino  en  connpañia  de  &u  caapú^toi  san  Pahio  ,  en  <  uya  prisión  cstu- 
YÍerou  üutíve  mcsea;  to<Jo$  ei»tos  Santos,  perscveruuüu  ca  una  devotísima  con- 
fesión de  la  Te,  fueron  degollados  por  órden  del  emperador IVeroD. 
'  I*os  s Autos  MAtTmcs  Ptvao  y  Apaomsio,  eA  Áftftt » tos  eaates  finenni 
ttiHMllides  MI  ti  fsrseonlenidsMs  «luiiales. 

San  funvm  fMirfpio  ,  v  sos  compaíubos,  en  Carras  Mesopotimil^ 
á  I09  e«aU»  iii^Q<l6  narlirízar  fivelidi,  i«y  de  los  Arabes  t  por  defeader  Ufe  ca- 
tólica. 

Los  DOS  SANTOS  MoNjKS  ,  cti  la  prnvinfi  l  V  In  ífína.  qun  fueron  ahorrados 
en  un  árbol  por  los  iongob/irdos ,  en  (inndc  después  que  hnbirtn  muirtó  los 
oyeron  sus  mismos  cfiemígos  (  ;int,ii  snlmos.  Kn  la  misma  ^ise.  ucioo  fue 
tftmbieo.fJe^Qllado  uu  diácouu  cié  la  ¿¿ícaia  Uc  JUaidique  pot  couíei»ar  la  fe  ca- 
tólica. 

hk  mcno9A  WVBRTB  ii£  SANTA  HATitm,  reina  7  madre  de  Otón  I,  einpe* 
radM",  len  IMlMitit  en  Ateníanla ,  eétabrv  pef  sn  mtvñ  hunlMid  y  paeieneift» 
(¥im  itr»aitrflt  los  4i  arti>dte^. 
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SálfTÁ  MATILDB,  BEINA  DB  ALBMANIA*  '  • 

Esta  Princesa  fae  hija  de  Teodorico ,  poderoso  conde  sajón.  Cono- 
ciendo sus  padres  que  la  úhioa  y  verdadera  grandeza  es  la  piedad, 
la pu.sieron  desde  muy  niüa  en  el  inonaslerio  de  Erford,  de  qn©  era 
alaron  abadesa  su  abuela  Malilde ,  que  liabia  renunciado  del-mun- 
do  desde  SQ  viudedad.  En  é\  adquinó  nuestra  Sania  nn  gnslo^x^ 
traordioariaá  la  oracioQ  y  ¿  la  leotui^  espíriinal ;  apceiutiói  á.)te<r 
bajar  laboréis  deiMatb  i  y  á  emplear  todos*  los  jpreoiMes  momoito» 
de  la  «vida  én^Nutoséría^  y^lguk»  det  fia  pamiqweihaftMa^sidotioria* 
da.  AllifierMiieiMlÍaiid<rub'mddeléiii^^ 
basla  que  sas  pUdmla  tmtmtoú'^ >Bnrítfue,  hilo  de<<Moav^B^|iu>& 
de'Sajonia,  en  el  año  de  1)13.  Su  marido ,  por  sobrenombre  el  Ca^a*-' 
dor ,  por  su  diuoi  á  la  dÍYersion  de  los  iialcones,  que  estaba  en  aquel 
tiempo  en  mucho  auge,  vino  á  ser  duque  de  Sajonia  en  el  año  dé 
{)or  muerte  de  su  padre,  v  en  el  de  !)  I  í),  por  la  de  ( jmrado,  electo 
rey  de  Alemania;  Fue  un  principepiOj  victorioso  y  muy  amante  de 
Sttd  tasftilos.  Su  solicitud  en  aliviarles  de^  laa  cargas  y  tribuios  Jes 
tefiiapiopimoi^ydispuefllteAmtener  lasfiierras^^  prínoi|ioé 
m'fiújÁi»  expensas,  «lmijriie'éiteeok&peiHsa]ifr«^ 
gran  generosiidad  desptte»  de  m  etpedieíones ,  que  síempreiiqeidli» 
(Hdiosá».  ÜfiémrwéltMHi  m  alrmas  f  eprinwltti  huolenaif  d^itúa*«i 
garos  y  danos,  y  extendía  sus  vastos  dominios ,  añadiendo á  ello^rla» 
Baviera,  Mal  i  Idc  áfftttaba  victorias  domésticas  sobre  sus  enemigos 
espinluales,  mas  dignas  de  un  cristiano  ,  y  agradables  a  los  ojos  del 
ciek).  Fomentaba  las  preeiosas  semillas  de  devoción  v  humildad  den- 
tro  de  su  coraí^n  con  continua  oración  y  meditación ;  y  no  contenta 
con  el  tiempo  que  el  dia  le  daba  para  estos  ejercicios^  empteaba  tam* 
bien  en  ellos  mucha  parle  de  la  noche.  Gratto  nias  cerca  de  su  viáta^ 
tenia  las  vanidades delmilndo^  con  tanla  iniyoF dn^dád'descnluiai 
$n  eadncMad  y.sus  peligros ,  lamentando  i^iie  les  hombres'fiiesen  U9h 
cuaeeadennasifriislerfáslalesen  perjaieíoy-  pérdieiondesQ^ai^ 
porqne  bajoel  velo  de  un  semblante  hermoso  y  halagüeño  nada  con- 
tenian  mas  que  ponzoña  y  amargura. 

Toda  su  delicia  era  visitar,  fortalecer  v  exhortará  losenferinos  v 
afligidos,  servir  e  instruir  a  los  ])ohres,  enseñándoles  las  ventajas* 
que  su  estado  sacaba  de  las  bendiciones  y  del  ejemplo  de  Crislo,  y 
llevar  sus  socorros  caritativos  á  los  presos ,  procurándoles  ta  libertad, 
cuando  lo  pennitian  Jas  dicunslancias  de  la  justicia ;  ó  A  lo  menos 
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tfiviando  con  limosnas  el  peso  de  sus  cadenas ,  siendo  sieinpre  sn 
empeño  principal  parificarlos  de  sus  crímenes  por  medio  de  la  peni* 
Ipaeia.  Edificado  con  sn  ejemplo  sa  marido ,  concnrríacon  ella  á  lo» 
das  las  piadosas  empresas  qoe  esta  Princesa  proyectaba ;  y  después 
de  veinte  y  Ires  años  de  matriiiionio  se  difrno  Djos  de  llamar  paraíii 
al  piadoso  Rey  con  un  accidenle  apuplelico  ([ue  ie  acouielio  en  el 
año  dtí  936.  Matilde  duranl©  la  enferniedad  de  aquel  frecuentaba  la 
iglesia .  exhalando  en  aves  y  oraciones  su  alma  por  él ,  arrojada  á  loa 
pies  de  los  aliares;  pej-oiamedíalanientc  qu&JU^Jágriiuas  y  ios  gri<«. 
tos  desns  vasallos  k  dienm.4eaáeoder  quebabifi^piÉradOvlii^oiffi». 
Birá^rasacerdoleayunopainicfue  ofreciese  ponen  abna  el  8ialOiSa<J 
cafido;  y^l  miamo:timi|M»(iqnMkitdosB(ia»>Joy<^  ^j^dliíWiftif  Itf 
«■tpeg;ó  daittsmoettiieMdeiqtfedesdeia^elmoQMm^m 
1» pompa itaift del  mnado.  'teuAr«alacIMoa»lmbíjoa)  Ota,  em^ 
peradorque  fue  en  adeíanie;  Enrique,  duq«e  de  Ba viera,  y  san 
Bruna,  arzobís-po  do  Ojloaia.  Oloa  íu^  coronado  rey  do  Áleiiianiaen 
ela¿ode  937,  y  empí  i  ador  de  Roma  en        después  de  sus  viclo- 
riás  sobre  los  holíciaos  y  lombardos.  Matilde  en  la  compelenciaque 
httbo  á  la  corona  entce  los  dos  berniauos,  por  ser  aquella  clecH va, 
faTorefliú^  £nriqueq«i»:eni>elr^meBor ;  fallaiq^iexjíió  con  serveras 
Mtía&moBj  penitencias  grandes;  &lo94(Mfaljos  coAspiraréiBk^onU»' 
«div'parnrpnmriaide  laimdedad^oaAolifiiflei^  inÍttflto.de^tt€^l»- 
bia^sttthnléV'piMigpakSjteto.á  hÁ  pobrsa  lasraiil«»<del'IlstaAo^«  hn 
persadnoíoA.fiieilai|^y  oniel  y  espeaálmente por  nacer  deJo  qnedla 
quería  mas  en  este  mundo.  Al  iin  los  desnaluraKzado»  Príncipes  se 
arrepiolierou  de  su  injuslicia,  se  reconciliaiori  con  su  madre,  y  la 
restóuyéron  cuanto  la  íialíian  (|ii¡tado.  Euloiices  (-¡la  principiááser 
aun  ma«  liberal  en  dar  iiiuosnab  que  babia  sido  aale;» ,  y  fundó  mu- 
chas iglesias  y  cinco  monasterios,  de  los  coalesel  principal  lúe  ei  de 
Vokien  ent  el  ducado  da Bmnswick,  en  que  maotokiÚLLresmiliQon^ 
jttviy  el  de.Oafdliml»nrgo  en  ei<dacadoídeiS^ilknav  £n  esleiJugar^ 
eakecrá  elicttsrpo  de-sn  dibuilOiflspQaO)  y<hw^iqniaoo«dnyó  toda- 
la<obmhÍBO  laábiemdQ  estfteasus^  pmncífiUliabi4aQÍon>yi  oñim 
vtíttDiIledifl^eiMji^^  laS4ibrasdeimiseri«* 
cordia,  y  era  su  tnayor  deleite^  ensenar  al  pobre  y  a!  ignorante  «I- 
modo  de  orar,  como  lu  hahia  hecho  anteriormente  con  sus  criados. 
Ensu  úlliiiia  eniermedad  se  confesó  con  su  nielo  G ai ilcrmo, arzo- 
bispo de  Mealz,  el  cual  no  obstante  murlú  doce  dias  antes  que  ella, 
yendo  de  camino  á  su  casa.  Segunda  vez  hizo  aquella  Princesa  su 
confesión ,  pero  en  público ,  ante  los  sacerdotes  y  monjes  de  aquel  la- 


Digitized  by  Google 


XáRZO 

^ar ;  recibió  los  áUiflm  SMmpeolos ,  y  reoosHadpse  en  mi  saco  cjj^ 
iHerla  do  «mmsift^alieKa,  espiré  im  14  de  rntam  oap  ^l^iSjR 
•mipQ  fii»  Mi0im.  w  iQiietfiBiiiutiO,  y  dosuiu^  M  hnotiocir 
doDenQ8led¡aw,djibrtir4itogio)roi»Mi^  .  >.h.i<] 


Sania  Florentina ,  cuya  memoria  es  y  ha  sido  célebre  en  España^ 
in»  bija  de  Severiano,  capitán  de  l&mUi6Ía  eormpondiente  á  k|)«or 
^iBcia  éb  GartAgeaa ,  y  de  Turlura ,  señora  de  grande «érilo ,  oii^ 
«arios  ambos  de.  ]m  leales  familias  de  los  godos ,  hermana  de  lásitaMk 
Ires  savta  4o«taw  InaMro ,  Fnlgeiieío  é  bidiNro^  Uroas  d*  kuMrttf 
gloria:  «n  la  iaeioi«  Griüñe  la  niSa:  eoi  aqnol  óméb  qtia  aa  pbé» 
espeinrde  «sospadnes  iao.,piadosfw  cano'<eaU^I¡os8v««3Pa'fartwi^ 
bien  acreditada  en  medio  de  un  pueblo  inficionado  con  la  herejía  ai^ 
nana.  Las  san  las  inciiüaciüaes  de  l'Ioj  entina,  su  devoción  aulicipada, 
su  docilidad  y  [uodestia  hicieron  conocer  ¡ireslo  á  sus  padres  que  el 
cielo  la  habia  como  depositado  en  su  poder  por  al¿^^un  tiempo ,  y  que 
cier UmenLe  la  lema  elegida  Jesucrislo  paia  esposa  suya.  Acreditólo 
asi  con  efecto  may  desde  ItiegOy  daetoróndiw  enemiga  de  aqnellw 
pueriles  enüretaimieatos  y  difversieiiesflBOOQiiiQBqiie'm  Mualm- 
kB  árla  nite)  no  haliiaiido  fMiBjeUa  olro0ialii  qoe^la  m/ám^ilm 
4jercieioside|^iedMl ,  y  dtCÍpeondeeíNdad  Im  pmdiuiles  y  nloMhe 
.  ioilriMeíoMa'éosde^QQaoe-peilice.  .  : 

'  Adektntíoidose  cada- día  «nestra  Santa  en  la  virtud  conforme  iba 
Cicciciido  en  edad .  era  tenida  por  una  de  las  doncellas  de  mas  mé- 
rito de  su  si ^lo.  La  nobleza  de  su  cuna  y  las  recomendables  cuali- 
dades que  brillaban  m  su  persona  hicieron  ser  pretendida  de  los 
señores  mas  principales  del  reino  apenas  llegó  a  la  cofa) pétente  edad ; 
pero  mucho  antes ,  renanoiando  délas  tísonjeras  esperanzas  del  siglo, 
se  hahia  -ceisay ado  á  ttes  dnriosv  infiMKtt  oon  voló  de  porpdtiia 
caMidod.  -  •       o  - 

Á.«Bq«e  Stoe&tiiui  entde  «a  ingenio  ^fo ,  brillante  é  ioleligtnii, 
euya»oQol¡dadOs'poreoian  eono  heraiíiaríos  en  sv  familia,  étrnn 
Bttuial  dulce ,  de  un  aire  despejado  y  majestuoso ,  capaz  de  arreba- 
tarse la  admiración  de  todos,  para  ella  no  tenían  el  mas  mínimo  atrac- 
tivo las  vanidades  del  siglo:  mirahatas  con  indiferencia,  y  aun  con 
desprecio.  Habíansele  í]uedado  allaincnte  impresos  en  rl  alma  los 

saludaíbies  consc^jos  desos  padres  y  admirables  ^^iplos  de  sus  san- 
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-ta8  feeraáBOdv  7  ^  Miniaba  que  IM  adOMMTMiM,  por  mstImb 

y  pomposos  que  ftiMii,  no  daban  éo^  tn  grada  áb  niérito ,  y  qu)& 
el  mayor  y  mas  apreeiabíe  elo^  d6  una  doncella  cristiana  era  el 
poderse  decir  de  ella  que  era  modesU  y  piadosa.        '  '  * 

Considerando  el  rumlio  (|ue  lomaron  sus  hermanos,  que  fue  el  de 
dedicarse  ron  desprecio  del  mundo  a!  servicio  de!  Señor  enteramente, 
creyéndose  no  menos  interesada  en  iraliajur^licazmenleen  ei  negocio 
importante  de  su  salvación,  siguiendo  vocación  tan  acertada,  eligió 
el  estado  religioso ,  yapara  ello  se  retiró  al  monasterio  del  Órdeirbe- 
fliaAielínov  site  en  la  dudad  de^Beifa,  dende  fae  eblapo  su  berma- 
no  F'ulgbaíeía  V  taiemeble'psr  «ntonlm'en  prIwílHo  fómr  de  la 
ehtwf  w»teía,deaÉteeniabl6imtbeddde«»1 
<  U  admnt^on  del  cla«str6 ,  y  de-cMaitoa'  l^idron  «elttoderie;  EI<9h 
gida  superíora  muy  contra  su  voluntad ,  solo  se  valió  de  su  autoridad 
para  aumentar  su  fervor,  oración  y  penitencia ;  y  persuadida  (juc  la 
lección  mas  etica/,  de  todas  es  el  ejemplo,  y  que  «na  prelada  debe 
ser  tan  .supei  lor  cu  las  viriudes  como  lo  es  en  la  dignidad ,  se  dedi- 
eó  4/  que  en  sus  accione»  vsefian  sus  bifas  pracliear  lo  mismo  á  que 
las  exhortaba.  /  .  ►  . 

'••'La  fama  de  la  eiapiente  tvittod  de  nnestra  Santa  atrajo  un  gran 
^aiámere  de'donoellaa  qile,  desÉlga&adaiB  de  la  fivaa  dei  tondo,  y 
«riftatexle  lM]scar«É.el'nrt¡ro  del  ele^^ 
-«Éitre^rón  á:an'<voiliiitad,  obUgéndoae  &  g«afdar  la  «oíMna  regla : 
fnfeáefaacersejnieiodetiBnrery  religiosídsá  de  eüla  Hnstre  cotoafa 
de  esposas  de  Jesucristo  bajo  la  dircccmu  de  tal  maestra,  auiciltada 
para  el  acierto  de  su  gobierno  de  preceptores  tan  insignes  como  sus 
dos  heriiianos  Fnigcucio  y  Leandro.  Todas  viviaii  ocupadas  única- 
mente en  el  servicio  de  Dios,  fervorosas  en  cuantos  ejercicios  se  re- 
•eoMÍeadanen  la  ciausmra.  Veíanse  venir  ilustres  personas á  sepultar 
bajo  la  oscuridad  de  un  velo  los  esplendores  del  nMudo,  yeaneurrir 
.eada4iaiabUlsiiaa»donoeHa8,  difiUngvidas  por  sn  cuna  y  por  el 
^confanlo  de  otras  aíngofaurei'prándas ,  á  aegnir  el  ejemplo  de  f  loi^- 
lina,  despidiéndose  gustosas  del  engañoso  fausto  de  este  manido  y 
ée4os'balagüefieadeleilestie  esta  vkía.  Todo  el  empifib  de' nuestra 
Sania  lúe  oliservar  con  la  posible  exactitud  y  rigor  la  regla  que  pro- 
fesó, solicilandü  con  ei  mayor  empeño  adquirir  las  mas  sabias  ins- 
trucciones que  pudiesen  con  h  ibuirá  fomentar  en  ni  misma  y  en  sus 
discípulas  la  mas  alia  idea  del  estado  religioso.  Así  lo  comprueba  el 
4rabido  que  le  dirigió  su  hermano  Leandro  sobre  las  prerogativas 
y  dogioe  de  la  Tirginidad  y  desprecio  del  mondo ,  concebido  sábia- 
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meftle  en  aa  esüio  conciso  v^nteBoioso ,  enyo  escrito  es  el  qae  se  lla- 
ma comamneate  Ja.  Regia  <de  san  Iitandr(r*paMi  4a9>religkMsas  ^  y  en 
«fecto  se  baila e&  la  terceia  parle  del  Cóii^>áe4a'ileigla  áeMufie^ 
nito oompilada  por  Atfiiano. -i  > '     t  'i-  '  i'  r   > .  t!o  ji..i..'jL.  ^ 

Encendida  en  elfnego  del  amor  désn  espose  Jesucristo ,  señlm  eu 
el  alma  que  hubiese  en  el  mundo  criaturas  tan  ciegas  que  no  cotio^' 
diesen  á  su  Redentor,  ni  estimasen  el  infinito  precio  de  su  prectosa 
sangre  derramada  para  rescatar  al  hoinhi  e  de  la  dura  esclavitud  en 
que  gimió  tantos  siglos ;  y  movida  de  esta  pena,  rogó  á  su  hermaao 
lfiidor<>compusiese  para  desengaño  de  los  judíos  aquei^nnaca  bien^ 
ponderados  dos  libros,  qne  can  efecloesoribió ,  itenoír«áe  ei'iidieíim,'' 
jMibiduria  y  doctrina  contra  iaobsUnacion, de elto^Jéstetsittiíi^eft 
probó  la  venida  del  Mesías;  manifestando  en  lMieri9lo>el<llt€M^ 
oomplimúnto  de  ledas  larf  ptufiwía»  del  Aiiligtto*TeÉttnne&lo ;  queu^ 
riendo  hacer  á  sn  santa  hermana  este  obsequio  en  reconocimiento  de 
«cuanto  la  debía  por  el  esnicio  que  iuvo  en  su  educación.  Fínalmenle. 
continuando  Florentina  con  el  tenor  dé  su  sania  vida  hasta  una  edaa 
muy  avanzada,  sieudo  la  admu ación  de  su  siglo,  iienade  mereoi- 
niientos  pasó  á  disfrutar  tos  prcnfiios  eternos.       '  '  "    ^'  ■ 

Su  cuerpo  fue  sepultado  en  el  monasterio  de  £cija,  y,  tras^da^p^ 
deapnes  4  la  igUmí.^  jfé^  y  íillA^^l^^áQiHltfa  al  sepi^ 
4e  sus  iiermanosv  dondeseimiiiUnTO  hasta  la  irrnpcion  de  los  árabes 
en  España ,  en  laqiie'tetnemos'los  fieles  de  que  cayese  tan  precioso 
tesoro  en  las  manos  dé  los  bárbaros,  le  transportaron  con  el  de  san 
Folgencio  á  las  montanas  de  Guadal  u  pe^  donde  á  fíoes  M  égh  XI II , 
€u  el  reinado  de  Alfonso  XI,  íuciou  halladas  las  reliquias  de  ambos 
héroes  y  transferidas  á  Berzocana ,  pueblo  del  obispado  de  Pkisencia. 
Después  en  el  año  loOo ,  en  tiempo  del  rey  Felipe  II ,  á  petición 
Jos  de  Cartagena  se  trasladaron  parle  de  ellas  4-.Kiglesi{^  4eJVluiUéiSkyi 
y  parle  al  Escorial ,  donde  se  conser^van^  /  .      ^  s  »v.i «  ..m  ^ . .  y^nii 

Yepcs  en  su  Crónica  benedictina  eSefibe : 'Se  cree  por  constahlé' 
tradición  haber  vivido  la  Santa  en  el  monasterio  de,  Kcna  ^  la  nb^ta 
del  río  Genil ,  donde  existe  el  de  Naestca  Señora  ^  (Q¿4^ 
de  san  Jerónimo ;  lo  queeonfinna  con  vanos  fragmentos  qne  se  con- 
servan de  la  antigüedad ,  como  sen  la  torre  de  Santa  Florentina,  el 
hospital  y  cofradía aniiquísima  de  ¿u  advocación,  de  cu}0  piiucipio 
no  hay  memoria.  Lo  mismo  acredita  la  veneración  del  camino  que 
guia  desde  el  referido  monasterio  hasta  la  iírlc5na  de  Santa  Cruz, 
dedicado  al  Via  Crucis,  el  cual  se  noto  por  mucho  iiempo  regado  de 
sangre  de  la  qne  derramaron  allí  las  vírgenes  consagradas  á  Dios, 
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atarmeiiUidas  y  muerlas  por  los  árabes  á  su  enlrada  ei  España. 
.  Reqvpeni^JÉoüa  de  los  moroi^  Miá^timm  alfoniS'iingQPMile- 
itotas  wmrm  te  memécia  de  smln-^Horaírtiiia  néi  un  tbMerio' A 
Stt  advocadon,  en  el  que  vivian  de  comim  ¿ain^  regla  fijaL  ptoiellMf^ 
t^reaveonmPtida ,  esUmá^en  orabibn ,  se  le-afaí^óia'Sftn- 
la,  y^manifesló  que  era  la  voluntad  de  Dma  viviesen  liajo  el  instituía 
ddi  patriarca  ^auio  Uomingo.  KEleadido  esle  aviso  purlos  eiadada^ 
nos.  contri b «vero n  a  la  erer,don  del  iiiKíélebre  monasterio  de  eslaúr^- 
den  en  e!  aüo  1400,  tieiiífio  en  (¡ue  por  no  observarse  clausura  co- 
i^uiuiienle  por  laB  religiosaa^  baiMeado» eflUJtwk> >  ana  pesie  íalal  en ^ 
li^.^()ad  ,  iiifieresa4kkS^aqiieHa»imOiija»'eBiSMpyoaa. 
ipi^.^.Scüor>ae.4lgia$i9»ifiipoii«r>ffla<  a}  iaiNitafí«^>  ¡laMándoaBide  Ja^ 
i«te(qisieii.<dfrmla  IHoiicMíiia'i'laft.ieTeló^oéí^^  aie^m: 
qMM<iNmimlía4e^daimra9»f  ic»m«^^  se^yiuígiiióel 

^  J/¿sa  es  en  honor  Í9  santa  Fhrenima,  y  la  OracúmtlaHgmenU ; 

J^caudi  fios,  íMus  salutaris  nosíer :  Ó  Dios,  que  sois  i  uostr.i  salud,  oid 
ut  sicut  de  beatüB  Florentina!  virginis  betiignamenle  liuesüij»  of aciones,  pa- 
tucB  fesíiviíate  aaudemus,  ita  pice  <¿€-  ra  que,  así  como  celebramos  con  gozo 
wkhnii  erttdkmtir  affeetu :  Pér  Do- '  la' fesUvidad  de  Vuestra  Menaventa- 
ñOmim  naUfum  «ftumi  OHWrtUm.  J:  '  '  radh  Vftgea  l^lioivfitliia ,  MI  también 
-  '  .í  1    'i  '  ;  MiftaMKcmeá MTiirtimidM «a el ItefM 

,        .  '       '    >i.  .  Viroso  afecto  de  onadefocioo  verdade* 

„        :   ..  ra.Poc,No^slf|QSeíii^r^e»]Kci8to,.et(^^ 

Xa  Epístola  es  del  capitulo  x  y  xi  de  la  segunda  del  apóstol  san  Pabh 
.  :  •  » .  >  -  >     ¿  foj  Corintios.       ■    •  " 

JValrei :  Qui  gíoriatitr.  Ir  Domino  .  Hermano ;  El  qae  ae.gIoHa » gloríe-; 
jr^oflétur.  JVofi  mim  quí  niptum  eom-  '  se  en  el  SeSor.  jorque  el  que  se  alaba 
nmnáaiv  0e  probatus  ett  í'  98é  fMsm  á  si  mismo,  no  es  el  qae  está  ncriso**' 
Detit  comiMndaL  Utinam  sutUmnHs  lado ,  sino  ai  que  alaba  Dios.  Ojalá  sn^ 
modinim  quid  imipi€nti(B  rnerr,  sed  et  friéseis  aJgun  poco  de  mi,.ignoraac|a  ; 
suppijrtfife  me.  /Ijnvfnr  enirn  vns  JJei  pcro  con  todo  eso  sufridme  r  porque 
(Emutatione.  fíesparnli  enim  vos  uni  vi-  yo  os  celo  por  celo  que  tcnpo  de  Dios. 
ro,  virginem  eastam  exhibere  Christo.  Puesto  que  os  he  desposado  para  pre- 
sentaros como  «na  tatta  VÍrgéo' á  t» 
aole  feombm,  á  Qrípto) 

REFLEXIONES. 

¡Qué  trastornan  liento  tan  lasliujüso  de  enlendimienlo  y  de  Imea 
juicio  I  Todos  se  glorian  el  día  de  hoy  de  lodo  aquello  que  no  es  glo- 
riarse en  el  Señor ;  y  todo  lo  que  es  gloriarse  en  el  Señor  se  repula 
16  TOMO  m. 
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4  4»  vulto  49  «1  qne  10  llm  «11  tA^ 

vidA,  deiOAiida  y  fiera,  «¿Me  reqieta.  Ka  iMiia  4i¿{4i(i.líMf#: 

ooaYiemea  en  que  no  hay  ms  baja » nuwi  o^^oia  ni  jms  da^pf%* 
ciable  que  el  orgullo.  *, , 

Con  efecto ,  siempre  os  hijo  de  ua  áaimo  apocado ,  y  pruebo,  de  vm 
pobre  Y  corto  enlendimienlo.  Los  tontos  y  los  inenlecalos  fionipre 
QStán  perneando  en  cómo  podrán  hacerse  estimar.  Mírase  con  risa  ó 
ái»  uMiiafi'm  láilimAw  mendigo  iafeUzqua,  hatwwio^  pfinlid« 
d'juim^  «e  faMigUiapriBcipe.  Entre  quien  adolece  deesleaohBÍi|oe  y 
HA  OQiiillettt    iMir  eta4Um|oiii^i|«|.4ade  nM  ó  Mttos. 

UiikMBtoe4eliimiiiitadímieDlo  no  ee  deja  deásmlnerdeMi 
prendas:  adelántase  su  penetración  ¿  conocer  lo  mucho  qnelefidlay 
pero  un  entendimiento  limitado  apenas  sale  de  sí  mismo ;  y  como  sus 
escasas  luces  no  seexlieiidcii  mas  allá  de  su  esleíd  .  todo  lo  que  hacen 
los  olios  le  parece  c^otia  mas  qomun,  y  halk  q^c  4vluHi^^i:.efi.io 
que  él  hace. 

Ciertamente  no  hay  hombre  mas  despreciable,  ni  con  efecto  mas 
despreciado ,  que  un  orgullpso.;  y.isin  embargo  no  h^y  bqi^bre^^aa^ 
hidrópicos  de  honras ,  muats  ansiosos  de  distinoion^es  que  estos  anU 
males  de  gtoria.  Revienlan  por  sor  estuaiados^  y  en  esto  mij$niQflpre-\ 
ditan  qne  no  merecen  serlo.  No  hay  pasíon'mas  opiiie^ta.alfi^Aqi))^ 
aspira  ni  á  l98  bim»  imc^iiiarios  con  que  se  aliflou^ta  que  jqI  or-» 
gulIo.  Se  afana  por  brillar,  por  distinguirse,  por  sobresalir  entre  to- 
dos los  deuuis;  pero  ;oh!  ¡qué  vaiio^  esfuerzos!  ¡oh!  ¡qué  proyec- 
tos tan  frivolos!  Busca  en  lodo  la  disliacioii  el  orgulloso,  y  lodo  cons- 
pira á  huniillarlc  y  á  confundirle.  Fatigándose  por  introducir  en  el 
pueblo  un  alio  concepto  de  sí  mismo,  se  hace  la  fábula  del  lugar,  y 
sínguiarot^c  la  risa  de  toda  la  gente  cuerda.  Pero  |8i  á  lo  menos 
escarmentara  á  costa  de  su  propia  experiencia!  Nádamenos.  El  or- 
gulloso es  ciego:  bien  puede  estar  á  los  piés  de  todos;  mas  ni  poK 
esas  se  dar4  por  vencido.  Las  mayores  humillaciones  le  irritan ,  pero 
no  le  curan.  ¡Gosa^tiañal  no  pocas  veces  se  quiere  combatir  con- 
tra el  orgullo  con  el  orgullo  mismo.  Ni  los  que  mas  gritan ,  y  mejor 
escriben  contra  cála  pasión,  son  siempre  los  que  menos  adolecen  de 
ella;  coinuiucase  su  veneno  hasta  á  lo  qüc  podía  servirla  de  reme- 
dio; aun  en  la  misma  humillación  se  sabe  introducir  el  orgullo.  Es- 
ta misma  generalidad  es  la  quA  nos  le  ha  hecho  tan  casero;  pero  las 


Digitized  by  Google 


BI&  tIT«  US 

wtm  inf\áMÍmfifMmkm  jr  poptrilen«ft  m  son  menos  peli^osas  por'- 
0flMm  Mf  eemno.  La  v^déra  gloría ,  dice  ei  Sábío ,  siem* 
prelltíyc  de  los  qfue  la  siguen ,  siempre  sigue  á  los  que  van  huyen- 
do de  ella.  Así  se  complace  Dios  en  llenar  de  ignominia  á  los  cora- 
zones soberbios.  El  mismo  orgnllo  es  castigo  y  suplicio  de  los  or- 
gunoso5.  ;CuanU)S  disgustos  se  ahorrari¿ui,  si  cada  uno  se  hiciera 
mas  juslicia  á  sí  mismo!  {Feliz,  Señor,  aquel  qne  coloca  todaM 
gloria  en  agradaros  I  ¿Quiéni»  son  mas  digne»  de  estimadon  y  de 
rtül^to  ^qat!  a^ueUad  qtt  os  sirmeíif 

'É('SbmgM9¿  dU  Mpíiiifo  xvriesm  Jfato),  pág.  m. 

'   MEDITACION. 

Punto  punir.uo. — Considera  f¡ne  aquellas  vírirpnes  necias,  desgra» 
dadas ,  repudiadas  del  esposo ,  al  tm  eran  vírgenes ,  eran  de  caslam^ 
bies  irreprensibles,  eran  respetables  por  su  conducta ;  mas  para  agra- 
dar á  Días  es  precisa  Henar  lodos  los  deberes  de  jnsftida.  No  basia 
lid  Hader  mal;  os  iiecesario  hacer  todo  el  bien  iqne  cfoiere  Dios  lia« 
^íboO:  éiüHir  Ü  íaoncrde  «stos  ddlieres  ya  es  falla.  Aquellas  yk^ 
géhi»^f!SfÉbani  aguardando  al'e^so;  haÑan  hecho  algunos  gaslos 
para  hacerle  un  honrado  recibimiento;  mostrábanse  baslantemenle 
ansiosas  y  solícilas  de  su  venida;  pero  se  descuidaron  en  hacer  las 
provisiones  á  licmpo;  tenían  lámparas,  mas  las  fallaba  el  aceile. 
¡Btien  Dios!  iciiánlas  almas  están  ardiendo  en  ei  uiíierno  por  pe- 
cados de  omisión!  ¡Cuántos  padres,  cuántas  madres  están  conde- 
nadas por  haberse  descuidado  en  la  educación  de  sus  tífos,  por  ne 
haberlos  reprendido  y  castigado ,  dejándose  llevar  éd  nna  blanda  y 
ctolpísdMe  condescendencia  t  (Cuántas  peratMaas  eonstítuidas  ^díg* 
íñ^á  arden  y  arderán  eternamente  por  no  haber  TeMo  sobre  sni 
íSábdítos  y  dependientes!  k  la  Terdad ,  ellos  no  cometieron  ios  pe- 
didós ,  pero  no  los  impidieron ;  elfos  fneron  íntegros ,  rectos ,  desin- 
teresados, pero  no  lo  fueron  sus  subalternos;  supiéronlo,  y  no  lo 
remediaron;  pudiéronlo  saber,  y  quisieron  ignorarlo.  Aquella  ma- 
trona es  modesta,  es  virtuosa,  i  s  ( jpiiiplar;  pero  si  da  demasiada 
libertad  á  su  hija,  sí  la  disimula  aquel  modo  de  vestir  demasiada- 
mente profano,  aquel  excesivo  desembarazo,  aquel  desaiMgo  q«e  ya 
pasa  de  al^;ría ;  s!  la  permite  asistn*  á  la  comedia,  al  sarao  noeinr* 
jao,  al  jnego,  ú  baile,  ¿no  se  hará  rea  de  todos  ios  pecados  ciueoa- 
16* 
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meta  la  hija;  y  del  pecado  qué  hav  etí  el  peligró  én  dutí^tSPIíHli 
lámete?  {Bt^eñ  Dio^l  j<mátiicfa'^pái^e(S^ 

senda  cargados  de  deudas  ajenad! '  ' '  -í'  "*^''»' 

Los  príncipes  y  los  soberanos  lieneii  ¿grandes  y  esfrechás  cu^ii^as 
qne  dar.  ¡Cuántos  bienes  debieron  hacer!  ¡cuántas  Tirludes  practí* 
cari  ¡con  cuantas  obh"gacioues  debieron  cumplir!  ]í[^uánlos 
enmendar!  ¡caántos  desórdenes  corregir!  Si  es  gran  pecado  íallai 
á  la  primero,  ¿será  menor  descuidarse  en  lo  segando? 

Los  prelados  deben  grandes  ejempfds  á  su.píaeblo  y  á  toda  la  IgkS^ 
sía.  Cuanto  mas  los  eleVa  su  carácter,  mas  elevados  'deben'^í',  *fíÉstA 
dd>en  brillar  por  sus  virlades.  La  soiitílnd  pastoral' dnUe  Wt  ia  úÉíéa 
y  total  oc  u  pación .  i  Qué  cuenta  tiéb^  qué  dar  de  su  téKáfio !'  ( (fdil 
gilancia  en  guardar  de  los  lobos  á  sns  ovejas!  ¡qué  aplicación ,  ^né 
desvelo  en  desviarlas  de  pastos  nocivos!  El  menor  descuido,  la  menor 
omisión  en  estos  puntos  es  de  terribles  consecuencias;  y  oniisfoñes 
que  son  de  lan  grandes  cousecuencias  ¿serán  pecados  venialesf ' 

jMiDios!  ¡ cuántos  ffue  se  imaginaban  inocentes  se  hallarán  con- 
denados por  estos  pecados  de  omisión !  Es  cierto  que  no  cometieron 
aquello  que  les  estaba  prohibido  cometer;  pero  tampoco  pracficaroA 
aquello  que  les  estaba  mandado  practicar!  Aquel  siervo,  de  quién 
hábla  el  EvangelíOi  no  perdió  $a  talento ;  pero  enferróle  y  esoiftdHtt» 
le :  ea  esto  estuvo  su  delitó.  ¡  Oh  qué  docuinénto  tan  importaAt¡é'{kiHi 
muchosl  '   \      '       '        '       '  • 

Punto  segundo. — Considera  que  no  siempre  se  despide  á  un  criado 
por  delitos  grandes  y  atroces;  antes  por  lo  común  solo  se  le  despide, 
y  con  mucha  razón ,  por  perezoso,  por  haragán ,  por  descuidado,  por 
omiso  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Toda  la  tilosofía  mo- 
ral del  Cristianismo  se  funda  en  estos  dos  principios,  huir  el  mal;  y 
hacer  el  biei^.  k  la  verdad  no  le  condenará  Dios  por  haber  uimrpadó 
los  júenes  ajenos,  ni  por  haber  cómetido  etaonnes  crfínélijes  sí  tdiés 
cometiste;  pero  ¿diste  mucha'limosna? ¿Sbdorrteté  á lo^  pdbW^ 
sos  necesidades?  ¿Qué  dévbcioná'díviste)'  ¿fol'ciúé  bmlas<diliri& 
te  ejercitaste?  Mientras  haya  pobres  enfermbfféiilói!  hospitales ,*-VeN 
gon¿aüles  en  las  casas  y  presos  en  las  cárceles,  siempre  tendrás 
obras  de  misericorilia  en  que  poderte  ejercitar,  ■ 

Redde  rationem  tiUicnítoms  iu<B :  Dame  cuenta  de  lo  que  pnseá  tu 
cargo.  Habiéndole  llamailo  al  optado  religioso,  óá  la  subbme  diirni- 
dad  del  sacerdocio,  ¿qué  grandes ,  qué  terribles  obligaciones  contra- 
jiste? ¿Cuántos  consejos  evangélicos  comenzaron  desde  entonces  á 
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mg^H^ptos  par^a,  lí^  ¿9d9Urá^^j)pc.yfjiita|ura  b«iip  guardado  los 
iii^^fl^Í^t9S?..£rps.^l  de  la  líeifa  j  luz  deí  íutt&do :  ¿bastará qjae 
la  sál  no  corrompa  el  alimento,  ouajiido  ella< misma  debiera  preser- 
ff0f^^^Mmifv^mi  ¿iMistaví  qve  no  eslé  apagada  la  luz ,  si  está 
eac;aQ4id^.4^o  del  celemiDi?  ¿Y  quién  tendiá  la  culpa  de  los  tto^ 
pie^  de  aquel ,  y  de  los  descainiaos  del  otro?  |  Oh  pecados  deomin 
i^jon!  j  y  á  cuánliis  almaá  cundenaréis! 

Ocupas  un  giaude  empleo.  ¡Y  qué!  ¿le  j)arece  que  solo  le  pusie- 
ron pa  él  para  (jue  descollases  sobre  los  demás?  Á.  quien  hicieron 
Sjuperior  en  dignidad  ¿no  es  para  que  sea  superior  en  las  virludes? 
^^,^,par4  J9)i».i)  1  -a  üb^f^Xi^,  las  leyes  y  las  reglas?  ¿Serán  excu- 
sable en, este  |l^^L()|)4^  ipiaccion  y  U  pereza?  A,  un  superior  ¿no  M 
^^if^^i^^^f^f^^.que  vaya  aitelante  con  el  ejemplo?  Llámanse  las 
^TBÍij^ekfiftf:gQ^,  porquj^ear^d^  so^^m    que  imponen  gran* 

Pero  ¿cuáles  son  mas  formidables  que  las  de  un  magistrado?  Ar- 
biliu  de  la  íüíluna  y  de  la  vida  de  los  hombres,  ¿se couleulará  con 
e^Uu:  no  mas  que  medianameule  instruido  en  las  leyes?  ¿Podrá  en- 
CütiU;ar  tiempo  para  dedicarse  á  sus  indispensables  esludios,  sin  fal- 
lar, 4  sus  diversiones?  ¿Baslarále  una  leve  linlura  de  doctrina?  Si 
ppf.su  ig^0J^|^lf;i^„p pj^  no  h^ü^er  estudiado  bien  el  derecho;  si  por 
s^  fal^^p,jM)||^tii^  pierde  el  pleito  y  aqud 

la  vida,  ¿quién  será  responsable  de  estos  daños?  ¿Servirále  de  ex- 
cusa el  dinero  con  qne  acaso  compró  nn  oficio  que  pide  tantos  ta^ 
,»^|^^yl^pta.8ílWd^ 

,.  ;0h  Señor,  y  qué  mananlial  tan  copioso  de  reflexiones!  peroiio 

menos  abundante  de  sobresaltos,  de  temores  y  de  remordimientos. 
El  que  es  mas  distinguido  por  su  nacimiento,  por  su  carácter  y  por 
sus  empleos,  ese  es  el  que  tiene  mas  que  temer  en  pecados  de  omi- 
sión. ¿Cuántos  hay  de  una  suma  delicadeza  de  conciencia  en  todo  lo 

J%Hf<ri^^9effWflÍfO  jSipbre^iiQ  de  .pecado  que  no  hacen  caso  de  los 
omisión^  y  ni  aun  se  examinan  acerca  de  ellos?  ¿Y  no 
JO  Ifil^ji)^         de  e^  ijusmos?  ¿Nq  tendré^eque  acú- 

s^;nctenesle  parlipnlar? , .  ,  !  ' 

rilA^y  SAo^l  cpno^coque  tengo  demasiado ;  y  á  no  colocara  toda 

mi  confianza  en  vuestra  misericordia,  desconfiaría  de  mi  salvación. 

Pero  contio  tanto  en  la  asistencia  de  vuestra  gracia,  que  me  atrevo 
á  prometeros  una  inviolable  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  todas 

'  res^el^^  >  Ji9^  prnilii;  ^ue  sea  de  vues-^ 
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tro  agrado,  y  Heno  de  eonfiima  de  ^piemperdMiiEéifttodo  loqiif 
testa  aqoi  he  «BiMid».  <- 

perdenadme  los  agtnos^e  wiiiirMiittto  pdt  w 

No  os  acordéis,  Señor,  de  mis  culpables  igiM^ancias.  (P«a¿* 

Propósitos:    '  ;      '  " 

1:  AqueiSas^deadasqiieíse  Utuiian  liraéw 
anuinatt  las  casas.  H  tfi»  deba  nuadio ,  jíiiadapagáf  as  dégnailB 
que  le  tengan  Mstíma.  Aeasiabafleitias  daia  &  fta  siiad  la  danasia»» 
da  quietud  y  la  macekMi  qua  el  ejercíetaiiMiaidaieiiiOk  Is-cítola^p» 

el  veneno  ba  quitado  la  vida  á  machos;  pero  mudbEis  mas  la  han 
perdido  por  no  haber  querido  lomar  ciertos  remedios.  No  pocas  ve- 
ces se  siente  tanto  una  fallíi  de  atencioa  coüío  una  iüjuria.  Consiste 
k  virtud  en  no  omilir  nada  de  lo  qae  se  debe  hacer,  y  en  no  hacer 
nada  de  !o  que  se  debe  omilir.  Gran  desconsuelo  es  aparecer  en 
al  Uibaual  de  Dios  cargado  de  inounnerabies  deudas,  todas  á  cual 
mas  esenciales  ( cuya  salisíácci<m  se  omitió ,  se  desprecié  con  pleno 
fonocimiento ) ,  sin  fondas  para  pagarlas.  Considera  á  un  pobre  dea* 
dor  delante  de  un  jaez,  y  rodeado  de  acreedores,  que  todos  prue- 
ban con  buenos  documentos  Tó  jnucbo  que  les  es£&  deMendo.  Bl 
mismo  oficio  hace  la  concienda  en  la  bora  de  la  muerte ;  pero  ¡  con 
qué  severidad  trata  de  prevenir  su  acusación  1  Á  muchos  les  parece 
que  eslo  de  ser  buenos  consiste  en  no  cometer  pecados ;  pero  ¿cum- 
plen estos  exactamente  con  todas  sus  obligaciones?  Tiéneslas  tú  de 
todas  especies :  tu  estado,  tus  empleos ,  tu  condición ,  tu  cargo.  Con- 
vengo^ ^  que  no  haíces  excesos^,  en  que  no  camelas  ifi^asypias,  en 
que  es  prudente  y  moderada  tu  conducta;  pero  ¿iiO'CS«onisa?  Exa- 
mina Si  te  descuidas  en  algo:  ¿bacas  la  limosna  c[ue  puedes  á  pre<» 
porción  de  tu  renta?  ¿Te  aplicas  con  el  desvelo  que  debes  á  Ja  buena 
educación  de  tus  hijos?  ¿Velas,  como  tieuiesoWigacm)  aÁi»  el  porte 
de*  tus  sébditos  y  de  tus  criados?  ¿Es  posible  que  no  eres<  omisa  en 
cosa  alguna  de  las  que  corresponden  a  tu  empleo?  la  sabes  que  pide 
estudio,  aplicación  y  capacidad.  ¿No  te  fias  acaso  de  otros  mas  de  lo 
que  fuera  justo?  Tienes  á  la  verdad  personas  á  quienes  has  encar- 
gaáo  la  adittcaeiwi  da  tiia  bijos  y  al  onidada.  áe  to  iMuilia;  pera 

* 

é 
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^pnso  Diosisobre  tus  hombrosi  e^ta  carga  para  qMieulmneiite.la 
echaras  sobre  los  de  otro?  i  Oh  mí  Dios  I  j  cuánU)0  ett4|itoi|.fie  con- 
denarán por  pecados  de  omisioD  1  Nanea  dejes  de  tomarte  estrecha 
'icoenta  de  ealM  pecados  en  tn^e^ámtn  deconaieiicia. 

f  V  Las>persoDas  consagradas  á, Dios  lionoji  infinitas  obligaciones 
que  cumplir,  de  las  cuales  se  dispensan  con  demasiada  frecueociu, 
y  nunca  siii  d&irimenio.  Hay  reglas,  hay  consliluciones:  ¿cuáülas 
omisiones,  cuántas  negligencias  se  comelen?  Pero  las  rendas,  dicen, 
no  obli^^aa  debajo  de  pecado;  es  verdad;  mas  ¿será  por  eso  indife- 
rente para  un  religioso  la  observancki  6  el  quebrasitaiaieBlo  de  sns 
n^lAn?.  No  se  obligd  Dées-iiiifawaiMaeitftA  #ipa>aarlei<is  moyo^ 
iM^crme.  lMra.4tq«e  háy  poew  legjha  <t#  n»  Ungan  algiaa 
Wiiiiiiii  cenJ^OTKla  eiwmnciad»  toi^tcit  Pnadeleglaaosque 
mBmúéMm»  4  leeiilipeM»  tm^eHMMeftl^^ 
•ofifH  ú  eoncefftU),  en  que  estau ,  de  que  uo  es  pecado  la  inobservaneía 
de  las  reglas:  rara  vez  deja  de  estar  acompañada  de  menosprecio 
esla  negligencia  liabiluaL  Examínate  bien  sobre  este  [uiiiio:  teme 
las  ojBísiiHies,  porque  ski»  eUas  le  harán  llorar  mucho  algún  día.. 

Mk  X?. 

El  MAETiRio  OB  SAN  LoNGiNos,  soldado,  en  Cesárea  de  Capadoeia,  el  cuaf, 
so?i]n  se  dice ,  abri6  con  una  lanza  el  costado  de  Jesucristo*  (Véate  tuhütorim 

eti  las  de  este  din J. 

El  TaÁNsira  ns  san  AmiííTóBrLO ,  en  el  rvismo  din .  di-'  ¡pulo  de  los  ApV>s- 
tolcs,  que  fue  mai tiriaada  dü^puei»  da  Uater  acaiiado  ln  carrera  de  su  predi- 
cagien.  ... 

Santa  M abeona,  en  TesalÓnica,  esclava  da  una  nujer  judía ,  la  caal  ade» 
raudo  Dcnltamante  i  Iksacrlsto,  7  frecaentando  la  Iglesia  diartamente,  A  es- 
«MidMiifirieMitlMytfMrelfltMfose  llegó  ¿r  doMftrfr,  y  itae  aformentadh 
'Con  diversos  tarmentos;  y  matiteaiiéadosc  elld  «onsCaiita  en  confesar  á  Jtsn^ 
cthto  y  la  molieron  á  paloft  l|ait* qpM aalieft^  á  Ot/Oé  m-H^MliM^  (Yémé  4i» 
vida  en  las  de  este  dia ). 

San  Memgnq  ,  en  el  nii^^mr»  día ,  de  oficio  bataneru,  el  cual  fue  martirizado 
en  tiempo  de  Decio,  emjtrra«iñr  . 

&AN  r^icANDBd,  mártir,  en  Kgiplo,  el  cual  recogiendo  cuidadosamente  las 
i^iqjBjas  éo  Im  fasto»  Mértir«$,  Bier^cÁ4  tai^bte  la  cnimrM  üMrtftrto» 
.•Iciido  emperador  DIocleciaB^* 

Sakta  Lbocrioa,  vírgea  7  mártir,  en  Córdo^.  (féate  tu tidamUttá» 

£l  transito  bb  sah  ZacaoIas,  papú  y  en  Rema,  ef  enal  gofiemó  TgtafÉi 
ie  Mm  am  ttnu  ilil  wie;  y  tiatawcita- w  arteitaa ,  —ato  —  pm> 
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San  Picoso,  obispo,  e^'Rijeti,  Ji  quien  asistieron  eu  la  agüuú  ios  saatos 
mirUres  Juvenaí  y  EJeuterio.      \  .  ^,  i.  * 

SAÍf  EslPBGlésóii  mobie,  ea']BÍ6mli,  cuya  alma  lió     b^rmano.siiyo  Tplar 

 San  sisebüto,  abad.  •   ,  „  » 

,  Bii.eliii^jMeriDideSttii'Paiiiod^ 

toy  silo  en  el  arzobispado  d^  Búrgos,  se  oelebiiá  en  «fifé  dkf  la^tnetbd'-^ 

ria  de  saa  Sisebulo,  varón  esclarecido  en  lelias  y  eu  saalidad .  \o  tíos 
consta  cosa  cierta  de  su  patria,  de  sus  padres;  rii  -de su  primera  edu- 
cación ,  porque  la  injuria  del  liempo  privó  ála  posteridad  de  las  im- 
portantes noticias  de  ios  gloriosos' hechos  y  de  las  eminentes  virtu- 
des de  este  y  otros  muchos  héroes  que  ilustraron  á  la  nación ;  pero  á. 
pfüiar  de  estosuOMlÁTois  s£d>emod  p4Wial|s«iiM'fttij^néiito^  de  eserita- 

q^sani  Stactoto;abiax6.1a>nigla<d0!8ao  Bcütojy  qMPáitefjiidié'pot'' 
«19  iQ^tofl.&MaMíátdeldUonfifitetíodeS^^  y 
que  se  portó  de  lal  suerte  en  ^ri^^iii^niiMmto^Wfoiregla,  étt^kdlU' 

lección  de  los  monjes,  y  eii  el  cuidado  del  monasterio,  que  apenas 
hubo  antes  y  después  del  Sanio  quien  le  excediese  en  la  observancia 
puntual  del  instituto  benedicliao.  También  se  dice  que.  siendo  tan 
conocido  por  sus  eminentes  virtudes  y  por  su  íirande  prudencia ,  con-' 
currió  con  el  conde  Asures  á  la  fundación  del monasterio  de  Santa 
María  lat  Mayor  de  Yaliadidid(^  donde  dióá  los  moiijes  que  se  está- 
bleciei^on.fiii  41  la  regla  de  san  Benito,  instruyéndoles  en  el  modo  de 
"ÓYir  ^pn.  ^<  0«|RÍnla..  Ebudimito  \  lu|>i^iiéo  ámáanuíád'  sti  car- 

b  opinión. de'6aimtidaémbiaii^>iiétoiñi^  depoflilarbtt  toíBr^ioi^  su 

venerable  cuerpo  en  la  capilla  de  Santiago  del  mismo  monasterio,  en 
un  sepulcro  de  piedra  bajo  de  un  arco  de  mármol ,  donde  es!  uvo  ex- 
puesto á,  la  veneracioil  pública ;  haciendo  de  el  conmemoración  (odos 
los  sábados  después  del  oíicio  vesperlino,  con  oración  y  antífona  pro- 
pia, cuyo  nombre (efioribierQn  entre  los  de  ios  Confesores  en  las  leta- 
nías y  en  los  sufragipSíiQuJSO  Dios  acreditar  la  gloria  de  su  áervo  <»m 
rep(^dp9.(M]^giM;.iaÉiiiifableB}eiH^  salud  que 

por  9ttfpoderoM»iatan)cmidDdDai^l6  <D.MIl«rla  iraiiásett,fli4vadá 
del  ua^  de  SH^  miomlim  de  u«(  oceidesle  pavalíjüeo';  la  que  /^ágtrad^ 
cida  del  beneficio,  mandó  constpuir  á  sus  eicpetlsas  un  magnífico  hos- 
pital para  asistencia  de  los  pobres  peregrinos  cerca  de  la  misma  ca- 
pilla de  Santiago.  También  hizo  pintar  en  un  lienzo  de  la  pared  el 
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lüilagro  de  su  curación ,  y  bajo  él  dispuso  ea  su  testamento  que  se 
iediese  sepullura,  dolaudo  una  lámpara  para  que  ardiese  perpélna* 
mente  ante  el  sepulcro  de  san  Sisebuto.  Mantúvose  el  yenerable  cuer* 
po  en  el  primer  depósílo  algunos  anos ;  pero  creciendo  su  devoción, 
á  virtud  de  los  machos  ^ifágro^.quQ  el  Señor  obraba  cada  dia  por 
la  mediación  de  su  fidelísimo  siervo  en  favor  de  las  gentes  que  con- 
Cm*^rau,á  visilarle,  liiiskdaiou  ios  monjes  Jas  sanias  reliquias  de  la 
capilla  de  Santiago, á  ia  mayor,  cerca  del  laberaácuio  del  síigrario, 
^  upji  um^de  primorosa  escultura ,  dondese  tienen  en  grande  ve- 
Affta^if^^r^ii^.tesiáribuldifiltfiiUtadnb^  - 

„  i>i<iir  •  '■•    1.1  ij     'k  ■ 

.^|U,lli^fprÍ9^iMtgliirio6!»>8oldadit:d0  CMtol^  escribe  Si* 
n^;9,,]i|[^lAfiaMte^4ei4Sté  manerfti  lu^Luigiiitís  jodio  y  centurión, 
4.papi!aa  de  oion  saldadas^  oitando^iisto  noestro  Salvador  fue  con- 

4en^i4p  á  luuerle  de  cruz,  y  ubo  de  los  soldados  que  asislian  á  la 
^epyciüü  de  aíjuella  impía  y  detestable  sentencia:  el  cual  habiendo 
\islo  la  pacieucia  y  constancia  coa  que  Cristo  Nuesiro  Señor  habia 
padecido  los  tormentos  y  afrentas  de  su  pasión ,  y  que  á  la  hora  de 
^piw  había, aUadoiaiVúj&.oou  gran  ciaiuor,  encomendando  su  es- 
píi'itu  ^|  ,^44rA(^^no,  .yiqma  el  eielo  se  oscureoió,  y  la  tierra  lem- 
]^ó.^,).as,plod)pao  so  ilícNroRi'iiedaacis,  y  todo  «1  mundo  se  vistió  de 
lutotppcla.moj^to.d^  su  JBeiori  jáombrado  con  la-luz  del  cielo,  co- 
noci^^^e «aquel  HombrO'qiMi  aUi  moiia  era  mas  que  bombre,  y 
verdadero  Hijo  de  Diosvy  por  taMo'ConfM.  Beflpuesque  fue  se- 
puilado  el  cuerpo  del  Salvador,  mandaron  á  Longinos  que  le  guar- 
dase con  sus  soldados;  v  habiendo  el  tercero  dia  resucitado  el  Señor 
de  la  maneraque  se  dice  en  el  sagrado  Evangelio,  los  soldados  que- 
daron asombrados,  y  Longinos  mas  contirmado,  y  dio  cuenta  al 
¿tumo^  sacerdote,  y  4  Ios-escribas  y  fariseos,  de  las  maravillas  que 
£[ios  Mia^  obrado,  y  él  y  sus  soldado»  babian  visto  en  la  gloriosa 
re8ui!rmío94QiCniilo.  Tovinron  de  esto  grandísimo  enijdy  pena  too 
8||QBir4<>te8,  y  p4r«.090fineottila»gioi¡n'i^<iiiito  -pmiivtumi  tún.  do** 
hfís  y  proffiesftSferveiÜr  áiLQDgínQs,  y  puimwdMe  cjue  puMléase 
que,  estando  durmiendo  sus  soldíadosv'los  disdpnlOi'doGríMoihabiflail 
venida  de  uoclie  al  sepulcro,  y  burlado  su  sagrado  cuerpo:  mas  el 
santo  soldado,  como  estaba  ya  trocado,  y  lleno  de  divina  luz ,  nunca 
quiso  coüsenlir  en  la  luealira ,  síqo  pregonar  la  verdad,  y  ser  testigo 

¿ci  de  la  rosurrecttion  del  ¿>eaor.  Vista  sn  constenoia,  determinaroa 
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los  judíos  venj?arse  de  é]\  y  él  ,  sabiendo  su  mala  in tención- j-i^íite 
que  urdían  coQtfa.^,  dejando  eioikio  de  soldada,  j  cojDprandpfal'- 

áB  4iS(iolfbidos  «qfw^  j/aULc&nMiHttié  prodUép^qtie  había  tísIo^ 

ios  qüe,  despedidas  Itft.tlmlbto  áe  iH  aBlígma  ighmidiii.afenaÉ 

los  ojos  á  los  rayos  de  la  luz  divina ;  y  crecía  y  florecift  laife  de  CrístD 
coü  grande  igüoiiiiüia  de  los  judios  que  Ic  habían'  cruciíicado  ;  los 
€uales  perseverando  en  su,  ce^edad,  y  no  pudiendo  llevar  en  pa- 
ciencia que  LonginoSise  biciase  ¡:>reííonLTü  de  Cristo,  procuraroü  con 
grande  empeño  que  fuese  condenado  á  nuLerle  como  rebelde  y  trai- 
dor, y  qu6iei  presidenle-Pilato  ;envifaise : soldados  átC&padocia  papa 
que  le  prendíeMD'y  mataseki^  Fuero» to'iaWadas  toiiidis  iM  iii* 
pnáaá  y  Imor^  fqam  Naailio  Seaor-^  ¡teimni  cdn  él  m«oiBft^ 
fKtí»f  y  teilkniBntoy  en  fleciel(»'teidijflpott4»l»^.YB«n47'M 
Jmto  mvy  alegre  y  goeoiD Jes  TttMé>9^tBBi^eus9ky  y  tos  «QfsU^'ft^ 
tejó,  y  les  dijo  que  se  sosegasen ,  poa^qdetél'  les  derla  61  iMgíiiuscén 
manos;  y  envió  á llamar  á  aquellds  doe  soldados  que  habían  venido 
con  él  de  Jer^isakn,  y  estaban  en  otra  estancia,  para  que  fuesen 
participes  de  la  misma  corona  del  martirio,  que  él  deseaba  y  espe- 
raba: y  entre  tanto  que  venían ,  acariciaba  y  regalaba  en  gran  ma- 
nera á  los  soldados  que  tenia  en  &u  casa,  y  habiamroBdio- para  darle 
k  muerte.  Llegaron  k»  dos  sildaéos  de  Lon^nos,  y  en  liando, 
dijo  á  losiotMs:  Tersoy  Lenginos,  ái^qmea  Iwsseiiriveisn^ 
deáme  In  .mnerte,  y  pegedme 'eo»e|l»cl  -ast^miqist  es:  he  Uéctto 
ealoBídíes  eB«nu  casa ,  que  yolnteiMkré'psp  nngvlei;  ben^der^  Jumm- 
Mpuunt  les: soldadee> eieade  «sio  oyeron,  y  no  podian  €Mr  i|se 
aquel  fuese  el  que  ellos  buscaban ,  por  ver  el  regocijo  y  júbilo  que 
niü.slraha ,  y  con  que  hablaba  de  su  uineHe;  pero  cuando  se  cerlifi- 
caron  que  era  el  mismo,  pareciéndoles  que  era  grande  descomedí- 
iinenlo  é  inírratilud  maltratar  á  quien  tan  bien  les  había  tratado,  y 
dar  la  muerte  al  que  los  babia  bordado  y  regalado  con  tan  rara  hu- 
nanidad  y  cortesii*,  le  dijeron  qw^alites  pKémtm  e^s  la  vida 
qlHlÉnete  á  él :  ye»  etatOt  teM^MMlnn  q«e  él  los  animade,  y  les 

eiaeafialeére»Brce&>erí8to;  y!niagi^4<ter4mio<8ny9  fie  le 
tájese  m  yvM»  Idanc»  y'd»fiesliniei»  estabur  les  Mbrceles* 

líales  deaqneldia:  y  animando  á  sus  soldados,  y  abrazán^tose^eon 
cUqs,  üq  bíncó  de  rodillas^  mostrando  c<Hi  la  mano  el  lugar  donde 
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^mia  ser  ealeirado,  y  alli  le  á^lx^yy  mí*ü*éí  sus  dos  sanios 
eonufañeros.  TooMtfaaiMtdbéM  lte8»|«q¡B0qiM>ie^l^  habían  cor- 

MÉidé  ^MMPífn.jiafiMa  tie'  laicMadL  AmjánnlKte^iMiieft  uii 

jluriBwaMito  sddado,  que  ¿abia  derramado  la  sangre  por  su  amor^ 
hiZQ  iiuicíioii  milagros  por  ella;  entre  los  cuaJcs  se  cuenta  que  una 
mujer  viuda,  pobie  y  cieira,  que  tenia  un  solo  hijo  que  ia  guiaba, 
determino  ir  a  Jerusalen  para  suplicará  Nuestro  Señor  íjue  la  sa- 
nase y  la  librase  de  las  calaiuidades  (|ue  padecía.  Apenas  había 
«airado  en  iai^úidady  ouando  se  k  nuiñó  el  bijot,  yqneáé^  del  todo 
4wiH»tnmdai  j  ^  ¡wipétoo  .llanie ;  mas  estando  duvmiendo  se  le 
«papenáisan  Le^gim^  coma  cpnea  laeoiaoJaiMiyíyidecftimba  lo 
ek»  qfceiliiatoi<hi¡hh,jaéeBid^  y.qiM  éliialiie 

peleada  podr  él^  y  tMsa  giiuifc wciiovy sMb'Oniiiia^  iooroHa 
'4ftMriíi»;  y  paad6lQ>fiielimtw«a  cabeza,  qweflldMt  eviñerta 
46  esliércol  y  basura,  porque  en  tocándola  cobraria  la  vista  de  los 
ojos;  y  mas  ia  dijo,  que  tí  ic  Iraeria  á  su  hijo  para  ([ue  le  \icsc ,  y 
ülegrana  y  serenaría  su-corazon.  Como  lo  üíju  el  Sanio,  así  lo  hizo  ; 
porque  ia  mujer,  en  desperlando ,  ¿üimada  con  ia  visiou  que  habia 
tenido,  se  fué  al  lugar  que  el  Santo  le  habia  señalado,  y  sacó  la  sa- 
grada ca|ieaa.<iel«oladaB  en>4paeslaita  arrojada,  y  luego  cobró  la 
.vi^del  cuerpo,  ymuflh^mas  la  del  aknft;  y  la  noÍBha  ágiiienle  le 
■pwaiáiíiMifliMfly  fwle  tnúa  áim  UjO' teétüdo  4e  n»  wuavÜDia 
y  qdestialehuidad^y  dqote;  M¡ia,  queaia  llom  mpioiMS  qvetMü 
dttdiehadas  y  aísmiUes  ha  q«e  esAte  oeraiado»  ée-gloria ,  y  per- 
pétaamenle  alaban?  y  gloríéean  al  Señor.  Toma  mi  cabera ,  y  enM*-* 
rala  con  ei  cuerpo  de  tu  hijo  eu  uua  misuia.  arca,  y  alaba  al  Señor 
en  sus  Sanlús ,  porque  esta  es^su  voluaiad ;  y  dichas  estas  palaiiras 
desapareció  aquella  visión  ,  y  la  buena  mujer,  toniando  la  saiirada 
cabeza  con  gran  reverencia  y  el  cuerpo  de  ¿íu  hijo,  la  coloco  ho- 
noriüoame&le  en  una  aldea,  que  se  Mama, Sandial,  y  era  el  lugar 
donde  Longiradialia- nacido.  De  ean  Longinos  iMcni  moHÍoa  el 
Mertirolo^ío  romano  y  el  de  Imardo  &  los  Ib  de  marzo ;  y  el  fo- 
mm  4kmqim^fm  ^seldadA-fM  ean  la  knmabrió.  el  etfíBlaáo  del 
riíeéMT yn nraerto y irii mmk eaüé  «grey  agua:  y  awmBMBlt 
se  dice  que  este  soldado  se  llamaba  Longinos ;  y  así  lo  émBWtm  k^fo^ 
iiü  ,  en  cuya  igle.sia  ea  liorna  se  entiende  que  es(á  el  cuerpo  de  san 
Longinos,  como  lo  dice  el  cardenal  liai'Ottio  en  las  Anotaciones  del 
Magürak^io  romano,  ^  1^  de  maizo. 
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SANTA  BIADBONA,  ykmík  fTíiHI^Ik*] -o  K  ^il^anoh 

M^^^    0»fií«nM%.^  ?íiífiÍoii^BfthWIÍ:im<H- 

mi^  e^l^l.  W^^i^^^  ^^P^^'^'  y  recibióla  biajo  su  talelai,mi  Uo  ^qyo 

muy  rico  y  poderu^u.  SaJjedor  esle  de  los  gloriosos  triunfos  que  ios 
Crisliauüs  alcanzabau  en  aquellas  partes  conlra  los  inlieles,  tomósa 
hacienda,  y  fuese  con  su  soi)rina  Madrona  a  Roma.  En  esla  ciudad, 
aunque  entonces  era  toda  de  gentiles ,  no  fallaban  con  lodo  muchísi- 
UiOSci:isiia|io$,ocu,Uos,  que  vivian  en  diffifenles  cjuy^^^artadaS| 
temor  de  los  infíeleip,,  donde  alait)al^aiji^l  saiMi^i^Q  UQiubre  de,|Qi;^ 
Ki^eslro.  f^er.  Inspicad^  ¡a^^m^  d(MD((^U^p^r el  ^pífjiia  S¿i^%9 

A.qi;eUos  3Í0r:v<^  de  Dio&la  ínstrayeroaéiilaftti9^^M<>lo  ^ 

santas  Escrituras  y  la  gloriosa  pasión  y  muerte  que. pa4ec¡ó  por  nosr 
oíros  en  la  cruz.  Escuchaba  la  Sania  con  mucha  at^clon  aquellas 
lecciones,  y  encendida  en  el  amor  de  Dios,  pidióles  con  grande  ins- 
tancia una  imagen  de  Cristo  como  la  que  ellos  tenian,  para  llevarla 
^pjT^iQpfisi^.^iqp  .í\qiwHa,4qyQCíj9(iy  ^lor  quíi.pw:^^  ^qjanle 
pjTfpda  se  requería.  €;o^()^scep4í^W,^s  ^  la  deyocÍQiii4/^4^ií|$^^ 

la  sania  ¡mág^.  dM  |&Pijíicijí<^Okf?íá^.ii|]W* 
ci^alJ^,ri^pi:^Mli,C(^i.iM^  dep»plpa.,;:..i.n«l 
,  i^ja^abjífnío  regrfís^o  i  ji^^odad     T^lánica,  ^M^trA^á  g^ryír  4»  ^ 
criada  á  una  señora,  viuda  muy  rica,  llamada  Plan  lilla,  pero  judía, 
que  odiaba  de  muerte  a  los  Crislianos.  La  santa  doncella  teniendo 
oportunidad  se  iba  á  la  iglesia,  donde  bendecía  y  alababa  á  Cnslo 
Nuestro  Señor.  Entendiendo  esto  la  viuda,  mandó  traerla á  su  casa, 
y  atada  á  un  banco  la  azotó  cruelmeiil^jiií^jándola  asi  UA.4í^y  Ufta 
noche  sin  desatarla.  Pero  vino  an  Ángel  que  la  desató,  y  condujo  á 
la  iglesia  sin  abnr.p.if^rtfi  a|^nft,  por  I9  cujsyi.dió  Madrona  infinitas 
gracias  á  Dios. 

.  V«U^asaidfir^«tt»síAQray  vQMMa.4Ji««e^  y)ati4a«trfi^ex 
t^Vjmmo  banco,, la  dió  mucho  myonBa4aoleé.«inriioM4tta«n^ 

dad ,  dejándola  alada  por  espacia  de  tres  dias  sin  eomer.  Acudió  ser« 
gunda  vez  el  mismo  Angel ,  y  librándola,  y  dejando  las  puertas cevt 
radas  como  la  vez  primera,  la  llevó  á  su  iglesia. 
VioDdo  csU»  f  lantiUa,  tontáUá  su  osa/con  «na  £aria.iiiferAai,.s^ 
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MfMtió  los  aiDtes  con  filena  tal,  que  le  quitóla  vida,  dando  la  santa 

donedllaelespfirlIttéf^uCrMül*/  r''^   • 

'  Aconteció  su  martirio  á  15  de  marzo,  y  seann  conjeluras  cerca  el 
año  de  300,  imperando  Diocleciaiio  y  Maxiiiuliano:  los  tesalouic^u- 
ses  sepnllaron  el  sanio  cuerpo  con  mucha  veneración. 

Pasados  alírunos  centenares  de  años  ciertos  cristianos  franceses  so- 
licitaron de  los  de  Tesalónica  qne  les  diesen  el  cuerpo  de  santa  Uaí' 
éfúúá;  \od  «nales  accedieron  fácilmente  ^  la  déM^dá.  Tótl^dróíi  )á 
sMitli  |)ltMay4a'editiaitaroiií;^Í^  návegüi*] 
cMi^tiil|ri6sé'hMf^  e»'6ié]o'''dift''iittfoiésr  Úvj  iié^,  y  kdú  ^ratt 
Mfta'MÍ6^|g!6'Hitmo^  y  i)iMifas*  de*  íál  Isuéile ,  que 

dtaidobliáiidolds  tnsartóenil  dcff*ái>1fflío  f  fó'^rfiutnano,  acúdfefoit 
miíy  de  veras  á  Dios,  poniendo  por  inlercesora  á  santa  Madrona ,  cu- 
yas preciosas  reliquias  llevaban.  Segúia  sin  embargo  la  tempestad, 
hasta  que  por  fin  vino  á  parar  la  nave  á  las  costas  de  Cataluña ,  frente 
de  la  montaña  de  Monjuich ,  junto  á  la  ciudad  de  Barcelona ;  y  como 
allí  arreciase  ana  mas  y  mas  la  tormenta,  se  decidieron  los  niarine-^ 
f09  ádejar  el  ctferpo  de  santa  Madrona  eñ'tma iglesia  que  én  la  dicñá 
líH/átíM  sé  deAmbria.  £a  eluvismor  Üis^M  qixe  h(ibieH»ii  esto  dei 
léMdidáddjMdesSte^iIrasea ,  j  sé  apáe^tttf  lA  fiMiV^y«atíáildb'ekitoii- 
«és<e]  p^éeiMr^llér)lo*de9a  ein!MÉMdóiivtíiteid^p)Mado  pot  láí  hUsmá 
«i^ipttlá¿i<m  en  la  indkadá  iglei^ia  ,  y  en  adelánte  ha  kid6  sánlá  Ma-^ 
drona  la  patrona  de  la  comarca  y  de  los  barceloneses ,  y  la  inlerce- 
sora á  quien  se  acude  especialmente  en  tiempo  de  seca. '  *'    '  ' 

Püsleriorniente,  á causa  de  las  giierrasy  diferentes  vicisitudes  po- 
iüicas  qutí  sucesivamente  han  aííitado  nuestro  suelo,  veíase  colocada 
élof  kiü  Héc^iebó  en  d  altar  mayor  de  la  nacTa  igl^a  de  Padres  Ca- 
^hiiiób/<jótibliitda  en  el  a&oTdé  1S3(^ ;  rá'piMósaf  '^ma  gtole  eüciénb 
^««k^'llé^éfáhtá  Mádt^tíá,-]ri^  ú  t^réSeáfterse^üeia  etf  él  teto- 
^(y'^é^Wataltigua  náfrróqniád^Sáíklfigtiél'Altáiigel  derBa|H;^!on'á. 
•fcWdáíéWlé  ste'QÍpírMriilú^^  '      '  .  '¡"  ^^-'^í^  i 

'    •*  "  '   SANTA  LEOCttlCIA,  VIRGEN  I  MARTIR.   '.   '*  '  ^'  . 

Aquel  ^an  Dios,  que  con  su  admirable  providencia  haceqtie  naz- 
ca la  hermosa  rosa  entre  las  punzantes  espinas ,  sin  que  aquellas  su- 
fran lesión,  hizo  que  naciese  en  Córdoba  la  ¡lustre  virgen  Leocricia 
entre  los  abrojos  de  la  secta  de  Mahoma,  sin  que  se  ajase  la  hermo- 
sura de  este  primoroso  fruto  de  la  divina  gracia.  Eran  sus  padres  aga- 
renos ,  ciegos  pu lidarios  de  ia  ley  del  folso  profeta  Mahoma ,  que  fue 
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wm  de  la  pordieíoiii  de  tanta  multitud  de  geotes ;  j  «fmqiie  ipxxé^ 
ron.el  mayor  cuidado  en  instruir  1  en  li^a  en  sb  emr;  UMMie 
él  entesdáiiieRlode'Lcoerícia  siif^  luego  q«e  se  disperl6 

en  ella  la  luz  de  ia  razua,  no  se  dejo  [)reocupar  de  iüs  clásicoseia* 
busles  del  Alcorán.  Tenia  la  noble  niua  una  paiienta  cristiaon  lla- 
mada Liqiosa  ó  Eliciosa,  á  la  que  YÍsitaba  con  mucha  írecúendíi, ' 
atraída  del  buen  olor  de  sus  virlndes :  v  advirtiendo  esta  las  i>eilas 
d  ísposiciones  de  lieoocicia  y  deseosa  de  que  no  se  maki^^en  los  sm«^ ' 
gttiaMa  Aileite  eon  que  Ja  dotó  el  «ielovla  iipgMjré  eK4aB>ieiftiiMB#' 
Tendad»  de  nuestra  sutla^  fe^  éihw  4»fletatmie»Bi|MM<^  ' 
•Supo  JLeeenda  «oÉtar  «n  m  ^m«ne  ais»  edii'  •Bgemteln^ 
dQiAiia0ea:,le;  peaikhBÍiiiBAk'Uíi^ 

debia  dinmidar  por  m»  tiempo  la  mlíi^n «líiee'  profesaba,  y  eoÉ^ 

efecto  dié  de  eHa  pruebas  auténticas.  Sintieron  sus  padres  en  el  alma 
tan  inesperada  novedad  ,  y  valiéndose  de  halados,  de  caricias  y  de 
promesas  para  separarla  de  Jesucristo,  viendo  quede  nada  aprove- 
cfiaban  eslos  medios,  echaron  mano  del  ri^íor.  Descariñaron  sóbrela 
inocente  virgen  na  sinnúmero  de  injurias,  de  Meros  golpes ,  de  crue- 
líaiiios  asóles,  y  usaroneoa^lia  cuantos  géneros  de  cmeldades  pudo 
diseiimr^kbariMEÍdaémns  ahslittada.  (Sufeiéiieoeríeiacon  indecM^ 
pítímm  tod<i  eBtetmpBlfde'cmecnv  fuo'iíMae1eídcj«ÉaB  oMi  \ 
tapie  ptra-wÉiMMrfyitoiteiiíéiideae»^ 
pycaba  idlSeior,  bañad»  e»<tienio  Hmio,  qiele^eoocteditee  lriitM 
alivio  entre  iautn^^penas  eoflio  las  que  pédeoia  por  su  anfor.'O^ 
Dios  con  agrado  los  reverentes  megos  de  su  sierva ,  y  le  inspiró  el 
pensamiento  de  que  se  valiese  de  san  Eulogio,  qué  era  el  padre  y 
el  protector  de  los  Cristianos.  Hizolo  la  ihislre  Virgen,  dándole  aviso 
del  conflicto  en  que  se  hallaba,  roirándole  encarecidamente  que  la 
relugiasc  en  algún  lugar  seguro,  donde  pudiera  emplearse  libre- 
meale  en  los  santos  ejercicios ^ps  prescribe  nuestra  saaita^  ikligioft; 
y  como  el  santo  Doctor  erá  tan  diestaio  eií  osla  dase  de  negiote;  k 
dió  el  consqo  iiue  disimulase  para  con  sus  padres  el  ardori|ae  ma^ 
liifestaba  por  la  fe,  bate  qae  iaYÍese  propordoA  de  huir  de/  tan 
crueles  perseguidores.  Fingió  Leocrieia  en  el  eitterior  que  deséaba* 
complaeertes ,  en  virtud  de  lo  cual  cesaron  en  molestarla.  En  'este 
estado  pretextó  cierto  dia  que  tendría  especial  giisio  de  asistir  á  las 
desposorios  de  unos  parientes,  y  dándola  sus  padres  permiso  para 
que  concurriese  á  la  función ,  se  refugio  en  casa  de  san  £uk)gio,  que 
cuidó  de  ocultarla  entre  los  cristianos  de  su  confianza. 
Luego  que  los  padres  de  I^eocricia  ta  eehaomi  mm»j  recelándose 
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jAmáif^ipm fiigi,  hicíerbn  en  busca  Bnfvhf miiMq«ísUas 
)i0mm)fY^má^klimMíik  tettiMiMTjM«iiidw{iiM^igfiff)V' 

lÍMlt«i4M>€rMeaMis,  y  oiiflÉlmitÉarto^'ftiiidatía  á  la  WvñM*vk)^^ 

Eulogio  de  una  a  ülra  parle  en  el  sileucio  de  la  noche,  paí'a  ^ne 
ao.oayebe  aquella  iiiooeate  oveja  en  maoos  de  los  mas  fian grieii los 
IoImas.  Además  de  esto  pasaba  el  santo  Doctor  las  Béches  enteras  en 
la  iglesia  de  San  Zoilo,  pidiendo  á  Dios  con  fervo rosas otacwyneíí  qne- 
die^e  foriakza  á  Leocrkia|iaM  triuiite  de  SHftanamifM;  la  cual  en^ 
Ii8tlii»lt m ocapaba én  rigorosor ayunos,  en  ooiitinua0tÍ0Íli«8  y 
asombfiosas  peoHanaÍM ,  iodo<€iÉéÍfl6Mé  oijM  dHMlas^erais^ 
J)le>viotijiiA  iles  ojotdelSeior.  *  •  .  .  ^  : .  .  •  .  , 
>  Qiiüo  Uooiiflia  ttmiS'^MBipaimyé'la  hwÉwing  dft  wá  Eélogio, 
tufa  de  las  iivsites  vírgenes- Inniirigniias  á  Dí^  «foe  dfeiwiiivcfad 
honor  á  Córdoba  oon  sus  eminentes  virludes;  y  condescendiendo  en 
ello  el  saulo  Doctor,  paso  a  saü^ facer  sus  deseos.  Vino  el  guaida  á 
la  llora  acosliimbrada  para  traslaílarla  al  lu^ar  deslinado;  pefo  de- 
tenida cou  la  henil  ana  de  su  maestro  hasta  la  noche  si^suienle,  pa- 
saron ambas  los  dos  dias  en  sania  conversación ,  encendiéndose  con 
dli^en  el  amor  de  Jesucríslo»  ansiosas^deque  llQgase  la  ocasión  de 
mafiifBfliario  así  aiviundoooa'péhiiuyfuídosas'pniebas.  Pudie* ' 
rooreíitMidcfr  hm  explon|dorai  ¡meslos  por  sits  padres  dónde  se  ha* 
UatoLeacilda,  awqvei^tgwiia  elc«ñdttct»p6rdoiide«e0míM8^ 
M  ia  aolMa:  dIeroAipevIe  ájoes  kiiiediataiBeile ,  y  wriaBde  esle ' 
uaa  tropa' de  soldados  -para  <:fue  ceréasen  la  habHaeion ,  prendieron- 
á  Leocricia  y  á  saii  Eulogio.  Reconvino  el  juez  al  sanio  Doctor  sobre 
el  ia[)to  de  aquella  noble  doncella;  pero  la  concluyente  satisfacción 
que  diO  en  defensa  de  su  amparo  á  una  señora  ali  ibuiada  y  afligida 
le  mereció  la  corona  del  martirio.  Oaiso  el  árabe  fíerverlir  á  Leocri-i- 
cía,  ponderándola  las  comodidades  que  podía  dtsírutar  en  \o  mas  lio- 
lide-de  sas  años,  fiadiéndoseá  la  voluntad  de  sus  padres ;  mas  eo^* 
naiiniiiio  el  mmgnñ  efeoto  que  producían  Undoa  los  arbitiias  de  que 
ae  taüó  para  separar!»  de  la  fe  de  Jesdensto»  ne  pediendo  eoote&er 
ta 'Mignaaiea  tetra  del  peohe  é  tnta  de  ia  conslaiHiía  de  la  ihutre 
Virgen ,  y4el  lierdiee desprecio  que  hac^a  de  todasvns  oifertas,  mandé 
que  la  decapitasen  inmediatamente ,  con  la  prevención  de  que  arro- 
jasen ¿II  cuerpo  al  rio,  para  que  tos  Cristianos  no  pudiesen  tribu lai  le 
la  veneración  que  acostumbraban  á  las  reliquias  de  los  Mártires. 
Fui€üioü  ejecutadas  las  órdenes  del  tirano  €on  la  mayor  prontitud  en 
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el  dial5de  inai'»(NMtttOí6tfi;fei^^eq^limdó')á^'a^^ 

xable  eadáver;  lo.]HraaaBlaFOH  á>h  orilla ;  y  reeogiéndoto  los'  fteltís^^fé 

'  pgr  entonott  de  la^TMés.'ükUi' se  DMiftiroi  liriBtvM'  dé^9i ,  eti  ^1 
que  fuero»  H98la4adas*8ttstreliqiiiasc»ni«8  det«Éii^Í!tf^  Itft^il'^ 

dad  de  Oviedo,  donde  se  colocaron  en  la  capilla  de  Sania  Leocadia, 
de  la  cual  las  transfirió  en  í)  de  enero  del  año  1300  el  ilustrísimo 
obispo  de  aquella  ciudad  1).  Fernando  Al  varez  á  la  cámara  sania  de 
la  misma  santa  ii:l('ÑÍa,  cu  la  qne  se  ronservaTi  en  ntía  arca'de't)latá 
de  grande  estimación,  á  excepción  de  una  reliquia  snra  titie  se  ve- 
nera en  la  de  San  Rafael  de  Oérdobac  ( Véase  lo     sb  dice  aterm  ^ 

■     '   '  "fililí  iwhWj  liijíB'nii.''-' 

Esa  ial.dia  como  hoy  oel€Íbra  ia  igieáa  deCkailadalA'éeila  de  M 

Mesiton,  mártir,  como  propio  de  aqud  arzobispado;  De  la  tida*^ 

raarlii  10  de  este  Santo  no  consla  cosa  alguna,  y  así  todo  el  oíieiode 
Stt  fclividaUjís  deliQO»«iv(k.uniM)árlir.    .  -  i   i  -  •    •  i.  ?  .li.i 

i      '     •    •         '    .  *  -  j>  -i-  ^     '  l'    '*  t  •'•  '"5  «i 

SAN  RAIMUNDO,  FDNDAIXA  BfiL  éñBBÑ  WR'  GAUMíIVAv  '  -» 

£1  veoeraUe. atoada Aaimniido,  honor  de  fiMia^  glotis  de  1»  W 
toma  del  Ci^,  y  eaolanddo  foBdadeii  dél  Úrden^  uiMaif  d6tQak»t 
trava,  >iiacíó  ea.la  dudad  de  Tarazonayetta  en  eLireiiio  de. AntgMiv 

según  la  opiinoii  mas  auloHzada ,  aunqoe  alguno» le  ereemorigitiá^ 

rio  de  San  (iaudcucio,  eo  el  condado  de  Conibcnaen  Francia,  y  otros 
de  J  anagüiid  eii  Calaluüa;  lodos  con  el  santo  deseo  de  honrar  su 
patria,,  haciendo  suyo  un  héroe  tan  recoraendabie  y  visible  en  la  his- 
toria de  la  líílesia.  Dios ,  que  en  los  profundos  secrelos  de  su  provi- 
d^acia  le  Ikabia  elegido  para  cosas  grandes,  le  adornó  á  {irofiereioii 
con  las  singulareedispofiiciones  de  naturaiecui  y  goaoiar,  que  mascona 
dueían  á  ejeeatar  Uua  allos  designios.  GriáronktBut  sMfí»  iMdrei 
coa  el  mayor  oaidado  en  la  piedad  y  reli^cm  eristia^a.^  fiem  estello 
nataral  é  iaclínadoa  á  la  Yirtnd  les  dejó  poco  que  hacer  para  v* 
cumplidas  sus  santas  intenoicmes.  Ta  en  la  puericia  era  Raiimiada 
ejemplar  en  las  cüsIuhíIíícs,  modetadu  en  el  hablar,  grave  en  la» 
palabras,  modesto  ea  las  accione»,  y  exUemado  en  lodos  los  ejerció 
dos  de  |)i«daftL  <         '         >  • 
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Aplicado  al  estudio  de  las  letras,  como  estaba  dotado  de  un  w-» 
gomo  9éUáo  y  perspicaz ,  hbo  conocidos  progresos  en  las  ciencias,  y 
no  wenonaiA  hi  virtud*  ^^oacluidaestaieatxéiafueprovisM»  en  imo 
filiaoincat(W4lei  la  MoMaiiigicaa  de^ToraaoMis  en  cajo  étnptoi 
s^^9f  94iwiiw:4QtlodaB  |MrM»vMa  ejemplarv&madillk^iMiliittH 
I^ri^a,  pMqlUft|^8D9oaÍa4ia8ídiivÍMAofi€losi,  y  por  elextlpemádo  amor 
que  pjH)fi^ba  al  retircK.  Pero  como  Dios  le  llamaija  aun  estado  de 
paiccauü  kiiáó  ¿ul>liiye,¿siguioiulo  nuestro  Saulo  esle  supí^rior  im- 
pulso, «e  ausenté,  como  otro  ALi alian ,  de  su  patria,  padien  y  pa- 
líenles, y  se  fué  al  desierto  con  ei  unieo  fin  de  atender  precisamente 
al  negocio  importante  de  $tt  salvación.  Qyé  hablar  €oa  grande  elo« 
gio  de  la  refori»adel  Cisler,  que  habla  iundado  el  veooroble  R«Jw^ 
to,  abad  de  Molesme ,  la  cual  brillaba  como  estrella  matutina  en  el 
firmamento  de  la  Igle§ffb«:ilumi9iii|di^j«i  orkci  con  los  yiTisimos  ra- 
yos de  su  santidad :  inmedialankenle  se  resolvió  á  abrazar  este  par<- 
tidovBomoduttobHCiiriiieé^sw'ideas ,  y  se  aoogió  á<él'e(M(io^ci>Mad 
de  refugio  y  loire  de  fortaleza,  en  el  célebre  inonaslerio  llafnado 
Escala  Dei,  silnado  en  k  (jaicaña.  Aquí  profesó  el  nuevo  instituto 
con  tanlo  leí  voi .  ipn'  la  severidad  de  ias  ííiortiíicacronési  el  desin- 
terés del  muiidu,  el  espiiilu  de  recogimiento,  su  ciega  obediencia^ 
su  lierua  devoción  y  su  profunda  humildad  le  llevaron  muy  en  breve 
ála  (Huubi^e  deJa-iperfeoi^  •\ 

Solicitaban  losi^enerables  religiosos  maestros  de  la  reforma  del 
Gíatfli  ataipl«t.£l  lotti^f^iMíiutA  <nliuiatMésé'>^<MMd;  v'tte?^^ 
pMlDdb  laljanra^áflá  AequépliMlfli  eá  -Io$i]t6rfti0sy>áolédade6'miui 
afMffladas'delieonlercíe  )hlllnaB0^9et  ti*ibntluién'ár  Biot  sacrificio  de 
alabanza  con  canucos  e  hiiimus  espa  iloaies.  El  abad  del  nionaslerio 
de  Escala  Dei,  varón  ciertamente  esclarecido  en  rclijEtion  y  piedad, 
quiso  darte  valor  al  excelente  proyecto,  haciendo  que  tuviera  una 
muy  pronta  y  diligentísima  expedición  ;  y  para  ella  envió  al  reino  á(^ 
Nmuy:a<4ioiei^to  monje  de  conocida  virtud ,  llamado  Durando ,  ea 
i)ÍMQ4^superiorvó»sea'abad  ,  eon  nuestro  Sento,  íntimo  amigo  suyo, 
f  otmfeligiosB6«de  aquella  oémunidad ,  <|ue  díeseii  prindplo  á  la 
flBiiUt^nipltésa.  fintiéestaigradiffocjemf^rcafinltivaetinqtfelK^ 
é'krieiniiiáese  pofsosÉBperdsdeit^s  Hegtybástft  el  niotíle  J^r^ct, 
donáe<cDBpennifo  de  Alfonso  el  VII^  Hamndo  eonuninente  él  Sm*« 
perador  de  España,  coiiieiizaiüu  a  levantar  edificio  para  establecerse, 
apiovechandüae  de  una  j)eqneua  eniuUi  loiiiiadaen  la  cumbre,  y 
dedicada  á  la  santísima  Virgen ,  desde  la  que  se  veía  una  prodigiosa 
imagen^  muy  venerada  en  toda  aquella  comarca,  para  ortüorio  éigle* 
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8ÚL  No  se  tardó  mucho  lieiupo  en  cxperimenlar  que  lo  fragoso  del 
tirreao»  y  oirás  incomodidades  que  eseaiaba  su  desproporciooaddk 
flítiiaoion ,  no  eran  convenienies  para  %r  allí  el  esteditecijnteBio ; 
oediendo  el oelo  con  que  aifaeUos  {liísiow  ymim  «siaÑun,  detemü^. 
natal  á  sufrir  todas  las  penalidades  de  una  TÍda  laboriosa.y.s^k^f 
lía ,  á  la  (mdencia  que  eiúgía  de  ellos  que  la  eleecion  de  ^itiq  fuesía 
conveniente  á  la  subsisteocia  propia,  para  hacer  durable  y  pernea- 
nenie  la  fundación ,  dejando  alii  vesLigios  ciertos  de  su  primer  pensa- 
miento ,  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  conservan ,  manteniendo  tan  laur 
dable  me  morid  dos  monjes  de  la  comunidad  de  i  itero  que  lo  habitan, 
se  Iranstirieron  á  un  valle  inmediato  cerca  de  Nienzaitas,  población 
cási  destruida  por  los  árabes ^  de  la  que  también  les  bizo  donadoft 
el  misiDO  emperador  Alfonso  en  el  ano.de  1140  ^  en  prueba  del  sion 
gnlar  ateto  que  tenia  4  U  reforsuu 

Fundanm  aquí  un  monasterio ;  y  muerto  Durando,  después  due 
haber  ejercMa  por  algun  tienipo  el  oficio  de  superior^  los  monjes^ 
que  sintieron  este  aueeso  cuanto  es  oreUde  por  la  extrena  afeeoioa 
con  que  lo  respetaban ,  para  mitigar  el  dolor  de  esta  pérdida ,  y  dar- 
le por  sucesor  en  el  gobierno  una  persona  de  igual  piobidad  y  mo- 
recimiento,  elis:ieron  á  Raimundo;  persuadidos  sobre  lodo  deque 
con  su  enijiieule  virlud  y  consumada  prudencia  no  solo  se  conser^ 
varia  la  estrecha  regular  observancia  de  la  nueva  reforma,  sino  (|uer 
sostendría  con  constancia  y  celo  el  santo  proyecto ,  y  le  baria  ^it^- 
derse  y  dilatarse.  Sucedió  así  con  efecto ,  pues  babiendo.permanqr 
oído  en  aquel  valle  cerca  de  ocbo  años^á  pesar  de  las  girandeain-^ 
comodidades  que  causaba  la  d^gnaldad  de  su  temperamento ,  jilen» 
to  á  la  salud  de  sus  religiosos,  mudó  de  lugar,  y  se  pasó  con  eQoíi 
en  el  año  de  1148  á  Castejon ,  cuatro  leguas  de  Tudek  de  (Cavarra ,  y 
tre5  de  hi  villa  de  Alíaio.  Dos  aüos  después,  el  de  Ií.jO  ,  püi  mayor 
comodidad  se  Iransíirió  á  olro  terreno,  que  le  cedió  D.  Pedro  Ti* 
2on ,  abuelo  del  arzoliispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  ,  con  cuyo  auxilio^ 
edificó  el  magmíico  monasterio  de  Santa  María  de  Filero,  así  Ua-» 
mado  del  nombre  de  la  heredad  cedida;  el  cual  eariquecieron;pio-^ 
£usamenle  con  cuantiosas  donaciones  los  reyes  y  próceces  del  reino^ 
atraídos  del  buen  olor  y  notorios  qpemplos  de  virtud  y  santidad  umi 
que  en  breve  tiempo  le  hideroa  hrfllar  kade  Baimnndo.jSii  etttredn^ 
eiítnMMrdinario  espíritu  y  snardor  y  oeb  apostólico  no  podían  eatre^ 
charse  dentro  de  los  reducidos  muros  del  monaslerio;  y  halnéndole 
dolado  Dios  de  una  singular  raí  a  elocuencia  y  de  extraordinarios 
iaienlos  para  la  predicación  de  ia  pakbm  diviua ,  saha  ü  ecuaiLeuieife^ 
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tci i  STttSliia^  ijón  1á  luz  de  su  saludable  doctrina  á  toda  aqoeilft  región, 
en  la  qne  prodígiosaa  conmsíones,  y  separó  k  no  poooe  hff 
peligros  del      ,  neváoadoliNi  &  servir  á  Óros  en  el  i^fi>  M 

de  los  cuales  muchos  fueron  el  consuelo  del  santo  Abad,  y  recomen- 
daron con  la  üeroicidad  de  su  piadosa  yidaj  costumbres  la  santidad 
del  Institulo. 

Murió  por  entonces  el  emperador  Alíonso ,  señalado  héroe  del  CriiS- 
tianisino ,  que  peleando  siempre  en  las  batallas  del  Señor  había  aba- 
tido el  orgullo  de  los  agarenos  en  Sspaña.  Tianóles  estemagnánfnMr 
Key  la  Tilla  y  Ibrtaleia  de  Galatrata  en  el  ano  de  1147 ;  y  para  de^ 
Ibnderla  y  conservarla ,  como  plaza  de  mncba  consecu«MBia  é  impor** 
fancfá,  la  oedid  ¿  los  cabañeros  Templarios ,  qne  la  sostntíeron  in* 
trépidamente  el  espacio  de  diez  años  con  SQ  aeosttinibFado  Tsdor  ^ 
lirio.  Pero  como  los  sarracenos  auxiliados  de  Miramamolin  ,  que  pasó 
del  Africa  á  eslas  partes  con  un  poderoso  ejércilo,  hicieron  Tanas 
correrías  y  estragos  ¡)oi  el  campo  de  Calalrava,  atacando  las  mura- 
llas de  esta  fortaleza  con  porfiada  osadía,  empeñados  en  reronquis-^ 
tarla ,  y  ganarse  en  ella  el  fácil  paso  para  sus  nuevas  entradas  en  Cas- 
tilla ;  los  Templarios  y  que  consultando  con  snsfaerzas  veían  no  poder 
resistir  á  las  superiores  del  enemigo,  hicieron  dimisión  de  la  plaza 
ál'rey'  D«  Sancho  el  Deseado  >  hijo  de  Alfonso ,  qne  4  la  sazón  se  ha«* 
Baba  en  Cortes  en  Toledo.  Sintió  el  esforzado  Sancho  en  sn  alnaU 
intempestiva  é  inesperada  renuncia  de  aqnel  presidio  que  leseaba- 
lleiüs  le  harían  eu  un  tiempo  tan  apurado,  como  el  de  no  hallarse  en 
capacidad  de  hacer  guerra  á  los  moros ,  estando  precisamente  con  las 
armas  en  la  mano  para  mantenerla  contra  su  hermano  Fernando  de 
León,  y  además  ocupada  toda  su  atención  en  sosi'gar  los  limniltos 
del  reino.  £a  lal  conflicto  hizo  publicar  que  si  alguna  persona  po-* 
derosa  quisiese  defender  la  plaza  de  Calabrava  se  la  cedería  con  to* 
dos  sos  términos  ,  castillos  y  fortalezas.  Mas  como  una  confederación 
tan  sensiblemente  valerosa ,  enal  era  la  de  h»  caballeros  Templaijos, 
ÉB  habla  retirado  de  sostenerla  á  causa  del  inminente  peligro  en  que 
se  veían  de  poderla  conservar,  ninguno  se  atrevió  á  encargarse  dé 
tan  difícil  empresa. 

Hallábase  por  este  tiempo  en  Toledo  el  venerable  abad  I{ai mun- 
do en  solicitud  de  la  confirmación  délos  privilegios  cofk-cíIííIos  a  su 
monasterio.  Para  prosperar  en  su  comisión  habia  traído  consigo  á 
uno  de  sus  monjes,  llamado  D.  Diego  Veiazquez,  natural  de  Bureba, 
Oerca  de  Búrgos ,  muy  estimado  del  Rey  por  haberlo  sido  del  Empe- 
rador sa  padre,  á  quien  sirvió  con  distinción  en  el  ejército ,  hacieuf- 
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do  prodigios  de  valor,  y  con  quien  anles  y  después  de  monje  con-* 
soltaba  muchos  negocios  de  gravedad  é  importancia,  bajo  el  concepto 
de  su  conocida  virtud ,  acreditada  experiencia  y  prudencia  consa-> 
mada. 

Este  valeroso  héroe,  acostiunbiado  lauUs  veces  á  vencer  el  orirnllo 
de  los  eneniigos  de  la  Reli^Mon ,  no  pudo  sufrir  el  nuevo  ponderado 
insulto  que  tanlo  intimidaba  á  la  nobleza  de  Espaua;  y  renovando 
SU  antiguo  aliento ,  igualmente  que  encendido  en'un  santo  celo ,  per-^ 
soadié  al  abad  Raimundo  que  pidiese  al  Rey  la  fortaleza  de  Cala- 
trava  para  defenderla,  ofredéndose  animoso  á  eSlai'  Compré  á  sü  iadd 
en  todo  trance,  y  asistirle  con  sn  conséjo  y  con  ^úÉ'fíaéttiis:  oyfi  W 
ingratamente  el  yeno'able  Pfehtdó  la  proposñilíon ,  y  retir&liAilsé'á 
consultar  con  el  Señor  de  los  ejércitos  el  suceso  de  ella,  pot  líiédW 
de  la  oración,  que  era  el  recurso  ordinario  en  todas  sus  expedicio- 
nes y  empresas,  se  levantó  después  de  largo  rato  tan  lleno  del  espí- 
ritu, de  valentía  é  intrepidez  sagrada,  que  inmedintamenlepaso  con 
Velazquez ,  y  ie  hizo  la  súplica  al  Rey.  Oida  la  propuesta ,  no  es  fácil 
explicar  el  gozo  que  concibió  Sancho  al  ver  la  ardorosa  resolución 
de  ambos;  y  como  no  dudaba  de  la  virtud  y  valiniiento  del  abad  de 
Fitero ,  aunque  no  faltaron  algunos  dobarde^  aduladores ^ué  cen^« 
raron  de  temeraria  y  arrojada  hí  ofeHa,  con  áprobacion^érieráíde 
las  Cortes  le  cedió  k  Calatrata ,  según  'm*  antéíor  promesa ;  cuyá 
donación  se  formalizó  por  escritura  pública  en  Almazan ,  por  el  mes 
de  enero  de  1158.         '  "  *  '  ' 

La  voz  que  generalmente  se  había  esparcido  de  que  Raimundo 
mandaba  y  tenia  á  su  cargo  una  expedición  tan  imporlante  llenó  de 
júbilo á  todo  el  reino;  recibiéronla  con  extremado  contento  los  pro- 
ceres y  gente  visible,  tanto,  que,  disponiéndose  á la  empresa  el  es- 
forzado Abad,  no  quedó  alguno  que  no  le  ayudase ,  contribuyendo 
con  soldados,  armas,  caballos  y  dinero.  £1  arzobispo  D.  Rodrigo, 
distinguiéndose  entre  lodoá,  además  de  lós  crecidos  caudales  y  re- 
faerzoscott  qoele  suKió ,  hizo  publicar  repetidas  indulgencias  en  fa- 
vor de  losquese  alistaseu'en  sus^ banderas.  Con  eslos  auxilios,  y  los 
eficaces  arbitrios  de  (¡ue  se  valió  en  Filero ,  ¡unió  un  ejército  de  vein- 
te mil  combatientes  de  grande  valor ,  aniniosn^  y  t^íür/.ados ,  que  pa- 
recia,  según  el  alborozo  y  entereza  de  espinlu  con  que  caminaban, 
mucho  mas  ciertamente  ir  á  cantar  la  victoria ,  que  á  arriesgarse  á 
una  batalla ;  y  así  lo  esperaban  bajo  la  conducta  de  un  jefe ,  cuya  san- 
tidad con  tan  visibles  prodigios  habia  acreditado  el  cielo.  Dirigióse 
&  Calatrava  &  la  frente  de  estas  tropas,  y  Inego que  jse  presentó  en 
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la  villa,  mudaron  de  sembiaale  todas  las  coisas:  consoló  á  los  afligi- 
dos habiianles;  los  alenló  en  su  coiuAeriiadQa^  focUitoció  la  plaza  de 
todos  ofiodos ,  y  r^)iaa6  .v^1eratai|^eiite,  poméadoloseB 

tao  precipilada  fuga',  qué  perdieron  totalmente  las  esperanzas  deoon- 
9;ni^|a^  I)(p,qae$6,{|^tíi^fi¿cha.Raíini^^  c^.estarótirada  de  1m  mo- 
mi  pi^e^'alej^o^  Munfo»  6  ser.nn  triunfo  moy  pequeño  conte- 
ner la  invasioa  sin  escarmentar  los  invasores;  y  meditando  mayores 
y  mas  ventajosos  sucesos,  aunque  se  miraba  en  una  edad  bastante 
ayanía^la,  y  debilitado  de  fuerzas  naturales  por  su  debilitado  tem- 
peramento, vigorizado  con  la  virtud  divina  sin  temor  alguno  de  la 
u^uerle ,  pensando  solo  en  dilalar  el  reino  de  Jesnonsio ,  empuñó  el 
^l^.fleil^^a^^  $^^nió  de  lo4^.AiynasiCon  valoroso  denuedo, 
PH^^f^^la ,  mpr^o^ ,  y  demás  ar/^iadivas  militam»  y  aniaiando  á 
Iqs  p^^y  ^f^ljdl^  con  b  pecsjguudon  de  espmr  no 

y^j^ti  f4iPfj?pi^  4mii|Q,.CQráwii:y.valeiiUa,  sino  en. la  vitliiddel  Al- 
eVfCQy^  nombre  peleaban,  dio  principio  á  la  peraocnoíondft 
los  eíiemigos,  los  atacó  en  sus  mismas  trincheras,  i  js  derrotó,  los  ven«^ 
(jjó,,y  los  arrojó  hasta  de  sus  mas  inex})ugiiali!t'>  fuertes. 

Divulgada  por  toda  España  la  lama  de  este  esclarecido  héroe,  ele- 
gido de  Dios  para  deshacer  el  oprobio  de  su  pueblo ;  admirados  uni- 
y?rsaLmenle  de  .gloriosas  hazañas,  y  de  que  un  pobre  monje  fuese 
^^j;rof  jlj^^qs-i^prá^gos  taq  irreconciliables  de  la  religión  crístia- 
eopao  temibles,  por  el  uviipero  y  por  la  ferocidad ;  siendo  mas 
prodigioso  todavía  haber  eíonsegaido  tan  completaey  drcanstancía- 
daSiX^cV;^  poc  efipcto  tfe  siis  vigorosas  oraciones ,  vigilias  y 
penitencias,  que, por  el  crédito  y  poder  de  las  armas,  se  encendió* 
ron  no  pocos  personajes  en  vivísimos  deseos  de  militar  bajo  la  con- 
duela de  este  nuevo  caudillo  del  Señor ,  para  participar  de  sus  triun- 
fos; y  oíros  muchos  excitados  de  su  aoloria  virtud  se  consagraron  á 
Dios  en  la  milicia  sagrada  profesando  su  Instituto. 

(Irje^i.eAdo  prodigiosamente  el  número  de  estos  concurrentes ,  y 
conociem|i^,j^9i^do  la  sana  intención  y  fervor  de  ellos,  con  cierto 
^flfd^  qil^yfpoj^  es^bkeció  en  Galatrava  dos  clases  de  cuerpos  legn- 
la^Á|p9i9jSi¡e^^  UAp  de  la  reforma  del  Cister ,  y 

oti;o  4^, millares  con.las  Jnagnías  del  misino  hábito  del  Orden,  Ua- 
maijo^  enlos  principios  hermanos  conversos,  porque  apartándose  del 
mundo  se  hablan  convertido  á  Dios ,  y  dedicado  á  su  servicio  todo 
el  discurso  de  su  vida.  Unos  para  que  alabasen  é  hiciesen  sacritícios 
al  Señor  en  el  coro  y  en  los  altares,  y  otros  para  que  siguiesen  la 
guerra  contra  los  infieles :  los  primeros  para  implorar  el  auiálío  de 
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Dios  por  medio  de  ki  oneíiiii,  4ki  la  peiiMma  y  dete«ej«areidos 
de  piedad,  y  les  segVQdos  patm  que  con  esteaaittxttMiti^fefáiecieseil 
éoatra  kfi  enemíges  de  la  fe,  yeoosiguesnooiiifllelastietoite 
ledos  ellos.  -  } 

Dió  á  los  oon^mos  para  eti  díf«oelofi  y  goMn»  4ee  ms  MHmf 
prudentes  reglamentos  en  forma  de  csUitulos  y  consliluciones  regú- 
lales, que  merecieron  después  ser  aprobadas  y  autorizadas  por  la 
Silla  apostólica  en  breve  de  Alejandro  III  del  año  de  116^5 ,  debién- 
dole así  a  este  como  á  otros  muchos  pontífices  y  reyes  católicos  in- 
numerables gracias,  privilegios  y  exenciones  con  que  se  dignaroa 
honrar  al  nuevo  religieeo  establecimiento  y  á  eaoto  FaodadeCi 
quien  lo  erigió  glorioeammtte sobue  la  piedraaiigalar,  tandrisfe^por 
Á  ministerio  de  sos  piadosísimas  aeeieMi,  sasvIrCiidiS  lieréiea»,  M 
exactísima obsenraaeia «n  la BelígioD,  sa emhieiite y «t  lAeewpa* 
rabie  oélo  per' la  honra  de  Dios.  Tales 'fueron  las  primen»  ideas  y 
los  dichosos  priiiri[)ios  en  que  aquel  grande  espíritu,  aquella  dig- 
nísima alma,  apoyo,  y  sobre  que  levantó  el  inmortal  edificio  del  sa^ 
grado  y  jnilitar  Orden  de  caballería  dv.  Calalrava  para  honor,  utili- 
dad y  seguridad  del  Cristianismo  en  Mspaña ,  para  distinguir  y  re- 
compensar ei  hereiino  de  su  Bableza ,  para  realaar  el  decoro  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo ,  y  para  dar  esipiendor  y  NpBlacíoa  á  kK  volas 
monásiieos ,  monamentos  ianertales  que  rapreseartaiéii  «eieraaiaeii-' 
te  á  la  posteridad  la  memoria  de  saa  ftaimoado. 

Ses^iadas  algu  tente  las  telígas  de  la  guerra  eoa  la  MlMía'db 
los  moros ,  queesoarmeiitados  hayeroa  léjospara  no  volver  tan  preste 
á  probar  su  total  denoUi,  en  tanto  (¡ue  los  combatía  el  venerable 
Abad,  llorando  este  la  luiaa  y  desolación  en  que  había  qwedado  el 
campo,  llanuras  y  términos  de  Calatrava  con  las  anteriores  incur- 
siones y  correrías  de  aquellos  imprudentes  y  bárbaros  enemigos, se 
aplicó  todo  á  proveer  de  remedio,  y  restiiuiites^  sa  anttigua  ferti- 
lidad. Coa  estas  miras  hizo  traer  de  varias  provincias  de  Esp^Aa^  y 
espcdalnieiite  del  reiao  de  Nmrm,iecteae9'úliles^tei»eiátl«aieii 
ycmdasea;  y  eoiBsíg«ió,-eft^8tecte,  w  Itereeer  y  velwáaa'pri- 
mera  gracia  y  boadad  aqael  fáigSe  ameaisimo  Ismao ,  qoe  mtia 
eentinuacfon  de  este  cuidado  y  conducta  sabia  qoe  se  «extefidiaé 

proporción  de  cnanto  se  adelantíiba  la  aplicación  y  el  esmero,  dió  á 
crecer  inmensamente  el  dominio  de  aquel  establecimienlo ,  cuyos  de- 
rechos Utiles  ocupaban  el  espacio  de  veinte  y  ocho  leguas  desde  las 
Navas  de  Tolosa  liasla  1»  villa  de  Orgaz,  campr^MÜé&doieeft  él  va- 
lias DObáaciúUfiS  V  <*iaMÍi»iW  MOiáAggM^j^na 
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tMm^jhúetmmTfétmñ  miéSBm  de  trianfos  quelelm^ 
iin^Mbá  ganar  toddstfltosirik»^  enM 
«mi,7<ii4qpiW6CÉir«lpMo  Uo^po  que  le  quedaba  qne  vivir 
{fiKgiinrasiiracliosaios,  ra  ef]rtrm 

nosas  tareas  de  su  vida ) ,  quiso  prepararse  a  la  rnuerle ,  y  preyenir  el 
último  juicio.  Con  este  objeto,  y  dejando  en  Gaiatrava  personas  de 
su  mayor  confianza ,  capaces  de  seíruir  exactamente  todas  sus  ideas, 
se  retiro  á  vn  pTie])lo  dentro  de  los  iimites  de  su  doiuinio  llamado 
Ciruelos,  áoade  abstraído  enteramente  de  las  ifi^pr^síoaes  y  negó- 
jmi,áel  siglo,  solo  atento  á  las  verdades-  eternas,  que  meditaba  de 
,4íii  ytaeellemn  intermisiea  oi  mtemk» ,  pasé  piadosa  y  devotamente 
fádreslo  demdías.eaiaeracíea»  en  Jas  vigilias  y  en  el  recogimiento 
4e  eqpántHf  sknde  la  admicamn  y  la  edificación  de  toda  aquella 
^mmtí^  kuia  qne^delbíliMa'fa  nataralesa  ooa  el  peso  de  los  tra- 
bajos, con  la  rigidez  de  sus  austeridades  y  asombrosa  penitencia, 
paí?ó  el  común  tributo  de  todos  los  mortales ,  y  paso  á  gozar  los  pre- 
111  IOS  elernt^  en  el  dia  l  'í  de  marzo  del  año  de  1103.  Su  cuerpo  fue 
-sepultado  en  la  iulesia  del  mismo  pueblo  con  la  posible  pompa  y  mag- 
nificencia; habiéndose  Dios  servido  acreditar  la  gloria  á  que  le  ha- 
blan elevado  sus  grandes  merecimientos,  con  muchos  milagros  que 
obró  por.Ja.inlercesion  de  su  siervo i  y  en  crédito  de  su  valimiento 
y  dé  la  wenoien  debida  á  an  menieria.. 

En  este  lagar  de  m  «epuKnra  se  nanlnvo  el  venerable  cadáver 
fMv  espacto  de  machos  años,  no  obstante  las  vivas  instancias,  rae- 
mos y  solicitudes,  tanto  de  los  monjes  del  Cisler,  como  de  los  caba- 
lleros de  Calatrava,  interesados  todos  con  el  mayor  empcüo  en  tras- 
ladarlas á  sus  respetivos  monasterios,  resisliendo  siempre  los  natu- 
rales con  increíble  fuerza  despojarse  de  aquel  precioso  tesoro  que 
parecia  haberles  concedido  Dios  con  preferencia ,  llevándole  á  morir, 
y  ser  depositado  entre  ellos.  LUimameale  se  decidió  esta  acalorada 
disputa  á  pesar  de  estos  el  año  de  14(>8 ,  en  el  que  D.  Luis  Nuñez ,  ca- 
nónigo de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  y  aroediano  de  Madrid ,  trans- 
finó  los  sagrados  baeses  >de  m  Haimiindo  al  convenio  de  Monae 
Sion  jde  la  niiemaeiadid  deToledo,  envirloddebulaespecial,  que 
•obUm  paite  elk^el  papal^nle  II ,  y  los  colocó -en  una  capilla  pro- 
pia suya,  donde  se  conservaron  con  grande  eslima,  culto  y  religión 
todo  el  tiempo  de  ciento  veinte  y  dos  años,  hasta  el  de  1590 ,  en  que 
Fr.  Marcos  de  \iiiaiba,  dineral  que  fue  del  Órden,  siendo  abad  de 
F  i  tero,  por  la  írrande  devoción  (¡uc  profesaba  al  Santo  (y  sin  duda 
con  superior  permiso  y  íaoaHad  j  trasladó  las  vaaerables  rehqnias  á 
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un  suntuoso  sepulcro  que  mandó  labrar  cerca  del  altar  mayor  al  lado 
de  la  Epístola  coa  la  siguiente  inscripción;  Aquí  yace M^D§nmM^ 
•  fr,  Raimundo,  monje  de  est.^  Orden  ^.primer  ahaáÚB^Fikfi^ifm^filim 
Dios  ha  hech,Qn^Uch(^,mlagTmfl^^^ 

.^'?D¿u«,  qui  beato  Rmfmundo  a&6cí«  '  'ÓDlos,  qneal  bíenaventaradóab'ail 
pr(^lÍaH  .prwUa  tua,  et  fidei  inimioos  san  Raimundo  le  diste  que  pelease  tus 
Pfperare  dedifti;  cprn^e^^e^  ^t^M  no^  bataUas,  y  que  decroUsc  Jos  enemigos 


Mvaivuciui|SQs  oei  cuerpo  j  aci  alma» 

i«fKMw/M>,>*<t  AomMdl^  '  Ftieilttiadode  Dios  y  de  los'hom- 

WflWfto  i'^x^m^^iff0mn$''i^lmiB0mi>htíss^  j  «uiHiémorUres^e^  bendición. 

rnrz^nt^caMí  eum  i»  límore  ifUmíco-.  ?wit<^s,  j  te.€j^g^^n(^eci4¡IH^Tl^,a^^  te 
rum,  et  tn  verbis  stífs  rñonsira  ptaca- '  temiesen  tos  enemigos ,  y  amansó  ios 
f><í.  Glórifieavit  ülum  in  compétílú  ríJ^  'móñstrTio<pbr  tóédití  áe'5as>alábraá^. 
ffum,  etjusiit  illi  corom  populo  «tio,  et  Ensalzóle  en  presehcfa  dé  los  re^es* 

SfX£f''*^Í^'^*^"^  *"""^*  ^"  órdenes  delante  de  suipne-r 

.^^f^P^^^^^^^V}^  f^cU  t7{fí^e.?í  blo,  y  le  njanifesló  gu  gloria.  Le  san7 

wgUemeébmMtíiimé,Áii4ivUe^  tíficó  en  su  fe  y  en  su  mansedumbre, 
••|i|»  W*iiÉh*rí|pWé#VÍ«^t^  «iíé  éhtlié  ¿bdos  los  horai 

9$  ¡egm  vita  9í  diseipiüut.  Dios ,  y  le  iDtrodqfo  en  la  nalie.  Y  le 

./  í .  > '    >tij ,  b  >  íi)  ok'ji^\4><i  ^  públ^o  sps  pteiiiplos,  y  la  ley 

de  vida  y  de  cieacia* 

.:■  ^".í _  f     .-,/ -REFLEXIONES.'^' ■ ^  '"^'V  '•«^^«•♦^ 

•  Es  fácil  que  todos  confesemos  por  felices  y  bienaventurados  á  los 
que  Dios  llama  particularmente  á  sa  servicio.  Y  en  verdad ,  los  bue- 
nos religiosos,  libres  de  mil  ahogos  que  suelen  opflmir,^  Um^R^Q- 
ñas  del  siglo  ,  gp2^4eí^uella  dulcísima  paz  y  (ie.ilqweIvWegado 
reposo  de  aciincíe96Íftii|aees.ellr)ito  ordinariosdeJftfíftud^  ¿Ouán-^ 
\m  veoesilos  mismos  mnndanosv  cuando  hablan  l&kjaitfb^  ^<M0eii 
yptedicati  la  felicidad  dé  Io¿  dauí[lrds  ;  y  dfeqník  vive  én  !^^^ 
comió  en  piiertó  retirado  de  tas  turbulencias  del  siglo?  \ 
.  Pespues  de  esto  1 81  un  jóvai  crisliano  toma  la  resolución  de  de- 
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efemnado,  y  de  eiiüw4>la  piiite^d'Mte  íéNeidad  en  la  vida  re- 
gttlMV.|q«ié liiyQcillMUlesi  no" haHa^ 0S  'fíenles?  ¿Qué  impedí- 
jiMifMv^O''«leietttiraf  *Se -town  fos'kfios  «nterM  para  probar  stt 
véMBk^n!)  fc'  Inoe  wal  ti^o  un  retrato  de  todá  lo  qoe  tendrá  qúe 
padaQdr.eii*«l  iMieiro'iAodo'de  ^a^que  qttieré  iibrazar,8e  exageran 
llB!d)fíonllades ,  se  ponderan  las  circunstancias.  Pues  al  separarse  de 
sus  ¡)aiientcs  paía  ir  a  consagrarse  á  Dios  ¿cuáiilos  ¿son  los  Uanlos 
y  las  Jagninas?  Diréis  que  es  infeliz  la  suerte  que  le  loca,  y  que  va 
4  exponerse  a  algún  peJUgi'o  nianiíieslo  de,  la  vida  y  de  la  salud.  Pero 
si  por  lo  contrario  se  trata  deser^el  mundo,  no  se  tienen  tantas  cau- 
ieias^  no  se  hacen  tantas  consideraciones,  siempre  se  jnzga  que  se  ha 
'  pensado  bren  en  ello;  ]f  no  se  pide  tiempo  pfon^  prueba  de  una 
toó^cKm'qa^,^  I^.v^da^  es, peligrosísima:  no  se  exageran  los  bo* 
ciídos  j^mwgpslQmfie.hiiiiiife'pasar  en  el  mundo,  antes  se  esludia 
en  dorarlos,  como  las  pildoras;  se  ocoltan  ó  se  disimulan  los  males 
qae  no  se  pueden  ociiMtar.  Poe»  séa  este  un  hijo  único,  sea  el  mas 
cumplido  Joven  delmundo;  se  le  ve  ún  idsim  de  miedo,  y  aun  con 
placer  y  aplauso,  entrar  y  engolfarse  en  el  mar  tempestuoso  de  una 
eerte,  de  un  empleo  militar,  de  un  iiiatrliiionio,  y  no  se  pone  mu- 
cho cuidado  en  examinar  si  lo  ha  pensado  bien ;  antes  causara  rabia 
^  desespei"ac¡on  el  que  sg  Je  ofreciese  el  pensauúento  de  retirar  el  pié 
jf^if^iiÁv^lXt tos  espakias  ái-todAiai  n^unéo^  ¥\eslo  ¿por qué?  ¿Acaso 
•fomiDe^'Ma'ikilMilTaTse  en;«l  mund^^^  la  Religión?  Por 
derio^üe  ñaJ  Lwverdáderá  n¡t\>n  es  qtte,  ti^  salvación  eleqi?.  es  lo 
Mú^o  que  se  Rpiji^  «fi  fióo^jilMi  pup4p»W.lír»M^de,tw»aF  partido»  y 
4)»i^.esi  1%  vmi^  ^06&  en:qae  puntuahiaBtatiiA «e  fiensa.  ^ 

c'i  u.  i  .c  ,El  £k)ange¡i&^iéel  úépitulo  m  de  san  Lucas^ 

r» iHo  tsmporB :  Dieébat  íwmMt  ad  En  aquel  tiempo  :  Decía  san  Juan  á 

turbas,  qiMS  exibant  ut  búpHx^i^ur  /lastvrtiqs  qne  venían  á  que  ins  ban- 

abipso:  Genimina  viperarum,  qxiis  Uzn^e. Raza  de  víboroíí,  ¿quién  os 

ostemlit  VQbií  fugare  á  ventura  ira  ?  mostró  íi  huir  de  la  ¡ra  que  ha  de  ve- 

Facite  ergo  fructut  dignos  poiniíentiw^  nit?  Haced,  pues,  frutos  dignos  de 

etne  cceperitis  diccre:  Patremhabemus  penitencia,  j  iio  comencéis  á  decir: 

Alkakcmí  Dico  enini  vobis ,  quiapo-  Tenemos  por  padre  á  Abrahan.  Por- 

itliraittMa'áánplllINtMI»  puede  INos  de  estas 

fitímJ^íffa¡mJimmM$mi^  piédÉMleniflar  MJoa^aAbratain.Por' 

dtcfif^  arpono»  poHia  f»;  QmnU  0m  j  qm  S9i  Mtá  tP^ts  Ja  segorá  It  raiz  de 

arbor  non  faciení  fructum  bonum  ex-  los  árbole^.  ¡J^iifsa.fodo  árbol  qne  no 

eidetur,  etin  ignem  mittetur.  Et  Inter"  hacehnen  frnfo,  sprfi  coríndo,  y  erha- 

rogabanteum  miiites,  dicentes  :  Quid  do  vn  el  fuego.  Y  le  preguntaban  los 

fmtmut  ettwsf  MtaUüUt :  Nminm  moldados ,  (ücieode'  t  -Y  Bosotros  ¿  qué 
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€oatuñitíis,  ñeque  cahimniam  faciaUs,  harémos  ?  Y  les  dijo  :  Ko  iQftttrttete  á 
et coní^Hti eftotfi stiip§ti(jUU  vutrit,         uadie,  üi  le  calumniéis^  y  eá^Uu(lC0D7 

teatoá  cuu  ^uebUo  ¿ueido. 

JDe  la  penitencia  corporal.  '  '  '  ' 

Plato  primero.  — Considera  que  la  pcmíencia  corporal ,  laa  loor- 
lificaciones  del  cuerpo  no  son  una  yirlud  precisamente  de  los  desie^ 
tos ,  ni  privalivamenle  de  ios  ciauslros ;  son  frutos  de  penitencia  que 
fcrolan  en  todos  los  terrenos ,  v  se  dan^n  todas  iasestadones.  Todos 
traemos  coa  ttosolros  mismos  aquel  cuerpo  del  pecado,  que  es 
iiesler  destruir,  crucificáuctoie  eon^nst».  Mveatros  s^tidos  tod<»s  eé^ 
ÜKkédoMí^mM  M  ei  elMniigo4e  BueilmMdfMeii:  mvnoiwjpi 
dígtooaiD  así*,  qM  na  mm  aim4e  omm d»  paeada,  qm  no  mm 
calé  vnaikb  lasoa:  Mvd^foif  k^mm^m  nmákw8J9Mn,  düoo'el 
Profeta ,  porque  etáró  p&r  las  irntanat.  Besenga&émonos ,  que  no  es 
■posible  consorvar  la  inocencia  sm  la  mortilicacion  de  I00  sentidos. 
Es  menesler  macerar  la  carne  con  a^'unos  y  con  peniteucias ;  es  nne- 
nesler  que  la  circunspección  y  la  niodeslia  refrmen  la  licencia  de  ios 
ojos,  por  los  cuales  se  cuela  hasta  el  alma  ei  mas  sulil  \eneno.  £11 
focando  el  coalagio  á^asfientidas.,  presto  iafioHmal  corazón. 

Nuestras  pasiones  son  muydigiias  de  temerse ;  pero  toda^ainam 
tieDen  la4flbe»  á  aocetra  mmortifieaeioii.  AinéiMalas  nuédixt 
6enmaH4ad,  y  nos  faieen  goem  coniaa  maammmm  que  laste» 
«  ,  IDOS.  DeteslMOB w  Imea  hm  sos  fmokiüs  Mgm»,  fca^nm 
mil  propósitos  y  raolaoMnes:  nada  alcanza ;  el  medio  efieoz  para  de- 
bilitar este  enemigo  interior  es  domar  la  carne,  mortificar  los  senti- 
dos, hacer  \ida  penitente.  Si  se  derriba  este  cercado,  ¿qué  maravilla 

que  la  viña  esté  expuesta  á  que  la  vendimien,  la  pisen  ó  talen? 
Mlqiie  sustenta  delicadamente  a  su  e.'íclaro,  dice  el  Sáhío,  alffun  dda 
U  verá  Uwmáaru  etmíra  su  amo.  Siempre  se  comunican  al  alma  las 
dispostciones  dd  cuerpo :  búscase  en  todo  Ja  comodidad ;  tiénese  uqh 
mda  sensaal  y  ngalada ;  pásaase  los  mejorasdias  en  ooítsidad  y  iBt<- 
4i«diii6ii8 ;  liada  «a  niega  al  antojo  d^ 
fifiamientos  aan  sobre  la  misraa  deMeadeza,  y  después  de  todo  esto 
ae  qaent  que  la  oonenpfsceada  no  bable  palabra ,  que  las  pacones 
«stén  sujetas  á  la  razón ,  que  no  se  sienta  ni  aun  el  calor,  al  mismo 
tiempo  que  Yolunlanamente  se  iniU  el  fuego  por  todas  parles ;  esto 
«s,  que  se  paeda  pasar  ¿teso  entre  las  llamas  del  horno  de  Babiio* 
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ttíc:  €k)iteoéQ8eM^te»inilagros  ¿na es  qugier  «loiotidrarse para 
peMa^e  con  menos  remonümieiilot  lYdeqniesde  eso,  Señor,  me 
quejaré,  me  adaJcaré  de  mis  flaqaexas  y  de  m  recaidasl 

PüNTe  siQiniM*— donridera  sí  c*tre  todw  los  Ssntes-fffie  son.  ol^ 

jelo  de  nuestra  veneración,  piüpomeDÜülos  la  l¿<le.sia  por  ejemplar 
á  DuGstra  inulacioD  ,  se  halla  siquiera  uno  que  no  hubiese  mortifi- 
eadü  sus  sentidos,  domado  su  carne,  y  feecho  vida  penilenie.  Los 
que  nunca  perdieron  la  inocencia,  y  los  que  fueron  pecadores;  los 
que  vivían  en  medio  del  mundo,  y  los  que  alaban  como  sepultados 
m  los  desieftes ;  ei  humüde  pastorcillo ,  y  el  pobre  oficial ,  ig«almenle 
qvelosqiB  mmiiebái^yeiiiiBaiwm'al  ««ido4esde«l  Inne;  Uxto 
eiiMMíeimiettimflrpe,  lidwbisieimi  peaitMieia.  «I  nsolveeelodi 
weitifiwwMi  «M  gilwmmjüneistiaaMi  d^m  fU'MtmiDmét 
Cmmum:  ly  Botrfistate «so  pretendemos  saiwiios^  iTsées  es* 

peraraos  ser  sanios!  ¿l^ucde  haber  coaliaiua  iiias  presuntuosa'^ 

San  Raiuuindo  de  Filero  fue  monje,  fue  abad,  fue  fundador,  y 
fue  un  esclarecido  héroe,  un  insigne  guerrero  que  i)elea  las  batallas 
del  Señor.  Sos  gloriosas  y  compktas  victorias  no  íueron  por  el  efecto 
del  crádito  y  poderileéai& armas, itiao  por4i4e  sas  vigorosas  <tfa* 
inenesv  vigilias  y  peniiendiB»  ümi  haj  aaü'fMiooe  los  mnndanos  que 
no  mifeBoim  honor  todo  lo  qaesacfiaápemteftcia;  Laedad,  la¿9- 
■Mmlf  «1  estado,  la  conservackm  de  la  salud,  los  empleos,  losne- 
gssiw,  la<éáioaiBfeaée  eompleiion,  Moflan»,  todo  grita  que  es 
menester  dispensarse  de  hacer  penitencia.  Pues  en  verdad  que  la  Re> 
ligfon  no  se  ha  envejecido,  ni  el  Evangelio  de  Jesucristo  se  ha  mu- 
dado, ni  los  sentidos  nos  hacen  menos  *rncTra.  ni  e!  tentador  se  ha 
felirado,  ni  las  pasiones  están  menos  vivas.  /;Sera  quizá  que  nosotros 
serémos  mas  pnvtkgiados?  ¿ó  acaso  se  halH'á  enanchado  un  poco 
BNts  el «amiao áei miof 'fiígtaodo  mejar:  &  vislade  eato,  ¿serán 
anolKis4aa<iae  9»ialKBnt 

I<Ioaaaxlnial'«mitaa1inadeMelfite 
lie4aa'iMvedia4e  «a  4Blaislro;  Hmsido  oonsígo  ao  príaiera  hiooen*» 
eia  :icoaiáaMe  á  paÉÜanpiwpy  á  miMlífioacíoDea  para  mcmer  «1  eio- 
lo ;  mientras  otra  hermana  suya,  enir^ada  totalmente  á  los  pasatiem- 
pos dül  mundo,  pasa  la  vida  cik  diversiones,  en  cortejos,  en  saraos, 
^n  fiestas,  «en  profanidades,  en  regalos,  y  ni  siquiera  ¡luede  oir  ha- 
War  de  ayuno,  de  mortificación  de  sentido^ ,  de  (jiaresmn.  Ello  es 
«ierlo  que  una  de  las  dos  se  engaña  miserablemente.  Pues  cunsoite- 
moa  allvmigalio,  y  aabrémos  co&l  de  las  de^vm  peiéida. 
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De  suerte  qae  aun  estaado  dentro  del  puerto  abrigadas  de  las 
tempestades,  distantes  de  los  caaoUoiSf  don  las  paisioiies  cási  apagá-» 
das,  Iasali|iMTeKgHVM:3pq[i«siM^ 

sin  el  io«9m  de'  laifWDileiKckíf  y  jqfiAlin;(Mvas<^liiifi&'4tesltt¿as  éé 

pueden  ma,y  bien  pasar  sinteá» cal  que¡ffe8tral)dr^]ftt¿oMrtfeioií i 

6Íü  Oble  anlídoio  coiiiia  el  veneno,  sin  estas  armas  contra  el  fettetolgó 
de  la  salvación ,  sm  estos  frutos  digaos  de)  penitencia.  |  Qué  iltféicrVl 
¡qué  eKiravaganoia!  ■       -  '  >  -.í,     '  i- ,7.  •        ,  ■»(.  ífnr»i,-> 

Conozco,  Señor,  la  necesidad  que  ten2:o  de  est^?5  poderost)^  ttié-^ 
dios;  y  cubriéndome- «Le  contusioa  mi  pasada  delicadeza,  inc  htteé 
s«aMr  con  may^f  «iaii^  cuáti  iiidispensaáyleimeies'liáeiSF  peíniteil'' 
4!fti^.]^e  este  imismocpiiiiÉi  déolaro  la»^aer)«  A  «Dliamorf^rol^^ 
^q^^AQilnili  lumiá  seiÉMesv'ydIteda  ooaflata  éii<rattti<«' Wtt^ 
£icofidí|i,ie9paroiqiierlnrde«if  áwlol^ 

jACiyjLAioaus. — Sí,  dulce  Jesús  mió,  sí:  crucificado  estov  con 
Vos  eniacroZf  y  jamas  me  apartaré- de  vuestro  lado.  {Galat.  11).  ^' 

Ninguno  es  verdadero  (iiscipulo  de  Cristo,  que  no  crucifique  su 
C^a0cw^vi€iosty,pasiones..  (i¿iú¿«¥).  '  "      )  >ii  h^)*n 

 '   .......  ,  •••'1  '-i   "        •  '  " 

PROPOSITOS..  , 
1  De  todo  lo  que  has  leido,  y  de  las  reitexIaMS  que  acai)asr4é 
haoer,  has  de  concluir  que  la  morliOcacion  del  caerpo  te  es  absolu- 
tamente necesaria;  y  comprende^ bien  $n  qué  error,  en  qoé  peligro 
están  los  que  solo  piensan  en  regalái^d,  los  qae  ínTentan  caida  día 
nueiros  primores  &  la  delicadeza^  los  que  se  estremecen,  se  llenan 
de  miedo  solo  con  oír  nomHrár  absiihéncia ,  ayuno,  mortificación  de 
senlidoí),  penileacia.  Nunca  olvides  aquellas  adíuirables  palabras  del 
Apóstol  que  acabas  de  leer:  Qui  swd  ChrisU,  carmm  mam  crudr 
fixerunL  Todos  cuantos  h^ista  aquí  se  han  declarado  por  Cristo  to- 
dos crucificaron  su  carne.  Pues  los  que  la  tratan  con  tanta  blaridorá, 
con  tanto  regalo;  los  que  no  la  crucifican,  ¿por  quién  se  declaran? 
^de  quién  serán  discípulos?  No  hay  que  engañarse  voluntaritBMP^ts 
te;  puesto  qijie  las  danias  4elieada8,<paesto  que  los  señores ,  quelos 
grandes^  qne  ka  cortesanas,  ifoe  loseonsütttidosen  dignidad ,'fAPON 
fesan  la  misma  religión  que  profesaron  tós  Satitos,'es  menedfer  qtfé 
ten^n  una  vida  crucificada  como  ellos  la  tuvieron.  Examina. qu<Í 
penitencias,  qué  morlificaciopes  haces;  y  arregla  desde  luego  coQ 
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aprobación  de  ta  director  las  qtie  has  de  hacer  en  adelante ,  resol- 
Tiendo      no  ae  pase  dia<sin  hácer  mlgunrir. 
,     Sobre  todo  han  detonor  el  primer  JagaHo»áyüim'ile4&^Ig1e-> 

sia  y Ja3  absliaeneias de  precepto.  ¿No  es  grande  irreligión  dispen- 
swse  de  ellas  á  Ululo  de  poca  edad,  de  cQiaplexiün  delicada^  de  sa-. 
lud  débil,  de  condictori  noble,  coando' no  obstante  esa  débil  salud, 
esa, delicada  complexión,  tienes  fuerzas  para  estarte  las  ! res  y  las 
seis  boras  en  d  juego,  con  una  postiiFa  de otterpa y  con  una  apli- 
cación de  ánimo  capaces  de  rendir  á  la  mayor  robustez?  {Oh !  que 
e(.(MriilMijAeoflaoda^y  fai'GiiiircBni^«nAu{tteee.  Razón  no  solo  mise- 
ji;8Íbke(»iíno.fi4íMilaten(qweyi.se  llmaicn8liaino;:PM'qiié,'  ¿la^ 
]ii|4Niflia<e8'paite  dOíhi  Manatidftdi?  «l^hace  pefilteneía  ¿pte^ 
tftnileijjsonjeao  el  gnstD^ó  fomentapk  «iclínaaíOB^al  regalbt  Í¿aés 
te^^ dispenses^  sin  noloría  y  grande'necesldádrde  tas  abstinencias  y 
ayuüoti  de  preceplo-;  y  duui entonces  procura  recompensar  con  li- 
mosnas y  con  olías  buenas  obras  penales  el  ayuno  y  abstinencia  de 
que  te  dispensan.  No  le  coutenles  con  las  penitencias  de  obligación; 
ponte  de  acuerdo  con  tu  confesor  acerca  de  las  que  ha^  de'  hacer  Vo- 
iunlariameuie  y  de  superero^ion^  lo|áos  tos  anos  ^  lodos  los  meses 
f  ^odas  las  jani«uiaft.|jSi  jtOíeonsUltastfOB  el  aanoupivpio,  no  bailarás 
mortificación  que  te  convefrgavp^rqne  todas!tel«s>9^re8eiíteá  oéii« 
trarias  á  tu  salud.  Reprímese,  mortifícase  uno  tanto  por  el  mundo 
y  por  su  propio  gusto ;  ¡  y  nadb'fé'ha  dé  hacer,  nada  se  ha  de  pa«* 
deoer  vorvan  etenyusaitaiBian'!         ''i        i»  •  • 

■  MARTIROlioGIO./  M.  .  '    -  -  • 

£t  MASTiáio  SK  SAN  CiRiAco,  di6cono  en  Roma,  al  cual  después  de  suGrír 
JaW  tfemfMire]  rigor  dte  la  prisión,  Mado  coff  pez  derretida,  y  expendido  en 
el  poirovjte  descoyuntaron  sus  miémbrcw,  y  le  golfiSftroli  con  palds ;  y'tior  tl(^ 
timo  en  compañía  de  Labgo  y  Esuara^do  ,  y  de  otros  veinte,  fue  derollada 
por  órden  de  Maximiano  :  la  festividad  de  estos  Santos  se  c  elebra  el  dia  8  de 
agosto,  en  cuyo  dia  por  disiiosiclon  de  san  Marcelo^  1}*^]í^t  fuerou,  reypgidus 
sus  cuerpos,  y  sepultados  (  on  gran  veneración.       '    '  '  ^ 

Kl  tránsito  dksan  IliLARio,  obíspo,  1  DE  TAcuwo,  diácono,  en  Aquilea 
ya,  ios  cuales  on  tiempo  del  emperador  Nometiaoo,  y  de!  preüldenlar'Bteo^ 
Dio,  después  de  haber  sufrido  el  potro  y  otros  tormentoA^liieron  marilríiados 
juntaoieote  coo  FAlix,  Laeoo  y  Dionisio. 

¿AN  Papas  ,  m&rtir,  en  Licaonia ,  el  cual  por  confesar  la  fe  de  Cristo  fue  azo- 
Ud6  y  descarnado  coo  uñas  de  hierro,  y  cali&ndole  zapatos  sembrados  de  pun^ 
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tas  de  hierro,  con  ellos  le  kaeían  caminar,  y  últitmmente  atado  ;'i  un  t'irboPdió» 
ci  alma  al  Señor ;  y  siendo  cl  árbol  estéril ,  di4 fr^to  de  alii  adeiaote. 

San  JurjAN,  niiutir,  cu  Auazarbo  en  Cilícia,  el  cual  habiendo  síd^,  crueW, 
mente  atormentado  en  tiempo  del  presidente  Marciano,  lo  metieron  eplim 

oeiail  Um  út  serpientes ,  y  16  Htliitoá  en  el  mañ  fWu$  is  Hda  mtxieiAék^ 
San  HBRiBERza,  obisiK»^  ea  ColoAía,  ilq^tni  tJ^^fi^^M^Cy^f»^^.^ 

das  de  este  din  J. 

El  tránsito  de  san  PATRirio,  obispo  ,  en  Auvcrgnc  de  Frnnrin. 

Han  Atoauan,  ermitaño ,  cu  Hiría ,  cuyos  memorabies  hechos  escribió  saB* 

SM  JBLIAKv  «illa».  *; 

AnflwlM^  eindiáiáft  k  stsuiáa;  pvomm^eCilíw,  IHjio  demrfld^ 

ligm^ldUf»,  haeia  en  dk  nwftfiMos^  pro^reso^«w  ÜeflñFfN^jqvÉ^ 

losemperadüreá  gentiles  suscitaron  una  desús  crueles  persecuciones 
(üulra  la  Iglesia.  Oíeadidos  los  paganos  de  su  profesión,  y  muchcv 
mas  (le  (jue  Julián  hiciese  oslenlacion  públicamente  de  su  fe,  fue 
conducido  a  Egea,  ciudad  de  la  misma  provincia,  y  presentado  al 
gi^rAador  idóialra,  oDodeic^  mas  báriiaat)s  perse^dóres  del  Cris- 
Uanismo ,  que  bajo  la  autoridad  df^uez  ejercitaba  contra  los  Men 
las.  inhaioamdades^iie  solo  podían  cometep  lao-ümSk-  Eiiti^  tí  ^Sofito» 
en  d  combadle  eon  fime  resolwdoii  de  testificar  safe  á  costa  de  la 
sangre ;  y  habiendo  resistido  coa  valor  extraiMrdínario  las  primera» 
tentati w ,  oomelíeron  los  infieles  k  lemmldad  de  abrirle  por  foerea 
la  boca,  é  introducirle  cu  ella  del  pau^  vino  de  los  ofrecidos  en  los 
¿acrilicios  de  lus  Idolos.  ■ 

Propúsose  el  gobernador  probar  la  constancia  de  Julián  con  dife- 
rrnlcs  géneros  de  suplicios;  pero  no  pudiendo  vencerle  con  la  tío- 
loncia  de  ios  muchos  tormentos  que  le  hizo  padecer,  creyó  poder  con- 
segnirlo  haciendo  qne  estos  males  fuesen  continnor,  y  de  mocba 
duración.  Con  esta  intención  perversa  le  hacia  venir  con  mucha  fre- 
cuencia á  su  tribunal ,  y  afiigiéiuMe  can  vniaa  iortiiits,  le  volvía  k 
lamitir  á  la  priwm.  Otras  veces  suspendlalacuestion ,  y  se  vaKa  de 
los  lisonjas  y  dulnm^  M6  satfefetfco  con  semejantes  tenlairiras',  en 
las  (fue  oontinuó  por  el  discurso  de  un  año  entero ,  ordenó  condncwfe 
de  pueljlü  cu  pueblo  y  de  ciudad  en  ciudad  de  loda  la  provincia,  á 
fia  de  exponerle  á  la  irrisión  y  burla  del  populacho  gentil ;  pero  Ja- 
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lian ,  siempre  iaveafiUile ,  dió  en  lodM*p»ies  d&la  carrera  m admi- 
rable ejemplo  de  su  constancia ;  y  ¡ter  sa  medio  esparció  Dios  en  ells 
el  buen  olor  detconocimkiito  desasante  nombre.  No  solamente  fu 
un  iioslre  confesor  de  JesacrislQ,  sino  tamdiiea  un  apMol  y.  ifttdí^ 
oadoK  «I  todos  ka  lugares  de  sn  tránsito,  eon  virtiendo  asi  en  gMa 
del  Redentor  lo  qne  sus  enemigos  díscwrmxA  ¡Mira  kaserle  Inftnn» 
álos  ojos  de  los  hombres.  El  solo  cspecláculo  de  su  cuerpo ,  cubierto 
de  beridas,  era  un  lesliiiioiuo  innegable  de  que  en  él  obraba  ia  vir- 
tud divina,  moviendo  con  un  modo  mas  vivo  y  mas  eiocuenle,  que- 
el  órgano  de  la  voz ,  á  las  criaturas  al  conocimiento  de  su  Criador. 

Después  de  esta  dolorosa  expedición  le  volvieron  á£gea,  lugar 
deJaiesideneiapdeliuez,  ^qiienJrrild  tanla  ia  desespcfacien  del 
ningún  fruto  que  produjo  su  atrocidad^  que  mandé  á  los  verdugo» 
jestrowen  el  cuerpo  del  santo  Máiiír  con  garfios  de  hiento  hasta 
dBq>e9a»eBfrkiiises,  y  queapaitBÍeaen  so»eBtiflAas.^ei9ridseasíf 
pero  sostenido  Julián  con  la  gracia  de  aquel  Señor  por  quien  padei 
da ,  no  se  ie  ovo  ia  ma^  mminia  queja  ni  suspiro ,  abrieudu  solo  la 
boci  para  alabar  á  Dios,  y  contesar  en  alia  voz  su  sanio  nombre.  En 
lia,  na  pudienáo  ei  juez  resistir  por  roas  tiempo  ia  confusión  y  ver-^ 
güenza  de  verse  vencido ,  resolvió  acabar  la  lucha  con  ia  muerte  del 
¿iiMiUi;  pero  con  un.in»do<bárbiare:é  inlmAnno.,  que  lúe  introducirle 
en*  un  aaeo  de  areae  eo»  vibooBy  esear^eMS^  3f}arníadbaÍMr 
diipim  de  fpflidoi 

.  Üm  pmttB  ma«ifaBt6  el  Señor  k  gloríe  ée  su  sierre ,  pueetni 
periodo  Jfteatrpa.á  laeiadad  áe  Aniiequía  por  dispiiiíérin  divíH^. 

hizo  por  su  intercesión  muchos  milagros  ^  que  se  repetian  todavía  es 

tiempo  de  san  Juan  Crisosloiiio ,  quien  se  hizo  historiador  y  panegi- 
rista de  sus  Iri  unios  en  una  eieganlísima  lio  mi  lia.  Kl  mismo  Sanio 
asegura  que,  no  pudiendo  sostener  los  dcniomos  que  alormentabant 
álos  poseidos  la  presencia  de  sus  reliquias  cuando  los  llevaban  á  su 
tiunul»,  huían  precipitadamente  de  los  cuerpos  que  tiranizab<^i ;  yi 
aun  oompara  el  lugar  desosreUquiaa  con  la  nobleza  ét  ka  eusten» 
les  i»,taneBl«a« 

SAN  BBKlBfiRTa,  OBISPO  Y  GOXFESOB. 

Fue  natural  este  Sanio  de  Wormes  en  Alemania  v  de  ilustre  cu- 
na;  pero  bniio  mas  en  el  mundo  por  sus  virludes  y  su  eicnciaque 
por  la  nobleza  de  su  linaje,  llabieudose  dedicado  desde  su^  tiernos 

anosal estudio  de  kssagcadasEscrUusasyenei  de  lasgcavescon- 


Digitized  by  Googte 


272  MARZO 

troversias  de  su  tiempo,  adquirió  gran  celebridad  como  doclor  de  la 
Iglesia  en  Áleiuania,  siendo  consultado  siempre  como  un  oráculo* 
Mereció  la  confianza  de  los  Sumos  PonUtices  de  su  época,  y  fiopo* 
cas  veces  fae  nombrado  árbitro  de  paz  entre  el  Emperador  y  la  Santa 
Sede.  Elevado  á  ía  silla  arzobispal  de  Colonia,  fuemodelo  de  todas  las 
virtudes,  y. pastor  incansable  en  el  arreglo  de  su  rebaño  y  de  las 
costumbres  públicas  del  imperio ,  tan  relajadas  en  aquel  siglo.  Des- 
pués de  una  laboriosa  vida  consagrada  ai  bien  de  la  Religión  y  de  . 
la  humanidad  murió  ileriberlo  en  Colonia  en  tal  dia  como  boy. 


SAN  ABRAHAN,  SOUTABIO,  I  Sü  SOBBINA  SANTA  HABÍA, 

San  Abrahan ,  no  menos  ilustre  por  su  grande  inocencia  que  por 
su  eminente  virtud ,  nació  al  mundo  háda  el  fin  del  siglo  IV.  La 
estrecha  amistad  que  profesó  con  san  Efren ,  que  nos  dejó  escrita  su 

vida,  peisuadc  vciüsimilmente  que  los  dos  Sanios  viviciou  en  un 
mismo  país ;  esto  es ,  en  las  cercanías  de  Edesa ,  capital  de  Osrhoene 
en  ta  Mesopoiamia. 

Tuvo  por  padres  á  dos  personas  inuy  ricas  que  le  amaban  tiernisi- 
mamente,  pero  que  solo  pensaban  en  adelantarle  en  el  mundo.  No 
obstante,  la  tierna  piedad  de  nuestro  Santo ,  y  los  religiosísimos  sen- 
timientos de  devoción  que  se  le  notaron  desde  su  primera  juventud, 
dan  á  entender  que  fue  muy  cristiana  su  educación.  Ignoraba  aun  el 
nombre  del  vicio,  y  toda  su  inclinación  era  al  retiro,  á  la  oración  y 
á  ios  ejercicios  devotos.  Aunque  se  alegraban  mucho  sus  padres  de 
verle  tan  bu^n  cristiano ,  temian  por  lo  mismo  que  se  disgustase  del 
mundo,  y  con  este  recelo  se  dieron  priesa  á  casarle ;  viéndose  pre- 
cisado el  santo  mozo,  no  obstante  su  repugnancia  al  matrimonio,  á 
desposarse  con  una  doncellita  algunos  años  ante:»  que  tuviese  edad 
para  con  traerle. 

Llegado  el  tiempo  competente  para  poderle  celebrar ,  por  mas  ins-> 
tancias  que  hizo  A  sus  padres  para  que  le  librasen  de  aquellos  lazos, 
fue  preciso  ceder  á  su  autoridad.  Casóse  en  fin ,  y  se  celebraron  las 
bodas  con  el  mayor  aparato;  pero  aquella  misma  noche,  luego  que 
todos  se  retiraron ,  i  m  pelido  de  un  ardentísimo  deseo  de  que  solo  Dios 
fuese  el  único  dueño  de  su  corazón ,  y  fortalecido  con  especial  gracia 
del  cielo,  dejó  á  su  esposa  sin  hablarla  palabra;  y  saiiciidosü  secre- 
tamente de  casa,  no  pensando  mas  que  en  esconderse  de  la  vista  de 
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smptíiíés ,  se  fué  tt  edcerrai'  en  una  grirlai ,  c^de  distaba  tra  cüartoá 
dw^egnaf  M  iüiíiár  ;oétt!'fi^lüeióii  «tef  patéár  allí ;  sí  le  fiiesé  pcHstible, 
ki  dfiM  dew  1i<k  qdiéttf  V'ádÉ^^ 
•  «sta9<ep€Wtíiil('y>ldiiteá'éá^^ 

BMtoera  á  sus  pádre^ y  párieñiteb.  l)¡éi^padbáí^onseá^  propios^ 
todas  parles  para  adquirir  alguna  nolicia  de  él ;  finalmente,  al  cabo 
de  diez  y  siete  dias  le  vinieron  á  encontrar  en  su  cueva  con  no  poca 
admiración  de  unos  y  de  otros.  El  padre,  la  madre,  la  esposa  y  lo- 
dos los  parientes,  deshacréndose  en  lágrimas,  pusieron  en  práctica 
todos  los  medios  que  les  Sttgirié  la  teraiira  (Mira  retirarle  de  aquella 
soledad:  razones,  ruegos,  caricias,  amenazas,  llantos,  de  todo  se 
valiemi'IMra  iááerlé  ttttéttt  de  resoloomir  j  i>¿o  el'Éérv^de  Dios, 
inmoble  siempre  á  tan  violentos  9«Aos v  1^  eficacia, 
con  tanta  energía  de  la  vanidad  del  mundo,  déla  desdicbad^ suerte 
A»  los  mundanos,  y -dé  üs^fl^ncidád  de  lá  vIdK  solitaria ,  qué  al  cábo 
persuadió  á Su  esposa  á  que  consintiese  en  una  perpétua  separación, 
y  desarmó  la  ternura  de  sus  padres  que,  vencidos  de  sus  razones,  y 
movidos  de  tan  grande  ejemplo ,  se  rindieron  á  sus  deseos.  La  única 
gracia  que  les  pidió  fue  que  no  volviesen  á  interrumpirle  mas  con 
sus  visitas ;  y  ellos  se  lo  prometieron ,  temeroso^  de  que  no  se  fuese  á 
sepultar  en  algún  otro  desiertó  m  as  retirado.  A|^as  se  ápartaron  de 
él,  cuandnse  encerró  en  ^u  celdilla,  tapió  la  puerta,  y  solamente' 
d^ó  una  vekttaniUa  t^^dolíidé  le  aíárgában  la  comida  en  cfertók  días 
dfeterminadosv  / »  • '  '  '•í  '  ;  " 

Un  principio  ten  heróicci  proiniiethi' vina  santid 
llegó  en  muy  poco  tiempo.  No  tenia  mas  que  veinte  años  cuando  se 
retiró  á  la  soledad,  en  la  que  perseveró  hasta  la  muerte;  esto  es, 
hasta  que  cumplió  los  setenta.  Fue  asombrosa  su  penitencia  ;  desde 
el  primer  dia  se  prohibió  el  uso  d^l  pan ,  y  duró  su  ayuno  mientras 
le  duró  la  vida.  No  inlerrumpia  la  oración  por  el  trabajo ,  ni  aun  por 
el  sueño ,  pues  pasaba  cási  toda  la  noche  oi*ando  ó  cantando  salmos. 

Enterrado  en  su  celdilla  como  en  una  sepultura,  pa$ó  cincuenta 
aiofi  en  una  extremada  pobreza.  Todo  cuanto  poseía  en  la  tierirase 
reducía  á  una  túnica  de  píelo  de  cabra,  á  ún  manto,, una  escudillai 
de  madera ,  que  leservia  para  beber  y  para  comer ,  y  á  una  esterilla 
de  Júneos  para  acostarse. 

A  los  doce  años  de  esle  género  de  vida  murieron  sus  padres ,  y  le 
dejaron  heredero  de  una  rica  sucesión;  pero  él  encargó á un  amigo 
suyo  que  vendiese  todos  sus  bienes  y  los  repartiese  cnlre  los  pobres. 

Libre  ya  de  esle  postrero  lazo  por  esle  nuevo  sacrificio ,  no  se  ocu- 
18  TOMO  m. 
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pika  masifiiecuihfli  nMi;f  aeorde  siempre  ra  memoria  y  sm  ea<* 
twtéimiipito  (QM  sa  cinmi,  perdiéa«ftia  ideadecnlB  mmaáBtmt* 
sítorío.  Cada  <Ua  le  ttírahft  ctiM  «í  ibera  el  áe  mmiertt;  y  ^aié 
teita  loi  4e  M  áyataáa  fidajrá  alojar  «m  iairigoimde 
la^fiBÍkoda. 

En  medio  de  una  vida  lau  penitente  y  tan  auslera  conservaba 
siempre  un  semblanle  apacible ,  un  aire  risueño ,  y  un  agrado  lal  que 
á  lodos  enamoraba.  En  la  conserTacion  de  su  vestido  inlerveoia  ai 
parecer  una  especie  de  ludagro ,  y  parecía  tambiea  qoe  ia  gracia  mi- 
plia  la  faJAa  de  ateeato. 

N0  podía  estar aoeho.tiempoefOMáida «salaz  iai  resplande- 
daiie.  Bivviflida  ptr  4odas  fiarleg  la  ftu^ 
wr  V9kem  de  alb  paim  n  gloria. 

Áüataacia  áe  algunas  teguas  da  la  grata  áe  mwIraSaBiahaiia 
una  población  bastantemente  numerosa ,  cuyos  habitadereo  eran  tar- 
dos paganos ;  pero  tan  encapriebados  en  sus  superslicioues,  que  todas 
cuantas  diligencias  habían  hecho  muchas  personas  celosas  para  sacar- 
les de  su  error  solo  habían  servido  para  obstinarlos  mas  y  mas.  Re- 
flexionando un  día  el  obispo  de  £desa  sobre  el  eminente  grado  de 
8ai4i4ad  á  que  haJbia  llegada  «l  loliiarío  AiNraium,  le  pareció  que  ai 
esie  santo  homlve  toaiaba  de  su  coMila  la  conversión  de  aquel  poe* 
Ua,  el  Mor  edHfía  la  beAdíeio&  á  aa  6ela.  Tadoa  aplaadieron  A 
poMayeaio  «M  obispo ,  y^sadatarmíiiéáardeBarladesaeerdala 
anies  de  encomendarle  aquella  misión.  Faéle  á  bascar  i  m  eeléiUa 
aooaipañado  de  los  prífici pales  del  clero ,  y  le  mandó  que  se  dispu- 
siese para  recibir  el  Orden  de  presbítero. 

Quedó  atónito  el  siervo  de  Dios  al  oir  semejante  proposición.  No 
podía  creer  que  quisiese  el  Señor  elevar  a  una  diguidad  lan  sublime 
al  mas  vil  y  al  mas  indigno  de  todos  los  mortales ,  según  el  se  repu- 
UImi;  pero  facroaiaÉliles  todos  cuantos  esfuerzos  bizo  su  humildad 
para  resistirse,  porque  at  lía  le  fae  preciso  obedeeer.  Recibió  prime* 
ro  las  éeaiásérdeiiMsagmdoa,  y  ordenado  despaes  de  saoerdoley 
laego  que  se  le  ODComeMló  la  mísioa  partió  para  aquel  pueblo  átra* 
bajar  m  la  tina  del  Seior. 

Fue  recibido  con  tanta  incivifidad  y  con  tanto  desprecio,  que  este 
solo  baslaria  para  acobardar,  y  aun  ])ara  hacer  retirar  á  cualquiera 
otro  que  tuviese  menos  celo  y  menos  deseo  de  padecer  por  Jesucris- 
to. Acudió  nuestro  Sanio  á  la  oración,  y  aumentó  las  penilcncias. 
Teniendo  noticia  de  que  aun  había  quedado  alguna  porción  de  di** 
ñero  de  su  palnmoaiOf  q«a  su  amigo  no  baUa  dialfibuiéo ,  le  escri- 
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bíó  que  se  lo  enriase,  y  compró  con  él  m  Átie,  doitde  edificó  una 
iglesia  ricaroenle  adornada.  Venian  ranchos  •g^enlálcs  á  verla,  alrai- 
dos  de  la  curiosidad ;  pero  la  aversión  que  tenian  á  los  Cristianos  les 
impelia  á  fiarer  cada  día  nuevos  insullos  á  su  santo  misionero,  Act* 
luida  ia  igksia,  pasaba  en  «Ua  ios  dias  y  las  nocbes  en  continua  ora* 
cúm ,  pidieBá#«dPMlwdeli6  mÍ8erieoffáiie<e<t«y«étcie8e^  aqad 
]raidrio<áegoqi]ekiéíarescalaá»<w«^  smgn^Y^^ 

con  gemir  y  oon  lamentar  en  la  presencia  de  Dios  la  ceguera  4eaq«e-> 
lk)S  pobres  idólatras  ;  pero  sintiéndose  entonces  inflamado  de  nuevo 
celo,  movido  del  espíritu  de  Dios ,  y  autorizado  lanibien  con  las  leyes 
del  arrande  Constanlino  para  la  abolición  del  genlilisnio ,  que  ya  se 
habia  prootulgado ,  sale  de  la  iglasia ,  entra  en  ei  ieniplo  de  los  gen* 
lies,  arr€>|a  al  suelo  lasestalvas  de  loséditoi,  Irastoma  les  al^Ura» 
f  pOM  debi¡t  de  km  fíét,  |Hiáaídeiae  y  atropellándekWf  iodos  loo 
MiBoo4ela»peiMíeioo]io¿o»a.fiBfofe^^  p«eblo,fleocluifm-* 
Iriooooshfo él,  y  oaoliéodofa  á  golpes  y  á foloo,  lo orrojaron  igMK 
WBfnmneiile  defa  füki;  pero  él  iwfo  fiMTsa  do  wlwfie  Miriiedíata«* 
mente  á  ella,  y  nictiendose  á  escondidas  en  su  iglesia,  pasó  toda  la 
noche  en  oración  por  a(]uellos  pobres  ciegos.  Quedaron  pasmados 
cuando  por  la  ruanana  del  día  siguiente  le  bailaron  en  sn  oración  ;  y 
queriendo  el  Sanio  val«se  de  esta  ocasión  para  hablarles,  ellos ,  en 
lugar  de  darie  oédoi ,  le  opoicafon  tan  «roeloieiite ,  <qoe  viéixWe  en 
4ár»íiioo  ée  oipínr,  iooMron  fuera  dd  lugar  «rrastirándole  por  loo 
píéiooBVDOoiiordftvyovgáBdolo  oUá  do  piedno,  leoiéBdole  f«r 

ou 01 1 10 VRjoroM  0001  OID  ^rao,  pno  ei  imbot  oo  ni  fXMoorw,  por^ 
^eqvem  serme  dodlfMvaiaoolooem  doofsel  pueblo.  Lw^ 
que  Ábralwi'vohoé  m  tá ,  ODhrió4onMen  á  enlnrseée  fioeho  «i  lo 

villa,  y  á  meterse  en  sn  iglesia.  No  se  puede  ponderar  la  adtairacioo 
de  los  gentiles  cuando  por  la  inauana  le  encontrar©»  cantando  saU 
mos  en  pié,  ycon  la  mayor  serenidad :  míis^furet  idos  que  nunca, 
le  volvieron  á  arrastrar  y  á  echarle  tnera  con  mas  crueles  ultrajes. 

Tres  años  enteros  duró  es»te  jdlernativa  de  paciencia  y  de  mako 
tratamientos,  hasta qoe  ai  ii  se  vahé  ladima  giodade  la  dulzura 
iioheraéle  y  ée  ia  perooy  eroaeía  4ki  Sonto  pawt  maoer  kobotinocioa 
4elosidélaÍTas.Ákríerai  iaolioeMte  los ojos^  y  ea  cierto  ocaaoam 
qoo  eslafcan  lodeo  jooflos  oomeoraroM  á  «laaifeotom  iiiiooáolm  ht 
odMiracfon  que  les  caojjaba  la  paciencia  y  la  caridad  del  áervo  de 
18* 
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Dios.  ComrinieroB  todos  en  un  mismo  pensamiento ;  y  resolviendo  Ir 
á  buscarle  para  qne  los  caleqnizase-,  se  fueron  de  tropa  á  la  iglesia. 

Apenas  les  explicó  el  Sanio  los  misterios  de  la  fe,  cuando  desha- 
ciéndose iodos  en  lágrioias,  le  pidieron  perdón  de  lo  que  le  habían 
mallratado,Ylesuplicaron  que  lesadministraseelsacramenlo  del  Bau- 
tismo. Viéndoles  suficienleiiienle  insiruidosjos  bauli/.o  a  lodos,  hasla 
el  número  de  mil  personas.  Delúvose  un  año  enlero  con  ellos ,  cuili- 
vando  con  iníinilo  cuidado  aquella  nueva  viña  det  Señor;  y  pare-^ 
eiéndole  queeslaÍNin  lodos  bien  arraigados  en  la  fe ,  se  persuadió  que 
las  vehementes  anaas  que  sentía  siempre  por  la  soledad  eran  inspi- 
lacíon  de  Dios  que  le  llamaba  á  ella ;  y  después  de  haber  encomenda- 
do al  Señor  aquel  nuevo  rebaño,  haciendo  tres  veces  la  señal  de  la 
cruz  sobre  el  lugar,  se  escapó  secretamente  de  él  una  noche,  y  se  fué 
á  esconder  en  un  de^ier lo ,  donde  no  íue  posible  hallarle  por  mas  dili- 
gencias que  se  hicieron.  Noticioso  el  obispo  de  lo  que  pasaba,  fué 
en  persona  á  consolar  á  aquel  afligido  pueblo  ;  y  habiendo  escocido 
entre  los  nuevamenle  convertidos  á  los  mas  capace^s ,  y  á  los  que  mas 
se  distingaian ,  les  ordenó  de  presbíteros,  de  diáconos  y  de  lectores, 
y  les  encomendó  el  cuidado  de  aquella  floreciente  iglesia.  Sabiéndolo 
san  Abrahan,  salió  del  desierto,  y  se  volvió  á  encerraf  en  su  antigua 
celdilla,  donde  perseveró  hasta  la  muerte,  sin  dispensarse  jamás  en 
la  mas  minima  de  sus  rigurosas  penitencias. 

Envidioso  y  colérico  el  demonio  á  vista  de  tanta  virtud  y  de  faus- 
tas maravillan,  no  hubo  artificio,  no  hubo  lenUicion,  no  hubo  mali- 
cia que  no  pusiese  en  ejecución  para  vencerle  o  para  atemorizarle. 
Unas  veces  le  pretendía  espantar  con  horrorosos  fantasmas,  otras 
procuraba  engañarle  con  capciosas  estratagemas,  ó  á  lo  menos  fali- 
garie  con  la  continuación  y  variedad  de  molestos  artificios;  pero  el 
siervo  de  Dios ,  lleno  de  desconfianza  de  si  mismo  y  de  contíanza  en 
el  Señor,  triunfó  de  todo  el  infierno,  y  jamás  se  apartó  un  punto  de 
su  método  prdinarío.  Pero  aunque  era  tan  grande  el  amor  qne  pro- 
fesaba á  la  soledad ,  sabia  dejarla  por  algún  tiempo  siempre  que  lo 
pedia  la  caridad  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas. 

Tenia  el  Santo  una  sobrina  llamada  María  que  habia  quedado 
huérfana á  los  siele  anos  de  su  edad.  No  habiendo  querido  encargar- 
se de  ella  sus  parientes,  la  llevaron  á  san  Abrahan  que,  habiendo 
hecho  reparlir  enlre  los  pobres  los  grandes  bienes  que  sus  padres  la 
habían  dejado ,  dispuso  que  la  pusiesen  en  una  celda  inmediata  á  la 
suya»  y  allí  por  una  ventanilla  lainstruia,  y  la  ensenaba  los  salmos 
y  otras  oraciones.  Hixo  tan  grandes  progresos,  dice  san  £fren ,  bajo. 


Digitized  by  Google 


DIA  XVI.  TTi 

la  disciplina  de  su  tío,  que  fue  perfecta  imitadora  de  sus  virtudes ; 
pero  el  demonio ,  que  no  había  podido  conseguir  cosa  alguna  del 
saDlo  tic,  no  halló  la  misma,  resisiencía  en  la  sobrina.  Al  cabo  de 
Teinte  años  se  dejó  miserablemenle  engañar  de  un  mal  monje  que 
la  había  visto  por  la  ventanilla,  con  el  motivo  ó  con. el  pretexto  de 
venir  á  visitar  á  nueslro  Santo.  Este  pecado  la  indujo  á  tal  desespe- 
ración, que  tn  lugar  de  descubrirle  a  su  sanio  direclor .  y  de  borrarle 
con  la  confesión  y  con  la  penilencia,  se  huyo  de  la  crida ,  y  pasán- 
dose á  una  ciudad  cercana,  se  precipitó  eu  ids  mas  torpes  y  mases- 
candalosas  disoluciones. 

Luego  que  el  enemigo  de  la  salvación  trianfódesu  presa,  vió  san 
Abrahan  en  sueños  qne  un  espantoso  dragón  se  estaba  tragando  á 
una  inocente  palomita  cerca  de  sa  celda.  Creyendo  qne  esto  signifi- 
caba alguna  grande  persecución  que  amenazaba  á  la  Iglesia,  pasó 
todo  el  día  siguiente  en  oración  y  en  gemidos.  La*noche  inmediata 
se  le  volvió  á  representaren  sueños  el  mismo  dragón  que,  viniendo 
á  reventar  á  suspiés,  arrüjal)a  del  vientre  la  misma  palomila,  pero 
todavía  con  vida.  No  tardó  nnicíio  ea  comprender  el  verdadero  sen- 
tido de  la  visión;  porque  reparando  que  había  dos  días  (juc  no  oia 
cantar  á  María  los  salmos  que  acostumbraba,  y  habiéndola  llamado 
inútilmente,  conoció  qne  ella  era  la  paloma  que  el  dragón  se  había 
tragado.  No  se  pueden  explicar  las  lágrimas  que  derramó,  las  nue- 
vas penitencias  que  hizo  por  espacio  de  dos  años  para  alcanzar  de 
Dios  la  conversión  de  aquella  pobre  oveja  descarnada. 

Al  cabo  de  ellos,  teniendo  noticia  del  lugar  y  del  lastimoso  estado 
en  que  se  hallaba,  se  disfrazó  en  traje  de  caballero ,  montó á caba- 
llo, y  se  fué  á  apear  en  casa  de  la  cortesana.  Mandó  disponer  una  gran 
cena ,  y  luego  que  se  vio  á  solas  con  ella,  se  dió  á  conocer ,  y  la  ha- 
bló con  tanta  dulzura,  la  mostró  tanto  amor,  la  aseguro  con  lanía 
eficacia  de  la  misericordia  de  Dios,  y  la  prometió  con  tanta  candad 
hacer  penilencia  y  satisfacer  á  la  divina  justicia  por  sus  pecados ,  que 
cubierta  de  confusión ,  penetrada  del  mas  vivo  dolor,  y  movida  de 
tan  asombrosa  caridad ,  se  arrojó  á  sus  piés ,  y  solamente  le  respondió^ 
con  sus  sollozos  y  lágrimas. 

Consolóla  y  alentóla  el  Santo  caritativamente ,  habiéndola  manda- 
do dejar  todo  el  dinero ,  alhajas  y  muebles  que  habia  ganado  con  sus 
culpas;  la  hizo  montar  a  caballo,  y  marchando  san  Abrahan  a  pié, 
la  condujo  a  su  pri  niei  a  celda,  donde  después  de  haberse  reconciliado 
con  Dios  por  medio  de  una  dolorosa  confesión,  pasó  lo  restante  de 
SUS  días  en  llantos  y  en  gemidosi  viviendo  otros  quince  anos  en  el^ 
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continuo  ejercicio  de  rigurosísimas  peaitencias ;  y  quiso  el  Seaor  ma- 
míeslar  ia  saalidad  de  aquella  ilustre  arrepenlida  cou  muchas  iuila« 
gros  que  obrt^  asi  ea  vida  como  dafipiies  de  su  muerte. 

Vivió  sao  AhfaiMin  diez  años  dmiaeo  d»  es(a  gloriosa  coaquisU^ 
al  cdli^de  k»  caales  qai»  Díds  premiar  sis  herúíoos  tvabajae  des- 
pués de  hakerie  IwcIm  célebre  por  ana  graa  mallilud  de  prodigios* 
Gelaiado  de  mefeeiaifeBlea  eatreg6  sa  bíenavealuradc^espirila  ea 
manos  de  su  Criador  el  día  16  de  marzo  del  año  de  376 ,  cerca  de 
los  seleoUi  y  cmco  de  &u  edad,  habieadu  pasado  ma¿  de  cuicueMU 
en  el  desierlo. 

jU  Mm  üs  (ki  comm  di  Confesor  no  pQMi¡icef,  y  la  Oración  e$  la 

IkuSf  qw^nát  ImÉÍ  Abrahm  confes-      Ó  Üios ,  qae  cuto  aio  dos  renueva* 

soris  tui  annua  soUmnitaíé  Icstificat:  la  alegría  con  el  motivo  de  la  fiesta 
concede propiti n ;  ntrffjua  nafalifia  cv-  del  bienaventurndo  Abrahan  tu  confe- 
Umus,  etiaift  actiones  tmtiemur.  J^er  ^^or:  danos  gracia  para  que  l  elebranda 
^ommum  nostrum,  etc.  la  nueva  vida  de  que  poza  en  la  glo- 

ria, imilemuá  las  accione»  que  eje- 
eató  to  la  tierra*  Por  Nuaslro  Sem 
Jesucristo,  etc. 

La  EfUMo-  es  Mea^pliith  xixi  del  Ecksidstico,  pág,  61. 

REFLEXIONES. 

£1  éesasímieBfto  |de  les  bienes  de  esta  TÍda  es  taa  raro  oemo  la 
inoeeaeia  ea  medio  de  la  abandaacia.  Tieae  razoa  el  Sábio  en  con- 
tar m>  7  dra  en  el  aánero  de  las  mayores  marayUlas:  0^  ^ 

Me,  e$  kmdedfmHS  $um?  Fecü  emm  mrabüia.  Ser  rico,  y  no  colocar 
su  conli  in/.a  y  aun  su  corazón  en  los  tesoros  ;  ser  rico,  y  poner  lí- 
mites á  la  amijicioii  y  á  la  codicia;  ser  rico ,  y  mudeiar  los  placeres^ 
inorliíicar  los  sentidos  y  vivir  con  aquel  despreudiuiicülo  de  cora- 
zón )  con  aquella  modestia,  con  aquel  ejemplo  que  manda  Jesucristo 
á  todos  los  fieks » es  aaa  grande  maravilla ,  así  por  la  difícollad  de  la 
empresa ,  como  por  ser  cosa  muy  rara.  Sia  embargo  de  eso  el  Señor 
asi  lo  manda,  ia  ley  se  eonaerfa  en  todo  sa  vigor ,  ningan  precep- 
to prescribid  basta  ahora.  Pues  ¿ea  qué  se  funda  esa  altanería  in- 
flada de  orgullo ,  esa  mafníicencia  tan  poco  coaíorme  al  espíritu 
de  Religión,  esa  suntuosidad  de  galas,  de  diversiones,  de  comidas; 
esa  delicadeza  tan  poco  cristiana  que  parece  privilegio  de  la  gente 
rka?  ¡Qué  aud  hacen  ios  pobses  en  üorac  su  sueiie^  en Uaec  ea\> 
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dia  á  la s&erte  de  los  ricos!  Si  et  Evangelio  ha  de  ser  la  regla  de  lasr 
otftmibmy  ii  mí  Imims  de  gobernar  per  las  reglas  del  EvaagtKOy 
B»  h>y  cfludhíottiMsdigM  de  lAaüM  qoe  la  de  to0-efiile»Uie;por 
le  mam  oñgiuM  hkj  i|«e  fida  iias  Mrtiicacía»  y  doeár  mas  ha* 
ya  que  ?eieme«  Dwa.  pemeríi  esla  filosofia  á  Bwlaa  yeraasag» 
mas  no  por  eso  dejará  de  ser  la  lilosolfai  del  ftvaanetio.  Niagima  de> 
liieva  ser  sae  laedestOf  Mas  huiniMe^  laae  BMNrtillcade  cpie  toe 

eos ,  porque  dü  iiay  estado  mas  peligroso  que  el  suyo  por  lo  que  lo-» 
ca  á  la  salvación.  Todo  es  lazos,  todo  es  tentación ,  lodo  estorbos ; 
el  camino  de  la  perdición  está  tan  lleno,  el  crimen  tan  disfrazado, 
tan  aplaudido ,  tan  lisonjeado ,  qiio  es  muy  dificultoso  caulelarse. 
Por  otra  parle  esla  difículUd  no  disminuye  la  culpa,  solo  aumenta 
la  obligacioa  ea  ^iie  esiáa  los  mee  de  hacerse  ana  ceaúM»  violen- 
cía.  [Oh  mi  Dtoe»  qoé  pmeiia  mas  evidenle  de  qm  sesalfaián  pe- 
ces rieoel  Sft  mafor  leeaise  consialirá  en  ia  limeeaa ;  este  es  el  int- 
eeseerelo  que  ae  les  pnede  enseñar,  digámesle.así,  par» salir  del 
peligre.  Xas  manos  de  loe  pebre»  son  lae  úníeae  qce  lee  poeden  sar 
car  de  tantos  riesgos ,  y  gaiarlos  con  seguridad  en  medio  de  tantee 
precipicios.  ¿Que  dcs¿,a'acia  la  suya,  sino  se  valen  de  esios  auxilios 
y  de  estas  guias!  Bealus  vir  qni  inventus  est  sine  macula,  et'  quipost 
aurum  non  ahüt:  bienaventurado  el  rico  que  conservo  la  inoceoeia, 
y  no  se  dejó  llevar  de  las  riquezas.  Esta  es  una  de  las  mayores  prue- 
Inis  :  Quipolmit  transgredí,  et  nm  isi  trans^ums,  (ame  mala,  et 
non  fecU:  qoe  fácilmente  podo  ^vir  mal,  y  YÍvíé  bien,  hacer  mil 
maldades  y  no  las  hizo*  No  es  menester  roas  para  obligar  at  Señor 
k  eehnarle  de  prospendaé  y  de  ahendanda :  Ukmo9fMS  iUim  eMr- 
réhi^  mmm  iMWa  Samtonm  z  en  toda  la  fgksía  de  Bios  se  ce- 
lebrarán sus  limosnas,  y  se  sabrá  qne  debe,  digámesie  asi»,  la  cen^ 
tiuuacioa  de  bcneíleios  y  de  gracias  a  su  liberalidad.  jQué  desgra- 
ciados serán  los  rico»  qoe  haciendo  eslas  reflexiones  nu  ¿>can  mas 
carUalivosl 

M  Mxm§$kQ  a  dd  cofíUUo  mi  d$  san  lucas,  pá§^  i¿Ü. 

MEDlIiiCiON. 

Que  gran  desdicha  es  salir  de  este  mundo  sin  estar  aparejado. 

■ 

PmiTaMHiiiao. — Consídeva  edoito  espante-,  enM»  turbación, 

cnénta  desesperación  será  la  de  una  alma  en  el  momento  en  queso 
verá  alada  á  comparecer  anie  ei  liubuiial  de  Dios ,  cuando  no  espe- 
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raba  que  viniese  tan  presto  ei  soberano  Juez.  No  está  prevenida,  y 
tiene  sobre  sí  el  amo;  no  está  prevenida,  y  es  preciso  dar  las  cuen- 
tas; no  eslá  prevenida,  yes  forzoso  ser  juzgada.  Lo  pasado,  lo  pre- 
sente ,  lo  futuro,  lodo  la  espanta,  todo  la  alemoríza*  ¡Oh  qaé  cosa 
tan  horrible  hallarse  en  el  momento  decisivo  de  su  saerle  eterna 
con  tantos  motivos  para  temer! 

Jlall&tNise  una  persona  en  edad  en  que  podía  prometerse  un  año 
¿  lo  menos  para  prevenirse*  Una  juventud  florida,  una- salud  ro** 
busta  podían  ser  fiadores  de  este  imaginado  tiempo:  nos  daban  se- 
guridades muy  po.siüvas  de  que  convaleceríamos  preslo  de  aquella 
eníeniicdad ;  pero  Dios  no  consulta  nuestro  parecer  sQbre  el  núme- 
ro de  nuestros  días.  Bástale  tenernos  advertidos  que  vendrá  á  pe- 
dirnos cuenta  de  nuestra  administración  cuando  menos  lo  pense- 
mos, i  Qué  imprudencia  aguardar  á  disponer  las  cuentas  para  aque- 
lla hora  crítica  I  Pero  iqué  desgracia  no  tenerlas  prevenidas  en 
aquella  horal  No  se  remite  nuestra  causa  para  otra  audiencia;  ya 
no  hay  mas  misericordia,  no  hay  mas  indulgencia,  no  hay  mas  di- 
lación. 

Aquellos  pecados  graves  no  confesados ,  aquéllas  amistades  por 

hacer,  aquellas  restituciones  diferidas,  aquellos  proyectos  de  con- 
versión, aquellas  trazas  de  nueva  vida  sieuipre  d datadas,  aquellos 
piadosos  movimientos  ahogados,  aquellas  iuspiraciones  de  la  gracia 
mal  atendidas,  lodo  esto  se  representa  de  tropel,  para  ahogar,  pa- 
ra despedazar,  para  desesperar  á  la  pobre  alma  con  mil  remordi- 
mientos. 

¿Habrá  entonces  valor  para  dedr  que  no  se  tuvo  tiempo?  Pues 
qué,  tantos  días  lastimosamente  perdidoSi  tantos  años  miserable- 
mente  empleados  en  fabricar  quimeras,  ¿no  fueron  el  tiem|io  que 
Dios  nos  díó  para  esperarle  y  para  disponemos  k  recibirle?  Tuvi- 
mos este  tiempo ,  y  le  empleamos  en  todo  lo  demás  que  no  nos  im- 
portaba;  tuvimos  esle  tiempo  y  le  malogramos;  ¿quien  nos  tuvo  la 
culpa?  Pídeme  Dios  estrecha  cuenta  de  tantos  talentos  enterrados, 
de  laníos  preceptos  no  obedecidos,  de  tantos  consejos  despreciados. 
Hállome  en  una  terrible  confusión,  no  lengo  razones  que  alegar  ni 
satisfacciones  que  producir.  Todo  está  ya  pronto;  dentro  de  un  ins- 
tante me  han  de  tomar  mi  dicho ,  y  no  tengo  tiempo  para  pensarlo. 

Ponto  SBOuimo. — Considera  con  qué  inquietudes  se  vive  cuan- 
do se  tiene  entre  ipanos  un  pleito  de  grande  consecuencia.  El  de- 
seo de  gaaarie  j  el  miedo  de  perderle  ocupan  entenuBoile  el  con- 
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zon  y  la  memoria.  Se  consalta^  se  escribe,  se  solicita,  se  toman  in- 
finiias  precaacíenes;  se  estadían  todos  los  pasos  de  Ja  parte  contra- 
ría; se  prepara  para  responder  á  todas  sos  razones  ;  se  preyienen 
sus  demandas;  se  medita  lo  que  se  ha  de  decir ;  ¡  y  con  cuánto  de« 

sasorfego ,  mi  Dios ,  se  pasan  los  dias  y  las  noches  si  se  dilata  la  sen- 
tencia! 

Pendiente  tenemos  lodos  un  gran  pleito  que  está  para  senten- 
ciarse. Jamás  iia  habido  ai  puede  hahpr  olro  mas  delicado  ni  mas 
iniporlanle  ;  de  su  decisión  pende  mi  muerte  elerua.  El  dia  de  la 
sentencia  en  que  se  ha  de  decidir  del  lodo  le  ignoro  absolnUmen- 
te;  solo  me  tienen  muy  avisado  que  esté  bien  prevenido  para  res- 
ponder á  todos  los  artículos  sobre  que  me  ban  de  tomar  la  confe- 
sión: gracias,  talentos,  empleos,  anos,  dias,  horas  de  estos  dias  y 
momentos  de  estas  horas ,  todo  ha  de  ser  examinado ,  todo  ha  de  ser 
juzgado  con  extremada  severidad.  (T  no  se  piensa  en  estol  iT  sin 
haber  pensado  jamás  bien  en  ello  se  espera  á  que  venga  el  Juez, 
se  comparece  aate  su  Irihunal!  Él  no  da  aviso  de  su  venida  hasta 
que  ya  eslá  en  casa.  ;Qué  turbación ^  buen  Dios,  qué  espanto,  qué 
dolor,  qué  rabia,  ser  citado  anie  el  tribunal  de  Dios  para  dar  mis 
cuentas,  y  no  tenerlas  ajustadas  1  j  Ser  citado  ante  el  tribunal  de  Dios, 
y  no  tener  con  que  justificar  tantos  cargos  de  que  me  acusa  mi  pro- 
pía  conciencia ,  y  no  haber  hecho  nada  para  captar  la  benevolencia 
de  mi  Jueai  Mi  fe,  mi  religión ,  mi  misma  razón  hacen  el  proceso 
contra  mí.  Teo  claramente  que  no  puedo  ganarle,  y  mientras  tanto 
se  trata  en  él  no  menos  que  de  mi  suerte  eterna. 

Comprende,  si  es  posible,  los  sobresaltos,  las  congojas,  el  des- 
consuelo que  causa  en  aquel  fatal  momento  el  verse  cogido  de  re- 
peute.  I  Ah ,  si  á  lo  menos  tuviera  ahora  el  triste  consuelo  de  no  ha- 
ber tenido  tiempo!  pero  |  desdichado  de  mí  que  le  tuve!  ¡Si  hubiera 
ignorado  siquiera  el  peligro  de  ser  cogido  de  sorpresa!  pero  ¡infeliz 
de  mí  que  le  supel  ¿Si  por  lo  menos  jamás  hubiera  pensado  en  las 
funestas  consecuencias  de  esta  falta  de  atención  y  de  previsión  1  pe- 
ro I  miserable  de  mí  que  muchas  veces  las  consideré  y  las  tenia  bien 
previstas ,  mas  todo  esto  sin  fruto  l 

|0h,  mi  Dios,  y  qué  prudentes  fueron  los  Santos  en  tenerdem- 
pre  en  las  manos  las  lámparas  encendidas  1  i  Qué  dichoso  fue  san 
Abrahan  en  haber  pasado  cincuenta  anos  en  el  desierlo  sin  pensar 
en  olra  cosa  que  en  aquel  momento  decisivo,  para  que  no  le  cogie- 
se de  improviso  la  venida  del  soberano  Juez  I  j  Será  posible  ^  Señor, 
que  aun  después  de  estas  reflexiones  tenga  yo  la  desgracia  de  ser 
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sorprendido  de  la  muerte I  No  peraiiais ,  Señor,  que  sea  inefícaz  la 
r^soíieion  que  tooip  ea  este  mismo  punto.  N»  haiiv^dtty  aa  haMt 
hora  catódas  las  fwflie  diéroade  vHla,f«aB0fínflifBertep«i* 
tmnKMacttto. 

Jaculatorias.  —  No  me  llaméis,  Seoor ,  á  la  mitad  de  la  cama 

de  mi  vida,  porque  no  sea  cogido  de  repente,  i  Psalm.  ci). 

Que  se  me  seque,  que  se  me  inulilice  nn  mano  derecha  si  me 
ohidare  jamás  de  li,  ó  ceiesüai  ierusaieiu  {I^sakk.  cxxxvi). 

PROPÓSITOS. 

1  ¿Qaó  se  dirift  de  «no  que,  ieaiendo  pendienle  m  pleito  dak 
mayor  oonsecaaneia,  y  en  tá^mlaos  ya  da  eentencime,  lo  peniMa 
siquiera  en  él;  y  en  lugar  de  infcrmar  4  loa  jueece,  seMcítaiias  y 
disponerse  para  responder ,  pasase  les  días  en  juegos  y  en  dW cnít«^ 

nes,  sia  ocuparse  mas  que  en  fruslerías?  Pues  no  nos  portamos  nos- 
oíiüá  con  mas  juicio  ni  con  mayor  prudencia.  ¡  Qué  cosa  tan  horri- 
ble ser  sorprendidos  de  la  rauerle  después  de  habernos  cieLi  veces 
advertido  que  lo  habíamos  de  ser!  No  difieras  un  punto  el  disponer 
todas  las  cosas.  No  quieras  parecer  ante  el  tribunal  de  Dios  de  k 
manera  que  ahora  te  hallas.  ¿Juicas  acaso  fia  paiecerés  eon  ma- 
jar disposición?  VbTÍanda^eom»  vives,  ¿iieass  gran  fundamento^pap 
ra  persuadirte  qne  morirás  tranquilamente?  Na  dés  oídos  á  ese  es* 
pfrila  fie  ta  peisaade  á  f na  dilates  p«a  oira»  tiempo  una  conver- 
sión ,  una  reforma  que  machos  aftoa  h&debieiaestH*  Mmu  ¿Henea 
que peeonciHarte  con  algún  enemigo  luyo?  ¿tienes  que  ajustar  al- 
gunas cuentas,  que  pa^^^ar  alí2:unos  salarios ,  que  hacer  alimonas  res- 
tituciones? Pues  ya  le  se  ha  advertido  í}ue  no  dilates  pai  a  otro  tiem- 
po lo  que  jamás  se  difiere  siu  mucho  peli^n  o.  Todo  se  resuelve  y 
todo  se  deja  por  hacer.  De  esta  manera  se  burla  el  hombre  de  su 
propia  ingenuidad  toda  la  vida.  Na  quieras  ser  por  mas.Uempa  el 
jngaete  de  tus  irresoluciones,  mira  que  el  negocio^  es  de  gfímde 
oaBsecncDcia.  Bvsea  hoy  mismo  á  un  confinar  celosa  y  prntato,  y 
consulta  con  él  lo  que  has  de  hacer  para  disponerle  ¿comparecer  an- 
ta ú  triboaal  de  Días. 

2  Baz  cnenta  que  cada  dia  es  el  último  de  tu  vida ,  y,  al  comen»- 
zarle,  piensa  que  acaso  no  le  acabarás.  Es  una  devoción  muy  sania 
y  provechosa  acabar  lodos  los  días  la  oración  de  la  mañana  y  de  la 
noche  con  el  Aclo  de  coutricion  y  coa  el  salmo  De  profitrulis,  apli-- 
cando  estft  aracinn  por  lí  y  per  otroa»  Sin  fahto  se  iciíhííIitíími  co-' 
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si  eslnvicn  pn  morir  e» cada  hora :  Quotídie  morm.  (I  Cor, 
c.  IT).  Sémpre  ^«eteilaTmsaoíaalgoDa  hora  dd  reloj ,  se  deeía 
á  sí  misma :  Oími  hora  mtam  (aUa  para  gus  íbgim  nd  áio¿a  BífOM. 
Xa  fin,  haz  desde  este  mismo  punto  qae  loa  negodo»  de  lo  con- 
ciiMMi estéa  m  \m  bato  estado,  preewni  cpne  esléa  tan  bieii ajas- 
tadas  tttS  cuentas,  que  después  del  Ave  María  que  rezarás  cuando 
suene  alguna  hora,  puedas  añadir  por  jacú  la  loria  aquellas  bellas  pala- 
bras del  Profeta  [Psalm.  lvi)  :  Paratum  cur  rneum,  Deus,  paraíum 
cormmm:  Mi  corazoueáld aparejado;  Seiíar,  mi  corazón  está  apare- 
jado; á  cualquiera  hora  os  espero.  (Matth.  xxiv) :  Beatus  Ule  ser-- 
vus,  qum  cum  veneril  dominus  ejus,  intenerU  m  facietUem :  Biea- 
avenUuadi^  el  siení*  é  ^aiea  el  sato  haUace  cpM  lo  Ime^ 
do  Tenga  á  tomarle  cuenta. 

lesaélTela  desde  hoy  á  ser  istfr  smmTigikmle  y  fitL  Fsr  mveho 
que  se  haya  addantais  en  et  eaaíao  de  la  perfeeckm ,  sicmpresoB 
muy  conveaientes  estas  piadosas  devociones  para  evitar  la  tibieza  y 
para  encender  el  fervor.  La  inconstancia  o  el  olvido  de  estas  devolas 
induslrias  debilitan  la  mas  fervorosa  voluntad,  y  ocasionan  el  tédio 
ó  el  disgusto.  No  le  desalíenles  :  ¡jorque  el  enemio^o  de  nuestra  sal- 
vación se  aprovecha  muchas  veces  de  nuestra  cobardía.  ¿Has  olvi- 
dado 6  has  des|»eeiad»  la  marfor  parte  de  estas  pequeaas  devocio-  . 
nes?  pues  no*  por  esa  desmayes ;  renueva  tus  propósitos ,  pide  alSe- 
DSf  nncites  amilios,  repüe  cada  dia  y  cadalmia:  Mf^üsti:  mm 
empi:  yodije :  absracomíauo.  lata  perssfvmMÍa  i»  qMW  siem* 
pre  está  acompañada  de  mMka  hmkk 

mx  XVU. 

HARTmOLOGIO. 

El  tránsito  de  san  Patricio,  obispo  y  confesor,  en  Hibernia  (Irlanda), 
el  primera  que  predicó  la  fe  catítüra  en  aqne!  paí-í,  douito  respiaudeiíki- 
gianiie»  lui labros  y  virtudes.  (  Vtase  su  tida  en  ale  diaj. 

San  José  de  Arimatka,  en  Jerusaien,  nubic  decurión  ,  discipuio  del  Se- 
ñor, el  cual  habíeodo  bajado  de  la  cruz  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesacristo, 
'  ]o  ftopoltó  60  sa  oaevosepalcrOk  «(Ero  miembro  del  SooMtíd,  4  «oacejo  ja* 
«áUcQt  pew  áiseípoio  lol  4m  Jetaultlowlf o  Am  pofoaa  pmmtm  de  m  groado 
«piedad ,  cuando  toniondo  riqjoens  |  Imummos  q,ue  perder  do  temió  U  oialieU 
«de  los  hombres,  pues  al  mismo  tiempo  que  los  Apóstoles  temblaban ,  se  de- 
«claró  animosamente ilisrípulo  lie  Cristo,  quch.nbia  sido  ya  crucificado  ;  y  con 
«una  devoción  ejemplnrísima  embnfsam  'i  y  sppnitó  su  snífrado  cuorpoj.» 

jy» aAWXtts  Miariini  Albj AWüfco  ¥  íao»oao,  oa  Aoidí. 
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La  coíTMEMORAciax  DE  üx  CRAPí  N^^MCRO  BE  SANTOS  MÁRTIRES,  CR  Ale- 
jandría ,  los  cuales  siendo  presos  por  los  adoradores  dp  Sprapis ,  y  no  querien- 
do de  ninguna  manera  adoraraquelidolo ,  fueron  crueimenle  atítnncntados en 
tiempo  del  emperador  Tcodosio,  quieOi después  que  lo  supo,  en  un  edicto  man- 
dó destruir  el  templo  de  Serapis. 

'Saü  Pabu>,  mártir»  en  Conttaoiinopla,  el  ctul  ftie  quemada  en  tiempo  de 
Constantino  Coprónimo  por  derender  el  eolio  dejas  santas  imágenes. 

El  TBinnro  db  san  AonfcoLAt  obispo,  en  Chalóos  de  Borgofia. 

Santa  Gertrudis «  virgen,  en  Nivela  en  Brabante,  la  cual  siendo  hija  de 
muj  nobles  padres,  despreciando  al  mundo,  y  ejercitAndose  toda  su  vida  en 
los  oficios  de  todas  las  virtudes,  mereció  tener  á  Jesucristo  por  esposo  en  el 
cielo. 

-SAN  PATRICIO,  OtWFBSOE,  OIHSPO  I  APÓSIOL  DB  lEUNDA. 

San  Patricio,  apóstol  de  Irlanda,  nació  en  Escocía  en  el  territo- 
rio de  ]a  ciudad  de  Aclad ,  hoy  Doiiibríton ,  hácia  el  año  377  del  nací- 
niiento  de  Grislo.  Llamábase  su  padre*Galfumio,  y  sn  madre  Con- 

qucsa,  parienla  de  san  Marlm,  arzobispo  de  Tours,  los  cuales  le 
criaron  con  lanía  piedad,  y  le  iiiibuyeiün  lan  desde  luego  en  los 
priücipiosde  la  Religión,  asi  con  su  doctrina,  como  con  sus  ejemplos, 
que  el  niño  Patricio  en  nada  hallaba  gusto  sino  en  la  oración.  Asegu- 
ra el  monje  Jocelin  en  la  vida  que  escribió  del  Santo  que  Dios  le 
comunicó  el  don  de  milagros  desde  la  misma  cuna.  Con  todo  eso  la 
divina  Providencia ,  que  quería  irle  disponiendo  muy  de  antemano 
para  el  apostolado ,  permitió  que  fuese  esclavo  en  aquel  mismo  pds 
de  donde  con  el  tiempo  habia  de  ser  apóstol. 

k  los  diez  y  seis  anos  de  su  edad  le  cogieron  unos  salteadores  de 
caminos ,  irlandeses';  juntamente  con  una  hermana  suya  llamada  Lu- 
pita, y  le  llevaron  cautivo  á  Irlanda.  Vendiéronle  á  un  ciudadano, 
y  en  los  cinco  ó  seis  anos  que  duró  su  cautiverio  aprendió  ia  lengua 
y  las  costumbres  del  país. 

Encargóle  el  patrón  á  quien  servia  la  guarda  del  inmundo  gana- 
do de  cerda ,  y  en  medio  de  los  montes  hacia  vida  de  un  perfecto  so- 
litario. Adoraba  á  Dios  postrado  en  tierra  cien  veces  de  dia,  y  otras 
tantas  de  noche,  sirviéndole  de  lecho  la  dura  tierra,  y  de  sustento 
unas  insípidas  raíces. 

Babia  cerca  de  seis  anos  que  Patricio  santificabasu  esdavitudcon 
estos  piadosos  ejercicios  de  penitencia ,  cuando  se  le  apareció  un  Án- 
cii  íigura  de  im  gallardo  mancebo,  y  maudundolc  cavar  en  un 
lugar  que  le  señaló,  encontró  una  cantidad  de  dinero  con  que  com- 
pró su  libertad.  Vuelto  á  Escocia,  pasó  otros  cuatro  años  en  casa  de 
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su  padre.  Por  las  muchas  visiones  que  lii?o  en  esle  tiempo  oonoció 
que  le  llamaba  Dios  á  trabajar  en  la  convernon  de  los  pueblos  de 
Irlanda )  y  desde  liMigo  hito  Animo  de  dedknvse  k  ella.  Habiéndose 
embarcado  con  sos  padres  paraíf  á  la  Bretaña ,  fue  cogido  por  unos 
piratas  que  le  vendieron  á  ¡os  pictos,  paisanos  sayos ,  los  coates  le 
pusieroQ  preslo  en  libertad.  En  fin,  tercera  vez  fue  hecho  esclavo  y 
conducido  á  Burdeos,  donde  le  compró  un  amo  Lan  LenigDü  ,  (^116 
compadecido  de  su  desgracia,  y  prendado  de  su  aparihilidad  y  de 
su  pacieacia,,le  eavió  libre  á  su  país,  donde  no  se  detuvo  mucho 
Uenipo. 

Resuelto  á  cousagrarse  todo  4  Dios ,  pasó  á  Francia ,  y  se  retiró 
al  monasterio  de  liarmonlier,  qne  había  fundado  san  Martín.  Alli 
recibió  la  tensara  eclesiástica  y  monacal ,  hizo  la  profesión ,  y  en 
tres  años  que  yívíó  en  el  monasterio  fae  modelo  de  la  perfección  re- 
ligiosa. 

Creciendo  su  celo  al  paso  que  crecía  su  piedad ,  volvió  á  la  Gran 
Brelaua ,  suspiraiuio  siempre  por  la  converaloa  de  los  irlandescá.  11a- 
biendo  ocurrido  varios  embarazos,  (|ue  le  estorbaron  el  viaje  de  Ir- 
landa, volvió  áFrailcia,  paso  a  Italia,  y  ocupó  siete  años  en  visüar 
los  santuarios  y  monasterios  de  las  islas  comarcanas.  Tres  años  le 
.detuvo  en  su  compañía  san  Sénior,  obispo  de  Pisa;  y  cautivado  asi 
de  so.  ardiente  celo  por  la  conversión  de  los  gentiles,  como  de  su  emi- 
nente santidad,  le  ordenó  de  sacerdote,  filnnevo  carácter  le  inspiré 
nuevo  deseo  de  Ir  cnanto  antes  á  trabajar  en  la  conversión  de  los  ir* 
landeses ;  yolvió  á  pasar  el  mar  sin  otra  legitima  misión  qne  la  de  su 
celo ,  y  asi  no  la  bendijo  el  Señor.  No  qoíneron  oírle  aquellos  pue- 
blos, y  so  viü  precisado á  volver  á Francia  lercera  vez.  Paróen  Auxer- 
re  en  casa  de  su  obispo  san  Amador,  bajo  cuya  disciplina  se  conser- 
vó hasta  su  muerte,  que  sucediu  lies  años  después;  y  continuó  otros 
tres  años  bajo  la  del  célebre  san  Germán  ,  su  sucesor,  y  en  la  escuela 
de  este  gran  Prelado  aprendió  nuestro  Santo  las  lecciones  que  de£>- 
pues  practicó  de  insigne  pastor  y  de  grande  apóstol. 

No  dudando  san  Germán  que  Dios  había  escogido  á  Patricio  por 
apóstol  de  Irlanda,  le  aconsejó  que  se  fuese  á  echar  á  los  piés  del 
papa  Celestino  I  para  recibir  de  su  mano  el  destino  de  aquella  mi- 
áon.  Recibióle  el  Pontífice  con  macha  beoígnidad ,  alabó  su  celo, 
aprobó  su  ánimo ;  pero  como  acababa  de  enviar  á  san  Paiadio  á  aquel 
país,  le  pareció  conveniente  suspender  la  ejecución ,  y  así  le  mandó 
que  esperase.  Mientras  lanío  se  volvió  Patricio  á  Auxerre  á  gozar  de 
la  compañía  de  san  Germán  que,  teniendo  noticia  de  la  muerte  de 
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deres  ée  legado  apostólico. 

Volvió  por  Auxerre  el  nuc^o  apóstol ,  y  recibiendo  alli  las  saluda- 
bles instrocciones  que  k  iiiü  san  (merman  para  desempefisff  felizmente 
su  misión ,  pasó  á  Irlanda  el  año  432.  Las  milagrosas  conversiones 
que  hizo  desde  luego  en  el  país  de  Cambría  y  Ck>ni«aijie  le  deter* 
minaron  á  entrarse  en  la  provincia  de  Lagenia ,  donde  san  Piltdia 
no  Iwbia  hecho  iftuto  aigtiao.  ApMaefPeüoéexÉalele,  ciaado 
tavodeemelo4e  wcomrtite  mmmnét  vm  aÉe  tt'áe  toe 
des  temni  yarinée  la  fmiaoía;  yMíende  dejado  en  ella  dg«- 
Mo  nirieneipo  <mmfmnmé  eayos  para  caltívir  aqfMlla  nuefwi^flia, 
pasó  el  nuevo  Apóstol  á  la  provincia  de  Ultonía ,  donde  fue  la  wÁés 
lan  abundante  y  lan  feliz ,  que  fundo  el  monaslerio  de  Saball ,  cerca 
de  la  ciudad  de  Duna,  nombrando  por  primer  abad  a  su  discípulo 
Bunio.  Este  monasterio,  lan  celebre  desde  enlonces  por  tanto  nuiuero 
de  sanios  monjes,  fue  presto  famoso  seminario  de  hombres  apostólicos. 

Aumenláadose  la  miés,  lae  pneciae  q»e  ee  aiwPCiitaecB  los  oto- 
roa.  Jamás  faa  habido  wmmí^¡¿e  mostrase  majar  «dar  fan  abrazar 
la  fc  de  JeMcríale.  Ayeaaaaedqiha  faüricia  faro  algwwt  cwiaá 

OB  ^agvn  pMNa ,  eMi#a  M  mnmoa  ijiamna  ae  «wan  ftiaaa  « 
echar  per  tíeffalialeBiyiain  q^e  tliaa  uiiaaiai  liÉhiai  jai^aataio,  caBK 
pitiéadoae  á  porlia  m  liaeer  peiaaaa  lea  fdolaa. 

Leogar,  el  príncipe  mas  poderoso  del  país ,  y  el  mas  encaprichado 
en  las supersticioaes  patrañas,  empleó  todas  sus  fuerzas,  y  se  valió 
de  lodos  los  artificios  de  los  magos  para  detener  los  rápidos  progre- 
sos de  la  fe.  y  para  poner  liníiles  á  las  victorias  que  nueslro  Santo 
conaeguia  cada  dia  del  paganismo ;  pero  iodos  sus  arlitícios  no  sir- 
vienm  maa  c|«e  para  hacer  mas  floreciente  ta  religión  cristiana ,  y  mas 
célebre  el  nombre  de  san  Pattida.  Un  nnnerao  ejército  de  gentiles; 
qae  véala  á  ecfaaiae  aahre  los  Gristianaa  eangragades  par  el  Satif  o  en 
vna  espaciosa  llamim,  fineeatoraaente disipado  por  las  ^ueneay 
por  lea  rayos  qne  cayeran  airiÉre  él,  estando  d  déla  «Miy  senna. 
Deshile  lodos  los  embustes  y  prestigios  de  los  heebícefos;  el  princi- 
pal de  ellos,  llamaiio  Locho,  que  con  arlificios  scmejanles  a  los  de 
Simón  Mago  se  levantaba  por  los  aires  a  pi  esencia  del  Rey,  bajo  pre- 
cipitado, y  cayó  redondo  rmierto  á  los  j)ies  de  san  Patricio.  Convir- 
tióse &  ia  £b  Conallo,  bi^o  de  leogar,  siendo  ei  hijo  mas  priutonte 
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qM  el  padre,  yctn^tefeten  hámt éá  ü iiii míiiiii i  :  tmi* 

aate,  tal  Dugos  ó  kaMomo»,  que  «na  ci  ^nm  «imtro,  y  «ray 
ytdeiiiifl  €■  U  «fie,  afcriwia  Iob  ojos  ák^tax  áe  k  fe^  fmmm  km^ 

tizados ,  y  con  el  tiempo  se  acreditaron  de  fervorosos  crístiaiios. 

Hecha  ya  cristiana  toda  la  Ultonia,  paso  Palricio  á  las  provincias 
de  Media,  de  CoBDacia  y  de  Monionia;  corrió  con  increíbles  fatigas 
toda  la  Irlanda,  y  no  dejó  rincón  de  aquella  tan  vasta  como  biem 
poblada  isla  qut  no  alumbrase  coa  ia«  luces  4ie  ia  fe,  y  donde  ao 
levantase  mnolita  iglesias. 

Ito  fodiía  haocnse  ymétM  wtagm  la  ooBWirsToii  de  UnliB 
p  wriiia  B  ém» ,  fico  ínáMu  y  yoaewa.  €m  efee  to^  \m  Mío  wm»' 
tpt  SaatiL  Qkiáedm  ága f»a  Im fiealos y iaaleipcflHiáes;  des*»- 
neefawelai^oleMiasw  haoÍMrfo  sstae  ios  eyérmas  la  seial  ée  la 
cruz,  y  sus  discípulos  gozaban  el  misnao  don:  para  Palricio  no  ha- 
bía cosa  secreta  j  y  ba^la  ia  miímia  muerte  soltaba  la  presa  á  la  \ql 
de  su  oración. 

Pero  creciendo  cada  dia  inmensamente  el  número  de  los  fieles, 
era  menester  proveer  de  nuevos  pastores  al  nuevo  rebaño ,  lo  que 
obligó  al  Saalo  átanar  otos  lii^e  á  Roma  d  año  iU.  Recibióle  el 
gcaa  poaUfioe  mt  Lose  como  lo  «ereda  «a  apésiol.  ¥  babiendo  ar- 
reglado «OH  ol  ^ipa  iodo  Id  «BMníeile  á  la  mies  aaeida  iglesia, 
díéknr4MlUAaB<iMriÍofeMo;yMBOS¡.laIr^^  tasa 
poeo  leairo  fmel  «fior  ímmmo  de  om  eelo,  so  detaivo  ea  k  oosla 
occidental  de  la  Gran  Bretaña ,  donde  predicó  la  fe  con  el  misaio  fe- 
liz suceso,  y  fundo  también  algunos  monasterios. 

Vuelto  á  Irlanda  con  la  recluta  de  nuevos  operarios,  los  distri- 
buyó en  las  provincias  de  Lagenia ,  de  Media ,  de  Connacia ,  de  Mo- 
monia,  y  ordenó  gran  número  de  obispos  para  las  nuevas  diócesis 
de  Lagblin,  de  Fernes,  de  Douna,  de  Kiiinor,  de  GalUmay,  de 
liimerick,  de  Media,  de  Casbel,  de  Thoam,  de  Waleford;  y  resti- 
tuyéndose á  ülloma,  levanté  k  oékbfe  iglesia  de  Ármargb,  erí- 
giéndok  eu  silla  nelropolitaiia  y  primada  de  toda  Irkada.  Visó  des-» 
pnes  á  las  idas  ad^Boestes,  y  todas  las  conquistó  para  Jesucristo. 
Hizo  ciíarto  viaje  á  Roma  para  obtener  de  la  Silla  apostólica  lacon- 
jíirmacion  y  repartimiento  de  los  obispos  que  habia  erigido,  los  títu- 
los y  privilegios  de  las  iglesias  como  los  babia  arreglado,  y  a  su 
vuelta  de  este  viaje  celebró  en  Armargh  el  primer  concilio. 

Apenas  fuera  creibie que  nuestro  Santo  pudiese  obrar  tantas  ma- 
ravillas, ó  no  rendine  al  peso  de  taAtos  trabaos,  si  no  se  supiera 
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que  para  los  homlnes  aposlélieos  eslán  reservadas  giradas  muy  par- 
ticalares  y  auxilios  muy  extraordinarios.  Pero  lo  qve  se  hace  mas 
inverosímil ,  siendo  con  todo  eso  m  uy  verdadero ,  es  que  tañías  y  tan 
*  fwrtentosas  fotigas  no  bastaron  á  saciar  el  ardiente  deseo  qne  tenia  ^ 

de  padecer  por  Jesucristo ,  ni  pudieroa  salisfacer  la  amorosa  ansia 
que  tenia  por  la  penitencia. 

Traia  siempre  un  áspero  cilicio,  ayunaba  rigurosamente  lodo  el 
año,  hacia  á  pié  todos  los  viajes;  y  aunque  opriiiiido  de  la  soljcilud 
pastoral  y  del  gobierno  de  todas  las  iglesias  de  irlanda ,  lodos  lo$ 
días  rezaba  el  Salterio  entero  con  mas  de  doscientas  oraciones,  y  se 
postraba  trei^cientas  Teces  cada  día  para  adorar  á  Dios ,  haciendocien 
veces  la  señal  de  la  cmz  en  cada  hora  canónica.  Tenia  distribuida  la 
noche  en  tres  tiempos  diferentes:  d  primero  le  empleaba  en  rezar 
den  salmos,  y  en  hacer  doscientas  genaflexiones ;  d  segundo  le  ocu- 
paba en  rezar  cincuenta  salmos  metido  en  un  estanque  de  agua  he- 
lada haslá  la  garganta,  y  lo  restante  estaba  destinado  para  lomar  un 
poco  de  reposo  sobre  una  dura  piedra.  Estos  íueiou  los  principales 
juedios  de  que  se  valió  san  Pairicio  |)ara  ganar  á  Jesucristo  lautos 
pueblos,  y  para  convertir  los  pecadores  y  los  idólatras. 

Pero  no  solo  convirtió  á  la  fe  á  aquellos  pueblos,  sino  que  tam- 
bién los  cultivó,  los  pulió,  los  civilizó.  Halló  Patricio  en  aqneUa 
isla  unos  pueblos  tan  bozales,  ian  groseros,  que  apenas  sabían  ha** 
Uar,  y  ninguno  de  ellos  sabia  escribir;  el  Santo  los  ensenó,  los  in- 
dustrió, y  en  poco  tiempo  los  hizo  capaces  de  aprender  no  solamente 
las  mas  bellas  artes,  sino  también  las  mas  elevadas  ciencias. 

En  iiüj  colmado  de  merecimientos,  resfieiado  aun  de  los  mismos 
gentiles,  y  lleno  de  alegría ,  viendo  el  ilorecienle  estado  en  que  de- 
jaba en  Irlanda  el  reino  de  Jesucristo,  á  los  ochenta  y  cuatro  aüos 
de  su  edad  (aunque  algunos  bistoriadores  le  dan  ciento  y  treinta) 
pasó  á  recibir  en  el  cielo  la  corona  de  sus  trabajos  el  año  460  o  á  01 . 
Murió  en  su  monasterio  de  Saball,  habiendo  edificado  trescientas  y 
sesenta  y  dnco  iglesias ,  consagrado  otros  tantos  obispos  en  los  vdnte 
y  cinco  ó  trdnta  aoos  que  él  lo  fue ,  y  ordenado  cási  tres  mil  pres- 
bíteros. Fue  sepultado  en  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Douna,  donde 
fue  honrado  de  los  pueblos  que  concurrian  en  tropas  á  venerar  su 
sepulcro,  haciéndole  muy  célebre  el  Señor  con  innumerables  mila- 
gros; hasta  que  en  íicíií[)o  de  Enrique  YUl ,  rey  de  Inglaterra,  fue 
destruida  la  iglesia  de  Douna  por  Leonardo  Crey,  marqués  de  Dor- 
set  y  virey  de  Irlanda ,  el  cual  pagó  el  delito  de  su  sacrilegio  sobre 
uu  cadalso,  en  que  le  cortaron  ia  cabeza  el  ano  loii. 


Digitized  by  Google 


DIA  XVII.  98ir  ' 

En  la  provioeia  de  Ultonia  se  ve  hasta  el  día  de  hoy  una  peqneña 
isla  hácia  la  milad  de  on  lago  que  forma  el  Liffer,  donde  se  coloca 
d  célebre  purgatorio  de  san  Pairício.  {BoH.  17  MarL  pag.  589).  Es 
lina  cueva  donde  se  dice  que  el  Santo  pasó  toda  una  Cuaresma  en 
el  ejercicio  de  las  mayores  penilencias,  y  donde  padeció  ininiagiiia- 
bles  tormentos  por  parle  de  los  demonios,  que  hicieron  lodos  los  po- 
ííi  bles  esfuerzos  para  espanlarle  y  para  retraerle  de  su  celosa  reso- 
lución y  propósito  de  trabajar  en  la  conversión  de  aquellos  isleños. 
Hízose  muy  célebre  esta  cueva ,  así  por  haber  estado  en  ella  sao  Pa- 
tricio, como  por  lo  que  en  ella  habia  padecido:  y  muchos  sanios  va» 
roñes,  movidos  de  devoción,  se  retiraban  á  ella  algunos  dias  para 
dedicarse  á  qercicios  de  oración  y  penitencia ;  lo  que  precisó  á  edi- 
ficar al  rededor  de  ella  algunas  celdas ,  que  se  llamaban  las  celdas 
de  los  Santol  Créese  cfu  e  j)ara  dar  alguna  ¡dea  de  las  penas  y  de  los 
premios  de  la  olra  vida  a  arpjella  Ícente  e.vtreiiiadainentc  ^irrosera,  que 
no  acerlabaá concebir  lo  que  no  la  eolraba  por  los  seiiüíJos,  alcanzó 
de  Dios  nnesiro  Sanio  que  en  aquella  cueva  experimentasen  algu- 
nos sensiblemente  lo  que  no  podían  comprender;  y  como  todos  los 
penosos  ejercicios  de  penitencia  que  allí  se  hacían,  se  dirigían  á  pu- 
rificar las  almas  de  sus  culpas ,  se  dió  á  la  coeva  el  nombre  de  Pt4r- 
gaíom  de  tm  Patricio.  Hubo  antiguamente  en  aquella  isleta  un  cé- 
lebre monasterio  de  canónigos  reglares  de  san  Agustín ,  cuyo  ppor, 
tedia  la  llave  de  la  cueva,  hasta  que  el  ano  de  1491  el  papa  Ale- 
jandro YI ,  teniendo  noticia  de  los  muchos  abusos  que  se  habíaa 
mezclado  en  las  morlificaciones  arhiírarias,  ordenó  por  breve  ex- 
preso que  se  cerrase  y  se  cegase  la  cueva ,  y  que  se  destruyese  lodo 
aquel  sitio,  sin  que  jamás  se  volviese  á  admitir  á  ninguna  persona 
á  aquel  género  de  pruebas. 

La  Misa  es  en  honra  de  san  PaMcio,  y  ¡a  Oraeian  es  ¡a  que  sigue: 

Beuf,  qutadprodkandvmgmilhut  Ó  I>Íos«  que  te  dignaste  enviar  al 

gioriam  iuam»  beahtm  Patridum,  con-  bienaventurado  Patricio ,  tu  confesor  y 

fessorem  tuum  atquB  pontlficem  mit-  pontifice,  para  que  anunciase  tu  gfo- 

iéte  dignutus  e$  :  ejux  meritls  el  inter-  ría  á  los  gentiles  ;  conrédenos  que  con 

CPS!(ionp  ronrp'f'' :  rit  quíT  nobis  ngenda  tu  ^ririn  y  por  «u  intercesión  y  mere- 

pnecipis,  te  misera nte,  adimpiere  pos-  cimientos  <  uiiiplamos  fielmenle  todo 

simus  :  Per  DooUnum  nottrum  Jcsum  lo  que  tú  nus  mandas.  Por  Muestro  Se- 

Cíiristum,,,  ñor  Jesucristo,  etc. 

Xa  Mpisiola  es. del  capUuh  xuy  y  uy  del  Mdesiásiico,  pág.  18. 

19  lOMO  III. 
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REFLEXIONES. 

E€€9m$féü  m^gm:  léaqol  na  grao  neerdote.  Ni  losgrasde» 
iítik»,Bi  bsgroeM restas  foriDu  ios  grandes  prdados.  Lagf»- 
dem  de  los  ministros  de  lesocristo  tim  erigen  mas  noble ,  y  nace  de 

otros  principios.  Ai  diehns suis  plamU  Deo,  et  inventus  esijustus:  mn 
est  invcnlus  siniilis  ilU,  qui  coiuenaret  íegein  Excchi  :  Airradü  a  Dios 
mientras  vivió:  fue  justo,  y  ninguno  observo  con  niavor  exaclilud 
la  ley  del  Allisinio.  Esta  es  la  basa,  csle  es  el  cimienio  de  la  verda- 
dera grandeza:  agradar  á  Dios  sin  mlerrupcion ;  llenar  dignamente 
todas  las  obligaciones  de  la  justicia ;  obedecer  con  )a  mas  exacta  fide» 
lidad  los  preceptos  dei  Altísimo :  hnsea  otros  titules  ni  mas  coinpto- 
tss  ni  mas  antigaos  de  um  nobleza  mas  sótída  y  mas  real.  Isla  es  b 
ibnca  BoUezn  qie  pasa  en  la  otra  vida.  Ostentoso  aparato  de  títnios 
y  de  grandes  nombres,  paestos  elevados ,  dignidades  eminentes, 
fibras  biiUais,B»bay dada.  Per0¿cteo?eoiaoidánipagosfugiii?eff 
que  apenas  lacen  cuando  desaparecen.  La  muerte  pone  de  nivel  á  to» 
dos  los  hombros.  Todoseeaticrracuii  nosolros  menos  la  santidad.  Las 
mas  bellas  prendas  de  cuerpo  y  alma  sin  virtud  son  nombres  vaciase 
las  que  solo  se  fundan  en  íoi  luna  estruendosa  y  en  rentas  crecidas 
son  poco  respetables :  muchas  veces  solo  sirven  de  hacer  mas  risible 
la  pobreta  de  k  persona.  Sola  la  virtud  vale  mas  que  todos  los  tí- 
tnlos:  y  ^qué  son  todos  ios  tílnles  sin  la  Tirtad?  |  Cosa  extraña  1  Hé- 
cense  grandes  gastos  por  meter anpoeo  de  nrido.  ilüDiosI  ¿iinha 
jamás  ni  gloria  mas  vana ,  ni  estroand»  mas  snperficial ,  ni  grandesa 
mas  pequeña?  Goandb  llega  el  caso  de  disponer  a%ana  eraeioii  fá«> 
ndire ,  pone  en  torlnra  4  sn  ingenio  nn  orador  crístíaao  para  salvar 
la  mentira.  ¿Piensa  por  ventura  entonces  en  alabar  mucho  la  sun- 
tuosidad del  difunlo,  su  mesa ,  sus  muebles ,  su  juego  y  aquellos  lo- 
cos gastos,  que  acaso  tienen  sobresallados  a  tantos  acreedores?  Án- 
dase arañando  todo  lo  que  pnede  alabarse  con  decencia,  lodo  lo  que 
pnede  ser  interpretado  con  piedad.  Entonces,  ó  se  calla,  ó  se  disi- 
mnla ,  ó  se  disfraza  con  arte  todo  aquello  que  mas  lisonjeé,  qne  mas 
ocupó  el  corazón  de  los  grandes.  |Ab  Señor,'y  qué  copioso  manan<^ 
tial  de  ^elogios  no  brolaría  de  una  earidad  cristiana»  de  una  libera- 
lidad noble  y  benéfical  Ife  bay  eosa  mas  grande ,  ninguna  olra  da 
mayor  snperíoridad  sobre  et  resto  de  tos  demás  bambrcs  que  aK» 
\iar  á  los  que  padecen ,  que  sacar  de  miseria  á  los  infelices. 

El  Evangelio  ^  del  ca^iMo      de  sm  Muííq,  pág,  di. 
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MEDITACION. 

♦ 

Ik  hs  nudiot  que  tmenm  piara  íáhamos. 

Punto  prdiero. — Considera  que  uno  de  los  mas  crueles,  de  los 
mas  desesperados  lormeotos  de  los  condenados  es  la  viva  y  elerna 
memoria,  es  la  clara ,  la  menuda  represenlacíoa  de  los  medios  fáci- 
les y  segaros  qoe  tuvieroa  para  salvarse.  Pude  ser  santo  :  Dios  lo 
quería ;  pero  á  mi  no  me  díógana  de  serlo.  Comprende  bien  tdda  la 
fuerza  de  esta  refleiion ;  pero  considera  laminen  todo  el  acíbar  de  su 
amargara. 

No  hay  ni  una  sola  criatura  que ,  mirada  en  sí  misma ,  no  nos  pie-  , 
senle,  no  nos  sirva  de  medio  para  conocer  á  Dios  y  paia  amarle  : 
si  alguna  dos  sirve  de  estorbo ,  es  precisamente  porque  nosotros  abu- 
samos de  ella.  Los  bienes  y  males  de  esta  vida ,  hasta  los  mismos  tra- 
bajos de  que  se  vale  Dios  para  casügar  nuesiras  culpas,  todo  puede 
servir  para  nuestra  salvación. 

Las  riquezas  son  como  la  moneda  con  que  se  compra  el  délo  per 
medio  de  las  limosnas ;  la  pobreza  es  caria  de  recomendación  para 
sadwnos*  Las  honras  y  las  prosperidades  pueden  ofreeer  grandes 
ocasiones  para  hacer  grandes  sacrificios ;  las  desgracias  y  las  adver- 
sidades abren  el  camino  real  para  la  gloria.  Si  la  salud  es  don  de 
Dios,  no  lo  es  menos  la  enfermedad ;  padecer  mucho  por  Dios,  auu  es 
de  mayor  mérito  que  hacer  mucho  por  él.  Si  el  ingenio  es  un  talen- 
to, la  simplicidad  es  una  virtud;  porque  Dios  tiene  ^m\o  especial  en 
comunicarseá  las  almas  simples  y  sencillas.  En  una  palabra,  se  pue- 
de decir  que  no  hay  cosa  que  no  se  pueda  mirar  como  talento.  Hasta 
de  nuestras  mismas  follas,  unavez<»>meiidaS|  sepuedey  se  debe  sa- 
car mucho  provecho.  No  hay  mayor  enemigo  de  nuestra  salvación 
que  el  demonio ;  y  con  todo  eso  sus  mismos  artificios,  sus  mismas 
tentaciones  pueden  conducir  para  conseguirla.  ]  Qué  abundancia  de 
medios!  i qué  multitud  de  santas  industrias  I  Todas  las  cosa^ ,  á\o&  ú 
Apóstol,  cooperan  al  mayor  bien  de  los  que  aman  á  Dios. 

Es  menester  necesariamente  la  gracia  para  salvarnos:  sin  ella  se- 
rian inútiles  nuestros  mayores  esfuerzos.  Pero  si  nosotros  podemos 
faltar  á  la  gracia ,  también  estamos  seguros  de  que  la  gracia  no  nos 
puede  follar  á  nosotros.  Ni  un  solo  condenado  hay  que  no  lo  hubiese 
sido  por  su  culpa,  que  no  se  hulnese  condenado  porque  no  se  quiso 
aprovechar  de  los  medios  que  luvo  para  salvarse.  (Qué  dolor  1  ¡qué 
¿eset^eracimi  I 

ir 
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Somos  Qacos,  es  Tordád ;  los  peligros  son  firecnenles;  las  tentacio- 
nes viólenlas:  mas  para  eso  encoalramos  uua  íuorza,  una  virlud  sin- 
gular eo  los  Sacrainenlos;  en  ellos  se  nos  aplican  los  méritos  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo ;  en  ellos ,  digámoslo  así ,  se  nos  llene  preparado 
nn  baño  de  su  preciosísima  sangre,  en  el  cual  halla  el  alma  una  vir- 
tud general  para  lodas  sus  necesidades;  ellos  son  medicina  univer- 
sal de  lodo  género  de  dolencias,  y  manantial  inagotable  de  gracias. 
Seáis  eternamente  bendito ,  glorificado  y  alabado,  amable  Salvador 
mió ,  por  haberme  proporcionado  laníos  y  tan  poderosos  medios  para 
salvarme.  Pero  iqué  dolor  es  el  mío  por  haberlos  malogrado  hasta 
aquí!  No  permitáis  que  este  conocimiento  y  esta  misma  confesíoii 
me  sirva  de  nuevo  niolivo  para,  mayor  anepenlimienlo. 

Punto  segundo. — Considera  que  además  de  los  medios  comunes 
á  lodos  los  Cristianos,  cada  cual  encuentra  en  su  piopio  eblado ,  y  en 
su  misma  condición ,  medios  particulares  para  ser  santo.  Hadispuesto 
de  tal  manera  todas  las  cosas  la  divina  Providencia,  y  tiene  arregla- 
das todas  las  condiciones  con  tal  economía,  que  todas  son  caminos 
derechos  para  llegar  con  seguridad  á  nuestro  último  fin. 

No  hay  que  envidiar  ni  el  retiro  de  los  unos,  ni  la  tranquilidad  de 
los  otros :  cada  uno  de  nosotros  dentro  de  su  propio  estado  puede 
coger  los  mismos  frutos,  óá  lo  menos  oíros  equivalentes  y  tan  bue- 
nos. No  seamos  siervos  inútiles  ui  obreros  ociosos;  y  pocas  tierras 
habrá  que  no  puedan  rendir  ciento  por  uno,  pocos  tálenlos  que  no 
puedan  duplicarse  y  multiplicarse,  como  se  sepa  emplearlos  y  ma- 
nejarlos bien. 

No  hay  estado ,  no  hay  condición  en  el  mundo,  no  hay  edad  en  la 
\ida,  de  la  cual  no  haya  habido  grandes  Santos ;  y  estos  Santos  de 
nuestra  misma  edad ,  y  de  nuestro  mismo  estado ,  no  fueron  á  buscar 
*  otros  medios  para  serlo ,  que  aquellos  que  nos  ofrece  &  nosotros  nues- 
tro estado  y  nuestra  edad.  T  aun  nosotros  tenemos  mas  medios  que 
ellos;  porque  al  fin  logramos  el  de  los  buenos  ejemplos  que  ellos 
mismos  nos  dejaron.  ¡Será  posible,  Dios  inio,  que  lodas  las  cosas  me 
prediquen  y  me  faciliten  mi  salivación,  y  que  al  mismo  tiempo  todas 
ellas  me  reprendan  mi  irresolución,  y  aun  mi  insensibilidad!  Pues 
qué,  divino  Salvador  mió,  ¡solo  yo  he  de  despreciar  mi  salvación  ; 
solo  yo  no  he  de  quererla,  y  he  de  poner  los  n»as  grandes  obstáculos 
para  conseguirla !  ¿Me  he  aprovechado  mucho  hasta  ahora  de  los  me- 
dios que  he  tenido  para  ser  santo?  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho  para 
serlo?  d  por  mejor  decir,  ¿qué  he  dejado  de  hacer  para  no  seiiiot 
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Mi  Dios,  ¿quién  podrá  sufrir  estos  remordimienlos  á  la  hora  de  la 
muerte ,  y  mas  al  considerar  lo  qae  hicieron  para  ser  sanios  tantos 
lioiubres  ilustres  y  eiuinenles? 

|GoQ  qué  fervor  trabajó  en  su  propia  perfeodon  un  san  PatríciOi 
y  con  qué  celo  se  dedicó  &  ta  salvación  de  los  otrosí  ¡Qué  vida  mas 
iftboriosay  mas  penitente,  mas  santal  ¡Qué  confosiott  para  muchos 
son  estos  grandes  ejemplos  I 

iQué  poco  me  he  aprovechado  yo ,  dulce  Jesús  mío ,  de  los  medios 
que  he  tenido  para  ser  saiito ,  y  (¡ue  mal  he  correspondido  a  vuestras 
gracias!  Cada  dia  esloy  aduiuaiido  lo  que  hicieron  los  Sanios  para 
serlo,  y  ron  lodo  eso  no  acabo  de  aprovecharme  de  sus  ejt  iujilos. 
Coüliüuadiue  ,  Señor ,  e\  socorro  de  vuestra  gracia,  y  desde  ei>Le  mis- 
mo punto  voy  á  poner  hn  á  mis  ingratitudes. 

Jagulatoeias. — Ta  no  viviré ,  Señor ;  sino  para  emplearme  en  tus 
alabanzas,  porque  hallo  mí  fuerza  y  mi  socorro  en  todo  lo  que  has 
hecho  por  mí.  (Psabn.  cxviii). 

Siempre  estás  cerca  de  mí ,  y  todos  los  estados  de  la  YÍda  pueden 

ser  caminos  seguros  que  me  conduzcan  á  ti.  [Ibid,], 

PROPÓSITOS. 

1  Todos  los  estados  son  oíros  tantos  caminos  diferentes  que ,  se- 
gún el  orden  de  la  divina' Providencia ,  nos  guian  á  nuestro  úllimo 
fin.  £s  tentación  imaginar  que  se  viviría  mejor  en  otro  estado  que 
en  el  que  cada  uno  profesa.  Pernicioso  error  ocupar  el  pensamiento 
en  lo  que  se  haría  en  otra  profesión,  y  no  pensaren  cumplir  con  las 
obligaciones  de  aquella  en  que  se  está.  Pocos  artificios  hay  que  le 
salgan  mejor  al  enemigo  de  nuestra  salvación  que  el  de  esta  enga« 
ñosa  inquietud.  Por  ahora  solo  te  quiere  Dios  en  el  estado  de  vida 
en  que  te  hallas;  con  que  bolo  has  de  peusarcu  desempeñar  bien  sus 
obligaciüües.  Desprecia  como  ilusión  perniciosísima  todas  esas  incoüü- 
taucias  del  corazón  y  del  ánimo  que  consumen  inútilmente  el  alma 
con  vanos  arrepentimientos  y  con  frivolos  deseos.  Una  vez  que  ya 
abrazaste  un  estado,  aplícate  únicamente  á  dar  el  debido  cumpli- 
miento á  sus  obligaciones,  examinando  hoy  en  particular  cuáles  son 
estas,  y  cuáles  son  también  aquellas  en  que  tú  te  descuidas  mas. 
¿  Te  aprovechas  bien  de  todos  l¿s  medios  que  tienes  en  tu  estado  pa- 
ra santificarte?  No  hay  estado  sin  cruz,  como  no  hay  rosa  sin  espi- 
nas. Los  gustos  de  una  fortuna  risueña  y  floreciente,  y  las  amargu- 
ras de  una  familia  pobre  y  angusliada  j  ios  embarazos  de  un  empleo 


Digitizixi  by 


294  MARZO 

de  mucho  raído  y  lumullo,  y  los  cuidados  domésticos  de  una  ca^a 
particular;  Jas  alegrías  y  ios  iiautos  de  esia  vida,  lodo  puede  cooda- 
cír  igual  mente  parjt  nuestra  salvación  \  examina  cómo  has  usado  bas- 
ta aquí  de  todo  esto. 

t  Es  devockm  ntíKsima  la  de  mar  tedas  las.  mañanas  alcona 
mcion  parlícnlar ,  pidiendo  á  Dios  grada  para  cumplir  con  las  obli- 
gaciones del  estado  de  cada  uno ;  y  es  admirable  para  este  efecto  k 
oración  siguiente,  que  decia  SLinto  Tomas : 

Concede  mihi,  misericors  Deus,  quw  tibí  placita  sunt  ardenter  con- 
Cttptscpre,  jwnáenter  investigare ,  reraciter  agnosrere ,  perfecle  adimphh 
re  ad  laudem  et  gloriam  nomims  tui.  Ordena  stalum  rneum,  et  quoda 
me  requwis  }U  faeiam.  Mué  íU  sciam,  et  da  exequi  sicut  aporkt,  tt 
expeM  mUmw  mece,  Ú9>  mihi,  Domine  Deus  meus ,  ínter  prospera  et 
adcersanmdeficire,  ut  m iUisnondeprimar,  denM^gaudeam  vel do- 
kam,  iMpmdéieatiiik,  vdMuetítéU.  Ntdli píame üjppekm,  oef 
ütpÚcere  immn,  nisiUéi,  VSescmd  míM»  Domine,  omma  írmmlo^ 
ria;  et  chara  mihi  sint  omnia  tua  propter  te,  ettu,  Deus,  préster om^ 
nia.  Twdeat  me  gaudiiqnod  cst  síne  fe,  nec  aliquid  cupiain  quod  cst 
extra  te.  Largire  tándem  miht,  Domine  Deus  meus,  ita  tuis  beneficiis 
utiin  vid  ppr  gratiam,  nt  tándem  tuis  gaudiis  in  patria  perfruar  per 
gloriam.  l*er  Domiaum  noslrum  Jesum  Christum,  ele. 

aó  Dios  lleno  de  misericordia ,  dame  gracia  para  (^e  examine  di- 
«Agentemente,  canoica  rerdaderanente,  desee  ardientemente,  y 
«rcnmpla  perfectamente  lodo  te  que  á  tí  te  agrada,  y  que  todo  sea 
«para  mayar  bonra  y  gloria  tuya.  Dispon  todas  las  cosas  en  el  estado 
«en  que  me  bas  puesto,  y  dame  é  conocer  aquello  que  quieres  que 
«ye  baga,  ayudándome  á  cumplirlo  como  conviene  para  d  mayor 
«bien  de  mi  alma.  Concédeme,  Dios  y  Señor  uiio,  que  ai  las  prospe- 
.  «ridades  me  envanezcan  ,  ni  las  adversidades  me  acobarden;  y  que 
«ni  unas  ni  oirás  me  airo[)ol]en  ,  no  alegrándome  sino  de  lo  que  me 
«acerca  á  ti ,  no  entristeciéndome  sino  de  lo  quede  tí  me  aparta.  No 
«permitas  que  aspire  á complacer,  ni  que  tema  desa^adar  á  otro 
«que  á  tí  solo.  Sean  despreoiabtes  para  mí  todas  las  cosas  caducas, 
«y  solamente  las  ame  todas  por  ti ;  pero  á  tí  sobre  todas.  Cáuseme 
«tddio  toda-alegría  que  sea  án  tí ,  y  Inera  de  tt  nada  apeteaoa.  Fh 
«Mímente,  Dios  y  Seier  mío,  ccmoéderoe  que  ée  tel  manera  rae 
«aproveche  en  esta  vida  de  tus  bencfitios  por  lu  gracia ,  que  meree- 
«ca  gozar  en  la  patria  celestial  las  delicias  de  la  gloria.  Por  NuesUo 
«Señor  Jesucristo ,  ete.* 
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Ea  ModreiM  de  Eapiíía  se  cdebnt  la  teüfidad  de  loa  Dolores 
de  la  saolísiiiia  Tirgin  en  la  feria  aexta  después  de  la  Doniaica  de 
íasioQ  por  ooDoeáon  deClemenle  X ,  á  petición  de  la  angosta  senma 
B/  Mariana  de  Austria,  quien ,  por  la  síngularlsinia  deveckm  que 

siempre  profesó  á  la  Reina  de  los  Angeles ,  solicitó  el  aumento  de  su 
cullo  coa  nuevas  festividades,  conlribuyendo  en  esto  con  el  espírilu 
que  anima  á  los  españoles  á  íomeiUar  ias  gíurias  de  su  Palrona ,  Rei- 
na y  Señora  la  Virgen  Mam.  (  Véase  en  ku  Dommieas  el  m&rnes  de 


DIA  XYIIL 
MARTIROLOGIO. 

El  tránsito  de  san  Alejandro,  obispo,  en  Cesárea  de  Palestina,  el  caal 
habiendo  vejiifio  de  (l.ipadocia,  de  í  iiya  t  iudad  era  obispo,  á  Jerusaien  á  visi- 
tar io§  SaiUos  Lugare»; ,  y  siet)do  cntoiu  e»  obispo  de  Jerusalcii  Narciso,  de 
edad  muy  avanzada,  par  revelación  de  Dios  se  quedó  Alejandro  gobernando 
aquella  iglesia  ,*  después,  siendo  ya  tambiea  mof  «neianoy  mafTeDerable  por 
sos  canas;  en  la  |»er8eeaeiOD  de  Deefo  fin  preso  y  llevado  á  Cesárea,  en  donde 
encerrado  en  «na  pHsioa  eooeomé  el  martirio  por  la  eenfetion  de  Jesaerísto. 

San  NAMiBO«4>blspo,  en  Augsbargo,  el  primero  qae  predicó  el  Evangelio 
á  los  grisones ;  después  habiendo  pasado  á  Espaíín ,  convirtió  h  muchos  infie- 
les A  \n  fe  católica  en  la  ciudad  de  Gerona  ;  y  en  esta  ( itidad,  en  la  persecu- 
cucion  de  Dioclecfano,  consiguió  la  palma  (ícl  iniunrio  en  compañía  de  Félix, 
diácono.  /  Véeue  fu  inda  y  la  de  tan  FéUx,  «u  diácono,  m  lat  del  dia  29  de  oe^ 
tubre). 

Din  Mil.  SANTOS  XÁiTUS»  en  NieosMdia ,  los  enales  iieroa  desoQadMpor 
confesar  á  Cristo. 

Los  SANTOS  MÁnTinas  Tnonmo  t  EucAmpio ,  en  el  mismo  día. 

6an  Eoua«bo,  rey,  en  Inglaterm,  el  enal  ftie  muerto  por  traición  de  sa 
madrastra,  f  resplandeeid  en  SMiflkoe milagrei.  ( Véate  m  «tfn  en  kw  de  tm 
diaj. 

San  Cirilo,  obiiipo,  en  Jerusaien ,  el  cual  por  defender  la  fe  católica  pade- 
ció muchas  Injurias  de  parte  de  los  arríanos,  y  fue  desterrado  diferentes  ve- 
ces de  su  iglesia  ;  por  último,  esclarecido  en  santidad  ,  murió  en  paz  :  de  la 
pMta  de  Bv  fe  dl6  iMeo  tesCf  mooie  «n  eoocllie  seneral  etertMendo  al  papa 
Dámaao./FdoM  lo  hUtoHa  de  tu  vida  mktt  de  eite  dia J, 

El  TnÁivsiTO  nn  san  FaianiANO ,  obispo,  en  Laca ,  dadad  de  Toscana,  es- 
clarecido en  milagros :  sa  fiesta  principal  se  celebra  el  dia  18  de  noTiemtire» 
coando  fue  trasladado  sa  santo  cuerpo. 

San  ANsnuM,  obispo  y  eonfeser»  «n  M aniña. 
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SAN  CniLO  lEHOflDLUIlTANOf  pJHSPa  T  CX>NFiBOE* 

Saa  Cirilo,  patriarca  de  Jerusalen,  llamado  Jerosolimikmo,  por 
distinguirle  de  olro  san  Cirilo,  palríarca  de  Alejandría ,  fue  varoa  de 
grande  integridad,  letras  y  prudencia.  Habiendo  muerto  Máximo^ 
]iatr¡arca  de  Jernsalen ,  por  sus  excelentes  partes  fue  puesto  en  aque- 
lla silla,  siendo  emperador  Constancio,  hijo  del  gran  Constantino. 
Gobernó  sanlísimamente  su  iglesia ,  y  entre  otras  alabanzas  que  le 
dan ,  es  de  gran  caridad  y  misericordia  para  con  los  pobres ;  porque 
habieüdo  Dios  enviado  en  su  tiempo  una  hanjhre  graiidísiiiia  i)aíd 
castigo  de  los  mortales,  y  siendo  innumerables  los  poljies  ({ue  acu- 
dían al  sanio  Prelado  por  remedio ,  y  no  teniendo  él  que  da i les ,  ven- 
dió ios  bienes,  preseas  y  otras  joyas  de  la  iglesia,  y  con  el  precio 
de  ellos  socorrió  aquella  necesidad,  despojando  el  templo  material 
por  sustentar  los  vivos  y  espirituales  templos  de  Dios,  como  lo  hi- 
cieron san  Ambrosio,  san  Agustín  y  otros  santos  prelados.  Durante 
su  pontificado  le  plugo  al  Señor  ilustrarlo  con  una  maravilla  capaz 
de  detener  al  emperador  Constancio  en  el  camino  emprendido  de  fo- 
vorecer  á  los  herejes  arríanos,  y  fue  el  siguiente:  Un  dia  de  Pente- 
costés, ó  Pascua  del  Espíritu  Santo,  como  a  las  tres  horas  después 
de  salido  el  sol  a]>areció  en  el  aire  una  cruz  mas  clara  y  resplande- 
ciente que  el  mismo  sol ,  la  cual  llegaba  con  sus  brazos  hasta  el  monte 
Olivete ,  y  duró  tanto  tiempo,  que  fue  vista  de  toda  la  ciudad ;  por- 
que dejando  cada  uno  todo  lo  que  tenia  entre  manos,  concurrió  á  ver 
este  espectáculo  y  prodigio  divino,  y  muchos  judíos,  que  le  vieron, 
fueron  alumbrados  del  Señor,  y  le  reconocieron  por  Dios,  y  secón* 
virtieron  á  nuestra  santa  fe* 

San  Cirilo  escribid  á  Constando  una  grave  y  elegante  carta  en  que 
le  da  cuenta  de  este  milagro ,  y  le  exhorta  á  seguir  el  estandarte 
de  la  Cruz,  instituyéndose  luego  particular  fiesta  para  celebrar  cada 
año  á  lüs  1)  de  mayo,  que  fue  ei  dia  en  que  apareció.  Con  esta  señal 
del  cielo  estaban  los  pechos  de  la  gente  blandos  y  bien  dispuestos,  y 
Cirilo  con  su  santísima  vida  y  admirable  doctrina  hacia  grandísimo 
fruto,  animando  á  los  Católicos,  y  resistiendo  á  los  herejes  arríanos, 
los  cuales  llevaban  á  mal  que  el  santo  Prelado  deshiciese  con  tanta 
claridad  las  tinieblas  de  sus  errores  é  ignorancias:  y  como  eran  pcH 
derosos  y  favorecidos  del  Emperador,  determinaron  echar  á  san  Ci* 
rilo  de  su  silla,  y  quitar  ¿  los  Catdlicos  un  pastor  tan  valeroso,  para 
qae  pudiesen  ellos  mas  £lcilmenie,  como  lobos,  despedazar  y  con- 
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samir  el  rebaño.  AI  intento  ae  jontaron  algunos  obispos  herejes,  y* 
ancubríendo  la  verdadela  cansa  que  los  movía  (qo^e  era  ser  ellos  ar* 
ríanos,  y  Cirilo  amparo  y  columna  de  la  fe  católica] ,  y  tomando  por 
acliaqae  que  había  Tendido  los  ornamentos  de  la  iglesia  para  dar 
de  comer  i  los  pobres ,  y  que  nn  farsante  habia  salido  á  representar 
cierta  comedia  veslido  de  uno  de  ellos,  le  depusieron  y  privaron  de 
su  silla  patriarca! ,  y  í)usieroii  en  ella  á  Heraclio,  que  era  de  su  seda; 
y  muerto  Hei  aclio,  susliluyeron  á  Hilario  en  su  Iua:ar.  De  esla  ma- 
nera fue  desterrado  san  Cirilo  por  los  herejes,  y  padeció  muchas  y 
graves  persecuciones  y  calamidades.  Mas  después,  habiéndose  j un-' 
lado  un  concilio  en  la  ciudad  de  Seleucia ,  fueron  llamados  Acacio 
y  sus  secaaces,  para  que  diesen  razón  de  lo  qae  habían  hecho  con- 
tra san  Cirilo;  pero  nanea  se  atrevieron  á  comparecer:  y  en  aquel 
eoncílio  san  Cirilo  fue  restituido  á  su  dignidad ,  y  Acacio  prívado  de 
la  soya,  y  sos  compañeros  eicomulgados  y  condenados.  Con  esta 
sentencia  vohió  el  santo  Prelado  á  so  iglesia  con  gran  gozo  de  los 
buenos  y  rabia  y  peua  de  los  malos.  Y  aua  ¿au  Jerónimo,  hablando 
de  san  Cirilo,  dice  que  uo  una,  sino  muchas  veces,  fue  echado  de  su 
iglesia  por  la  fe  católica,  y  otras  tantas  restituido  á  ella. 

Además  de  las  otras  excelencias  que  tuvo  san  Cirilo,  fue  una  ei  don 
de  profecía;  porque  habiendo  sucedido  en  el  imperio  Juliano  Após- 
tata á  Constancio  su  primo  hermano,  y  queriendo  favorecer  á  los 
judíos  contra  los  Cristianos ,  mandó  que  se  tomase  á  edificar  el  tem- 
plo de  Jerusalen«  Comenzóse  la  obra  con  grande  aparato,  y  eehá* 
ronse  los  cimientos  muy  hondos  y  firmes;  y  san  Cirilo  dijo  que  no 
quedaría  piedra  sobre  piedra  de  aquel  edificio ,  porque  así  lo  había 
dicho  Cristo  Nuestro  Señor.  La  noche  siguiente  vino  un  temblor  de 
la  tierra  que  arranco  las  piedras  que  se  habían  echado  en  los  fun- 
dameulos  de  aquel  templo,  y  las  esparció  por  diversas  parles,  y  sobre- 
vino un  fuego  del  cielo  que  quemó  y  consintió  lodos  los  instrumentos 
que  tenían  aparejados  para  aquel  edificio.  Y  como  concurriesen  mu- 
chos judíos  á  ver  este  milagro,  parecieron  unas  cruces  resplandecien* 
tes  tan  impresas  sobre  los  vestidos  de  ellos,  que  por  ningún  arte  ni 
industria  se  las  podían  quitar:  y  vidse  cuán  verdadera  habia  sido  la 
profecía  de  san  Cirilo;  y  el  apéstala  Juliano  quedó  confuso,  y  mu- 
chos de  tos  judíos  se  convirtieron  i  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Habiendo  sucedido  en  el  imperio  el  gran  Teodosio,  príncipe  pia- 
doso, Cirilo  tuvo  paz  en  la  Iglesia  por  espacio  de  ocho  años ,  y  la  go- 
bernó admirablemente;  y  cargado  de  años  y  roerecímienlos  paso  de 
esta  vida  á  la  eterna  á  los  18  de  marzo  del  ano  del  Señor  de  38d, 
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'  que  fue  el  oelavo  áe  Teodosio^  seguA  dcuáe&al  Baronio.  De  saA 
Ckilo  iuttea  MmNi  el  Marlúroiogío  romaMyel«OMtlíoCoifl(Mi* 
4ÍBOp8lttMio  en  una  epístda  q«e  acribe  á  UkmtÉO^  pi^fMif  J  ^ 
llima  JleemMÍÍMm¿  y  SmMmo  Mipú :  y  hm  ffkffm  le  celebran  «a 
m  Meiologio,  y  los  escrUores  edeñástíeos  SozMene,  Sócrates,  Teo* 
dórelo  y  Nícéfofo  le  alaban  como  á  \aron  sanlinmo  y  áeclísiine,  y 
martillo  de  los  herejes.  Escribió  san  Cirilo,  siendo  mozo,  un  libro  de 
graüde  erudición,  que  llamó  Catheckeses;  el  cual  traducido  de  griego 
en  latín  por  el  mismo  Juan  Grodecio  que  escribió  su  vida .  en  nues- 
iim  ám  ba  salido  á  kiz  cm  £;iaa  bcniaficio  de  la  aaaU  iglesia. 

No  bay  leiao  en  loda  la  crístiaadad  que  baya  adorado  tañías 
Santos  en  sn  Iroaecomo  el  de  Inglaterra,  contuido  ya  mucbos  san 
Sdiiarde  en  sn  real  casa,  cnando  nadé  á  eer  él  misao  uno  de  ks 
ñas  esdaiecídos  ornamentos  de  «Ua. 

Fue  nielo  de  santa  Elgivia,  hermano  de  sania  Edita,  lio  paterno 
de  san  Eduardo,  confesor,  y  vio  la  primera  hiz  hacia  el  aíio  de  litiii. 
Su  padre  el  rey  Edgar,  apellidado  el  Pacifico ,  aunque  con  mayor 
propiedad  se  le  pudiera  llamar  el  Conquistador,  quiso  se  diese  al 
Principe  una  educación  en  todo  correspondiente,  así  á  su  religión, 
como  á  su  real  nacimienlo.  Fue  bautizado  por  san  Dunslano,  arzo- 
biiiipo  de  Canlorbery ,  que  noeontento  con  baberle  alcansadodel  cielo 
^ttdla  abundancia  de  bendidones  de  duteuracon  qse  le  previno  la 
divina  gracia  desde  la  misma  cuna,  quiso  encargarse  de  su  cristia- 
na educación. 

La  nobilísima  índole  del  Principe,  y  la  feliz  inclinación  que  des- 
cubrió hacia  la  virtud  desde  sus  primeros  años ,  le  ganaron  desde 
luego  el  corazón  de  todos  los  ingleses,  Y  un  aire  majestuoso ,  ini  es- 
píritu vivo,  brillante,  superior,  unos  modales  apacibles .  sosegados, 
siempre  nobles ,  un  corazón  generoso  y  verdaderamente  real ,  con 
una  sólida  virtud  muy  sobre  la  expectación  de  su  edad ,  le  hicieron 
objeto  de  venendon  i  toda  la  corte ,  y  de  admiración  á  la  Europa 
toda.  ' .    .  , 

Admirábase  prindpalmenteen  un  Mndpe  tan  jéven  tanto  amnr 
álaRdigion;  y  en  una  edad  que  «alo  se  gobierna  por  los  Ímpetus 
dd  natural ,  tanta  prudencia ,  sobre  lodo  en  medio  de  una  florecien- 
te corle  donde  reinaban  la  diversión  y  el  placer,  Pero  Eduardo  no 
¿¿olamenle  conservó  en  olla  la  inocencia ,  sino  que  jpradicó  las  virlu* 
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é»  wm  ponilnitef ,  nUeido  baUur  el  «ODgMWCBtt  f  la  soledad  m« 
taMT  eBtre  ios  cjerctoíot^  maytr  lamvlto,  y  «iftie  kskalagicte 
dístraooionet  4»  la  mayor  disipMsm. 
Tftfo  d  Mor ^  fMrder  á  la Heioa  «u  maáre,  «endo  ét  diioa  á 

seis  años.  Llamábase  Egelfleda ,  hija  del  duque  de  Ormer ,  uno  ée 
los  mas  poderosos  príncipes  de  IngJalerra,  y  fue  de  las  mas  virtuo- 
sas princesas  de  su  tiempo  ;  siendo  ilustres  nionunientos  de  su  es- 
clarecida piedíid  los  monasterios  que  íundó,  y  las  lituosnas  que  hizo 
á  los  pahres.  Tuvo  gran  cuidado  de  inspirar  muy  anticipadamente 
4  su  ¿ijo  aq«aUM  grandes  dictámenes  de  Religión  que  <iesde  luego 
M  k  eapapam  ai  el  alma ;  y  logré  el  consaeie  de  ver  los  mas  dul- 
M  iratos  áeeriia  piadoro  eüaíBBteeB  ú  timo  prinoipe  fidvarái, 
coando  el  Soior  la  felM  ^  este  mudo. 

Sintió  vivamente  Edaardo  la  pérdida  de  tan  biieiamdie^  llodn- 
dela  con  tanta  amargura ,  que  solo  pudo  consolar  y  repriwiraiif  lá- 
grimas la  consideración  de  que  en  cierta  manera  parecían  oponerse 
á  las  soberanas  disposicioiies  de  ladivina  Providencia.  Paso  el  Rey 
su  padrea  celebrar  terceras  n  u  peías  con  Alfrida ;  y  el  príncipe  Eduar- 
do se  portó  tant^aerda  y  respetuosamente  con  la  Reina  su  madras- 
tra, que  m  pudo  resistirse  á  estínarie ,  aunque  jamás  se  resolvió  á 
qiimcle ,  fit  m  peder  tolerar  su  aubieton  que  se  le  eo&áderase  ya 
como  ¿  heredero  presuntivo  de  ta  corona.  Tuvo  el  Rey  en  esta  ter- 
ova mi^ u  hija  tettdo  fitriredo ;  y^idmraiido  oadadiaaaas 
y  mas  la  pnmade  vida,  laaottiex  deljiiieío  y  la  ezikraardiBada  pm- 
desoia  de  Eduardo ,  para  prevenir  las  inquieliiéea  ipie  podríai  so- 
brevenir a  su  £&Uecimiento ,  resoh  lo  declararle  suceser  «uw ,  y  te 
hizo  reconocer  como  tal  por  lodos  los  grandes  del  reino. 

Murió  el  Rey  el  año  de  97o ,  y  ascendió  al  trono  nuestro  Saivle*  , 
*Desde  luego  le  reconocieron  por  sn  leirítimo  soberano  los  principa- 
les señores^del  reino ,  y  ee  imuidó  de  akgria  la  nadon  i^iesa,  con- 
£iderande  iqiie  adoraJia  fm  monarca  i  «n  Santo. 

Quismi  Átfrída  ver  et  «1  Irottoá  minio  fiteirede,y ocaeste 
anlMdMse  deseo  ifid«fo  i  algme  mores  á  que  protestam y  se 
epaacBea  á  k  cmmgNtM  de  fiduaréo  ;  pero  san  DoMtaae,  |vi- 
fliado  del  renio ,  á  quien  tocaiia  esta  eerenonia,  annltado  de  sm 
Oswaldü,  ar7.ül)is¡)0  de  York,  supo  contenerlos  y  ponerles  enrasen. 
Tomó  en  su  mano  la  cruz  arzobispal  que  sntia  llevar  delante  de  él; 
metióse  intrépidamente  en  medio  de  ios  señores  parciales  déla  Reina 
madre;  presentóles  á  Eduardo  como  á  primogénilo  de  su  legítimo 
Rey4  iridíales  ákjttQBedaiadeolar4ftcioadeLU^  dil«ifttei<aooF>* 
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dóles  el  solemne  reconocimiento  que  ellos  mismos  habían  hecho  dei 
derecho  indisputable  de  aqad  jóven  Fríncipe ;  y  á  rála  de  toda  la 
asamblea  le  consagró  solemnemente ,  teliendo  A  mismo  por  fiador 
dd  acierto  de  su  condncfa ,  con  cuya  vigorosa  acdon  sosegó  los  áni*- 
mos,  y  unió  dichosamente  los  espfrílns. 

No  tenia  Eduardo  áJa  sazoii  mas  que  doce  años;  pero  supliacon 
ventajas  la  falla  de  edad  la  reputación  de  su  elevada  virtud.  Quizá 
hasld  ealonces  no  había  visto  ei  mundo  en  un  monarca  tan  niño  ,  ni 
devoción  mas  ejemplar,  ni  modestia  mas  majestuosa,  ni  madurez  de 
prudencia  mas  constante;  sirviendo  ei  trono  para  añadir  mas  brillan^ 
te  esplendor  á  su  berdíca  santidad.  Contribuyeron  mucho  los  desve- 
los de  san  Dunstano  á  formar  aquel  entendimiento  naturalmente 
recto  y  culto,  y  á  perfeccionar  aquel  purísimo  corazón  que  á  solo. 
Dios  había  dado  liígar  desde  que  pudo  conocerle. 

Apenas  se  sentó  en  el  trono  cuando  se  aplicó  enteramente  á  hacer 
que  reinaren  en  loda  su  monarquía  la  justicia,  las  leyes  y  la  Reli- 
gión. Amable  á  los  buenos,  y  terrible  á  los  malos ,  corrígió  valero- 
samente los  abusos  (¡lie  se  habían  introducido  en  todos  los  estados, 
presumiendo  de  costumbre  por  una  cobarde  perniciosa  tolerancia. 
Fue  ardiente  defensor  de  ios  privilegios  y  de  las  inmunidades  de  la 
Iglesia ;  y  el  dero  anglicano  encontró  en  d  Monarca  jóven  un  ver- 
'  dadero  padre. 

£1  respeto  que  profesaba  á  todas  las  personas  consagradas  á  Dios 
pasaba  de  respeto ,  y  se  acercaba  á  veneradon.  Su  calidad ,  su  ter- 
nura con  los  pobres  era  extrema.  Acostumbraba  decir  que  la  mayor 
gloria  de  un  príncipe  era  hacer  felices  á  iodos  sus  rasallos.  Todos  los 
días  daba  de  comer  en  su  palacio  á  un  gran  numero  de  pobres ;  y 
considerando  en  ellos  al  mismo  Jesucristo,  no  solamente  les  servia 
por  su  real  persona ,  sino  que  los  respetaba. 

Nunca  había  encontrado  gusto  en  las  diversiones ,  y  así  no  le  ha- 
llaba en  otra  cosa  que  en  dedicarse  á  desempeñar  las  obligadones  de 
cristiano  y  de  rey.  Empleaba  en  la  leodon  de  libros  espirituales  lo- 
do el  tiempo  que  no  estaba  destinado  á  los  n^octos.  No  contento 
con  observar  escrupulosamente  los  ayunos  de  la  Iglesia,  mortifica-* 
ba  su  delicado  inocente  cuerpo  con  penitencias  tan  crueles ,  que  pu- 
dieran poner  terror  a  los  mas  pecadores  y  mas  robustos ;  siendo  su 
devoción  tan  ejemplar,  que  en  todo  su  reino  nunca  se  le  nombraba 
sino  con  el  venerable  distintivo  de  nuestro  santo  Rey. 

Había  dos  años  y  medio  que  ocupaba  Eduardo  el  trono  de  Ingla- 
terra; florecía  en  ¿us  £6lado6  la  put  y  la  abundanda^sue  vasaUoa 
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midían  mil  bendiciones  al  cielo  por  haberles  concedido  nn  monarca 
tan  prudenle  y  tan  santo ;  y  logrando  la  dnlznra  de  su  gobierno,  se 

prometían  una  larga  sériede  prosperidades,  cuando  la  ambicien  de 
una  mujer  logró  infelizmente  corlai  las  on  sus  mismos  principios. 

Cada  díase  le  hacia  mas  insoportable  á  Alfrida,  madrastra  de 
Eduardo,  que  este  ocupase  el  trono  real,  en  que  desenba  con  im- 
paciente ansiosa  vehemencia  ver  colocado  á  su  hijo  Eleiredo.  Á  vis- 
ta de  la  general  esUmacion  que  hacían  todos  de  su  santo  Rey ,  y  del 
tierno  amor  qae  le  profesaban,  así  los  grandesdel reino,  como  todo 
el  pueblo,  conocía  bien  que  nada  tenia  qne  esperar  por  el  camino 
de  la  rebelión.  T  resuelta  en  todo  trance  la  ambiciosísima  Princesa 
á  desembarazarse  del  Rey ,  determiné  hacerlo  por  el  mas  enorme  de 
todos  los  delitos,  aprovechando  para  eso  la  primera  ocasión,  que 
por  desgraciase  la  présenlo  presto. 

Sah'a  un  dia  á  caza  Eduardo,  y  descubriendo  desde  léjos  el  cas- 
tillo de  Gorfe  en  el  con  ciado  de  Dorset ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba 
la  Reina  madre,  se  apartó  disimuladamente  de  ios  que  le  acompa- 
ñaban ,  y  metiendo  espuelas  al  caballo ,  corrió  derecho  á  saludar  á  su 
madrastra,  y  dar  un  abrazo  á  su  hermano  £teiredo,  ¿  quien  ama- 
ba tiernamente.  Supo  la  alevosa  Princesa  que  el  Rey  venia  solo;  sa* 
lióle  á  recibir,,  y  al  mismo  tiempo  que  le  estaba  hablando ,  uno  de 
sus  guardias  ó  de  sus  cortesanos  le  envainó  un  puñal  en  el  pecho. 
Luego  que  se  sintió  hendo  el  piadosísimo  Monarca ,  picó  al  caballo  ; 
pero  á  pocos  pasos  cayo  en  lien  a ,  y  levantando  al  cielo  los  ojos,  dul- 
cemente espiró.  Cuando  Alfrida  vio  muerto  al  Rey  ,  para  ocultar,  si 
pudiese,  su  delito  ,  hizo  meter  el  cadáver  en  una  casa  de  campo  que 
estaba  allí  cerca  :  mas  apenas  eniró  en  ella  el  santo  cuer[}0 ,  cuando 
recobró  la  vista  rcpeolioaroente  una  mujer  ciega  desde  su  nacimien- 
to. No  podía  encubrirse  un  milagro  tan  público  y  tan  patente  ;  por 
lo  que  atemorizada  Alfrida,  inventando  nuevos  artificios,  mandó  con» 
ducir  y  arrojar  el  cadáver  eii  una  laguna  pantanosa,  sin  que  en  un 
ano  entero  se  pudiese  dar  con  él ,  hasta  que  se  descubrió  á  favor  de 
una  milagrosa  luz.  Concurrió  desde  luego  una  prodigiosa  multitud 
4e  pueblo  á  venerarle ;  y  Alfer ,  príncipe  de  los  marcianos,  devotísi- 
mo del  santo  Rey ,  convido  a  un  i^ran  número  de  obispos ,  abades  y 
señores  del  reino  para  asisür  a  la  íraslacioa  del  santo  cuerpo,  rog:an- 
do  pnnci pálmenle  á  santa  Yilfrida,  abadesa  de  Yinresler,  en  cuyo 
TTionaslerio  estaba  religrosa  santa  Edita,  hermana  de  nuestro  Santo, 
que  no  dejase  de  asistir  á  la  solemne  función  con  todas  sus  hijas. 
Hízose  la  traslación  con  extraordinaria  pompa,  habiéndose enconira* 
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4»  el  eMfo  del  ímiIo  Bey  filero  y  fireno,  y  se  eoloeó  endeMm 
nenaalerí»  de  Sehaflebory ,  fondado  per  d  ny  Blfredo,  biiftKiid# 
ddSaato.  Pee  pebres  hombres  ImpedKdeB  de  todee  «i  laienlireeet 

hallaron  perfecta  y  repenlinamenle  sanos,  habiendo  locado  el  féretro 
en  que  iba  el  sanio  cadáver  ;  cuya  noticia  trajo  á su  sepulcro  inmen- 
sa mullitufi  de  pueblo,  no  reconociéndosele  desde  entonces  porolro 
nombre  que  por  el  de  d  santo  Mártir .  Su  heraiaiio  y  sucesor  Elel- 
redo  estuvo  mcoosolable  por  su  muerte ,  sin  acertar  á  dejar  de  lio* 
lafia,,  sÍAO  peraTeMfarle  como  á  Senlo;  y  mandó  edificar  ta  boB* 
ra  suya  ena  sonliiosa  iglesia  y  un  monasterio  de  religiosas ,  que 
quiso  se  Uaiuse  el  monasterio  de  Bredlbrd.  Todos  los  obispe»  del 
seíno  le  diereii  el  lítalo  de  Ittrlir ,  por  baber  padeeida  maerle  laii 
violenta ,  y  por  baberla  honrado  Dios  desde  Inego  con  tantas  naiar 
▼illas.  Elevaron  de  la  tierra  el  santo  cuerpo  el  año  de  1001 ,  para 
c\[x>íieile  á  la  publica  veneración ,  fijando  su  liestael  día  18  de  mar- 
zo, que  fue  el  de  su  dichosa  inuerle.  Se  asegura  también  que  Alíri- 
da  reconoció  su  pecado ,  lloi  ándule  amargamente  todos  los  días  de 
su  vida,  y  no  perdonaudo  á  limosnas,  oraiááNMS  y  penilencias  para 
dar  plena  satisfaesion  á  la  divina  joslíeía. 


SAN  GABRIEL,  ABGÁN6EL. 

Por  particular  concesión  de  la  Silla  apostólica  se  celebra  en  los 
reinos  de  España  la  fesUvidad  del  gloriosísimo  arcángel  san  Gabriel, 
como  á  quien  debemos  el  singularísimo  beneficio  de  baber  anuncia-* 
do  á  la  santísima  Virgen  y  Señora  nuestra  la  encamación  del  divi- 
no Yerbo,  y  baber  Iraido  al  mundo  la  noticia  de  su  mayor  gozo  y 
consuelo,  que  por  tantos  años  había  sido  el  objelo  da  las  esperanzas 
da  los  jastos,  ú  blanco  de  sos  saspiros  y  endones,  y  el  in  á  qua 
se  dirigían  bis  magnlfiess  promesas  qne  el  Omnipotente  babia  becbo' 
á  su  puebla  sacándole  de  Egiplo ,  y  Irayéndole  á  la  tierra  de  |mmí- 
sien ,  señal  manifiesta  de  que  algún  día  había  de  sacarle  de  la  es* 
elavilud  del  demonio  en  que  vivía  de¿de  la  primera  culpa,  y  hahia 
de  traerle  al  conocimieDlo  perleclo  de  su  santa  ley  por  medio  de  un 
libertador  que  destruyese  el  impeno  de  la  muerte ,  y  fuese  el  re- 
dentor de  todo  Israel.  Estas  grandes  y  verdaderas  promesas  las  co- 
noderpn  particularmente  los  justos  del  Ántigoo  Testamento ;  y  cornil 
observa  el  Padre  san  Agustín ,  á  psoporcíon  que  se  iba  acercando  A 
tiempo  de  m  enmplimieale,  fae  lembieft  bacitodnse  asea  póblicay 
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mm  mokxm  «te  ccrÜMDa  mfmmm  m  toda  k  imnwí  bifaiQ»,  is 
1*  c«al  iMÜMa  de  iMcr  d  Bidtalor  tonio. 

Sabiendo  leído  Daniel  en  el  profela  Jeremias  el  inisterío  de  la  da» 
solacion  de  la  ciudad  santa,  enlró en  \ivisimos  dcbcos deenlender- 
lOy  y  para  ello  comenzó  a  aíligifüe  con  ayunos,  oraciones  ,  cilicios 
y  airas  penitencias,  confesando  al  mismo  tiempo  üus  pecados  y  los 
de  su  pueblo  de  Israel ,  y  perseverando  en  lan  sanios  ejercicios,  me* 
reció  que  d  Seaor  eQviaia  al  glorkio  arcángel  san  Galuriel  para  q«e 
le  decíanse  aquel  misterio ,  y  le  manifiealase  iodai  sus  parücalaii- 
dadet,  navido  mb  dada  da  Ita  lorfanMoadeieoa  jhaaikiM  oracía^ 
wm  que  había  dirigida  al  Tadopodeiaa». 

Ba  este  nismo  madio  se  nü6  al  sanio  Zacaríaa,  de  quien  neadi» 
ee  san  Locas  que  viviendo  en  la  observancia  de  lodos  los  manda» 
inieniüs  y  jusliíicaciüües  del  Señor  mereció  que  se  le  apareciese  en 
el  templo  el  mismo  glorioso  Arcángel,  y  le  dijese  :  ISo  temas,  Zaca^ 
rías ;  pm  que  han  sido  oídas  tus  oraciones  en  presencia  del  Señor ,  f 
mbe  que  tendrás  un  hijo  que  será  tu  gozo  y  alegría,  y  hade  ser  gran-' 
de  deiante  del  AUétim.  ÁM  sa  verificó ,  naciendo  al  lian|pa  stnaiiida 
par  al  Arcángel  el  pneursor  san  Jaan  laaliata,  qoe  fiie  gnyide  m 
la  pfMneia  da  Dita  7  de  laa  baaihrak 

la  aanlUma  Yírgen  Maiía  aa  ampleaiia  igialmfata  m  aitoa 
dmaj  7  aunque  con  nn  eipíríte  nada  sem^anlaá  lea  da  sn  nadon, 
qne  esperaban  al  Mesías  revestido  de  majestad  y  grandeza,  se  creia^ 
cüüio  en  efecto  lo  era,  una  pobre  y  desconocida  doncella,  una  mu- 
jer nada  recomendable  en  el  mundo  por  sus  gloriosas  ¿ice  ion  es ,  co- 
mo Débora,  Ester,  Judit  y  otras  seniejanleá  ;  nada  ilustre  por  sus 
crecidos  palrimonios  ó  ricos  intereses  ;  una  doncella  que,  aunque 
despaiada  en  medio  de  snpncMo ,  no  había  anlieladoal  malrimonii^ 
OMi  la  aipaiania  de  legiar  por  asta  medio  una  numerosa  genera* 
oian  qoit  perpetuase  sn  memoria,  sino  qne  sin  haber  tenido  ejempi» 
que  imitar  en  loa  tiempos  anteriara»  había  coaaagrado  k  Dioa  sn 
wginidad  perpélua ,  y  fiNraiAdofie  el  heróieo  proyecto  de  permaná* 
cer  virgen  todo  al  tiempo  de  ao  vida ,  ya  se  ve  que  no  pedia  ten^ 
ni  la  esperanza  mas  remola  de  que  hubiese  de  nacer  de  ella  el  Me- 
sías deseado  ;  con  lodo ,  persuadida,  como  losjuslos  y  palriarcas  de  su 
pueblo,  de  que  había  de  salir  de  ei  el  Deí^eadu  de  las  gentes,  con- 
vencida también  de  la  verdad  de  las  proíecias,  enviaba  no  obstante 
al  cielo  incesanlemente  sus  suspiros  7  oracionei,  soücitando  la  ve- 
nida éal  Bedentar.  fie  lo  intimo  de  an  oaaaion  puíaimo  damaba  4 
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Dios€oiielProfela:  Vm,Smor,ámitainiotmifax:tm 
'  pecadas  de  tu  pueblo  de  Israel,  Uoa  súplica  lan  fervorosa  penelra  los 
cielos ,  abre  sos  paertas ,  y  consigue  que  se  comaniqaen  sus  bienes 

á  la  liena. 

En  efecto ,  aquel  Padre  celestial ,  cuyas  misericordias  son  sobre 
lodas  sus  obras ,  envía  uno  de  aquellos  soberanos  espirilus  que  asis- 
ten á  su  Irono  para  que  certificase  á  la  santísima  Virgen  haber  sido 
oídas  y  despachadas  felizmente  sos  oraciones.  £1  glorioso  san  Ga- 
briel es  el  que  destina  Dios  para  traer  la  embajada  mas  interesante 
que  jamás  podo  hacerse  de  los  cielos  á  la  líem ,  siendo  también  el 
primero  entro  todas  las  criaturas  á  quien  se  comanfcó  el  secroto  del 
sapromo  Consejo  de  la  Trinidad  beatísima.  Rompe,  pues,  las  ce- 
lestiales esferas,  y  en  alas  del  deseo  de  nuestra  reparación  entra 
en  Nazarel  de  (ialiiea,  y  en  traje  de  un  joven  lan  gallardo  como  ho- 
nesto entra  al  retrete ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  santísima  Vir- 
gen empleada  en  sus  acostumbradas  oraciones,  y  puesto  en  su  pre- 
senria  ta  saluda  de  esla  suerle  :  Are  ñlaría,  llena  de  gracia:  el 
mr  es  contigo :  bendita  tú  entre  las  mujeres.  Turbóse  la  Virgen  al  oif 
eslas  palabras,  y  pensaba  qué  nueva  salutación  sería  esla  de  parle 
de  un  Angel ;  pero  san  Gabriel  la  aseguré,  añadiendo :  No  kmas, 
María ;  porque  hallaste  gracia  en  la  presencia  de  Dios:  sabe  fue  has 
de  eoncÁir  y  parir  m  hijo,  á  qmn  Uamairás  Jesús,  y  será  tambiesí 
hifo  del  AUisimo.  Este  Hijo  reinará  eíemamenk,  y  su  reino  no  Isti- 
drá  fin.  Ove  la  dificultad  que  la  Virgen  le  propone  ,  díciéndole :  ¿  F 
cómo  ha  de  ser  esto  citando  no  he  conocido  ni  conozco  varón?  Si  he 
consagrado  á  Dios  mi  pureza  virginal ,  ¿cómo  puedo  concebir  y  dar 
á  luz  el  Hijo  qiip  me  anuncias?  Pero  san  Gabriel  la  maniíiesla  que 
permanecerá  incorrupto  su  virginal  candor  ;  que  lodo  se  ejecutará 
por  obra  del  Espiríiu  Santo  y  por  virtud  del  Altísimo.  También  la 
da  otra  alegre  nueva,  y  es  el  feliz  proñado  de  santa  Isabel  su  prima 
<fue,  habiendo  permanecido  estéril  en  su  juventud ,  vino  á  ser  ma<- 
dre  en  su  vejez ,  y  estaba  ya  en  el  sexto  mes  de  su  proñado ,  cosa 
que  parecía  imposible ;  pero  nada  hay  imposible  para  Dios. 

Tales  han  sido  los  honoríficos  encargos  que  ha  hecho  Dios  al  ar- 
cángel san  Gabriel,  como  vemos  en  las  sanias  Escrituras;  señal  ma- 
niíiesla de  que  es  el  principal  ó  el  siinm  entre  los  Ánc-oles  ,  como  le 
llama  san  Gregorio,  pnes  tralaridosc  de  In  mas  siiprcina  embajada 
que  jamás  se  hizo  ó  se  ha  de  hacer  en  el  mundo,  convenia  que  fue- 
se destinado  para  ella  uno  de  los  i^rimeros  personajes  del  empíreo. 
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También  nos  manifiesta  el  gran  poder  y  valimiento  que  tiene  con 
Dios  este  glorioso  Arcánj^el  ^  y  lo  mncho  que  en  su  intercesión  po- 
demos confiar ,  si  le  tenemos  una  verdadera  devoción. 


HIMNO. 


En  noedt  médium,  twrgite  proyrg, 

rnyitrmua  Domino  Jam  nova  rantiea; 
Ecimlo  Gabrv  l .  mivi  venit  omnibui 
Vita  ñunliu*  oplimut. 
Ingrestut  plaeide  UwtUut  VSrgMt, 
Qmd  Prolem  pariet  ecslitui,  instnút, 

QmB  rnVum  fumidi  ronUsrat  COfMU 
Ac  Adw  genus  erígat. 
AUermii  igitur  jam  cAoruf  efferat 
MmltmM  oMmo  voeibus  Ángekmt 
Bvmano  generi  qui  nova  tempúrtt, 
Et  cceli  honn  nunh'aL 
Sed  qfMB  vox  hominum  promere  tufficü 
QucB  mwuh  GtiMd  nuaura  ecmfervif 
Súmetat  hie  anima$,  ^pimw  Din»«  odMMf, 
Lfrtxtn  ducit  in  mthera. 
Te,  Pr  i  nrepf  f^itur  inrliftc,  quiPtumUt, 
Pro  nobis  miseris  potcito  graliam; 
Fée tt propftimm,  pÁ^oMmmit, 
Í^Mm  ni  wniflHi  fjfiNflf.  Áwtui^m 


Es  han  7«  de  que  BoilevaiitraMt 

Para  cantar  á  Diors  nuevos  cantares, 
Pues  viene  á  damos  nuevas  singulares 
£1  ángel  Gabriel.  Sí,  sí ,  cantemos... 
Entra  el  Nmieio  en  la  easa  de  María, 

Y  le  dice  que  un  Hijo  parirá, 
Qxio  al  hnmano  linaje  librará 
Chafando  de  Luz)>el  la  frente  impía. 

Á  Gabriel  ensalce  muy  goiOM 
Nuestra  coro  altemando  sus  loores. 
Pues  nos  hace  esperar  tiempos  mejOieSy 

Y  en  el  cielo  gozar  un  Hn  dichoso. 
.  Pero  i  qué  voz  humana  bastará 
A  poder  sus  favores  pouderar? 
Él  es  el  que  las  almu,  sin  cesar, 
Ale^ije  las  presenta  á  Jehová. 

Te  rogamos,  6  Príncipe  del  cielo, 
Nos  logres  del  Dador  de  lodo  don 
Gracia  de  bien  vivir,  total  perdott 
Pan  al  eielo,  al  morir ,  tomar  el  vuelo. 

Amen. 


La  Misa  es  la  propia  del  arcángel  san  Gabriel:  la  Oración  la  que  sigue : 

¡ku9,  qid  Mm*  ealuroé  Angtíoi,  ad  6  Dioi ,  que  elegiste  el  areángel  6a- 

ammiakmáum  fytearmakmU  Amb  my«-  briel  eDtre  todos  los  Ángeles  que 

terium  Gabridem  arehangOim  élegi$-  viniese  á  ennneler  el  misterio  inefable 

Uí  concede  propiHut,  ut  qui  fettum  de  ta  Encarnación ;  concédenos,  pía- 

ejvs  cehbramus  in  terris ,  ip$i\t^  pntro-  dosísimo  Señor,  qne  Ioíí  qne  celebra- 

cimum  senmamus  in  Gf^Ut :  Q^%  vivú  mos  su  festividari  en  la  tierra  experi- 

etreurnof...  mentemos  qne  nos  patrocina  desde  el 

cielo.  Xtí  que  vives  y  reinas,  etc. 

La  Epístola  es  del  capitulo  ix  del  profeta  DameL 

Mn  áMMÜttt:  Asst^r  Gúbridquem  En  eqnelloe  dios :  Hé  aquí  qne  el  va- 

Hdtram  in  vitione  á  principio,  dio  ron  Gabriel,  al  cual  desde  el  principio 

voians  tetigit  me  in  iempore  taerifkSi  babla  visto  en  la  visión ,  volando  súbi> 

vetpertini,  Et  docuitme»  et  locutus  est  tamente  roe  tocó  al  tiempo  del  sai  rífi- 

mihi,  dixUque  •  Daniel,  nunc  crjrfsitu^  rio  vcíspertino.  Y  me  enseñó ,  y  me  ha- 

tum  ut  docerem  te,  et  inteUifjcns.  Ah  bió.y  dijo:  Daniel,  ahora  he  venido 

exordio  precum  tuarum  cgressus  esl  para  enseñarte .  y  par»  que  entiendas. 

termo .-  ego  aulem  veni  ul  indicarem  Desde  el  principio  de  tus  plegarias  sa- 

Ubi,  guia  vir  éuiáerionm  a»  .*  tu  ergo  lió  la  determinación :  jo ,  pues ^vine 

fmtmadt9ri»9ormonem,  eUnidRgef^  para  maDifesUrte  que  eres  varón  de 

SO  TOMO  ni. 


Digitized  by  Google 


34^  Mil 

sionem.  Septuaginta  hebdomades  oh- 
breviatcB  sunt  super  populum  tuum, 
ét  tuper  tirbem  mtutam  titam »  ut 
consummetur  prttvcuricaHo .  et  /biem 
aceipiatpéecaiiim,  «tdéieafur  jnljiii- 
tai,  H  údáueaiiir  Jutittía  ampUamot 
etimpbaiiirvMo,  ttprophetia,  etvn~ 
gatur  Smmttm»  sanetomm.  Soif»  ergo, 
et  animadverte :  Ab  exitu  sermonis,  ut 
iterum  anUficetur  Jfirvsülem,  tuque  ad 
Christum  ducem  hebdomades  teptem,  et 
hebdomades  sexaginta  dúos  erurU : 
rursutn  (Bdifieabitmr  platea,  et  muri  in 
angwtímtempormk,  JUpmtkthtkmÉ 

gf  wfliKrO^^yqwiw,  fmiman  mtgm 

turas  ejf.  Bt  civUaltm,  ti  mstetuarinm 

dissipabit  populus  cum  dnee  venturo: 
et  finit  ejus  mstitatt  90M  ¡kitm  btiU 
statuta  dmi0tiih 


deseos;  advierte,  paes,  mis  palabraSt 
y  entiende  la  visión :  Se  han  fijado  se- 
tenta semanas  para  tu  puebiu,  y  para 
ta  ciadad  asnta,  |Mra  qiwi»  liialM 
It  prefaricadon  ,  y  tenga  térmiiio  el 
Kcado,  y  se  borre  la  iolqaídad ,  y  ven- 
ga la  Jnsticia  sempiterna»;  tenga  cnm* 
pliroiento  la  visión  y  la  profecía ,  y  sea 
ungido  el  Santo  de  los  Santos.  Sabe, 
pueSi  y  está  atento :  Desde  que  satga 
el  edicto  paia  que  Jerusalen  vuelva  k. 
reediOcarse ,  hasta  Cristo  priiicij)e,haT 
brá  siete  semanas,  y  sesenta  y  dosse-> 
manas :  y  la  ptaie  edMeiié «Im  Tez, 
y  lamfciw  les  — -ai  tiempe 
giutíe«.T4eapae8  desasenté  jémn^ 
manas-se  malari  al  Cristo :  y  00  será 
ya  mas  pueblo  suyo  <*!  que  !e  ní'parS. 
y  destniirñ  fa  ríudad  y  el  santuario 
un  pueblo  can  un  capitán  que  vendrá, 
y  su  fln  será  la  Uevaslacioa ,  }  después 
que  se  acaba  U  guerra  &erá  esUlkle- 
cida  la  éeeeladea. 


Otando  aun  oraba  y  etmfesaba  ¡o$  pecados  de  mi  puMo.  Aun  per- 
severaiia  IkiÍQltB  sts  oradoiies  y  sápKe»  al  Seior»  ttmá^prní 
kaeerle  sd>er  por  medio  de  un  Aiigd  qneliabtaii  ádo  oídasf 
meólo  despachadas,  se  le  dice  que  por wvawdk  ámos»  qu^ 
quieráf  decir ,  un  bombre  que  pide ,  que  solicita  eos  inslaacia  ^  quA 
cUíiia coüliü llámenle  por  el  remedio  de  su  pueblo,  ba merecido  ser 
oído,  án  embargo  de  ser  una  cosa  maravillosa  y  estupenda  la  que 
pedia.  La  fervorosa  oración  y  la  humilde  confesión  de  sus  pecados 
alcanzaron  del  Señor  que  le  manifestase  el  inislerio  escondido  que 
tanto  deseaba  ei  Profeta;  y  es  una  presuaciou  muy  funesta  el  per- 
soadínoft  qn»  luaairas  frias  y  breves  onrinfit  háyan  de  coDsegvir- 
nos  lo  que  pedimos  al  Señor,  cuando  no  Tan  acompañadas  de  upa 
viva  fe,  de  mucha  perseverancia ,  y  de  nn  corazón  verdaderamei^tó 
hnmilde  y  abatida.  Pedir  4  Dios  un.  beneficio  %iie  no  nos  dnbadtt 
justicia,  y  que  antes  bien  cuantos  nos  baeo  son  «ftefect»  do  mi^m 
misericordia,  y  pedirlo  con  un  corazón  que  eslá  respirando  iras,TW^ 
^nzas  y  enemistades ,  es  en  cierto  modo  insultar  á  su  Majestad  ^  es 
bacernos  mas  indignos  de  lo  mmax  f^üt  suplicamos^  y  es  (¿ufixer  quQ 


.  ly  j^cLj  L^y  Google 


1m»  eMidfliQ»da  mi  aomtn»,  CMttdo  no  m  4Srige  ai  á  awira 

Ifeii  espiritual  ni  á  fa  mayor  gloria  de  Dios  le  cftre  pedimos. 

El  mismo  Espírilu  Sanio  nos  dice  que  recibirémos  cuanto  pidié- 
remos al  Señor,  con  tal  que  se  lo  pidamos  como  conviene ;  pero  que 
tengamos  también  entendido  que  si  no  se  nos  concede,  es  señal  de 
que  lo  pedimos  mal  o  indebidamente.  Pero  en  tal  caso  fácilmente  nos 
persaadimos  qne  Dios  no  quiere  olmos ,  si  no  nos  concede  al  instante 
Bocslraa  petícioBes  j  y  no  reflexionamos  que  solo  esculpa  nuestra  y 
denéríta  de  mmaliis  iMlMas  y  poco  devotas  oracioies  el  que  acaM 
desatendidos  de!  Padre  de  tas  miserieordias :  b!  tanpooo  nes  persm* 
^mos  que  modias  veces  es  una  gran  misericordia  del  Seior  el  ne 
condescender  con  lo  que  pedimos ,  pues  nos  sería  efectíyamenle  muy 
funesto  lo  mismo  que  suplicamos.  Dios  sabe  mejor  que  nosotros  lo 
que  en  lodas  ocasiones  nos  conviene  ;  y  el  diferir  tal  vez  ia  concesión 
de  nuestras  súplicas,  ó  el  no  conredernoslo  que  le  pedímos,  es  solo 
para  nuestro  bien,  y  para  que  no  nos  contentemos  con  pedir  como 
qmra,  sino  que  aprettdaBM>s  á  pedir  con  instanci^f  con  eontieuap* 
«íott,  y  sohie  lodo  con  una  humildad  verdadera  y  con  un  corazón 
Inimilde,  el  eiml  siempre  le  oye  Dios ,  como  nos  asegura  el  real  pro- 
feta David:  pidiendo  así,  podemos  esperar  con  fundamento  quese* 
rémos  oidosdel  Señor,  y  que  es  mucho  mas  lo  que  el  Señor  puede 
concedernos  que  lo  que  nosotros  sabrémos  desear.  Por  lo  cual  todo 
nos  es  provechoso  siendo  conforme  cou  ia  voluntad  de  Dios,  y  cuan- 
do  no  pensamos  en  modo  alguno  en  que  se  haga  nuestra  voluntad^ 
sino  la  de  Dios.  Esto  es  lo  que  puede  aniaiarnos  en  todos  nuestros 
trabajos,  y  además  en  todas  nues^^  tribulaciones,  cuales  son  todas 
km  qne  podoMs  sufrir  en  esta  vida.  £s  menester  ignorar  mucho  par 
«  no  eaitec»  aigs  de  ie  qie  fate  ttn>  fciilíéiri  eteftia. 

■ 

JR  McmgtUo  u  dW  cajfllMo  i  i€  san  Lam. 

M  Uh  Umpare :  ifiiMif  Mf  angthu  En  aquel  tiempo ;  Fue  «ntlado  psr 

ÚiAM  á  Dto  in  civüatem  GaUlaa,  Dios  el  Angel  Gabriel  A  ua  ciudad  de 

€«(  nomen  NoMonth ,  ad  virifinem  de-  Galilea,  llamada  Naiaret,  A  una  vfr- 

jpofiMifom  viro,  etd  nomen  erat  Jo-  gen  dei^fofinda  con  un  varón ,  por  nota» 

seph ,  de  domo  David  ,  et  nomen  vir~  brc  José,  ñc  \n  ra-í.-i  ñf  í)??vid,  y  o |  noni- 

gims  Jlíaria,  JBtingressus  Angdus  ad  bre  de  la  nrgt  n  pi<i  !M;iri;i.  Y  [iHl)jend# 

eam,  dixit:  Ave,  gratia  plena:  Do-  entrado  el  Angel  á  su  íK>eii(i,i,  I* 

minus  lecum  :  benedicta  tu  in  mulieri-'  dijo :  Dios  te  salve,  llena  de  griicja :  el 

bus,  Qua  ewm mnKtsef,  MurUOaniin  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las 

aermoiie  9«« ,  ar  togMat  f wdii  aiMf  iiii^ere»k  lo  «uat  ejéndolo  elfa,  ae  tm^ 

Mi  aaiataif»,  £$  aUángAn  H:  JVil  Hkma pilaka», y p —aba qaéamry 
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Hmeas,  Müria,  invénUti  enim  gratítm  te  de  salutación  fiiese  esta.  T  e\  Ángel 
apud  Deum  :  Ecce  conc^ií(e$  in  ufero,   la  dijo :  No  temas,  María ;  porque  has 

et  parieif  filium,  et  vocabis  nomen  pjus  encontrado  gracia  delante  de  T>ios :  mi- 
Jesum,  Hic  erit  magnus,  et  Filius  Al^  ra,  concebirás  ,  y  pariríi"^  un  hijo,  y  le 
tissimi  vocahitiir,  et  dabit  illi  Dnminus  pondrás  por  nombre  Jesús.  Este  será 
Deus  sedem  David  palris  ejus :  et  reg-  grande  ,  y  se  llamará  el  Hijo  del  Altí- 
mbit  in  dmo  Júeob  in  mltrnum,  et  filmo :  y  le  dará  el  Señor  litio»  la  silla 
fegni  ^ui  nm  erit  finii»  DiigU  otitm  de  aa  padre  David :  y  reinará  sobre  la 
Marki  ad  Angüim :  Quomodo  fiet  U-  casa  de  Jacob  eternamente.  Y  su  reino 
tud,  qwmiam  virum  non  cognosco?  no  tendrá  fin.  Dijo  María  al  Angel: 
Et  respondem  Angelus,  dixitei:  Spi-  ¿Cómo  se  ha  de  bacer  esto,  si  yo  no 
ritus  Sanctus  svperrenipt  in  te,  et  vir-  he  conocido  vf\ron  ?  Y  respondiendo  el 
tus  AUissimi  obumbrabü  tibu  Ideoque  Ángel ,  la  dijo  :  Kl  Espíritu  Santo  ven- 
et  guod  nascetur  ex  te  sancívm,  voca-  dra  sobre  tí,  y  la  virtud  del  AltiMmo 
bitur  Ftliuü  Dei.  Et  ecce,  ElisaheÜi  coQ'  te  hará  sombra.  Y  por  esto  también  lo 
nata  Un,  et  ip$a  cotéeepit  filium  in  se-  que  ha  de  nacer  de  tí ,  que  será  santo, 
neefuid  $ua :  eí  Me  mentU  taxuu  etí  se  llamará  Hijo  de  Dios.  T  mira,  Isa» 
ÜU,  qum  «oeafur  jleiiN^ ;  quianon  trit  bel  ta  pariente  también  ba  concebido 
impossibile  apud  Deum  omne  verbum.  en  sa  vejez  nn  blfo ,  y  está  ya  en  el 
JHxit  autem  Icaria:  Ecce  ancillaDomi'  sextomes ,  la  que  se  decía  estéril:  por< 
fU,(kUmiUUi9emikmv9rínmtuum,    que  para  Dios  nada  serí  imposible. 

Dijo,  pues  Marta  :  üé  aquí  la  esclava 
del  Señor;  hágase  en  mí  según  tu  par 
labra. 


MEDITACION. 

De  la  devoción  á  los  Santos, 

PüMo  PRIMERO. — Considera  que  aunque  nadie  te  ama  ni  puede 
amarle  tanto  como  Dios,  ni  puedes  tener  bien  alguno  que  no  sea 
dádiva  de  sola  su  iiberalidad ,  quiere  no  obstante  que  le  roguemos 
con  instancia,  y  que  pongamos  por  intercesores  á  sus  amigos  y  fa- 
Yorecidos.  Se  complace  en  ello  su  Majestad,  y  por  medio  de  sussier- 
YQS  hace  con  nosotros  mil  demostraciones  de  su  amor,  de  que  se- 
ríamos indignos  áempre,  á  no  alcanzárnoslas  la  inlercesion  de  los 
Sanios* 

No  es  esto  decir  qne  necesite  Dios  de  nuestras  oraciones,  ni  de 

las  de  sus  siervos  para  saber  lo  que  necesitamos.  Lo  tiene  todo  pre^ 

senle,  y  aun  él  mismo  es  quien  nos  mueve  para  que  le  pidamos,  y 
aun  para  que  invoquemos  con  utilidad  á  los  Sanios.  Él  mismo  ma- 
nifiesta á  los  Sanios  nuestros  votos,  y  quiere  que  se  interesen  por 
'nosotros.  Él  mismo  mandó  áElifaz  y  á  sus  compañeros  que  recur- 
riesen á  la  intercesión  del  santo  Job  para  alcanzar  el  perdón  de  sus 
culpas.  Abrahan  oró  por  Abimelec,  y  le  alcanzó  que  no  muriese. 


Digitizeu  Lj  vjüOgle 


BU  xvm. 

Sanniel  intereedíd  por  el  paeUo  del  Señor  perseguido  por  los  filis-^ 
lees,  y  Dios  le  libró  de  ellos^  Jesaorísto  quiso  que  el  régulo  le  pi- 
diese la  salad  para  su  hijo ,  y  el  príncipe  de  la  Sinagoga  para  su  bi-* 

ja.  Á  rueíío  de  los  que  conduciau  al  paialílico,  le  dio  ia  salud  de 
cuerpo  y  al  mi.  Y  si  eslo  ha  hecho  nuesiro  Salvador  por  inlercesioa 
de  unos  hoiubres  de  poco  mérito  y  llenos  de  defectos* e  imperfeccio- 
nes.  ¿que  no  debes  prometerle  de  la  intercesión  de  aquellos  justos 
que  reinan  ea  su  compañía,  y  que  carecen  de  cuanto  pudiera  de* 
¿ilitar  la  eficacia  de  sus  ruegos?  Guando  pides  al  Señor  el  remedio 
de  cualquiera  necesidad,  acaso  es  tan  débil  tu  fe,  y  tantas  tus  im- 
perfecciones que  no  mereces  ser  oido ;  pero  invocas  al  Santo  de  ta  , 
devoción  para  que  una  sus  ruegos  á  los  tuyos ,  y  los  presente  al  To- 
dopoderoso ;  desconfías  de  tus  merecimientos ,  te  confiesas  indigno 
de  la  merced  que  solicitas,  y  no  te  atreves  á  pedir  por  tí  mismo  en 
favor  luyo.  Esta  humildad,  este  abatimiento,  es  un  nuevo  mérito 
que  presenta  ai  Seüor  tu  Abogado ,  y  hace  mas  fácil  el  despacho  de  . 
tu  súplica. 

Los  Santos  han  experimentado  en  esta  vida  todas  las  miserias  y 
penalidades  que  tú  padeces ,  y  aprendieron  de  este  modo  á  compa- 
decerse de  nosotros.  Su  caridad  no  se  haresfríadopara  hacernos  todo 
el  bien  que  puedan ,  y  aunque  están  seguros  de  su  felicidad  eterna, 
no  se  han  olvidado  de  nuestra  situación  miserable* 

Nos  aman  con  caridad  mucho  mas  perfecta  que  cuando  vivieron 
en  el  mundo,  y  aunque  inundados  en  aquel  torrente  de  delicias, 
parece  que  no  debieran  acordarse  de  nosotros ,  se  alegran  de  nues- 
tro bien,  se  interesan  por  nosotros,  y  tienen  un  júbilo  indecible 
cuando  nos  convertimos  al  Señor  y  nos  valemos  para  ello  de  su  in- 
tercesión. Á  la  verdad  somos  en  esta  parle  mucho  mas  felices  que 
primeros  cristianos ,  pues  leñemos  en  ia  gloria  una  multitud  in- 
BttMrable  de  intercesores  y  abogados  nuestros  que ,  además  de  ani- 
mamos con  su  cjempb  para  toda  suerte  de  virtudes  en  todos  esta- 
dos y  condiciones,  ruegan  todos  al  Seüor  que  nos  libre  de  todo  gé- 
neio  de  males. 

Pu.Mo  s>EiihM)o. — Considera  que  nu  debes  confiar  vanamente  en 
la  devoción  á  los  Santos,  lisonjeándote  de  que  su  intercesión  te  sa- 
cará á  salvo  de  todos  los  peligros,  si  no  procuras  imitar  sus  virtu- 
des en  lo  que  se  compadezca  con  tu  profesión  y  estado. 
(  No  consiste  la  devoción  en  pronunciar  ciertas  oraciones  ó  fonnu- 
•tas  qae  so  dicen  por  «ostambie  todos  los-  días  al  Santo  ó  Santos  de 
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ln  devoción.  Brto  es  una  eon  muy  iácü  y  muy  oidinalki,  y  es  mwg 
coBi[ialibieco&  nsa^da  libia  y  de  inacdon ,  y  aun  con  una  wda  lieoi- 
eiosa  y  disolola.  Tales  deyociones ,  léjo»  de  serte  iGmctnosas  y  agri^ 
dables  al  Señor,  provocan  mas  su  ira,  y  alejan  de  tí  sus  miserícor^ 
dias;  porque  Jas  cosas  sanias,  como  lo  son  las  oraciones,  deben  ha- 
cerse sanlanienle ,  y  no  puede  agradar  á  los  Santos  lo  que  desagra- 
da al  Sanio  de  los  Sanios. 

Un  avaro,  uoa  mujer  mundana,  un  disoluto,  harán  un  grande 
escrúpulo  sí  omiten  an  solo  día  sus  acostumbradas  oraciones  al  San- 
to de  su  devoción;  mas  no  pensarán  en  abandonar  sus  usuras,  sos 
trajes  escandalosos  ni  su  vida  licenciosa,  y  vivirán  may  confiados 
en  qae  sn  devoción  Jos  ha  de  sacar  del  infierno.  Con  un  corazón 
que  no  respira  tal  vez  sino  ¡ras  y  proyectos  de  venganza,  ¿ofreces 
oraciones  a  un  Santo  que  fue  huinildisiino  y  sufrido con  unos 
adornos  que  no  respiran  mas  ijue  íaiislo,  ostenf ación  y  sober- 
bia, ¿íe  presentas  á  una  Santa  que  despreció  allanienle  todas  esas 
vanidades  y  locuras?  ¿Y  puede  ser  esto  un  acto  de  obsequio  y  ve- 
neración, ó  antes  bien  nn  insulto  ó  un  desprecio?  Si  en  ese  mis- 
mo traje  pidieses  por  Dios  una  limosna  á  nn  poderoso,  ¿se. com- 
padecería quizá  de  ta  pobreza?  ¡Extraño  desvarío  querer  qoe  los 
Santos  tengan  abiertos  los  oídos  para  escuchar  nuestras  súplicas, 
y  pensar  que  tengan  cerrados  los  ojos  para  no  ver  la  iniquidad  de 
nuestro  corazón  I 

Tüiya  cierlns  medidas  para  una  vida  nueva :  examina  las  virtu- 
des en  que  losplandecio  el  Santo  á  quien  le  encomiendas  cada  dia : 
procura  copiarlas  en  tu  conducta,  y  para  esto  puedes  eslai^  seguro 
4e  que  el  Santo  te  ayudará  con  su  intercesión ,  te  alcanzará  aque- 
llas gracias  de  qne  mas  necesites,  y  tendrás  en  él  un  patrono  qoe 
promneva  tus  verdaderos  y  únicos  intereses.  No  quieren  ni  pueden 
ks  Santos  patrocinar  una  vida  nada  conforme  á  la  que  ellos  hicie- 
ron eu  el  mundo.  (Conocen  ahora  el  premio  inefable  que  les  mere- 
cieron las  breves  y  pasajeras  tribulaciones  de  esta  vida;  saben  que 
nada  hicition  de  mas  para  lograrle;  que  no  hay  olio  camino  para 
el  cielo  que  el  que  ellos  anduvieron ;  que  no  se  engañaron  en  renun- 
ciar á  las  riquezas  y  comodidades  con  que  el  nnundo  los  brindaba, 
y  que  en  vano  espera  acompañarlos  en  su  felicidad  el  que  no  los 
imita  en  sus  penas  y  tribulaciones.  T  á  la  verdad,  a  una  vida  re- 
galada y  deliciosa  pudiera  propordonamos  la  misma  gloria  de  qne 
-lioy  gozan  los  Santos,  léjos  de  interceder  por  nosotros,  debieran  avw- 
gouzarse  de  üü  liaber  sabido  ballai'  es  Le  secreto ,  y  de  baber  vívUé 
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siempre  oprimidos  y  despreciados  en  el  miiTido,  Mas  no,  no  se  en- 
gañaron los  Santos.  £1  Evangelio  ha  sido  uno  mismo  para  ellos  y 
para  mí.  No  llene  ni  puede  tener  alteración  su  doctrina  4  pesar  4e 
toda  Ja  fdajaeioD  de  las  costumiires.  Si  el  Evai^Ho  fuera  imj  nas 
lan  an  sos  preceptos,  debería  ser  tambíea  menor  ei  prenk»  «pt 
ofrece  por  observarlo ;  pero  pues  queremos  voa  mhnia  gloría  coa 
loo  Santos ,  raioo  s^  que  guardemos  unos  misinos  doenmontos* 
DadiDe,  Dios  inio,  una  forlale/a  de  espiiilu  que  haga  en  mí  la 
mudanza  que  necesito  para  reáol  verme  á  imitarlas  virtudes  de  vues- 
tros siervos.  Estoy  cierlo  de  que  ellos  siguieron  el  verdadero  cami- 
no, y  que  yo  debo  imitarlos  para  no  frustrar  su  intercesión  pode- 
rosa. Sola  vuestra  gracia  puede  romper  las  cadenas  que  aun  me 
aprísionaa  y  me  impiden  praeticar  áqndio  que  conozco  me  eonvíe> 
ne.  No  permitáis,  Señor,  que  por  mi  tíbma  sean  mis  fiscales  en 
vuestra  presencia  aquellos  justos  que  deben  ser  mis  abogados  y  pa- 
tronos. 

Jaculatorias. — Haced,  Señor,  que  consigamos  por  la  interce- 
sión de  los  Santos  lo  que  do  podemos  alcanzar  por  nuestro  mérito. 
[Ex  orát.  EccL), 

Contemplemos  que  somos  hijos  de  los  Santos.  (Job,  u], 

PROPÓSITOS. 

1  Regnlarmente  siguen  los  hijos  las  inclinliciones  y  aun  los  em* 
pieos  ú  oficios  de  sus  padres ;  y  cuando  estos  han  sido  Ilustres  por 

su  mérito  ó  circunstancias ,  se  las  apropia  y  se  precia  de  ellas  el  hi- 
jo, aunque  la  necesidad  ó  la  fortuna  le  obligue  á  seguir  otra  car- 
rera. La  virtud  misma  no  está  exenta  de  esle  género  de  vanidad. 
Nos  alabamos  de  que  nuestra  patria  ha  dado  al  ciclo  héroes  frlorio- 
sos  en  santidad.  Tal  vez  nos  jactamos  de  que  el  mismo  pueblo  en 
que  nacimos  ba  sido  la  cuna  de  algún  Santo  ;  pero  ¿de  qué  puede 
servirnos  esta  inútü  gloria,  cuando  á  vista  de  las  grandí^  acciones 
del  Santo  vivimos  en  la  inacción  y  en  la  molicie,  sin  tener  ánimo 
para  imitarlas?  Mil  veces  se  oye  que  la  nobleza  de  sangre  es  antes 
un  error  que  un  distintivo  en  aquellos  que  !a  manchan  con  sus  tor- 
pes y  ruines  procederes.  ¿Y  será  menos  vituperable  el  preciarnos^ 
descendientes  ó  paisanos  de  un  San!o,  y  hacer  una  vida  que  nada 
tenga  de  santa?  /,Es  acaso  la  santidad  nn  título  mundano  que  se 
hereda  con  la  sangre?  Tenemos  una  cierta  confianza  de  que  el  San- 
1^  denaestra  devodon,  elqne  ha  nacido  en  nuestro  suelo,  etc.,  se- 


Digitízed  by 


312  MABZO 

rá  nuestro  especial  abogado  para  coa  Dios,  y  así  podemos  creerlo 
sin  temeridad ;  pero  ¿cuáles  soa  uueslios  mcrilos  para  lograr  esta 
protección  especial? 

2  Resuelve ,  pues ,  desde  hoy  copiar  en  lu  conducta  aquella  vir<- 
lad  mas  parücalar  en  que  resplandeció  el  Santo  de  lu  mayor  devo- 
ción, en  cuanto  lo  permita  tu  estado  é  condición.  Siempre  hallarás 
mucha  diferencia  enlre  ta  vida  y  la  saya,  con  tal  que  te  examines, 
no  por  las  reglas  qne  te  sugerirá  tu  amor  propio ,  sino  por  las  del 
Evangelio  y  de  la  conciencia,  que  no  pueden  engañarte.  Tu  sober- 
bia ,  tu  vanidad,  lu  amor  á  los  placeres,  tu  poca  nioríilicacion ,  lu 
dureza  con  los  pobres,  lidllaian  una  opobiciou  viáible  en  ia  conduc- 
ta del  Santo  á  quien  te  eucuniiendas.  Procura,  pues,  humillarle, 
ser  mas  mortitícado  y  mas  ejemplar  en  tus  acciones |  que  asi  te  será 
muy  útil  ia  intercesión  de  ios  Santos. 

DIA  XIX, 

MARilROLOGIO. 

El  taáhuto  db  sjúk  lost ,  «sposo  de  la  saotísíma  Tírgen  María ,  en  ladea. 
{V4at$  4»  kUiorta  m  este  diaj. 
Los  SANTOS  üiBTians  QuufTO,  QuniTitA,  OvAETUA  T  Marco  con  otros 

MVBTB,  en  Sorrento. 

San  PA\rn  AC!o,  romano,  en  NicomeHi?) .  el  cual,  habiendo  Aido  degollado 
.  en  tiempo  de  Diocleciano ,  consiguió  !a  corona  del  martirio. 

Los  SAKTOs  OBISPOS  ApoLONio  Y  Lkoncio,  en  el  miíimo  dia. 

Los  SANTOS  Lanooaldo,  presbítero  romano,  y  Amancio,  dicicono,  eu 
Gtoter  los  cuales  fhieron  eoviedos  á  predicar  el  Bvangelio  por  el  papa  san 
Uartioo ;  después  de  maertos  obraron  mochos  milagros. 

El  tránsito  dr  san  Ioar,  eo  la  ciadad  de  Ploa*  varen  de  gran  sanlided» 
el  cual  vino  de  Siria  á  Italia ,  y  edificó  «llí  un  monasterio  de  mnclios  siervos 
de  Dios ,  de  los  cuales  fue  prelado  por  espacio  de  coareota  y  eaatre  años,  y  el 
^abo  esclarecido  en  virtodes  mnrló  en  pai. 

SAN  lOSá,  ESPOSO  BE  U  SANTÍSIMA  VÍB6RN. 

San  José,  esporo  de  la  santísima  Virgen  ( Gers,  serm.  de  Nativit, 
y^9' )  9  y  en  cierto  sentido  propio  y  verdadero  padre  del  Salvador  d^ 
mundo,  nació  en  la  Jndea  háda  los  cuarenta  ó  cincuenta  años  antes 
del  nacimiento  de  Cristo.  No  se  sabe  con  certeza  el  lugar  de  su  na- 
cimiento; pero  es  probable  que  fue  Na/arel,  población  corla  de  la 
Galilea  iníerior,  donde  tenia  el  Sanio  su  habitación.  Era  de  la  tribu 
de  Judá,  y  de  la  casa  real  de  David,  que  reinó  hasta  la  caujlividad 
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de  Babikmia.  T  aunque  estaba  del  todo  oscurecido  el  esplendor  de 
esta  régia  casa,  se  conservaba  su  nobleza  en  los  descendientes  de 
ella ,  todos  de  sangre  real ;  bien  que  sin  rentas  y  sin  empleos  que  la 
Uctesen  brillar  en  el  mundo :  nobleza ,  en  fin ,  deslucida ,  que  estaba 
como  sepultada  en  la  pobreza  y  en  el  estado  humilde  de  los  que  la 

poseían. 

Los  dos  evangelislas  que  escribieron  la  genealogía  de  san  José 
ambos  prueban  concluyeniemenlesu  descendencia  de!  real  tronco  de 
David ,  aunque  por  diferentes  ramos ;  tan  necesaria  era  esta  circuns- 
tancia para  que  en  la  persona  del  Salvador  se  reconociese  indubita- 
blemente al  verdadero  Mesías  prometido.  San  Maleo  prueba  su  des- 
cendencia de  David  por  Salomón  y  por  los  demás  reyes  de  Judá; 
fm  Lucas  la  deriva  por  Natán ,  hijo  de  David ;  aquel  le  hace  hijo  de 
.Jacob,  este  de  Hell.  T  la  opinión  mas  antigua  y  la  mas  común  en- 
tre los  santos  Padres  es  la  de  Julio  Africano,  aulor  que  vivió  hácia 
el  fin  del  segundo  siglo.  Este  asep-uia  haber  sabido  por  Iradicion, 
oida  de  boca  de  los  mismos  paneules  del  Salvador,  que  Jacob  y  Helí 
fueron  hermanos  utenoos ;  y  que  habiendo  muerto  Heii  sin  leuer  hi- 
jos, Jacob,  según  lo  prescribia  la  ley,  se  casó  con  la  viuda  de  su 
hermano  para  suscitar  en  ella  su  sucesión,  y  que  de  este  matrimo*  ' 
nio  nació  san  José. 

Predicando  el  famoso  Gerson  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora 
á  presencia  de  los  Padres  del  concilio  de  Constancia,  dijo  se  podía 
creer  piadosamente  que  san  José  había  sido  santificado  en  el  vien- 
tre de  madre ;  Pía  creduÜtate  credi  poíest.  Habiéndole  destinado  la 
divina  Providencia  para  ser  esposo  de  Mana,  tutor  y  padre  nulricio 
del  Salvador,  quiso  que  fuese  desangre  real ,  pero  pobre.  Porque  ha- 
biendo de  nacer  el  Señor  en  la  humildad  de  un  establo,  y  pasar  toda 
la  vida  con  necesidad  y  pobreza,  ¿cómo  habla  de  escoger  por  padre  & 
un  hombre  ricO|  que  viviese  con  esplendidez  y  con  abundancia? 

Descubriéronse  pocas  ó  ningunas  señas  de  niñez  en  sus  primeros 
años;  porque  prevenido  desde  la  cana  con  dulces  bendiciones  del 
cielo  mas  que  ningún  otro  Santo,  crecía  en  prudencia  mas  que  ade- 
lantaba en  edad.  Como  el  Señor  le  habia  hecho  únicamente  para  sí, 
reinó  perpétuamente  él  solo  en  su  casto  corazón.  Nunca  padeció  quie- 
bra ni  alleracion  su  pureza,  siendo  la  principal  ocupación  de  su  ju- 
ventud así  la  exacta  observancia  de  la  ley,  como  el  ejercicio  de  to- 
das las  religiosas  virtudes. 

Era  de  profesión  carpintero;  pero  aunque  en  el  oficio  fuese  des- 
lucido y  humilde,  jamis  hubo  ení  el  mundo  hombre  ni  mas  noble 
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>¡  mas Mlhnte  á  los  q'iM  ée  Dms,  fice mt  £pHiuiio  {Mmr.  78): 
BÍQgufiQ  se  aeeroó  ni  con  mvAo  al  méritty  4  la  emiMite  saatiáiiA 
ét  esle  gran  Pütrlaréa. 

Dios  proporciona  sus  gracias  á  los  empleos,  en  sentir  de  santo 
Tomás  (parL  3,  q.  27,  arL  4) ;  y  los  clones  sobrenalarales  corres- 
ponden siempre  á  la  CNcelencia  y  á  la  saiilidad  del  estado  á  que  nos 
deslina.  Pues  habiendo  escogido  el  Señor  á  san  José  para  ser  en  la 
tierra ,  digámoslo  asi,  d  archivo  de  sus  mayores  secretos,  agente  y  se» 
er^ano  del  AUísisioen  el  misterio  de  la  üncarnacion ,  espose  de  Jila- 
ría  y  protector  de  sa  virginidad,  tnliHr  y  nntrido  del  «ísibo  Jesu^ 
cristo,  y  en  este  sentido  padre  soyo ;  comprended ,  dice  san  Bernardo» 
cnánto  seria  el  resplandor  de  sns  virtndes ,  cuánta  la  maltitud  de  sns 
dones  sobrenalarales  con  que  el  cielo  le  enriquecería,  y  cnán 
blime  su  elevación  v  excelencia. 

Habia  llegado  sari  José  á  aquel  supremo  grado  de  perfección  qne 
declara  el  Evangelio  en  una  sola  palabra  llamándole  varón  justo, 
^lo  es,  un  hombre  que  posee  todas  las  virtudes  en  grado  eminen- 
ie;  cuando  queriendo  el  Yerbo  tomar  carne  en  las  entrañas  de  una 
▼írgen ,  escogió  á  María  por  madre ,  y  á  José  por  esposo  suyo. 

Como  la  santísima  Virgen  se  había  consagrado  á  Dios  en  el  te»» 
pío  cási  desde  la  misma  cnna,  tocaba  aun  mas  á  los  sacerdotes  qne 
á  sus  padr^  busearla  un  esposo  que  fuese  digno  de  tal  esposa:  es- 
cogieron á  José  que,  sobre  ser  de  la  misma  casa  de  María,  estaba 
conceptuado  por  el  hombre  mas  modesto,  por  el  mas  piudeule,  por 
el  iii<is  refií^ioso  de  su  tiempo. 

Es  cons[aMl(>  que  san  José,  prevenido  de  una  gracia  especial ,  cási 
desconocida  en  aquellos  tiempos,  habia  resuelto  guardar  perpetua 
virginidad;  y  es  probable  qne  no  habiendo  ley  alguna  que  obligase 
A  casarse  las  mujeres  sotleras,  nunca  hubiera  consentido  la  santí- 
sima Virgen  en  el  matrimonio  con  san  José,  si  con  luz  superior 
fto  se  la  hubiera  manifeslado  su  eminente  santidad ,  y  el  deseo  que 
tenia  de  conservarse  perpéluamenle  virgen  como  ella.  T  aun  por 
eso  no  encuentra  diiieuliad  san  Agustín  en  comparar  la  virginidad 
de  san  José  con  la  de  María  {Serru.  de  Diversis):  fíabet  Joseph 
ttm  3frina  mnjuge  communem  virginüatem.  Y  el  cardenal  san  Pedro 
Damiano  está  tan  persuadido  á  que  san  José  fue  siempre  virgen ,  que 
quiere  se  cuente  esta  verdad  en  el  número  de  aquetüs  de  que  no  es 
lidio  dudar:  EcdestoB  fidis  m  eo  est,  uíim$iiúá> Dmp&ru ,  sedetiam 
fuMimupeskr  atfueimlntmmrso  hAiiOm.  ( Epist.  8  ad  Nic  ^.). 
Xák  vcidad,  reflexiona  santo  Tomás,  sí  el  Salvador  no  quina  en* 
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oomendar  á  sn  Madre  á  un  discípulo  que  no  fn^e  Tírgen ,  ¿c^m 
€s  verosímil  que  perrniliese  se  desposase  coq  elia  un  honibre  que  no 
lo  fuese?  Los  que  creyeron  que  sau  José  habla  sido  dos  veces  caisa- 
do,  y  que  de  í>u  primera  imijer  había  tenido  á  Santiago,  á  Simón  y 
á  los  demás  que  en  el  £vaiigelio  se  llaman  iierinaBos  y  hermanas  del 
Mvador  (ín  cap.  lep.  ad  Galat.) ,  no  kieieroii  reiemn  á  q«e  la 
Mdre  de  oios  pariestes  4c  disto  vivía  todavfa  m  líeMpade  la  pir 
■09 ,  y  qm  cala  ae  deeia  tebíea  hemiaiia  dé  la  aattMn  Vlr^eS) 
por  la  costumbre  tan  sabida  de  los  j«d<s8,  entre  les  audes  se  traía** 
ban  de  hermasos  los  parientes  mas  inmediatos. 

Celebróse  en  Jerusalen  el  purísimo  desposorio,  en  d  cual,  como 
se  explica  el  célebre  Gerson ,  no  tanto  fueron  dos  esposos  cuanto  dos 
virginidades  las  que  contrajeron  matrimonio  { Opuse,  de  ConjKfj.  Ma- 
ricB  etJos.) :  Virgmitasnt^sü.  No  hubo  ni  habrá  en  el  mundo  malri- 
#  meoió  mas  feliz ,  porqae  ni  le  Inibo  ni  le  habrá  mas  santo ;  y  si  Ma- 
ría recibió  en  Josíé  un  eoslodio  y  itii  (M*olector  de  sa  virgiaidad  y  da 
s«  henMT,  losé  redbíó  en  María  la  dignidad  ñas  aogoela  que  paeda 
inaginarse  tm  b  tierra  sieado  espose  suyo:  Vmm  Mmrim:  h&c 
prortus  inefabUe ,  etmkÜfnBkrm  Oti poM,  exdana  saa  Jvfttt  Ba- 
masceno. 

Sanio  Tomás  es  de  sentir  ( Orat.  de  Natiiit.  Virg.  3  part.  qumt.  28, 
art.  4)  qne  inmediatamente  después  de  los  desposorios  hicieron  los 
dos  sanlísiüjos  esposos  de  común  conseniimienlo  voto  de  perpélua 
castidad;  parecíéndele  que  dos  personas  lan  santas  ae  podían  dis- 
pensane  en  un  acto  de  religión  tan  perfecto.  Á  pocos  dias  de  des* 
posadee  se  apareció  el  ángel  m  Gabriel  á  la  Víigeft  María  en  su 
bamilde  pobre  casa  de  Nasarel,  y  habiéndola  saladado  en  térDÍnos 
de  profunda  veneración  á  la  dignidad  de  madre  de  EKos,  á  que  sa-» 
bía  el  celestial  paraninfo  que  dentro  de  un  instante  habiade  ser  de*" 
vada,  la  descubrió  lodo  el  misterio  de  la  Encarnación,  inlmiamiola 
que  aquel  Dios  que  queria  hacerse  hombre  para  redimir  ai  genero 
humano  la  había  escogido  para  madie  suya. 

Yivía  san  José  con  la  Virgen  mas  como  ángel  que  como  itombre, 
y  verosímiimenle  quiso  el  Señor  que  ignorase  lo  qoe  pasaba ^  para 
que  su  misma  duda  fuese  una  sensible  prueba  de  la  conoepekm  del 
Salvador,  y  de  la  virginidad  de  la  Madre.  Esta  se  guardaba  bien  de 
deseobrír  á  sn  casto  Espeso  el  nristerío  que  el  fispirítu  Sanio  qu^ 
ria  estuviese  reservado  hasta  su  tiempo,  cuando  el  mismo  José  ad- 
virtió el  preñado  de  la  purísima  Esposa.  El  superior  concepto  que 
tenia  de  su  elevada  santidad  m  le  permitía,  admiúr  ni  aun  la  mas 
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leve  soqpedia  que  manchase sa  lepntacifn,  y  anles  se  mdiaó  á  msr 
que  erasíii  diula  aquella  doneeUa  de  qaiea  decía  Isaías  [cap,  tu} 
que  había  de  nacer  el.Salvador.  Con  efeelo,  lo  creyó  así ,  dice  san 

Bernardo;  y  movido  de  aquella  especie  de  humildad  y  de  respeto, 
que  andando  el  tieinfio  ohliiró  á  decir  á  san  Pedro:  Señor,  apartaos 
de  mi,  porgue  soy  un  gran  pecador,  pensó  José  en  dejar  a  su  esposa 
María.  {Uomü.  i  super  Missus  est).  Accipe  et  in  hoc,  non  meam,  sed 
Fairum  seatenüam,  aaade  el  Doclor  melifluo^  y  esla  m  es  senteacia 
particular  mía ,  es  la  cómun  de  los  Padres. 

No  sabia  el  casto  Esposo  ¿  qué  partido  detenninarse :  apar laise  de 
ella  era desacredilaria ;  y  quedarse  en  sa  compañia  era  presamír  mo- 
cho de  sí ,  ieniéndose  por  digno  de  merecerla.  En  esta  perplejidad  S9 
le  apareció  un  Ángel  en  sueños ,  y  le  dijo :  José ,  acuérdate  que  eres 
de  la  casa  de  David  ,  y  que  de  ella  ha  de  nacer  el  Mesjas  prcoielido. 
No  temas,  ni  pienses  en  dejar  la  compañía  de  lu  Esposa:  es  cierto  ^ 
que  eslá  preñada :  pero  el  hijo  que  tiene  en  su;>  entrañas  fue  conce- 
cebido  por  obra  del  iiispiriiu  Santo ,  porque  es  el  Salvador  del  mun- 
do, unigénito  del  eterno  Padre ,  y  el  prometido  Mesías.  Dios  te  ha 
escogido  para  ser  sa  tntor  y  sa  nutricio,  y  en  este  sentido  padre  suyo. 
No  receles,  pues,  el  quedarte  con  María;  porque  sobre  estar  de¿i- 
nado  para  guarda  fiel  de  su  mginídad  y  de  sií  honor,  sise  quedara 
sttt  esposo ,  no  podría  ser  madre  sin  detrimento  de  su  reputacúm. 
Pondrás  el  nombre  de  Jesús  ai  infante  que  naeiere ,  para  dar  á  en* 
tender  á  los  mortales  que  esle  es  el  que  viene  a  redimirlos  y  a  sal* 
varios,  ofreciéndose  en  sacrificio  por  los  {)eeados  de  los  hombres. 

Instruido  ya  José  del  mayor  de  todos  los  inislerios,  comenzó  desde 
aquel  punto  á  mirar  á  la  Virgen  como  á  madre  del  Aedenlor,  ere* 
deudo  en  él  la  respetuosa  veamcíon  con  la  ternura.  San  Eoens^ 
witura  es  de  sentir  que  k  acompañó  en  la  jomada  que  hise  paia 
viailar  á  su  prima  santa  Isabd;  y  á  la  Yerdad,  no  parece  verosímil 
que  hubiese  dejado  ir  sola  á  la  santísima  Virgen  en  un  viaje  laadi* 
iatado  y  lan  penoso.  • 

Cerca  de  seis  medies  después  se  vio  piecisado  san  José  á  pasar  a 
Belén  con  la  santísima  Virgen  en  virtud  del  decreto  (jue  publico  el 
emperador  César  Augusto,  mandando  registrar  los  nombres  de  lo- 
dos ios  vasallos  de  su  imperio,  para  registrar  el  suyo  en  aquella  ciu* 
dad,  donde  estaba  el  solar  de  la  casa  de  David,' cuyo  descendiente 
era.  Así  sonaba  en  eldesignio  de  los  hombres;  pero  en  el  intento  del 
cíelo  iba  á  aqud  lugar  para  que  María  diese  á  luz  en  él  al  Veibo 
encamado  y  al  Mesías  prooietido,  como  lo  lenian  vaticinado  bm  Pío* 
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pedia  padecer  un  corazón  tan  grande  y  tan  tierno  como  el  suyo ; 
porque  después  de  recorridas  todas  las  |)osadas,  y  desechado  con 
desprecio  de  ellas,  no  tuvo  otro  albergue  donde  recogerse  con  su 
adorada  Esposa ,  y  con  la  divina  prenda  ((ue  esta  Iraia  en  sus  en- 
trañas, que  las  ruinas  de  una  humilde  casa,  destinada  únicamente 
|Nira  establo  de  bestias.  Adoró  los  secretos  de  la  divina  Provídeneia, 
y  se  rindió  con  profundo  silencio  á  sns  soberanas  disposiciones. 

En  este  indecente  Ingar  vió  nacer  en  la  mitad  de  la  noche  al  Sal- 
vador del  linaje  humano.  Pero  |  cuáles  fueron  los  extraordinarios  fa- 
vores, cuáles  las  interiores  dulzaras  con  que  el  divino  infante  colmó 
el  alma  de  san  José,  á  quien  ni  i  raba  y  amaba  como  á  padre  1  No  íue 
menos  sensible  el  gozo  de  nueslro  Sanio  cuando  vió  llegar  aquella 
dichosa  tropa  de  pasfores  que  enviaba  ei  cielo  á  adorar  al  Salvador. 
Ni  sirvió  de  menor  motivo  á  su  gozosa  admiración  la  venida  de  los 
Magos  pocos  días  después;  viendo  que  se  movían  del  Orímite  tres 
monarcas  para  tributar  rendimientos  al  que ,  desconocido  en  su  mis- 
ma patria,  j  desechado  de  los  suyos ,  se  habia  visto  rednddo  á  na- 
cer en  nn  establo. 

Cuarenta  días  después  del  nacimiento  del  niño  Jesús  tuvo  san  José 
la  dicha  y  el  consuelo  de  condiu  irle  al  templo  de  Jerusalen ,  siendo 
testigo  ocular  de  las  maravillas  que  pasaron  en  él.  Pero  apenas  dió 
la  vuelta  á  Belén ,  cuando  un  Aniíel  le  advirtió  el  impío  intento  que 
tenia  Heredes  de  quitar  la  vida  al  divino  Infante,  ordenándole  que 
se  retirase  á  Egipto  con  el  Hijo  y  con  la  Madre.  No  diirió  un  punió 
el  obedecer,  en  virtud  de  aquella  perfecta  somision  que  profesaba  á 
las  disposiciones  de  la  divina  Frovidenda;  y  sin  dar  lugar  á  vanos 
discursos  ni  cavilaciones  de  la  prudencia  humana ,  partió  al  instante 
para  Egipto,  donde  pennanedó  hasta  que ,  muerto  Herodes,  volvió 
á  aparecérsele  el  Ángel  del  Señor,  y  le  ordeno  que  con  el  Hijo  y  con 
la  Aladre  se  resliliivese  á  Palestina. 

El  Evangelio  da  bastante  fundamento  para  creer  que  san  José  pen- 
saba fijar  su  habitación  en  Jerusalen  o  en  Belén,  como  en  lugares 
oportunos  para  la  educación  del  Mesías ;  pero  reparando  que  aquellas 
dos  ciudades  estaban  sujetas  á  la  dominadon  de  Arquelao,  hijo  de  He- 
rodes, y  temiendo  que  el  nuevo  rey  heredase  la  desconfianza  y  la 
emddad  de  su  padre,  se  retiró  con  aviso  dd  cielo  á  Nazaret,  donde 
habia  hecho  menos  ruido  el  nacimiento  del  Salvador,  y  donde  no 
había  tanto  que  temer,  por  ser  el  mismo  san  José  mas  conocido. 
esta  afui  lunada  ciudad  vivía  aquella  santa  familia,  la  mas  augu^la 
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7  la  MB  lespelaMe  qne  teíw  m  liad«lnber|attái  aidniiadei 
CB  oaaooidiómi  wáadewmeite  oscuim  y  ésamoéit^  sMMtrñá» 
ita  JofléjTM  Esposa  4I  oiñofefitcwiel  Ivafaij^ilft  m  nasos,  y 
afcedecicada  el  divino  Niño  á  san  José  como  á  padre  suyo. 

Siendo  saa  José  religiosamente  ohsetvanle  de  la  ley,  inviolable- 
mente iba  todos  los  años  á  JernsaieD  en  compañía  de  la  santísima 
Virgen  para  celebrarla  besta  de  la  Pascua;  y  habiendo  llevado  con- 
sigo al  niño  iesús ,  cuando  ya  babia  cumplido  doceanoi,  al  volverse 
á  Nazarel  k^oharon  menos.  Es  índecáMe  la  aiiccioa  y  la  ia^oietiid 
de  la  Virgen  y  de  san  José  ios  treadiaaqae  leanda? iami  hetmado 
Babiéadate  baJiado  ftialaaaie  en  el  laáptoea  »ed»  da  teadaata* 
iw,  tto  at  fodiam  aowtoaar  sin  quejaraa'aaoroianeale  dil  dalar  if 
de  la  pefladaahreqae  les  babifrcausado  con  su  ausencia :  JJijo  mió, 
tu  padre  y  yo  te  hemos  andado  buscando,  le  dijo  la  santísima  Virgen ; 
pero  coD  la  respuesta  del  Salvackur  se  les  eaju^OA  las  l^rimas,  y 
comprendieron  el  mislerio. 

El  Evangelio  nada  mas  nos  dice  de  san  José,  sino  que  vuelto  áNa- 
aaret,  ei  túm  Jesús  k  obedecía.  Pero  ¿qué  cosa  mas  grande,  bí  qfm 
fuese  capaz  de  hacemos  eoacebir  mayor  idea  del  extraordinario  iid* 
al»  y  de  la  eníMla  malirttd  da  aaa  Jaaé ,  wm  pudiei»  daelr^  «x* 
Ama  el  aihía  ftiraeii  {Srnm.  4$  iUm  Kr^.),queae^iii»aaqvi 
eIflIjadaDieale  ebedecié^  le  aná,  laeeÜiaó.ylelioiréeaiiiafM^ 

dre  suyo?  Quce  subjeciio ,  sicut  mmtimabikm  notat humUMmmJuu^ 
ikt  dígmkUem  ^womparabüem  sigml  in  Josephet  Maria. 

Vivió  despules  algunos  años  san  José  retirado  y  desconocido  en 
compañía  de  la  Virgen  y  del  Salvador.  Ninguna  familia  poseyó  mas 
ricos  leson^.  ¿Caál  oirá  casa  se  puede  i  maginar  mas  santa ,  mas  per- 
iMa  M  ñas  digaada  atutwi  «aUa?  Naaa  aabe  de  fija  el  ano  en 
qMamüaalesaala  Vlaliíavca;  pii»  ae  ciia  ci»  kiaUuile  ]vabakH 
Hdad  que  ya  hakía  niierta  euando  el  Salvador  dd  naada  eaMaci 
á  predioar.  Lo  que  parece  seguro  es  ^  que  si  aaa  Jéeé  viviera  eoaada 
murió  el  Salvador,  no  hubiera  esle  eacomendado  su  Madre  al  emi- 
gelisla  san  Juan  poco  antes  de  espirar. 

Es  fácil  comprender  cuán  preciasa  seria  la  muerte  de  este  gran 
Sanio,  á  quien  el  Hijo  de  Dios  quiso  excusar  el  dolor  que  le  causa- 
lia  la  suya.  (Qué  muerle  iiaai  dake,  qué  muerte  mas  preciosa  ea 
loa  «íes  del  Seiar»  ^ué  muerle  maa  santa ,  que  la  de  el  <|ae  nacreeíé 
teaer  k  aa  eabecera  al  nNaoMi  JesacristaJ  |Ser  asifiyda  per  la  sanií^ 
aina  Vli^  hasta  ||ae  esfúrd  dakepenle  ea  oMnas  del  y  de  la 
Madicl  \  Qtté  ttahiUid  de  ta^itím  QeKwtiahíT  aa  agompanariaa  aqae- 
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Bi  ciario  que  ciuuido  Críato  laaocíló  laamlaNA  tipJiieii  muchaa 
SaBlos ;  y  na  ea  wasíaiil  qae  haUaiido  heeho  el  Saior  lanloa  wSair 

gros  para  descubrir  y  para  exponer  al  cullo  de  los  fíeles  las  reliquias 
de  Uialüs  oíros,  hubiese  querido  privar  de  esla  iionra  á  la^  de  ¿»aa 
José,  si  su  sagrado  cuerpo  hubiera  quedado  en  la  tierra. 

Aunque  la  Iglesia  proleso  siempre  singular  veneración  á  esle  graa 
Sanio,  coa  lodo  eso  na  fue  laa  púbÜDM)  &a  «ullo  en  aquellos  siglos 
llenos  de  UoieJilas  y |NM!a  Iraiifsaloa,  en  que  sak>  el  nottbre  de  padva 
áaleavaríalo  padíeia  bacer  «a  ksfeatíiea  a^mia  in»praaoa  manoa 
vanli^íafia  h4aíaal  Crisliaaíaaio,  y  sarvír  de  glasto  á  ka  hmíaa<|«a 
aagabaa  wa  divuódad.  Haala  que  gozó  de  paa  la  Igleáa  do  eoomié 
á  hacerse  familiar  á  los  fieles  la  devoción  de  san  José.  Hállase  su  saur 
bre  á  los  19  de  marzo  en  los  Marliioloí^Hos  latinos  escritos  mas  hade 
ochocientos  aiios,  y  aun  es  mas  aa ligua  su  fiesta  en  la  Iglesia  griega. 

Los  magníficos  elogios  que  el  sáhio  Gerson ,  cancelario  de  launi- 
vaiaúlad  da  París,  iúaode  «aa  José  en  el  conciUo  de  Consianeia,  y 
lia^e  diaade  la  coftfiaaia  qm  todos  laa  ieles  deben  icaec  ea  la  pa* 
derosa  valmesMNi  deeala  graa  SaAlo,  aeredilan  su  devoaíoa  y  aa 
pMadL  BKtibió  difaraateacaslaa  paia  cftta  aa  eeiabaiaa  oan  mayor 
talwiiidad  la  faatiadaaaa  Joaá.  la  priawea  ftifl  dirigida  al  dainia 
da  Berry  &l  el  aao  de  1110 ;  la  segunda  al  cliaBire  de  la  igleoa  de 
Chai'lres,  y  la  tercera  á  todas  las  iglesias.  Gregorio  XV  y  Urbano  VII 
la  hicieron  íiesla  de  precepto,  prohibiendo  aa  ella  la&übfa^  áervil^ 
y  las  íuoeiones  públicas  de  los  tribunales. 

No  hay  religioa  alguna,  en  ia  Iglesia  de  Dios  que  no  profese  par- 
jttailar  devoQÍMi  áaaaiaaé;  aa  baf  crisUano  qaa  ao  iaagaeaasLa 
graa  Patiriarca  una  tierna  y  amorosa  ooafiaaza.  l4oa»Bchos  milagroa 
fas  obla  el  Seaar  par  s«  iatiiraaiioa  ea  loda  la  ariaüaadad,  y  los 
«agotairesfofaceB^tteesperiBealaalodaalaaqttaleiafaeaa,  »aea^ 
tcaa  TisUdeaMole  qae  aada  niega  el  Salvadar  al  qae  a¡eiaf»e  and 
aane  á  padre,  y  al  que  quiere  que  nosotros  honremos  como  á  tal. 

Pero  lo  que  mas  ha  conlJ  ibuido  en  estos  últimos  tiempos  a  pro- 
mover la  devoción  de  san  José  fue  la  singularísima  que  le  proíesó 
santa  Teresa  de  Jesús,  dejándosela  como  en  herencia  á  sus  hijos  y 
á  sus  bijas  leaqaiaaes  vive  boy  con  loda  ediOcaóoael  espíritu  y  la 
piedad  da  aa  aaaU  ttaáre*  Ea  el  capíluJa  VI  da  au  vida  dioa  tosí* 
guíenle: 

«Tomé  por  abogado  y  señor  al  ghuma  aaa  José ,  y  eacaaaeadéma 
.  «muekoi  él;  yi claro  queasíde  esla  necesidad,  como  de  oirás ma- 
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«yores  de  hotura  y  pérdida  de  alma ,  este  padre  y  señor  mió  me  sacó 
«con  mas  bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acaerdo  basta  abora 

«haberle  suplicado  cosa  que  la  haya  dejado  de  hacer.  Es  cosa  que 
«espanta  las  grandes  mercedes  que  me  ha  hecho  Dios  poi  medio  de 
«reste  bienavenlurado  Sanio,  de  los  peligros  que  me  ha  librado,  así 
«de  cuerpo  como  de  alíiia  ;  que  á  oíros  Santos  parece  lestiió  el  Señor 
«gracia  para  socorrer  en  una  necesidad;  esle  glorioso  Santo  tengo 
«experiencia  qae  socorre  en  todas,  y  que  quiere  ei-  Señor  darnos  á 
«entender  que ,  como  le  fue  sojetó  en  la  tierra  j  y  como  tenia  el 
«nombre  de  padre ,  siendo  ayo ,  le  podia  mandar,  en  el  cielo  hace 
«cuanto  le  pide.  Esto  ban  Tisto  otras  algunas  personas ,  á  quien  yo 
«decía  se  encomendasen  á  él ,  también  por  experiencia ,  y  hay  niu- 
«chas  que  le  son  devotas;  de  nuevo  he  experimentado  esta  verdad. 

«Procuraba  yo  hacer  su  fiesta  con  toda  la  soleninidad  que  podia... 
«Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen  devotos  de  esto  glorioso  Santo 
«por  la  gran  experiencia  que  tengo  de  los  bienes  que  alcanza  de  Dios. 
«No  be  conocido  persona  que  de  veras  le  sea  devola ,  y  haga  parti- 
«cnlares  servicios,  que  no  layea  mas  aprovecbada  en  la  virtud,  por» 
«que  aprovecha  en  gran  manera  á  las  almas  que  á  él  se  encomien-' 
«dan.  Parécemehá  algunos  añosqne  cada  ano  en  su  día  le  pido  una 
«cosa ,  y  siempre  la  veo  cumplida;  si  va  algo  tomda  la  petición ,  él 
«la  endereza  para  mas  bien  mió...  Solo  pido  por  amor  de  Dios  que 
«lo  pruebe  quien  no  lo  creyere ,  y  verá  por  experiencia  el  gran  biea 
«que  es  encomendarse  á  esle  glorioso  Patriarca,  y  tenerle  devoción ; 
«con  especialidad  personas  de  oración  siempre  le  habían  de  seraíi- 
«ciouadas...  Quien  no  hallare  maestro  que  le  enseñe  oración,  tome 
«este  glorioso  Santo  por  maestro,  y  no  errará  en  el  camino.»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  santa  Teresa. 

En  muchas  iglesias  se  celebra  con  graiide  solemnidad  el  dia  i%  de 
enero  la  fiesta  de  los  Desposorios  de  san  José  con  la  santísima  Yír- 
■gen ;  y  ya  en  el  siglo  XIV  se  celebraba  en  la  Iglesia  esta  festividad. 
Hay  en  varias  partes  fundadas  muchas  congregaciones  y  cofradías 
con  el  título  de  san  José  para  asistir  á  los  agonizanles:  ¿y  qué  Santo 
mas  poderoso  j)ara  ayudarnos  en  aquel  crítico  nioinenlo?  En  la  santa 
capilla  de  Chambery  se  muestra  un  báculo  ricamente  engastado,  que 
se  dice  por  piadosa  tradición  baber  sido  de  san  José,  y  en  Perusa  de 
Italia  se  venera  el  anillo  de  sus  santos  desposorios;  acreditando  A 
parecer  la  verdad  de  esta  reliquia  los  favores  que  cada  dia  se  reri^ 
ben  del  cielo  por  la  devoción  á  día. 


Digitized  by  Google 


HIMNO. 


Te,  Joseph  f  eelebrent  afjmiva  CrpUtum, 
Te  cunHi  retonerU  Christiadum  Chori, 
Qui  clarui  meritit,  junetu*  e*  ine^ytm 
CmioftBden  Yirgini* 


Áhm  ewñ  iumidam  gtmUm  eonjugm^ 

Afiatu  superi  Plaminis  Angelu$ 
Coneeptum  puerum  doed. 


Tu  Tiatum  Dominum  ftrt'ngh.  nd  exttm 
JEgypti  profngum  tu  sequcrix  plngaft; 
AmiiMm  áolymts  qucEri$,  et  invenís, 
MUcens  gaudia  fletibut. 


Pott  mortem  reliquo$  mors  pia  comecrat, 
Z^Hmtt,  8Uperi$  par,  frmri§JSm^ 


Celébronle,  6  Joté,  los  EscuadrOQes 
Del  celestial  pnlacio  cortesanos, 

Y  en  feslivub  aceulus  Lus  blasones 
EngrandewaD  á  oom  log  cristianos : 
Pues  ilustre  en  virtud  logras  dichoso 
Do  la  Virgen  mas  pan  ser  £sposo. 

Al  verla  novedad  de  <iae  tu  Esposa 
En  ti  albergaba  al  Hfjo  eooeebido» 

Quedó  tu  oorazon  en  la  penosa 
Aflic'  ion  de  los  celos  sumergido; 
Mas  un  Ángel  te  afirma  que  el  preñado 
Bi  obra  del  divino  Amor  sagrado. 

Tú  abrazas  al  Señor  recién  nacido ; 
Tú  mereces  scí^tiirlp,  y  le  acompañas. 
Cuando  pr6tugo  iiuyendo,  conducido 
Es  ¿  tierras  de  Il^ipio  tan  oxtrafias; 
Tú  por  Jerusalen  con  sentimiento 
Andas  en  bnsea  do  él;  lo  hallas ooolBBto. 

Una  muerte  piadosa  hace  dichosos 
A  loo  santos'ya  moerlos  y  flnadof, 

Y  loflBttdo  la  iMAna*  «n  los  glorfiosoo 

Alcázares  de  Dios  son  colocados: 
Pero  lú ,  mas  íalu ,  logras  la  suerte 
De  ver  á  Dios  aun  anies  de  la  muerto. 


Nobit,  sutnma  Triat,  parce  preeant^ui,      Ó  suma  Trinidad  en  una  Esencia, 
fía  Joseph  mpvifi^  niríero  frnntfi-rc  ■  '"Perdona  á  los  que  humildes  te  rogamos: 

atiandeoi  íieeat  nos  tibí  perpelim  Por  José  nos  üouceda  tu  demeiioía 

Grtdum  promere  eanticum.  Amen.      Que  subir  á  los  cielos  merezeamos : 

En  donde  por  los  siglos  perdurables 
'  1\s  rindamos  apknnos  agradaUfs.  Amó. 


OTRO  HUNO. 


ísle,  quem  lid  i  rolinuiií  fideles, 
r njw  f  rcehos  cnniinus  triumphot, 
üac  dte  Josepii  meruií  perennit 
Gauáia  9Ü9. 
O  ntmt't  feiix,  nimis  ó  beatui, 
Cnpi*  frfrpmam  Ttgiteg  ad  horam 
Ckristus  et  Virgo  simul  oititerunt 
Ore  mreno. 
JHTIne  ttygit  vietor,  lofweo  soliiliit 
Útrwit,  ad  $eée$  plaeid»  wpore 
Mignü  aíernas,  ruíilitqu$  cingié 
Tempore  sertis. 
Mrg*  regnanlem  flagiUwmt  omne$ 
ÁMt^nohii,  imiamqmmtirit 
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Este  que  veneramos  con  tanta  alecrín, 
Cuyos  santos  triunros  sin  cesar  cantamos, 
Es  el  grande  Jo$¿  que  en  tan  solemne  día  * 
M  «¿A  meMcá^  loa  gotos  que  anhelamos. 

Feliz  una  y  mil  veees  Tuisteis,  ó  José, 
Que  en  vuestra  postrer  hora  junto  á  Vos  tuvistoli 
Al  Hombre-Dios  Jesús  y  María  que  fue 
Vuestra  iLhyosa  querida  y  fiel  mientras  vivisteis. 

Tuestro  trianfo  asi  fUe  seguro ,  Cue  olorlo 
Sobre  el  infierno  todo,  y  al  espirar  volasteis, 
Libre  de  los  lazos  de  vuestro  cuerpo  yerto, 
Al  cielo  por  el  cual  Vos  siempre  suspirasteis. 

Eeioando ,  pues ,  ya  allí  roguéiuMisle  odolladoa 
Qne  nos  «listt  á  lodof»  que  á  todos  el  peidon 
*     '      TOMO  Ul. 
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Obtinens  eulpit,  tribuat  iUpimm  No-?  lopr?  ;  y  nos  alranre  que,  al  morir,  salv«dM^ 

Muñera paeii,  Á  todos  nos  dé  Dios  del  cielo  el  cal  anión. 
SimtUbifUmtm,  HU  Htü  komm,    A  ti.  Dios  uno  y  trino ,  á  U  gloria  y  booor, 

Triñ§,piiregna$,IHus,«teorúiMf  AttftMeBelempIraQfeliitt,  yáCaiinfo 

Antws  tervo  tribui$  /ideli  GoroDa  de  cío  das  porque  al  divino  Veri» 

Omne  per  «mmm.  Amen.  Encamado  cuidó  coa  el  mas  (iemo  amor.  Anco. 

La  Misa  dilOaesm  honra  de  este  gran  Sanio,  y  la  Oraekm 

lasigurnti: 

Sanctissimo'  Ge)utricis  tua'  Spomi,  SupIíc6moste ,  Señor,  que  no«;  aya- 
quoisumus,  Domine,  meritis  aüjuve-  des  por  los  inererimie¡iLü>^  del  Esposo 
unir,  ut  ^uod  pottibiUUu  ñottra  non  de  tu  santísima  Madre,  para  que  con» 
otttinH,  ^ui  imMí  inítnmkm  éímu»  sigamos  por  ra  Intercesión  lo  qae  do 
tur:Qui^tMi9tv§§mm**m  podemos  por  nosotros  mlsnoa.  Qne 

vives  y  reines,  ele. 

La  Efisioln  99  M  cofSMo  xlt  M  Edestástíco,  pág.  261. 

REFLEXIONES. 

La  honra  que  se  rinde  á  los  Sanios  es  una  especie  de  feudo  que 
se  iríbaU  4  la  virludé  Biea  puede  el  (Duiulb  perseguir  á  ios  buenoc^f 
pero  no  psede  dejar  de  mptlar  la  liUNmcia,  la  veotiind,  ia  b^Mf 
dad ,  conservaado  con  Teneracíon  la  meiiioría  del  jasto :  Cigus 
mortam 

Las  mayores  dignidades  desaparecen;  no  se  bace  larga^niansíon 

en  ios  empleos  mas  eievadüá,  ui  Ja  ilorida  edad  es  la  mas  dilalada 
eslacioQ  de  las  cinco  en  que  se  distribuye  la  mas  prolongada  vtda. 
Acábase  con  esta  la  nobleza ,  la  elevación ,  !a  preeminencia:  el  fausto 
cae ,  el  lu mullo  pasa ,  el  ruido  cesa ;  y  parece  que  toda  la  diversidad 
de  condiciones  se  reduce  á  representar  diversas  escenas  en  el  teatro 
del  mundo.  No  hay  bienes  sólidos  sino  los  qne  trae  consigo  ta  vir- 
tud cristiana;  no  hay  felicidad,  no  hay  alegría ,  no  hay  gloría  per- 
manente sino  la  de  losSantos*  ¿Pot  qué  tanto  fausto,  lanío  orgullo, 
tanto  tren  en  los  grandes  del  mundo?  Porque  todas  sus  grandezas 
son  vacias,  y  para  que  brilleu  es  menester  mendigar  poslizos  esplen- 
dores. La  majeslad  de  la  virtud  brilla  por  si  misma;  ia  sanüdad  no 
ba  liíenesler  adornos  forasteros;  por  eso  sou  lan  comunes  en  los  San- 
tos la  dulzura,  la  mansedumbre,  la  afabilidad,  la  bu ojüdad, y  baa^a 
la  misma  simplicidad.  Su  memoria  esia  lleoa  de  bendición ,  attA^ine 
su  vida  se  yea  ordinariamente  acompañada  dé  contradicciones,  de 
peneeudoMB  y  de  reveses.  No  Ies  perdónala  «aluauMat  ni  el  mus- 
do  les  puede  sufrir,  porque  su  reclilud ,  su  prúdeaciai  su  ejempUir 
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piedad  es  una  muda  condenación  de  la  licencia  y  del  desurden  de 
los  mundanos:  Gram  estmhis  eliam  ad  mdendum,  quomam  dissimüis 
est  aliis  vita  illius.  (Sap.  ii).  No  siempre  se  e:xplíca  asi;  pero  nunca 
discurre  de  otra  manera.  Los  disohilos  miran  á  los  virtuosos  coido 
censores  importunos;  este  es  el  origen  de  aquel  desabrínieDlo,  de 
aquel  enfado,  de  aquella  hiél  que  sienten  contra  los  q«e  profesan  una 
iFÍda  arreglada»  pora,  santa,  c^mplar;  de  k»  cuales  no  es  digno  el 
mundo,  y  que  son  tan  desemejantes  á  ellos;  pero  después  de  su 
muerte,  coando  ya  no  los  tíenen  presentes,  entra  la  memoria  de  su 
TÍrtud  á  exigir  el  Iribulo  que  se  les  debe ,  y  entonces  se  les  paga.  Bien 
puede  hi  virtud  ser  maltratada  por  aigua  tiempo,  pero  nunca  pierde 
sus  derectios. 


£omigdio  es  M 

Cüm  esset  desponsata  mater  Jesu 
María  Joseph,  antequam  convenirent, 
inventa  est  in  útero  habem  de  Spiritu 
Smeio.  Jotephpulemvlrejuicumes^ 
ntfmikt,  et  naM  «am  iraéuetn,  vo~ 
/Mt  oeeuUe  dimittore  «im«.  Bae  avtem 
eo  cogitante,  tees  Angetue  Domini  ap- 
paruit  in  iomnie  ei  dieens :  Joseph, 
fili  David,  noli  timere  accipere  Mariam 
conjugem  ittam  :  quod  enim  in  ea  na- 
tum  est,  de  Spiritu  Soneto  est,  Pariet 
autem  filium ,  el  vocabis  numen  ejus 
Jesum  :  ipse  enim  salvum  facieípopu- 
Itim  jtt«m  á  peeeatís  etmm. 


0uh  1  de  raí  Jf(Sto. 

£stan(i()  desposada  la  madre  de  Je- 
sús María  con  José,  se  halló  preñada 
del  Espíritu  Santo  antes  de  haber  es- 
tado Juntos.  José  SQ  marMo  siendo 
jasto,  y  Bo  queriendo  deleiatle,  quiso' 
dt^arla  seerelaiiieote.  Pero  mientras 
pensaba  esto,  bé  aquí  que  np Ángel 
del  Señor  se  le  apareció  en  sneños, 
diciendo  :  losé,  hijo  de  David,  no  te- 
mas tomar  á  ¡María  por  tu  consorte, 
porque  lo  que  ha  concebido  es  del  Es- 
píritu Santo.  Parirá  un  hijo,  y  le  pon« 
drás  por  nombre  Jesús :  porque  él  se» 
Ti  el  que  satYará  á  su  pueblo  de  sos 
pecnáoe. 


MEDITACION. 

JDe  la  verdadera  devoción. 

Ponto  pbimero. — Considera  que  no  hay  cosa  mas  amable .  ni  mas 
digna  de  un  coraron  críslíano  y  aun  racional ,  que  la  piedad  verda- 
dera. Sola  ella  puede  serenarle;  ella  es  la  <fne  iiaoe  al  cielo  sereno 
7  el  mar  tranquilo,  porque  sns  primeros  golpes  son  á  rendir  al  amor 
propio  y  á  sujetar  las  pasioneB.  Bl  amor  de  Kos  es  ta  alma,  y  la 
perfección  es  su  fruto. 

La  virtud  comunica  un  resplandor  que  oscurece  la  falsa  brHfall- 
lez  de  esle  mundo.  £ila  sola  basia  para  hacer  frente  ¿  de^^^ia- 
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ciaá.  Es  aquella  piedra  preciosa  que  hace  rico  á  quien  tiene  la  dicha 
de  encontrarla;  es  tesoro,  pero  tesoro  escondido.  (Oh  mi  Dios ,  y  qué 
poco  se  conoce  el  precio  de  la  verdadera  virtud  I  jqué  pocos  retratos 
se. hacen  que  se  le  parezcan  I 

La  verdadera  devodonno  es  ceñuda,  enfadosa,  agreste  ni  inur- 
iNina;  su  aire  no  es  austero  ni  desabrido;  no  consiste  en  excesos  de 
TUL  celo  arrebatado;  aborrece  el  basto  y  ia  ostentación;  no  gasta 
eserúpnlos ,  gestos ,  ni  figurerías ;  ignora  esos  modales  artificiosos^ 
afectados,  y  enteramente  mundanos.  Su  carácter  es  el  de  una  noble 
simplicidad,  siempre  i^^iial  y  nunca  contraria  á  si  misma.  Esta  es  la 
verdadera  devoción.  ¿Es  esla  la  inia? 

Enemiga  de  todo  disfraz,  gana  el  entendimiento  por  su  reclitud, 
y  conquista  el  corazón  por  su  dulzura  majestuosa,  patente  á  lodos 
en  su  modestia  y  en  su  ingenuidad.  Es  mas  respetable  cuanto  es 
mas  humilde ,  y  su  mérito  no  depende  ni  del  capricho  ni  de  las  fan- 
tasías de  los  hombres ;  nada  mas  independiente  del  humor  que  la 
yeirdadera  virtud. 

Léjos  de  seguir  aquellas  sendas  extraordinarias,  que  muchas  ve- 
ces descaminan ,  y  distante  de  aquellas  ideas  presuntuosas,  que  siem- 
pre fomenlaii  el  orgullo,  encuentra  en  las  obligaciones  mas  comunes 
de  su  estado  un  camino  seguro,  firme  y  sólido  para  arribará  la  mas 
elevada  perfección. 

£s  grande  injuria  de  la  virtud  imaginar  que  sea  propia  de  ella  la 
rusticidad,  porque  tal  vez  se  encuentre  en  los  que  hacen  protcsion 
de  devotos.  La  incivilidad  es  defecto;  luego  le  condena  la  verdadera 
virtud.  Á  la  verdad,  la  devoción  no  afecta  ciertos  modales  ceremo- 
niosos de  cortesanía ,  pero  tampoco  olvida  las  mas  mínimas  atencio- 
nes de  la  verdadera  urbanidad.  La  devoción  atenta  cultiva  y  pule  el 
espíritu  mas  rústico  y  mas  grosero.  [Qué  electos  no  produce  en  un 
corazón  cristiano  y  en  una  alma  pura!  ¡qué  dulzura,  qué  paz  se 
encuentra  en  un  corazón  donde  reina  Üiosl  ¿Cuándo  lo  experimen- 
taré yo,  dulce  Jesús  mió?- 

Punto  segündo. — Considera  el  retrato  que  hace  san  Pablo  de  la 
verdadera  devoción,  haciendo  el  de  la  perfecta  caridad ;  y  examina 
después  si  el  tuyo  concuerda  con  este  original. 

La  eaitiáaá,  dice  el  Apóstol ,  es  paeieak,  es  itke,  ts  benéfica,  no 
ee  emidiosa;  nada  futce  cmíra  razón,  no  es  ambkma,  no  eshmdM' 
da  ni  desdeñosa ,  no  busca  su  propio  míerés  :  de  ninguno  piensa  liMÍ; 
antícípase  á  hacer  todo  bien;  siemj^e  humilde,  siempre  oficiosa;  de 
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mdapr€$iim,jamdiiemeolmM;todoto$f^^  yfo- 
4o  ¡o  excusa  eon  eairidad. 

Esto  quiere  decir  qoe  ana  persona  sólidamente  virtuosa ,  nn  hom- 
bre veidaderaiuenlc  devoto,  es  un  hombre  sin  amor  propio,  sin  ar- 
tificio, siü  ambición  ;  un  hombre  siempre  severo  consigo,  que  á  sí 
mismo  nadase  perdona,  al  mismo  tiempo  que  cxlremadamente  dul- 
ce y  apacible  para  los  demás  excusa  todas  sus  fallas;  bueno  sin  afec- 
tación, condescendiente  sin  bajeza,  oficioso  sin  interés,  observante 
sin  escrúpulo ,  y  continuamente  unido  á  Dios ,  sin  que  le  cueste  ido* 
lencía;  con  bajo,  concepto  de  si  mismo,  con  grande  estimación  de 
Io6  demás ,  porque  en  los  otros  solo  mira  las  virtudes  que  los  ador- 
nan ,  y  en  ^  solo  considera  las  miserias  á  que  está  sujeto.  Siempre 
contento  y  siempre  iy:iid\  ;  porque  como  sola  la  voluntad  de  Dios  es 
la  medida  de  sus  deseos  y  la  rpí?la  de  su  conducta  ,  siempre  hace 
lo  que  Dios  quiere,  y  siempre  quiere  lo  que  Dios  hace. 

^^Te  conoces  á  tí  mismo  en  este  retrato?  £sle  es  el  de  los  devotos 
verdaderos.  Mas  ¿es  por  ventura  el  tuyo?  Quisieras  sin  duda  gustar 
loa  írulos  de  la  verdadera  devoción;  pero  ¿qué  es  lo  que  haces  para 
recogerlos?  £11  san  José  encuentras  un  gran  protector  y  un  gran 
modelo  de  la  verdadera  virtud.  Mira  su  amor  á  la  castidad ,  y  acuér- 
date que.Dlos  gusta  de  las  almas  puras.  Considera  su  humildad,  su 
dulzura,  su  mortificación  ,  su  recoirimienlo  interior,  su  perfecta  su- 
jeción á  la  voluntad  de  Dios,  su  tierno  amor  á Cristo  y  á María.  To- 
das estas  virtudes  son  inseparables  de  la  verdadera  devoción. 

¡  Ah  ,  Señor,  y  que  desproveído  me  hallo  de  ellas  I  ¡Y  cómo  siento, 
cómo  conozco  mi  necesidad  1  pero  todo  lo  espero  de  la  poderosa  pro- 
tección de  san  José*;  en  su  nombre  os  pido  aquella  pureza ,  aquel 
lecogimiento  ^  aquelíamortificacipn ,  aquella  humildad ,  basa  de  to- 
4as  las  virtudes.  Os  pido  vuestro  amor,.pero  un  amor  tierno  y  cons- 
tante ;  os  pido  ana  gran  ternura  para  con  vuestra  santísima  íladre; 
os  pido ,  en  6n ,  la  verdadera  devoción ,  que  es  la  herencia  de  vues- 
tros escogidos. 

Jaculatorias. — ITabiendo  buscado  en  todas  partes  mi  paz  y  mi 
quietud ,  solamente  la  bailé  cuando  viví  de  asiento  en  k  casa  del  Se- 
ñor. (£cclL\%i\). 

,  Aquella  paz  de  mes,  que.es  superior  á  todo  cuanto  se puéde pen- 
sar ,  posea  y  guarde  vuestro  corazón  y  vuestro  entendimiento  en 
Npwlro^Seáor  leeneristo,  (PhiUp.  iv). 


Digitízed  by 


PROPÓSITOS. 

1  Siendolaafimeehosapara  nosotros  la  protección  de  los  Santos, 
BO  es  razón  mirarla  con  mdiíereacia.  Si  taulo  apreciamos  y  aun  cul- 
tivaiuos  la  gracia  de  los  que  están  cerca  del  príncipe ,  y  le  deben  svt 
coüíianza,  [cuaqué  afán  debemos  aspirará  merecer  la  protección  de 
los  que  esláü  mas  elevados  en  la  gloria ,  son  mas  validos,  y  tíeiMii 
mayor  poder  con  Dios!  Infiere  de  aqaí  la  devoción  que  Mes  proto- 
fiar  4  saa  José.  ¿Qué  Santo  mas  poidenwo  con  Cristo  y  con  la  Vir- 
gen que  el  queea  oierio  sentido  verdadieFO  ftie  padre  del  uno  y  69» 
poso  de  la  oüra?  quien  faiiy^o  á  £gipto  salvó,  por  deetrto  así,  al 
jQÍsmo  Salvador.  Confia  en  la  poderosa  intercesión  de  esie  gran  San- 
to ,  pero  no  omitas  diligencia  alguna  para  merecerla.  Ningún  año 
dejes  de  confesar  y  comulgar  el  dia  de  esta  festividad  :  solemnízala 
con  lu  familia.  Invócale  cada  dia  con  alguna  oración  particular.  Tó- 
male por  tu  abogado  para  toda  la  vida  ;  en  las  Horas  encontrarás 
muchas  oraciones  en  reverenda  de  san  José ;  rézalas  todos  los  dias, 
si  puedes  hacerlo  buenamente ;  y  cuando  no,  á  lo  menos  no 
de  rezar! as  los  miércoles  de  cada  semana ,  por  ser  este  eí  dia  qne  pa- 
lece  liaber  consagrado  ¿  san  José  la  devodon  de  los  fieles.  Apenas 
babtk  lugar  donde  no  haya  alguna  iglesia  ^  ó  á  lo  menos  alguna  ca- 
pilla dedicada  á  san  Joáe.  Lus  Canueiilas  y  las  Carmelitas  descalzas, 
animados  con  el  espíritu  de  su  sania  Madre,  celebran  en  todas  par- 
tes con  mucha  solemnidad  la  fiesta  del  santo  Patriarca ;  procura  asis- 
tir á  ella  y  ganar  las  indulgencias  concedidas  á  ios  que  visüan  sus 
iglesias.  Ten  en  tu  cuarto  la  imágen  de  san  José ,  y  escógele  por  pco^ 
Ucular  protector  de  lu  toilia ,  inqiifando  oontinnamenle  á  los  cria- 
dos, á  tos  hijos  yáles  qne  están  áto  cargo  una  enlera  confian», 
tierna  demior  y  nspolo  singular  i  san  José. 

S  No  kiy  en  el  mundo  estado  ni  condición  que  no  pueda  y  aun 
deba  tomarle  por  su  protector.  Los  grandes,  porque  fue  de  sangre 
real ;  los  casados,  porque  ianiliien  lo  fue  con  la  santísima  Víriien  ; 
los  pobres  oíiciales,  porijue  fue  un  pobre  carpinlero.  Los  mendigos 
y  despreciados  hallarán  ea  él  un  verdadero  padre.  Los  cammantes 
experimentarán  su  protección  en  sus  viajes,  coyas  incomodidadésy 
peligros  experisaenfté  el  mismo  Sanio  m  los  que  Uzo  k  Egipto  y  á 
Nazaret.  Per  lo  que  toea  á  la  vida  interior,  á  la  verdadera  devo- 
ción y  á  la  castidad ,  se  puede  deoir  qne  san  toé  fue  el  modelo  dn 
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los  quela  inrofesan.  ¿T  qué  deyocion  no  deben  tener  &  este  gran  San* 
to  todas  las  personas  reiigiofias?  Finalmente ,  san  losé  es  abogado 

especial  de  la  buena  muerte;  habiéndose  fundado  con  autoridad  apos- 
tólica debajo  de  su  nombre  y  protección  muchas  piadosas  congre- 
gaciones y  cofradías  para  ayudar  á  los  rooribuüdos  en  aquel  mo- 
mento crítico.  Procura  alislarle en  alguna  de  ellas,  y  cumplir  exac- 
tamente con  sus  obligaciones.  La  buena  mnerte  es  la  obra  máxima 
de  teda  la  iiída.  ¿En  qué  «Ira  bora  naecáteoio»  mayores  aiiiiUeaf 
Ijqnéconsuelo  baberloa  meiecido  fw»  eatottces  por  medio  de  nna 
Itaroa  deifwiiHi  coméate  gran  Sanio,  enando  stempre  se  «xperímeiiii^ 
ten  loa  efectos  de  su  poderosa  proteeoion  en  a^nella  postrera  bora  \\ 
Pide  á  Dios  todos  los  dias  la  gracia  üiial ,  y  pidesela  por  mlerce^oii 
de  José. 

DIA  XX. 
MA&IIBOLOGIO. 

San  Joaquín,  pndre  ríe  la  snriiísima  Virgen  María ,  Madre  de  Dios,  en  Ju- 

dca  ,  füva  fp«tivíd:ifl  se  celfhrn  el  dominio  dp^ípno*  de  la  AsUOCiOD  d6  ]&  flUiSK 
ma  Vír^'d!.  ¡'  Véase  la  hütorui  de  su  vtda  en  dicho  dia). 

Saiw  Ahqlífo,  en  Asia,  compañero  del  .ipéstoi  san  Pdblo,  de  (faien  el  mis- 
mo Apói4ol  hace  mencioo  en  la  caria  a  i  ilemoQ  y  u  io&  Culuseases.  ^Féojeei» 

tos  SANTOS  vÁRTtaas  Pablo,  CiaiLO,  Eucimo^  T  oraos  cvateo,  en  Siria. 

Saitta  Fotiha,  «•msrHiniAi  t  sos  nos  míos  fosi  Y  Tfctoa,  en  el  misma 
-éHáij immm sAvteMsaiMit eqrftM, iMácrom ,  Fosi», Fstiww ,  Fjh- 
aAscBVBs  V  CiaiACA.,  atiMoa»,  tes  catW»,  s^fesaBdo  á  Jesvcrlst»»  futre* 

martirizados. 

Siete  santas  mujkre^  Alejandra  ,  Claudia  ,  Elfrasia  ,  Matrona  ,  Jo- 
tlANA,  EcFEMiA  Y  TEODf>í^TA,  CP  Amid  de  P.ifl  iij;oní,i ,  íns  cuales  por  I?»  rorr- 
fesion  de  la  fe  fueron  maniii2adas.  Siguiéronlas  en  el  martirio  1>eii7Dt a  j 
una  hermana  suya. 

fiAH  KiCKTAS,  obispo ,  en  Apolonia ,  el  cual  mvríó  desterrado  por  defeader 
«I  culto  de  Ids  santas  imágenes.  (Véan  una  noltda  dé  fu  Ma  en  ha  de  tH» 
úiaj. 

San  TouraANo ,  obispo  de  Sena,  ea  el  moaasierfe  de  f oflCsnetle,  el  easl 
Inbieiido  reaaaeiaáe  e»  oMspeda  Hotlé  en  aqoei'  —nasterfo  eselBrecMi»  «a 

flSilagros. 

El  dichoso  TnÁ\«iTo  dk  san  Cütbebto,  obi-ípo  de  Lindisfarne,  en  Ingla- 
terra ,  el  cual  desde  su  oiñez  basta  la  muerte  resplandeció  en  milagros  y  san- 
tas obras. 

San  Ahbiiosio,  en  Sena  de  la  Toscana,  del  Órden  de  Predicadores,  escla-> 
lecido  eo  la  predícaeioo,  santidad  y  milagros.  (Vé€H9  su  vida  en  este  diaj» 


*  9üN  AMimOSIO  m  SENA. 

San  Ambrosio  nació  en  Sena,  ciudad  de  la  Toscana,  déla  iliisirc 
familia  de  Sansedoni,  en  KJ  de  abril  del  año  1ÍÍ0 ,  v  vistió  el  hábi- 
to  de  sanio  Domingo  a  la  edad  de  diez  y  siete  años.  Enviado  á  Pa- 
rís á  estudiar ,  consiguió  un  Iriunfo  completo  conlra  las  asechan- 
zas del  demonio  que,  apareciéadoseie  l)ajola  yeaerabie  figara  de  nm 
ermitaño,  pretendió  disuadirle  de  proseguir  la  carrera  de  las  lelns. 
Tavo  por  coadiscipalo  á  santo  Tomás  de  Aqmno,  j  tales-faeron  ana 
^progresos  en  los  estadios,  y  la  Teputaoion  qae  en  ellos  adquirió  ba|o 
la  enseñanza  del  docto  Alberto  Magno,  qne  despnes  de  baber  en- 
señado la  teología  en  París  y  en  Colonia  ,  fue  llamado  por  el  Santo 
Padre  á  Roma  para  restablecer  esta  ciencia,  que  estaba  allí  en  gran 
decadencia.  Restituido  á  Sena,  diputóle  esta  ciudad  al  papa  Cle- 
mente IV  para  (lue  la  recouciliase  con  el  Sumo  Pontífice  ,  que  la  ha- 
bía puesto  en  eolredicbo  por  baber  abrazado  el  partido  del  empera- 
dor Federico.  Y  durante  el  pontificado  de  Gregorio  X  fue  enviado 
segunda  vez  á  Roma ,  y  consiguió  de  nuoYO  la  reconciliacioB  de  su 
patria  con  la  Santa  Sede.  De  él  se  valieron  también  varias  veoes  los 
Soberanos  Pontífices  para  resolví  negocios  gravísimos  de  la  iglesia 
cma  de  las  potestades  temporales ,  los  cuales  desempeñó  con  ad- 
mirable sabiduría,  alcanzando  siempre  lo  que  se  podía  desear.  Des- 
truyo los  planes  de  una  secta  nacida  en  la  Bohemia,  que  contaba 
con  muchos  prosélitos  en  diferentes  ¡ninios  de  Alemania  ;  y  verda- 
dero hijo  de  paz,  apaciguó  en  cierta  ocasión  á  Roma>  que  se  baila- 
ba dividida  en  bandos  y  facciones,  obteniendo  que  se  biciese  la  elec- 
ción del  Pontífice  con  aquella  libertad  que  exige  un  asunto  tan  im- 
portante. También  excitó  el  celo  de  difidentes  principes  de  Europa 
para  bacer  la  guerra  contra  los  turcos  con  el  objeto  de  recobrar  la 
Tierra  Santa. 

Inspirado  del  espíritu  y  virtud  de  Elias,  reprendió  cou  libertad 
evangélica  los  vicios  tanto  de  los  nobles  como  de  los  plebeyos ,  y  es- 
tuvo dotado  de  particular  gracia  para  mover  eficazmente  a  los  peca- 
dores al  arrepentimiento.  Viéronle  los  pueblos  no  pocas  veces  ele- 
varse en  éxtasis  cuando  predicaba,  y  con  una  paloma  al  oído.  No  fue 
menos  admirable  en  la  caridad  con  Dios  y  con  el  prójimo ,  á  la  cual 
se  juntaba  la  mas  profonda  bumildad,  virtud  que  le  obligó  á  rehu- 
sar y  renunciar  las  insignias  del  doctorado ,  y  el  obispado^  do  la 
Iglesia  de  Sena  su  patria.  Celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
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con  un  femr  tal  qae,  temblando  de  píés  á  cabeza ,  y  dmamaiide 
abundantes  lágrimas,  qsedabaenlenunente  aiiobado.  Severocontra 

si  mismo  con  la  frecuente  maceracion  desn  cuerpo,  constante  en  la 
oración,  y  muy  desvelado  para  conservarla  castidad,  se  granjeó 
grandes  meiilos  delaiile  de]3ios.  Predicando  una  vez  en  Sena,  en- 
cendióse d(í  manera  ce!o  en  reprender  el  pecado  de  la  usura,  que 
rompiéadose  una  vena,  muñó  de  las  resullas  en  el  ósculo  del  Se- 
ñor ,  después  de  recibir  con  singalar  afecto  los  divinos  Sacramentos, 
ei  dia  20  de  mano  de  1286.  £1  papa  Clemente  VIH  hizo  continuar 
su  nombre  en  el  Martirologio  romano ;  y  el  papa  Gregorio  XY  dís- 
p«80  que  se  celebrase  su  iéstividad  en  todo  el  Orden  de  Fredicadores. 

SAN  MARTIN  DUMIENSE,  ARZOBISPO  D£  BRAGA. 

San  Martin  ,  llamado  Dumiense  por  el  monasterio  que  gobernó 
como  abad  y  como  obispo,  y  Bracareme  por  la  iglesia  de  Braga  de 
qvefi^despaes prelado,  es  ano  de  los  Santos  extranjeros  que  mas 
ban  trabado  por  el  bien  y  la  gioria  de  la  Iglesia  de  £spana.  Fue 
natural  de  Panimia ,  que  hoy  es  Hungría ;  sacólo  Dios  de  entre  sa 
parentela  para  que  alumbrase  &  otras  gentes  con  la  luz  de  lafey  4e 
la  buena  doctrina.  Peregrinó  por  la  Palestina ,  visitando  con  gran  de- 
voción los  santos  Lugares  donde  vivió  y  murió  Cristo.  En  este  viaje 
aprendió  la  lengua  griega,  y  quedó  lan  inslruido  en  las  ciencias, 
que,  como  dice  san  Gregorio  Turonense,  llego  a  ser  el  mas  docto 
de  su  siglo.  Desde  aquellas  tierras  vino  por  inspiración  de  Dios  á 
nnmtra  Península,  y  en  la  Galicia  trabaj(6  en  la  conversión  de  los 
sueros  de  «(uellas  regiones ,  imbuidos  en  el  arrianismo  desde  el  año 
465 ,  poco  mas  ó  menos,  en  que  Ayax ;  sacerdote  de  los  godos  nar- 
bonenm,  los  pervirtió.  Había  ya  ofrecido  convertirse  &  la  fe  católica 
el  rey  Gbarrarico  con  toda  su  casa ,  si  por  intercesión  de  san  Martiii 
Turonense  curaba  de  la  lepra  su  hijo  Teodomiro.  A  este  tiempo, 
cuando  ya  habia  obrado  Dios  tan  señalada  maravilla,  llegó  nuestro 
san  Martin  á  Orense,  donde  es  verosímil  residiesen  entonces  los  Re- 
yes, y  ayudó  á  la  instrucción  de  la  casa  real  y  de  todo  el  pueblo 
para  que  abrazasen  la  religión  católica ,  lo  cual  se  cumplió  por  los 
años  MÚ. 

Junto  ¿Braga,  que  fiie  después  corte  de  estos  Reyeií,  edificó  Mar- 
tin  un  monasterio  en  el  campo  Dumiense.  Así  en  este  como  en  otros 

que  fundó  se  propuso  nuestro  Santo  imitarla  vida  de  los  solitarios 

y  monjes  que  kabia  vislü  en  Oriente.  El  Rey  y  los  prelados ,  aten- 

* 
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dieQd#r al Qik>  de  este  santo  yaron,  deseando  a»lorízario  yitaonth 
ti  nisM  titmpov  en0íemlaafa«ÁM 
tedm  eyiwopel  hác»  ka  ages  gBB ,  y  así  lo  goberné  HevtiB  áeade 
abad  y  obispo  janlAmeiitef  eeno- io  f«iem  ses  socessres,  dmcuIiíí 

tuvo  á  su  cargo  aquella  ca¿a  el  cuidado  de  los  individuos  y  depen- 
dientes de  ella ,  v  de  la  casa  v  de  Iti  familia  real.  Siendo  nuestro  San- 
lo  obispo  duiuiense  asistió  al  concilio  I  de  Braga,  celebrado  contra 
los  Priscilianislas  en  el  ano  obl ,  cuando  reinaba  en  Galicia  Teodo- 
ittiro ,  siendo  arzobispo  de  firaga  Lucreoio ,  el  Jttisne^iiebabiaeoft» 
sagrada  4  asa  Martín  obispo  de  Dame» 

lUerlo  aqoei  MebPopelileM,  Aie  pcmovide  Merlia  el  gobiéM 
de  la  .iglesia  de  Braga,  dejando  el  Rey  ¿  su  cuidado  el  del  monas* 
terío  Du míense,  en  cuya  silla  no  fue  eoleeado  otro  obispe  mienUms 
▼ÍYÍó  nuestro  Santo.  £1  cual  como  se  vió  único  metropolitano  del  rei- 
no de  los  suevos,  y  que  ásu  cargo  estaba  además  de  Galicia  y  As- 
turias gran  parle  de  la  Lusilaoia,  despreciando  la  mayor  grandeza 
y  autoridad  de  su  persona  por  atender  al  bien  espiritual  de  los  pue- 
blos ,  Iratéeonei  rey  Teodoinifo<}Be  se  auoitenlase  el  núaierodelos 
ebíspos,  y  que  se  erigiese  ana  segunda  nieirópoli  en  Lugo ,  en  danr 
da  mes  üÉMilsMnle  pudissen  cengiegane  loe  de  aquel  ¡Mríido  fMU 
talar  del  bien  de  aun  iglesias. 

Heeba  asi  la  división  de  eslas  doe  inelrépolis ,  y  seialedes  leeU^ 
niites  de  la  una  y  de  la  otra ,  dispuso  san  Martin,  con  acuerdo  del  rey 
Miro  ,  hijo  de  Teodomiro,  que  de  los  obispos  de  entrambas  se  cele- 
brase un  segundo  concilio  en  Braga  por  lósanos  572,  á  los  once  de 
haberse  tenido  el  primero.  En  él  firmó  en  primer  lugar  san  Martín 
con  los  obispos  perlenecienles  áia  metrópoli  de  Braga,  los  de  Viseo, 
de  Goinbra,  Egtlania,  Lamego  y  lAagnelo.  En  clase  aparle  el  me- 
trepolilanede  LugoNiÜgisioeonleesuyne,  loedelria,Or«ue,  Tufi 
Astofga  y  Brilenía» 

k  estos  tiabajos  propíes  del  ofieio  pastoral  añadióiMarlia  oIsob 
de  que  se  ha  seguido  gran  bien  á  toda  la  Iglesia.  Hiao  una  nueve 
colección  de  los  antiguos  Cánones  griegos,  reduciéndolos  por  clases 
al  melodo  mas  iilil  (pie  hasta  aquellos  tiempos  se  habia  conocido. 
Escribió  la  regla  de  la  fe  y  de  la  santa  Religión,  que  debe  de  ser  la 
doctrina  católica  que  enseñó  á  los  suevos  recien  convertidos  de  k 
impiedad  arriana.  Gea^wSDolro  tratado  alabado  por  san  Isidoro^  de 
.  la  éímmia  da  ki»  aatíifé  «Midsi  mrikmkB^  arenal  UeasóiBnestre 
Santo  férwmla  ié  ia  inin  temute^  y  to  eseribí4».eai|io  él  ■istne  di* 
ee^  4  inalanaias  del  rey  Mire,  &  quien  Id  dfldiea. 
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ll^ws  wl»  paMe  habm  fétiDid 
kUtaro-m  el  iftnld^lMM di»  mim.  De  tote  eUas  «o  ifiieda hoy 

dia  sino  la  que  escribió  al  obispo  Bonífaeio*,  sobre  las  tres  impersioBfli 
en  el  sacramento  del  Bautismo.  Porque  las  que  leoemos  e.'^critus  al 
rey  Miro,  al  obispo  de  Lugo  Nitisrisio ,  y  á  Wiliniiro ,  obispo  de  Oren- 
se, son  dedicatorias  que  no  pertenecen  ai  libro  que  citíi  san  Isidoro. 

También  son  de  nueslro  Santo  el  tratado  elegantísimo  de  la  ka, 
dedicado  á  Witimiro,  un  libro  sábre  el  ahuyentar  de  sí  ¡a  jactancia, 
olio  4e  la  sobef^ia,  la  $jí¡iortMeimé  I»  hinúiad,  y  un  tratado  sobre 
la  Pascua :  escribió  además  de  esto  adfei  obra  sobre  las  eostwnbres, 
élKñsmcAásIaemnteeekmdélaffeaterúMa,  qqe  después  de  abra*  ^ 
asar  la  fe  conservaban  los  ídolos.  Fue  aventajado  en  la  poesía  latiaav 
como  se  ecb¿i  de  ver  en  los  versos  suyos  que  se  colocaron  hobre  la 
puerta  meridional  del  templo  de  San  Martin  de  Orense ,  y  publicaron 
después  Lirmondo  y  el  P.  Florez.  Tradujo  del  ^n>£!:o  las  sentencias 
de  los  Fadres  de  Mgipto,  y  ai  diácono  Pascasio  mandó  que  tradujese 
«UDbm  de  la  n»ma  lengua  moas  mék»  d»  Mrts  grisgos,  las  caa- 
Im  y  algunas  olm  obratde  muestro  Sattio  eoBvendria  qoe  para  bien 
y *ooaraelO'  de  imeitros  pnebloe  se  posiesett  en  lengua  caeleUam. 

So  eslos  y  oíros  trabajos  dignes  de  sn  alio  estado  oenpó  Martim 
kw  días  de  su  preciosa  vida ,  dejando  agre^dos  los  soefos  kJm  Igle* 
sia  católica,  y  restablecido  en  todos  sus  doiuíaios  el  culto  de  Dios, 
la  saiilidad  de  las  costumbres,  y  una  muy  exacta  disciplina.  Fuesa 
muerte  por  los  anos  o80 ,  á  los  Ireinta  de  su  consagración  sobre  poco 
mas  ó  meóos.  D^ó  escrito  en.  versos  latinos  el  epitatío  de  sn  sepul- 
ero ,  que  en  prosa  castellana  dice  de  esta  manera :  Ma^ia  casa,  ó  con-- 
fesor  Marüa,  se  ofrece  elqae  ha  nacido  en  Panonia;  navegando  por  ^ 
anduks  mares,  mo  á  parar,  por  disposición  de  Dios,  á  lo  iníerior  de 
Galicia.  Siendo  obispo,  reskMció  d  eaUo  y  el  orden  de  ceMrar  las 
cosas  sagradas;  y  signándote  áii,  ó  pairono,  yo  íu  siervo  Mairdm, 
igual  en  el  nombre,  desigual  en  los  méritos,  descanso  aquá  enhpast 
de  Cristo. 

La  tama  de  su  santidad  y  de  su  doctrina  excedía  á  cuanlo  pnedc 
decirse.  San  Gregorio  Turonense  dice  que  murió  lleno  de  virtudes. 
£i  concilio  X  de  Toledo  le  llamé  &ni«o.  San  Isidoro  SanUsmo,  Ye- 
sando  Fortunato,  acta  cuando liartin  lívia,  le  llamaba  el  nuerosai 
Martín  y  el  apóstol  de  Galicia.  PuosepnHado  en  la  iglesia  de  so  mo- 
nastsrio  Ekimiense ,  cuyos  noijes  lo  oevilaron  osaniio  la  irrnpdoft 

los  sarracenos  :  abandonando  a«f«el  sitio  poco  defendido ,  hmyoh 
ron  á  las  cercanías  de  Mondoñedo,  y  allí  fundaron  otromeniSteM 
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eoB  «1  míwM  tíiQlo.  DespoMi díirooolrada  Braga,  faehsúlado  el  sa* 
grado  cuerpo^,  yootocada.ea  alk»  para «onsiMit  délos  fides.  Uu^ 
deapaos  le  volvieron  á  quitar  de  aquel  sitio,  y  llegó  á  poderse  otra 
vez  la  memoria  de  so  paradero ,  hasla  el  año  1691  en  qae  se  descn- 
brió ;  y  en  el  de  1600  íue  Irasladado  í^ulemnemenle  á  la  caledral,y 
colocado  junto  al  cuerpo  de  sau  Pedro  de  Rales,  eu  la  capilla  del 
lado  del  ¿vaogelio. 

SAN  IQGBTAS)  OMFO. 

Bn  esle^ia  el  Martirologio  romano  liaoe  memoria  de  wi  BSoelas, 
obispo  de  Apolonia,  cíndad  sUa  en  los  ooofiies  de  Bitinia  baj^jAi 
metrópoli  de  Nicomedia ;  donde\  como  en  parte  ninguna ,  encen^et 

ron  los  herejes  iconoclasias  su  cruel  persecocion  conlra  ios  Catolices, 
en  tiempo  que  ílorecia  en  ella  esle  eminente  Prelado ,  que  fue  hacia 
la  mitad  del  siglo  Vlií ;  de  quien  nos  dicen  los  escritores  que  fue  un 
Taron  constante  en  la  fe  ortodoxa,  acérrimo  defensor  de  la  religión 
crisliana,  admirable  en  la  piedad ,  liberal  en  favorecerá  los  pobcesg 
esclarecido  en  d  oonooimiento  de  las  eosas  divinas,  y  de  una  elo^ 
coencia  smgvkir.  Qaisieron  los  berejes  oUtgarle  &  aegar  ú  cttlto  & 
las  imágenes  délesocristo,  á  las  de  sa  saalíama  Madre,  Ángeles  y 
Santos  qne  veneraba  la  Iglesia  ;  pero  no  habiendo  podido  vencer  sn 
^fortaleza,  le  condenaron  á  varios  deslierros,  en  los  que  molesladocott 
imiciia^  injurias,  Irabajosé  incomodidades,  quebrantada  su  salud  con 
tantos  males ,  m  orió  en  el  Señor  por  los  anos  7d¿,  s^un  ia  compnia- 
oiondefiaromo..  -  * 


Saa-Arqnipo  fue  ono  de  los  setenta  y  dos  discipnles  á»hm^ 
erislo^  y  muy  querido  compaüero  del  apóstol  san  Pablo,  quien  ha- 
ce honrosa  mención  de  él,  et  Archippo  eommililotii  nostrOy  en  su  caria 
áFilemon,  v.  '2.  AiiiKfue  algunos  le  hacen  obispo  colosense,  y  otros 
diácono  ,  es  mas  probable  el  sentir  de  Baronio,  de  que  fue  presbí- 
tero de  aquella  iglesia  que  gobernaba  en  aosencía  de  su  prelado, 
san  £pa£raS)  administrando  los  Sacramentos  ó  instruyendo  á  los fie^i 
les ,  que  es  á  lo  que  alude  el  dicbo  Apóstol  cnando  esnribe  á'laa  eo- 
losenses  (iv,  17) :  JBkik  Archippo^'  Yid§  nmmémm  quoi^mée** 
fitíi  mJhmm,  u^UUkm^bat,  íkmi á  Arquipo :  Míra^qn^  «un* 
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pías  t^  mmísterio  que  has  redMdo  áé\  9«ñor.  Á  esta  opinión  se  ín- 

clinaii  ios  Bolando^.  La  I^le^jia  griega  lo  venera  por  mártir. 


Lk  GONMEMORAaON  m  LOS  Il&L£S  DIFOMTOS. 

Puesto  que  la  muerle  no  rompe  del  todo  los  lazos  qne  unen  en- 
tre si  á  los  Terdaderos  fieles ,  tampoco  debe  dráminvir  ni  debilitar  la 
caridad  que  debe  reinar  entre  elfos.  Síende  dudadanos  de  nna  mis- 
ma patria ,  miembros  de  nn  mismo  cnerpo ,  hijos  de  nna  misma  Igle- 
sia; ¿qué  auxilios,  qué  socorros  es  razón  que  recíprocamente  se 
prcsLen?  y  ¿qué  no  podrán  esperai'  los  fieie¿>  diíualos  de  los  que  que- 
daron vivos? 

El  ser  escogidos  de  Dios,  el  ser  ciudadanos  de  la  corle  celeslial, 
el  ser  coherederos  de  Jesucristo ,  el  ser  predestinados  ala  gloria ,  los 
hace  dignos  de.  nuestra  estimadon.  Mochos  de  ellos  son  nuestros  pa- 
rientes ;  y  la  triste  cárcel  en  que  están  aprisioiiados,  el  lamentable 
estado  i  que  se  hallan  rcdoddos,  los  terribles  tormentos  qne  pade- 
eea ,  todo  esto  mereee  bien  noestra  compasión.  En  la  mano  tesemos 
con  que  aliviarlos,  con  que  Itbrarios  de  aqndlas  penas ,  y  con  que 
granjearnos  al  mismo  liempu  unos  poderosos  amigos  para  con  Dios. 
¡Qué  crueldad  será  olvidarlos!  ¡qué  insensibilidad  mas  contraria  á 
nuestros  propios  intereses  i  ¡qué  insensibilidad  mas  irregular,  u^as 
asombrosa! 

Malñendaruogido  Judas  Maeab§o  (dice  la  Escritora,  //  Mach,  xii ) 
éos  mil draenmdfiWM  colecta  que  mandó  hacer,  las  envió  á  Jerusalen 
para  que  ee  hkkeemeamfim  de  e^spiamn  por  ku  aknas  de  ¡os  di^ 
fiuUoi,  temendo  buenas  y  piadtísas  diMmenes  acerca  de  la  reeurrecckm. 
Poi^  Wfio  liiOMra  asptfronza  ( añade  d  sagrado  Tex  to  ]  de  ^ue  ^ 
habim  muerío  hafnan  de  resucitar  algún  dia,  tendría  por  cosa  fma  y 
saperjlua  vi  hacer  oración  por  ellos;  y  así  amsideraba  que  estaba  reser- 
mda  una  yran  misericoréda  á  los  que  habían  muerío  en  piedad.  Por  lo 
cua/(  concluye  el  Es|jírila  Santo)  es  santo  y  saludable  pensamiento  ro- 
gar á  Dios  par  los  difuntos ,  para  que  los  Ubre  de  las  penas  que  pode» 
eenporeuB  pecadae,  Éso  es  lo  que  quiere  decir ,  ui  á  peocaüs solean- 
iur;  porque  en  la  sagrada  Escritura  se  da  firecuentemente  d  nombra 
de  pecado  á  la  pena  que  le  cenesponde. 

Este  lagar  de  la  Eserilnra  autoriza  tan  formalmente  la  doctrina  de 
k  Iglesia  tocante  á  las  oraciones  que  se  hacen  por  los  difuntos ,  que 
los  heiejeá  de  estos  últimos  tiempos,  no  pudiendo  eludir  el  mentida 
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Itá  Háim 
de  un       laa  clara  y  tiQ  midoyesle^  taminm 
garle  la  aolorídad,  BoadinítíeBdo  eslíe  lea  libraa  eaiteieQael  Lte 
de  los  MacabeoSy  ooDira  el  coman  senitr  de  los  santos  Pádres  grie- 
gos y  latinos,  y  conlra  la  autoridad  de  los  Concilios.  A  tales  exire- 
mos se  ven  reducidos  los  que  una  vez  llegaron  a  perder  la  fe. 

En  lodos  t¡eni[K)s,  y  eo  lodos  si£?los  acostumbró  la  Iglesia  hacer 
oración  por  aqiiL'llos  hijos  suyos  que  habian  muerto  en  su  comunión.  , 
Las  oraciones  que  hacia  en  honor  de  Jos  sanies  Mártires,  y  de  los 
sanios  Goafitsares,  eren  de  alabanzas  y  de  acción  de  gracias  al  Sen 
ñor  en  konia  deafaeUesqieia  habían  edificado  cen  sn  vldayce» 
snnioerlé;  Jas  qneetrecin  4  Bies  par  lea  demás  emnpsrmodoin 
snfragío ,  sin  enqhiír  de  este  carilalíf»  ceidado  mm  q«e  á  las we^ 
amigados,  como  á  separados  de  su  gremio. 

£n  la  oración  fúnebre  que  san  Gregorio  Nazianceno  pronunció 
por  su  hermano  san  Cesáreo  dice  que  espera  repetir  todos  los  año» 
aquellas  iionras,  renovando  eo  el  aflar  la  memoria  dei  difunto,  y 
ofreciendo  por  el  el  sanio  sacrificio.  Después  volviéndose  al  mismo 
difiinio,  comosi  le  tuviera  presente,  dirigiéttdoielafMdabra,  le  dice: 
iWiMicadsspsnsim 

ifimiorem  tfuki.  iOh,qaieraDieeqiiepeiietfesÍmstnlaMíi9M»» 
sien  de  los  bienavenlorados ,  y  que  icugas  y^arte  en  aquella  gloría  de 
los  Angeles,  que  gozan  dichosamente  los  Santos!  ¡Qué  eficazmente 
confunden  estos  piadosos  deseos,  estas  ardientes  palabras  de  un  San- 
to tan  crrandc  los  groseros  errores  y  los  lastimosos  descaminos  de 
los  enemigos  deiesncrklo  y  de  sn  iglesia  en  este  arlícnlo  de  nnes» 
tra  fel 

Pero  si  d  rogar  4  Biasfor  k»  difnnlea^s  eoeInBriirB  ta  nnligM 
en  la  Iglesin^  qne  naeidcon  eUa;  sí  esta  oración  ca  ta  prewiwsa 
4a^t*<Blles  por  qaíenes8ehacei,eeinn4losinisaNS<f«ela  hacen;sí 
no  aalanienle  es  acto  de  religión ,  sino  especie  de  justicia ;  sí  es  mn 

caridad  tan  racional,  y  en  que  lanío  iniercsamos ;  ¿cómo  se  puede 
olvidar  una  obligación  tan  justa?  ¿Cómo  es  posible  desenleudernos 
de  un  aclo  de  virtud  de  esta  consecuencia? 

I Qi-íé  crueldad  seria  estar  viendo  á  su  padre  en  una  hoguera,  y 
estarle  viendo  sin  cosfiasioni  |qné  tnbomanidad  reír  y  divertirse 
mientras  el  hermano,  mientras  la  bermana,  mientna la  madre  esta 
padeciendo  horribles  tormentes,  de  qnecon  fecilidad  padíeras  Ubrar- 
lns,ó  álo  menee  disminnírselosi  ] qué  barbaridad  nnqn^er  soKd- 
tar4anlifer  nn  ligero  aliviol  Un  ayuno,  ana  limosna  densos  mis^ 
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iMsfaieiieftq«B«U«ite  dqanm,yqae<glá0  iistpaido catas tffflr* 
rnaam ,  «nénfataríaii  «faellos  termeitog,  mUigariaoL  aquella»  Uanaa, 

romperían  quizá  ¿iqueilas  prisiones,  y  pondrian  en  libertad aqneUaa 
almas,  adquiriéndole  á  tí  grandes  amigos  y  podoto?;os  proleclores 
en  el  cielo.  Ciertamente  la  iodiferencia,  el  olvido  que  se  tiene  de 
aquellas  santas  alma<^ ,  no  puede  oao»  ftM,  ó  de  «na  graa  kila  d# 
fe,  ó  de  una  bári»ara  duraa* 

Aenérdaleqoe  con  ia  medida  imqiie  mUíÉtn  üm  €$a  serás  meái» 
éo,  €8M  dice  el  MytMtor  {Jm.  n) ;  7  q«8  m  solo  pemitoi  Dios 
qae tsshijoB,'^  iaa  amigos,  que  tm  hmdesos  wb  olfídefi  de  11 
desoves  de  la  nverte,  moqte  lasoMm,  te  onNsíeMB,  1m  Indob*- 
iMtó  que  se  ofrecieren  por  tí ,  aca¿50  las  aplicará  su  Majestad  á  olroi 
que  mientras  vivieron  tuvieron  mas  caridad  que  lú  con  las  ánimas 
dd  purgalono. 

Porque  ¿quién  se  podrá  prometer  que  satisfará  tan  abiindante- 
menle  á  la  justicia  de  Dios  en  este  mundo 9  que  nada  le  quede  por 
aatifiíacereaei'Otro?  Noliay^e  liaoiiieMrlai  dice  flan iPadr<»Danift** 
j»j  BÍ  después  de  haber  pecado  graTrownte  enottentrii  can  m  ecm- 
fesor  defluastadamenle  blando ,  é  ignorante ,  que  te  impone  una  líge- 
risíma  pemlencia,  como  si  ya  habíeras  satisfecho  enteramente  por 
tos  culpas ;  pnes basla>las  mas  miaimas  ñiltas  es  menester  que  que- 
den pci'í'eclameüle  expiadas  eu  aquel  fuego  que  está  destinado  para 
purificar  las  almas  ;  pon] uepidiendoel Señor ,  no  como  quiera  frutos, 
sino  frutos  dignos  de  penitencia,  el  que  es  deudor  á  su  justicia  le  ha 
de  pagar  hasla  el  último  maravedí ;  Nec  tibí  blandiaris,  si  fjravikr 
péGsmU,'  iedor  pmniíentiap  wl  á  nesciente ,  vei  á  dúsimukuUs  ñuüciluir  ; 
eam  m  purgahriis  ignibus  perfieimium  sit  quiéfmd  hk  mims  feceri^, 
fma  dignos  poemkntím  firnetm  qumrUAItíssmm. 

Por  el  extremo  rigor  del  soberano  Juez*,  que  detiene  en  la  cárcel 
al  deudor  mientras  no  pague  hasta  el  último  maravedi ,  entendemos, 
dtee  TertttKaoo,  la  grande  sei^eridad  de  la  jnstieia  divina ,  que  cas- 
tiga rigurosamente  en  la  otra  vida  lodos  los  defectos  que  se  escapa- 
ron en  esla  aun  á  la  conciencia  mas  delicada  y  mas  escj  upulosa: 
iMúvissimum  qrtadrantem,  modicum  delidnm  illíc  luendum  interpreta- 
mur  ,  doñee  in  nuUo  rea  deftrehendalur  bona  vita.  Esto  obligaba  á  san 
▲gosiin  á  exciamar:  Señor,  pnrilioadme  en  esta  vida,  de  manera 
fue  no  tenga  necesidad  de  que  el  fnego  me  purífiqne  en  la  otara :  To" 
hm  m  rséáas,  esdjam  MiSMÍofors  «/iisnaii  opiw  sUt. 

Ka-QMdio  mny  efieax  para  merecer  algún  dia  la  gracia  y  la  mi- 
BSrieonfia  ée  nuestro  soberano  Dueño  el  hacerla  nosotros  ahoffft^coii 
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9^  MAfiZO 

aquellasalmas  que  están  padeciendo  tan  .grabes  penas,  de  las  que 
taú  fáctiinente las  podemos  ativiar.  ¿Tememos  aeaso  qse  no  agradez- 
oan  masqne  med¡anamen1¡e  nuestra  caridad ,  ó  que  aeaso  nos  olviden 

cuando  las  hayamos  menester?  Eulremos  en  el  espíritu  de  la  santa 
madre  Iglesia,  que  lanías  veces  ofrece  por  los  dituiUos  el  sacriticio 
de  la  misa,  y  todos  los  días  hace  alguna  oración  por  ellos.  Acompa- 
ñemos con  alguna  morliticacioQ,  con  alguna  limosna  todas  las  que 
nosotros  hiciéremos,  y  acordémonos  que  si  Jesucristo  reciíie,  como 
si  se  hiciéra  á  so  misma  persona ,  todo  lo  que  se  hace  por  el  mas  mí- 
nimo de  SDS  siervos ,  ¡  con  qné  ojos  mirai^  lo  que  se  liaga  por  aqae^ 
lias  almas  santas ,  qne  son  esposas  sayas ,  y  que ,  por  deeirio  asi ,  han 
de  componer  eternam^te  su  corle  I 

£a  Misa  es  la  cotidiana  por  los  difuntos,  y  la  Oración  es  lapguiente : 

FídeUum,  Deut,  omnium  eondUor,  O  Dios,  criador  s  redentor  de  to- 

et  redemftíor ,  aninuibu$  famulortm  dos  los  fi  el  es » conceded  á  las  almas  do 

famularumquti  tuarvm ,  remissionem  Vuestros  siervos  y  sfervas  la  remisión 

ctmcforumtribiie  pe€catorum;uiindul-  de  todos        pecados,  para  que  ob- 

gentiam,quam  sempcr  optav€runt,piis  tengan  por  las  piadosas  oraciones  de 

supplicationibus  comeg^uantur :  Quivi-  vuestra  Jclpsin  e!  perdón  que  siempre 

vis,  et  regnas,,,  desearon  de  ti.  Que  vives  y  reinas, etc. 

Xa  Jipislola  es  del  capitulo  xiv  del  Apocalipsis* 

In  díafrt»  ÜU» :  Audivi  voeem  d»  co-  En  aquellos  dias :  Oí  una  voz  del 

lo,  diceniem  mihi :  Scribe :  Beati  mor^  cielo  que  me  decia  :  Escribe  :  Bicn- 

tui,  qui  in  Domino  moriuntur.  Ámodo  aventurados  los  muertos  que  mueren 

jam  dirit  Spiritus ,  utrequiescant  ti  la-  en  el  Señor.  Desde  íi hora  les  dice  el 

boribus  suis :  opera  enim  HUtrum  se'  Espíritu  que  descansen  de  sus  traba- 

quuníur  iüos.  Jos ;  porque  sus  obras  los  acompañao. 

REFLEXIONES. 

BeaHmoríuiqmin  Dmiao  mormiwr:  Bienaventurados  los  muer- 
tos que  mueren  en  el  Señor.  ]  Qué  poco  conocida  es  en  el  mundo  es- 
ta verdad!  ¡qué  poco  practicado  este  lenguaje  I  Dichoso  el  que  vive 

coa  esplendor  y  coa  abundancia;  dichoso  el  que  logra  ei  favor  del 
príncipe;  dichoso  aquel  á  quiea  el  nacimienlo  ilustre,  las  prosperi- 
dades largas  y  no  interrumpidas,  la  imiüitud  de  amigos  poderosos, 
la  abundancia  de  bienes  y  de  riquezas,  uaa  íorltina  siempre  risueña, 
una  robusta  y  prolongada  salud  crian  en  el  regalo  y  en  las  delicias, 
haciéndole  objeto  de  envidia  á  muchos,  y  siendo  el  modelo  de  la  fe- 
licidad humana.  Esto  es  lo  que  piensa,  y  de  esta  manera  babia  el 
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espíríla  del  mundo.  Según  esle  sistema,  mira  con  una  especie  de 
lástima  ¿  la  virtud  y  la  modestia  de  los  buenos ;  su  muerte  le  pate* 

ce  deslucida  y  sin  honor,  y  su  vida  una  locura  verdadera.  Pero  de 
muy  diferenle  manera  ju¿¿;a  y  habla  el  Espíritu  Sanio.  Dichosos  los 
muertos  que  mueren  en  el  Señor  :  dicliusos  los  que  no  se  dejaron 
deslumhrar  de  las  falsas  briitanleccs  del  mundo,  ni  se  embriagaron 
de  sus  perniciosos  placeres.  Dichosos  los  que ,  gustando  las  máximas 
de  Jesucristo,  y  colocando  loda  su  gloria  en  servirle,  no  pensaron 
mas  que  en  agradarle.  Didiosos  los  que  contando  por  poco  ó  repu- 
tando por  nada  todo  lo  que  lisonjea,  todo  lo  que  encanta  en  el  mun* 
do ,  solo  se  dedicaron  á  fabricarse  una  fortuna  mas  sólida ,  mas  esta- 
ble ;  solo  se  aplicaron  á  atesorar  riquezas  para  el  cielo ,  donde  no  hay 
polülaqae  coiisuina,  ni  gusano  üiie  roa,  ni  ladrón  que  robe.  Dicho- 
so ,  en  fin ,  el  que  termiua  una  vida  uiocentc  y  cristiana  am  mía  .santa 
mud  lc.  Pregunto:  ¿Hay  algún  solisuiaen  este  discurso  /  ¿Hay  mas 
bniianlez  que  solidez  en  estos  pensamientos?  ¿£s  por  ventura  una 
felicidad  imaginaria ,  ó  á  lo  menos  poco  apetecible ,  poco  sólida ,  la  de 
morir  en  el  Señor  con  la  muerte  de  los  Santos?  Conócese  que  toda 
otra  fortuna ,  que  toda  otra  felicidad  es  quimérica.  Pero  ¿  qué  se  c6n- 
duye  de  todas  estas  verdades?  ¿Qué  fruto  se  saca  de  estas  reflexíO"- 
nes?  Se  alaba  la  prudencia  de  los  Santos;  se  exalta  la  dicha  de  los 
Sanios;     envidia  la  dicha  de  los  Sanios,  k  esto  se  reduce  todo;  y 
los  i]  ue  leyeren  esto  ¿se  conlenlarán  con  discurrir  especulativa- 
mente de  est^  manera? 

MI  EfmgéUo  es  á$l  cofékUa.^  de  san  Juan, 

Tn  iUo  tempore  dixit  Jesús  turbis  En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  la  mu- 

JucUsorum  :  Ego  stnn  panh  rivus,  qui  chedumbre     los  judíos:  Yo  soy  el  pan 

de  ccbIo  descendí.  Si  quis  manducare-  que  vive,  que  he  bajado  del  cielo.  Si 

rit  ex  fioc  pane .  vivet  in  (Btemum  :  et  alguno  comiere  de  este  pan,  vivirái 

pf''^  quemego  dabo ,  caromeaestpro  eternamente;  y  el  pan  que  yo  daré,  C9 

fMMái  ftUa,  LUigabant  er<jo  Judai  ad  mi  carne ,  la  que  daré  por  la  Vida  Útt 

inokem ,  ax^enUs ;  Quomodo  potett  ¡no  mnodo*  Btsputaban » paes,  eotre  si  los 

nobU  earmm  tumn  daré  ad  mandu^  judíos,  y  decían  :  ¿Cómo  puede  este 

candum  f  IHaitfrgo  eU  J«ftit  -  Amen,  darnos  á  comer  su  carne  ?  Y  Jesús  lea 

amen  dico  vobis  :  nisi  mandueaveritis  respondió  :  En  verdad,  en  verdad  os 

camem  FiUi  hominis,  et  biberitis  e¡ius  d¡go  '  que     no  comiéreis  la  carne  del 

sanguinem,  non  fmbebitis  vitam  in  VO'  Hijo  del  Hombre,  y  no  bcbiérei:.  >u 

bis.  Qui  manducnf  mmm,  camem,  et  sangre,  no  tendróis  vida  en  vosiUro?» 

bibit  meum  sanguinetu  ,  habet  vitam  fíl  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  san- 

€Bternatn,  et  ego  restmitabo  evm  in  ijre,  tiene  vida  eterna,  y  yo  leresoci* 

noviuimo  die.  taré  en  el  último  día. 

TOMO  III* 
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1>»  los  remordimierUos  del  pecador  á  la  hora  de  la  muerte.  *' 

Pumo  humero.— CüUáideraique,  aunque  son  cruele8'leg€»pwitWí. 
y.  aunque -sean  dgudísiflios      dolores  que  se  sien  len  a  la  horádela 
muerte ,  uiuguna  cosa  atormenta  tanto  al  pecador  couio  los  vivísimos 
ríKttOrdiniieatos  que  despedazan  su  conciencia  en  aquella  hora. 

DuiimL§]|tjid|i€v»|á4aie4aeáio  apagada  en  ia  mavor  parle  de  los 
cri^Uaoos,  je^lMHá^i^  «a  lo«  díM^lalos.  Créese,  esta  es,  no,se  in.* 
cam  wmsL  idjfsmm  q«e  s^mmm  el  mmbte  de  infiel ;  pene 
se  ew  Uft.  4ébü ,  \m  lái^iguidemeiile,  «lueepenas  se  mme  el  eom»- 

bre  de  cristiano. 

Ea  la  muerlé  ludas  las  falsas  preocupaciones  se  disipan,  todas  ta$. 
.  veheii)entes  pasiones  se  amorlií^Hian ;  avivase  la  fe ,  y  hace  quese  veae 
las  vei'dades  mas  terribles  cuu  tauta  claridad ,  (j  ue  no  es  posible  dudar 
de,^.  Has ,  i  oh  Dios ,     leioordiiaimilaSt     espaiüús  nacen  <le 
estas  derísinMis  laces  l 

jBfttifflf^  se^xmoce,  se  ]Mtpe  sensiblemente  pai^qeé  fín  nos  crix) 
DlQS.^íi  esie  mnmjot  Pios.selo,  oí ,  solo  Dios  debía  ser  el  objeto  de 
ipi  áioior  y  de  mi  culto,  i  Qué  doior  liaber  servidp^^  todos  los  demás 
amos ,  haber  amado  iodos  los  deM&objelos ,  heber  seguido  todesiss 
demás  guias  1  ■  ^ 

No  me  faltaron  impulsos ,  no  me  íaUaron  motivos  para  cumplir  con 
mi  obligación ;  mi  mismarazon  me  estaba  dictando  con  la  ma^or  Cla- 
ridad lo  que  debia  bace<' :  b^aba  la  paz  en  mi  buena  conciencia  ; 
encontraba  la  quietud  y  mi  propio  interés  en  el  cumplimiento  de  mis 
obligaciones*  ¡Qué  oonsado  sería  ahora  el  mío  sí  hubiera  pasado  la 
vida  ee  servicio  de  tan  buen  amo!  i  Abl  jy  cuántos  eficaces  moví-  . 
mieritos  1  ¿pu&nt(ts  vivísima  inspira(^iones  luveparftl^Éerlot  ^Q>m 
me  dió  la  gana  de  servirle.  Miré  muy  á  sangre  Cria  á  mi  Dios  espi-' 
raudo  por  mi  amor  en  uua  aíVeulosa  cruz  :  todos  sus  beneficies  Be 
fueron  bástanles  á  vencer  nú  indiferencia :  no  me  dió  gan^  de  amar- 
le :  Et  ecce  morior,  y  yo  me  muero. 

¿Habia  en  ei  mundo  cosa  que  pudiese  entrar  en  couipelenciacon 
un  Dios?  ¿Tenia  yo  por  ventura  dos  amos  á  quien  servir?  Y  dado 
caso  que  los  tuviese,  ¿i  cuál  de  los  dos  debia  dar  la  preferencia? 
Muy  desdichado  es  aquel  á  quiea  no  basta  todo  un  ])ios.  lo  soy  es- 
te desdicbado ,  porque  se  me  antojó  serlo :  Et  $m  mmor ,  y  . yo  me 
muero. 
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'  Pero  ¿ea  senricio  de  quién  |)afé  l(»éiss  4e  mf^éf  iQñé  pro- 
vecho saque  de  haber  senido  al  luundo?  Pesadumbres  iníiniUs ,  pe- 
nas continuas,  sadores  inútiles,  servidumbre  criíel,  yugo  insopor- 
table ,  vida  srastada  y  perdida  en  aniargura.  Y  de  todo  esto  ¿qué 
recompensa?  Bcmordimientos  desesperados,  mnerie  espantosa,  et^-* 
nidad  infeliz,  i  Ah  mi  DiosI  todo  eso  e»  Terdad :  17  hiy  pecadott» 

Pinm  «MUNDO.  ^Coiisidm  cfné  dolar  te  seatká  «nande  se  co«» 

nozca  que  todo  lo  que  nos  espantó,  todo  lo  que  nos  disgustó  en  ser* 
tícío  de  Dios  fue  un  fautasma  :  fueron  los  respetos  humanos,  cuya 
vanidad  ,  cuya  ridiculez  se  verán  entonces  clarisimamenle  :  íue  ia 
aprehensión  del  trabajo.  Pero  ¿ignoraba  yo  ffue  Jesunisto  asegura 
que  su  yugo  es  suave  ^  y  que  es  ligera  su  carga?  Ahora  conozco  que 
he  padecido  mucho  masTÍriendo  üeeiiciosamente  qae  lo  que  jamás 
iHtbiera  paMdo  nviendk»  crístíana  j  afwiladamimte.  Veo  mi  Jm- 
UKdad ,  ve  aeed  do' dolor;  m«B  ya  110  es  tiempo  de  eneiidar  mt 
yem :  jBm  momr,  yo  me  muero. 

Descuidé  total  mente  de  mi  salvación.  Los  negocios  temporales,  las 
partidas  de  diversión  ,  el  jue^ro,  los  espectáculos  se  sorbieron  lodo 
mi  tiempo.  Amoriloné  í2:randes  ]  i(|uezas  ;  nia<  ¿para  quién?  Yo  me 
divertí ,  yo  peque  :  £t  ecce  morior ,  yo  me  muero,  y  me  muero  sin 
haber  iieebo  penitencia  :  me  muero ,  y  voy  á  ser  condenado  al  fuego 
etono  ,  rondcnado  á  padecer  por  toda  la  éleniidad  Aodoolos  lormeii-*' 
tos  unidos.  I  Oh  qué  dolor  1  j  oh  qué  desesperación  1 . 

Jiavído.déift^lmiwdfl  aqudi  fibio  espiritual /oAemoriiado  «bn 
aqueLaocidentoi^ntoto^  eoowenridéy  dmigañadom  esliwrefleiid- 
nes  tan  verdaderas  v  tan  concluvenles,  estimulado  aun  mucho  mas 
por  la  divina  gracia  ,  había  resuelto  convertirme,  y  aun  tenia  ya  for- 
mado el  plan  de  mi  conversión.  ¿Quieu  me  estorbó  ejeoutarle?  Aquel 
amigo,  aquellos  compañeros  disolutos,  el  mal  ejemplo,  el  vano  te- 
mor de  que  lue  tuviesen  por  devoto.  ¡  ¥  por  amor  de  aquel  amjgo, 
de  aqueLdiaoUito,  de  aquel  atundido^  yo  me  he  eoBdenadol  ¿Quiéii 
podiá  eomprendor  el  rtgor  deesteaauegnra,  de  eda  deieap^mioii». 
deeoUtJiÉiftit. 

Desdidmdaft  hmns ,  quorlaat»  me  desfaünindslas ;  iiMieeflador^ 

•os ,  que -rae  eoslásIeéB  lauto ;  amargos  placeres ,  que  tanto  me  ¡Á(É^ 

teis  gemir ;  alegrías  mundanas ,  seguidas  de  lanías  Jagi  jinai ,  ¿cuán» 
tas  veces  os  condené  yoi  ¿\  por  qué  no  procederia;iegun  mis  pro- 
pios sealimientos? 

» 
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MO  HABIO 

I  Oh  á  hubiera  yo  seguido  éjeinplo  de  aqael  wlnem  conocido 
iDia  ,  qué  iioagíiá^^ 

nos  me  hubierá  cinvei  lido  im  año  há,  seis  mese^  há,  cuando  tanto 
me  espanlé  leyendo  estas  verdades  terribles  f  Pude  hacerlo ;  nadá 
era  entonces  mas  fácil  para  mi :  no  me  dió  la  ^ana :  ecce  mancir^ 
j  ahora  me  muero  cón  este  dolor.   "   '    '  *    "    '  l  • 

¡Mí  Dios !  jqué  árrepentimiento  tan  desesperado  es  Ün  ai*repen- 
timienlo  inútil  I  ¡qaé  tormentó  tan  terrible  hallarse  éargádo  deetil* 
pas,  cuando  se  Ta'&  eótaiparécer  delante  de  Votff  Sí^á  tóiíieiioi^^ 
tuvíéra  el  consuelo  dé  |k)d(n'!alrib\iir  su  desg^iá,  sos  desóbierté» 
á  alguna  persona  extrafiá á  alguna  causa  fofá^tera ;  pero  se  ve,  se 
palpa  sensiblemente  que  cada  uno  es  el  único  artífice  de  su  perdi- 
ción ,  se  ve,  y  eternamente  se  verá,  que  cada  uno  se  perdió  por  ha- 
ber preferido  una  miserable  libertad  y  desabogo  de  pocosdiasá  una 
felicidad  llena ,  eterna,  y  que  sacia  el  alma  sin  fastidio. 

Dulce  Jesús  mío,  qüe  me  dais  gracia  para  hacer  todas  estas  re^ 
flexiones,  no  permitáis  que  algún  día  me  arrán  de  materia á  ntié^ 
TOS  remordimientos.  Bien  sé  que  el  modo'de  cegar  él  niaiiafntíal'd& 
dios  es  convertiirme  al  üistante :  asistidme  ,'Sefior,'éón  vuestra  di- 
vina gracia,  para  qué  lo  ejecute  sin  diferirlo  ni  un  solo  momento. 


Jaculatorias. — Conservad ,  Señor ,  mi  corazón  en  una  santa  ino- 
cencia por  la  inviolable  observancia  de  vuestros  divinos  preceptos, 
para  que  nunca  me  falte  la  esperanza  que  tengo  colocada  en  Vos. 
(Psalm.  cxviii). 

Vos,  Señor,  sois  toda  mi  fortaleza,  todo  mi  consuelo,  todo  Ini 
refugio ,  especialmente  eir  el  día  de  la  tribulación,  (/eram.  m). 

PROPÓSITOS. 

1  Es  sanio  y  saludable  pensamiento ,  dice  el  Espíritu  Santo,  ha- 
cer oración  por  los  difuntos,  para  alcanzar  de  Dios  que  los  libre  de 
las  penas  del  purgatorio ,  que  padecen  por  sus  pecados.  Mira  sí  pue- 
de lud)er  devoción  mas  cristiana  ni  mas  racional.  Tu  padre ,  tu  ma- 
dre son  los  que  se  ven  atormentados  en  aquéllas  penas ,  y  quizá  úni- 
camente las  padecen  por  el  demasiado  amor  que  te  tuvieron ,  por  el 
ansia  de  dejarte  muchos  bienés ,  po^  baber  atendido  á  tus  intereses 
con  mas  calor  que  el  que  fuera  justo ,  y  acaso  á  expensas  de  su  propia 
conciencia.  Es  un  pariente,  es  un  amigo  luyo  á  quien  por  ventura 
indujiste  tú  con  tus  palabras  ó  con  tus  malos  ejemplos  á  cometer 
las  faltas  ó  las  culpas  por  Jas  cuales  está  penando  en  el  purgatorio. 
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Sa  ta  ip«jíu»(tieii<^lo5.nieoli<X5  para  aliviarlos:  misas,  oraciones,  Ii- 
^^nas^.buenas.óhi^,  lodo  puede  sefvír  para  satisfacer  por  ellos á 
l¡^^4ivína  juslicia  ;.tjás  n^lsinos  actos 4e  virtud ,  piea  ;uorliticacioiies 
peq^ueuas  pueden  ser,  á  un  naismo  tiempo  meritorias  para  tí ,  y  satis- 

faciorius  para  ollas.  ¡Que  crueldad  será  no  coiupadeceric  de  sus  pe- 
nas ,  y  negarte  con  durezaá  solicilarlas  el  alivio !  Encuénlrase  nueslro 
propio  inleres  en  esla  obra  de  caridad;  poniue  ¿(\ué  no  podrá  espe- 
rar de  aquellas  santas  almas  una  persona  que  por  haber  mandado 
dacir  una  misa,  por  haber  dado  una  limosna  á  un  pobre  vergonzan- 
te, por  haber  visilado  á  los  encarcelados  ó  á  los  enfermos  con  esta 
intención,  hubiere  adelantado  su  libertad  un  so|o  dia,  algunas  po- 
cas horas?  ¿Olvidarán  ellas  jamás  en  la  presencia  de  Dios  á  su  cari- 
tativo  bienhechor?  No  se  te  pase  dia  alguno  sin  haber  hecho  alguna 
cosa  por  aquellas  santas  almas.  El  sufragio  mas  poderoso  de  lodos  es 
el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Uezahoy  el  oficio  de  difunlos,  haz  algu- 
nas obras  de  eaudad,  al^i^una  limosna  ;  y  exaiuiúd  con  diligencia  si 
has  cumplido  los  legados  píos,  ó  si  has  hecho  todas  las  reslilucioncs 
que  dejaron  encargadas  en  su  testamento  aquellos  á  quienes  has  he- 
redado. ¡Qué  impiedad  será  alargar  su  prisión  y  sus  tormentos  por 
una  injusticia  tan  torpe  1 

2  Baz  oración  por  tus  parientes;  pero  no  te  olvides  de  aquellas 
almas  desamparadas,  que  acaso  estarán  sepultadas  mucho  tiempo  h¿ 
en  un  profundo  olvido.  Ofrece  por  ellas  en  particular  algunas  ora- 
ciones, algunas  buenas  obras;  y  repite  algunas  veces  esla  oración 
de  que  usa  la  sania  Iglesia  :  Hostias  et preces  tibí,  Domine ,  ¡audis 
Cifferimus:  tu  suscipe  pro  animabus  illis,  quanmhodiememoriam  {a- 
cmus:  fac  eos.  Domine,  de  mor  te  transiré  ad  vitam,  quam  olim 
Abrahm  promisisíi,  el  smmi  hJ^Akok  por  las  ánimas  del  purga- 
torio todas  las  oraciones  y  buenas  obras  que  hoy  hicieres ;  y  si  no 
pudieres  rezar  el  oficio  de  difuntos,  haz  por  ellas  alguna  otra  cosa. 
El  Oficio  parvo  de  Nuestra  Señora,  los  Salmos  penitenciales,  elHo- 
«ario ,  un  ayuno ,  una  limosna  extraordinaria ,  todo  esto  le  puede 
servir  a  li  de  mucho  mérito ,  y  á  las  benditas  ánimas  de  gran  suíia^io. 

DIA.  XXI. 

MARTIROLOGIO. 

á  a  I 

«  I 

•El.  nAvsixo  »B  BáM  Bbmito,  aliftd ,  eo  Monte  Cuino ,  el  coi]  restthleció  y 
propagó  marivillostmeate  en  el  Occidente  U  diseiplíná  monlsUea,  cásl  del 
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todo  relajada;  su  vida  gloriosa  en  virindes  y  milagros  la  escribió saa  Grego- 
rio ,  papa,  f  Véase  la  historia  de  su  vida  en  las  de  esíe  día). 

La  conmfmoracion  de  los  santos  Máutir  es,  en  Alejandría,  que  en  tiem- 
po <l  I  emperador  Constancio,  y  del  prefecto  Filagrio,  íueroo  asesinados  por 
ios  Af ríanos  y  los  gentiles,  estando  en  la  iglesia  cu  ondia  de  TierMSflMlik 

los  SANTOS  KÁRTIftlS  FlLOfOH  T  SAX  DOMWWO ,  6D  SÍ  iDlSBO  dí 

San  BiftJLO,  co  GttSDia  de  Sicilia,  ordenado  oMspo  por  san  Pedro»  ei  cual, 
liabteodo  convertido  machos  gentiles  á  la  fe,  en  su  última  edad  murió  en  el 
Mor. 

San  Serapion,  anacoreta,  en  Alejandría ,  obispo  de  Tamne ,  varón  de  gran 
Yirtud ,  el  eoai  foe  desterrado  por  el  teror  de  loa  Arríanos,  y  murió  en  el  des- 
tierro. 

San  Lupicíno,  abad,  en  el  temiotio  de  León  de  i  rancia,  coja  vida  íue 
memorable  por  su  gran  santidad  y  milagros. 

SAK  BliiSlIO,  ABAD  I  PAIKIABCA  DE  LAS  RELIGIONES  MONACALES 

DB  OGQIDBNTB. 

San  lieüito,  tan  celebre  enlodo  el  orbe  cristiano,  luz  del  desier- 
to ,  apóslol  del  Monte  Casino ,  restaurador  de  la  vida  mouaslica  en  el 
Occidenle ,  uno  de  los  mas  ilustres  y  délos  mayores  Sanios  de  la  Igle- 
sia, nadó  por  los  aaos  de  en  las  cercanías  de  Nursia,  del  du- 
cado de  Espolelo.  Su  nobilísima  casa,  una  de  las  mas  distingaidas 
de  Italia,  se  hacia  respetar  en  toda  ella,  asi  por  sus  eiik|ees,  como 
por  sa  grande  riqueza.  El  padre,  que  se  llamaba  En  propio ,  se  cree 
f|ac  fue  de  la  casa  délos  Anicios,  y  su  madre,  llamada  Abundancia^ 
era  condesa  de  Nursia.  San  Gregorio,  que  cscril)i(>  la  \  ida  de  nuestro 
Santo,  dice  que  no  sin  mislerio  le  llamaron  Benito,  por  las  grandes 
bendiciones  con  que  le  pre\ino  ei  Seiior  desde  su  nacimiento. 

Nada  hubo  que  hacer  en  inclinarle  á  la  piedad ,  porquef  las  prime- 
w  lecciones  que  se  le  dieron  bailaron  ya  un  corazón  formado  para 
Ja  virtud.  Desde  luego  se  descubrió  en  él  un  buen  ingenio ,  nobles 
iadinaciones ,  un  natural  tan  dócil ,  y  tales  señales  dedevodon,  que 
á  los  siete  años  de  su  edad  le  enviaron  sus  padres  á  Roma  paia  que 
se  criase  en  arjuella  corle  á  vista  del  papa  Félix  II ,  que  también  se 
.cree  haber  sido  de  la  misma  familia. 

Hizo  aMjinbrosos  progresos  en  las  ciencias  huuiaiius  por  espacia 
de  siete  anos  que  se  dedicó  á  ellas  ;  pero  fueroii  mucho  mas  asom- 
brosos los  que  hizo  en  la  ciencia  de  la  salvación.  Ya  desde  entonces 
se  miraba  como  especie  de  prodigio  su  tesón  en  la  oración,  su  in- 
clinación al  retiro  y  su  circunspección,  y  las  penitencias  que  bacía 
'en  una  edad  que  solo  toma  gusto  á  las  divevaíones  y  4  los  enkieieni- 
míenlos. 
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Pero  sobre  lodo  sobresalía  en  Benito  la  tierna  devoción  qne  pro- 
fesaba á  la  Madre  de  Dios.  Yeoérase  todavía  en.  ^1  QraM>rio  de  Saa 
Bemtd  de  Roma  la  rniágmdf  ia  saiilísiiHa  Yírge»^  €a«tt)(a  presen- 
cia pasaba  üdiiphas  horts  en  oradíontodiNi  leviHifl;  ^  Bá^^mmtí^Mb 
AÍatto  qaeddante  d«  elUrecIbió  del  délo  eíh^i^ékflí  fiívittbs. ' 

HalúMido  okfienpido  te  Jieeaciosas  costumbres  de  ios  jóTeneá'  áé 
sn  edad  y  de  su  esfera ,  y  conociendo  les  grandes  peligros  á  qne  es- 
taba expuesta  su  salvación  quedaüdose  en  el  mundo,  resolvió  bus- 
car seguro  a^¡lo  á  su  inocencia  en  el  retiro  del  desierto  :  y  lleno  dd 
espíritu  de  Dios  que  le  guiaba ,  salió  de  Roma  siendo  de  solos  quin- 
ce años :  llegó  cercado  aaaaidea  llamada  Aülo ,  donde  liabicndo 
becho  un  milagro  con  la  ama  que  le  bakiacnafk»,  j  bo  habm  que* 
rido  apsrlarsede  él,  halló  medio  para  efcapirse  secretamenle  de 
ella ,  y  por  sendas  descaminadas  se  fué  á  mméit  en^eft  desiertode 
Siübla^  j  á  qaimce  leguas  de  Bmna. 

Todo  infundía  horror  en  aquella  soledad :  los  peñascos  escarpa*^ 
úoá,  cuyas  puntas  se  escondían  a  la  vista,  los  precipicios  espantosos 
y  un  terreno  seco,  estéril  é  infecundo  ;  pero  d  animoso  Benito  halló 
en  ella  dulces  atractivos.  Habiéndole  encontrado  ciei  iri  nionje  llamado 
Romano,  le  pregaoláqué  buscaba  por  aquellos  desiertos ;  y  respon- 
diéndote Benito  que  un  sitio  donde  sepultarse  en  vida  para  no  pen- 
sar mas  que  en  Dios,  adniradoiUymaDd  le  enseñó  cierta  gruta  abierta 
«9  una  roca,  parecida  á  ma  sepultara.  En  ella  se  enterró  Benite»,. 
y  Romano  le  trajo  de  sn  menasierio  oa  h¿bt(io  de  monje ,  cuidando 
también  de  traerle  algunos  mendrugos  de  pan  una  ywR  á  la  semeim. 

No  se  pueden  comprender  las  excesivas  penitencias  que  hizo  aquel 
esforzado  jóven ,  héroe  de  lareliirion  crisli;ina.  desde  los  primeros 
pasos  de  su  penosa  carrera.  Su  ayuno  era  continuo  ,  su  oración  cá- 
si  perpetua;  y  como  si  no  bastase  para  mortificación  de  acjuel  cuer- 
pccilo  tierno  y  delicado  po  tener  mas  cama  que  la  dura  peña ,  ni 
apenaS'Otro  alimento  qne  insípidas  y  agrestes  raíces ,  se  echó  á  enes* 
tas  na  áspero  dlioio,  de  que  no  se  desnudó  en  todá  la  vida. 

Estremecióse  el  infierno  al  Ter  tanta»  virtades  en  el  jóiren  ssifta- 
rio ,  y  desde  Ivego  empezó  el  enemigo  eomnn  á  -valerse  de  todo  gé- 
nero de  artificios  para  desalentarle.  Dio  principio  á  la  batalla  ba*- 
ciendo  pedazos  una  campan  día  pendiente  de  una  cnerda  Sarga  con 
que  llomauü  prevenía  á  Benito  para  (|ue  acudiese  á  recoger  los  men- 
drugos de  pan  que  le  descolgaíia;  pero  la  caridad,  que  os  ingenio- 
aa,  haJló  arbitrio  para  ooBtinuar  en  su  ejeicido.  Á  esto  se  siguieron 
ruidos,  kntasmas  y  otras  cien  estralagernaa^  que  liabiéndoias  ex^ 
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periroeatado  ígiiatojeple.  iiii^^^ 

(eatacion  mas  vehemente  y  iambiea  mas  peligrosa.  •  'r  ^ 

Burlábase  Beüilo,  lleno  de  confianza  en  Jesuciislo ,  de  todos  los 
vanos  esfuerzos  del  demonio ,  cuando  la  memoria  ó  la  imagen  de  una 
donceild  que  iiabia  visto  en  liorna  se  le  impriuiió  lan  vivamenle  ea 
lük  imaginación f  le  inquietó  tanto ,  y  le  apuró  coa  lai  vefaemencia, 
que  para  Hbrj^rse  de  ella  se  desnudó  elfianto  jóveneon  animoso  de- 
nuedo,  y  corriendo  4  arrojarse  entre  una  espinosa  zarza,  en  ella  se 
revolvió  y  se  revolcó  hasta  que  el' extremo  dolor  que  sentía  mitigó 
del  todo  Jos  ímpetus  del  deleite  con  que  el  tentador  kabia  qu»^ 
derribarle.  Quedó  para  siempre  vencido  y  avergonzado  el  espirita 
impuro,  y  premió  el  cielo  la  generosa  fidelidad  de  su  siervo,  con- 
cediéndole el  singular  privilegio  de  que  no  volviese  á  experimentar 
«en  adelante  ^eijicjantes  lenlaciones. 

Habia  tres  aíios  que  fienito  vivia  en  el  desierto  mas  como  Ángel 
4ue  como  hombre,  cuando  quiso  el  Señor  darle  á  conocer  al  mundo. 
A  legua  y  media  desu  gruta  6  de  su  cisterna  habitaba  un  santo  clé- 
rigo que  en  la  Víspera  de  Pascua  habia  hecbp  disponer  comida  algo 
mas  abundante  para  el  día  siguiente  en  honor  de  tanta  festividad* 
Aquella  noche  se  le  apareció  el  Señor  en  sueños ,  y  le  dijo  que  al  otro 
dia buscase  á  su  siervo  en  el  desierto ,  y  le  llevase  de  comer ;  hizolo  asi 
el  buen  sacerdote ,  y  quedó  alónilocuando  se  halló  con  un  mancebo  tan 
delicado ,  y  vió  la  espantosa  pcuilencia  que  bacia ;  y  sin  poderse  con- 
tener j)ublicó  lo  que  habia  visto  ;  siendo  esta  la  ocasión  de  que  co- 
menzase la  fama  de  Benito  á  divulgarse  y  hacer  ruido  en  el  mundo. 

Murió  por  este  tiempo  el  abad  del  monasterio  de  Yicovarre ,  en* 
iré  Sttblago  y  Tívoli;  y  habiendo  nombrado  los  monjes  á  Benito  pac 
superior  suyo ,  aunque  se  resistió  cuanto  pado  alegando  muchas  i»* 
zones ,  no  fue  oido ,  y  le  obligaron  á  encargarse  del  gobierno  dd  mo- 
naslerio.  Pero  apenas  coiiicnzo  el  saulü  Abad  á  querer  enderewias 
por  el  camino  estrecho  desu  profesión,  cuando  se  arrepintieron  de  la 
elección  que  habían  hecho  ;  negáronle  la  obediencia,  y  aun  intenta- 
ron quitarle  la  vida  con  veneno  que  le  echaron  en  la  bebida  ;  mas  al 
tiempo  de  s^tacse  el  Santo  ála  mesa  echó  la  bendición  ^  como  acos- 
tumbraba ,  y  al  punto  se  hizo  pedazos  el  vaso  que  contenia  el  veneno. 

Co^endo  benito  la  perr eraa  intención  de  aquiollos  moajfes^  y  pi- 
di^ndP  ft.Díos.Ii|spei4ona8e«  renuació  la  ahadiai  y  se  iraMóá  jtU>^ 
rará.  su  amada  soledad ,  aunque  no  estuvo  solo  muoho  tíempo ;  p^*i 
que  á  la  fama  de  su  rara  santidad  concurrió  de  todas  parles  tan  pro*-t 
digio^Q  num^rp  de  ge|^|b&  con jicisep  de.  Qntregar^jQ  ¿  su  dirección  y 
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gobierno,  que  ¿olo  en  el  desierlo  de  SnbLiíro  fundo  doce  monasterios', 
dándoles  la  regla  qm  acababa  de  compoaer ,  diclada ,  digámoslo  así, 
por  ei'  Espíritu  Santo. 

Cnoieiido  cada  dia  ia  repulaeion  de  sa  virlud  ,  yenianá  verle  y 
á<oQfAaiilt«rlelos«Ms«atonzado8  senadores  de  Roma,  entre  los  cua- 
los  Tertolo  tra99  eonsigo  á  su  hijo  primogénito  Plácido,  de  edad  de 
SHrteaRoey  y  Equicio  á  Mauro,  que  tenia  doce ,  rogando  á  Benito 
{juti  se  encargase  de  educarlos.  Aplicóse  á  ello  con  lanío  ruidado, 
que  en  poco  liempo  de  aquellos  dos  queridos  disci[)ulos  suyos  hizo 
dos  grandes  Santos,  habiendo  Plácido  derramado  su  sangre  por  Je- 
sucristo, y  siendo  Mauro  como  el  segundo  fundador  de  la  Religión 
iienediclina  en  el  reino  de  Francia. 

No  hay  virtud  sin  perseoneion.  Gobernaba  la  parroquia  inmediata 
al  desierto  de  Snblago  on  mal  sacerdote ,  llamado  Florencio ,  que  no 
pndíendosarrir  tan  iieróicos  ejemptos  de  virtud ,  como  muda  repren- 
sión de  los  desórdenes  seeretos  de  su  estragada  vida ,  no  contento  con 
desacreditar  cuanto  podía ci  nuevo  instituto,  ni  con  perseguir  al  })a- 
dre  y  á  los  hijos,  inlenlí3  ron  diaíioliros  artilicios  armar  infames  la- 
zos á  la  pureza  de  los  monjes.  h\¿'¿i)  el  Sanio  que  dictaba  la  pru- 
dencia ceder  á  la  lenipeslad  ;  y  desamparando  el  desierto  de  Subla- 
go,  se  fué  al  monte  Casino,  donde  el  cielo  le  tenia  prevenida  una 
miés  mas  abundante,  y  dondeal  iílaiode  fundador  de  una  Religión 
taa  célebre  entre  todas  las  qae  ilustran  á  la  Iglesia  del  Señor  ha- 
bla de  añadir  el  de  apóstol. 

Habíanse  como  atrincherado  entre  las  inaccesibles  montañas  del 
Casino  algunas  miserai)les  reliquuis  del  paganismo,  adorando  im* 
pune  y  públicamente  al  dios  Apolo,  en  cuyo  honor  se  conservaba 
un  templo  y  algunos  bosques  sagrados  á  vista  de  la, misma  Roma 
cristiana.  Encendido  Benito  de  aquel  espíritu  que  anima  y  forma 
los  héroes  del  Evangelio ,  ataca  á  la  idolatría  en  sus  mismas  trinche- 
ras'^ derriba  el  templo,  hace  pedazos  el  ídolo,  abrasa  los  bosques 
consagrados  á  las  mentidas  deidades,  levanta  sobre  las  mismas  rui- 
nas del  templo  y  del  altar  dos  capillas,  una  en  honra  de  san  loan 
Bautista ,  y  otra  en  la  de  san  Martin ,  y  en  pocos  dias  convierte  á  la 
fe  á  todos  aquellos  pueblos. 

Arnióse,  dice  san  Gregorio,  todo  el  inherno junto  para  detener  las 
rápidas  conquistas  de  núes  tro  Santo.  Espectros  horribles,  aullidos  es- 
pantosos, terremotos,  amenazas, incendios,  granizo,  piedra,  de  todo 
se  v|dió  el  enemigo^ dolasabacion ;  pero  de  todo  inútilmente.  Sobre 
lit  emiiWMa<de«|aQUa'montÉ^  íaBd6  Benüo  el  lunoso  monasterio 
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de  Monte  Gasino,  veaerado  siempre  como  solar  y  cenlro  de  aqjoella 
célebre  Üeiigion  que  brilla  tanlo  ea  la  Iglesia  de  Dios  ha  mil  y  dos- 
dealos  aaos  habiendo  dado  á  los  aliares  mas  de  tres  mü  Saaios,  ^ 
lasdBó€esÍ9  aunúmerooAs&jiníinilo  deiiusignes  pinMos,  al^lUBFdSA^ 
iegio  mas  de  doscieiilos  Gardeaaies ,  á  la  Sii&ii  i^KMtólíca  cumuHi 
AuMüPffBttficoi^  dónete  ha^^  4i«49,boy:aeadateBytt  venaran 
«it las  a¿ldÉfes-«migregaoioiie8  de  Ctmi  i  4»  Monte  Cam^^Y  de  san 
Mauro,  de  san  Vanes,  de  san  Columbaao  (sin  que  á  ninguna  ceda 
la  de  España  é  Inglaterra  j  tan  grandes  ejemplos  de  virtud,  y  escri- 
tores lan  iidbiles,  Iüü  sobresalientes  en  lodo  gcuero  de  letras. 

Aun  no  se  liabia  acabado  el  nuevo  monuslerio,  cuando  íue  menes- 
ler  kvaalar  oíros  machos ;  siendo  esla  el  Uettpo  ea  i|ae  saa  Benile 
compaso ,  ó  á  lo  neaos  perfeccionó  acfiieHaMuita  ngh^  cuya  pru- 
4eiftGta.,  aábidaría  y  perléeoioA-aialia  tanto  saa  Gaieona ,  liabieaé» 
laeraeMie  no  solo  la  aprobaeioa ,  sino  ú  respelo  de  leda  la  Iglesia. 
•  Movida  santa  fiseolástiea ,  hermana  de  san  Beaito  ^  así  de  los-giaor- 
des  ejemplos  de  virtud,  como  de  las  maiavilias  que  obraba  el  Señor 
por  medio  de  su  sanio  hermano  ,  determinó  dejar  el  mundo;  y  en- 
cerrándose con  otras  doncellas  en  un  monasterio  distante  algunas 
leguas  de  Monle  Casino  ,  fue  también  ,  con  la  dirección  de  nueslro 
Sanio  f  íaadadofa  4e  la  vida  moBasal  ea  el  Oeeidenle  respecle  de 
ks  nMjeres. 

Na  es  ikcil  reforir  ni  lodo  lo  qut  Uzo  Benito  los  tseee  6  esAeice 
años  que  vivió  en  Monle  Gasino ,  ni  lodos  los  prodigios  que  se  dignó 
IKos  obrar  por  su  nmnslerio.  No  sol^^peseía  eldoade  milagros,  sino 

que  le  cositinicid>a  á  sos  monjes  ;  como  lo  experimentó  Mauro,  que 
se  mello  por  una  Inf  ima ,  sin  bundirse  en  ella ,  á  sacar  á  san  Pláci- 
do por  órdon  de  su  maestro. 

De  todas  pai  tescoucurrian  tropas  de  gente  á  venerarle.  Y  deseando 
Tolda,  rey  de  los  godos  en  Italia ,  conocer  á  ua  homhre  de.q«iien 
pubUeabOi  la  fama  tanias  maravillas ,  vino  k  verle ;  pero  al  mismo 
tiempoparaiirobapá  estaba  dolado  deld«Bd»piiofi^^  qnetanlose 
eel6bfi¿a^  mandó  á  nacabaUerízo  suyo  que  se  vistiese  de  los  adar- 
aos males  y  de  todas  las  insignias  de  la  majestad ;  mas  laego  queBa- 
nilo  le  vio  con  aquel  equipaje  ,  le  dijo  con  dulzura:  Deja,  hijo  mió, 
esas  insignias  que  no  te  convienen;  y  no  te  finjas  el  que  no  eres.  Asom- 
brado Tüti!a  de  la  maravilla,  corrió  á  arrojarse  á  ios  pies  del  Sanio, 
a  los  que  eslavo  postrado  basta  que  Benito  le  levantó;  y  habiéndole 
reprendido  respetuosamente  los  horribles  estragos  que  babia  hecho 
otailalia^laj^QstioóeiiaDto'iébalnaáe  SBoader  por  Of^aaiode 
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Atieve  año»,.  eiÍK>rtándole  á  conterlirse ,  y  diciéndoleqM  al^détím 
íríaádaf  eratoáDméetoáft  iiL  vida.  «Viiiic^el  «MMtotela 
prafeoía  M  Santo,  y  procediMdoTotiUtiniadelafitecoii mayor mo- 
deradon  y  humaiiídad,  no  cenba  da  paUioar  la  vírtiid  del  amo 

de  Dios. 

Siendü  ¿^an  Benito  la  admiración  de  lodo  el  mundo ,  y  respelándole 
los  Sumos  Ponliíices,  los  Emperadores  y  los  Heyes  como  el  a^ünlb^o 
de  su  siglo,  vivia  en  el  monasterio  como  si  fuera  el  último  de  los 
monjes.  Solo  se  vaüa  de  su  autoridad  para  ejercitarse  ea  ios  o&cios 
mas  humildes ,  y  para  exceder  en  mucho  la  austeridad  de  la  regla. 
Ro  obstante  que  el  Señor  paiece  había  pueslo  debajada  m  dMunio 
á  l«4a  el  ímtoHo,  y  que  la  misma  muerte  le  obedecía,  eraoontod» 
eso  humildísimo ,  teniéndose  por  el  mas  mínimo  de  todos  los  monjes, 
y  acreditando  con  su  proceder  que  a^i  lo  creia.  Pronosticó  el  dia  de 
su  muerte ,  y  se  disposo  para  ella  con  nuevo  fervor  y  ejercicios  de  pe- 
nitencia- Seis  dias  antes  mandó  abrir  la  sepultura  ;  y,  en  iiu ,  el  sá- 
l>ado  antes  de  la  dominica  m  Fassione,  á  ios  21  de  marzo  del  año 
de  ol3 ,  siendo  de  solos  sesenta  y  tres  años  no  cumplidos ,  pero  cou" 
sumido  de  las  tarabajos  y  norlífieaciones ,  lleno  át  rné ritos ,  y  kn* 
grande  el  consuelo  de  ver  extendida  su  Religión  en  Sicilia  por  san 
Plácido,  en  Francia  por  san  Mauro,  y  «n  fispaua,  PorUgal,  Ale- 
mana ,  y  hasta  en  el  mismo  Oríefile  por  otros  discípulos  suyos,  rín* 
dió  Iranquilamenlc  el  ^pinlii  cu  manos  de  su  Criador  en  la  misma 
iglesia  de  Monte  Casino,  donde  se  habla  hecho  conducir  paia  reci- 
bir el  santo  Viático. 

En  el  mismo  punto  que  espifó  dos  monjes  que  vivían  en  dos  tuo- 
nasterios  muy  distantes  Tieron  un  camino  muy  resplandecienle  que 
daba  principio  ea  Monie  Casino,  y  terminaba  en  el  cielo ;  y  al  mis- 
mo tiempo  oyeron  una  voz  que  decía :  Este  es  el  camino  por  donde 
Benito ,  siervo  amado  de  Dios ,  subió  á  la  gloria,  £1  cuerpo  del  Santo 
estuvo  por  algunov  dias  expuesto  á  la  veneraeioft  de  sus  hijos  y  de 
lodo  el  pueblo ,  y  después  fue  enterrado  en  la  sepultura  que  él  mis- 
mo liabici  mandado  abrir  ;  donde  se  conservó  hasta  el  año  580 ,  en 
que  fue  destruido  el  monasterio  de  Monte  Casi  no  por  los  lombardos, 
como  lo  habia  [)ro{'elizado  el  mismo  Santo ,  quedamiu  .>e[)ultadas  en- 
tre sus  ruinas  aquellas  preciosas  reliquias.  DícMe  quñ  el  ano  060, 
habiendo  pasado  á  visitar  el  Monte  Casino  san  Aigulfo,  por  órden 
desanHomol,  segundo  abad  del  monasterio  de  Fleuri ,  llamado 
hoy  San9emi99i^H Lúfea,  tuvo  la diebu  do dessnMmr  a^uel 
tesoro ,  y  trayéndole  á  Frauda,  le  colocó  en  su  monasterio,  donde 
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se  adora  con  singular  veBer4oi>Q/li|)imDi|lo  el  Señor  las  sagradas 
reliquias  COA  los  innumerables  milagros  que  hace  eada  dia. 


•   HIMNO.    '     ^  ' 


LíUitdibui  civ-es  resonent  canori»; 
Templa  solemnes  moduleniur  hymtiM; 
i4«f«if  i4»mmi  Benedictos  orce     '  '  ' 

Gn  ndei  O^ympi. 
illc  ftorcntes  peragebat  annos, 
Cum  puer  dulcís  palrice  penates 
Liguil,  et  tolus  laíuit  silenti 
t  .   ^  Cti^áUui  tmire. 

Inter  uríicas,  rigidosque  9ent€$t 
Vicit  altriccm  srrJcrum  juveníam : 
Jnde  conscripsit  doeumtnía  vüüb 

Puiehrahtofm, 
'jBream  furpit  Clani  figuram, 
Et  nemuf  stravit  Veneri  dicatUmf 
Ajique  liaptista  posuitMoer^ 

Monte  sa£íllutn. 
Ifé  din  imu9  ¡aie^á$  foveret, 
JSigna  le  produnt  9p«mmpkñrum: 
Spargitui-  feUx  ceUrip^r  orbem 

Frrwa  l  olatu. 
Qu  idquid  aniiqui  cecinere  Vates, 
i^idquii  4Btenmmo»bmnta  hii$, 
Continei  nobis  n  lebranda  $ummi 

Vitd  MonarrhíT. 
Jamque  felici  remiden  $  Olympo, 
Inter  ar denles  Cherubim  catervas, 
Sptetat,  ef  dtUei  refieÜ  eUentum 

Corda  liquore. 
iSloria  Patri ,  GenUccque  Proli, 
J^í  Obi  campar  utriusque  semper 
SpirUus  alme,  Deus  unus,  omni 


Canten  hoy  loslieies  akgres  alabamas, 
Kebueaeu  huy  Iqs  templos  cfía  hújíif^oS) sonoro^» 
Pues  que  á  la  patria  de  las  bienaventaranzas 
Benito  asciende  hoy  cnire  celestes  eoros.'  ** 

Corria  él  los  años  de  su  juventud  li»^rna. 
Cuando  la  dulce  patria  alegre  abaudotió ; 

Y  luego  entre  altos  montes  halla  una  caverna 
Do  sepiAiarBe  m  rída ,  soto ,  proenté. 

Vence  con  ortigas  y  agudas  cambron^Raa  , 
El  ardor  juvenil,  sentina  di'  proados; 
Asi  pudo  estcribir  con  letras  duraderas 
La  Regla  que  poblé  4e  Santos  los  Estadoi. 

Bel  torpe  Apolo  la  estatua  él  derribó « 
Hito  talar  un  bosque  á  Vi^ntis  dedicado  • 

Y  en  su  lugar  un  templo  al  Precursor  alzó, 
Quedando  asi  á  su  culto  el  monte  consagrado. 

Entre  riscos  y  peñas  creía  él  ocultarse, 
Pero  sus  mismas  obras  le  hacen  traición : 
La  fama  de  ellas  lue^o  empieza  á  divulganw 
Volando  ara  v  allá  veloz  cual  el  halcón. 

Todo  cuanto  cantaron  los  antiguos  Vates, 
Todo  cuanto  la  ley  eterna  en  si  eoniieM, 
De  nuestro  Padre  y  Rey  en  todos  kM  combates 
Ó  en  su  vi(in  ,        l>ion   todo  marrado  viene» 

Ora  que  en  el  Ulimpo  vive  ya  dichoso, 
Ora  que  entre  Querubes  goza  ya  abrasado. 
De  BUS  clientes  siempre  padre  cuidadoso. 
Sobre  su  corazón  vierte  liror  sag^rado. 

Honor  y  gloria  al  Padre,  honor  y  gloria  al  Hijo, 
Gloria  y  honor  también  al  Espíritu  Santo ; 
Gloria  á  la  -Trinidad  que  á  todos  nos  bendijo, 
Qloria  siempre  y  honor  con  infieaanle  eanto. 


¿a  Misa  es  m  honra  M  San^,  y  la  Oracüm  laquesigus: 


hUereettsio  nos,  qwBsmnui,  Domi-' 
ne,  beati  Benedkti  ábhaUt  eommtn- 
't  uf  quod  wairU  merlffi  mn  taU^ 

■ntíts  ,  ejus  patrocinio  asKquamwr  : 
Per  Doñ^ittíim  m$$nm  Jetum  Chrtt- 
íum,». 


Suplicárnoste ,  Señor»  que  la  Inter- 
cesión de  san  Benito,  abad ,  nos  haga 
gratos  á  Taestra  Majestad ,  para  con- 
seguir por  su  patrorinio  lo  que  no  po- 
demos por  nuestros  merecimieotoS- 
Por  Nuestro  Señor  Jesucristo^  etc. 


la  Sfísíol0  es  dsl  eapUuto  u^  MEiMástíea,  pág,  %U. 
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Iñfid0  0t  knüak  ipms  simeium  feeüiXtm :  Hfsole  santo  por  su  fe 

y  su  mansedombre.  Nanea  es  estéril  im a  fe  ^Wa :  es  como  el  alma  del 
justo;  le  hace  obrar  y  le  hace  vivir;  siempre  aconipaiuin  a  sus  luces 
benignas  i níluencias.  Presto  es  santo  el  que  tiene  una  viva  fe.  ¿De 
dónde  nácela  ílojedad  en  el  servicio  do  Dios?  ¿dedónde  la  poca  fner- 
za  que  nos  hacen  las  verdades  mas  terribles  de  la  Religión?  ¿de  dón- 
de el  poco  gusto  á  la  penitencia?  De  que  se  cree  con  mucha  tibieza. 
Al  qite  cree,  dice  el  Salvador  [  Mare.  y)  ,  todas  las  cosas  sonposttíes; 
y  se  pudiera  añadir  que  también  ftciles.  Pero  que  el  amor  propio 
se  estremezca ;  mas.  que  !a  razón  se  violente ;  mas  que  se  asusten  loa 
sentidos :  NolUe  tímere » íanímnmodo  erede ,  no  temas ,  cree ,  y  será 
tuya  la  victoria.  Ciertamente  cuando  la  fe  nos  representa  con  viveza 
aquellas  verdades  elcrníts ;  cuando  nos  desenvuelve  atiueiios  ihísIc- 
rios  sohrcn.iliirales ;  cuando  nos  pone  á  la  vista  con  Ja  mavnr  clari- 
dad aquellos  objetos  superiores  á  las  limiladas  luces  de  todo  enlen- 
dimieoto  criado ,  las  nieblas  del  espíritu,  humano  se  disipan  ,  las 
ihmmes  caen  y  se  desvanecen.  Entonces  se  conoce  que  las  brillan- 
teces del  mundo  son  &lsas,  que  sus  flores  son  caducas ,  queeási  to- 
das son  artifcíales.  Entonces  se  descubre  eomo  es  ia  tírtud ,  ó  por 
mejor  decir  la  santidad ,  aquella  afortunada  región  que ,  léjos  de  de- 
vorar d  sus  íiabiladores,  los  sustenta,  los  enriquece,  los  colma  de 
delicias;  es  una  tierra  por  donde  corren  ríos  de  leche  y  miel:  Jnfide 
ipsius  sandum  [i'cü  ülnm.  No  es  posible  creer  como  se  debe  y  no  ser 
santo.  Usa  san  Pablo  de  esta  palabra  cuando  escribe  á  los  fieles.  Y 
á  la  verdad,  ¿cómo  es  posible  creer  la  encamación  del*  Yerbo ,  la 
vida  y  muerte  del  Salvador ,  todo  lo  que  hizo  y  pailficiépor  redimir- 
nos ,  y  tratarle  con  indiferencia?  ¿Gámo  es  posible  creer  aquel  infier- 
no eterno ,  aquellas  llamas  inextinguibles ,  aquellos  tormentos  infiní- « 
tos  en  severidad  y  en  duración ,  y  encontrar  amargura  en  la  peni- 
tencia y  deleite  en  el  pecado?  La  fe,  dice  san  Juan,  es  aquella  m-* 
toria  que  triunfa  del  mundo.  Ella  es  la  que  sujeta  las  [)as¡oiie> ,  y  la 
que  hace  pedazos  las  mas  dulces  y  las  mas  fuertes  prisiones.  X  la 
claridad  de  sus  rayos  se  descubren  ios  lazos  que  arma  el  tontador  á 
la  virtud  ;  se  quita  at  mundo  la  mascarilla,  quedando  á  cara  des- 
cubierta suis  capciosos  áftificios ;  y  finalmente,  se  solicita  un  asilo  á 
la  inocencia,  busc&ndoie  en  los  claustros  y  aun.  en  los  mismos  de- 
riertos.  la  fe  hizo  ingeniosos,  hizo  sábios  á  los  Santos';  iM  ftúeiilrft 
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fe  tan  i^iva  como  la  suya ,  y  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  seré- 
im  tan  dkiiMM  y  Um  saiiuié  eM 

Mmm  U :  quid  tr$9  vU  doMda  t/Í4^j  tekeaos  lopiidas^viA 

Juu$  awUiáí  dixU  Uii$ :  Amen  dico  vo-  premio» paes ,  recibirémos  ?  Pero  Je« 

bis ,  quod  vos,  qui  secuti  tstisme,  in  sus  íes  respondió :  En  veidnrl  os  digo, 

regemrrtUom  t^imsederit  Fiíúfs  hírmi-  qnr  vosotros  qae  me  hahei«  sfí?aí<fo 

nis  in  sede  majegtotifi  ma' ,  sedebitis  et  en  la  regener<^rion , cuando  el  Hijo  d«l 

voi  wper  sedes  dmUtícim,  Judicantes  Hombre  se  seiiiare  en  el  troijo  de  su 

duodecim  tribus  Israel.  Et  omnis  (/ui  gloria,  os  sentaréis  lambieu  vosutros 

raquera  domum,  vel  fratres,  aut  so-  en  doce  tronos ,  y  juzgaréis  á  las  doce 

ront,  mit  patrem,  aut  matrmn,  aut  tirlbiitd«Isr«d«'ír  todo  aquel  que  de- 

WB$iwm,  mMfUÍMt  m0afn$,fn§ltr  Jm4M€aMi,4«a9teiMiios»4fefl^ 

tUamaUrtumffos^ideHi.  myer,  ó  bijos ,  ó  sus  poHtsiooes  por. 

causa  de  mí  nombre,  recibirá  ciento 
por  ano»  y  poseerá  la  vida  eterna. 

De  la  felicidad  de  hs  Santos  en  el  deh, 

dor  á  los  ^Qe  te  rirm  niagirffietf  mM^^ 

«sta  vida,  y  glom  eterna  en  la  oira.  ¿  Has  fomiaííto  aigmia  con-' 

ceplo  cabal ,  ó  á  lo  menos  no  desproporcionado ,  de  lo  que  es  esta 
felicidad  elei  jia?  De  ningún  modo- 

Concibe ,  si  es  posible ,  la  dicha  de  los  bienaventurados  en  el  cíela. 
Es  la!,  que  nada  de  lo  (|uc  se  diíra  es  bastante  para  expücarla  ,  y 
nada  de  coanlo  se  iiaga  e&soáície&to  para  merecerla. 

No  hay  en  «1  «iiindo^oaa  q«e  nos  poeda  liacer  tomtnmkr  k# 
bifiM»  q«e  gmn ;  pm  hay  dtmaiiadas  qvMée  hagm  oonoeerlos 
malev de  que  ertte  eienSos.  ¿Qnierocom prenderla MMdad  deja 
oUu  yióak9  Poes  sábete  qae  está  exeata  db  todaa  las  añasrias  de  e»^' 
ta.  Dolores,  tristezas,  enfermedades,  miedos,  inquietudes,  flohM-»< 
saltos,  pesadumbres,  todo  esla  jiaia  siempre  desterrado  de  aquella 
mansión  íeb'z.  :\iníru!ia  tiesa/oii,  nmguna  iiioleslia  tiene  entrada  en 
aquella  sania  ciudad.  Keinaen  la  Jeru.saleu  celeslial  una  aie^n  ¡a  pu- 
ra y  llena,  una  caima  inalleraiUe,  |Ah  Señor,  que  entendimiento 
humano  podrá  comprender  las  mas  mMilea  dátalas  qM  g;«ilaE 
v.uieskrtti  esQogidosen  «I  dclol 
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No  sulo  .se  logra  allí  todo  cuanto  se  desea  ,  sino  todo  lo  que  es  me-" 
nesler  para  qo  Idi^er  aiafi  que  (ic«eai^  MÁii^iímt&\kb6m\titúmdk 
Milltffedia>  Están  como  inundados  los  cortesanoidel  cido  en  un  tor** 
lente,  en  «leeéaiD^tfiiriiísutt^elieias.  N«  smmkmm\it  todoelot 
bieoea;  juntos,  es  la  fuente  misma  de  lodosloskiene8,48lai^QiKMtt. 
delnisiQO  lües  ia  qúe  hace  el  Ionio  ide  equella'MWdMl  iníiitgtm»' 
Me.  Habltnéo  en  propiedad ,  no  es  la  alegría  del  Mer  la  i^m  eifftr 
en  el  rorazon  de  los  Santos;  ese  seria  espacio  muy  estrecho  ,  lugar 
muy  aliogado;  el  alma  de  los  bienaventurados  es  la  queenlra,  es  la 
que  se  aíie^M  ,  es  la  que  deliciosainenle  se  ¡lierde,  digámoslo  asi ,  en 
la  alegria  del  Seaer;  esio  es,  en  las  lieiicias,  en  labienaveniiHsanza 
del  mismo  Dios. 

Ciertamente,  si  un  consuelo  interior ,  si  un  fovor  del  cielo  un  po- 
€0  .sensible  causa  dulzura»  tan  inefables  aui  en  esta  región  .da  lá** 
grimas ,  que  quita  la  amargura  4  los  majfores  iiubajos ,  hace  Ngem 
las  mas  pesaáaff  <mces ,  y  es  causa  de  que  los  santos  Mártfrtt  wr* 

daderamcDle  sientan  gusto  en  medio  de  los  mas  crueles  lorraenlos, 
¿qué  será  en  el  cielo,  donde  los  gustos  ,  los  consuelos,  las  delicias 
espirituales  \m  se  alambican  gola  á  gola,  sino  que  se  dan  á  inunda- 
ciones ;  donde  lodo  un  Dios  emplea  todo  su  poderen  hacer  al  alma  feliz, 
y  esto  en  recompensa  de  lo  poco  ó  cási  nada  que  se  hizo  per  él  ? 
¡Oh  boca  Dk>s,  y  qué  liberalmento  premiáis  á  toe  que  os  sirven! 
]  qué  propoi€Íen  Jiay  entre  lo  que  haoemos  y  lo  que  nos  dais  I 

Ponto  sbodnbo. — Goasvdmi  qué  alegría  produdrá  aquella  TÍsta 

clara  y  distinta,  aquella  vista  íntima  de  un  Dios ,  y  de  uu  Diosami* 
go ,  y  de  un  Dios  padre. 

La  posesión  de  los  iiienes  criados  cansa,  porque  como  lodo  coanto 
hay  en  esle  mundo  es  limitado ,  apenas  se  posee ,  cnando  ya  fastidia; 
pero  siendo  Dios  de  perleocioa  infinita,  cuanto  mas  se  posee,  m&s 
deleüa.  Los  bienayenturadosnuncase  ven  barios :  poruña  parte  síem<* 
pre  salisfechos,  y  por  otra  siempre  ansiosos ;  smper  midi,  d  sm- 
per  plm  {Aug,)  \  pero  una  ansia  que  no  es  congoja ,  porque  la  mis- 
ma saciedad  excita ,  estimula  el  apetito. 

En  fin,  los  ojos  no  han  visto  jamás  cosa  igual  á  lo  que  tiene  pre- 
parado el  Señor  ¡¡ara  sus  escogidos;  los  oídos  nunca  oyeron  seme- 
jantes maravillas;  ni  la imaginaciüu  escapa/,  de  penetrar  tan  allá,  ni 
remontarse  tan  alto.  Solo  una  grosera  idea  podemos  formar  de  la 
eterna  ialicidad  que  nos  cabrá  para  siempre.  ¿  Puede  ni  debe  tener 
mas  digno  objeto  mi  ambición?  ¿puede  ni  debe  ser  de  mi  .  gusto ' 
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cualquiera  olro  deleite?  ¿puedo  ni  debo  aspirar  á  mayor  fortuna? 

'Imagina  todo  cuanlo  puede  hacer á  un  hombre  peí feclaménte fe- 
liz en  esle  mundo.  Junta  lodos  los  tesoros  del  universo ;  une  to,da$ 
]as  coronasr  dé  la  liéirrát  Ut  muerte  echa  un  jarro  de  aguaisobr^.  esta, 
idea  de  felicidad. '  .    .  . 

'Bii  ti  déW  eá  ddüde  !áe  logra  la  dicha  de  ser  perfbclamente  feliz  ; 
állteá  Aondése'  ¿egü^a  lio'dejar  jamás  de  serlo.  Bl  mundo  se  aca- 
bará, pas&ránue  miHónes  de  millones  de  siglos  después  que  ya  no 
haya  memoria  de  él ,  y  no  habrá  pasado  ni  un  solo  moiiieniü  deaque- 
lla dichosa  elerüidad.  ¡  Oh  mi  Dios ,  y  qué  cosa  tan  dulce  es  poseeros 
sin  miedo  de  perderos  jamás  I  \  Qné  recuerdo  fan  suave,  qué  pensa- 
miento tan  delicioso!  Tengo  lodo  cuaulo  puedo  desear  ,  y  estoy  se- 
guro de  que  en  adelanle  nada  habrá  que  pueda  turbarme  esta  dicha  : 
se  anega  mi  coraKon  en  una  alegría  pura,  perfecta,  y  esta  alegría 
jamás  ha  de  lener 'fin ;  yo  me  he  salvado  al  caho ,  yó  soy  santo,  y  lo 
be  de  sel*  eidmamende.  Esto  es  lo  que  ahora  piensa ,  y  esto  es  lo  qn^ 
ahora  dice  san  Benito  con  aquel  infinitó  número  de  Santos  que  ha 
dado  al  cielo  su  sagrada  Rch'gion,  ¿Hdllaráa  ahora  por  su  cuenta  , 
que  el  cielo  les  cosió  muy  caro?  ¿Se  arrepentirán  ahora  de  las  pe-  .■ 
nitencias,  de  las  amarguras  de  su  dichuíja  soledad? 

Dios  mió ,  ¿es  posible  que  yo  puedo  ser  lodo  esto  ,  que  puedo  gus- 
tar todo  esto ,  que  yo  puedo  dedr  todo  esto ,  y  que  no  hago  lodo 
cuanto  se  puede  hacer  en  el  mundo  para  lograr  algún  dia  la  dicha 
de  poder  gustarlo  y  de  poder  decirlo?  Vuestra  gracia  imploro,  dul- 
císimo lesús  mió,  vuestra  gracia ;  porque  desde  este  mismo  punto 
comienzo  á  trabajar  en  este  negocio  sin  intermisión  y  sin  cobardía. 

Jacilatorias. — [Oh  mi  Dios,  y  cu  a  nías  dulzuras  leñéis  reservadas 
a  los  que  os  temen  y  os  aman  con  íidelidadi  {Psalm.  xxx). 

;0h  Señor  ,  cuándo  llcirará  aquel  dichoso  dia  en  que  la  ceniza  se 
convierta  en  corona,  las  lagrimáis  en  óleo  de  alegría,  y  en  ve¿  de 
luto  esté  vestido  de  glorial  (Isai.  ixi). 

PROPÓSITOS. 

1  Cuando  la  generosa  madre  de  los  siete  hermanos  Macabeos  ex- 
hortaba al  menor  de  sus  hijos  á  dar  la  vida  valerosamente  por  la  Re- 
ligión, á  ejemplo  de  sus  hermanos,  le  decia  estas  palabras  :  I^clo, 
nate  y  ul  aspicias  ad  aelum...  dignus  fralríbus  fuia  efleclus  particeps. 
( II  Mach.  cap.  vii ).  Ruégole  ,  hijo  niio  ,  que  pungas  los  ojos  en  el 
cielo ,  y  le  haga;s  digno  de  merecer  ia  diadema  que  ya  adorna  ks 
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sienes  ae  tus  permanos.  Toma  p^a  U  esle  uUlJsimo  ci^ik^jq  ,  sum<i- 
menté  provechoso  en  las  diferentes  disposiciones  del  cuerpo,  del  co- 
lazon  y  del  ánimo.  Es  la  vida  fcrlii  en  es[)inas,  fecunda  en  roorlifi- 
caciones,  las  (jue  al  parecer  crecen  con  el  riego  de  uueslro  llanto. 
Aun  cuando  nos  perdonaran  la  calumnia,  la  envidia  y  la  persecución, 
nuestras  nii$iiia¿>  (piones  serian  nuestros  tiranos.  £n  medio  de  esas 
adversidades  /cuando  estés  mas  sitiado  de  trabajos,  represéalale  al 
mismo  Salvador,  que  anima  tu  desaliento  con  la  esp«ranza  del  piiEK 
mió:  Pelo^  wtíe,vA  aspidas  ad  coBhm*  Unacijeada  hácia  el  cieloyla 
memoria  de  aquella  felicidad  eterna,  de  aquel  delicioso  descanso,  de 
aquella  gloria  brillante ,  embola  á  las  espinas  las  puntas,  disipa  los 
Cüíados,  calma  las  iüt|üieludes ,  lraiu|uiliza  el  corazón  agitado,  y 
hace  dulce  hasta  la  misma  amargura.  Si  la  inemoi  id  sola  de  la  nuier- 
le  es  bastante  para  quilar  el  guslo  á  los  deieilcs  mas  ll^olijeros  y  mas 
exquisitos;  la  vista  del  cielo,  la  consideración  de  la  gloria  que  go- 
zan en  él  los  bienaventurados  no  es  menos  propia  para  endulzar  las 
aflicciones ,  para  sobrellevar  los  contratiempos  de  esla  vida.  Qaz  la 
experiencia,  y  sírvete  de  este  medio  solo  para  sufrir  con  resig- 
nación tus  trabajos ,  sino  ])ara  consolar  á  los  otros  en  los  Buyos. 

8  *  Si  quieres  eslar  mas  desprendido  de  la  tierra ,  piensa  frecuen- 
lemenle  en  el  cielo.  Imila  lo  piniieiu  la  piedad  de  aquel  gran  prin- 
cipe (jue  en  los  salones  mas  ostentosos  de  palacio  y  en  sus  masde- 
licio>¡is  iiiaiiiiilicas  casas  de  campo  mando  poner  esla  inscripción^ 
JS'oii  habemus  hic  manentem  civilatem,  sed  futuram  inquirimus:  No  le* 
nemos  en  este  mundo  mansión  que  sea  esUble,  y  así  aspiramos  á 
fijar  nuestra  habitación  en  el  cielo.  Discurre  y  habla,  lo  segundo» 
como  aquel  fervoroso  misionero  que  f  trabajado  de  sus  apostólicas  íbl* 
tigas,  y  del  rigor  de  sus  rigurosas  penitencias,  exhortáudqle  á  que 
por  lo  menos  m  la  avanzada  edad  de  ochenta  años  descansase  ó»o- 
derase  algo  sus  penosos  ejercicios ,  respondia :  Trabajemos  por  el  ckla 
mientras  estamos  en  este  mundo ;  mortifiquémonos  mientras  tivimos,  que 
harto  lugar  tendremos  pura  descansar  en  la  eternidad.  Lo  tercero, 
nunca  celebres  la  festividad  de  alí,nin  Santo  ó  Santa  sin  hacer  re- 
flexión á  la  felicidad  eterna  que  están  gozando,  y  considera  que  te 
están  diciendo:  Nosotros  fuimos  lo  que  tu  eres ;  en  tu  mano  está  coa 
la  divina  gracia  ser  presto  lo  que  nosotros  somos;  ten  la  mi^aJli<!* 
ddidad,  y  gozarfts  la  misma  suerte. 
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DIA  xxn. 

MABmOLOGIO. 

El  tránsito  db  san  Pablo,  obispo,  discípulo  de  ios  Apóstoles,  en  Narbo- 
'  na  de  Francia,  el  cnal  se  dice  que  íüe  aqael  Pablo  Sergio,  procdnsul,  baotita- 
do  por  el  apóstol  san  Pablo,  y  qne  trayéndole  consigo  á  España  lo  dej^  en 
Karb0na,eoD8agrándole  obispo;  y  habiendo  desempeSado  con  gran  dlllgenclB 
el  cargo  de  predicar,  esclarecida  en  milagros  voló  al  cielo. 

San  EpAFRODiTO,en  Terracina,  discípulo  de  los  Apóstoles,  el  cual  ftiecoil*- 
SSgrndo  obispo  de  aquella  ciudud  por  el  apóstol  san  Pedro. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  Satuhnixo  Y  OÍ  ROS  NüEVE,  en  Áfríca. 

El  TRÁMSiXO  DB  LAS  SANTAS  MÁRTIRES  CaLINICA  T  BaSILISA,  60  el  míSmO 

(i  ta. 

San  Basilio,  presbítero  y  mártir,  en  Ancíra,  el  cual  en  tiempo  de  Juliano 
Apóstata,  atormentado  con  diferentes  tormentos,  entregó  sa  alma  á  Dios* 

San  Octatiano,  arcediano,  t  mucbos  millarbs  db  santos  mártires,  en 
€artago,  los  cuales  porque  defendían  la  fe  católica  füeron  muertos  por  los  tán* 
dalos. 

San  Ueogracias,  obispo  de  Qirlago,  allí  mismo,  el  cual  rescató  á  mnrhos 
flcics  que  los  vándalos  tmbiaii  llevado  cautivos  de  la  ciudad ,  y  esclarecido  ^ 
otras  santas  obras  murió  en  el  Señor. ^fea^e  su  vida  en  las  de  este  diaj» 

San  Bienvenido,  obispo,  en  Osmo,  en  la  m  u  a  de  Ancona. 

Santa  Cajalii^a  ,  virgen,  eu  Sueciu,  bija  de  ¿unta  Brígida.  {  Véase  su  vida 
el  día  2i  c(e  marzo). 

■  Santa  Lea,  viuda,  eu  Roma,  cuyas  virtudes  y  dichoso  triosito  escrüie  sui 
Jerónimo. 

Santa  Catalina,  viuda,  en  Ostia,  ilustre  por  el  desprecio  con  que  tratalM 
al  mundo,  y  por  el  grande  amor  qne  tenia  á  Dios. 

SAN  DEOGRáGUS,  OBISPO. 

Habiendo  salido  los  Yándalos ,  pueblos  ferooesúel  S^ionlf  ion  ^  eoae> 
dnddos  por  sa  rey  Genserico  con  el  injusto  proyeclo  de  arrojar  de  sus 
posesiones  á  los  hombres  en  el  ámbito  de  Europa,  cayeron  ripída- 
menle  sobre  el  África  á  manera  de  iaundacion ,  y  se  hieimn  due- 
ños de  esta  vastísima  parle  del  orbe,  en  lienipo  del  emperador  Va- 
lenliaiano  111.  Como  toda  esta  genle  anadia  a  la  barbaridad  de  su 
temperamealo  la  impía  profesión  del  arrianismo,  al  mismo  tiempo 
que  bicieron  á  los  africanos  la  vioiencia  de  robarles  los  bienes,  ex- 
cilaron  mayores  crueldades  contra  los  Calólicos  para  exlio(guir  )a 
religión  ortodoxa.  Gayó  la  ciudad  de  Cartago,  metrópoli  de  aquella 
provincia,  en  manos  de  estos  impíos  en  el  ano  139 ,  é  bizo  Gense- 
rico salir  desterrados  á  los  obispos  de  sus  iglesias  y  nobles  del  país, 
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después  de  despojarles  de  sus  nqnesas:  uno  de  los  que  expelió  con 

iiiajor  rigor  íue  Quod  vuU  Deus,  a  quien  expuso  en  el  mar  con  la 
mayor  parle  de  su  clero  en  una  nave  derrotada,  á  tin  de  que  pere- 
ciesen, entreírando  en  presa  o  saqueo  á  los  Arríanos  su  iglesia,  la 
cual  permaneció  sin  pastor  desolada  cerca  de  calorce  anos,  hasta  que 
k  ruegos  del  emperador  Yálenliniano  permitió  Gcstisef ico  se  le  diesé 
¡Mr  obispo  á  un  ejemplar  sacerdoté^  llamado  DlMi^acilis,  que  fue 
Mksagrado  en  el  aio       homlire  á  la  tenlad  de  usa  tida  admi- 
rable ,  de  grande  [H*abidad,  talento,  prddeilcíaysabíddrfá ,  que  ateiH 
duendo  á  la  deplorable  siluacion  en  que  se  hallaba  su  iglesia ,  ani- 
iiiado  de  aquel  celo  santo  que  consliluye  el  carácter  de  los  varones 
apostólicos  >  consoló  á  los  Calólicos  en  sus  aílicciones,  y  no  omitió 
medio  übinio  i\nr  pudiora  contribuir  al  alivio  de  sus  miserias.  Dos 
anos  después  de  su  elevación  á  la  cátedra  episcopal  permitió  Dios  que 
invadiese  á  Roma  Genseríco,  y  se  apoderase  de  los  grandes  tesoros 
toakkxs  á  ella  de  taaiaa  leín»,  Ikrvando  4»iiiiva  la  mayor  púte  del 
puelilo.  Al  llegar  á  África  6sla  mnltítttd  de  prisioneros  dWidrdfif»  en- 
tre támdttlos  y  mauritanos ,  obrando  segtfn  la  co^tambré  dé  Tos  bftN 
baros,  separaron  sin  alg:una  compasión  los  hijos  de  sus  padres,  y  de 
los  maridos  las  liiujeres.  Llenó  á  todos  de  honor  ki  inhumanidad  del 
acto,  y  con  especialidad  al  santo  Oliispo,  que  pcnefrado  del  mas  vivo 
dolor  y  sentimiento,  vendió  todos  los  vasos  de  oro  y  plata  dedicados 
al  servicio  del  altar,  y  redimiendo  á  los  cautivos  con  su  prf'cio ,  Ies 
volvió  á  sus  respectivas  sociedades;  pero  como  no  bastasen  las  ha- 
bitaciones de  Gartago  para  alojar  á  tanto  número  de  gentes,  eligió 
f»ara  c^lo  las  dos  grandes  iglesias  de  Satt  FániU»  y  Yeto ,  donde  loS 
po^^  de  todo  lo  necesario. 

Gomo  enfermasen  mochos  de  aqncffols  miserabfefs,  ó  por  la  ag¡tá« 
cion  del  mar,  á  qne  no  estahan  acostumbrados ,  ó  por  las  penalidades 
de  una  tan  cruel  servidumbre,  redoblando  él  santo  Prelado  su  cari- 
dad, iba  á  visitarles  incesantemente,  les  llevaba  médicos  y  medica- 
mentos, y  á  su  presencia,  y  aun  por  sí  mismo,  los  suministraba  los 
alimentos  y  remedios  necesarios.  Su  incomparable  y  piísima  cari- 
dad no  se  eonlenlaba  con  emplearse  de  dia  en  estos  recomendables 
ejerdeios ;  por  Ta  noche  ibá  váitando  uno  á  tito  á  a^uellos^  infélices, 
y  preguntándoles  con  é  mas  tierno  amct  en  (fué  estado  se  halla- 
íh^,  lefrcoiMdlaba  en  sos  faüga^,  ofreciéndose  gustoso  á  aliviarlos 
en  cuanto  pudiese,  sin  que  la  vejez  y  gran  debilidad  de  su  tempe- 
ramento pudiesen  retraerle  de  una  misericordia  tan  asombrosa. 
'  Guando  los  Arríanos  debían  edificarse,  y  aun  elogiar  una  tan  in- 
23* 
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nmsa  caridad ,  por  d  oonlrob  €0flieíbierMi*4a1  «wvldki^^nojay  que 

se  valiciüii  de  cuantos  luedios  pudo  iuspirdiicá  iiiaiigaldad  para 
impedir  el  biea  (¡ue  Deogracias  hacia  á  los  Católicos,  llegando  su 
furor  al  exlrenio  de  maquinar  conlra  su  vida;  pero  Dios  previno  la 
mala  voluntad  de  aquellos ,  y  libró  á  su  siervo  de  sus  perversas  ideas, 
reUráudoie  dei  mando  á  la  patria  celesUal  después  de  tres  aaos  y  al»< 
gunos  meses  que  gobernó  su  obispado  como  un  Terdadem  sucesor 
de  los  Apóstoles ,  en  los  que  dió  copiosas  pruebas  de  un  hombre  m* 
cido  para  las  fancioaes  pastorales ,  y  se  addanió  tanto  en  las  aocH^ 
nes  del  ministerio,  que  llené  la  carrera  de  muchos  tiempos.  Su 
muerle  fue  llorada  por  los  infelices  cautivos  romanos  con  tantas  y 
tan  sentidas  lágrimas,  que  hicieron  conocer  que  jamás  se  hallaron 
mas  expuestos  á  la  poríia  de  los  bárbaros  que  cuando  quedaban 
privados  de  un  pastor  tan  celoso.  El  pueblo  de  Carlago  por  otra 
palle  le  tenia  tanto  amor,  veneración  y  aprecio,  que  ni  la  fuerza  ni 
filtras  precauciones  hubieran  bastado  para  impedir  que ,  arrajándoM 
al  venerable  cadáver » doshkieseii  sus  miembros,  á  fin  de  conservar 
taa  preciosas  reliqnias ,  si  por  un  sábío  consejo  no  se  le  hubiera  en- 
terrado secretamente. 


EL  BEAIO  JNíGOLáS  m  FLCfi,  Ó  DE  Lk  BOGA/ SUIZO. 

El  beato  Nicolás,  cuyo  apellido  de  Fine  en  ak  inan  conesjionde 
en  caslelkino  al  de  la  Roca,  ó  de  la  Piedra,  nació  el  dia  ^1  de  marzo 
del  ano  1417  en  un  pueblo  de  Suiza  llamado  Sasler,  perleneci^te 
al  cantón  de  Underwal ,  uno  de  los  siete  católicos.  Era  su  familia  uhíl 
de  las  mas  nobles  y  de  las  mas  antiguas  del  país,  distinguida  entre 
los  suizos  en  el  dilatado  espacio  de  mas  de  cuatrocientos  anos,  no 
solo  por  una  especie  de  bondad ,  que  era  como  hereditaria  en  ella, 
sino  pul  Jos  primeros  ra]  í;os  de  la  nación  ,  habiendo  estado  muchas 
veces  en  la  casa  el  empleo  de  landaman  ó  gobernador  de  la  proxincia. 

L)ejü  Nicolás  lan  presto  de  ser  niño,  que.parecia  haberse  auLici- 
pado  la  piedad  á  la  razón ,  así  como  la  razón  habia  cogido  las  de- 
lanteras á  la  edad.  Nolóse  desde  luego  en  él  un  juicio  tan  maduro, 
un  entendimiento  tan  claro,  y  una  prudencia  tan  superior  isus  año^, 
que  se  creyó  habia  logrado  el  uso  libre  de  la  razqn  4uuaiilAsdefiar- 
lir  de  la  cuna^  conlra  las  r^Ias  ordinarias  de  Ja  natiiraleva-. 

Á  vista  de  tan  felices  disposiciones  para  la  .virtud,  se  dedicaron, 
sus  padres  con  particular  cuidado  á  educaile  en  los  piadosos  pnn-> 
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cipios  de  la  Religión;  pero  su  bella  índole  no  habia  menester  mu- 
chos prcccplos.  La  natural  devota  inclinación  á  lodo  lo  bueno  se  an- 
ticipaba en  Nicolás  á  todas  las  inslrurciones,  sin  que  en  aquella  edad 
hallase  ^uslo  en  otra  diversión  ni  entreleniniienlo  que  en  retirarse 
á  hacer  oración  y  leer  vidas  de  Santos.  Eran  bellos  írulos  de  su 
inocencia  la  sinceridad,  la  modestia  y  el  candor;  rendido  siempre  & 
stspadres,  no  lenia  mas  volnnlad  (jne  la  suya.  Aunque  era  de  com- 
iriexien  débil  y  de  un  ingente  extraordinariamente  apacible  para  los 
demás,  comenzó  muy  presto  á  ser  duro  y  riguroso  para  consigo. 
Mbvido'  del  ejemplo  de  san  Nicolás,  cuyo  nombre  tenia,  ayunaba 
regulaniienle  cuatro  veces  á  la  semana,  y  morliíicaba  su  delicado 
cuerpecillo  con  otras  muctias  pcnilcíicias. 

Todas  las  riquezas  de  Suiza  consisfen  en  ganados,  írranjMs,  pas- 
tos ,  dehesas ;  por  lo  que  en  aquellos  tiempos  los  hijos  de  las  mas  no- 
Mes  familias  se  ocupaban  en  el  inocente  oficio  de  pastores.  £1  grande 
amor  que  nueslro  Nicolás  profesaba  á  la  soledad  y  á  la  oración  le' 
liaeta  hallar  todas  sus  delicias  en  este  apacible  oficio.  La  vista  de  los 
campos  le  inspiraba  tanto  amor  al  desierto,  que  desde  luego  se  hu- 
biera retirado  á  él ,  si  la  total  subordinación  á  la  voluntad  de  sus 
padres  no  sirviese  de  estorbo  á  la  ejecución  de  un  intento  tan  con- 
forme á  su  inclinación  y  genio;  pero  queria  el  Señor  que  Nicolás 
fuese  modelo  á  mas  de  una  clase  de  personas  en  diferentes  estados.  - 

No  obstante  el  deseo  que  tenia  de  mantenerse  en  el  del  celibato, 
se  vió  precisado  4  sacrificar  su  natural  repugnancia  en  obsequio  de 
la  obediencia ,  y  por  condescender  con*  sus  padres  consintió  en  con- 
traer matrimonio  con  una  virtuosa  doncella  llamada  Dorotea ;  y  co- 
uso  era  Dios  el  autor  de  esta  dichosa  boda ,  ni  la  unión  pudo  ser  mas 
estrecha ,  ni  el  matrimonio  mas  feliz.  Pegáronse  presto  á  Dorotea  to- 
das las  virtuosas  inclinaciones  y  lodos  los  devotos  ejercicios  de  su 
esposo ;  y  á  visU  del  arreglo  de  las  costumbres,  de  las  obras  de  ca- 
ndad ,  de  la  concordia  de  las  voluntades ,  del  buen  régimen  y  de  la 
modestia  de  la  familia ,  parecía  su  casa  una  casa  de  religión.  Nico- 
lás no  aflojó  en  sus  penitencias  ordinarias,  y  su  devoción  iba  cre- 
ciendo cada  dia. 

Levantábase  regularmente  á  media  noche,  y  pasaba  en  oración 
mas  de  dos  horas.  Encendíase  mas  y  mas  por  instantes  la  tiehia  de- 
TOcion  que  profesaba  á  la  santísima  Virgen ,  la  que  parecía  ser  eii 
él  como  otra  naturaleza,  siendo  muy  rara  la  conversación  en  que 
no  hablaba  ,  (  orno  hombre  verdaderamente  arrebatado,  de  las  exce- 
lencias,  del  poder  y  de  la  bondad  de  esta  lernisima  Madre.  Iraia 
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di>,  siendo  esti^  la  davopioo  de* su  carino,  y  )a  que  Üeoiiba  lodos hñ^ 
'^pecios  que  le  dejaban  libres'  las  d^ás  ooapaciones.  Era  total  su 
Gpnfianza  en  la  soberana  Reina  de  los  Ángeles;  y  aun  se  dice  que 

Sfi  le  apareció  visible  muchas  veces  eii  el  discurso  de  su  vida. 

Híihicüdole  favorecido  el  Señor  con  muchos  hijos ,  dio  á  lodos  lan 
Leila  educación,  así  con  sus  inslrucciones  oawo  con  sus  ejemplo», 
que  tuvo  el  consuelo  declí^arios  herederos ,  aun  maisdeviriiides  que 
d^.  tiienes.  Juan,  s^  primogénito,  y  Ganlerio,  el  temro  de m  bt«» 
j09,  fueron  siieesívAmente  gobernadora  de  la  proviaett,  y  áxami^ 
paparon  con  honor  ea^  empleo :  NícoUs ,  el  menor  de  todos ,  f«e  m 
de  los  mas  ejemplares  sacerdotes  de  su  tiempo ;  y  toda  aquella  santa 
femiüa  acreditóla  eminente  virtud  de  su  bienaventurado  padre. 

Por  las  leyes  del  país  se  vió  obligado  Nicolás  á  servir  en  la  Iropa 
por  afgun  lleiii{)0 ;  y  pareció  que  la  divina  Providencia  le  habia  con- 
ducido al  ején  ilo  para  con lener  las  lioeacias  de  los  soldados,  y  dar  á 
todos  ejemplos  raros  4e  la  perfección  crisltaaft,  £ni  naiiir^mente 
bravo,  intrépido  y  excelente  oficial.  Qwt^  ¡urettiar  s«s  Tirt«* 
<te^  y  servicia  elevándole  &  tes  primeros  cargos  y  dignléides  M 
país;  pero  fne  eo  va^p;  p^ne  nanea  pudieron  veneer  m  himildad 
J  m\  mode^itía.  filas  no  por  eso  esluvo  ocioso  ,  ni  íue  hoiubre  inútil 
par*  el  público,  po^ü^  además  del  átenlo  desvelo  con  que  su  ar- 
diente (  andcui  cijiílaba  de  los  pobres,  así  en  los  hospitales  como  en 
Jas  raids  pai iicuiares ,  era  el  arbitro  de  lodas  las  diferencias,  el  iris 
de  lodas  las  disensiones^ poFoiadníraMe  tataito-deque  fue  dotado 
para  conciliar  los  ánimos,  oorfe^^aiiiiMas  y  sosegar  inqnitludes. 

Pei:o  a.unque  k<  vida  de  Sm»B  era  tan  ajustada ,  siempiie  le  dniMi 
^n  rostro  el  esUrépüo  M  nnsda;  y  snspirando  eoBtinnameite  por 
el  desierto,  no  hallaba  su  íocUnaeion  mas  airaclifo  cyoe  el  de  la  so^ 
Icdad.  Resuello,  en  fin,  á romper  los  lazos  que  le  aprisloiiahan ,  hizo 
4  su  esposa  la  proposicioa ;  y  esta ,  deseosa  también  por  su  parle  de 
emprender  vida  mas  perfecta  y  retirada,  consiníáó  gustosa  en  una 
scp  u  ación  que  Jos  había  de  unu*  mas  eslrechaoiettite  con  el  vinculi* 
de  un  amor  mas  puro  y  mas  acrisolado. 

Libre  ya  nueslHQ  Santo  de- los.grillo6  %iatd  le^éstmnia»,  al  instante 
se  desprendió  de. todo,  y  yoM.al desierto. á  donde  Bíos  le  llamaba. 
Salió  secmlamenle  de  sut  país,  aJravesó  el  eantoo  de- Berna,  y  llegó* 
A  los  borroKOsos.de$poblado&de  Moni- Jou ,  que  separa  los  suitos  del 
; Franco-Condado.  Pero  representándole  un  paisano  que  si  se  alejaba' 
taulü  de  su.  Um<x  ie  tendrían  por  algún  fogilivo,  vagabundo,  ó- de- 
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DI4  XXII. 

• 

I}i|oiiaBle,  JE0i»lvi4  rertitaioBO  al  cantoa  do  UDdimi  ^  dnde  le 
papó  m  deaierlo  la  divina  ProvideDeia » y  siendo  eitiaoidiBarianiai* 
te  hoiTÍble ,  no  podía  d^r  de  ser  muy  de  sn  gasto.  Era  nna  boca  ó 

una  oscura  caverna  abierta  en  una  escarpada  roca ,  cubierta  toda  de 
espinas,  de  piedras  y  de  cascajo,  que  le  servían  de  lecho,  y  al  rede- 
dor brotaban  algunas  raices  y  yerbas  silvestres  que  producía  aquella 
üerra  inculta,  y  esle  era  lodo  su  alimento.' 

No  pudo  sufrir  oi  dowomo  por  maa  dilatado  tiempo  el  fervor  y  la 
omrtíficacion  del  nnevo  anacoreta  que ,  renovando  la  santidad  de  ios 
antiguos  soiitariesi  lesodtaba  en  Suiza  ios  milagros  de  pemiencia 
4iie  habían  cesado  en  Egipto.  No  es  fátíl  explicar  las  tentadenes,  ka 
lurüficios  y  los  malos  tratamientos  con  qne  el  enemigo  át  la  salTat 
eion  procuró  desalentar  á  nuestro  solitario ;  pero  fue  siempre  con 
muclia  confusión  y  vergüenza  del  mismo  tentador. 

Habla  algún  tiempo  que  nuestro  Nicolás  vivía  escondido  en  el  de» 
.sierlo  mas  como  Auge!  que  como  hombre,  pasando  algunas  veces 
ocho  días  enteros  ^  comer,  y  empleando  cáisi  todo  el  día  y  toda  la 
noche  en  oración ,  cuando  unos  cazadores  descubrieron  aquel  tesoro 
encnbttf  to.  Extendida  por  ios  pueblos  de  la  comarca  la  fama  de  sa 
rara  santidad,  concarrian  en  tropas  a  su  ermita.  Espantó  á  todos  su 
penitencia ;  juzgóse  que  era  excesiva ,  y  se  le  obligó  á  moderar  algo 
aquella  dura  severidad  con  la  que  apenas  se  comprendía  como  pu- 
diese vivir. 

Pero  creciendo  cada  di  3  el  concurso  y  la  devoción  de  ios  pueblos, 
se  lomó  la  resolución  de  edificar  al  santo  ermitaño  una  celda  v  una 
capilla,  á  la  que  la  piedad  de  los  archiduques  de  Austria  consignó 
suficientes  fondos,  asi  para  su  conservación,  como  para  la  manu- 
tención del  capelkn  que  la  servia.  La  devoción  de  los  fieles  pudo 
mas  que  la  humildad  del  siervo  de  Dios ;  y  así  no  se  pudo  negar  á 
hacerles  algunas  pláticas  espirituales ,  que  reformaron  luego  las  cos- 
tumbres, hicieron  grandes  conversiones,  y  fueron  seguidas  de  mu- 
chas mar.n  illas. 

Estando  para  venir  á  las  manos  los  tres  cantones  de  Berna,  de 
Lucernayde  Zurich,  luoíro  que  medio  nuestro  Santo  se  terminaron 
las  diferencias,  y  se  íirmo  la  paz.  No  era  íé^cíF  resistirse  á  la  voz  de 
un  hombre  á  quien  Dios  favorecía  tan  extraordinariamente,  honrán- 
dole con  el  don  de  profecía  y  con  el  de  milagros.  Predijo  con  much<^ 
dolor  las  calamidades  que  habian  de  suceder,  y  las  herejías  deXu-' 
tero,  de  Zninglioy  de  Calvino,  que  habian  de  despedazar  á  los  sut* 
ZQS  y  á  toda  la  Alemania.  Pronosticó  muy  de  antemano  el  dia  destt 
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jPS^lQ,  ys^4i^pmhpaca  ella  con  Auemff^enjcí^dttiiiadbiiyde 

lúencb  ^ffmio  «veinjte  en  el  destelo»  UefM»  di^  TOliid«»7  lootaiiadaide 
merecimieatos^  riiidtd  $«  éiehaso  espíríta  €Q)*iiiAii<B»'dQl  Griaéor^d 

tlia  de  marzo,  en  cuyo  mismo  dia  había  lambiea  nacido,  ti  si-^ 
^qienle  á  íeUcísimo  Iráüsilo  fue  conducido  el  sanio  cadáter  con 
exlraordinai  la  pompa  á  la  iglesia  de  Salex ,  ó  de  Sachlem ,  dedicada 
á  san  Teoduio,  donde  se  le  dió  sepultura.  Los  muchos  milagros  que 
4asde  iu^go  eomen:^  á  obrar  el  Señor  en  su  sepulcro  ie  merecieron 
la  veno^Ufion  pública  de  todos. los  cantones,  haciéndole  celebre 6D 
Alemania ,  en  los  Países  Bajos  y  en  Francia.  £!•  ado  de'15K^4ue  soif 
Icimnemenle  levantado  dOjlaitom  sn  sagradaonerpo  por  el  otnsipH  de 
Lausana ,  y  •colocado  en  «n  mag^ifiee  sefwicro,  cfeeiendo  eida  dia 
el  concurso  de  los  pueblos,  especialmenle  desde  que  la  Silla  apos4 
lóHca  aprobó  y  aulorizó  su  cullo.  Hoy  se  guarda  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Lucerna  como  una  preciosa  reliquia  su  vestido,  que 
encierlodiasoe&poneála.veneracioiL  delos  tieles^    .  .  ^m'  í  . 

%  ;  L0  Misa  es  en  hqnra  de  sau  lítcolás Qrac^n  la  que  sigi^; , 

.  ádettoíp  MkmSmt  MvfpUütítim^  Átiendt » ScSor,  bealgiio  b  tucá- 

nostris,  quas  in  beat^  J^icolai  tonfes-  plicas  que  te  hacemos  en  la  festivida<|( 

saris  tui  solemnitate  deferimus  ;  utqui  -.del  bienaventurado  Nicolás,  confesor. 

nostrcB  justiti^f  f^dfinayn  non  habenws,  tiiyo,  ]i,ira  que  ronvignmos  por  in- 

ejus  qui  Ubi  placuit  precibus  arijuve-  tercesioii  lo  que  no  nos  atre\  rrni-  á 

mur :  Per  Dominum  n&sirum  Jemm  esperar  de  nuestros  niereí  imicntos. 

Chi  Uium.,.                  9  Por  ISuesti  o  Seüur  Jesucri^lu,  etc.  '> 

£a  PpisMa  es  de  la  primera  del  af^Ud  san  Pablo  á  los  (hmHos, 

capitulo  XIII. 

Fratres:  Charitas padcnsest,  fecntflf-  Hermanos:  La  raridad  es  paciente, 
na  est :  charüas  non  wmulatur,  non  es  benigna :  la  caridafl  no  tiene  celo^» 
a(jit  perperam ,  non  inflatur,  non  est  no  obra  mal ,  no  se  ensoberbece,  no  es 
ojmbiliosa,  non  qumrit  quts  sua  suni ,  ambiciosa, no  basca  Bu  propio  InUnré», 
mgninruáiur»  no  M  irrita. 

REFLEXIONES. 

La  caridad  es  paciente ,  charüas  pattens  est;  luego  es  inseparable 
de  la  verdadera  devoción,  líeniois  luencsler  soportar,  no  solo  los  de- 
fectos ,  sino  hasta  las  misEoas  virtudes  de  aquellos  con  quien  vivimos. 
Los  defectos  chocan  á  la  razón  y  al  amor  propio;  Jas  virtudes  iriitaa 
la  envidia,  y  excitan  la  emulacüon  en  un. corazón  donde  no  ceijialia 
caridad*  .  t  ^   .  •  v 
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Eiilá  envidia  ^^paáotr^  \m  tíHáB»  ,  de  Ids'éiiléíidittieftfélsr 
Mniiladds  y  denlos 'eo#«cmés  <MH^^it)^íSios:  ToHb'  ^to  eé  preéidó  que 

sea  ei  que  tiene  pesar  del  bien  ajeno.  Tener  virtud  es  oíender  á  ua 
envidioso,  especialmen**  si  la  vi i  huí  es  aplaadlda.  Basla  lenermé- 
rito  para  enfadarle;  la  prosperidad  ajénale  da  en  rosero.  ¿Puede 
haber  pasión  mas  injusta  ni  nías  irracional?  Las  prendas' de  siis  íier- 
ttanos  le  irritan ;  su  maligoMad  de  ordinario  solo  se  ensangrienta 
ooiAra  la  virtud.^  im  Odio  stotnrío  y  enfedoso  del  mérito  de  los 
otm.  Nfthabiia  omdiosos  en  el  nmndo  isli  el-envidioso  no  conociera 
qne^liábia  otro»  de  nías  virtud  y  de  mas  mérito  que  él*  ¿Faede  ba- 
bor'pásiéti  mas  odiosa'? 

Mucho  se  engañará  el  que  juzgare  que  podrá  sosegar  al'envidttJso 
obrando  y  procediendo  bien ;  ninguna  cosa  le  encona  ó  le  irrita  mas. 
Hasta  la  misma  moderación  en  la  prosperidad  le  enfurece  y  le  hace 
maspioanle.  Lo  que  cautiva  á  otros,  á  él  le  envenena;  la  iiiorlestiá 
ieifhoca,  y'la*«slimacion  del  elro  es  su /mayor  tormento.  Basta  no 
ser  infeliz  'para  ser  delincaenle  en'SQ  inítísto  tribonai. »  ' '  ' 

Sospechas  injuriosas,  interpretaciones  malignas,  negras, detrae- 
cienes, cainmilías,  supérdierías ,  desprecios;  todo  lo  que  p¿eda  de- 
nigrar ,<todaia4iuft«eftrca|MUiido  deslucir  ,'tod««irve  ai6ff?idi08o.  'Eo 
1»  envidhf'ta'a  antigua  cotbo'el'fflundo.  Abel  fiíe  la  fMtbér'fnoceUte 
víctima  que  se  sacrificó  á  sus  aras.  No  hay  que  cansarse  en  balde, 
porque  jamás  se  reconciliará  con  los  buenos.  Pero  á  estos  ¿se  les  de- 
berá dar  mucha  de  una  pasión  tan  despreciable,  sobre  todo  desde 
que  no  respetó  ni  perdonó  al  mismo  Salvador  del  mundo?  Scíe-- 
hat  quodper  invidiam  tradidissent  eum,  4ice  el  sagrado  historiador. 
[MaUh.  XXVII ).  La  verdadera  virtud  es  un  enemigo  irrecobciliable; 
es  siempre  el  escollo  en  quien  se  estrella. 
'  El  veneno  cotí  que  procora  emponzoñat  las  mas  inocentes  ac^or 
ttés  se  forma  siempre  de  la  binchazon  de  un  corazón  ulcerado;  nun-^ 
ca  se  verá  envidia  sin  orgullo ;  pero  orgullo  maligno  y  enemigo ,  que 
DO  tanto  lira  á  engreirse  él,  como  á  abatir  al  otro.  No  le  anima  el 
amor  de  la  gloria  propia,  sino  el  dolor  y  la  rabia  de  la  ajena.  No 
hay ,  pues ,  que  extrañar  que  la  caridad  destierre  la  envidia ;  io  asom- 
broso es  que  baya  envidiosos  que  juzguen  tener  caridad. 

/n  iUo  tentpore :  Prcrleriens  Jesús  En  aquel  licmpu  ,  pasando  Jesús, 
t^díf  hominem  cmum  d  nativittíte :  et  vió  un  hombre  ciego  de  nacimiento,  y 
itiÉBrrogaimmt  wm  dUc^^  ^gm :  sus  discípulos  le  pregunlaroa :  tfaes^ 
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MAVZO 

Rabbi,  quis  peccavit,  hic ,  nut  paren-  tro,  ¿quién  tuvo  la  culpa  de  qac^te 

tes  ejus,  ut  ccbcus  nfisrpreíur?  Jiespon-^  narípsp  riego,  f!,  o  sus  padres  ?  JesÚ!i 

dit  Jesús  :  IVeque  hic  peccavit ,  ñeque  re^]) m  lió:  Ni  este  tuvo  la  culpa  .  ni 

párenles  cjus  :  sed  ut  manifestentnr  sus  pinlrcf! :  ?fno  para  quf  en  é!  ¿e  ma- 

opera  Dei  in  iUo,  Me  oportel  operari  niflesten  las  obras  de  Dios.  Conviene 

opm'a       ,  q\4  wMí  «9,  datm  éU9  que  yo  haga  Jas  obras  de  aguel  que  me 

Ht:  «eniC  wm,  quando  neme  jiotBsl  op^-  envió»  en  tanto  qoe  es  el  dia :  viene  la 

wi,  noche  cuando  ninguno  puede  obrar. 


MEDITACION. 

Del  buen  uso  del  tiempo.  . 

Ponto  pimiio. — Comáera  qat  epU  vida  es  propiamente  el  dia 

en  qoe  debemos  trabajar  por  el  cielo ,  después  del  cual  vi^e  laBoebe 

en  que  no  es  posi ble  trabajar :  Venit  nox ,  quando  nemo poiest  operan. 
]Qué  desgracia  la  de  aquel  que  no  empleo  lneii  el  dia! 

No  hay  cosa  lan  preciosa  como  el  lieiii[)o  de  eslavida  ;  no  hay  mo- 
mento que  no  Taiga  una  eternidad  ;  porque  la  dichosa  elérnidad  es 
fruto  de  aquellas  gracias  que  solo  se  nos  dispensan  en  este  preseAte 
tiempo*  Aquella  eterna  feíicidad ,  aquella  gloria  inefable  que  goaaik 
los  bmaTentaraálos ,  aqoel  precio  de  la  sangie  dd  Redeotor  ao  m 
mas,  digámoslo  así ,  que  pecoraperat  del  boen  vao  del  tiempo. 

Es  tan  precioso  el  tiempo  y  que  todas  las  honras ,  todos  los  bienes 
del  mundo  no  valen  lo  que  vale  un  solo  momento :  venando  se  hu- 
])iora  empleado  lu)  mas  que  un  solo  momento  en  prelendei  v  en  con- 
seguir todos  los  bienes  del  mundo,  sino  se  hubiera  ^íuiado  inas,  se 
pudiera  decir  con  verdad  qüo  á  los  ojos  de  Djos,  que  ju2ga  sana- 
mente de  las  cosas,  se  había  perdido  el  tiempo. 

No  hay  condenado  en  el  infierno  que  si  faese  dueño  de  todos  los 
tmos  dei  mando  ao  lo»  diese  todos  al  instante  por  lograr  un  solo  mo- 


i 

flio  malogramos 

eha  Terdad  que  cada  momento  que  no  empleamos  por  Dios ,  hi 
mayor  pérdida  que  si  hubiéramos  perdido  lodo  el  universo. 

Lo  que  los  Santos  no  pudran  ci)nse:,aiii-  en  toda  la  eternidad  ejer- 
cilando  los  actos  mas  perfectos  de  las  mayores  virtudes,  que  es  me- 
recer un  nuevo  grado  de  gloria,  eso  es  lo  que  puedo  yo  hacer  en 
eada  instante  con  on  solo  acto  de  amor  de  Dios* 

Lo  que  no  podrán  conseguir  los  condenados  por  toda  la  eternidad 
eon  su  llauto^cottsu  rabioiodolor  ,coiisiiialutfribles  tormentoSt  que 
«6  aplacarla  iia  doBíos,  y  obtener  ¡Mvditt  M  maa  miwmo  pee»^ 
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<^a  momento ,  cada  instante :  con  un  soloacto  de  contricioB perfecta 

y  verdadera  puedo  conseguir  el  perdón  d«  todas  mis  graves  onlpas. 

I Y  qué ,  Dios  mió ,  es  posible  q  uc  ia  elei  üidad  feliz  ó  desgraciada 
pende  del  hum  ó  del  mal  uso  del  liempo!  {Es posible  que  iuiestraf?al- 
Yacion  sola  111  iMilc  puede  negociarse  en  este  liempo!  ¡es  posible  ijue 
el  número  de  nuestros  dias  está  deierminado ,  y  que  no  hay  cosa  que 
corra  con  mayor  velocidad  qae  el  tiempo  I  j  y  esposible  que  haya  hom-* 
broa  que  empleen  eale  tiempo  en  bagatelas ,  que  no  sspan  qiró  hacer 
del  liempo,  que  solo  piensen  en  pasear,  en  gastar,  en  perder  k» 
horasi  ¿T  aeré  ye  de  este  número? 

I  Ah  Señor !  ¿  y  cómo  he  usado  yo  de  este  mismof  tiempo?  lo*  me- 
jores dias  de  mi  vida  se  han  pasado  ya,  y  se  han  perdido;  el  día  vm 
ya  en  declinación ,  la  noche  se  acerca.  jOh  qué  muIlHud  de  rellexio-* 
nes,  mi  DiosI  ¡oh  qué  manantial  de  sustos,  de  temores  y  de  arre- 
peMimientol 

Pmmo  skomiBO.-^Gattsitea  ifoa  iraesira  núvacion  sok)  se  puede 
negociar  en  el  tíampa ,  y  qoatedo  el  de  anestia  vida  úineamente  sa 
nos  ha  dado  pata  que  trabajemos  en  este  grande  negado,  i  Con  qné 

economía  debemos  gobernar  este  ttempo ,  cuyos  momentos  son  tan 
preciosos,  cuya  pérdida  es  inepaiableí 

.  Coa  todo  esto  ¿nos  causa  gran  dolor  esta  pérdida?  ^;sp  mira  como 
lalt  ¡  Ah,  que  el  dia  de  hoy  se  Hama  diversión,  pailidas  de  gusto, 
negaeiostmperUmtfis,  teéo  aquello  que  nos  hace  perder  el  tiempo! 
Saamkemos  cómo  hemesasaáadei  tiampo  nosotros  mismos.  ¿Le 
hmM8  dadieaia,  la  daáisttmaa  entiiaiMila  á  trabajar  m  naasaro 
gran;  negadaf 

Tlettipa  Taaépá  en  que  Mo  la  daríamos  por  lograr  nao  de  mp»* 
líos  preciosos  insíairtes  q«e  henos parMo ,  y  q«ata*wíaqaait«aa 

perder.  [Qué  doíor,  buen  Dios,  qué  desesperacwn  al* varona  todo 
esle  tiem[K>  se  lia  pasado,  y  lodo  este  liempo  ao  ha  perdida  1' 

¡  Ah  si  yo  rae  haliara  ahora  í  dirémos  á  la  hora  dft  la  muerte )  como 
mehaUaba  tai  y  tal  dia,  en  que  lueditaba  sobre  el  buen  uso  del  liem- 
po! [si  goaaia  la  misma  salud,  si  me  Yiera  en  la  misma  edid  mi 
Dios,  qné  na  baria!  Pero  [  desdichado  de  roí !  poique  pensando  en- 
tonces m  el  Mor  que  algmdia  me  bahía  da  cansar  el  no  habesma 
apmaehada  del  tiempo ,  no  me  apnnvadié  da  «ata  peisamienla}  ni 
de  esta  gracia,  ni  ée-este  tiempo*  La  juve»laiij  ta'caMad,  d  am** 
¡deo,  las  riquezas,  la  abundancia,  ¿era»  por  YeMOsa  safiáanka  tí* 
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Util»  ptepiiarmKiv^  éHimÚtai  imilf  fcAtm^líMé» 
para  malograr -el  4ieiD|iot^.    >  •  ••'''«  i      •  '•  'i'^  ■* 

¡Que  discretas,  qué  prudentes  fueron  aquellas  almas  fieles  que 
▼ivieron  días  llenos;  aquellos  siervos  de  Dios  que  pasaron  tcin  san- 
iamente sus  días!  Considera  al  beato  Nicolás  en  su  casa,  entre  su 
familia,  en  el  ejército,  en  el  desierto;  ¡qué  aplicación  á  todas  sus 
oMigaoiones,  québorror  á  toda  «ciosidad ,  á  toda  bagatela ,  quésai^- 
to  uso  úú  úmpOj  qué  vida  tan  aireglada ,  qué  peoileale  I 

SeuQir,.  yonme  Jugu  &  mí  mismoi  todos  los  ewgi6<q«ie  tttos  fiekxí- 
alerm-.YaosIm.y'VQS  mómo  me  ^baréisiea  étéSn  á^habeniisapni^ 
Techado  tan  mal  de  uu  tiempo  tan  preeíoee.  Haced  m'TMlni'gri'^ 
cía  que  sean  inúiíles,  haciéndolos  eficaces ;  y  pues  todavía  os  dignáis 
concederme  tiempo,  voy  desde  este  punta  con  vuestra  misuia  gracia 
á  emplear  bien  lodos  ios  instantes.  >i.  :  <    .   -  <  > 

Jaculaiobias. -^Obremos  biea,  mieutras  tenemos  tiempo.  {Ga* 
laL  vi).  . 

'  Mele>6ft  eesa  él  buen  dia,  y  no  pierdas momento  del  üempo* 
qué  JXos  le  da  pam  Iradbajar  eu  tu  salvacioii.  ( JM'^  xiv). 

PKOPÓSITOS, 

1  Al  ver  la  vida  ociosa,  ro-íalona,  inútil  de  las  gentes  del  mun- 
do, y  tal  ve/,  de  no  pocos  eclesiásticos ,  /.no  se  pudiera  creerque  aquel 
decreJo  irrevocable ,  comerás  el  pan  con  el  sudar  de  tu  rostro  hasta  que 
vuelvas  á  la  tierra  de  donde  fuiste  formado,  no  debe  bablar  con  lodos, " 
y  quesiududabay  algunos  privilegiados?  Sin  embargo,  el  decreto 
es  universal ,  á  mnguno  exceptúa.  No  todos  estáu  obligados  á  pasar 
una  vida  laboriosa  y  atoada;  es  así,  pero  niDgano  hay  que  tenga 
dereobo  á  pasarla  ociosa  é  ínitii :  la  ociosidad  y  la  bolgazaaeriaKigualr 
menle  están  prohibidas  al  príncipe  que  al  tasaKo.  Se  pudiera  decir ' 
que  el  dia  de  hoy  basla  a  uno  ¿er  rico,  ser  hombre  visible,  ser  per- 
sona de  calidad,  ocupar  un  puesto  distinguido,  para  tener  derecho 
de  perder  el  tiempo;  lo  único  en  que  de  ordinario  se  eniplea  es  en 
la  in([üielud  congojosa  de  no  saber  en  qué  perderle.  Se  hace  una 
como  ley ,  y  aun  tai  iiez  se  quiere  también  hacer  mérito  de  no  saber 
hacer  nada.  Una  pobre  mujer  &  quien  la  fortuna'  del  marido  acaba 
de  levaoiar  idel  inlwr  de  la4ierra  ereerá  que  se  acreditaría  de  mu*^ 
jer  ordinaria  sí  la  vieran  trabajar.  Evita  un  vicio  que-  es  origen  de 
otros  muchos ;  pero  advierte  que  se  puede  perder  tiempo  sin  estar 
ocioso.  La  inttütidad  de  todo  lo  que  no  se  hace  por  la  salvación  es 
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un^oeiosktid  oitlpsUe.  Sean  ^  príBitpaléciipoaíaii'lM  obügaddH 
nes  de  ta  estado.  ¿Dejante  algún  lagar?  pnes^Do^le  de}eP{NMr>ocí^ 
sámente.  Las  obras  de  caridad ,  algún  honeste^  ejercido  manual ,  la 

üi  acioD  ,  hi  leccioii  de  libros  devotos  ó  úlilesson  ocupaciones  dignas 
de  uua  persona  cristiana.  Hasla  oü  las  recreaciones,  en  los  desaho* 
gos  del  ánimo  y  en  las  visitas  has  de  luí  ir  la  ociosidad.  La  labor  siem- 
pre parece  bien  en  ias  manos  de  una  señora  crisliana.  En  el  lenguaje 
de  la  sagrada  Escritura  la  rueea  y  el  huso  tuvieron  lugar  en  ei  elo* 
gao  de  la  mujer  fuerte.  ¥  no  se  alegue  que  esto  se  opone  á  la  aten- 
ción y  á  la  ¿nena  crianza,  porque  las  leyes  del  siglo  nunca  pue- 
den derogar  las  m&ximat  de  ia  Religión.  Sehan  viato  y  se  ven  en  el 
día  de  boy  señoras  de  la  primera  gníndeca ,  prinmas  soberanas  de 
mérito  muy  distinguido  que  no  saben  estar  sin  alguna  labor  en  las 
manos,  en  tiempo  y  circunstancias  en  que  mujeres  de  esfera  bien 
humilde  creerían  spi  coníra  su  estimación  que  se  las  viese  trabajar. 

S  Pero  dirás  que  en  llegando  ii  tal  estado ,  en  hallándose  uno  en 
tal  conslilMcion,  en  arribando  á  tal  edad,  ya  no  sabe  qué  hacerse. 
Puesqué,  ¿no  tienes  alguna  obligación  á  que  atender,  alguna  bue- 
na obra  en  que  qercitarte,  ni  alguna  devooMMi  qne  cumplir? -Hay 
pobres  enfermos  en  los  hospitales ;  pobres  vergonzantes  en  esas  ca- 
sas ;  miserables  en  esas  cárceles ;  i  y  es  posible  que  está  Jesucristo  día 
y  noche  en  esos  altares ,  y  que  hay  cristianos  que  digan  no  saben  qué 
hacerse!  Y  es  bien  digno  de  notarse  que  cuando  tenemos  mas  tiempo 
para  amar  á  Dios  y  para  servirle,  entonces  puntualmente  es  cuan- 
do decimos  que  no  sabemos  qué  hacernos.  Porque  cuando  uno  está 
sitiado,  y  como  suíooado  de  negocios  temporales;  cuando  pasa  días 
enteros  en  el  juegoy  «ilas  diversiones;  cuando  solo  trata  de  ofen- 
der á  Dios  y  de  perder  su  alna,  entonces  jamás  se  cansa,  siempre 
le  falta  tiempo.  Mira  con  mn  santo  horror  la  oeiosidad ,  y  haz  quefodos 
tus  dias  sean  llenos.  Procura  que  sean  átíles  hasta  tus  misdm  iw>* 
cautas  desahogos ,  acompañándolos  siempre  eon  algún  aeto  de  vir^ 
tud.  ¿Vas  á  hacer  visitas  que  juzgas  necesarias  u  convenientes?  Pues 
comienza  por  la  del  santísimo  Sacramenlo  La  lección  espin  i  nal  nu- 
tre el  alma,  y  las  visitas  de  los  pobres  en  la^  eáiceles  y  en  lus  iios- 
pilales  nutren  la  caridad,  üs ocupación  muy  digna  de  una  señora  cris- 
tiana emplear  el  tiempo  y  tasmanoaen  trabajar  por  los  pebres.  Nun- 
ca eslá  ocioso  el  qne  conoce  bque  vale  el  tíempo;ul  qne^  wi»^ 
Recámenle  cristiano*         t  '  i 
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MAjRIIROLOGIO. 

tos  SANTOS  MAUXIAbS  yiCTORIANp,  PROCÓKSÜi;  DB  CARTAfiO»  Y  DOS  BBR- 

3ÍAN08  XATrRALES  DE  AqÜAREGIA  ,  Y  DOS  MtECADERES  ,  LLAMADOS  AMBOS 

¥nuMKNcios,  en  Africa,  los  (uníes  en  la  persecución  de  k>S rándaloé,  eomo 
,  escribe  san  Viclor,  obispo  africano,  en  tiempo  de  Hunerict»,  rey  arrfano ,  pót^ 
que  confesaron  constantemente  la  fe  católica  fueron  cruelmente  atormentadotj 
y  esclarecidamente  coronados.  ^  TVoíe  su  noticia  en  las  vidas  de  este  diaj, 

SAlr  FiDBt,  mirtir,  en  el  misibo  país.  * 

a*»  Fttfx  y  eftaios  TBRVTB  MAáTiBBs ,  BiH  mismo* 

Lm  aamtm  bUbwwm  Nicoii  t  moe  mirmnA  b  Httm.  en  CMul  de 
Palestioa.  . 

Lacoronadblos santos hártirbs  Dobucio, Pclacoa, Aqiíila, Ebab» 

Orro  Y  Teodosia,  ítem. 
San  TiiODULo,  presbítero,  en  AntioqoÍB. 
San  Ji'LiAN  ,  i onfcsor,  en  Cesárea. 

Saa  ÜjíKrfü,  monje,  en  Campaña,  al  cual  habiéndole  enrnimdo  los  godos 
en  UD  horno  encendido,  el  dia  siguiente  le  hn liaron  sin  daño  alguno. 

dANto  ÜORIBIO,  arzobispo,  en  Lima  en  el  Perú,  el  cual  propagó  en  la  Amé- 
rtei  mertdloiMl  lá  1é  eBMIea  y  I»  disdjrifna  eclesiástica  :  su  feístívidad  se  ce- 
lefcfBOldiBSIdeBMk 

«Alf  YMaONAiNO,  PñüGÓiNSüL  DE  CARTAGO,  i  UÍKOS  COMPAÑEROS 

MÁRTIRES. 

ilu  iierico ,  rey  an  iano  de  ios  vándalos  en  África ,  sucedió  á  su  pa- 
dre Goíivcí  ico  en  el  año  477.  Á  los  principios  «©condujo  can  mode* 
ración  hada  los  Católicos,  de  tal  saerteqae estos  pnndpiaron  á  teáet 
am  juRlas  ea  lodos  «faetlos  sitios  en  que  w  Ibs  bsbia  pTohib!do  ^ 
M  pmkeesdt ;  p«ro  e»  el  de  4i80  furlMiífRó  t»bm  afta  ftueva  y  crttet 
peneeodon  conlra  el  cleio  y  las  virgeoee  eousagniéa»  á  Dios,  que 
eft  el  aod  ée  164  se  híee  gesml ,  y  fue  ocasión  de  que  perdiesen  la 
vida  ífliHimerables  católicos.  Vicloriano,  ciudadaQO  de  Adrumelo, 
uno  de  los  seiiorcs  principales  del  rriiu),  había  sido  hecho  por  aquel 
Uey  gobernador  de  Gartago  conei  iiiulo  romano  de  procónsul.  Era 
el  vasallo  mas  rico  del  reino ,  en  quien  el  Rey  tema  puesla  su  con- 
fianza ,  y  quien  se  había  portado  swiBpreeon  la  mayor  fidelidad,  fii 
^  después  de  haber  publicado  so»  efiieleeedíetios,  enná  m  mtn^ 
fiaje  ai  Prooónsul  en  los  términos  mas  obligatorte'^  premftíéMdefe 
que  st  quería  conformarse  con  sa  religión  y  cjecularsus  ónienes,  le 
colmaría  de  bienes,  y  Je  roTesüría  de  ios  honores  mas  allos  que  un 
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priacipe  podía  dispensar  á  un  baen  vasallo.  El  Procónsul,  que  en  me- 
dio de  la  brillante  pompa  dri  mndo  oonocia  muy  bien  su  oaduci- 
dad,  le  díó  en  esta  ocasión  esta  respuesta  generosa :  BÜe  al  Rey  que 
yo  confio  en  Jesucristo;  que  si  S,  ü.  gnsia  puede  condenarme  á  las 

llamas,  o  a  ¿as  ¡icras ,  ó  á  cualquier  otro  tur  meato;  pero  que  jamás  seré 
capaz  de  renunciar  de  la  Jylesia  católica  en  que  he  sido  bautizado. 
Que  aun  cuando  no  hubiera  otra  vida  mas(¡ue  esta,  no  seria  jamás  iñ'^ 
grato  y  pérfido  á  Üios ,  que  me  ha  comedido  la  dicha  de  conocerle ,  y 
§m  me  ha  regalado  con  los  émes  mas  preciosas  de  su  graaa.  Furioso 
quedé  el  tirano  al  oiresla  respuesta;  y  no  eaben  en  nuestra  idea  los 
'tormeiiios  que  mandó  sufcíese  nuestro  Santo.  Victoriano  loapadeeié 
con  alfigria,  y  aeabó  en  dios  m  glorioso  martirio.  Bl  llaitiralogio 
romano  junta  con  él  en  este  día  otros  cuatro  que  fueron  ooronados 
enkmismapersecQcion.  Dos  hermanos  en  la  ciudad  de  Áquaregia, 
en  la  provincia  de  Byzaceiidj  fueron  apresados  [)or  la  fe,  y  conduci- 
dos á  Tabcii;i  en  la  niisiua  provincia.  Habíanse  estos  [n  onielulü  íuo- 
rir  juntos,  si  les  era  posible,  y  así  pidieron  á  Dios  por  frran  favor 
que  se  dignase  concederles  ei  padecer  en  unos  mismos  lorn)eDlo5?. 
lios  perseguidores  les  colgaron  en  el  aire  con  un  peso  muy  grandeá 
m»piés;y  uno  de  ellos  en  el  exceso  de  su  pena^euplicó  que  le  die» 
sen  un  poco  de  descanso ;  pero  temiendo  su  hermano  que  este  deseo 
fuese  gradualmente  causa  de  que  negase  su  fe  Je  dijo  á  voces  desde 
el  pato  en  que  estaba  también  eolgado:  Dios  prohibe,  amado  kr- 
mano ,  que  supliquéis  os  concedan  cosa  semejante.  ¿Es  esto  lo  que  pro* 
metisteis á  Jesucristo?  ¿No  os  acusaria  yo  ante  su  terrible  tribunal? 
¿  Habéis  ohndado  cuántas  veces  hemos  jurado  sobre  su  cuerpo  y  su  san- 
gre sufrir  la  muerte  juntos  por  su  santo  nombre?  Tan  animado  quedo 
el  otro  con  estas  palabras ,  que  exdamó :  ^o,  nopidoque  me  desaten : 
'  al  contrario,  añadid,  si  queréis,  nuevo  peso,  amentad  mis  tormenloa, 
qfcrciMíoiaspteek'eiscnMadeskasta  qm  ios  gasieis  entt^ameníeen 
mesurpa.  Oído  esto,  fueron  quemados  con  planchas  de  hierro  ardien» 
do ,  y  alermentados  tanto  tiempo ,  y  con  tan  nueYOS  géneros  de  tet- 
turas,  que  al  fin  los  mismos  verdugos  les  dieron  diciendo :  Si  ioáoe 
siguin  su  ejemplo,  uu  hay  quien  abrace  nuestra  reHífion.  Decían  oslo 
principaliiíenle  porque,  sin  embargo  de  que  liabian  sido  lanío  tiempo 
y  de  Lanías  maneras  atormentados ,  no  se  encontraban  señales  ni  ci- 
eaftrices  en  ellos.  Dos  mercaderes  de  Carlago,  llamados  amb(»s  Fru- 
mencios ,  padecieron  al  mismo  tiempo  ei  martirio ,  y  se  juntan  en  ios 
maitiralogios  con  san  Victoriano* 
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SAN  UBBRáTO,  MEDfOO,  T  SUS  COMPASBROS  MÁBTIRGS. 

k  Ge&seríco ,  rey  de  los  vándalos  ea  África,  uno  de  los  máseme- 
les perseguidores  de  la  religión  cristiana,  sucedió  en  la  corona  su 

hijo  Guudci  ico ,  que  dejó  muy  dirás  la  crueldad  de  su  padre  en  la 
guerra  que  declaró  á  los  Grislianos.  Lle^ró  á  ser  furor  su  caprichosa 
obstinación  en  el  arrianismo.  Dio  principio  á  la  persecución  mandan- 
do desterrar  á  cuatro  mil  novecienlos  y  sesenta  y  seis  gloriosos  con- 
fesores, consagrados  todos  al  ministerio  de  ios  altares;  hizo  demoler 
6  profanar  un  prodigioso  número  de  iglesias;  quitó  la  vida  con  los 
mas  iiorribles  tormentos  á  mas  de  cuatrocientos  mil  Mártires,  entre 
los  cuales  fue  uno  de  los  mas  ilustres  nuestro  san  Liberato. 

Era  natural  de  Cartago ,  médico  hábil  y  de  virtud  tan  ejemplar, 
que  era  tenido  por  padre  de  los  pobres,  y  estimado  entre  los  Católi- 
cos por  celosísimo  defensor  de  la  [jih  e/u  de  la  Religiua.  l'ubiícóse  un 
decreto  del  impío  Rey  en  que  mandaba  que  se  sacase  á  los  hijos  de 
las  casas  de  sus  padres,  para  ser  educados  en  el  arrianismo,  y  luvo 
Liberato  el  dolor  de  ver  arrancar  de  sí  á  dos  hijos  suyos ,  que  amaba 
tiernamente,  aunque  al  mismo  tiempo  logró  el  consuelo  de  verse  él 
mismo  desterrado  por  la  religión,  católica  con  lo  restante  de  su  &- 
milia. 

Sentía  vivamente  hallarse  privado  de  sus  dos  hijos ,  no  tanto  por 

el  grande  amor  que  les  profesaba,  cuanto  por  el  piadoso  temor  de 
que  siendo  t.iii  tiernos  se  dejasen  engaüar  de  los  halagos,  ó  cediesen 
al  miedo  de  los  lormenlos  dei  lirano.  La  consideración  de  este  peli- 
gro le  penetró  el  corazón  de  manera,  que  ya  se  asomaban  las  lágri- 
mas, cuando  su  mujer,  tan  generosa  cristiana  como  el  marido,  pero 
.quizá  mas  varonil ,  advirliendo  la  impresión  que  hacia  en  sus  pater- 
nales entrañas  esta  durisi  ma  separación  de  los  hijos ,  \fi  babló  de  esta 
manera;  Pues  qué,  Liberato,  ¿quieres  perder  tu  alma  por  el  amor 
desordenado  de  tus  hijos?  No  pieoses  en  ellos  mas  que  si  jamás  hu- 
bieran nacido  en  el  mundo.  Jesucristo ,  por  cuyo  amor  nos  los  arran- 
can de  nuestros  brazos ,  lendrá cuidado  de  ellos,  y  no  permitirá  que 
seTindan  á  la  malignidad  del  lii  auo.  ¿No  los  oyes  como  ya  gritan 
con  lüdas  sus  fuerzas :  Nosotros  somos  cristianos?  CoubuicAuonoHy  pues 
yo  siento  no  se  que  iinne  confianza  en  o!  Señor  de  que  ha  de  acep- 
tar el  sacriíjcio  que  le  hacemos  de  esias  inocentes  viclimas. 
Alentado  Liberato  con  el  espíritu  que  le  infundió  su  mujer j  que- 
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dó  con  el  ánimo  enteramente  tranquilo ,  sin  pensar  mas  que  en  dis- 
ponerse á  consumar  su  propio  sacrificio ,  al  que  estaba  destinado  por 

Ja  barbaridad  de  los  herejes.  Eslos,  que  hablan  sido  testigos  de  la 
magnanimidad  de  su  hcróícá  iniijúr,  pusieron  á  los  dos  en  cárceles 
separadas,  y  no  perdonaron  á  loimentos  ni  sacrificios  para.dcrribar 
la  constancia  de  uno  y  otro. 

'  Desesperados  de  pervertir  á  aquellos  generosos  confesores  de  Jcsu-  • 
crklo ,  aeudieron  eomo  en  triunfo  ála  cárcel  de  la  mujer ,  y  la  dijeron 
qne  ya  su  marido  se  babia  rendido  en  fin  á  las  órdénei*  del  Rey ,  y 
afcjnmndo  la  fe  eatóHea,  se  babia  declarado  por  arriano.  Atónita  la 
santa  mujer  al  oir  una  nolicia  tan  no  esperada ,  la  que  revistíó  la  ar- 
liticiosa  niali¿^niidad  de  los  herejes  con  cuantas  circunstancias  podiaii 
hacerla  menos  inverosímil :  Permitidme,  dijo,  r/ue  le  vea,  y  entonces 
veré  yo  también  lo  que  he  de  hacer.  Sacáronla  de  la  cárcel ,  y  condu- 
jéronla  al  tribunal  donde  había  de  ser  examinada.  Apenas  entró  en 
la  sala  cuando  vió  en  ella  á  su  marido  cargado  de  cadenas ;  corrió  á 
él  intrépida  sin  poderse  contener ,  y  preocupada  de  lo  quebabia  oido : 
¿Espoíibie,  le  dijo,  miserable  y  desdichado  apóstata,  quetuimpiedad 
ha  sido  tanta,  y  tanta  ta  ct^aráa ,  que  al  fin  has  renegado  de  tu  Dios? 
i  Q^i^'  ¿por  ítna  momenitánea  satisfacción  temporal  has  querido  perecer 
etemammte?  ¿  De  qué  te  servirán,  infeliz ,  tíis  riquezas?  Los  bienes  que 
poseerás  por  pocos  dtas,  esas  honras  sin  suslaucia  con  qiw  le  lisonjean ^ 
¿fe  librarán  por  ventura  de  las  llamas  eternas?  ¿  Y  qué  equivalente  en- 
contrarás á  la  pérdida  de  tu  alma?  Iba  á  proseguir  en  su  bien  sentida 
reprensión,  inundada  toda  en  un  mar  amargo  de  fervorosas  lágrimas, 
cuando  Liberato,. que  desde  luego  penetró  el  artificio  de  los  bercjes, 
mirándola  con  serenidad,  la  respondió  apaciblemente:  Bien  eowaco 
por  lo  que  acabo  de  oir  que  los  enemigos  de  Jesucristo  han  sido  tan  ma- 
lignos,  que  te  han  persuadido  á'que  yo  he  aibandonado  ¡a  fe,  y  tá  tan 
fódt  ó  tan  simple  que  los  has  creido.  Sosiégate,  y  haz  reflexión  á  ^e 
estas  cadenas,  que  mas  me  honran  que  me  abruman,  son  los  mas  abo- 
nados fiadores  de  lo  que  creo.  Soy  católico  por  la  gracia  de  Dios,  y  con 
ella  ninguna  cosa  será  capaz  de  hacerme  mudar  de  religión.  Siendo  tan 
naturales  á  todo  hereje  la  impostura  y  la  calumnia ,  no  podian  dejar  de 
ser  muy  ordinarias  á  hs  Arríanos ;  pero  todo  lo  hemos  sacrificado  por 
amor  de  Jésneristo,  espero  que  este  dim/o  Salvador  nos  dispensará  ta 
gracia  de  gne  tehnsmemos  presto  nuestra  éa/rrera  por  el  martirio  .  , 

Habiendo' tríunfodo  así  la  católica  ái4s(á  del  tirano  én  la  glo- 
riosa confesión  de  Liberato  y  de  su  santa  mujer ,  fueron  los  dos  sen- 
tenciados a  perder  la  vida  entre  los  mas  crueles  suplicios  en  compa- 
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üiíi  de  otros  generosos  coufesores  de  Cristo ,  qué  se  la  hadan  tarobien 
eu  h\  misma  prisión.  Ejecutóse  la  sentencia;  y  los  que  no  espiraron 
en  públicos  cadalsos  nturieron  en  el  destierro,  á  manos  lanío  mas 
craeies,  cuanto  mas  lentas,  del  hambre  y  de  la  miseria. 

San  Víctor  y  obispo  de  Vite,  historiador  j  testigo  de  aquella  san- 
grienta persecución ,  refíere  el  martirio  de  on  niño  de  siete  añqi  que, 
arrancado  délos  brazos  de  la  madre,  á  pñar  de  las  violendas  que  le 
hacían  aquellos  bárbaros,  gritaba  sin  cesar :  TúsoyerisHm»,  yosof 

El  mismo  Saulo  añade  que  un  miserable  arriano ,  llamado  Toa- 
car  ó  Teacario ,  lector  que  había  sido  de  la  Iglesia ,  y  maestro  de 
capilla,  pero  entonces  apostata  de  la  fe,  viendo  entre  los  muchos  ecle- 
siásticos que  sal  i  a  n  desterrados  á  doce  niños  de  coro  que  habían  sido 
sus  discípulos,  quiso  detenerlos,  lisonjeándose  de  que  los  baria  apos- 
tatar ya  con  amenaxas,  yaeon  caricias ,  que  en  aquella  edad  suelen 
ser  mas  peligrosas;  pero  ni  uno  ni  otro  fae  baístante  i  hacerlos  tita** 
bear  en  la  fe.  Mostr&nmse  Intrépidos  á  tisla  de  loa  mas  horribles 
tormentos ;  y  ni  los  halagos ,  ni  las  engañosas  promesas  de  los  her^ 
pudieron  jamás  contrastar  la  valerosa  constancia  de  aquellos  tiernos, 
pero  generosos,  confesores  de  Cristo.  Formas  que  los  molieron  á  pa- 
los, cubriéndolos  de  lastimosas  heridas,  por  mas  que  de  cuando  en 
cuando  se  las  renoyaban  con  nuevos  y  exquisitos  tormentos ,  se  con- 
servaron inmobles  en  la  le ;  y  siendo  probable  que  espiraron  al  rigor 
de  los  suplicios ,  la  iglesia  de  Cmiagú^  continúa  el  mismo  antor ,  k» 
honra  con  Urna  devodon,  y  los  retpeia  eomoioee  apóstoles  pequeños. 
féUí  simk  u  igualmelei^;  tvém  jmk>g  «n  aguetta  dichtMtiia 
jamás  h$d»1mer  fin,  y  junhs  emdoñ  koMen  ks  Mmsos  ád 
Señor,  glorificándose  en  eiúonarlas  por  toda  la  ^emidai. 


EL  BEATO  lOSé  OBIOL,  PBESBÍTEBO  I  GOMFESOB. 

£1  beato  José  Oriol ,  gloria  áú  clero  español ,  y  ornamento  de  la 
Iglesia ,  nació  de  padres  pobres  en  Barcelona ,  á  23  de  noviembre 
de  16$0 ,  en  la  parroquia  de  §an  Pedro  de  las  Paellas*  Apenas  con- 
taba dos  afios  de  edad  cuando  murió  su  padre ,  y  la  madre  pasó  á  se- 
gundas nupcias  con  nn  zapatero ,  varón  no  menos  honrado  que  pia- 
doso ,  quien  se  cacargó  de  José  cou  el  cuidado  mismo  que  si  fuera 
su  hijo  propio. 

Á  la  edad  de  siete  anos  íue  admitido  por  monao^o  en  la  iglesia 
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de  Santa  María  éd  Mar ,  ««pezaniki  aquí  á  dar  iimestras  de  )a santi- 
dad á  que  Dios  le  destinaba.  No  solo  vi\ia  separado  de  los  juegos 
y  diversiones  pueriles,  sí  que  también  con  una  modestia  y  seriedad 
superiof  á  sus  atios  servia  á  sus  compañeros  de  esUmulo.  £1  liemp» 
qoñ  h  fneMM libre  lo  empleaba  en  la  eraeiei,  ptSMde  koras «b» 
tms  pastrade  4elaHte  átk  sattIfnmo'SeorMieBle. 

Estaba  esloffianáo  h  graaMea  euande  perdíéel  segMido  padro» 
y  ocm  él  ^  éttioe  apoye  coi  qoe  pu^yera  eofttar  para  seguir  ímm^ 
tedios;  pero  aquel  Señor  cuyos  designios  eran  de  formar  en  José  un 
sacerdote  según  su  corazón,  le  deparó  recursos  en  el  amor  que  le 
tenían  les  presbíteros  beaeSciados  de  k  iglesia  de  Santa  María 
del  Mar. 

Mas  adelantado  en  edad  tavo  que  dejar  el  servicio  de  la  iglesia,  y 
pasó  á  vtTÍreii  cbobl  de  s\i  aiBa4e  loche ,  Gatalma  Bruguera ,  q«a  la 
amaba  extremadanente.  Vaa  easaaKéad  empesó  á  mamléslar  eila 
angosta  esfera  4e  esta  casa  la  vfirtod  de  Jesé.  Islábáse  ua  dia  en  k 
eedna ,  ayadande  á  m  axMiea  algunas  opetacmiesdoMésIíeas,  coa»» 
do  llegó  el  marfdo  de  Catalina:  al  "verles  solos,  cenira  ee^nmbre, 
concibió  injustas  sospechas,  aunque  no  las  maniíesló.  Conociólas  el 
joven  sin  embars-o,  inspirado  sin  duda  de  luz  superior,  y  puso  desde 
luego  las  uiaoüs  en  ei  íuego,  qoe  sacó  ilesas  después  de  un  largo 
rato.  Viendo  el  marido  dos  prodigios  tan  notables,  el  de  su  interior 
descubierto,  y  el  de  las  Mués  de  lasé  síb  Mini  del  laego,  no  sola 
ee  coiiié  del  jmm  lemeism^  itee  ^  lefbntté  m  tidaée  tal  mé^ 
que  bo  pensil  aiaa  q»m  etear  edstiaBaBeBle. 

Su  a«lélaalaBiÍeftte  ea  leseMdíes  foeá  la  par  da  sa  aipKeaclaay 
desn  tokBte,avent8r^ndeBede«BaBeraqfiiemreeiéklM)rlaéedoe» 
tor  en  sagrada  teología,  con  general  aplauso  de  sus  condiscípulos  y 
catedráticos ,  vifMido  condecorado  al  esludiafite  mas  eslim^ido  que OA* 
tonces  frecuentaba  las  aulas. 

Antes  de  graduarse  habia  recibido  ya  los  órdenes  menores ,  y  m 
el  mismo  dia  en  que  cumplió  les  vétate  y  seis  aios  de  su  edad  m 
ordenó  de  sacerdote ,  dicieia^o  su  prineia  misa  en  el  aioi670 ,  cob 
semblaBte  bms  de  áBgcá  qoe^  bOBibia,  ea  la  iglef^de  8a»la  lia* 
ria  del  Mar,  lade  ras  primaros  iasirvetores  y  MsBksebom ,  y  la  del 
primer  Boviciado  de  sa  santidad. 

Con  el  deseo  de  ayudar  y  sooorrer  á  su  pobre  madre  aceptó  la 
proposición  de  entrar  en  calidad  de  ayo  y  precepior  de  los  niños  en 
la  distinguida  casa  de  Gasnerí ,  en  cuyo  desempeño  se  granjeo  no 
solo  la  estimación  de  ios  padres ,  sino  a^B  la  de  los  afomnos,  sienda 
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venerado  en  aquella  casa  como  un  hombre  del  cielo ;  y  crerió  mas 

la  veneración  desde  el  dia  eii  que  Dios  le  llamó  milagrosamenle  á 
una  vida  mas  austera  y  penitenle.  Era  la  mesa  de  los  señores  de  Gas- 
neri,  como  de  caballeros  distinguidos  ,  copiosa  y  espléndida:  quiso 
tomar  José  de  un  pialo  mas  delicado  que  oíros,  y  habiéndolo  laoteado 
por  tres  veces  consecutivas ,  otras  tantas  sintió  una  mano  invisible 
qae  le  retiraba  el  brazo  á  viva  fuerza.  Conociendo  entonces  lo  qne 
Dios  quería  de  él ,  se  retiró  á  su  aposento,  de  donde  no  salió  en  ade- 
lante para  la  mesa  de  sus  amos ,  y  dió  principio  desde  aquel  instante 
á  un  rígoioso  ayuno,  que  no  dejó  hasta  la  muerte. 

Perseveró  el  siervo  de  Dios  en  la  casa  de  Gasneri  hasta  la  muerte 
de  su  madre ,  acaecida  en  1686 ;  y  apenas  se  vió  libre  de  las  obliga- 
ciones de  hijo,  las  únicas  que  le  hablan  dado  motivo  para  entrar  en 
dicha  casa,  pidió  y  obtuvo  permiso  desús  amos  para  cumplir  los  de- 
seos que  tenia  de  visitar  la  capital  del  mundo  cristiano,  para  donde 
partió  á  pié  en  traje  de  pobre  peregrino  y  sin  aparejo  ninguno.  Al 
salir  las  puertas  de  Barcelona  entregó  i-un  pobre  todo  el  dinero  que 
consigo  llevaba ,  y  continuó  hasta  Roma  ¡ridiendo  limosna.  Se  ignora 
lo  que  hizo  en  Roma ;  y  solo  se  sabe  que  informado  el  papa  Inocen- 
cio XI  de  la  vida  ejemplar  de  José  Oriol,  le  confirió  un  beneficio  de 
residencia  en  la  iglesia  del  Pino  de  Barcelona. 

Recibida  la  gracia  pontificia  regresó  á  su  patria;  y  no  queriendo 
por  su  conocido  espíritu  de  pobreza  tomar  casa  propia ,  como  pu- 
diera hacerlo  con  su  renta  eclesiástica ,  aceptó  un  cuarto  debajo  te- 
jado que  le  ofreció  de  balde  el  cirujano  Padrós,  para  poder  así  atender 
á  sus  devociones  y  penitencias ,  sin  que  nadie  le  viera  ni  obsoryara ; 
aunque  no  le  aprovechó  esta  caulda,  porque  quiso  Dios  por  su  glo* 
lia  y  por  la  de  su  siervo  que  muchas  de  sus  acciones  privadas  se 
hiciesen  públicas  y  patentes. 

El  verdadero  camino  de  la  oración  es  difícil  de  conocerse:  no  obs- 
tante José  Oriol  llegó  á  ser  maestro  consumado  en  el ,  aprendiéndolo 
de  los  Loyolas,  Neris  y  Teresas  de  Jesús;  y  conforme  á  lo  que  estos 
Santos  enseñaron,  sabia  hallar  objetos  de  meditación  en  las  criatu- 
ras todas  del  mundo.  Pero  fijaba  especialmente  sus  consideraciones 
.  en  el  divino  Redentor,  guia  segura  de  toda  virtud ,  y  ejemplar  per- 
fBcUsimo  de  la  mas  sublime  santidad. , 

El  amor  de  Dios  y  del  prójimo  fueron  las  guias  perennes  de  toda 
su  vida  interior  y  exterior,  de  manera  que  nunca  en  toda  su  vida 
dió  á  nadie  motivo  de  ofensa,  de  queja  ó  de  sentimiento.  Pero  si  en 
asuntos  personales  nadie  le  ganó  en  humillarse,  en  someterse  y  en 
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despreciarse  á  sí  mismo ,  tratándose  de  negocios  de  Dios  nó  hubo 
qníen  le  igualase  en  valor,  en  constancia,  en  intrepidez.  Los  des- 
precios, las  chacotas  y  los  uUi  ajes  de  hombres  atrevidos  no  podían 
alterar  su  mansedumbre  y  tranquilidad ,  persuadido  de  que  le  tra- 
taban como  merecía :  mas  tampoco  se  envanecia  con  las  alabanzas 
que  algunas  veces  se  le  prodigaban:  podían  decirle  que  era  un  san- 
to, nn  apóstol,  un  profeta;  recogíase  dentro  de  si  mismo,  recono- 
ciendo su  vileza,  su  ineficacia,  su  indignidad. 

Á  esta  profunda  humildad  reunía  José  Oriol  una  ciega  obedien- 
cia á  sus  superiores ,  cuyos  preceptos  eran  para  él  lo  mismo  que  sí 
io  mandara  Dios.  Prevenido  en  cierta  ocasión  el  obispo ,  siniestra- 
luenie  informado,  deque  por  ia  sobrada  aspereza  del  siervo  de  Dios 
iban  enfermizos  y  desmedrados  algunos  de  sus  penitentes,  le  hizo 
repetir  por  su  vicario  una  severa  reprensión  ,  y  lo  quitó  las  licencias 
de  confesar.  Muy  dura  orden  fue  esta,  y  fácil  hubiese  sido  á  José 
sincerarse  ante  su  prelado ;  pero  prefirió  sufrir  tan  injusta  humilla- 
ción con  paciencia,  esperando  con  santa  resignación á que  el  suce* 
sor  det obispo,  el  limo.  Sala,  le  hiciese  justicia,  devolviéndole  las 
licencias  y  tomándole  por  su  confesor. 

La  austeridad  de  su  vida  se  revelaba  en  su  rostro  macilento,  en  su 
existencia  delicada:  él  mismo  por  si  barría  su  liabilacion,  y  lavaba 
su  ropa;  y  su  traje,  aunque  aseado,  en  verano  y  en  invierno  era 
siempre  el  mismo.  Dormía  las  mas  de  las  veces  sentado  en  una  silla 
y  no  mas  de  dos  horas,  que  es  cuanto  le  permitía  una  candelita  en- 
cendida que  tenía  en  la  mano  para  que  con  su  calor  le  dispertase: 
«1  resto  de  la  noche  lo  destinaba  á  la  oración  y  á  macerar  su  cuerpo 
con  penitencias.  Durante  el  dia  sus  desahogos  y  paseos  eran  ense* 
ñar  el  Catecismo  á  los  pobres ,  á  los  encarcelados ,  á  los  enfermos ,  y 
á  cuantos  por  su  estado  y  por  sus  particulares  circunstancias  eram 
dignos  de  su  solicitud,  acabando  siempre  sus  instrucciones  con  al- 
guna limosna ,  á  fin  de  que  le  cscuchai  au  con  gusto.  Las  fábricas,  los 
presidios,  los  hospilales  y  todos  ios  asilos  de  la  humanidad  doliente 
le  veían  con  frecuencia  difundir  en  su  seno  las  luces  v  los  consue- 
ios  de  la  Religión.  £1  confesonario  y  el  pulpito  fueron  el  principal 
teatro  de  sus  triunfos;  y  á  los  que  no  querían  ó  no  podían  asistir 
les  salía  al  encuentro  procurando  ganar  su  corazón  y  su  alma  para 
Jesucristo.  En  suma ,  nada  se  escapaba  &  su  celo,  nada  á  su  candad : 
cuantos  aecesílaban  ^auxilio  de  manos  caritativas  lo  hallaban  en  el 
Tenerable  Oriol  ^  el  cual  siempre  estaba  dispuesto  a  alargar  las  suyas 
mucho  mas  allá  de  lo  que  podía. 
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Un  sanio  won  que  con  tanto  empeño  trahajibft  e&iu  pioya  awh- 
tücaciim  7  en  k  de  los  otros  debía  de  tener  neceMnamenic  en  m 
áhM  quien  fe  diese  vigor  para  mostrase  tan  superior  á  su  propia 
naluraleza:  este  oc«lto  animador  de  su  espíritu  éra  su  ardiente  ca- 
ridad ;  y  tan  vivos  eran  sus  deseos  y  tan  vehementes  sus  impulsos, 
que  puesto  uoa  larde  como  fuera  de  sí ,  se  slíIío  de  Baicelona,  ca- 
mino de  Francia,  sin  haber  iiccho  prcpaiaUvo  alguno  para  suviaje, 
ni  traer  consigo  dineros,  por  haber  dado  en  la  puerta  de  la  ciudad 
á  los  pobres  los  pocos  con  que  había  salido.  Quiso  Dios  que  estu- 
viesen paseando  fuera  de  la  ciudad  dos  beneficiados  companeros  sa- 
yos, y  como  le  riesen  estos  á  manera  de  iMMnbre  emanado,  le  lia- 
varón  y  pararon;  y  liabiendo  oidoqueseibaá  Jerusalen,ydealií 
á  donde  Dios  le  llevase  para  convertir  infieles  y  morir  por  la  le ,  pro- 
cnraron  y  consiguieron  disuadirle ,  dieiéndole  que  debía  volverse  con 
ellüs  d  Barcelüua,  y  allí  deiiiieiar  coa  maduiez.  uü  uegocio  de  laiila 
imporlancia. 

Si  Oriol  retrocedió  de  su  corrida,  no  así  de  su  sania  vocacioa; 
pues  intrépido  y  valeroso  volvió  á  emprender  su  viaje  el  día  Z  de 
abril  de  1698 ,  en  traje  de  pobre  peregrino,  sin  mas  dinero  ni  equi- 
pa^ que  unos  tres  reales  de  vellón  que  distribuyó  de  limosna,  según 
su  costumbre,  al  salir  de  Barcelona.  Le  acompañó  en  la  primera 
jornada  un  mozo  á  quien  quiso  Dios  por  testigo  de  la  primera  ac- 
don  mífagrosaeon  que  se  dignó  indicar  ante  los  hombres  la  santidad 
-de  su  siervo.  En  el  mesón  de  Font-freda,  distan  lo  dos  horas  de  la 
ciudad,  comió  el  moio  á  su  satisfacción ,  confiando  en  el  dinero  de 
Oriol;  mas  como  este  tampoco  !o  tuviese,  corló  ininedialamenle  un 
rábano  á  tajadas ,  y  estas  al  piuilo  se  convirtieron  en  oíros  tantos  rea- 
les cuantos  fueron  menester  para  pagar  al  mesonero. 

Prosiguió  el  siervo  de  Dios  su  viaje  siempre  ^  pié,  y  pidiendo  li- 
mosna, hasla  Marsella,  donde  se  detuvo  para  descansar  un  poco  sir- 
viendo entre  tanto  á  los  enfi^mos  de  un  lK)spital.  Álli  contrajo  una 
enfermedad  tan  grave ,  qoe  le  puso  en  el  último  extremo  de  ia  vida. 
Ealuüces  se  le  apareció  la  Reina  de  los  cielos,  de  Ja  cual  hahia  sido 
siempre  devotísimo ,  y  le  mandó  desde  luego  volver  á  Barcelona ,  res- 
tituyéndole repeniinamenle  la  salud  y  las  fuerzas.  Embarcóse  para 
Cataluña,  y  apenas  estuvieron  en  alta  mar,  cuando  se  levantó  una 
tempestad  tan  furiosa ,  que  en  l»reve  se  vieron  en  el  último  apuro.  £1 
l^on  angustiado  corre  en  busca  del  siervo  de  Dios,  y  -encontráa* 
Me  en  la  cámara  ^ne  estaba  leEando,  le  cfl^edei  bcaao,  y  le  eUi9a 
á  subir  sobre  la  cubierta  de  la  nave.  Nuaplre£eai0|  al  w  ú  mar 
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taa  enhitroeid^,  A  la  taiididM ,  y  «edm 
á  la  ftieiza  su  inperío een  pasmo  ée  lodos  ios  diciuMtaBtM.  Pero 
m  paró  tm  esto  el  prodigio,  pues  qaediaioie  aUi  mimo  pveslo  m 
oración  el  siervo  de  Dios,  se  le  fió  «levar  arrebatado  k  maeka  al«- 
tura,  sin  perder  la  per[)eüdicular  sobre  el  mismo  barco;  y  cuando 
volvió  de  su  éxtasis  \  olvió  á  bajar  al  uiisaio  lugar  de  donde  se  había 
levantado,  k  vista  de  estas  maravillas,  condonóle  el  patrón  del  barco 
ei  pago  dei  fíele  ajustado,  pago  que  posleríormente  se  ie  exigió  y 
saüifizo,  obrando  ua  segiutdo  milagro.  Uallábaae  en  casa  de  una 
bija  suya  de  oanfesion ,  cuando  se  le  premié  el  ingralo  patroo  pi^ 
diendo  d  4meio  que  iebabia  oandonade:  mandé  el  Bei^o  «in  repli- 
•car  que  m  abriese  m  eieritano,  en  el  que  maca  ee  babía  paesto 
dinero  alguno ,  y  apareció  dentro  de  íél  na  dobkm  en  4W0 ,  que  esa. 
juslaroenle  el  precio  estipulado. 

Sabido  por  la  ciudad  el  arribo  del  siervo  de  Dios,  fue  univeisal  el 
jul)!Ío  en  toda  clase  de  personas,  y  desde  ei  dia  siguiente  dio  princi- 
pio ministerio  mostrándose  al  mundo  coa  todo  el  resplandor  de 
que  rodea  el  Señor  laa  virtAides  de  sus  siervos.  £n  efeclo,  la  vida  de 
José  Oriol  ya  no  debia  sermasqoe  una  continuada  serie  de  prodigios- 
obrados  en  virtud  de  la  omnipotencia  divina  qneae  le  cotrnunioé  como 
en  premio  de  sus  mereeímientes.  La  capiila4el  santísimo  Sacramento 
de  Santa  liaría  del  Pino  fue  testigo  eonslante  de  ionumeraliles  mi-^ 
lagros,  por  los  cuales  los  enfermos  sanaban  de  todas  sus  dolencias, 
con  solo  imponerles  el  siervo  de  Dios  las  manos  después  de  saati- 
.  guarles  con  agua  bendita,  Y  tantas  fueron  las  curaciones  milagro- 
sas, todas  plenamente  justificadas  en  los  procesos  formados  para  su 
bealiücacion,  que  de  ellas  solas  pudieran  formarse  gruesos  volúme- 
nes. La  única  recompensa  que  á  todos  pedia  era  que  observasen  la 
ley  de  Dios,  7  que  fuesen  deveitos  de  María. 

Después  de  cinco  años  em-pleadoe  en  el  cotidiano  trabaje  de  cucar 
milagrosamente  todo  género,  de  enfermedades  y  de  una  exíslenoia 
eoasnmida  por  el  fuego  de  la  caridad ,  debia  llegar,  como  llegó ,  el 
premio  que  da  el  Señor  á  sus  escog^idos.  Destituido  José  de  fuerzas 
por  sus  tan  exlraordinárias  íatigas,  y  por  .su  auslensiiDa  vida,  como 
que  en  toda  su  vida  cási  no  probó  otro  alimento  que  pan  y  agua ,  era 
ya  un  milagro  manitíesto  que  su  cuerpo  fatigado,  débil  y  estropeado» 
que  parecía  un  cadáver  ambulante,  pudiese  manejarse. 

Acometido,  por  fin,  nuestro  Beato  de  una  enfermedad  mortal, 
predyo  el  dia  j  ia  bora  de  su  muerte,,  y  emjpleó  los  días  de  su  4e- 
tencáM  nn  Ía4anm«Hisalandn  f  «nfervonaaado tfi  d  ansr  de  Dios 
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á  los  que  le  asistían.  Pero  corriendo  al  insiaate  de  boca  en  boca  el 
mal  esiado  de  su  salud,  acudieron  de  todas  parles  al  rededor  de  su 
casa  los  pobres  y  los  enfermos  que  él  babia  sanado,  y  que  lloraban 
la  pérdida  de  su  bienhechor,  del  laumalurgo  barcelonés. 

Los  úllimos  instantes  de  su  existencia  fueron ,  como  lo  habían  sido 
los  de  leda  su  vida,  los  de  un  Sanio.  Coiiíortado con  los  auxilios  de 
la  Religión,  y  alimentado  con  el  pan  de  los  Ángeles,  pidió  que  le 
cantasen  en  voz  baja  el  Stahat  Mater  cuatro  infanlillos  acompañados 
con  ei  arpa;  y  el  siervo  de  Dios,  extático  como  si  ya  se  hallase  ea 
el. paraíso,  díó  suavemente  su  alma  al  Señor  en  la  noche  del  23  de 
marzo  del  ano  de  1702,  teniendo  cincuenta  y  uno  de  edad* 

Al  oir  el  damoreo  de  las  campanas,  anunciando  la  muerte  del 
siervo  de  IHos,  conmovióse  toda  la  ciudad  mas  que  si  hubiera  muerto 
el  soberano;  y  tal  fue  el  concurso  de  gentes  que  se  agolpó  al  rede- 
dor de  su  féretro,  que  fue  preciso  poner  iiiiardia.s  paia  cvüar  des- 
gracias. Sus  honores  fúnebres  fueron  propuicionadus  á  la  iania  de 
su  santidad  ,  síoíkIo  llevado  procesionalmenle  y  descubierto  por  ex- 
presa disposición  del  obispo,  con  mas  apariencias  de  triunfo  que  de 
entierro ;  y  los  oficios  fueron  tan  suntuosos ,  que  no  habla  habido 
ejemplar  de  tanta  magnífícencia  en  la  capital  de  Cataluña.  Para  darle 
sepultura  fue  preciso  eludir  la  esperanza  del  pueblo  de  que  no  se  le 
enterraría  hasta  el  siguiente  dia;  y  su  sepulcro  fue  siempre  glorioso, 
porque  el  Señor  continuó  en  justificar  por  medio  de  repetidos  mila-' 
gros  cuán  agradables  eran  á  sus  ojos  los  méritos  de  su  difunto  siervo. 
No  era  aun  colocado  en  los  aliares,  y  sin  embargo  lodos  le  invoca- 
ban, así  en  las  necesidades  publicas  como  en  las  privadas,  acredi- 
tando con  su  patrocinio  la  y)romesa  que  hizo  de  nianifeslar  a  loy  en- 
fermos después  de  su  muerte  el  mismo  amor  conquelos  habia  mirado 
en  vida.  La  Santidad  de  Fio  Vli  después  de  examinada  detenida- 
mente la  vida,  virtudes  y  milagros  del  que  tan  generalmente  era 
ensalzado,  expidió  el  decreto  de  su  beatificación  el  dia  15  de  mayo 
de  1806 ,  y  el  breve  con  la  concesión  de  rezo  y  misa  ¿  la  ciudad  y 
diócesis  de  Barcelona  á  5  de  setiembre  del  mismo  año.  El  cuerpo  ó 
sean  sus  liuesos  están  en  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  llamada  vulgarmente  del  Pino,  de  la  misma  capital,  en  un 
suntuoso  altar  dedicado  al  glorioso  Beato.. 

HIUNO. 

1%  ehwutf  Joseph,  » pecios u$  ambü      ¡  Que  gloria  para  ti ,  José ,  verle  rodeado, 
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CÍ9ÍtUi  faus(  >^  uhicumque  Untas 
Poneré  yreisut. 
tmpia  notíU  ténetMrit  aperfa 
Gata  priscorum  veneranda  Pairmm 
Pr^eren»  terris,  pietatitalmm 
Sacia  reducis. 
SuH«tMn$fratrei  miitroM,  el  ipiiM 
Ltffi»  atemm  Miera  ju9$a  pandmu, 
Corpori  aut  (vrjris  nnimii  iokUem 
Sfi'f^tfv^  fifferx. 
O  pii  mores  purrique  virtut 
Indiem  f9mm(s  potior  ««fore/ 
■O  nHor  mmUit  tatra  qtuttaeerdM 
Muñera  irmeiMt 


De  virtudes  que  Dios  en  ii  ba  colocado 
Á  fia  que  coo  fervor  uiajor  gloria  le  d«t>I... 

De  los  santos  Padres  les  bechos  ignoiaAos 
Gen  gran  aolieitud  los  das  á  conocer, 

Y  luego  logras  ver  los  fieles  n  i  ají  dos 
£1  vicio  abandonar  y  á  la  virtud  volver. 

Al  pobre  acudes  pronto  en  sus  necesidades, 
Al  pecador  secones  tienio  y  compesivo, 

Y  asi  doble  salud  en  sus  cnTcrmcdadcs 

Al  cuerpo  y  alma  das  del  hombre  desvalido. 

Las  piadosas  costumbres  de  José  inraatito 
Vencen  en  licillanles  las  piedras  de  Oriente, 
T  siendo  sacerdote  es  la  de  un  angelito 
La  pnieia  que  brilla  en  su  virginal  frente. 


Corde  prcpnarjxn  prorul  ore COIIIS 
Tempor);<  pnndis  lertffn-i^  fmii'-fns, 
Pandis  arcanos  hominum  sub  uno 
Peetore  $eñsut. 
Intídoi  sonetos  imitani  «remi. 
Quinqué  tu  luslris  opulenta  in  urde 
Pane  su»lentas  g'^fidnque  Umpha 
Debite  corpu»» 
StehorUifoeem  heatí» 
Ta  Deum  laudat  iaeitit  tub  Aorif : 
Míinii»inmxi  Ifiqueis  salutem 
Te  duce  qufvruvf. 
Site  til  maeilis  adinúenda  curOf 

Ckartíoi  civet,  ad$t  m^prtmat 
OmiUbuimmu. 


Los  lejanos  sucesos  que  el  tiempo  aun  encubre 
Los  ve  y  dice  José  con  ojo  do  jírofela, 
V  con  certeza  igual  eí>cudriita  y  descubre 
Los  arcanos  recónditos  del  alma  inquieta. 

Imita  al  del  desierto  aostero  penitenie 
No  ol»tante  de  morar  en  rica  y  gran  ciudad, 
De  agua  Tria  y  <U*  pan  se  nutre  solamente 
Por  veinte  y  cinco  aüos  sin  discmlíauar. 

Alabas  al  Señor  con  voa  debiUlada 
Uniéndola  en  la  necbe  á  las  del  alto  cielo ; 
El  pobre  moribundo  con  voz  ya  apapada 
Le  ra<;ii¡ies  pide  á  la  gran  patria  el  vuelo. 

Ora  a  ios  tristes  das  alivio  en  sus  pesares, 
Ora  la  caridad  te  mueve  á  componer 
Las  discordias  que  ves  nacer  en  losbogaiet; 
Todo  para  lodos  cual  PaUo  qpiieni  ser. 


Ortfinem  nmUm  ttupuere  tertum, 

Dum  tumenít  (Ffjunr  rapidfque  teiUi 
Jndolem  ponunt ,  ciliutque  dicto 
Seíibisubdunt, 
Bm  mari  qmndam:  UupaU  patrala 
Civitas  omnis  nova  signa  territ: 
Sarge,  dieebas  moriefiti,  et  iU» 
Surgit,  el  adskU. 
Ambulant  ekmdi,  ruHkim  tueniur 
Solis  et  lumen,  qwttutMiadempíum: 

,  CogUin/irmi  rrvury^litCBgra 
Membra  valere. 
Sedibus  nune  tu  Superum  receplus, 
Sii  mmor  nostri,  pater  ahim  Joiph: 
SU  twB  genti  plaeÚUu,  prtcamuTf 
Supplice  voto. 
Südecui  Pnlri ,  Genito'que  Proii, 
Et  tibi  compar  ulriusque  Vuríus 
Spiriku  tmper,  D$ui  una»  oainj 
rea^MHs  «po.  Ame». 


Una  gran  tempestad  en  el  mar  se  levanta. 
Están  los  marineros  tristes,  azorados, 
Mas  las  olas  y  vientos  encolerizados 
Á  tu  voi  de  repente  aplacan  furia  tanta. 

m  poder  que  en  el  mar,  JeaÓ,  manifestaste, 
En  la  tierra  también  lo  admira  Barcelona; 
A  quien  it)a  á  morir,       rífale, gritaste» 

Y  él  se  k  v aula  sano  y  lu  ^loder  pregona. 
Los  ciegos  y  los  sordos,  cojos  y  tullidos 

Todos  hallan  en  ti  remedio  en  sus  aj^uros ;  * 
AI  imo  le  das  luz ,  al  otro  das  oídos, 

Y  el  que  no  pudo  andar  da  ya  pasos  seguros. 
Ahora  que  tú  estas  gozaudo  ya  eu  el  cielo, 

Aaiscenoa ,  Joié ,  con  paternal  ternura ; 
Nunca  olvides,  Jamás,  lasque  en  tu  patrio  suelo 
Te  invocan  con  fervor  y  con  devoción  pura. 

Honor  y  i^loria  al  Padre,  honor  y  gloria  al  Hijo, 
Gloria  y  honor  tambieu  al  Espíritu  Santo; 
'Gloría  A  la  Trinidad  que  A  lodos  nos  bendyo, 
Gloria  siempie  y  honor  con  Incesante  canto. 
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La  Mua  $$m  honor  del  beato  Jasé  OrM,  nendo  la  Ormon  j».#t- 

guimk: 

Deus,  qm  beatum  Josfphnm  con-  Ó  Dios ,  que  ai  hienaventuradii  José 
fessoremtuum  mirabili  (^fJStin^'flti(s  do~  tu  confesor  le  bonorificasle  (  on  el  ad- 
no  et  mrationwn  graUa  decormíi:  con-  múable  don  de  la  absliiieacia ,  y  con  la 
cede,  ut  á  culpis  abstinentes  in  terrU,  milagrosa  gracia  de  curar  á  los  enfer-» 
pmnUmUkB  prmnbm  OMuqmmur  in  mis;  concédeoas  que,  absteaiéndo* 
eaíU*  P»r  DomSmm  mMnm  Jmun^»  nos  de  toda       m    ü»n ,  nartf- 

ttmos  el  peenio  de  la  verdadera  pe- 
aítencia  en  ei  cíela.  9w  Naestro  Se- 
oor  Jesacristo... 

La  Epístola  ^  del  capitulo  xxxi  dtl  EcksiáüicOf  pág,  Gl. 

REFLEXIONES. 

lAh!  ¡qué  digna  de  lágrimas  es  una  persona  cuando  estan- 
do consairruda  á  Dios,  o  señalada  con  el  carácter  del  hacerdocio, 
vive  relajadamente,  y  sin  ninguna  devoción,  deshonrando  ron  sus 
costumlMies  la  alteza  y  saalidad  de  su  grado !  ¡Y  cómo  puedci^  «e- 
mejtBies  personas  pessar  sía  borfor  en  la  cuenta  4e  tantas  gracias 
que  han  dejado  án  efecto,  de  tantas  buenas  obras  qae  tenían  obU* 
gaokm  ¿  baeer,  y  en  soma,  de  haber  podido  y  debido  hacerse  sanios 
á  sf  mismos  y  á  los  otros ,  y  en  Ingar  de  eso,  con  sn  vida  mala  y  es- 
candalosa han  hecho  lodo  lo  conlrai  iul  Suele  suceder  de  eslos  lo  de 
aquollos  que ,  habiéndolosguiado  Dios,  y  habiéndole  ser\i(lo  con  fer- 
vor pui  digun  lieujpo,  atlojan  después,  y  pierden  el  íruslo  de  la 
virtud  y  del  espíritu.  De  la  insensibilidad  que  anda  cornunmenle 
junia  con  aquel  grado  que  se  ilajua  dureza,  y  del  castigo  que  da 
Dios  ann  al  presente ,  y  á  veces  nny  presto,  á  sn  infidelidad ,  tene- 
mos un  terrible  ejemplo  en  la  persona  de  Judas.  No  se  puede  du- 
dar que  este  apMol  recibió  de  Jesuorísto  lavores  síngularísifflos. 
Desde  que  cayó,  pues ,  en  laTefajacion ,  después  que  se  dejó  per?er- 
lir  Uc  ¿US  pasiones,  al  [uinlo  J1c¿;ü  a  es  lar  i.iii  lüseusible  y  lan  duro 
de  corazón ,  que  nada  pudo  íiacer  que  volviese  en  si,  antes  hizo  in- 
curables sus  dolencias.  Jesucristo  Jiace  discursos  eficacísimos,  pro-- 
píos  de  quien  es  Honibre-Dios  y  sabiduría  inlimLa;  pero  Judas  no 
entiende,  no  oye.  £1  aniabilisimo  Maestro  le  hnra  ios  püés  con  una 
ternura  indecible,  y  es  bario  Tecosímil  que  mezcló  en  aquella  oca- 
clon  machas  lágrimas  con  el  agua  que  estaba  preparada  ^  y  ludas  no 
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se  ablaada.  Le  da  en  rostro  con  la  mayor  dulzura  que  otro  ninguno 
supiera  la  culpa  que  anda  maquinando:  le  pone  delante  de  losojoa 
klcaicíoB,  sin  declararle  4iae  é&  es  ei  que  la  trama;  y  Judas  no  se 
ampieale.  Unm  tukvmmi  imdüwnm  ¿ti,  (lialk xz^,  SI ).  Á este 
iroeao  lodos  los  Apésteles^e  c8|»tttiroii  y  Iwrbaron ;  y  lu¿is,  ^lue 
solo  debía  cubrirse  de  Tergüenza  y  temblar  4e  horror,  no  le  mueve 
nada.  Anles  biea,  cüiuü  se  jiasa  idcilmenle  de  la  insensibilidad  al 
descaro,  Judas  tiene  cara  y  libertad  para  preguülar  al  Señor  si  lo 
dice  por  él :  Nwnqmd  ego  sum ,  Rabbi  ( Ibid.  2o)?  y  el  Señor  le  res- 
ponde: Tu  dixisli.  (Ibid.J.  El  buen  Jesús  no  le  habla  en  enigmas, 
aunque  sí  con  reserva,  para  que  no  lo  entiendan  los  demás  Apósto- 
les ;  porque  de  otra  suerte  san  Pedro  le  hubiera  despedazado*  Con 
todo,  este  golpe  qoe  le  debia  herir  en  lo  vivo  no  hace  mella  en  aq«el 
«adureeíde  cora«m.  Se  adelanta  el  Médios  celoso  á  mayores  reme- 
dies: Ym  hmm^p  per  qum  Film  hmiUs  tradeínr;  y  Judas,  siem- 
pre ittseasible,  no  se  da  por  vencido.  Que  Jesucristo  se  eche  á  sos 
piés,  que  se  dé  a  si  mismo  lodo  en  la  coraunion ,  que  le  avise,  que 
le  amenace,  todo  es  en  vano,  y  ni  aun  ievemeule  le  mueven  vinos 
güipes  de  lanía  fuerza.  No  pueden  relraerle  de  su  horrible  delito 
cuantos  avisos,  cuantos  atractivos,  cuantos  horrores  sabe  aplicarie 
«i  Hijo  de  Dios.  De  todo  sale  mas  obstinado  para^ecutar  su  desig- 
líe,  y  para  añadir  el  colmo  á  su  malicia,  la  cumple  el  traidor  con 
un  ^alo.  Paes  ¿quién  no temerála  miseria ée  esta  iasensibilidad, 
Tiendo  que  puede  caer  en  ella  á  los  ojos  de  Jesaerislo  un  discípulo 
suyo?  ¿Quién  no  temerá  una  miseria  tanto  mas  difna  de  temerse, 
cuanto  njciiüs  temida  y  sentida  es  de  quien  la  padece*?  ¿Qué  lugar, 
qué  ayuda  podrá  poner  fuera  del  peligro  de  incurriría,  si  cae  en  ella 
im  apóstol  en  lales  circunslancias?  La  serial  mas  cierta  de  no  estar 
en  este  estado  es  el  niiedo  de  estar  eu  él;  y  al  contrario,  no  hay 
persona  mas  dificuliosa  de  convertirse  qae  las  que  se  peniuíden  que 
no  Beeeátai^  de  conversión.  <i 

MI  Evangelio  es  del  capUuh  xii  de  sm  Lucas,  pág.  20. 

MEDITACION. 
De  la  Commitm. 

Punto  privuo.— Cíoasidera  cuánta  aákürackui  causada  que  ios 
^e  solicitaban  coa  tan  viva  fe  y  coa  ta»  eneemiidD  ferm  tocar  la 
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curados  de  sus  dolencias.  Toserá  menos  digno  de  adniiracioE  io  que 
eslaojos  viendo  cada  dia  ea  laníos  enfermos  del  alma,  que  no  solo 
tocan  ai  Salvador,  sino  que  le  reciben  todo  entero  en  la  Eucaristía, 
de  que  se  alimentan ,  y  con  todo  eso  no  sanan  de  sus  espirituales  acha- 
qnest  Ni  la  virtud  que  entonces  salía  de  Jesucristo  se  ha  debilita- 
do,  ni  su  poder  se  ha  disminuido ,  ni  su  bondad  es  menor.  ¿De  dón- 
de nacerá  que  su  preciosa  sangre  y  su  adorable  cuerpo  no  pro- 
duzcdü  ci  día  de  liov  lanías  maravillas?  Los  mismos  accidentes,  las 
mismas  pasiones,  los  mismos  defeclos,  las  mismas  flaquezas  obser- 
vamos á  veres  después  de  la  comunión  que  antes.  Desconíiariamos 
tolalmente  de  la  salud  de  un  enfermo,  en  quien  se  experimenfasen 
inúliles  los  remedios  mas  eficaces.  Pues  ¿en  qué  se  fundía  nuestra  se- 
guridad después  de  tantas  comuniones  sin  fruto? 

TocaáJesucrístocon su  divina  mano  un  muerto  que  llevaban  áen- 
terrar ,  y  el  muerto  resucita :  la  mujer  que  había  tocado  la  orla  de  su 
vestidura  recobra  la  salud  al  momento.  Hoy  no  es  ya  la  fimbria  de 
la  vestidura  del  Salvador  la  que  se  toca  en  la  Comunión;  tiénese  en 
las  manos  su  cuerpo  y  su  sangre ,  recíbese ,  y  se  come ;  pero  el  alma 
se  mantiene  tan  débil  como  si  no  le  hubiera  tocado.  ¿Qué  pasión  se 
ha  vencido  después  de  tañías  comuniones?  ¿qué  vicio  se  ha  enmen- 
dado? ¿qué  virlud  se  ha  conseguido?  Una  sola  comunión  bastaba 
para  hacerme  Santo :  puedo  contar  ciento  y  veinte,  doscientas,  mas 
de  mil ;  y  me  hallo  tan  imp^fecto ,  tan  indevoto ,  y  acaso  mas  vicioso 
que  antes  de  tener  la  dicha  de  alimentarme  con  este  celestial  manjar. 
Reflexión  que  debe  estremece  á  toda  alma  en  quien  haya  quedado 
algún  rastro  de  religión ,  y  mas  cuando  por  desgracia  nuestra  nos 
sobran  fundamentos  para  hacerla.  Con  efecto,  iqué  remedio  podrá, 
ya  aprovechar  á  quien  no  aprovechan  el  cuerpo  y  ia  sangre  del  Sal- 
vador del  mundo!  ¡Qué  medicina  será  eücaz  si  es  la  es  inútil! 

£i  faslidio  que  nos  causa  el  Pan  de  ios  Ángeles  ¿será  indicio  de 
mucha  santidad?  £i  desaliento ,  la  flaqueza ,  los  achaques  habituales 
que  pade»oemos  después  de  tantas  comuniones  ¿no  nos  est^  anun- 
ciando una  cercana  muerte?  |T  con  todo  eso  estamos  tranquilos,  y 
ni  aun  pausamos  en  ellol  ¡Áh  &tal  segurídadi 

Potíto  segundo. — Considera  hasta  dónde  llega  la  íineza  de  todo 
un  Dios  y  que  puramente  por  el  amor  que  nos  tiene  quiere  escon- 
derse entre  las  especies  sacramentales  déla  sagrada  Eucar istia.  Ver- 
daderamenle  que  no  solo  es  un  Dios  el  que  nos  ama,  sino  que  nos 
ama  como  Dios.  (Y  que  miremos  con  tanta  indiferencia,  con  tanta 
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frialdad  áese  g;ran  Dios  en  aquel  mismo  misterio  en  que  echa  el  resta 
á  los  excesos  de í>u amor!  ¿No  es  este  olro  niislerio'aun  mucho  mas 
incomprensible?  ¿Qué  hombre,  ni  aun  que  bárbaro,  que  estuviese 
bien  instruido  de  lo  que  creemos  en  este  misterio  ^  pudiera  creer. que 
amásemos  tan  poco  á  Jesucristo? 

Para  nada  ha  menester  á  ios  hombres  este  divino  Salvádor;  y  con 
todo  eso  nada  le  parece  el  quedarse  por  ellos  encerrado  en  una  hos- 
tia hasta  el  fin  de  todos  lol^  siglos:  tanto  los  ama,  tanto  gosto  tiene 
en  mantenerse  con  ellos.  Por  el  contrarío,  los  hombres  nada  son ,  y 
nada  pueden  hacer  siu  él ;  y  en  medio  de  eso  nada  se  les  da  de  que 
se  quede  ó  no  se  quede  en  su  compañía;  tan  poco  le  estiman,  tan 
poco  le  aman,  tan  poco  aprecio  hacen  de  tenerle  consigo. 

Si  una  fatal  experiencia  no  nos  hubiera  familiarizado  con  este  mons- 
truo de  iniquidad ,  daríamos  por  segura  nuestra  eterna  reprobación 
á  vista  de  la  monstruosa  indiferencia  con  qve  miramos  á  Jesacristo 
en  la  Eucaristía,  singularmente  después  de  tantas  comuniones  sin 
devoción  y  sin  fruto.  Pero  porque  no  nos  atemorizamos ,  ¿dejarémos 
de  tener  m'udio  motivo  para  atemorizarnos? 

¿Qué  debe  pensar  una  persona  en  cuyo  corazón  entra  Jesucristo 
con  lanía  frecuencia?  Conviértese  Zaqueo  en  el  mismo  momento  en 
que  le  recibe  en  su  casa.  Viene  á  ia  nuestra  muchas  veces  á  la  se- 
maua.  ¡  Oh  Dios ,  y  qué  materia  tan  abundante  para  tristes ,  pero  pro- 
vechosas  retlexionesi 

¿Que  deben  pensar  esos  hombres  privilegiados,  respetables  á  los 
Angeles  mismos  por  su  sagrado  carácter ;  esos  sac¿:dotes  del  Aliísi* 
mo  que  ofrecen  cada  día  el  divino  sacrificio,  y  se  alimentan  con  el 
Cordero  sin  mancilla?  ]  Cuánta  .debe  ser  su  pureza ,  su  devoción ,  su. 
fervor,  su  santidad!  Calidades  que  pide  indispensablemente  la  alia 
dignidad  del  sacerdocio.  Ser  sacerdote  y  ser  imperfecto,  ¡qué  defor- 
midad tan  monstruosa  í 

Mas,  ¿y  qué  deberán  pensar  esos  mismos,  si  con  sobrescrito  de 
respeto  se  retiran  de  la  sagrada  mesa?  ¿Cómo  se  manlendrán  en 
aquel  viaje ;  qué  fuerzas  tendrán  para  el  camino  sin  la  provisión  de 
este  celestial  Pan  ?  Quieren  huir  de  la  mesa  de  Jesucristo  por  no  aban- 
donar los  vicios  y  las  pasiones  que  los  hacen  indignos  de  sentarse  á 
ella.  9 

I A.h  Señor,  y  qué  dolorosos  remordimientos  me  causan  estas  re* 
flexiones  sobre  toda  mi  vida  pasada  1  Muchas  veces  os  he  recibido; 
pero  ¿que  frulo  he  sacado  de  lanías  comuniones,  que  con  mucha  ra- 
zón puedo  llamar  indignas  ?  Mi  desvio  de  elia¿>  no  me  hace  mas  ino-  > 
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ceate.  Espero ,  coa  vuestra  divina  gracia,  que  la  primera  me  ha  de 
mudar  e&teramenle,  y  voy  á  dispoDerme  para  hacerla. 

Jaci  LATORiAs.«— Pereeerám,  Seoor,  los  que  se  dmiaa  de  tí. 

(Psaim.LXXii), 

Puststem  delante  ta  sagrada  mes»  |m  cobrar  Amcm  CMite 
los  ataq«es  ée  ms  eimigoft.  (IMiiiw  nn). 

PBOFÓSIIOS. 

1  No  comulgar,  porque  el  hombre  se  siente  imperfecto ,  eslimr 
del  médico  y  de  la  medicina,  por  lo  mismo  que  está  enfermo.  Co- 
mulgar, y  quedarse  siempre  con  las  mismas  imperfecciones,  esiDO» 
rirse  de  hambre  en  medio  de  la  abundancia  ;  uno  y  otro  es  indicio 
verdaderameole  fatal.  Malo  está  el  que  mira  cod  horror  las  mas  sa« 
ladables  viandas:  n^eslámcgerMiiieláqeíeiieomiéndolas  no  leapro* 
Yedmn.  Pretexto  eapedom  y  es  aquel  afaoledo  respeto  de  que 
algvnes  se  preein ,  paraecelteiee  á  si  mines  la  propia  indeveoieii : 
no  es  baen  espirita  el  que  desvia  las  ahuas  de  la  sagrada  inesa.  km 
nosott  tan  impíos  que  se  atrevan  á  llegarse  áeHtr  indignamente ;eo- 
nocen  que  es  preciso  disponerse  para  hacerlo  ,  y  esta  disposición  los 
,  ala  y  los  detiene.  Es  preciso  privarse  de  ciertos  guslos,  mortificar 
los  sentidos ,  vivir  con  algiin  recocimiento ,  retirarse  por  lo  menos  el 
*  dia  de  antes  de  la  Comunión.  Á  esto  no  se  .acomoda  el  amor  propio^ 
y  recurre  al  artificio.  Hácese  presente  aquel  divino  Sacramento  ro- 
deado de  todo  su  esplendor ;  U  maffestad ,  la  santidad  de  wm  Dios  oeak. 
to  enias  apuicncias  de  pan  atemnaan:  paréeeles  qne  faorecieiMto 
en  su  alma  «1  lespeto  y  el  temer;  jen  lagar  de  Morir  de  aquí  qne 
deben  refbrmarse  para  hacerse  nenes  tndígiies  de  aqnd  eeleslialcen» 
Tite ,  concluyen  que  deben  excusarse  de  él ;  y  coa  esla  engañosa  con- 
secuencia queda  desahogado  el  amor  propio. 

Reprueba  siempre  este  error,  y  nunca  te  dejes  caer  en  este  lazo. 
Ten  perpediaineiiie  en  la  meinoria  ios  saludables  consejos  de  saa 
Francisco  de  Sales,  y  sigúelos. 

«Si  ios  mundanos,  dioe'd  Santf,  tepreguntaréD  por  qué  eemnlgan 
«tan  á  menudo,  diles  qve  para  apfender  á  amar  á  Dies;  para  pnri» 
«ficarle  de  tus  imperfecciones;  para  librarle  de  tus  miserias;  para 
«consolarle  en  tus  aflicciones ;  para  fortáleoerle  en  tus  flaquezas.  Dí- 
ales que  dos  géneros  de  gentes  han  de  usar  de  la  frecuente  coniu- 
«nion  :  los  perfeclos,  porque  eslando  bien dispueslos  hai  iaii  muy  lual 
«en  no  acercarse  á  la  íaenie  de  la  perfección  y  de  la  santidad ;  y  los 
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.  «eos,  y  los  flacos  para  hacerse  fuertes :  los  enfermos  para  sanar ,  y- 
«los  saüos  para  no  caer  enfermos;  y  que  como  tú  eres  imperfecta, 
«flaca  y  enferma,  tienes  necesidad  de  comunicar  frecnenlemenle  con 
«el  que  es  tu  perfección,  tu  fortaleza  y  la  médico.  Diles  que  kis 
«personas  del  mundo  que  no  están  muy  ocupadas  deben  comulgar 
«á  mellado,  porque  tie&en  comodidad ;  y  las  que  esiáa  empleadas 
«en  grandes  negocios  ilo  deben  hacerlo  con  menos  frecnenda,  por- 
«qWe  tienen  necesidad  de  mayores  anxiKos;  y  qae  el  qae  trabaja 
«moche  en  labores  mny  pesados  necesita  de  alimentos  mas  sólidos, 
«y  de  comer  mas  veces  que  otro.  Díles  que  tú  comulgas  muchas 
«veces,  para  aprender  á  comulgar  bien,  porque  regularmente  se 
«hace  mal  lo  que  se  hace  rara  vez.» 

8  Con  todo  eso ,  acuérdate  que  si  se  obliga  á  entrar  en  ía  sala 
del  convite  á  los  golosos ,  á  losxiegos  y  á  los  débiles ,  es  con  la  pre- 
cisa condición  de  que  todos  hayan  de  entrar  con  la  vestidura  nup- 
cial. Á  níBguno  se  le  dispensa  en  las  tondicíones  necesarias  púa 
eomnlgar  Ñen.  Prepárate  siempre  para  la  Comonion  desde  la  tIs* 
pera :  visita  con  este  fin  el  santísimo  Sacramento ,  y  determina  en 
particular  el  fruto  que  deseas  sacar  de  la  siguiente  Comunión ;  por- 
que el  que  pu¿>ee  á  Jesucristo  se  hace  en  cierta  manera  omnipotente. 

DIA  XXIY. 

MARTIROLOGIO. 
Los  SANTOS  MÁRTIR1I8  Marco  t  Timotbo,  «n  Rooia,  loscoales  ftieroii  nair- 

tiriJTfldos  en  tiempo  del  emperador  Anlonino. 

San  lu'iüüflEMo ,  presbítero,  en  la  misma  ciudad  ,  el  cual  alcanzó  la  palma 
del  mnrui  ¡o,  habiéndole  degollado  en  la  persecución  del  emperador Díoclecia- 

no,  sieriilu  juez  Turpio. 

■  Él  martirio  ob  san  Pighenio,  presbítero,  también  en  Roma,  el  cual  en 
tieiDiro  de  Joliana  ApóitaU,  baUénddle  arrojado  en  el  Tfber,  ftie  muerto  por 
confesar  la  fe  de  Jesuerifilol 

El  GtORIOSO  TRÁRStTO  ns  LOS  SANTOS MinTWlS  TlVOLAO,  DIONISIO, Pau- 

siDRs,  RóMüLo,  SOS  Aluanbeos,  AoAPio  Y  OTRO  DIONISIO,  en  Cesárea  de 

Palestina ,  los  cuales  en  la  persecución  de  Díocleciano  merecieron  la  eerena 
de  la  vida ,  habiendo  sido  degollados  por  órden  del  presidente  Urbano. 
Eltricnfo  de  los  SANTOS  iiERUANos  RÓMDLO  T  SsGUMiK),  OR  Berbería» 

roarlirizados  por  confesar  la  fe  de  Jesucristo. 

S  an-  Siwov,  niño,  en  Treiito,  qne  lo  matnron  crnclísf  mámenle  los  judíos,  y 
respluudcciu  después  eu  muchos  milagros.^  Véase  su  noticia  en  las  de  este  diaj* 
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San  Agavito»  obispo,  en  Sinnad«,  en  Frigia.  (V^ém  iu  noKcta  en  ¿cw  (2e 

eíte  día  J.  .  * 

San  Latino,  obispo,  en  Brcscia. 
San  Skuiitco,  confesor,  eo  Siria. 

SAN  AGAPIXO,  OBISPO. 

De  este  Santo,  de  quien  en  esledia  hace  conmemoración  el  Marli- 
rologio  roniauo  diciendo  que  fue  obispo  de  la  ciudad  de  Sínnada^ 
metrópoli  de  la  Frigia  Saludable,  escribe  Suidas,  remíliéndose  al 
testimonio  de  £usebio  de  PanEllai  cuyo  escritor  le  elogia  ea  grande 
manera  por  Ja  mullítud  de  sus  estupendos  milagros ,  hasta  de  asom- 
brosas traslaciones  de  montes  y  rios ,  y  prodigiosas  resurrecciones  de 
difuntos.  T  siendo  estos  prodigios  causa  de  no  pocas  conversiones  de 
los  gentiles  á  la  religión  de  Jesucristo^  quiso,  siendo  soldado,  darle 
muerte  el  emperador  Máximo,  porque  oyó  hablar  coa  aduiii ación  de 
sus  portentosos  hechos,  cuya  vida  compula  el  cardenal  Baronio  por 
los  años  de  311 ;  y  en  cuanto  á  la  remisión  de  Suidas  es  de  opinión 
que  pudo  lomarla  de  alguno  de  los  comentarios  de  £usebio,  me-, 
diante  á  no  bailarse  en  sus  escritos  originales,  t 

EL  IISFANTE  SAN  SIMON,  MÁRTIR. 

Cuando  en  el  año  de  li72  los  judíos  de  Trenfo  (famosa  por  la  ce- 
lebración del  üUinio  concilio  general)  se  junlaron  en  su  sinagoga 
en  el  martes  de  la  Semana  Santa  para  deliberar  sobre  las  prepara- 
ciones para  la  próxima  Pascua,  que  cayó  en  aquel  año  en  el  jueves 
siguiente,  lomaron  la  resolución  de  sacrificar  á  su  odio  inveterado 
contra  ei  nombre  cristiano  algún  infante  de  esta  religión  en  el  vier- 
nes siguiente  ó  santo.  Un  médico  judio  fue  el  que  se  encargó  de  pro* 
curar  un  niño  para  el  caso ;  y  mientras  los  Cristianos  e^ban  en  sus 
oficios  de  UniÁlas  en  el  Miércoles  Santo,  halló  uno  llamado  Simón,, 
como  de  dos  años  de  edad ,  á  quien  con  caricias ,  y  enseñándole  ana 
moneda ,  le  apartó  de  la  puerta  de  su  casa,  cuyos  dueños  habian  ida 
á  los  oficios  de  la  Iglesia ,  y  se  lo  llevó  consigo.  El  jueves  por  la  tarde 
se  juntaron  los  piincipales  judíos  en  un  aposento  próximo  á  la  sina- 
goga, y  á  la  media  noche  principiaron  su  cruel  carnicería  despeda- 
mdo  aquella  victima  inocente.  Habiéndole  tapado  la  boca ,  para 
precaver  sus  gritos,  hicieron  varias  incisiones  en  su  tierno  cuerpo, 
juntando  en  una  vasija  toda  la  sangre.  Mientras  tanto  algunos  tentaa 
los  brazos  del  niño  estirados  en  forma  de  cruz ;  otros  le  tenian  de  las 
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piernas.  Estando  ya  el  inocente  medio  muerto  lé  levantaron  en  pié^ 
y  mientras  dos  de  ellos  lé  tenían  por  los  brazos,  los  demás  penetra- 
ban su  cuerpo  coa  lesnas  y  punzones.  Luego  que  vieron  haber  ya  es- 
pirado e!  tierno  iníanle  cantaron  al  rededor  de  él :  De  la  misma  auerie 
tratamos  en  otro  tiempo  á  Jesucristo ,  el  Dios  de  los  Cristianos :  confún-- 
daiisennesiros  eneinigos para  siempre.  Como  los  niagistradosypadres 
del  niúo  hacian  anas  pesquisas  de  él  Un  escrupulosas,  los  judíos  le 
escondieron  primeramente  en  an  granero  de  heno ,  después  en  una 
bod^,  y  últimamente  le  arrojaron  en  el  río.  Pero  Dios  confundió 
todas  sus  diligencias  en  precaver  etdescabrímiento  del  perdido  infan» 
te  y  del  becho  criminoso ;  el  cual  probado  plenamente  con  todas  sos 
eircnnstancias  ^  fueron  todos  condenados  ámn^te,  siendo  sus  prin- 
cipales rcüs  despedazados  en  una  rueda  y  después  quemados.  La  si- 
nagoga fuo  destruida,  y  erigida  una  (  apilla  en  e!  lugar  en  que  habia 
sido  el  niño  martirizado ;  cuva  inocente  víctima  honró  Dios  con  iim- 
ehos  milagros.  Las  reliquias  se  veneran  y  existen  en  la  suntuosa  tum- 
ba de  san  Pedro  de  Trento ;  y  su  nombre  ocurre  en  el  Martirologio 
romano.  Véase  la  relación  auténtica  de  Tiberino  el  Médico,  que  reco- 
noció el  cuerpo  del  niño  mártir;  y  las  actas  jurídicas  en  Surio  y  ca 
Bollando,  con  las  notas  de  Henscbenio  sobre  este  día;  á  Marlene 
también,  AmpL  Coüect.  Vet.  t.^^p.  y  Benedicto  XIV,  de 
CanomzaL  l.  1,  c.  14,  |).  lOü.  . 


SANIA  CATALINA  DE  SüfiCIA,  VÍEGfiN. 

Santa  Catalina,  hija  de  Ulfon  de  Gulhmarson ,  príncipe  de  Nerí-- 
cia,  en  Suecia,  y  de  la  célebre  santa  Brígida,  nació  al  mundo  por 
los  anos  de  1330.  Quiso  su  santa  madre  criarla  á  sus  mismos  pechos, 
y  de  esta  manera  la  bendita  niña  mamó  la  devoción  con  la  leche» 
Parece  que  se  anticipó  en  ella  á  la  edad  el  uso  de  la  razón.  Desde  la 
cuna  no  tuvo  olra  incliriacioa  que  a  la  virlad,  habiéndosela  nolado 
Tjn  sumo  horror  á  todo  lo  que  podia  lastimar  aun  levemente  la  roo- 
desiia,  y  no  pudiendo  darla  mayor  gusto  que  enseñarla  á  tener 
oración. 

Apenas  la  destelaron ,  cuando  su  santa  madre ,  observando  en  la 
niña  tan  bellas  disposiciones  bácia  la  piedad,  la  entregó  á  la  ejem» 
plár  abadesa  Risberg ,  para  que  á  su  vista  se  educase  en  su  religioso 
monasterío.  Siendo  de  siete  años,  como  un  dia  se  hubiese  estado  ja» 
gando  con  otras  niñas,  en  tiempo  que  debiera  estar  haciendo  labor» 

25  *  TOMO  III. 
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a^aellaBoeiieneibU  eiiBQflias  «lutFqireiflOtt  taa  «ifei»,  quedas- 
f«M  atemorizada ,  y  deshadéndose  en  iágrímai  pata  cMÜgar  aqaol 

ligero  gusto ,  proinelióiio  volner  jamifl  á  dh'aritm  ea  BÍDgun  géae- 

10  de  juego,  lo  que  cumplió  exaclamenle  loda  la  vida. 

Fue  Catalina  uua  de  las  roas  celebradas  hermosuras  de  su  tiempo ; 
y  su  vivacidad,  su  modestia  y  su  eminente  virtud  la  uierecieiou  d  ' 
concepto  universal  de  ser  la  mas  cabal  princesa  de  su  siglo.  Por  eso 
laego  que  llegó  á  edad  proporcionada  se  dedasma  preteodieatasda 
aa  mano  loa  mayores  señores  de  todo  el  reino;  y  eL  piiacipe  su  pa> 
4re,  smconsaltarkiodmaoioB  delal^ia,aiteaerateaGm 
aaelta  determínaoian  que  iudUa  lomada  de  oaasi^ar  á  Bías  cm  yít- 
gínidad,  la  di6  por  mujer  á  Egardo,  naa  AclMprifflfiHMi  piéeom 
de  Suecia. 

En  virtud  del  humilde  rendimiento  con  que  siempre  había  eslado 
sujeta  á  la  voluntad  de  sus  padres,  se  contento  Catalina  con  repre- 
sentar el  deseo  que  tenia  de  no  admitir  jamas  otro  esposo  que  á  Je- 
sucristo ;  pero  no  fue  ateudida.  Llena  de  coAianca  m  ia  Reiaa  áeiaa 
Vírgenes ,  dió  sacoDaeiitimíenlo  sin  dar  su  coiaioii,  qaaimbia  consa- 
grado á  Dios ;  espeiaiido  qae  este  Señar  la  goardaria  ,>€aaMrfáadala 
el  soboiano  hoaor  4e  esposa  aoya. 

Con  efecto,  el  imsmo  dia  de  la  ¿oda  tebléla  Santa  á  su  esposo 
culi  tanta  elocuencia,  con  tanta  energía  y  con  ianta  gracia  sobre  el 
valor  y  mérito  de  la  casiidad,  y  le  supo  [londerar  tan  vivamente  la 
dicha  de  consorvar  esta  fireciosa  virtud,  aun  en  el  eslado  mismo  del 
matrimonio,  íjue  prevenido  Kgardo  de  la  divina  gracia,  se  dejó  per- 
suadir,  y  desde  aquel  mismo  punto  hicieron  ambos  voto  de  perpetua 
coslidad ,  y  de  vivir  como  ángeles  en  una  sania  oiiion  conyugal. 

Premió  el  Señor  aquel  acto  taa  heróioo  con  exliaoidiMírios  fa^ 
res.  Derramé  desde  luego  en  sus  puros  coraaones  aquella  cakali^l 
unción  que ,  llenaado  de  lédio  todos  los  gustos  del  mundo ,  kiaa  saa* 
vísimo  y  ligero  el  yugo  del  Señor.  El  espíritu  de  los  dos  santos  es- 
posos era  uno  iiilsmo,  y  a  im  niiaiiio  objeto  auiieiaba  su  corazón. 
Ejercitábanse  como  á  conipelencia  en  la  oración ,  en  la  niorlihcacion 
y  en  obras  de  caridad.  Catalina,  por  su  parte,  no  peíi>ando  ya  mas 
que  en  parecer  bien  á  Jesucristo,  desde  el  segundo  dia  de  la  boda 
desterró  toda  gala  sobresaliente  y  iodo  adorno  j^roCuM.  Descaatentó 
á  nnchos  su  modestia.  Ko  tuvo  ojos  el  manda  para  ver  sin  siimíhi 
anfado  aquel  ejemplo  en  una  señora  de  aquella  elevacíou ,  dfta|uaUa 
bermosora  y  aquella  edad.  Un  ta^mano  suyattamadaCárlos  ,lHim- 
Jne  vofto  y  poco  devoto ,  no  perdoaó  4  medio  alguno  para  abórdela 
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y  para  hacerla  retroceder :  zumbas  insulsas,  p^racias  piconles,  pala- 
bras ofensivas ,  inler{)relac¡ones  i!iali,iínas ,  risas,  dp«;preclos,  de  todo 
se  valió  para  obligarla á  mudar  de  conduela;  pero  loda la  vengaoza 
qie  tomé  Catalina  fue  inspirar  el  mismo  espirita  de  reforma  á  su  cq* 
fiada  9  mnjt^  del  mismo  Gários. 

M acrUi  el  príatípe  so  padre ,  m  santa  madre  Brígida  determinó 
cnaiplir  «I  deseo  <ftte  años  antes  taiía  de  pasar  á  Roma  paraTisílar 
aquellos  saltes  lugares.  Háchasele  muy  duro  á  Catalina  vivir  tan 
distante  de  su  santa  madre,  nopudicndo  carecer  tan  largo  tiempo 
de  su  vista  y  de  sus  ejemplos.  Por  oUa  parle  consideraba  á  Roma 
como  el  trono  de  !a  Religión  y  ceniro  de  la  virtud  ,  lo  qno  aviva!)a  en 
ella  el  deseo  de  ir  cuanto  antes  á  gozar  de  la  amable  compañía  de  su 
madre.  Pidió  licencia  á  su  marido ;  y  obtenida,  se  puso  en  camino 
sin  dilación ,  despreciando  generosamente  los  peligros  de  tan  prolon- 
gado viaje. 

Onando  se  vimn  juntas  madre  é  bija  fue  recíproco  el  gozo  de  las 
ios ;  pero  m  fueron  menos  métuos  sus  ejemplos.  Como  una  y  otra 

aspiraban  á  un  mismo  objeto ,  una  y  otra  se  ocupaban  en  los  mismos 
ejercicios.  Pasaban  el  tiempo  en  bacer  oiacioii  ante  los  sepulcros  de 
los  santos  Mártires,  en  visilar  los  enfermos,  y  en  lodo  género  de 
obras  de  misericordia. 

£raá  la  sazón  Catalina  de  solos  diez  y  ocbo  años.  Esta  corla  edad, 
jonta  con  aquella  rara  hermosura,  ¿  quien  daban  no  sé  qué  lustre 
de  éfded  muy  superior  la  virtud  y  la  modestia ,  obligaron  á  Brígida 
A  tener  á  su  hija  un  poco  mas  acerrada ,  en  un  lugar  lleno  á  la  sazón 
de  peligros  para  la  gente  jóven ,  habiéndose  especialmente  des- 
enfrenado la  licencia  después  que  los  Papas  habian  trasladado  su 
silla  y  corte  á  Aviñon.  Murió  por  entonces  Egardo  ,  marido  de  la 
Santa,  y  divulírada  la  noticia,  los  mayores  señores  de  llalla  prt  Ilu- 
dieron á  competencia  rasarle  ron  hi  hellisinia  viuda,  cautivados  de 
las  prendas  que  admiraban  en  ella.  Pero  noticiosos  de  su  firme  re- 
solución', tomaron  algunos  la  violenta  de  robarla  por  fuerza.  A  este 
fin  apostaron  gente  armada,  y  dispusieron  otros  lazos  para  apode- 
rarse de  ella  cuando  iba  á  hacer  sos  devociones;  mas  la  providencia 
de  su  divino  Esposo  la  libró  de  lodos  los  peligros  á  cosía  de  repeli- 
dos milagros. 

Viendo  el  enemigo  de  la  salvación  que  le  salian  mal  sus  artificios, 
se  valió  finalmente  de  uno  que  faltó  poco  para  (¡ue  le  probase  bien. 
La  opresión  con  que  tenian  á  la  santa  doncella  dentro  de  su  casa,  y 
la  poca  libertad  que  la  dejaban  para  visitar  los  santuarios  de  üoma, 
25* 
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la  híderoii  tan  tediosa  la  estancia  en  aquella  clodad,  que  solo  pem- 
saba  ya  en  solverse  cnanto  afates  áSnecla.  Inútilmente  se  cansaron 
SQ  madre  y  su  confesor  en  representarla  qae  aquel  desamor  al  retiro 

era  tciiUciüü  del  eneinÍL^o.  Llenóse  de  una  profuüda  melancolía  ;  cu- 
brióse el  hermosÍMino  luslro  do  un  color  pulido,  macilenlo  y  amari- 
llo; hundieronsela  ios  ojoá,  y  su  vivacidad  trisleinenle  aiuorliguada 
sobresalió  á  lodos ,  y  se  comenzaron  á  temer  las  mas  funestas  resul- 
tas, cuando  santa  Brígida,  á  quien  el  Señor  había  revelado  el  pe- 
ligro á  que  se  exponía  su  hija  si  volvía  tan  presto  á  su  país ,  y  la  ne- 
cesidad que  tenía  de  conservarse  todavía  en  su  compañía,  la  ordenó 
que  doblase  las  devociones,  que  aumentase  las  penitencias ,  y  que  pi- 
diese particularmente  á  la  santísima  Vír^^en  la  alcanzase  luz  de  su 
precioso  Hijü  (¡ara  conocer  cual  era  su  Noliinlad.  Obedeció  Catalina, 
y  fue  al  punto  premiado  su  dócil  rendí uiiento.  Parecióla  ver  ensue- 
ños á  la  Madre  de  las  misericordias ,  (¡lie  con  seiiiblaüle  severo  la 
decía  no  tenia  que  esperar  su  protección  una  alma  ingrata  que,  ol- 
vidada de  lo  qne  habia  prometido  á  Dios,  solo  pensaba  en  su  patria 
terrena ;  y  preocupada  del  desordenado  amor  de  sus  parientes ,  no 
admitía  en  su  corazón  otros  deseos  ni  otro  añin  que  volver  á  verlos. 
Hizo  efecto  lac(M'reccion ;  porque  en  despertandoCatalina ,  avergon- 
zada de  su  inconstancia  y  cobardía ,  se  arrojó  á  los  piés  de  su  santa 
madre ,  dándola  palabra  de  obedecerla  en  lodo  y  por  todo ,  y  de  no 
acordarse  mas  de  su  viaje. 

Desde  entonces  se  condenó  á  un  recogimiento  mas  estrecho.  Su 
ayuno  era  continuo,  y  aumentó  así  el  número  como  el  rip:orde>us 
penitencias.  Tenia  lodos  ios  dias  cuatro  horas  de  oración;  rezaba  los 
salmos  penitenciales  con  devotísima  tomara,  y  anadia  otras  mochas 
devociones  al  Oficio  parvo  de  la  santísima  Virgen,  que  desde  su  ni- 
ñez rezaba  indispensablemento  cada  día.  k  la  oradon  sucedía  la  la- 
bor ,  que  solo  ínterrum  pia  para  dar  por  su  mano  la  limosna  á  los  po- 
bres peregrinos ,  para  leer  en  un  libro  espiritual,  ó  para  ejercitarse 
en  otras  muchas  obras  de  misericordia. 

Causábanla  tanto  faslidio  las  cosas  del  mundo,  que  perdió  hasta 
la  memoria  de  ellas.  Sus  ordinarias  conversaciones  con  su  santa  ma- 
dre eran  de  la  pasión  de  Cristo,  y  era  tai  su  ternura,  que  solo  coa 
ver  á  un  Cruciíijo  se  desbaciaen  lágrimas.  Por  satisfacer  esta  tierna 
devoción  emprendió  con  su  madre  la  peregrinación  á  la  Tierra  San- 
ta. Tuvieron  mucho  que  padecer  en  tan  penoso  viaje ,  que  hideroa  - 
ónícamenle  por  reverenciar  aquellos  lugares  consagrados  con  el  su- 
4or  y  con  los  trabajos  del  Hijo  de  Dios.  Á  vista  de  aquellos  sagrados 
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sílioá  que  el  Salvador  habia  regado  con  sus  lágrimas  y  con  su  pre- 
ciosa sangre  se  cüiiiijüvieion  tanto  las  piadosas  entrañas  de  nuestras 
dos  peregrinas,  que  santa  Brígida  cayó  gravemente  enferma.  El  de- 
seo de  morir  en  Roma  la  obligó  á  embarcarse  cuanto  antes,  acele- 
rando su  partida.  Luego  que  llegó  á  Roma  murió ;  y  Calalina  ontié 
vivisimamente  la  pérdida  de  lal  madre,  sin  iTallar  otro  consuelo  que 
el  de  su  heróica  virtud*  Fue  depositado  el  santo  cuerpo  en  la  iglesia 
de  San  Lorenzo ,  convento  de  religiosas  de  santa  Clara ;  y  cinco  se- 
manas después  partió  Catalina  para  Suecia ,  llevando  consigo  las  re- 
liqiiias  de  su  bienaventurada  madre ,  que  ya  habia  honrado  el  Señor 
con  muchas  maravillas.  Fueron  df»[)osiladas  segunda  vez  en  el  mo- 
nasterio de  Wazslen,  áuiuk  Ca(aiii}a  se  encerró  con  las  relip:iüsas  de 
aquella  santa  casa,  y  dopdesu  fervor,  su  bumíldad  y  sus  asombro- 
sas penitencias  dieron  nuevo  esplendor  á  su  virtud.  Obligáronla  las 
monjas  á  tomar  el  cargo  de  prelada;  y  ella  las  dió  la  regla  del  SaU 
vador ,  que  habia  abrazado  y  observado  en  Roma  por  espacio  de  vein- 
te y  cuatro  años  bajo  la  conducta  de  su  madre ,  derramando  el  Señor 
sus  abundantes  bendiciones  sobre  el  nuevo  instituto. 

Pero  como  creciesen  cada  día  los  milagros  que  obraba  el  mismo 
Señor  en  el  sepulcro  de  santa  Bríí^ida ,  el  rey  de  Suecia  Alberto ,  los 
prelados  y  los  grandes  del  reino  j^e  uiovieron  á  sohcilar  su  cauoni- 
zacion ,  á  cuyo  fin  rogaron  á  santa  Catalina  que  volviese  á  Roma 
para  promover  este  importante  negocio.  Fue  recibida  de  Urbano  YI 
con  grandes  muestras  de  disiindoa;  mas  el  cisma  que  entonces  afli- 
gía á  la  Iglesia  obligó  al  Pápa  á  suspender  por  algún  tiempo  las  in- 
formaciones  del  proceso ,  y  nuestra  Santa  se  vió  precisada  á  retirarse 
á  su  amado  monasterio  de  Wazsten ,  donde  quebrantada  ya  su  salud 
con  tantas  penitencias,  trabajos  y  viajes,  se  fue  debilitando  poco  á 
poco ,  y  se  conoció  que  no  estaba  muy  distante  el  dichoso  Un  de  su 
gloriosa  carrera. 

Ilabia  veinte  y  cinco  años  que  nuestra  Santa  se  confesaba  lodos 
los  dias;  pero  en  su  última  enfermedad  lo  hizo  c#n  particular  fervor. 
No  pudiendo  recibir  el  Viático  por  los  continuos  vómitos  que  la  mo- 
lestaban, pidió  que  la  trajesen  4  la  celda  la  divina  Eucaristía ,  y  re- 
novando en  su  presencia  con  devotísima  ternura  los  actos  de  ífe ,  de 
esperanza,  de  amor  y  de  contrición,  entregó  el  alma  en  manos  de 
su  Criador  la  víspera  de  la  Anunciación  de  la  sanlirima  Virgen ,  sien-^ 
do  de  edad  de  cuarcula  y  nueve  años. 

Era  tan  grande  la  fama  de  su  santidad ,  que  lodos  los  prelados  cir- 
cunvecinos y  basta  el  mismo  principe  £arico ,  hijo  del  Rey ,  quisie- 
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roo  haUaneá  sa  eatierro.  El  Señor ,  que  la  habia  favorecido  en  vida 
con  el  don  de  los  milagros,  quiso  honrarla  lambien  en  muerte  con 
muchas  maravillas.  En  el  ano  de  1484,  el  papa  Inocencio  Ylll  permi- 
tió á  las  religiosas  de  san  Salvador,  por  otro  nombre  de  sania  Brí- 
gida, celebrar  la  hesta  de  saaU  Catalina,  como  la  segunda  foMkl^ 
dora  de  la  Órdea  des|»«es  de  sq  sttta  madre.  ( JSI  M^tírekfh  rma* 
no  hace  ammmaram/im  ildíaHá$  mtw)  . 

Misa  $$  del  emmm  Í0  la$  Vk^s,  y  la  Oraeim,  emoseke  de 

«N*»  e»  m  Misal  antiguo  de  Saecia,  es  la  siguiente : 

tfomlne  Ji  su,  Christe ,  qui  ex  abun-  Señor  Nuestro  Jesucristo ,  que  por 
dantia  charitati»,  diiectam  Hbi  Catha-  eleiceso  de  tu  ñmov  (ím'siste  proponer 
rinam  <n  exemi^um  fidetium,  morum  h  los  fieles  un  ejemplo  de  virtud  en  tu 
^awíimonia  mirabilUer  úeclarasti;^us  amada  tataliíid,  por  la  santidad  de  su* 
mtritíi et inSBrmuione  fac  nos  ubi  de-  costumbres;  concédeoos  por  su  inter- 
wto  convértaMonB  et  pbtdHt  mmihu  cesioft  y  merecimientos  que  igualmen- 
-^enrvirñ :  Qui  f4Hee$  regnoeé.*         te  fe  agridemo»  con  tmsttu  pfádTosa 

eeftf  emeiOB  j  ce»  miMtn»  boeiias 
•kiaa.  lA  f«e  vives  f  relMiy  etew 

La  Epístola  es  de  tos  capítulos  xyiadela  segunda  del  apóstol  se» 
^(díháhsCémi»as,^.m. 

Qui  gloriatur,  mMmme^^srieím' :  Elqoese  glonase,  gloríese  e& 
el  Seodr.  Cnalqttiefa  etee  aolmáe gl«ríá  e»  frivolo  j  mt.  Sele- 
mosengrebiiM^dAkiqmeáeUeiialHni^^  BáscfBes»  et  o>f gn 
418  la  vaiaglm,  y  bm  awgnzMam    Meatni  wiídaÉL 

Engreírse, miratá1o»deniá8eon>d«9Ani y eoii  despeedo, porque 
W  buabnelo  suyo  fue  hombre  de  mérito  y  de  estimación ;  porque  swr 
armas  y  su  apellido  se  encuentran  en  pergaminos  viejos  y  en  pape- 
les roídos ;  ¿puede  haber  vanidad  mas  necia  ni  mas  raenlecala?  Des- 
engañémonos, el  mérito  es  personal;  las  virtudes  no  son  heredita- 
rias. Mas  glorioso  es  dejas  4  M  postesidad  una  nobleza  que  no  se 
heredó ,  que  heinidaffla  desuff  anlepasaiitos.  No  hay  duda  que  la  no»* 
blezft  heredada  goza  soB  pMngatim  auto 
'  es  muy  justa- respetarla  ;  i»aa¿se(&  por  eso  motm  mmnalde  oi<- 
Jealacion  y  de  orguiio/f 

La  elevación  de  un  Ctirgo,  que  i\mm  compraste  con  tiu  dínerov 
¿  te  da  derecho  para  mirar  con  desprecio  á  los  que  están  mas  abajo 
que  tú?  £a  todo»  los>eitadaa  parece  bellamente  la  modestia;  pero  se 
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úm.  Al  eoiitnm,  el  orgvUa    tote  es  odioso ;  coa  la  difemd» 

de  qm  en  sujeto  roa»  eletado'  m  te  desde  bm»  léjos.  ¿Qué  mérite 

mas  superíicial ,  mas  vano  ni  mas  frivolo  que  el  que  se  funda  única»  . 
mente  en  tener  may  posesiones,  mejores  alhajas  y  mas  rentas? 

¿Puede  haber  vanidad  mas  ridicula  ni  mas  digna  de  compasión 
que  ia  de  aquetlos  que  se  muestran  fieros ,  altivos ,  desdeñosos,  por- 
que tienen  buena  carroza,  buenos  caballos  y  buenas  libreas  2  Á  la 
Terdad ,  si  en  esto  hay  algon  a^lívo  de  Tanagloña ,  es  preciso  que 

reparta  entre  muehos,  y  que  toque  la  menor  parte  al  que  hace 
mas  ostentación  de  esta  lidbcría. 

IJn  vestido  rico  de  moda,  airosamente  eortado,  inspira  altanería 
j  orgullo ;  pero  ¿lo  puede  haber  mas  mal  fundado  ni  mas  sin  sustan- 
cia ?  Tiénese  por  mas  que  los  otros  el  que  se  \isle  con  mas  profani- 
dad y  con  O) as  ostentación ;  pero  valga  la  verdad  :  el  que  ha  menes- 
ter todo  ese  aparato  de  telas  y  de  galones  para  hacerse  estiniar  /,será 
por  sí  m^ísmo  muy  estimable?  En  dando  al  sastre  la  alabanza  qi^le 
toca ,  y  ár  la  Ida  el  preeb  y  la  estimación  que  la  corresponde,  ¿qfné 
quedará  para  d  pobie  que  la  traet  ib  vníitu  ne  gMmi  mifum, 

Mm  [oh ,  queeahottkre  da  granide  ingenio ,  de  BMicko  Mxsu&h 
nneito!  Pues  eemo  ese  sea  asi ,  tendrá  poca  vanidad.  vevse 

halla  el  orgullo  en  almas  extraordinariamente  capaces.  Una  virtud 
extraordinaria,  un  mérito  sobresaliente,  una  persona  de  prendas 
muy  singulares,  por  lo  común  siempre  es  muy  modesta.  Los  que  me- 
recen ser  mas  estimados  son  de  ordinario  los  que  menos  se  estiman 
4  sí  mismos»  Lasakmas  vulgarísimas,  los  entmidimienlos  cortes,  los 
espáritusqueamstak  por  la  tierra ,  y  no  saben  levantarse  del  polvo, 
esos  son  los  que  álán  siijetos  á  esas  hinchazones  de  emrazon  que  in« 
llaman  al  homhfe ,  y  le  hacen  pensar  grandiosamente  de  Cierta- 
arnte  es  precisa  que  valga  bien  poeo  aquel  que  se  sustenta  de  hume 
y  de  viento.  Gloriantes  ad  quid  valebimus?  Los  que  se  alaban  á  sí 
mismos  tanto,  de  ordinario  sirven  para  nada.  El  despreciar  a  otros 
es  prueba  clara  de  pocos  talentos  y  de  corla  capacidad.  La  estimación 
de  sí  mismo  es  enfermedad  de  enlendimiento  y  achaque  del  corazón. 
Ámase  la  gloria,  suspírase  por  la  gloria,  húsease  la  gloria  ;  este  es 
todo  el  objeto  y  todo  el  móvil  de  esa  fiera  pasión,  i  Ah  Señor  I  ¿y  se 
podrá  halbr  la  verdadera  gloria  fuera  de  vuestro  servicio?  ¿Ne  es 
aun  en  esta  vida  k  kgftlma  hereneía  de  vuestros  fieles  siervos?  k 
pesar  de  h  envidia  y  de  ta  malignidad  de  los  disolutos ,  es  la  csIk 
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macion  nn  tributo,  digámodo  asi,  qae la  nxon  ae precisada  ¿ 
pagar  á 'la  cristiana,  j Dichoso,  Dios  inio.,d  que  solo  sabe 
gloriarse  en  .Vos!  ] dichoso  el  qne  solo  sabe  ocnpatse  en'complaoe- 

ros!  ¿Qaién  es  mas  digno  de  respeto  y  de  la  eslimadon  deloshom^ 
bres  que  el  que  os  agrada? 

MlMmngeUo  es,del  capUulo  xxv  de  san  Mofeo,  pág,  230. 

MEDITACION. 

Del  pecado  nmtaí. 

Punto  PRiifERo. — Considera  que  el  pecado  morlal  es  el  mayor  de 

todos  los  males,  y  hablando  piopiamcüle  ,  el  umco  mal  que  se  debe 
lemer.  Perdimienlo  de  bienes,  de  honra,  de  salud ,  inforlunios,  ac- 
cidentes desgraciados  ,  ¡  cuántos  suspiros ,  cuántas  lágrimas  costáis, 
cuántos  malos  ratos  dais,  decuántas  pesadumbres  sois  causa !  En  me- 
dio de  eso ,  el  que  es  justo ,  el  que  eslá  en  gracia,  es  digno  del  respeto 
de  los  Ángeles ,  es  hombre  feliz.  Pero  al  contrarío,  logre  uno  cuanto 
pueda  desear ;  sea  el  hombre  mas  dichoso  del  mundo ;  si  esUt »  pe- 
cado mortal,  ¿qué  es  á  los  ojos  de  Dios,  que  es  el  único  que  sabe 
conocer  perfeclamente  el  mérito  de  todas  las  cosas?  objeto  de  horror, 
de  indignación  y  de  su  sagrada  ira.  Comprende  por  aquí  cuánta  es 
la  iiialicia  del  pecado  morlal.  Aunque  un  hombre  muera  pobre,  me- 
nospreciado, desírraciado ,  es  feliz  si  muere  sin  pecado  mortal;  pero 
¿qué  es  la  nuiei  le  del  monarca  mas  poderoso  de  todo  el  universo, 
del  hombre  mas  dichoso  del  mundo,  si  muere  en  pecado? 

Consideraque .todas  las  desgracias  que  han  sucedido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo ;  aquel  diluvio  de  males  que  inundé  toda  la  tierra; 
las  guerras,  las  pestes,  los  incendios,  las  enfermedades,  y  tantos 
otros  azotes;  la  eterna  condenación  de  tantas  almas;  el  infierno 
mismo ;  aquel  centro  donde  se  juntan  todas  las  desdichas ,  todo  es 
efecto  funesto  de  una  sola  culpa  muilai.  luíieie  de  aqui  la  üiali^üi- 
dad  de  este  mónslruo. 

No  se  podían  imaginar  criaturas  mas  nobles  ni  mas  perfectas  que 
los  Angeles ;  y  con  todo  eso  un  solo  pecado  morlal ,  que  se  redujo 
únicamente  á  un  pensamiento  de  orgullo  consentido ,  y  que  solo  du- 
ró un  momento,  precipitó  en  los  abismos,  y  condené  álos  eternos  su- 
plicios á  un  número  de  criaturas  perfectisimas,  que  podían  daráDios 
tota  gloría  por  toda  la  eternidad ,  á  quienes  Dios  habla  criado  sin- 
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galannente  pansa  gloria.  Gomábaaios ahora » á  es  posible,  qué  eos» 
es  el  pecado  mortal;  ese  pecado  que  se  comete  con  tanta  facilidad, 
y  cási  sin  remordimiento ;  ese  pecado  tan  nniversal  en  todas  las  eda- 
des de  la  vida ;  ese  pecado  qne  se  comete  riendo ,  por  diTermon  7 

por  via  (le  entrclenimienlo. 

¡Mi  Diob!  ¿sabemos  bien  lo  que  nos  enseña  nueslra  Religión?  ¿te- 
nemos siquiera  una  leve  tintura  de  ella?  ¡  K.s  posible  que  se  domesti- 
quen los  Crislíanos  con  el  pecado ,  siendo  el  menor  pecado  mortal  el 
mayor  de  todos  los  males ,  siendo.el  único  mal  que  hay  en  el  mundal 
¡y  que  haya  qnien  pneda  .vivir  un  solo  instante  en  pecado  1 

Ponto  sboondo. — Considera  que  por  terrible  quesea  la  pena  con 
qne  Dios  castiga  el  pecado ,  no  obstante ,  jamás  iguala  á  su  malicia» 

Tin  solo  pecado  de  desobediencia  priva  al  primer  hombre  de  la 
justicia  original ,  prívale  de  todos  los  dones  sobrenaturales,  y  le  acar-  - 
rea  á  él  y  á  toda  su  posteridad  aquella  cási  infinita  muchedumbre 
de  males  que  nos  harán  llorar  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Seis  mil  años 
há  que  Dios  se  está  vengando ,  y  hasta  ahora  no  se  ha  dado  por  sa- 
tisfecha su  venganza ;  ella  durará  mientras  dure  el  mundo;  y  ellue*^ 
go  del  infierno,  que  encendió  la  ira  de  Dios,  permanecerá  encendi- 
do por  toda  la  eternidad.  Concibamos,  si  es  posible,  por  efeclostan 
terribles  la  malicia  de  la  causa  que  los  produce. 

]  Cuántas  personas  de  conocida  virtud,  ricas  en  merecimientos,  que 
hablan  arribado  á  nn  eminente  grado  de  perfección,  por  un  solo  pe- 
cado mortal  fuerou  inielizmenle  condenadas! 

Háyase  vivido  sesenta,  ochenta  años  en  ejercicios  de  la  mas  rigu- 
rosa penitencia  ;  háyanse  practicado  ios  actos  mas  heróicos  de  todas 
las  virtudes ;  háyase  convertido  á  todo  el  universo ,  háyanse  hecho 
milagros;  un  solo  pecado  mortal  destruye,  aniquila,  por  decirlo 
asi ,  todo  este  cúmulo  de  buenas  obras.  £n  un  momento.se  incurre 
en  la  desgracia  de  Dios ;  en  un  momento  se  hace  d  pecador  horri- 
ble á  sus  ojos  ;  y  si  viene  á  morir  en  este  pecado  ,  eternamente  es 
funesto  objeto  de  su  ira  y  de  sus  venganzas. 

Luego  es  mucha  verdad  que  el  pecado  no  solamente  es  el  único 
mal,  sino  que,  hablando  propianienle  ,  no  hay  ni  puede  haber  otro 
mal  en  el  mundo.  Pero  ¿se  le  considera  como  tal?  |  Ahqueel  peca- 
do agrada,  que  el  pecado  tiene  atractivos,  y  aun  se  puede  decir  que 
muchas  personas  no  hallan  gusto  en  los  placeres,  si  no  están  sazo- 
nados con  la  salsa  del  pecado  I  ¿Y  no  soy  yo  de  este  número?  ¿Has- 
ta ahoni  be  mirado  al  pecado  con  mucho  horror?  {Áh  Señor I  fii 
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cMMSlii  mi §f jnv hcimmí  oí  cnnieno,  j  mt  dm^bk  MiDr  M 

hahakfinmÍMi^^  ¿qné  peedo  pensir,  ni  qvé  pmtoÜedrt 

Beles to,  Dios  mió,  detesto  mi  ceguedad.  Admiro,  adoro  yuesirs 

bondady  vuestro  sufrimiento.  Perdonadme  mis  culpas  pasadas,  pues 
mi  penitencia  va  a  dar  teslimoüio  de  mi  arrepentimiento.  El  pecado 
es  el  unicü  mal  que  debo  temer ,  y  también  seiá^ei  ónico  que  teme- 
lé  ea  adeknte^ 

.  lifituvoMAfl^-^lorniA,  Scíor ,  te  MUKlas  de  mis  cnlp»;  jú 
tengo  ya  lai^íduidecÉtarlraiáaésdh»,  ppüciáwr cdb  di»  mm 

y  mas.  {Pioim.  l). 
¿Góoo  es  posible,  milHos,  que  pneda ímdI ¥mme jtmío á «ae* 

ier  la  maldad  de  oíeiideros  y  de  m jai  lar  os?  {Geim.  xxxix). 

PROPÓSITOS. 

1  Buye  del  pecada  como  de  la  serpiente ,  dice  el  Sábio ,  porque  si 
U  mtrimm  á  él,  t$  fkmté.  De  hoy  en  adelante  á  nada  tengas  homv 
áao  al  pecado.  Las  enfiemedaáeSf  la  pérdida  de  tobíenea  ^  loa  coi^ 
tratíeniimi,  loa  aceíteles  masfonolos  deht  indaapaiaa  BMrma 
«I  ao^breda  males,  poifoa  mampreDos  pncdesser  mvy  ililea.  N»- 
4»  desees,  wida  empíeiidae  que  no  inm  acempniado  de  este  aalm* 
dable  temor  ;  y  repite  muchas  veces  enlre  dia  ,  ó  por  lo  menos  haz 
á  Dios  indispensablemente  todas  las  mañanas,  luego  que  despiertes, 
esta  bella  oración  de  la  santa  Iglesia: 

Domine  Deus  omnipotens ,  qui  ad  prmcipium  hujus  diei  nos  perve^ 
mf^femU,  Itui  m»  bodm  mIm  mbUe;  utmhae  dáe  adwMm  ¿Klt- 
fiemus  peceahsm;  seétemptr  ad  tesm/Kil^m  famnáam  nostra  ]m> 

IIMIMi  fMSinfSI. 

«6Díoa  y  Señor  emnipotate ,  qoe  nefcasceiieedíáo  la  gracia 

«de  traerme  á  la  claridad  de  este  dia,  ruégote  me  defiendas  con  ta  . 
«virtud  poderosa  para  que  no  cómela  en  él  pecado  alguno;  antes 
«bien  todos  mis  pensamientos,  palabras  y  obras  se  dirijan  única- 
« mente  á  serviros  y  aG:radaros,  siendo  todos  arreglados  ávaeatra 
«santa  ley.  Por  Nueslr»  Señor  iesHdíalo.  Aaien^i» 

2  No  liaala  tener  hemr  al  peeadt,  es  menester  procinar  iospiar 
este  mismo  santo  honfor  á  Mm  los  qw  eslte  á  nicslio  carf»»  Loe 
mas  de  los  hqes  senMm  ta  sutes  oemo  sbb  Lais ,  si  ledas  la&medres 
f tesen  ta  andadeaBj  de  so  edacaeMiB  cerne  la  piedsea  feftsa  deia 
Vanea.  1^  se  pasaba  dia  en  qae  estadevotísima  Princesa  no  repitiese 
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mechas  jem  al  priacipesa  hijo  esta»  admlraMIes  palaim:  Sfo^mh, 
amque  sabe»  himhfim^^1$Mmo,  «mm  qMtfé  iMfri$fimerhfw$ 

con  un  solo  pecado  mortal  en  el  alma.  Aprende  tú  eski  lección,  imita 
este  ejemplo,  repite  lo  mismo  á  tus  hijos  cada  día ,  y  procura  que 
anticipe  en  ellos  al  uso  de  la  razón  este  horror  al  pecado  ,  este  santo 
y  saludahie  teiEor  de  Dios,  j  Oh  cuántos  se  conservarían  inocentes  ! 
|e«áBlas  familias  serian  cbchosísimas  si  se  cuidase  ét  inspirar  coa 
iMtpo  ^  lo»  ni«  «Bit  Mili  l»mr  a)  ye^^ 

DIA  XXV. 

MARTIROLOGIO. 

LA  ANüNCIAaON  D£  LA  SÁNTtSaf  A  YÍ E6EN  MARÍA  tf  AI»E  DK 
BIOS. 

BMtfQmmo^  mártir,  en  Romn,  el  cual  en  tiempo  dd  emperrídor  na^idí^r, 
^Spoeade  haber  srífo  despojarlo  de  «^n-^  hf^np*» ,  y  encerr.ido  nti  una  asquoros» 
fárrel .  y  atormenlado  crueloacnte  a  fuer/a  de  azotes,  fue  decollado  y  erhndo 
en  el  Tibei  ;  después  habiéndole  h  illado  los  Cristianos  ea  la  isla  Licaonia,  lo 
enterraron  en  el  cementerio  de  Ponciano. 

BoscrENTos  SESENTA  T  DOS  SfÁRTiRBs,  también  en  Roma. 

El  triunfo  m  mh  iBBiit»,  obispo  y  mártir,  en  efenl  %wfhimpé 

eojiuitado,  y  «tosvn»  atormeitCa^o  imnt  «iH^to  de  OMieboa  días  «a  la  «áratl;  jr 

por  éítíino,  cortándote  la  cabeza,  acabó  su  vida. 

Santa  Bvla,  en  Nicomcdia,  esclava  de  nn  cierto  soldado,  la  cm\  habiendo 
perdido  lavidia  por  rons(>rvaf  la  castidad,  mereció  la  roroiKi  flH  martirio. 

La  CONMEMORACION  DEL  ShWt&  Ladron  ,  CTi  Jerusalcn ,  que  confesando  ár 
Jesucristo  en  la  cruz,  mereció  oir  de  su  boca  r  fíoij  estarás  conmigo  en>el  fOr- 
raiso.  {No  se  sabe  ciertamente  el  nombre  de  este  SatUo,  si  bien  está  atOoriMoio 
el  de  SAN  Diflf  AS ,  bajo  el  cual  se  le  venera ,  por  una  tradición  de  la  Igtuiá  fffi^ 
ga,  fue  cefoftr»Mi/¿»f«l  mfttfdfaCMM/ioy  ^. 

San  Foxiv,.  eMtpoy  os  iMiilrai»  •(  emi  kaaiondo  padeeM»  «I  destierro  y 
«Moa  MM|o» por  MMdor  1»  tt  taiélka»  o» táompo^do  YalMilo,  míIó  ob  el 
Señor. 

Los  SANTOS  CONFESORES  Baroncío  Y  DESIDERIO,  en  Pistoya. 
San  Ermelando,  abad,  en  Andn,  isla  del  rio  Loira,  cnja  vida  es  IWCO- 
oieadabl»  por  sos  grandes  vkiudes  j  ntlogroa. 

LA  AmnxcfAGióir  de  la  simfsiafA  tíkgen. 

£1  Mterio  de  la  Eacamáim ,  que  se  camplió  en  ei  mismo  ins- 
taote en 4|»e  ^ ingeft le amiKÍé^á la  santina  Víigen,  7^^^' 
ñora  «^911  cmentemi»,  ddM  cMflümm  tm»  eft  principi»  é6 
lodos  auestcos  misterios  ^  mm  é.  lÉndawntft  da  nesicn  liligWp 
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como  la  basa  de  noestra  fe,  como  el  resto  de  la  omnipoleneia^  co- 
mo el  origen  de  nuestra  dicha  ,  y  como  el  misterio  por  excelencia  de 
la  bondad  y  anaor  de  Dios  para  con  los  hombres ;  aulorizado  por  el 
Espíriki  Santo,  admirado  délos  Angeles,  -predicado  á  los  2:enliles, 
creído  en  el  mundo ,  y  sublimado  á  la  gloria :  Magmm  pietatis  ^a- 
eramentum,  quod  mamfestatum  est  in  carne..,  cred¿imesi inmundo, 
ammpkmestm  ghría.  (I  ad  Timolb.  iii).  T  porqae  la  felicísima 
embajada  qae  el  arcángel  san  Gabriel  llevó  á  la  santísima  Virgen 
del  mislerío  de  la  Encarnación  es  en  todo  rigor  la  señal  mas  sen- 
sible, y  la  primera  época  de  nuestra  Beligion,  por  eso  expfíca  la 
Iglesia  con  el  título  de  la  Anunciación  lodos  los  miblerios  que  se 
comprenden  en  ella. 

Habiendo  llegado  en  fin  el  dichoso  momenlo  destinado  desde  la 
eternidad  para  hacerse  la  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios^ 
aquel  mismo  arcángel  Gabriel ,  que  cuatroci^tos  años  antes  había 
declarado  al  profeta  Daniel  el  nacimiento  y  la  muerte  del  Mesías,  y 
aquel  mismo  también ,  que  sds  meses  antes  había  annnciado  á  Za> 
carias  el  nacimiento  del  que  había  de  ser  el  Precursor,  fne  enviado 
á  una  tierna  doncella ,  llamada  Haría ,  de  la  tribu  de  ludá  y  de  san- 
gre real ,  porque  era  descendiente  de  la  casa  de  David. 

Aquel  Señor,  que  la  habia  escogido  para  Madre  del  Mesías,  la 
habia  prevenido  en  el  primer  instante  de  su  concepción  de  todos  los 
dones  celesli¿iles,  y  de  una  plenitud  de  p-racia  tan  asombrosa,  que 
era  el  pasmo  del  cielo;  y  como  dicen  los  Padres ^e&cedia en  méritos 
y  en  santidad  áias  mas  perfectas  criaturas. 

Aunque  por  una  rara  virtud,  hasta  entonces  sin  ejemplo ,  había 
consagrado  á  Dios  con  voto  su  virginidad ;  con  todo  eso  quiso  la  di- 
vina Sabiduría  que  se  desposase  con  un  varón  justo  llamado  José,  de 
la  misma  casa  de  David ,  para  que  fuese  guarda  de  su  honor,  testigo 
y  prolector  de  su  pureza,  tutor  y  padre  putativo  del  hijo  que  habia 
de  nacer  solo  de  ella. 

Yívia  esta  doncellita  en  Nazaret,  pequeña  ciudad  de  Galilea. 
Aquí  fue  donde  el  arcángel  san  Gabriel  se  la  apareció  á  tiempo  (dice 
san  Bernardo )  que,  retirada  de  la  vísU  y  comercio  délas  criaturas, 
se  dedicaba  enteramente  á  su  Dios  en  contemplación  muy  elevada. 
Lleno  de  respeto  y  veneración  el  celestial  paraninfo  á  visla  déla  que 
conáderaba  ya  como  reina  y.  soberana  suya ,  la  saludó  de  esta  ma- 
nera :  IHos  te  sahi,  llena  de  grada;  el  es  contigo ¡bendUaeree 
entre  iodo»  la»  mujeres:  salutación  que  comprendía  el  mas  pomposo 
y  máó  niagüiiico  elogio  que  podía  darse  á  una  pura  criatura  ;  por- 
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que  la  aseguraba  que  estaba  llena  de  todos  los  dones  del  Espíritu 
Sanio ;  que  poseía  todas  las  virtudes  en  supremo  grado ;  que  estaba 

colmada  de  bendicioncLs ,  y  que  era  ella  la  cnaLüia  ma¿j  agrdddiile  á 
los  ojos  de  Dios  que  fiabia  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

La  repentina  vista  de  un  Ániícl  en  iigura  d«  hombre  causó  al  prin- 
cipio alguna  turbación  á  la  purísima  doncella.  Llenóse  su  virginal 
rostro  de  un  vergonzoso  rubor,  y  su  corazón  de  sobresalto  ;  lo  que 
advertido  por  el  Ángel,  la  aseguró  diciéndola :  No  temas,  María; 
porque  has  haUado  gracia  m  los  qjos  de  Dios.  Esle  Smor  quiere  que 
seas  madre  deunhijo ;  perosin  deiiimenk^deiumgñuUfurexa:€oi^ 
cebirásle  en  tus  entrañas ,  darásk  á  ka,  y  le  Uamarás  Jesás,  Será  á 
todas  luces  grande ;  y  las  maravillas  que  obrará  le  harán  reconocer 
por  hijo  del  Altísimo,  y  por  hijo  tuyo,  por  descendiente  de  David,  pues^ 
to  (¡ue  tú  eres  de  su  sangre  real.  Pero  no  ascenderá  al  trono  por  eldS' 
recho  de  la  sucesión ;  porque  su  soberanía  se  le  deberá  por  otros  titu^ 
los  muy  diferentes.  Como  h^o  de  J)amd  dominará  sobre  los  puebhs  de 
lodo  el  universo ,  amque  su  corona  no  será  como  la  de  los  reyes  de  la 
tierra;  Fundará  una  mtevammarquia.  En  la  Iglesia  de  JHos  mo,  en 
esta  miskriosa  casa  de  Jacob,  reinará  sin  sucesor,  puesto  que  el  tín- 
perw  de  este  gran  Monarca  no  reconocerá  mas  Umites  en  su  extensión 
que  los  de  todo  el  universo ,  ni  mas  términos  en  su  duración  que  los  de 
la  eternidad  misma. 

Fáciles  son  de  concebir  los  primeros  movimienlos  de  aquel  cora- 
zonbumüdísimo,  de  aquella  Víríren  la  mas  humilde  de  todas  las  cria- 
turas. No  podía  comprender  que  Dios  hubiese  puesto  los  ojos  en  ella 
para  campitmiento  de  tan  alto  y  tan  asombroso  misterio.  Por  otra 
parle  la  asustaba  mucbo  el  título  de  madre,  apreciando  tanto  el  pu- 
ro estado  de  virgeti.  Esto  la  obligó  á  preguntar,  cómo  podía  serlo 
que  el  Ángel  la  decía,  no  babiendo  conocido  basta  entonces  &  hom- 
bre alguno,  y  estando  resuella  á  no  conocerle  jamás.  Pregunta,  dice 
san  Agustín,  que  no  baria  la  purísima  doncella,  si  no  hubiera  he- 
cho voto  de  perpétua  castidad  :  Qmd  profecto  non  diceret,  msi  Yir- 
gmem  se  ante  vovisset.  (Lib.  de  Yirginit. ). 

Para  sosegarla  y  para  satisfacerla  el  Ángel  le  declaró  que  solo 
Dios  seria  padre  del  hijo  de  quien  ella  había  de  ser  madre  ;  que  con- 
cebiría por  obra  del  l^píritu  Santo ,  el  cual  siendo  la  virtud  del  hi- 
tísimo, formaría  milagrosamente  el  fruto  que  babia  de  nacer  de  sus 
entrañas,  haciendo  mas  pura  su  virginidad ;  y ,  en  fin ,  que  el  hijo 
que  había  de  dar  á  luz  se  llamaría ,  y  sería  verdaderamente  hijo  de 
Dios ,  en  quien  residiría  corporaimenle  toda  la  plenitud  de  la  diti-* 
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ea  lestíiBoiiío  de  esta  verdad ,  añadió  d  Ángel ,  pongo  en  ta  nolíoia 
la  maravilla  que  Dios  acaba  de  obxar  en  favor  de  lu  prima  Isabel, 
la  cual  cü  SQ  avdüzada  edad  no  podia  ya  esperar  tener  hijos  natu-" 
raliuenle,  y  con  lodo  eso  esla  en  cinla  de  seis  meses  ,  porque  nada 
csiiupo8ible  al  Todopoderoso ;  y  el  que  pudo  dar  ub  iiiio  á  una  an- 
ciana y  á  una  «stérü ,  tanbien  ¡XMirá  Jueer  aiadfe  i  UM  doBcoUa 
sin  que  d<áe  de  ser  títm. 

Mientras  haUaha  el  Angel  ee  nMié  Hark  intcnemcnteiliisiiift*» 
da  de  una  cUrisima  Ub  foJbnMtaral,  een  la  enal  eenipmdié  todn 
la  econoinia  y  todos  los  soilagros  de  aquel  inefable  «tslerH) ,  y  ani-' 
quilaüdose  delante  de  Dios :  Jléaqui,  dijo,  la  esclava  del  Señor;  há" 
gme  en  mí  según  tu  palabra.  Ai  decir  esto  desapareció  el  Ángel ,  y  en 
aquel  felicísiuio  uiomento  formo  el  Espíritu  Santo  en  las  enlrauaí^  de 
la  Virgen  un  liernMíttsíAH»  enerj^  de  su  misma  purúNflia sangre,  y 
eriandoal  propio  tienpo  la  naf  perfecta  aLma  qae  oríó  jamás ,  unié 
ú  cner|i#y  «¿ajbM  siuUseiabncnieá  tapersew  del  Verba:  Á  K«r« 
iiím «aro /«((«fiiaií  (Joan,  i],  ye!  Yerbo  por  Mdía  de  eala  anS'^ 
ianeial  aníoii  ee  biza  eame.  En  el  níemo  ponto  fados  kw  Án^e0ado<* 
raron  á  aquel  Hombre- Dios ;  en  el  mismo  punto  se  oonyirlió  en  tena*^ 
pió  del  Veii)o  encamado  el  vientre  de  la  mas  pura  entre  todas  las 
vírgenes ,  y  en  el  mismo  punto  se  cinnplieron  tudas  las  profecías  que 
anunciaban  la  venida  del  Mesías :  Hodie  Vavidicum  est  impleíum  ora' 
cubm,  dice  san  Gregorio  de  Neocesarea  (iíom.  1) :  enlonees  se  ve* 
láficó  el  oráculo  de  David :  CktMimtcampi,  etexuUabtmtimiia  lig- 
m  iUtamméfüoe^oméd,  fimimmií:  saltará  de  gozo  toda  Ja 
BaluraJeza,  porqae  el  Bom^e-Dios  se  dq^  m  en  el  innndo.  EM^ 
qm  tst ,  gignüur,  dice  san  luán  Críséstomo  ( De  Dkm.  fien. ) :  en  este 
dia  fue  concebido  en  tiempo  el  que  es  ante  todos  los  siglos ;  y  aun- 
que esencialmente  imu  utable ,  comenzó  á  ser  lo  que  no  era ,  hacién- 
dobe  hombre  ;  pero  sin  perderlo  que  antes  era  siendo  Dios  :  Qiit  est, 
.  ]^  id  quod  non  erat.  Nec  cum  Deiíatis  jadura  facíus  est  hom o .  Ya\  este 
(lia ,  dice  el  sábioy  piadoso  Gerson,  fueron  oidosios ardientes  deseos 
de  tantos  santee  patríanos  que  suspiraban  por  la  venida  de!  Mesías: 
üiadM  eompfeAi  mitommkkéméena.  lisia  es  la  principal  fiesta  déla 
santísima  Trinidad ,  no  bebiendo  olrb  dia  en  que  bnlñese  obrado 
%«ales  maravillas :  SMk  frímm  é^  H  fmeif&k  toéius  Trimkitíi 
ftstum.  \  Cuántos  misterios  se  incluyen  en  uno  solo ,  y  cuántos  pro- 
digios en  este  solo  misterio  I  En  Jesucristo  un  Hombre  Dios;  en  Ma- 
ría una  virgen  madre  de  Dios ,  y  en  nosotros ,  á  cuyo  beneficio 
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Sí  rCuUmm hestmmm^  dice  m  AgMti»;  T^iitf/iMiíiMeiJiiiMf* 
(ft) ,  ftkg  Dmm  kommem  faeeret,  eihmmm  Bmm  ( Scñn.  4e  AihkiiI. 

Alar,  j :  tal  íue  el  eleclo  de  la  Eiicarnaciau ,  que  en  viiiud  de  ella,  y 
«n  la  persona  de  Ci  islo ,  el  bomU  e  se  elevó  á  ser  Dios ,  y  Dios  se  afea- 
tió  hasta  la  forma  de  hombre.  Un  Dk>s  verdadero  huiubt  e,  y  un  hoja- 
bre  verdadero  Dios.  Las  dos  naluralezas  divina  y  humana  unidas  en 
una  misma  persona ;  pero  haciéndoie  esta  anÍMi  fiin  eoníttflifNi  de 
turalezas.  £1  Yerbo  m  hizo  carne ;  y  por  ariauiM  real  y  sustancial 
d^  Ycfiio  OQtt  hk  hiumiiii  biso  m»iiiM  mtos  todas  las  miiniit 
■ilaridoB 4A hombie;  coniottiMido  tiiiliíeBdhoBlNPO  Aiv  partí- 
cipante  do  todas  ki  frasideBis  do  Skíos.  IMerio  kofaUe ,  á  cwfo 
ejecución  se  debe  rendir  todo  entendimiento  criado  ;  poj(|iie ,  cohh) 
dice  san  Juan  Crisüsloino,  no  hay  que  preguntar  couque  virtud  ui 
de  que  iiiauera  pudo  la  naturaleza  humana  ser  sabimiad  a  por  el  Ver- 
bo eterno  a  unión  tau  uoble  ,  á  eslrechez  tan  inexplicable :  Ñeque  hdc 
qumhtm'  ^modo  hac  factum  sit  aut  ¡len  potuerü,  (Üiirifi.  (ifener. ). 
Foes  el  éiaden  de  la  naloiaksa  cade  á  lodo  lo  que  ^puore  Dios :  ¡M 
€mm  ikmm^,  ibinaÉmtm^rá»  mdiL  QaiaoDios  bocoioe  bo«bro; 
prioliamlo,  loUioyttdv^átehoiÜNros:  Votrnt,  potmt,  iumm 
ét^uÜMmt.  ¡Oh <yié InagoteMo itado dopíodssos reáteikaos y é$ 
afectos  de  admiraeion ,  de  amor  y  do  lOcoaoGÍnieido  se  eosipiñide 
en  este  inefable  mislcrio  ' 

Pero  si  el  asombroso  abaliiiiieulo  del  Verbo,  dicen  los  Padres,  es 
asunto  grande  de  aduiiracion  al  uiundo  ,  la  sublime  elevación  de  Ma- 
rú  á  la  dignidad  angosta  de  madre  d«  Dio¿>  no  incluye  ni  descubre 
inferiores  maraviUas.  Una  virgen  que  concibe  en  tiempo  á  aquel  mi»- 
Bio  hijo  que  Dios  en  pendré  anio  todos  ks  siglos  00  la  etoniidad.  lla- 
na boctia  flUidro  de  i>ÍQS  oa  sealído  pnpío ,  aoiortl  y  ngnroso ;  j 
psr osla  divina  sialeniidad»  Hsriaoon  anioridsdsolire  Dios,  y  Diot 
coa  sofcoffdtaacioa  ¿  lloiía.  Ukmfm  mitúaikm;  dos  grandes  prodi-» 
gios :  un  Dios  con  todas  las  obligaciones  de  un  hijo  para  con  su  ma- 
dre ,  y  Mana  en  posesión  ,  respecto  de  Dios,  de  todos  los  derechos 
de  una  madre  para  con  sa  hijo,  y  de  lodos  los  bienes,  por  decirlo 
así ,  de  este  niistuo  hijo.  Después  de  esto  no  hay  que  admirarnos  diga 
san  A^ttsiin  que  enlre  todas  las  puras  criaturas  ninguna  es  igual 
á  Maria.  Taceaí,  ti  contremiscat  omnis  erealwra,  exclama  el  cékbro 
san  Pedjo  Daiaiano ,  sloio  sudtol  a^^k$r$  od  laalg  éigmMtíimmm^ 
mkdm.  (Senn.  do  Naliv.  Tirg.}.  CaUo,  pcoeida  de  ua  respetuoso 
toflMTp  toda  pira  criatoroá  Viiia  de  imaiasMnot  dignidad  que  m 
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puede  Gompráider.  Ni  hay  que  tener  miedo ;  ánade  el  s&bio  canee* 
laño  de  París,  de  exceder  ó  de  dedr  demasiado  cuando  se  ensalzan 

las  grandezas  de  María ;  porque  enriquecida  con  los  bienes  de  su 

Hijo .  y  solo  iiiíerior  a  Dios  ,  es  superior  á  los  elogios  de  los  Angeles 
y  de  los  hombres :  Qmdqnid  humarm  poie^i  diciverbis ,  mhms  esi  á 
lattds  yiri^ínis.  ;  Serm.  de  Coíicep.). 

No  debe  causarnos  admiración  esta  unánime  conspiración  de  los  . 
sanios  Padres  en  publicar  las  inefables  prerogalivás  de  la  Madre  de 
Dios  en  el  día  de  su  Anunciación  gloriosa ;  porque  la  divina  mater- 
nidad de  que  lomó  posesión  en  este  día  incluye  en  si  todos  los  elo- 
gios. Bóe  sokm  ie  heata  YtrgmepriBdkare,  dice  san  Anselmo,  quod 
Jki  Makr  esi,  ^xeedU  mnm  aUOudmm  qum  past  Jhum  dideícogi-- 
taripoUst :  solo  con  decir  que  Maria  es  madre  de  Dios  ,  se  dice  lo 
mas  que  después  de  Dios  se  puede  decir  ni  se  puede  pensar.  Esle 
es  el  orij^en  y  como  el  Ululo  radical  de  todos  los  privilegios  que  go- 
za. De  aquí  dimanó  aqnolla  roocepcíon  sin  mancha,  aquella  virgi- 
nidad sin  ejemplo,  aquella  plenitud  de  gracia  sin  medida ,  aquella 
elevación,  aquella  universalidad  de  virtudes  sin  limitación:  deaqui 
los  magníficos ,  tos  dulces  títulos  de  Eeina  del  cíelo  y  de  la  tierra , 
de  Madre  de  misericordia ,  de  amparo  de  los  pecadores.  Tributad  á 
María,  escribe  san  Bernardo  á  los  canónigos  de  Lyon ,  tributad  k, 
Maria  las  alabanzas  que  de  justicia  se  la  deben.  Decid  que  para  si, 
y  para  lodos,  halló  la  íuenle  de  la  gracia  ;  publicad  que  es  la  me- 
diadora de  la  salvación  y  la  restauradora  de  los  siglos  ;  porque  es- 
to es  lo  que  la  Iglesia  canta,  y  lodos  los  Padres  publican  :  Magni- 
fica graím  mventncem ,  mediatrt'cem  salutis ,  restauratrkem  swcuh~ 
rum :  kcBc  mihi  de  ilia  canlat  Ecclesia,  (Episl.  174 ). 

Luego  que  fue  madre  de  Dios,  dice  san  Lorenzo  Justiniano,  co- 
menzó, á  ser  escala  del  paraíso ,  puerta  del  cielo,  abogada  d^  mun- 
do, y  mediadora  entre  Dios  y  los  bombres:  PairaiámsGalla,  céUjO' 
ma,  interveñkví  fnmdi,  Dei  atqne  Aomwum  twrtsiijRia  msiiMlfir. 
(Serm.  deAnnunt. ). 

Hay  apóstoles,  hay  paliiarcas,  bay  proielas,  hay  mártires,  hay 
confesores,  hay  vírgenes.  Todos  cslosson  sin  duda  poderosos  inter- 
cesores con  Dios,  y  yo  cuento  en  la  realidad  mucho  con  su  poderosa 
intercesión;  pero,  Virgen  santa,  exclama  el  devotísimo  Anselmo, 
lo  que  todos  estos  pueden  juntos  contigo ,  tú  sola  lo  puedes  sin  ellos  : 
Quod  possunt  omnes  isti  tecum,  t»  solapt^sine  üUsommlm,  (Ora- 
tío,  ad  Yirg.  Mar.).  ¿Y  por  qué  puedes  tú  sola  tanto,  y  masqtie 
lodos  juntost  Qi§ar0  koe  poA»?  Porque  eres  umdie  de  nuestro  Sat^ 
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vador,  Esposa  del  IBÍ8ID0  Dt06,  Rttiiadd  cielo  y  de  la  ti«n^^ 
berana  Emperatriz  de  ledo  el  umveiso :  Qiria  Makr  es  Sahatoris 
nostri,  Sponsa  Bei,  RegmaeaHH  Ierra,  et 

Mientras  tú  no  hablas  en  mi  favoi%  ninguno  se  atreve  á  abogar  por 
mí :  Te  tácente,  mlliis  orabit,  nullus  juvabit.  Pero  luego  que  tú  te 
declaras  por  mi  causa,  tendré  tantos  ahogados  roino  cortesanos  ce- 
lestiales :  Te  orante,  omnes  orabunt ,  omnesjuvabunt. 

I  Cuántas  veces  ( dice  el  famoso  abad  de  Ceiles )  debieron  á  la  cle- 
mencia de  la  Madre  la  gracia  de  su  conversión  aquellos  ¿.quienes 
ia  jastída  del  Hijo  estaba  ya  para  ccmdeaar  al  fuego  eterno  I  Smpe 
qms  juslUía  FüU  poíest  damnare,  MtMs  miserieoráia  lid^rol.  Pues 
¿  qué  confianza  no  debemos  tener  en  aquella  Señora  que ,  por  el  mis-  • 
mo  hecho  de  ser  Madre  de  Dios ,  fue  declarada  tesorera  general  de 
sus  gracias,  depositando ,  poi  decirlo  asf ,  en  sus  manos  nuestra  sal- 
vación? Thesamaria  gratianm  ipsius ;  salüs  riostra  m  manuiUius 
est.  (Riip.  Praef.  coDleinp]. 

Este  fue  el  diclámen  general  de  todos  los  Padres  en  orden  á  la 
Madre  de  Dios;  esta  ha  sido  en  todos  tiempos  la  fe  de  ta  Iglesia.  So- 
lamente los  herejes  jamás  han  podido  tolerar  qne  se  le  rinda  el  re- 
ligioso cnlto  qne  se  la  debe.  No  ha  tenido  enemigo  el  Hijo  qne  no  lo 
haya  sido  de  la  Madre.  Habiendo  sido  ella  la  qne  pisó  la  cabeza  del 
dragón ,  no  es  de  admirar  haya  sido  siempre  tan  aborrecida  de  él ; 
y  siendo  el  misterio  de  la  Encarnación  el  fundamento  de  la  fe  ,  no 
hay  blasfemia  que  no  haya  vomitado  el  infierno  contra  este  divino 
misterio. 

Los  Arrianos  negaban  la  divinidad  del  Verbo  ;  los  Nestorianos  la 
unión  sustancial  del  Yerbo  con  la  carne,  admitiendo  en  Cristo  dos 
personas  ;  los  Eutiquianos  reconocían  en  él  una  sola  naturaleza ;  los 
Monotelitas  una  sola  voluntad.,  y  los  Marcionilas  un  cuerpo  fantás- 
tico. Todos  estos  rasgos  emponzoñados  iban  de  rebote  á  borrar  en 
María  el  augusto  título  de  verdadera  Madre  de  Dios.  Fulminó  rayos 
la  Iglesia  en  sus  concilios  contra  estos  impíos  errores,  y  anatematizó 
*á  los  herejes  ;  entre  los  cuales  ninguno  se  declaró  con  mayor  furor 
contra  la  divina  maternidad  de  la  Virgen  que  el  impío  Nestorio.  Ar- 
rebatado del  espíritu  de  orgullo  esle  indigno  patriarca  de  Con>tanti- 
nopla,  se  atrevió  descaradameule  a  disputar  á  María  el  augusto  tí- 
.iulo  de  Madre  de  Dios  ;  mas  para  dorar  de  alguna  manera ,  ó  para 
endulzar  la  blasfemia  de  su  error ,  concedió  á  la  Señora  los  roas  es- 
peciosos dictados  que  pudo  discurrir,  á  excepción  del  de  Teotocas,  ó 
Madre  de  Dios,  que  es  como  el  fundamento  y  la  basa  de  todos  los 
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*  demás,  fteeottocieado  k  Ighaa  qoe  nesgar  esta  ittdiyitiÉteeKfleiai  >■ 
mákTIrfeAmeclyr  portíentdmi^^  dekfimiiuMiM, 
tomé  k  defaiga  defrte  weiieklígiai»  pfaito  esn  Urfo  dtPdbr  y^M 

lodo  el  empeño  que  correspondiii  á  su  celo.  Convocó  el  célebre  cou- 
ciUo  Efesinoel  aao  431 ,  en  que  Ne^torio  fue  excomulgado  y  degra- 
dado, y  sus  errores  condenados ;  quedando  definido  como  uno  de  los 
principales  artículos  de  fe  que  María  es  verdadera  Madre  de  Dios 
en  sentido  naturai  y  ri^roso ,  sm  qae  esle  dogma ,  Im  aftiiguo  co- 
rno la  Iglesk  misma,  pudiese  padecer  lnlerppelaoíoii  maUgn^y  ée*- 
okráadose  que  el  término  jMlsMserkkneimaagiidoytaaonac* 
terMoo€OiiliakIi6re}k4eNeBlario,  como  lo  era  wdLÚ  iid€mmtítm-' 
mi  contra  los  errores  do  Arrío.  No  se  pnede  imaginar  d  apkoso  y 
regocijo  con  que  fue  recibida  esta  definición  de  la  Iglesia  universal 
en  gloria  de  la  santísima  Virgen,  y  es  razón  no  omitir  aquí  las  de- 
mostraciones que  se  hicieron  en  Efeso  el  día  que  se  publicó. 

Llegado,  pues,  el  que  se  había  señalado  para  pronunciar  deíini- 
tivamenie  sobre  la  divina  maternidad  de  María  ^  todo  el  pueblo  dejó 
ks casas ,  ocupó  las  calles,  llenó  ks  pkzas  públicas,  y  concurríé  É 
cercar  k  iglesia  dedicada  á  Dios  en  h(Hm  de  k  yitgfiñ ,  donde  es^ 
tabal*  oongrogados  ks  íadres  del  ConciUo.  q«e  se  fMddíeó  k 
dodsíon,  Meg^aseioiteiider  que  Mark  queMa  manimuda  m  k 
justa  poseoimdel  tft»k  de  Madre  de  Bies ,  resonarott  en  lodakem- 
dad  íeslivas  aclamaciones  y  gritos  extraordinarios  de  una  devotísima 
alegría ;  siendo  tan  vivas  y  tan  universales  estas  demosUaciones  del 
gozo,  que  al  salir  los  l*adres  de  la  iglesia  para  retirarse  á  sus  casas, 
lodo  el  pueblo  los  condujo  coüío  en  li  iunfo  ,  colmándolos  de  bendi- 
cio&es.  Quemábanse  pastillas  y  otros  aromáticos  perfumes  en  las  ca- 
lles por  donde  habka  de  pasar ;  brillaban  en  el  aire  festivas  lumi>- 
narias  y  wiodadliermosadefu«gosartificiaks,sm  que  faltase  dr» 
Gunstuiek  algosa  á  k  pompa  del  r^goo^  commi ,  ni  al  eapkndor 
de  k  gloriosa  Tietmrk  ^oe  liaría  acababa  de  coiis^ir  do  sas  <eie^ 
migos ,  que  no  lo  ^an  menos  de  m  santísimo  8ijo.  Tanta irerdad  es, 
cüuiüdice  san  Buenaventura ,  que  la  devola  ternura ,  el  religioso cul-  " 
lo  de  la  Madre  de  Dios,  en  todos  tiempos  fueron  comunes  a  lodos  los 
verdaderos  crislianos.  Nació  con  la  Iglesia  la  devoción  á  María,  y 
siempre  fue  reputada  como  señal  visible  de  predeslinacion  :  Quiao 
quirunl  graiiam  Ma/rúB,  sgmscuntur  a  civibus  paradisi;  st  qui  ha- 
¡merU  kune  chara^m,  amoMUwr  m  Ubro  vitm,  ( Bonav.  in  Psad- 
mo  xci).  Ni  es  esta ,  añade  san  Bernardo ,  ona  ecmfiaaza  presonlno- 
sa,  que  fomente  k  relajación ;  es  nn  religioso  caito ;  es  una  piadosa 
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esperanza ,  fundada  en  la  proteccioa  de  k  Madfe  de  Diot,  fiero  sos- 
tenida de  una  vida  regular ,  ünMoata  y  cnilia&a.  Eiém¿igi$Áo  fin 
del  i»p<»  Itetorio  fue  fiifito  amciodal  gaedribea  ej^wr  toJa^ 
liS  que  se  diBlanft  maigíit  de  Ir  MAtMint  Vitjgeft. 

f  nlrtr  ríiniirelr  r|iir  nn  fuln  ntnrílin  TWan  ,  m  ífin  ¡¡rriiüi 

san  Cirilo  en  nombre  de  san  Celestino ,  papa  ^  eompii^  j  un  táñente 

con  los  demás  Padres  aquella  devola  oración  á  la  Madre  de  Dios ,  que 
después  adopto  la  inania  Iglesia :  Santa  Marías  Madre  de  Dios,  me- 
ga por  nosotros  pecadores ,  ahora,  ff  m  ia  hora  di  smejtífé  wmrte^ 

£n  te<k>8  tiempos  fue  muy  céUmeft  kj&isBBa  I^esia  la  fiesta  de 
la  Anunciación.  CuímuIo  vivía  san  Agnsiín  estaha  ¡fa  saiaMo  paca 
eUa el  día  15  de  naraa^en  el  onaliáiceeée  fiadfe,asene9ar«B<- 
tigua  y  venerable  tradición  qoe  fue  conocido  y  m«ri6  aaeslio  di** 
vine  Redeaikor  i  hétuí  ékHMif^TibttB  titwáibitik  sassipMas  MidniBB  cas* 
todit  oMetoriku,  odaoo  ímlmias  uprüis  coaceplM  credüur,  quo  d 

Jii  (iecimo  concilio  Toledano,  celebrado  en  el  afio  de  iíi6,  llama 
á  la  solemnidad  de  esle  día  la  fiesta  de  la  Madre  de  Utos  por  ex€$^ 
¡encia ,  la  groa  fiesta  de  ia  Vérgm :  ^esium  smekB  Vifpm  Gmlri^ 
ekJki,  fenUfMasMMris.  Porqni,  ¿qué  aara.fieela  mayor  déla  Ma- 
dre db  Días,  liieett  ka  £sáRe»,^  la  Mácaraadoii  del  Veriio:iV¡Bas 
qvod  ut  fedum  MaHm » ♦aátt  iwiirwiríljs  VMi7Por86r  jMSn|iaaia 
ellatoqiieamsieala  j^iesii  ea  tíaiay»  Mjftkmm  y  de  peniieacia, 
en  que  por  lo  regular  eae  la  Ánuadacimi ,  eon  k  alegría  y  la  soAem- 
aidad  que  convenía  á  e&le  mislerio,  los  Padres  del  referido  Concilio 
Irasiadaroii  su  lieiíla  ai  ikmpo  de  Adviento ,  ea  que  el  oficio  divino 
es  cási  todo  de  la  Anunciación  y  de  la  Encarnación  del  ^  erbo.  La 
santa  ig^ia  de  Toledo  ia  ii^ó  a¿dia  de  diciembre ,  y  la  de  M  ilaa 
al  domingo  q«e  preoede  iiuttedialaiaflaleáia  iestadeJKavidad.  Pe- 
fo  inlMMfiia  leatitttidD  la  Igksia  romana  áaafai|i9a4iaiiádad  . 
aaveno  siglÉ;  €kÁ  loia»  les  dr  aás  ijtnniaiyaa  fmkmmm  eaaala; 
bien  qne  ae  ipor ese  dsfódbadefesar  b  aMiyoc  pa^da  eMas  «aa 
fiesta  parlicukr  » iMiiea  áelaauÜMa  Viigiad  áia  \%  de  4iaieBi«* 
bre  con  título  de  la  Exftedacim. 

Hasta  en  ln|2;laterra ,  no  obstante  el  funeí4o  cisma,  se  oLsí^rva 
hoy  !a  iiesta  de  la  Anunciacton ,  siendo  una  de  las  de  precepto:  se 
celebra  coa  ayaiio^  vigilia,  ^iáício  público,  y  una  colecta  liarlioalar^ 
y  caneazáBdose  á  contar^ei  ano  edeatáslieo  par  este  dáa. 

Son  muchas  las  OrdeaesreUgíoau  qae  se  hoaraaeoa  el  distiaiiva 
26* 
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de  la  Ananciacion  de  María.  Los  Servítasd  los  siervos  de  la  Virgen, 
cuyo  insütatoluvo  principio  en  Floreada  por  los  años  de  1232',  y  qae 
en  d  espado  de  dnco  siglos  ba  dado  machos  Sanios  al  cido  y  graa- 
des  hombres á  la  Iglesia,  se  llanlaA  laAmmdada^édehAmuiekh 
don ;  no  habiendo  título  mas  oportuno  parann  Orden  singularmente 
dedicado  á  servir  y  hoarar  á  la  Vírgea ,  que  el  que  está  siguifican- 
do  aquel  feliz  moinento  en  que  comenzó  á  ser  Madre  de  Dios. 

En  Francia  y  en  Italia  hay  religiosas  coa  el  mismo  nombre ,  que 
se  llaman  las  Celestes,  o  las  monjas  azules,  porque  andan  vestidas 
de  este  Color.  ¥  el  total  olvido  del  mundo ,  junto  con  d  profundo  d- 
lendo,  retiro  y  soledad  que  profesan,  contribuye  mucho  á  fomen*  - 
lar  en  días  aqud  espíritu  íntenor  que  ndna  en  esta  santa  Orden,  ha* 
dándola  muy  digua  dd  titulo  de  la  Anundada  ó  déla  Anundación^ 
con  que  se  honra. 

El  ano  de  1460  el  cardenal  Juan  de  Torquemada  fundó  en  Roma 
en  la  iglesia  de  la  Minerva  una  piadosa  congregación  o  cofradía  con 
el  título  de  la  Anunciación ,  para  casar  doncellas  pobres ,  y  para  dar 
dotes  á  las  que  quieren  ser  religiosas;  habiendo  crecido  tanto  las 
rentas  de  esta  arcliicofradia ,  asi  por  la  liberalidad  de  los  Papas,  co- 
mo por  muchos  legados  píos  que  la  han  dejado ,  qae  cada  ano  da 
estado  á*  cuatrodentas  doncellas  ^  yendo  d  ipismo  Papa  en  persona^ 
con  todo  d  aparato  que  se  estila  cuando  sale  de  ceremonia ,  ¿  distri- 
buir las  cédulas  de  dotes  el  dia  25  de  marzo. 

En  el  año  de  1639  la  ilustre  madre  Juana  Chezard  de  Matel  fun- 
do en  Aviñon ,  con  aprobación  de  la  Sede  apostólica,  la  Religión  del 
Verbo  encarnado,  cuyo  principal  fin  es  honrar  continuamente  coa 
tierna  devoción  y  caridad  ardiente  á  este  divino  Yerbo  hecho  carne 
en  las  entrañas  de  la  mas  pura  y  mas  santa  entre  todas  las  vírgenes ; 
disponiéndole.castas  esposas  por  medio  de  la  piadosa  y  admirable 
educadonque  según  su  instituto  dan  á  las  doncellitas  tiznas  á  quie- 
nes llama  Dios  por  d  camino  de  la  rdigion ;  pudiéndose  asegurar  que 
d  fervor  y  d  religioso  porte  con  que  edifican  á  todos  sostienen  con 
esplendor  d  augusto  titulo  que  las  distingue ,  y  las  merecen  el  re- 
nombre  de  verdaderas  hijas  del  divino  Verbo  encarnado. 

Amadeo  VIO,  duque  de  Saboya,  mudo  en  el  año  de  1435  el  or- 
den militar  del  Lago  de  amor,  en  el  de  la  Anunciada,  mandando  que 
en  lugar  de  la  imágen  de  san  Mauricio  trajesen  los  caballeros  la  de 
la  santísima  Virgen,  y  en  vez  de  los  lagos  unos  cordondllos  con  las 
palabras  de  la  salutación  angélica ;  lo  que  muestra  bien  no  haber  en 
el  mundo  cristiano  £stado  alguno  que  no  profese  singular  yenera- 
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don  á  esle  misterio  que ,  sieado  el  primero  de  todos,  fue  priucipío 
y  origen  de  nueslra  dicha. 

£1  mismo  espíritu  de  devoción  y  de  reconocimiento  movió  al  papa 
Urbano  II,  en  el  año  de  1 09S,  á  ordenar  en  d  concilio  de  Clermont^ 
donde  presidió  en  persona,  que  todos  los  clérigos  rezasen  el  oicio 
parvo  de  Nuestra  Señora,  íntrodacido  ya  entre  los  monjes  por  san 
Pedro  Damiano  ;  y  que  tres  veces  al  dia ,  por  la  mañana,  á medio- ' 
día,  y  por  la  noche  se  tocase  á  las  oraciones,  que  vulgarmente  se 
llama  á  las  Ave  Marías,  y  en  otro  tiempo  se  decía  tocar  al  perdón, 
por  las  grandes  indulgencias  que  concedieron  á  cuantos  las  rezasen 
tres  veces  al  dia  los  papas  Juan  XXIi,  Calixto  III,  Paulo  V,  Ale- 
jandro YII ,  y  Clemente  X. 


HUfNO.— SAN  BERNAEDO. 


BH  Mat0r  élma, 

Atque  semper  Virria, 
Félix  C4gU  porta, 

Sumem  illud  Ave 

Gnbrielis  ore, 
Funda  nn^  ín  pnce 
MutaM  £c(B  nomen. 

Solve  vinela  reii, 
Prafer  lumen  eceri». 
Mala  noUra  pelU, 
Bonm  mnefa  pote0. 

Monttra  te  esse  MaUreÚ, 
Sumat  per  te  preeeg 
Qui  pro  nobU  natui 


Salve  d«l  mtr  estiélU, 
De  Dios  Madre  sügiada, 

Y  siempre  Virt^pn  pura. 
Puerta  del  cielo  santa. 

Pues  de  Gabriel  oiste 

El  Ave,  6  Virgen  sacra, 
En  él  mudando  el  de  Eva, 
Da  |»az  á  nuestras  almas. 

A  los  cieget  da  Tista, 

Las  prisiones  desata, 
Destierra  nuestros  males, 
Nuestros  bienes  aleanza. 

fyfuéstrate  Madre  nuestra, 

Y  lleguen  tus  plegarias 
Al  que  por  redimimos 
Naeió  de  toa  entrañas. 


Virgo  ningulnris. 
Inter  omne$  mUis, 
Ifa$euipi$folmto$, 
Mite$  fae  H  eoilet . 

VÜam  prwHa  puram, 
IterparaMmm, 
0i9tíknte»Jetum 


SUiaui  De»  Patri, 
Smmma  Chritto  dmu, 

Spiritui  SanetOj 
Trikut  honor 


Virgen ,  que  igual  no  tienes. 
La  mas  dulce  entre  tantas, 
Libra  el  alpa  de  enlpas. 
Hacadla  pura  y 


Eenueva  nueslra  vida, 
SSL  camino  prepara, 

Y  asi  á  Jesús  veamos 
Alegres  en  la  Pniría. 

Rindamos  á  Dios  Padre, 
TáOislesnUabania, 

Y  al  Espíritu  Santo; 
Una  áloi  tees  tea  dad* 

Asi  sea. 
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La  Misa  es  de  la  fiesta,  y  la  Oracúm  lasigmeiUe : 

Deug,  qui  de  beata  Wkaim  Yirginig  .  6  Bios»  que  qolflfote  qae  el  Yerba 
fttero  yerbwm  tu\tm,  Angélo  nuntiante,  totoase  carne  en  las  entráñasele  la  san- 
tarñtm  mmpere  voluiiii :  prctsta  íup~  tisima  Yír^en  luego  que  el  Ángel  la 
jtíeilb%tM  tuis  ;  utqui  veré  eam  Genitri'  anunció  el  misterio  ;  fon(  i  denos  por 
cem  Dei  credimus,  ejus  apud  te  ínter-  sus  ruegos,  que  así  como  firmemente 
cessioniüuá  adjuiemur  :  Per  eumdem  ]d  oreemos  y  confesamos  por  verdade- 
3omimm  nmkvm  Jmm  CMMImii...  ra  Madre  de  Dies,  asi  Urobíen  nos  fa- 

vierezca  |>ar»  eomigü  con  m  iokeraM 
inteitctfoa,  Pttr  Nuestro  Seier  J«mk 
erJato,  etc* 

La  EpUMa  $8  M  eapMo  tu  dd  pro/í?to  Jsaku. 

Jn  diebus  iüis  :  Locutm  eH  Dominus      En  aquellos  días  babló  el  Señor  á 

ad  Aduu,  dkmM :  Pite  KM  tiffmim  á  Acaz ,  diciendo :  Pide  al  Señor  tu  Dios 

Domino^Iho  Uio  In  profwidum  inferid,  qd  portento  del  profondo  del  infierno» 

«foe  in  eaetOtum  miprm,  Stáktli  A^as:  6  arriba  en  lo  eieelee.  T  Acez  respon* 

'JVdfi  petam,  et  mm  imHpéo  Bomlmim.  dió :  No  le  pediré,  y  iwtenUré  al  Se- 

£i  dUxU :  AuMfe  ergo,  domue  David :  ñor.  T  dijo :  Old«  pM,  esM  de  David  : 

Numquid  parumvobisest,  molestos  esse  i  Por  ventura  es  poco  para  rosotros  el 

fi'mümhv^  ,  quia  molesti  estis  et  7)?o  molfsfnr  ,'t  Ins  hombres,  sino  que  sois 

17160?  Projjtt'r  hoc  dcdiit  Dominus  ipse  molestos  también  á  mi  Dios?  Por  esto 

vobis  signum.  Ecce  virgo  contipiet,  et  el  mismo  Señor  os  dará  un  portento. 

pariet  füium,  etvocabitur  nonun  ejui  Mirad,  una  virgen  coucebira,  y  pari- 

Bnrnemud,  Butyrum  et  mel  eamedet,  rá  ud  hijo,  j  ee  ilimari  en  nomlire 

ut  acial  r^próban  mahiHi»  et  eligen  bo^  Manuel.  Gonwrá  manteca  y  miel » pa- 

num.  ra  qae  sepa  reprolMir  lo  nialo  y  elegir 

lo  boeno. 

REFLEXIONES. 

HablóelSeiuiráAm:XociitoMliMimimt  adAám,  Biea  pue- 
den nuestra»  colpas  «neenéer  la  ira  de  Dios ;  per#  do  podrin  apa- 
gar sa  miserksordia.  Era  Acaz  un  rey  impío.  Sus  maldades  habían 

acarreado  á  lodo  su  reino  grandes  y  rigurosos  azoles.  Veíanse  deso- 
ladas todas  sus  provincias  por  sus  enemigos,  muertos  á  sus  nianos 
mas  de  ciento  y  veinte  mil  hombres,  y  hechos  prisioneros  mas  de  dos- 
cíenlos  mil.  Pero  tantas  calamidades  no  habían  sido  bastantes  para 
convenir  ai  Monarca:  habíanle  abatido ,  pero  no  le  habían  hecho  ni 
mas  humilde  ni  menos  irreligioso.  Reducido  yaá  k»  áltÍMas  extre- 
midades,  le  exhorta  el  Profeta  que  recurra  á  Dios,  y  coloque  en  ü 
toda  suconittHu  BeifelM  d  desdichado  Bey ;  y  lá  miMiieardiade 
Dios  loma  ocarion ,  por  decUo  asi ,  de  su  poca  iépaiadarásu  pue*- 
Jilo  nuevas  imestias  de  su  bondad.  Puntoabnenle  en  el  tiempo  en 
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que  toda  émálmwn ,  y  en  que  fumoiA  ludberelfklftd»  y  i^fo* 
MoIMosifiipmhIo,  tiiloiimlrma?^!»  pmneeftqvt^jalete* 
m  iMeh»  de  nrárle  el  Mfidv ,  diadol^  h  seiatmas  aíiigiilary 
mas  clara  que  se  podía  pedir ,  ni  se  podia  desear.  [  Oh  cváiita  \erdad 

es  que  Dios  do  se  olvida  de  que  es  padre,  por  mas  que  le  irrile  la 
rebeldía  de  sus  hijos  I  ¡  cuánta  verdad  es  que  se  acuerda  de  su  mise- 
ricordia, aun  ruando  está  mas  encendida  su  ira  1  Cum  iratus  fueris, 
miserieordiw  recordaberis.  (Habac.  m).  Concebirá  una  virgen,  y 
parirá  un  hijo,  que  se  llamará  Manuel,  esto  es,  Dios  con  nosotros. 
Fcedigio  án^iüar  é  inefable^  proBcelicado  oobodeolea  afios  antes  que 
sucediese.  Secedid  en  fin  esle  prodigio.  la  respuesta  de  María  al 
Ángel,  la  admiramn  de  losé  enande  adtirtié  el  preñado  de  su  Es- 
posa, todo  convence  eon^yenteiBente  la  vir^iniM  de  aqndla  Ma* 
dre  milagrosa.  Concibió  Mana,  y  parió á  Dios  hecho  hombre.  ínter- 
ris  visus  est,  etcum  hominibus  conversatm  esí  Baruch,  iii) :  se  dejó- 
ver  en  la  tierra  ,  y  conversó  con  los  hombres.  Pide  ahora  otro  mayor- 
milagro  en  el  cielo  ó  en  la  tierra  para  confirmarte  en  la  fe.  Y  ¿no  se- 
ria madM>  mayor  milagro  si  faltases  en  la  fe  después  de  haber  visto 
este  gran  prodigio?  Son  desdichados  los  infieles ;  no  son  menos  dig- 
nos de  Gomposioa  los  jndios ;  pero  los  henjes  ¿serán  meaos  riguro- 
samente castigados?  Mas  los  <»istíenos  disolutos  é  impíos ;  los  que 
pioiuian  su  fe  con  el  desórden  de  sus  costumbres ;  los  que  deberé- 
ditan  su  religión  con  sus  obras ,  ¿serán  por  yentura menos  iiífelieest 

El  Evangelio  es  del  capilulo  i  de  san  Lucas,  ]pág.  307. 

S(^e  il  niütem  de  b  Snetmiaeion. 

Punto  vanaao. — Considera  si  podia  Dios  dar  mayores  pruebas^^ 
del  amor  que  profesa  á  los  hombres,  que  haeiéndose  hombre  para 
acreditar  con  testimonio  mas  sensible  el  exceso  de  su  amor* 

Hablemos  elaios.  Si  JNos  bubtera  dqnA»  &  nveslm  elección  qne  le 
pidiésemos  una  prueba  ymiAt  7  emimooM  é»  lo  muebeque  nos-' 
amaba :  l^ek  libisignum  ( Isai.  vii ) ,  ¿nos  hubiera  pasado  por  el  pen-- 
Sarniento  pedirle  o  Ira  semejante?  ¿Hubiéramos  soñado  en  pretender 
que  Dios  se  hiciese  hombre,  y  que  haciéndose  ea  lodo  semejante  á  los 
hombres,  se  echase  á  cuestas  lodas  nuestras  miserias ,  á  excepción  del 
pecado ,  para  compadioerse  desptMS  mas  d»  mm^im  necesidades? 
Pietesle  prodieie^vmiinétMArfiitaHMá]^ 


Digitized  by 


408  MARZO 

imagiaar;  esta  maiavilla,  que  el  eniendi miento  humano  calificaría  de 
extravagancia,  esto  milagro  fae  el  que  obró  la  sabidaría  divina  para 
manifestamos  el  exceso  con  que  nos  amaba*  ¿Estamos  bien  conven- 
cidos de  este  exceso  de  su  amor?  ¿T  cuál  es  nuesti'o  reoonodmientot 

¿Qué  interesaba  al  Señor  en  nuestra  redención? ¿Qué  iba  á  ga- 
nar eü  hacerse  semejciüle  a  nosotros  para  (¡ue  fuésemos  parlicipan- 
tes  de  su  gloria?  ¿Ignoraba  por  veolura  que  iba  a  íiesperdiciar  sus 
inmensos  beneficios  en  unos  hombres  ingratos?  ¿No  sabia  bien  que 
por  mas  que  le  costase,  por  mas  amor  que  nos  mostrase,  por  luas 
ejemplos  que  nos  diese ,  el  mundo  siempre  habia  de  ser  su  implaca- 
ble enemigo,  siempre  habia  de  estar  atestado  de  impíos  y  de  diso- 
lutos? Y  con  todo  eso  ninguna  cosa  fue  bastante  á  di^ustarle,  ¿ 
entibiarle  en  el  amor  de  un  pueblo  tan  indigno  de  sus  ávores. 

Videkqualm  charikrimdeáUnoHs  Pater  ( IJoan.  m) :  Ved ,  hom- 
bres ingratos ,  ved  el  amor  que  el  Padre  celestial  nos  mostró  en  este 
adoralile  misterio,  queriendo  que  nos  llauiascmos ,  y  (]i]e  efectiva-  • 
mente  fuésemos,  hijos  suyos,  pueblo  querido  del  Ilombre-Dm ,  sus 
coherederos  y  sus  hermanos.  No  pudo  el  Yerbo  divino  lomar  carue 
humana  sin  contraer  con  los  hombres  la  afinidad  mas  estrecha.  ¡Un 
Dios  que  se  humilla ,  por  decirlo  así ,  hasta  aniquilarse  haciéndose 
Diño  y  sujetándose  á  todas  las  miserias  naturales  de  los  niños;  y  esto 
por  amor  de  los  hombres  1  ¿Creemos  esta  maravilla?  ¿í  nos  hace  mu- 
cha impresión  este  inefiible  beneficio? 

I  Ah  Señor!  no,  no  me  admiran  ya  vuestros  abatimientos  ni  todas 
las  maravillas  que  obráis  en  esle  inefable  misLeiio.  Aunque  son  in- 
comprensibles al  entendiniienlo  humano,  la  misma  razón  lue  dícla 
que  vuestros  fines,  que  vuestras  ideas  son  muy  superiores  a  cuanto 
ella  puede  alcanzar.  Lo  que  me  asombra ,  lo  que  realmente  trastorna 
á  mi  misma  razón ,  es  que  los  hombres  crean  este  misterio,  y  no  os 
amen.  Pero ,  ¿y  no  entraré  yo  también  en  este  número  después  de 
estas  reflexiones? 

Punto  ssomrno. —Considera  que  si  nuestro  amor  y  nuestro  re- 
conocimiento á  este  Hombre-Dios  deben  ser  sumos,  ¿cuál  deberá 
ser  nuestra  coníianza,  nuestra  veneración  y  nuestra  ternura  á  su 
.santísima  Madre?  ¿Puede  ser  elevada  á  mas  alia  dignidad  una  pura 
criatura?  ¿Hay  cosa  criada ,  hay  celestiales  inteligencias  que  no  sean 
inferiores  á  la  Reina  de  los  hombres  y  de  los  Ángeles? 

Pero  en  lo  que  mas  interoBanm  todos  es  en  que  si  'su  poder  iguala 
á  SQ  dignidad ,  la  temuni  con  que  nos  mira  es  igual  á  ra  poder.  Go- 
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menzé  ¿  ser  madre  de  misericordia  desde  qae  comenzó  á  ser  Madre 

de  Dios;  pues  ¡coa  qué  caridad  vuelve  sus  piadosuíj  ojos  hácia  los 
pecadores!  ¡qué  liberal  es  para  con  todos  los  que  la  iavocanl  ¡Oh 
mi  Dios,  V  cuánto  debe  coiisolarnos  esla  verdad! 

Sabemos  que  solamente  Jesucristo  redimió  ai  mundo  con  su  san- 
gre ;  pero  no  podemos  iguorar  queaqiielia  sangre  preciosa  que  der- 
ramó fue  formada  de  la  misma  saslancia  de  María;  y  por  consi- 
guienle  franqueó,  ofreció,  entregó  por  nosotros  aqoeila  sangre  que 
sirvió  para  nuestro  rescate.  En  esto  se  funda  la  Iglesia  para  darla  el 
Ululo  de  mediadora  y  rqmradora  de  los  hombres.  Gomo  María  tiene 
tanto  interés ,  tanta  parle  en  la  dicha  de  los  que  se  salvan ,  no  puede 
mirar  a  sdii^^re  iiia  la  desgracia  de  los  (iiie  se  pierden.  ¡Cual  debe  - 
ser  nuestra  devoción  á  aquella  Señora,  siendo  Madre  de  Dios, 
es  al  mismo  tiempo  madre  nuestra!  ¡cual  nuestro  religioso  culto, 
cuál  nuestra  firme  confianza  en  laque  es  nía,  dulcedo,  spesnostra! 
fuente  de  vida  en  esta  región  de  muerte;  todo  nuestro  cousuelo  en 
€ste  valle  de  lágrimas ;  toda  nuestra  esperanza  en  este  tropel  de  es* 
«olios ,  en  tanta  confusión  de  peligros.  Rabie  y  espume  de  coraje  la 
herejía;  que  la  Iglesia  siempre  adamará,  siempre  saludará,  á  esta 
Señora  con  estos  augustos  timbres,  tan  llenos  de  consueto  como  de 
majestad.  Y  con  semejante  protectora,  con  tal  madre,  ¿será  posible 
que  \  ¡vamos  pobres  y  necesitados  de  bienes  espiriUiales?  ¿será  po- 
sible que  desraayemos en  el  camino  de  la  salvación?  que  tengamos 
la  desgracia  de  descaminarnos  y  de  perdernos?  ¿A  quién  se  deberá 
echar  la  culpa? 

.  Pues  en  este  gran  dia  en  ^ue  María  és  declarada  por  Madre  de 
Dios  tributémosla  ios  cultos  que  merece,  arrojémonos  á  los  piés  de 
sus  altares,  y  jurémosla  una  fidelidad  inviolable,  renovándola  la 
protesta  de  la  mas  reverente,  de  la  mas  perfecta  esclavitud. 

Estjo  es  lo  cfue  bago  desde  este  mismo  momento,  ó  Madre  de  mi 
Dios,  ó  Virgen  sacratísima.  Cubierto  de  contusión ,  y  partido  el  co- 
razón de  un  vivo  dolor,  de  un  amargo  arrepentimiento ,  por  haber  ' 
correspondido  tan  mal  hasta  aquí  á  vuestras  excesivas  misericordias, 
vengo  lleno  de  nueva  y  mas  animosa  confianza  á  implorar  vuestra 
poderosa  protección  para  coa  vuestro  amantísimo  Hijo,  y  á ofrecer- 
.me  para  ^empre  por  perpétuo  esclavo  vuestro.  Sed ,  Señora ,  madre 
mia ,  y  aleanzadme  la  gracia  que  be  menester,  para  adquirir  las  vir* 
tudes  que  eamterim  A  los  que  son  vuestros  hijos  venladeros. 
.  JACuuLTOBus.'-^Ruega  por.  nos,  santa  Madre  decios. 
-  Dios  te  salve,  vida,  dulzura  y  esperanza  aueslia. 
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gen ,  la  inas  agradable  á  esla  Señora  y  la  mas  provechosa  para  nos- 
otros es  la  salutación  angélica,  que  comunmenle  liaüiaoios  el  Ave 
Süaría.  El  autor  de  esla  oración  en  todo  rigor  fue  el  Espíritu  Santo; 
porque  >olo  contiene  las  palabras  que  usó  el  Angel  cuando  la  anun- 
cio el  lüLsterio  de  la  Encarnacioa;  las  que  dijo  santa  Isabel  en  ék  ciia 
de  la  Yiútacion,  y  la  oración  qae  hizo  toda  la  Iglesia,  congregada 
en  ileso  en  el  día  de  la  tríanfonte  Asmcian  de  la  V^^.  £s  cala 
oración  uíi  compendio  do  k»  marmllas  que  Bioo  obré  en  m  fimr, 
y  de  las  grandes  aeréete  l)Qe  esperamos  de  esla  Madre  de  mimi- 
oordíav'Por  eso  ba  sido  siempre  muy  familiar  á  todos  los  Santos;  y 
la  Iglesia  comienza  y  araba  con  ella  el  oficio  divino.  Es  el  Ave  Ma- 
ría, dice  el  devoto  Toniás  de  Kempis,  el  terror  de  las  linieblas,  y 
fue  siempre  la  oración  mas  estimada  de  todos  los  Sanios.  San  \ta- 
nasio ,  en  el  sermón  que  hizo  de  la  Madre  de  Dios,  dice  que  todas 
las  jerarquías  celesUales  repito  sin  cesar  en  el  cielo  esta  salutadoa 
aBgéüea.  Por  lo  mismo  la  llama  saa  £íren  el  ciatieo  de  los  Ánge- 
les; y  san  Joan  Damaseeno  añade»  qoe  baste  marta  pora  libarse  ' 
el  aimaée  eonsaolo.  Los  herejes  so  son  de  este  parecer.  Siené»  la 
aoliiiacíon  angélíea  ten  gloriosa  á  la  Madre  de  Dios,  tan  agradable 
al  Seior^  y  tan  provechosa  á  los  íieies ,  no  podia  ser  de  su  gusto.  El 
infierno  la  luira  con  horror,  y  es  formidable  á  los  demonios:  pues 
¿cómo  podían  dejar  de  reprobarla  los  enemigos  de  la  Iglesia?  Siem- 
pre  que  rezo  el  Ave  Mñria  (dicesan  Francisco  en  sus  Opúsculos]  los 
Ángeles  y  las  Santos  se  regocijan  en  el  cielo,  y  ksjmíM  m  h  tima; 
el ii^fierm  brama,  y  lo»  áimemoe  ¡mgeñ.  Asi      kura  ee  derrite  etm 
elfúego,  asihsmeiipme9fMms$áimpmá\^ 
brede Mearla,  Sea,  pues,  dé  boy  en  addanlo el  Ave  Jtfarto  la  de- 
vodon  que  mas  finñientes,  no  solo  todos  los  días,       ledas  las 
'bocas,  rezándola  siempre  que  oyeres  el  reloj ;  y  ann  las  personas 
fervorosas,  que  de  todo  se  aprovechan  para  caminar  al  cielo,  acos- 
tumbran dar  principio  a  todas  las  obras  que  hacen  con  el  Ave  Ma- 
ría. Al  salir  de  casa,  al  volver  á  ella,  al  principio  y  al  fin  de  todas  ' 
sus  oraciones ,  ai  comenzar  algún  negocio,  al  desperlar.p<Nr  la  mi-  { 
nana,  al  aeoslamn  por  kaoobo,  ante  de  dormir,  despoco  de  la  se- 
ñal do  kcrnz,  en  fia,  dkm  san  Bemaiés,  te  priacipo  4  lote  ha 
acdODes,  y  solisrki  lote  con  eft  lea  JMMi,  ea  ana  teocísa  que 
nosfadUtemllbandíBíonoiMcMo.  Kaséñata  á  tas  bijos  y  I  tos 
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criados ;  porque  despueí?  de  las  oraciones  de  prectpio ,  ningana  es 
mas  provechosa,  ninguna  mas  necesaria  que  esta.  El  mislerio  de  la 
Encarnación  que  nos  recuerda;  los  auxilios  necesarios  para  vivir 
una  santa  vida  y  para  lograr  iiaa  santa  muerle  que  en  ella  se  pi- 
te á  IMm  por  intereesicm  de  aquella  qne  es  eomo  la  dúpeiwadara 
de  wmgnáuy  toé»«mditaki«wleMia  de  eaU  findon,  y  todo' 
eaiMBeesagraiidsiitiyáod.  FeroteBcoidMloéenzarifteo»aqMÍia 
ateBcm  f  con  afad  raipeto,  con  aquella  demion  qne  se  reqpíefCB. 
GoMoitimile  se  kaeeii  síb  frele  k»  oracieiies  qteie  se  repte  eos  fre^ 

ouencia,  porque  se  iiace  cüslunibre  de  rezarlas  sin  atención  y  sin 
gusto.  Corrige  este  defecto,  y  nunca  reces  el  Ave  María  sin  tiacer 
reflexión  á  que  con  elia  saludas  á  la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra» 
y  que  imploras  su  protección  como  refu^no  de  pecadores. 

t  £n  Jt  rancia  se  tocaregiilarmenle  tres  veces  las  Me  Marios : 
al  amaneoery  á  mdkidia,  y  poco-anles  de  la  loehe ;  coslarobre  pi»- 
dosísífiNiy^oe  tasbieft  se  platica  eamoelias  partas  de  fispteflMH 
ctelo  8¿al  ia  camptepafa  adfertir  á  los  Mes  qae  mueplaii  obd 
este  deher  de  gtaliled  y  de  religión.  le  «na  de  las  devodeiw  mw 
antiguas  y  mas  ittdiepeMlilcBde  la  Iglesia.  Porqne  siendo  el  nMe^ 
no  de  la  Encarnación  el  orii^en  de  Lodos  los  demás  y  el  principio  de 
nuestra  salvación,  quiere  que  sus  hijos  unan  sus  voces  y  sus  afectos 
ües  veces  ai  día  para  dar  gracias  al  Padre  de  las  misericordias  por 
este  insigne  beneficio;  y  en  cada  una  de  ellas  se  rezan  tres  Ave  Ma- 
rios ^  en  reweacia  de  las  trea  FenoDaa  de  la  santísima  Trinidad, 
per  haber  ooMimdo  tote  trae  em  modo  pertkttkr  á  esta  ineí^ 
teterio ;  y  se  diriisao  las  ofteiice  4k  saiitíri«a  Vlr^ 
obrado  d  mlerio  en  ees  p«rlsraiae  catvete*  Aalee  de  la  prtem 
te  Jfsrto  se  dlan  ete  palabras  de  b  IgMo :  jlji^te  Jhmm 
ímáimt MoTÜB,  eíeomejtüék  Spértí»  Soñdo:  £1  Angel  del  S^or 
anuncio  á  Mana  que  seria  Madre  de  Dios,  y  concibió  por  obra  del 
Espíritu  Santo,  en  las  cuales  se  comprende  toda  la  economía  del 
mislerio  de  ia  Encarnación,  en  el  mismo  punió  que  el  Angel  se 
le  anunció  á  la  Virgen.  Aüles  de  la  segunda  Ave  Mario  se  dken 
aqueUas  palabras  de  la  misma  Virgen;  Mece  anállo  Domim,  ¡m^mihi 
ammdmñ  imfmmimim:  Hé  aquí  la  esteate  Señor,  bAgaee  en  mí 
segen  ím  palabis»;  ttm  lee  etese  did>  tm  coetelíiaieiite»  que  tm  el 
díte  de  hi  difte  Piwldenei»  era  uaidii  wü  pniisa  pesa  eempli- 
flHsnlo  dii  MBrtefiew  Aeteé  de  la  taresei^  Awt  JisHIe  se  dísui  a^ee^ 
lias  palabras  del  Evangelio:  Mt  Yerbmm  caro  facíum  eU,  elhúbikmt 
in  twiris:  Y  el  Verbo  se  hizo  carne ,  y  babiló  entre  nosotros^  las  coa* 
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les  explican  la  Encarnación  del  Verbo  divino.  Esla  oración  no  se 
puede  llamar  devoción  puramente  volunlaria;  en  cieiia  manera  es 
obligatoria,  pues  por  eso  dispone  la  Iglesia  que  se  toque  á  las  Ave 
Marios,  para  acordar  á  ios  fieles  k  obligación  que  tienen  de  rezar- 
las. No  es  pecado,  pero  es  ana  especie  de  irreligión  el  dispensaise 
'  de  ella ,  y  macho  roas  el  avergonzarse  de  camplirla ,  como  parece  lo 
hacen  muchos.  Eslo  prueba  la  poca  religión  qne  se  halla  entre  los 
Jiombres  del  mundo.  Imponte  desde  hoy  una  severa  ley  de  no  faltar 
jamás  á  tan  j usía  obligación.  Acaba  siempre  el  ofrecimiento  de  obras 
pür  la  Mianana  con  las  Ave  Marías,  Si  a  mediodía  no  o}  eres  la  cam- 
pana, ó  en  el  lugar  donde  eslas  no  se  acosluiubnire  locar  á  las  ora- 
ciones en  aquella  hora ,  lija  la  santa  costumbre  de  rezarlas  ó  al  prin- 
cipio ó  al  fin  de  la  comida.  Y  en  fin ,  si  no  las  oyeres  por  la  noche, 
rézalas  después  de  puesto  el  sol.  Antiguamente  se  llamaba,  y. aun 
hoy  se  llama  en  algunas  partes,  ai  toque  de  las  oraciones  el  perdón, 
por  las  muchas  indulgencias  que  estám  concedidas  á  loa  que  las  re- 
zan. Sabiendo  bien  los  Sumos  Pontífices  cuán  agradable  es  al  Señor 
esla  oración,  y  qué  provechosa  á  los  fieles,  han  derramado  abun- 
dantemente los  tesoros  de  la  Iglesia  cu  favor  de  los  que  tienen  cos- 
tumbre de  rezarla  con  devoción  y  con  respeto,  ürbauo  II ,  como  ya 
se  ha  dicho,  hallándose  en  el  concilio  de  Clermont,  al  que  presidió 
en  persona  el  año  de  1094 ,  mandó  que  se  tocase  á  las  oraciones  to- 
dos los  días.  Juan  XXII,  estando  en  Aviñon,  concedió  veinte  dias 
de  indulgencia  á  los  que  las  rezasen.  Calixto  III  aumentó  el  número 
para  aumentar  Ja  devoción.  Paulo  III  aun  concedió  mas  ámplias  in- 
dulgencias. Alejandro  YII  concedió  indulgencia  plenaría  á  los  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesás;  y  ClemenleX,  á  instancia  del  rey 
Cristianfsimo,  para  extender  á  toda  la  Iglesia  esta  gracia,  concedió 
lü  primero  diez  anos  de  indulgencia  todas  las  veces  que  se  rezaren 
las  Ave  Marías;  lo  segundo,  indulgencia  plenaria  á  los  que  por  es- 
pacio de  un  mes  las  rezaren  lies  veces  cada  dia,  confesando  y  co- 
mulgando en  cualquiera  dia  que  eligieren  del  mes  siguiente,  y  lo 
tercero,  el  mismo  Papa  concedió  indulgencia  plenaria  para  la  hora 
dé  la  muerte  á  los  qae  hubiesen  tenido  costumbre  de  practicar  esta 
devoción  en  vida.  ¿Serán  necesarios  mas  motivos  para  observarla  en 
adelante  con  la  mayor  exactitud?  Pero  guárdate  bien  de  hacerio  con 
-ihdevoeion  y  con  tibieza.  Nunca  reces  las  oraciones  con  precipita- 
ción; rézalas  siempre  con  atención  de  vola ,  y  por  un  ridículo  respeto 
humano,  por  una  necia  vergüenza ,  uuuca  dejes  de  ser  y  de  parecer 
cristiano.  *  « 
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San  Castülo,  mártir,  en  Roma,  en  la  vía  Laviriina ,  quien  siendo  camnrc- 
ro  del  palacio  del  Emperador,  como  hospedase  á  los  fieles  per.seguidos,  fue  tres- 
veces  colgado  en  el  potro  por  ios  perseguidores»  y  otras  tantas  examinado  por 
el  juez ;  y  perseverando  en  confesar  a  Jesucristo,  lo  eibaron  eo  un  hoyo,  que 
cobrieron  con  ana  gran  porción  de  arena,  y  qued6  allí  ahogado,  mereciendo 
así  It  corona  del  martirio.  (TÍom  una  notMa'd»  ju  «lela  en  loa  á»  M  ÜaJ, 

toi  SANTOS  «iBTuna  Pbiuio,  Habguvo,  lOYiMOf  Tbcla,  Gasiavo  y 
OTft08(  también  en  Boma. 

El,  TBÁNSITO  DE  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  TEODORO,  OBISPO,  TrBITIO,  BIÁCONO, 

.  Sbrapion  y  Ammonio  ,  LECTORES,  CH  Pcntápolis,  en  la  Libia. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  MONTANO,  PRESBÍTERO,  T  MÁIIM A,  CP  SÍrmÍ0  (dC 

la  Espaüa  tíética  ) ,  los  cuales  fueron  ahogados  en  un  rio  por  la  fe  de  Cristo. 

Los  SANIOS  MÁRTIRES  QdADRATO,  TbODOSÍO,  AIaKUEL  Y  OIROS  £GAREI«TA, 

allí  mismo.  ^ 

Los  SAtrros  hábtibbs  EoTtnuia  t  otbos,  en  Al^andría,  los  cuales  en  tiem- 
po de  Constancio,  |H>r  órden  de  Jorge,  obispo  arriano ,  por  defender  la  fe  ca- 
tólica ttoeron  pasados  á  cncbillo. 

San  Lodobbo,  obispo  de  Munster,  én  el  mismo  día,  que  predicó  el  Ef/^ 
gelfo  h      snjones.  (Véase  su  vida  en  las  de  este  dia ). 

S  \  N  Hr  A II LIO,  obispo  y  confesor )  en  Zaragoza  en  España.  (Yé<m  tu  vida  en 
las  de  este  dia), 

San  FBlix  ,  obispo ,  eu  Tréveris. 

SAN  GASTULO,  MAEnR. 

Comerlos  emperadores  gozan  de  lodos  ios  regalos  y  conveníeocias 
de  este  mundo,  asi  es  fonoso  tengan  quien  les  sirva ,  asista  y  corteje. 
Biodeciano,  que  en  nada  cedió  á  los  demás  emperadores,  tuvo,  en- 
tre otrca  madios  nobles  de  su  familia ,  á  Castulo  tan  de  sn  afeólo  y 
satisfacoon ,  que  era  de  los  que  mas  cerca  asistian  á  su  imperial  per- 
sona, sirviéndole  como  sn  mas  íntimo  sumiller  de  corps  ó  camarero ; . 
que  quien  le  fiaba  su  araistad,  bien  podia  fiarle  su  persona  dormida 
y  sola.  El  a  Casluio  cristiano  secretamente ,  y  tío  declaraba  por  no 
perder  la  ocasión  que  viviendo  ocuUo  tenia  de  favorecer  y  amparar 
á  los  Cristianos ,  lo  cual  podia  fácilmente  por  la  muclia  mano  y  amis* 
tad  que  tenia  coa  su  amo  el  Emperador. 

£ntre  otros  muchos  cristianos,  á  quienes  favoreció  y  amparó  con 
amor  y  earidad.crisliana,  fuma  de  él  con  particular  cuidado  asis- 
tidos ¡A  santo  pontífice  Cayo,  Marceli^no  y  Marcos,  diáconos,  y  su 
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padre  Tranquilina,  presbítero.  Pero  como  el 
las  cosas,  por  ocultamente  que  se  hi^n,  no  pueden  estarlo  tanto 
que  dejen  de  saberse,  algún  dia ,  y  mas  Tiviendo  en  aquellos*  tiem- 
pos los  idólatras  con  tanto  cnidado  y  deseos  de  hallar  cristianos  en 

quienes  emplear  sus  crueldades  y  rigores,  \iiio  al  íiii  a  descubrirse 
como  Castuío  era  crisüano,  y  gran  favorecedor  y  amparador  de  los 
Cristianos ;  por  lo  cual  fue  preso,  sin  que  le  valiese  la  inmunidad  del 
imperial  palacio  en  que  vi¥ia,  ni  el  eslimarle  el  Emperador  como  á 
fiel  cria4o  y  amigo ;  porquecon  el  nombre  de  cristiano  todo  se  borla- 
ba paiaoonaq«eyos  tiranos.  Fue  naiainidfr  m  tñs  audiencias  pé- 
Uicas ;  pero  bullado  lanlbieR  tam  «oastaate  7  üim  en  la  fe  4e  Jeira- 
crísto  y  confesión  de  su  santísimo  nombre,  furioso  el  juez,*  le  frizo 
bárbaramente  poner  en  una  boya  profunda,  y  que  le  lleimsen  de 
arena  y  argamasa;  con  que,  quedando  eu  ella  sepultado  su  cuerpo 
\ivo,  fue  su  felicísima  y  bendita  alma  aposentada  en  el  alcázar  y  pa- 
lacio celestial  del  emperador  supremo,  Cristo  Jesús,  donde  fue  reci- 
bida con  festivos  y  angélicos  cánticos,  y  coronada  de  eterna  gloria, 
if  ue  su  martirio  y  pasión  gloriosa  á  ios  26  de  marzo,  por  ios  anos  del 
Señor  de  286 ,  imperando  el  ya  nombrado  l>mcledano.  Escríbwmi 
su  ^a  y  murtirío  Beda ,  Usuardo ,  Adon ,  f edro  de  NalaHm  «1  Ceh 
Aakgo,  Ub.  3,  et^*  231,  Sanoro,  á  Martírolo^o  romano,  Baronio 
en  sus  Anotaciones ,  y  otros. 

El  silencio  es  virtud  que  tiene  su  aprobación  y  canonización  por 
el  mismo  Dios;  pero  el  dejar  de  hablar  á  su  tiemj)o  también  fuera 
vicio :  uíiü  y  otro  se  ha  de  regular  por  la  prudencia.  Grande  fue  la 
que  mostró  el  invicto  mártir  de  Jesucristo  sau  Castulo,  pues  con  ella 
supo  tener  oculta  m  profesión  de  cristiano  todo  el  tiempo  qií^  le  pa- 
reció ;  masdeepuesque  vióqueiambien  convenia  babiar,  baMé  taalo 
y  tan  diTinamente  en  la  eonfesion  de  la  fe ,  tjoe ,  sm4o  prao  persa 
ailenoío ,  fae  «bu(^  por  su  bafelar,  ■wéckaéoperuao  jtolioi». 
corona  áA  martirio,  y  dejándonos  «meiaidts  á  «albur  y  Inmr  á  su 
tiempo ;  saMcMdo  que ,  imitándole  siempre ,  le  teadréwM?  inleroessr 
en  la  gloria,  düüde  le  veamos.  Amen. 

SAN  LUDGEEO,  mMEE  OBIM  BE  BIONSTBi. 

San  Ludgero,  originario  de  Fnsia,  y  de  femilia  ilustre  en^  las 
mas  distinguidas  de  todo  aquel  país,  nació  al  mundo  per  los  aftos 
de  743.  Su  padre  Triadgrín  ysumadreiiifeftmi^,  reooneeíeBdo^K 
el  niño  Ludgero  particular  ísdlnaciim  á  la  virtud  y  bcMas  dispesi- 
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Estaba  dotado  Ludgero  de  excelente  ingenio,  de  natural  dócil ,  de 
modales  ííralos,  de  un  aire  apacible,  de  un  corazón  noble,  y  como 
naturalmente  inclinado  á  todo  lo  bueno.  Con  lani  felices  disposicio- 
nes, en  poco  tiempo  hizo  admirables  prcííjesos  en  la  ciencia  de  los 
Santos  y  en  el  estudio  de  las  letras  humanas.  Acompañó  4  Alu- 
berto  cuando  fué  á  consagrarse  por  obispo  á  York,  y  focibió  » 
iftella  dttdad  el  ^éidam  da  diáooBo.  fia^ieiade  ya  mas  particsiar- 
ineiiteen  etaerncíaéskigieaiai  aapinétoaaMywralieiilaálapBr» 
fimíon,  y  se  aplioó  oan  wmyo  iomr  á4idq«trir  Jas  virtudes  ede- 
slfcotlcas  Y  peKgiesas  propias  deia  estado.  Oa«BÍg«éÍo<eii  ^Atajas ; 
y  bien  informado  Alberico,  sucesor  de  san  Gregorio,  del  exlraordi- 
nariü  mérito  de  nuestro  Santo,  le  envió  al  país  de  Ovei  -Isel  á  reno- 
var la  crisíiandad  de  Deventer,  que  los  sajones  gentiles  hablan  ar- 
ruinado después  de  la  muerte  de  su  fundador  y  primer  apóstol  san 
Lebwin.  itizo  en  poco  Ueaipo  san  Lodgero  cuanto  se  podía  esperar 
del  floróse  celo  de  anapostélieo  mísmero;  y  abolidas  las  mise- 
rables reliquias  del  pagaaásaio,  qaedó  inparada  aqmelk  Iglesia. 

Fae  consagrado  Álberíoo  pombtspo,  y  á  pesar  de  ia  fanaiide  re- 
sisteneia  de  Lodgero,  á  vista  de  «na  dignidad  ffsiyalahie  á  les  mis- 
mos Ángeles ,  le  ordenó  de  saceidole.  £nvióle  luegoi  Frisia ,  y  ape» 
ñas  entro  en  ella  cünicn¿ü  aser  su  apóstol.  Padeció  cuantos  trabajos 
suelen  padecer  los  ho[nl)res  apostólicos  cuando  se  empeñan  en  des- 
montar una  tierra  mcuila  ;  [lero  Dios  endulzo  sus  penosas  fatiiras  con 
las  abundantes  bendiciones  que  derramó  sobre  ella.  En  menos  de 
siete  años  eoavírlió  á  la  fe  de  Cristo  á  aquella  nación  idólatra ;  y  ape- 
nas hubteia  quedado  gentil  en  ella,  si  Witiktn,  duque  de  Sajonfa, 
y  todavía  pagano  ^  no  hubiera  obbgado  á  noeslro  Sanie  &  saiir  dei 
pais  dorante  la  cruel  perseoocton  que  jdovíó  eontra  la  IgMa. 

Arrancado  Ludgero  con  indecible  dolor  de  en  medio  de  sn  rebafio^ 
se  fué  á  consolar  en  la  soledad  del  santo  Monte  Casino,  y  allí  des- 
quitó  en  continuas  oraciones  y  en  rigurosas  penilencias  lo  que  no  le 
permitía  hacer  el  entredicho  de  su  celo.  Oyó  el  Señor  sus  apusloli- 
cos  deseos,  porque  conquistada  por  Carlomagno  toda  la  Baja  Sajo- 
nía,  y  convertido  el  Duque  á  la  religión  cristiana ,  salió  de  su  retuo 
nuestro  Santo,  animado  de  nuevo  fervor ;  y  cediendo  todo,  no  menos 
á  la  eficacia  de  sus  palabras  que  á  la  fuerza  de  sus  ejemplos ,  pre- 
dicó el  Eyangelio  hasta  la  embocadura  del  Weser,  en  todos  los  cinco 
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cantonear  mariijmos  de  Frisía.  Tríanfanle  ya  en  todo  aquel  pais  ia 
fe  de  Jesaerislo,  fandó  nn  monasterio  de  monjes  B^edictiaos  que 
¿  un  mismo  tiempo  sirviese  como  de  cindadela  y  aisenal  á  la  reden 

nacida  Iglesia. 

Extendida  la  fama  del  copioso  fruto  que  hacia  el  nuevo  apóstol  cu 
toda  la  Westfalia,  deseó  Hildebaldo,  arzobispo  de  Colonia,  elevarle 
á  la  dignidad  episcopal.  Asustóse  Ludgero  al  oir  )a  proposición  que 
se  le  lúzo.  Representó,  suplicó ^  se  resistió,  é  hizo  cuanto  pudo  para 
que  en  sn  Ingar  fuese  sublimado  á  ella  nn  discípulo  suyo,  cuyas 
prendas  .ensalzaba,  y  á  su  parecer  sin  encarecimiento.  Pero  n1>  fue 
atendida  su  repugnanaia.  Obligósele  á  obedecer  no  menos  á  la  elec- 
ción del  Arzobispo  que  á  la  órden  del  Emperador.  Fue  consaj;rada 
obispo  de  Mimigeiüeford ,  que  significa  el  vado  del  rio  Mimigard, 
nombre  que  después  se  mudo  en  el  de  Munster,  que  quiere  decir 
monasterio  de  canónigos  reglares,  porque  el  Santo  fundo  en  aquel  pa- 
raje un  célebre  monasterio,  cuya  iglesia  le  sirvió  de  catedral.  Á  esta 
nueva  diócesis  juntó  después  los  cinco  cantones  de  la  Frisia  orien* 
tal,  que  el  mismo  Santo  babia  convertido  á  la  fe.  Además  de  eso 
fundó  otra  abadía  en  la  Baja  Sajonia,  que  es  la  que  basta  hoy  se 
llama  Cbmsíro  de  san  Ludgero,  en  el  docado  de  Brunswick. 

La  nueva  dignidad  solo  sirvio  para  aiunenlar  la  auslendad  de 
vida,  y  para  añadir  mayor  lustre  á  su  virtud.  Escogido  por  pastor 
de  aquellos  pueblos,  íue  padre  de  todos.  Con  la  dulzura  de  su  ge- 
nio y  con  la  afabilidad  de  su  trato  domesticó  los  ánimos  mas  intra- 
tables y  mas  duros.  No  hubo  quien  no  se  rindiese  á  sus  palabras  ó 
á  sus  ejemplos ;  y  hadándose  lodo  á  todos  con  una  caridad  univer- 
sal) á  lodos  los  ganó  para  Dios. 

Sus  rentas  eran  de  los  pobres ,  su  mesa  era  también  la  mesa  de 
ellos.  Llevaba  siempre  debajo  del  traje  de  prelado  un  áspero  cilicio. 
Eran  continuos  sus  ayunos,  y  su  aljstinencia ,  en  niedio  de  los  cari- 
lalivos  convites,  en  que  se  renovaban  los  ágapes  antiguos,  llegaba 
á  ser  excesiva. 

Una  virtud  tan  sobresaliente  no  podia  estar  á  cubierto  de  la  en- 
vidia y  de  la  murmuración.  La  frugalidad  de  su  mesa ,  aquel  trato 
continuo  con  los  pobres ,  su  humildad  y  su  modestia  desagradaban 
mucho  á  los  que  siendo  muy  inferiores  á  él  en  la  dignidad  vivían 
con  mayor  suntuosidad  v  con  mas  fausto.  Desacreditáronle  con  Cario- 
magno,  pintándole  como  á  un  liumbrc  de  cortos  talentos,  que  hacia 
despreciable  su  carácter.  Como  aquel  gran  Príncipe  ninguna  cosa 
deseaba  con  mayor  ansia  qiic  ver  Üorecer  la  Keligion ;  y  como  es- 
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taba  penoadido  de  que  el  efemiilo  de  los  jkrelados  hacia  grande  im- 
presbi^en  el  ánimo  y  en  los  corazones  de  ios  pnebios,  sintió  macho 
¡as  quejas  que  le  daban  de  nuestro  Santo.  Vidse  este  obligado  á  pasar 

á  Ja  corle  para  justificarse.  Hospedóse  cerca  de  palacio  y  y  á  la  maña- 
ua  siguiente  un  gciilil  hooiLi  e  del  Emperador  fué  á  prevenu le  que  le 
estaba  esperando  S.  M.  I.  Hallábase  rezando  el  oficio  divino  cuando 
recibió  e!  recado,  y  queriendo  acabarle,  se  hizo  esperar  mas.  Apro- 
vecháronse de  este  inciden  le  sus  émulos  para  esforzar,  y  aun  para 
autorizar  su  acpsacion.  Preguntóle  el  Emperador  cómo  habia  tar- 
dado tanto  en  ponerse  en  sn  presencia  después  de  haberle  enviado 
tres  recados:  Smor»  respondió  el  Santo^  por^  m  esto  m^mo  creí 
queabedeeiaá  V.  M.  ¿Ffi^  eám?  le  replicó  el  emperador.  S^ñar, 
s^ior,  continuó  Ludgero  sin  turbarse,  porque  cuando  me  áimm  los 
recados  de  V.  M.  me  hallaba  rezando  el  oficio  divino ;  y  cuando  V.  M. 
me  hizo  la  honra  de  nombrarme  por  obispo,  me  encargo  ante  todas  co- 
sas que  prefiriese  siempre  el  servicio  de  Dios  al  de  los  hombres,  sin 
exceptuar  la  misma  sagrada  persona  de  V.  M.  I.  Agradó  tanto  al 
Emperador  esta  respuesta,  que  no  quiso  permitir  se  justificase  de 
los  demás  cargos  que  le  habían  hecho ;  y  voMendo  á  enviarle  á  su 
iglesia  colmado  de  honras ,  le  exhortó  á  que  cuidase  siempre  con  el 
mismo  celo  á  sus  ovejas ,  y  prosiguiese  con  el  mismo  ardor  en  el  ser- 
vicio de  Dios. 

Fructificaron  roas  sus  apostólicos  trabajos  por  el  don  de  milagros 

que  le  concediu  la  Lcniguidad  del  cielo,  l'areciüle  estrecho  campo 
para  conlentar  el  afán  de  su  celoso  carilalivo  espíritu  de  la  Sajorna 
y  la  Weslfalia;  y  viendo  ya  desde  eulonces  con  luz  profética  los  es- 
tragos que  algún  día  habian  de  hacer  en  aquellas  regiones  los  nor- 
mandos de  Dinamarca  y  de  la  Noruega,  se  estaba  disponiendo  para 
ir  á  prevenir  á  los  enemigos  de  la  fe,  resuelto  á emprender  aquellas 
nuevas  misiones ,  cuando  el  Señor,  que  le  veia  ya  maduro  y  cargado 
de  merecimientos ,  quiso  premiárselos. 

Fue  larga  y  violenta  su  postrera  enfermedad ;  pero  ni  por  esto  dis- 
minuyó un  punto  su  fervor.  Ningún  día  dejó  de  rezar  el  oficio  divino 
con  otras  muchas  oraciones;  y  aunque  consumido  y  penetrado  de 
agudísimos  dolores,  lodos  los  dias  celebró  el  santo  sacrificio  déla 
misa.  El  úl^mo  de  su  vida,  que  fue  el  doiiiin^Mj  de  l^asion  á  los  2.^  de 
marzo,  no  le  pasó  ociosamente,  ni  fue  el  menos  laborioso.  Muy  de 
mañana  predicó  en  la  iglesia  de  Goesfeld,  y. se  despidió  de  su  pue- 
blo; desde  allí  pasó  á  Billerbeck,  distan  le  dos  leguas  de  Goesfeld: 
dijo  misa,  y  predicó  segunda  ves,  sacrificando  á  Dios  de  esta.ma- 
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ñera  la&  líMimai  wiiniiü  de  su  m  y  de  sos  faarzas;  y  proBotli* 
«néo  á  kf  fw  le  >CMHiniihMi  qw!»  wodm  ¿gwente  morim,  ]• 

áMee  yie  le  dwnibe,  y  aqueib adíenU  eáriiM  cw^  d  préjíM 
■ifHt  iiettfM  le  MMe  eMndMo.  Eb  ttn  santos  cjereidef  scsbé  ra 

dichosa  vida  un  poco  después  de  la  media  noche  del  dia  26  de  marzo 
hácia  el  año  de  809.  Fue  conducido  su  santo  cuerpo  con  gran  pompa 
al  monastm'io  de  San  Salvador  de  Werden ,  como  él  mismo  lo  había 
dejado  dispoesto,  y  tí  Seaot  «ontiiuiá  ea  facerle  cékbre  cea  laift* 

Reinando  en  Córdoba  el  moro  Abderramen  III ,  cruel  perseguidor 
de  los  Cristianos,  morió  en  aquella  ctndad  en  defensa  de  la  fe  una 
santa Tfrgen  llamada  Eugenia,  cuya  patria  se  ignora,  y  también  el 
lioaje  de  mnertc  por  donde  llegó  al  premio  de  so  eonfesion.  AeoB«* 
todé  sa  muerte  en  26  de  marzo  del  año  Se  ba  eommá»  la 
MBOtie  de  este  triunfo  por  una  inscripción  que  le  hdié  en  na  küa 
Ae  ttÉrniet  Uenoeeáft  de  doi  tmiaB  de  laigo,  y  pee^ 
aaehe,  enterrada  ea  el  kame  de  CMoiia(|ae  Hanaa  da  loe  Míp* 
niolcjos  Junto  al  convento  de  San  Pablo  de  la  Órden  de  santo  Do- 
mingo, y  hallado  en  las  excavaciones  que  se  hicieron  en  el  año  1544. 
Por  esta  inscripción  consta  el  nombre  de  esta  Santa ,  y  la  verdad  y 
el  Uempo  de  su  martirio.  No  se  ha  de  confundir  esta  santa  Eugenia 
con  la  bija  de  f  ilipo  y  de  Claudia,  que  padeció  en  Boma  en  tiempo 
del  emperador  GatoM»,  coya  cabeza  enviada  por  el  Papa  a4  ley 
B.  Gaitfase  venera  en  d  moaesterie  de  SenU  Meiia  da  NÉienu 


SAN  BRAUUO,  OBI^O  BE  ZARAGOZA. 

Enlre  los  prelados  sobresalientes  en  virtud  y  letras  que  ha  tenido 
la  Iglesia  de  España,  uno  ha  sido  el  glorioso  ^an  Braulio ,  obispo  de 
Zaragoza,  y  honor  miaortai  de  aquella  respetable  silla.  May  quiea 
le  hace  heraNuio  de  saaHenaenegiklo  y  de  Recaredo :  hay  quien  le 
da  la  misma  aieendencia  que  á  loe  seatee  Leandro t  Fn^eacio,  tai* 
doro  y  Florentina ;  pero  la  verdad  es ,  que  se  ignora  q  uiéaes  foesHi 
sus  padres,  y  solo  sabemos  por  san  Ildefonso  que  fue  hemaao  de 
su  predecesor  Juau,  que  tanto  kiiio     el  mk>mo  obispado.  Desde 
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para  dar  anenta  á  I»  virtuides ,  t  del  ttdeifCo  particalar  que  prome- 

•  lia  feliz  a(»gimicDto  á  las  cicttcias.  Uno  y  olro  cultivó  nuestro  jóveü 
bajo  la  dirección  de  excelentes  maeslros,  aisles  fntidiñ  svL  misma 
hermano  y  el  giorioao  sa&  Isiéafi»  f  á quien  ayó  en  eomps^  de  sai 
Ildefonso. 

£b  tai  9mm^  se  deja  cMiocer  admirables  progresos  que  haría 
m  jóvea  que  en  nada  se  disipaba ,  y  qtre  se  arprevex^ába  ímknñtí^ 
éof  ímmIiI6  ¿a  ka  loLiíMaa  piadait  y  éÉ^  ||M  cfiiiifpidíf  Mk  qpM 
laa  twHií  pHBtiaadai»  Iiaa  la^padat  ItaMiÉy  Im  aÉMaiai  aéftBÍÉ00cotf^ 
ki  diaeípiÉMi  y  loa  aMrtoa  Vadnsa  aMia  laa  Aléalas  fifclaKaia  ¿ónda 
behia  aqnella  doctrina  para  y  snblime  qne  se  echa  de  ter  en  lodAS 
sas  carias,  y  con  que ilostrd  después  á  los  monarcas  y  á  los  conci- 
lios. Pero  no  quiso  que  esta  ciencia  fuese  seca  y  desaliñada ;  sfno  que 
tuviese  lodos  los  adornos  y  atractivos  que  encantan  á  los  meno^i  can- 
tos ,  y  que  logran  á  veces  ef^ios  maravilk)9os ,  que  no  consigue  acá- 
aa  el  cala,^  si  aasaee  de  eloenencia.  Par  taato»  aatadió  loa  autores 
pro&aaa ,  hm-aanociaiiaalo  de  las  Imigm  wm  nacesarias,  y  na  des- 
paadó  al  Aaror  j  éataaianaa  de  laa  paelas;  aates  bkm,  da  kéo  biza 
«II  ea«dal  fua:  aaipM  después  eaa  ipiaaaíaa  á  beaaida  Ae  la 
sia  y  da  sa  aspasa  Jaowftsta.-  Loa hhaaoi^  que  compasiy  en  ahd^aifóa 

de  los  que  vencieron  al  mundo,  y  aquella  carta  dirígida  al  Papa, 
que  tanto  dio  que  admirar  en  Roma,  son  claros  testimonios  del  alto 
grado  en  que  poseyó  este  siervo  de  Dios  las  letr^  humanas  y  las  sa- 
gradas ciencias. 

Gomo  á  estos  ornameatos  anadia  los  de  una  virtud  sólida,  sebizo 
tan  dulce  y  apetecible  en  el  trata,  y  tai  amable  para  todos,  que  se 
l«aporféiiaelqiiadiaAnilabasa(Xmtar^     6  aquel  qiie  logra- 
ba sa  aomspoaidaiiak  pw  oarlaa.  S«  síaina  ii^ 
doto,  la  aaMbaeoQtaleitmio,  que  para  milígaf  aa  ardor  le  ea- 
cribia  cartas  amorosísimas  y  regaladas,  yleemíaba  doneeillos.  Aun 
siendo  el  Sanio  arcediano,  le  escribió  una,  en  qne  le  dice  estas  pa- 
labras :  «Hijo  mío  carísimo ,  cyando  recibas  esta  carta  de  tu  amigo 
«no  te  detengas  en  abrazarla  como  si  fuese  él  mismo  en  persona. 
«  ccLos  que  están  ausentes  no  tienen  olro  consuelo  que  abrazar  las  car- 
«tas  de  su  amado.  Te  he  enviado  un  anillo  y  ana  capa :  lo  primero 
«es  seial  de  la  aaion  de  nuestros  corazones,  y  lo  segundo  para  que 
«cubra  y  resguarde  nuestra  amistad,  que  es  lo  que  sígnified  la  an- 
«tígñedad  en  el  vocablo  de  que  usan  los  latinos.  Ruega  á  Dios  por 
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«rmí ;  y  el  Se&or  quiera  moverte  el  corazón ,  de  manera  que  merezca 
«yo  volverá  verte  otra  vez,  para  que  sea  mi  alegría  viéndote  tanta, 

«comees  el  pesar  que  tengo  desde  que  eslás  ausente. Asi  signití- 
caba  san  isiduro  el  encendido  amor  que  lenid  á  san  Braulio ,  lo  que 
prueba  con  claridad  el  grado  de  amabilidad  á  que  esle  bendito  Saato 
había  lleí?ado  por  su  ciencia  é  integridad  de  vida. 

Conociéronlo  bien  sus  superiores,  y  advirliendo  el  tesoro  que  ea 
él  tenia  la  Iglesia,  determinaron  honracle  con  sus  dignidades,  bien 
satisfechos  de  que  Braulio  no  las  convertiría  en  motivo  de  vanidad  y 
de  soberbia ,  sino  en  la  edificación  y  provecho  de.  las  almas.  En  efec- 
to, su  hermano  quiso  depositar  sobre  los  hombros  de  Braulio  una 
gran  parte  déla  pesada  carga  que  tenia  siendo  obispo ;  y  así  llamán- 
dole á  Zaragoza ,  ic  liizu  aicediauo  de  aquella  iglesia ,  que  es  decir ,  le 
dióel  oficio  y  cargo  de  mascuidadoyresí)onsabiiidddqut'  leiii¿i  lúdala 
diócesis.  Enesle  tiempo,  deseando  conliuuar  su  propia  insiruccion, 
y  juntamente  proporcionar  á los  beles  los  escritos  mas  instructivos  y 
piadosos ,  solicitó  de  su  maestro  san  Isidoro  que  escribiese  los  libros 
de  las  Etimologías,  obra  que,  como  afirma  el  mismo  saa  Braulio, 
basta  por  sí  sola  para  formar  el  estudio  de  un  hombre ,  y  hacerle  ins- 
truido tanto  en  las  letras  humanas  como  en  las  divinas.  Condescen- 
dió el  sanio  Obispo  á  las  súplicas  de  su  discípulo ,  y  así  debe  recono- 
cerse deudora  nuestra  Iglesia  y  el  mundo  todo  de  una  obra  tan  pre- 
ciosa, á  las  reiteradas  instanciíis  de  Braulio,  que  no  pudo  resistir  su 
maestro  por  el  sumo  anior  que  le  tenia. 

También  le  dirigió,  siendo  arcediano,  aquel  antídoto  admirable 
contra  los  trabajos  y  tribulaciones  que  se  padecen  en  esta  vida;  esto 
es ,  la  obra  de  los  Sinónimos,  en  que  el  sanio  Arzobispo  de  Sevilla 
introduce  á  la  razón ,  dando  los  consejos  que  pueden  tranquilizar  só- 
lidamente á  un  corazón  agitado ,  y  ensenando  los  medios  seguros  de 
cons^utr  la  paz  verdadera  con  que  descansan  las  almas,  piadosas. 
De  todo  lo  cual  sacó  nuestro  Santo  tan  colmados  frutos ,  que  habien- 
do el  Señor  llamado  á  mejor  vida  á  su  bcrmano  Juan ,  no  se  encon- 
tró sujeto  mas  digno  de  sucederle  en  la  silla  de  Zai  agoza.  Esta  elec- 
ción se  reliere  comunmente  acompañada  del  prodigio  de  haber  ba- 
jado del  cielo  un  globo  de  luego  sobre  la  calieza  de  san  Braulio,  á 
tiempo  que  en  un  concilio  de  Toledo  se  consuilaba  de  dar  sucesor  á 
s\i  hermano ,  oyéndose  una  voz  que  decía :  Efle  et  m  skrvo  mogido 
sobre  el  mu^j^e  mi  esj^Uu,  Pero  así  este  como  otros  sucesos  mara- 
villosos, que  refieren  algunos  modernos,  carecen  del  apoyo  de  la  an- 
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tigúedad,  por  cuya  cansa  se  omiten,  en  la  firme  persuasión  de  que 
los  hechos  no  se  adivinan  ai  se  paeden  saber  sino  por  el  testimonio 
de  dócil  mentes  fidedignos.  '  ' 

Sentado  nuestro  Santo  en  la  silla  de  Zaragoza  comenzó  á  difundir 
tanta  luz  de  sabidaria  y  celestiales  virtudes,  que  era  la  admiración 
de  los  mas  provectos,  al  tiempo  que  sus  ejemplos  se  permitían  imitar 
de  los  mas  flacos.  Fiel  ejecutor  de  las  reglas  que  prescribe  san  Pa- 
blo á  sus  discípulos  Tito  y  Timoteo,  era  sóbrío,  casto,  humilde, 
prudente  y  caritativo,  haciéndose  todo  para  todos.  Ofredésele  buena 
ocasión  para  manifestar  todas  estas  virtudes  luego  que  le  consagra- 
ron obispo,  porque  inmediatamente  se  vió  su  diócesis  alligida  de  la 
íruerra,  de  la  hambre,  de  la  esleí  ilidal ,  y  de  su  compañera  insepa- 
rable la  pesie.  Sutna  lodos  eslos  males  con  indecible  paciencia ,  ado- 
rando la  mano  invisible  que  con  ellos  castigaba  los  excosos  de  los 
mortales.  Pero  al  mismo  tiempo  cuidaba  como  solicito  pastor  de  acu- 
dir á  todas  partes  con  remedio  y  consuelo,  para  que  entre  tantos  ma- 
les ni  se  descarriasen  ni  se  perdiesen  sus  ovejas.  Alentaba  á  los  flacos, 
consolaba  á  los  afligidos,  ayudaba  á  los  menesterosos,  álimentaba  á 
los  hambrientos,  y  cual  amorosa  padre  se  hallaba  á  la  cabecera  de 
los  enfermos  v  moribundos,  dándoles  fortaleza  con  sus  exhortaciones, 
y  cüDÍorl^mdü  sus  almas  con  dulces  y  piadosas  palabras.  Fallábase  á 
si  mismo  por  asisf.ir  á  sns  subditos,  siendo  tanto  el  celo  y  la  caridad 
con  que  los  asislia ,  que  no  le  quedaba  tiempo  para  escribir  siquiera 
una  carta  á  su  amigo  y  maestro  san  Isidoro. 
*  Pero  en  medio  de  tantas  borrascas  y  trabajos  jamás  desatendió  el 
principal  cuidado,  que  era  el  de  su  propia  santificación,  por  los  va- 
rios y  difíciles  medios  qne  le  ofrecían  las  circunstancias.  Cuidó  ante 
todas  cosas  de  ejerdtarse  en  la  humildad  como  basa  y  fundamento 
de  todo  el  espiriinal  edificio.  Pocos  obispos  ha  tenido  España  que  ha- 
yan logrado  un  concepto  tan  ventajoso ,  una' admiración  tan  uni- 
versal, Y  unas  alabanzas  tan  extraordinarias;  y  menos  todavía  los  que 
con  lanía  justicia  hayan  merecido  tales  alabanzas,  admiraciones  y 
concepto.  Sin  embargo ,  nada  habla  en  la  reputación  de  Braulio  mas 
despreciable  que  él  mismo.  Siervo  inútil  de  los  Santos  de  Dios  era  ei 
nombre  ordinario  que  usaba  al  firmar  las  cartas,  y  estaba  tan  per- 
suadido de  ello ,  que  á  un  obispo  que  le  escribió  ensalzando  sus  pren- 
das y  merecimientos  parece  que  quiso  persuadirle  lo  contrario',  se- 
gún la  eficacia  con  que  le  hd>la  de  su  poquedad  6  insnficienda.  Si 
alguna  vez  erró ,  confesó  llana  y  sencillamente  su  yerro ,  implorando 
el  perdón  y  condescendencia,  como     ve  en  una  de  sus  cartas  es- 
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las  expresiones  mas  humildes  que  le  perdone  este  exceso. 

A  Ja  verdad ,  pedia  coq  justicia,  porque  una  de  las  principales  vir- 
tudes en  que  esLe  Santo  resplandeció  fue  en  el  perdón  de  las  inju- 
rias y  en  te  mansedumbre  y  sufrimiento  de  las  persecuciones  y  ira^ 
búis.  Xodo  su  oUspiulo  fue  una  série  conUniia  de  amargunii*  la 
i^NWii i»  l(m  abum  introducidos,  el  óidan  y  mfmáiá  coa  qm 

■aanlaiMa  ]•  HíflM»!i||H  lif  ItMiáglina  T  llll  tOIOl  iWin  AMÉ  Mi  IWitlIl  ÍMinii 

mm  Al«rl«  á     jffrtüloüfr  y  irelajacítiMi  qwi  4m«l  ewsigo  wm 

tiempos  turbados  con  guerras  y  con  herejías  le  ocasionaron  dit* 

giiíilüs  tan  pesados,  que  nuiica escribe á  saa  Isidoro ,  ui  al  rey  Ghin^ 
dasviulú  y  liecesvinto,  gin  ponderar  las  angustias  y  amarguras  en 
que  estaba  sumergida  su  alma.  No  obslanle  esto,  nunca  se  queja  de 
sujeto  determinado;  gutes  bien,  i^iendo  notorias  las  injurias  que  te 
<8¿nbié  m  oi^W  IijPi  t  i^reibítoro,  le  responden  Ail  ttMsedum* 
bre,  oon  palabras  tan  Itoaas  i$  .ciiUMl  f  dslsiui,  maiitoU 

te  4srtcifictroii* 

EjerciUdo  de  este  modo  en  sufrir  las  contradicciones  del  mondo, 
buscando  su  consuelo  euDips  y  su  tranquilidad  en  la  oración,  en  la 
medilftcion  de  ias  i>aatas  Escrituras  y  eu  el  cuidado  de  su  rebaño, 
salió  exceleute  maestro  para  dar  consolación  y  eujugar  las  lágrimas 
de  los  que  las  vertían  por  las  Qcaiioues  mas  funestas.  Consolé  á  su 
bermana  BasUa  m  ia  muerte  de  «o  marido ;  á  Pomponia  aa  tes  muer- 
tes doBaida  y  4olbiaaavaatMéaíte«ite  ubiffpa  de  GaMa;álio- 
jm  y  8»lioete«ated»  Hofuaii,  «nmtewNiaMSaftio;  j  OA" 
mmmk^t  *  Atealfct  OiroiiMwiiMh  y  WtetiWMto ,  que^stebaata- 

consolables  por  la  muerte  de  estajs  prendas  muy  amadas.  ¥  esto  te 
hacia  con  tanta  ternura  y  piedad,  que  la  carta  que  escribió  a  Wis- 
tremiro  comienza  con  estas  notables  palabras:  «Sin  embargo  de  que 
«no  es  consolador  oportuno  aquel  que  por  sus  propias  penas  está  su* 
«mergido  «a  Uaotet  tedí»  aio ,  quisiera  yo  sote  paidecer  ia  doter 
«y  al  mío ,  á  trueque  da  podar  air  tegasteaa  áatva  de  que  vivtea 
^ra«so)ada,a  Qaa  es  te  aiisiaayadasaaraargar  aaatei  Iwlwjtty 
adsanidadai  4a  aas  prO(}imos,  i»ar  teaar  te  datetaatisteonfliite^iia 
la<$aridad  para  ooa  ^os  había  llegado  al  mas  sublime  grada. 

Dos  cosas  le  llenaban  el  corazón  de  esta  tranquilidad  admirable  y 
de  uaa  superioridad  decidida  sobre  sus  angustias  y  las  ajenas.  Una 

eia^  «ten^    k  arafitea^  aa  qaaxfio^ 
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dos  á  losqae  se  hallabaa  ea  ocasión  de  aeceáUrlos.  Otra  era  la  saa» 
ta  mmpa¿ÍML  de  un  varea  tan  sabio  y  ian  piadoso  como  la  era  su  dis* 
cipulo  el  arcediano  Eugenio ,  quien  fastidiado  de  los  engaños  de  ia 
corte  se  habia  retirado  ¿  hacer  vida  monacal  en  Zaragoza ,  dejándole 
¿Toledo  la  inquielnddestts^rtesanoSv  goseoiwoif  aus  jperfídiii* 
Asilo  (M)ntaé€liMiMSflBlaeakoirUfrin^ 

aiopvaqueprcgUieiiiBiaiiUadeTaledo.  Illa  golpe  la  Ikné  al 
«onm  de  taala  amargara,  que  no  dejó  diligencia  por  hacer  paraqae 

el  soberano  se  apiadare  de  la  tristeza  ea  que  le  siimergiria  esta  sepa- 
ración. Ponderó  su  incapacidad  en  el  ministerio  de  ia  pakbra,  sus 
quebrantadas  fuerzas,  las  muchas  iurbaciones  que  padecía  su  dió- 
cesis ,  la  necesidad  que  tenia  de  su  arcediano  para  conservar  la  grey 
del  Seoar  segura  do  los  ifionetimioatos  coa^qie  prelandiaii  ensoii» 
^lOÉkaiBo  en  ella  maoeo  y  eanrioonio  labes,  y  áHkaawmie  te  le- 
pMBBléyasesiabacásicMao,  yque  qittláD¿teteáBfl0flwakioba- 
kuk  Ja  nilad  do  se  elflaa. 

^^F^^^^^^    ^^^^^    ^^^^^^  ^"^w^^"     ^^^^^    ^^^HP  ^HMWW^^^^V 

£1  piadoso  Rey  respondió  cortesmente  á  su  carta,  ponderando  su 
erudición,  su  sabiduría,  su  elocuencia,  y  concluyendo  con  que  Za» 
ragoza  estaba  bien  provista  de  pastor  con  su  persona ,  y  que  la  igle* 
sia  de  Toledo  tenia  justicia  para  pretender  otro  tanto  ea  la  de  Euge- 
nio. Qaa  WioaaciBSO  aquella  elecoioa  cama  dirigida  par  el  Espirita 
Sanüi  yétense  qtitt  el  juolo  Juez  preaMariaeaelmosiPoiadoo- 

trina  y  sealao  fiitedes  coft  tae  iwJfcia  aitido  ee^ 

pulo,  fcaftMedala  digaa  da  gabenMr  la  fáamtk  siUa  da  Espala.  Ha 

peda  Breaite  lesíotiieo  4iasoMs  («i  padm 

vestidas  de  toda  la  autoridad  y  poder  que  las  daba  el  haber  sido  dio* 
tadas  desde  el  trono;  y  así  envió  á  Eugenio  con  laato  dolor  de  su 
alma,  que  se  atrevió  á  pronosticar  quesería  otra  vez  restituido  á  la 
iglesia  de  Zaragoza.  Pero  la  divina  Providencia  tenia  dispuesta  que 
gfl§Miio  presidiese  en  ia  süla  de  Toledo ,  eono  se  verificó  siaiida 
consagrada  molnpottlaaa  enelaio  de^l6 ,  yguedoedo  Sranlía  ce^ 
Merlo  de  afliaii|im,  aanque  ea  teda  iiÉipada  y  eoabnne  eoB  te 
disnasifiMiaiis  divinas. 

A  proporción  de  sus  virtudes  brillaba  su  sabiduría.  La  primera 
ocasión  ea  que  se  dejó  \er  con  admiración  de  toda  España  fue  el 

cancilio  IV  da  Toledo.  Xa  ia  taaa  ibabia  publicado  qae  ara  digaa 
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discípulo  de  san  Udoro;  pero  en  esle  concilio  se  le  ofrecieron  oca- 
siones de  testificar  qne  las  voces  con  que  se  habia  extendido  y  cele- 
brado su  doctrina  eran  todavía  iiiuy  inferiores  a  la  verdad.  En  cuan- 
tos plintos  se  tralaron  habló  como  «n  oráculo,  pues  consta  que  rauy 
(ieaDlemano  se  preparó  con  un  estudio  activo  y  prolijo  de  cuanto  eu 
el  concilio  se  había  de  resolver ;  y  ¿  esle  fin  suplicó  á  su  maestro  que 
intercediese  con  el  Rey  para  que  le  remitiese  el  códice  de  las  acias 
del  concilio  que  tuvo  en  Sevilla  san  Isidoro.  £s  de  creer  también 
que,  hallándose  este  Santosnmamente  débil,  fatigado  y  enfermo,  car- 
garía todo  el  peso  del  concilio  sobre  san  Braulio ,  y  de  consiguiente 
que  tendría  esle  mucha  parle  en  la  disposición  de  las  acias  y  en  la 
formación  de  los  cañones,  ya  porque  su  ciencia  lo  hacia  mirar  con 
respeto ,  y  ya  por  aliviar  de  esle  modo  á  su  amado  maestro,  que  do 
tenia  fuerzas  para  semejante  trabajo. 

'  -  £stando  en  este  concilio  le  encargó  san  Isidoro  que  corrigiese  y 
perfeccionase  la  obra  de  las  £limologías  que  poco  antes  le  babia  di- 
rigido) bien  satisfecbo  del  Santo,  ya  por  su  sabiduría,  y  ya  porque 
á  inslandas  suyas  había  compuesto  la  obra:  En  efeeio ,  san  Braulio 
condescendió  con  las  insinuaciones  de  su  maestro ,  dividiendo  el  có- 
dice en  vcinlG  libros,  y  purgándole  de  muchos  defectos  con  que  le 
habían  corrouipido  jos  copiaules.  El  ti  abrijo  que  empleó  en  esta  cor- 
rección fue  sin  duda  muy  considerable,  porque  ademas  de  ser  la  obra 
de  mucha  erudición  y  doclrina ,  tuvo  san  Braulio  por  entonces  el  áni- 
mo ocupado  de  amarguísimos  sentimientos.  Cao^ronlos  las  muertes 
de  algunas  personas  andadas  del  Sanio  que  ilustraban  la  Iglesia  con 
sus  virtudes,  y  eran  un  vivo  ejemplar  de  perfección  para  los  fieles. 

*  Tales  fueron  entre  otros  el  marido  de  Basila ,  bermana  suya ;  la  mis- 
ma Basila ;  Nonito ,  obispo  de  Cierona ,  y  lo  que  es  mas  que  todo ,  el 
mismo  san  ^idoro ,  ¿i  quien  amaba  couio  amigo ,  respelaba  como  á 
maestro,  y  veneraba  como  a  sanio. 

Desde  este  tiempo  comenzó  Braulio  á  ser  el  uñico  apoyo  y  oráculo 
de  los  concilios,  y  el  asiro  brillante  con  que  se  iluminaban  lodos  los 
obispos  de  España  para  dar  acertadas  resoluciones  en  los  casos  ar- 
duos que  se  les  ofrecían.  Poco  despules  de  la  muerte  de  san  Isidoro 
se  juntó  en  Toledo  el  cóndilo  V  en  el  ano  de  686,  en  el  cual  se 
presentó  nuestro  Santo  como  un  sol  que  despedía  resplandores  para 
la  ilustración  de  todas  las  iglesias  de  España.  Todos  los  Padres  re- 
conocían la  superioridad  de  sus  luces,  y  así  ponían  en  sus  manos  las 
delerminaciones,  seí^uros  del  acierto.  A  él  se  le  deben  los  sabios  cá- 
nones y  decretos  con  que  se  alurma  el  dogma  y  se  corrobora  la  dis- 
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ciplina,  por  lo  cual  san  Ildefonso  le  elogió  llamándole  esdareddo  i 

ilustre  en  la  formación  de  los  cánones,  como  atribuyéndole  los  que  en 
este  concilio  y  el  siguienlo  se  eslablecieron.  Esle  fue  el  se\lo  l  ole- 
dano  famoso ,  porque  ea  su>  cEinoncs  se  hace  una  sólida  refutación  de 
cuantas  herejías  se  habían  condenado  hasta  aquel  tiempo;  y  |)orque 
además  se  Aihdicó  el  honor  de  los  obispos  de  España ,  falsamente  ca* 
lomníados  ea'Roma  de  poco  Yig:iUmtes  en  so  mínislerlo. 
*  Esla  sindicación  la  biso  san  Braulio  eonriaíonado  por  lodo  el  Con- 
cilio y  Cómo  siqelo  en  quien  con  la  doctrina  se  jontaba  la  amenidad 
de  las  bellas  letras,  y  el  arle  de  hacer  prevalecer  la  verdad ,  prcsen- 
laadola  ceii  lodos  los  airaclivos  de  la  elocuencia.  Al  ¡untarse  en  el 
Concilio  recibieron  los  Tadics  uoa  caria  del  papa  Honorio,  remilida 
por  el  diácono  Turnino ,  en  que  los  aríí:ü¡a  ásperamente  de  no  cum- 
plir exaclamenle  con  su  mmisterio,  resisliendo  con  esfuerzo  y  valor 
á  los  enemigos  de  la  fe.  Por  lanío  temía  se  cumpliese  en  ellos  que 
de  fieles  coslodios  de  la  grey  de  Jesucristo  se  cambiasen  en  unos 
perros  mudos ,  que  no  ienian  ánimo  para  ladrar  siquiera  contra  los 
lobos  carniceros.  Sintieron  los  Padres  una  reprensión  tan  severa  del 
Pastor  de  la  Iglesia  universal ;  y  fue  tanto  mayor  su  sentimiento, 
cuanto  estaban  mas  seguros  en  su  concienciadc  haber  cumplido  exac- 
tamente con  su  cargo ,  condenando  los  errores,  oponiéndose  vigoro- 
samente á  las  novedades ,  y  llenando  completamente  las  obligaciones 
de  obispos  vigilantes  y  celosos.  Su  mucha  virtud  no  pudo  hacerse 
teenlendída  de  los  perjuiciosque  trae  consigo  una  calumnia  cuando 
11^  á  encontrar  abrigo  en  el  pecho  de  un  snperior*  Determinaron^ 
pues,  prevenir  las  funestas  consecuencias,  desengailando  al  Santo 
Padre  de  las  felsedades  (fuele  habían  sugerido  ;  y  para  este  efecto  le 
remitieron  copia  de  las  actas  de  los  concilios  anteriores,  juntamente 
con  una  caria  escrita  por  san  Braulio,  de  la  cual  dice  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  que  causo  grande  admiración  en  Roma  ])or  la  hermo- 
sura de  su  estilo  y  la  gravedad  de  sus  sentencias.  Fu  ella  le  hace  ver 
al  Ponlitice  el  celo  y  esmero  con  que  tanto  fl  rey  Chintila  como  los 
obispos  de  la  Península  cuidaban  de  mantener  en  toda  su  pureza  la 
doctrina  de  Jesucristo.  Se  hace  cargo  de  que  es  propio  de  su  oficio 
pasloral  dirigir  semejantes  avisos  á  todas  las  iglesias;  peió  al  mismo 
tiempo  que  lo  es  también  no  dar  fódl  entrada,  ni  creer  con  preei* 
pitacion  las  delaciones  que  se  hacen  contra  un  cuerpo  de  obispos laa 
respetable.  Le  propone  el  ejemplo  de  esta  cautela  en  ellos  mismos, 
quíCües,  aunque  hablan  oído  decir  que  el  romano  Pontífice  permi- 
tía volver  á  sus  rilgs  supersticiosos  á  los  judíos  que  habían  recibido 
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piedra  sobre  Cristo  había  fundado  su  Iglesia.  Y  últimamenle  le 
raega  que  ayude  con  $m  oraciones  ^  para  que  el  Señor  proteja  la 
salud  j  buenoa  f^ojiósitos ,  tanto  del  rey  piadoso ,  como  de  unos  oJu^ 
pos  que  de  acuerdo  con  él  velaban  sobre  el  deposito  de  la  fe. 

No  brillaba  loeaos  su  portéatela  aabiiarta  lúe»  de  los  ímnkíIíc^, 
f  0ifetvmimÁtn¡aímkm  Ékufm,  hm  iqf«f,  pnriiilma  7  lado 
ftem  ét  penmm^  oaoM  áaiaa  lutM  éñétdiñmjéd  fmátmU 
hrikÉM  h  aaterian  4a  mi  Mm,  y  otBsejoi  MeMte 
ka  iflgaeiai  «as  arfaasy ^Meíles.  Laego  que  fiugeiiofae  pwa 
imioal  arzobispado  de  Toledo  se  halló  embarazado  con  algunos  ca- 
sos de  tan  difícil  soiucioa,  que  no  se  atrevió  á  resolverlos  por  sí  mis- 
mo ,  sino  que  pidió  á  nuestro  Santo  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer, 
contemplando  que  de  su  doctrina  no  se  podia  esperar  otra  cosa  que 
el  acierlo^  flahia  «encontrado  un  pmbíteco  fingido  que  ejercía  ias 
fondones  del  sacardoóasúiluiiwf  mihH»  realmente  esté  drden  sa- 
smÍ0»  Hallé  abniisi  liiáGMes  mm  aessIaiBhiibaa  aáttkusinr  el 
eacfameaAade  la  GesCmMÍin ,  yúUnaMnte  hallé  (veshílvos  que, 
■eeeilealeseei  eeaimar ,  se  alimHiáeattsagrareléleoybilMK 

mo  para  ia  Goníinuacioa.  Sin  embargo  de  los  muchos  cuidados,  tris- 
tezas y  amarguras  que  por  entonces  le  oprimian,  responde  á  todo 
con  gian  copia  de  doctrina ,  rogando  al  mismo  tiempo  á  Eugenio  bu» 
mildemente,  que  si  hallaba  algún  defecto  en  ausAMpuesteylecer* 
rigiese  y  k  avisase  para  SAnendarle^  mismo. 
La  grande  obra  ét  agcgurar  la  trmmniliihd  del  reÍBO^  heriiMle 

ftelo  dfi  li  nsMiMiíi  r  flHe  oonsidefarion  qseBiiiliei  leftiawUidai 
las  jemqulas  de  la  uaeíon ,  y  en  la  esliiMem  del  miem  fiéy.  Se 

habiau  experiaieulado  varias  turbaciones  y  excesos  en  las  elecciones 
de  monarca.  Con  previsión  de  la  muerte  de  Cbindasvinlose  iban  ya 
fomentando  facciones  por  personas  tumultuarias  y  ambicionas  que 
aspiraban  ai  trono  por  medio  de  la  tiranía.  Los  españoles  fíeles  y  sen- 
satos previeron  qiieeosiafiaa  aecha  gyefgayaaagseaasMiíaalivi  te- 
h«le»las  ieteacieifs;  y  así  procuraron  poner  en  tiempo  el  nMnedío 
á  lea  «ales  q«e  a»p«íwahii ,  ealiritaiide  q>e€httdaw(iale  no  esto* 
■leiie  dealiwiea  km  h^e  heiisdei^delamisaa^  áae^ie  le  esofiaef 
en  el  reino,  dáadele^^  Utulo  y  pelesled  de  ley  antes  de  ea  «aer* 
te.  Pero  un  negocio  tan  arduo  necesitaba  para  tratarse  y  conseguirse 
de  una  mano  maestra  que  aufiiese  mancá^  kides  los  medios  de  la 
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|it«d«Mtt,  4ift  h  poliliea  y  da  h  cim.  fváémA$  lodo  «nted» 

Braulio ,  de  eaya  sabiduría ,  autoridad  y  santidad  no  dudaron  qm 
baria  el  Rey  lodo  el  aprecio  que  esperaban.  Ea  efecto,  escribió  al 
^to  Obispo  á  Cbiada^viato  una  carta  en  que  después  de  represen» 
larle  el  amor  y  fidelidad  de  sus  vasallos,  las  calamidades ^y  turba* 
eiooes  á  q»^  quedarían ex|Hiestos  ai  no  ce  preveaian  oportanameate 
ios  artificios  de  la  amfcid»^  Uega  á  proponerle  temeroso  y  espe* 
lamdo  el  Mdí0  4  w  los  fi^pifiite 

f oe ■iwtw á  Jtoosifíito iiMMor  ^  reíao,  y  rey  juataiaeate csm 
CUndasmlo  Msatras  á  esto  le  Enrase  la  fíte^ 

Después  que  Recesvinlo  subió  al  trono,  encargó  íi  san  Braulio  la 
corrección  de  un  (jo dice  que  estaba  tan  fallo  y  mendoso ,  que  aseguró 
el  Santo  que  le  hubiera  sido  de  menos  trabajo  el  escribirlo  de  nue- 
vo. Por  tanto ,  después  de  haber  hecho  algunas  correcciones ,  se  lo 
vbivió  al  ftey ,  alega»dO4|«eaH0 naoiios  años, flus «afermedaées ,  la 
falla  de  vista  y  las  amargaras  que  le  hadan  paésoar  los  eipíritiis 
«teoles é inqaieloB  le  kacisA  tardar  demesiado,  j  eésí  doBOOite 
de  la  eondasioa  de  la  obra.  Fero  el  piadoso  Monarca  ^  oonodendo 
cuánto  valía  el  trabajo  de  un  varón  tan  consumado  en  letras  y  vir» 
tudes,  no  quiso  desistir  de  su  empeño.  Consolóle  cu  sus  trabajos; 
alentóle  con  la  esperanza  de  que  el  Señor ,  por  cuya  causa  trabajaba, 
le  infundiría  nuevo  vigor  y  nuevas  fuerzas;  y  últimamente ,  que  so- 
lamente de  su  elocuencia  y  sabkiuria  esperaba  la  ooncluston  de  aque- 
lla obnu  Cedié  el  Santo  4  las  lioiioriilcas  y  piadosas  insinuadoiies 
4el1Ioiiarca«  y  coaduyó  la  obnti  raiútiéiidola  eon  lasJmmildes  ex* 
ftmuu»  de  qae  usi  ¿gan  yerna  se siwilraba  aa  sBa,dehia  atri>  , 
«Iribiiifseálaeortedaddesaslaces;  y,  porei  eanlütio,  todas  loa 
«aciertos  debian  atribuirse  á  la  gracia  particular  de  aquel  Señor  que 
«habia  sabido  desatar  la  lengua  del  animal  mas  rudo  para  que  ha- 
«blase  cuando  con  venia. « 

Unos  trabajos  tan  pesadosy  tan  continuos;  las  inquietudes  y  de- 
Uaceiones  f ue  Meieron  padecer  les  enaaufes  ó»  k  vkiad  ;.el  celo 
yvigilancia  conque  miraba  la  salvación  de  sos  ovejas ,  y  las  muchas 
enfermedades  que  padeció  poneroft  término  i  sa  preciosa  vida ,  cuyo 
finleaUígabai  mter  «een  gasta  Jas  amarguras  esst  q«e  la  pasalMit 
como  afirma  en  la  primera  carta  que  eserílMéáCbtBdasvífito.  fiooe» 
dió  su  muerte  por  ios  auos  del  Señor  de  üül ;  siendo  llorada  de  lodos 
los  buenos ,  que  conocian  que  en  san  Braulio  habia  perdido  la  Iglesia 
de  España  un  ministro  fiel,  un  obispo  celoso,  un  doctor  sapientísimo, 
lupadecaamoso  y  m  aaeerdote  s«iiip>  Su,  vanerablf»  iweiy)  laeí©- 
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pallado  en  la  iglesia  de  Sania  María  la  Mayor,  que  hoy  se  llama  del 
Pilar ,  en  donde  por  la  miseria  de  los  tiempos  siguientes  llego  á  estar 
sin  veneración  y  desconocido  por  mas  de  seiscientos  años.  Pero  Dios, 
que  quiere  sean  veneradas  las  reliquias  ó  sagrados  despojos  de  sus 
siervos,  ceveló  al  obispo  D.  Pedro  Garcés  de  Januas  el  silio  donde 
reposaban  las  del  Santo,  desde  donde  con  grande  veneración  fueron 
trasladadas  al  altar  mayor  de  la  iglesia  del  Pilar ,  en  donde  los  fieie$ 
las  veneran.  Escribió  la  vida  de  san  Millan ;  un  índice  de  las  obras 
de  sa  maestro  san  Isidoro;  la  vida  de  los  santo?  mártires  Vicente, 
Sabina  y  Crislela,  y  muchas  epístolas  llenas  de  unción  y  sabiduría, 
que  son  un  deposito  de  instrucción  para  los  fieles,  y  un  testimonio 
de  los  grandes  trabajos  que  padeció  san  Braulio  por  el  amor  de  Je- 
sucristo y  de  su  esposa  la  Iglesia. 

,  Jai  Mi$a  es  mhímor  iklSanUí,  y.la(kaci(m  la  quesigue: 

'  BuMam  txum.  Domine,  perpetuis  Defended,  Señor,  con  perpétua  pro- 
fuere  prtBsidiit :  quam  teait  Braulii  lección  á  vuestra  santa  Iglesia  ;  á  la 
confessoris  tui  atque  pontifids  muñiré  que  amparaste  por  medio  de  tu  confe- 
vn!HUHz€lo,erudiUon6etexemplU.Per  sor  y  pontí6ce  san  BrauUo  con  su  ce- 
JJominum,.,  ^  lo,  sabiduría  y  ejemplo.  Por  Nuestro 

SeDOc  Jesucristo... 

En  la  Corona  de  Aragón  se  dice  la  siguiente: 

Detis,  qui  per  os  beati  Braulii  con-  Ó  Dios,  que  nos  manifestásteis  los 
fessoris  tui  atque  porUificis,  verbi  tui  misterios  de  vuestra  palabra  por  boca 
arcana  reserasti,  et  hcBreticorum  spur-  de  san  Braulio  tu  confesor  y  pontífice, 
dftem  illiuf  privdiraffom  «ion/VficIM  .*  y  qae  conlündisle  ta  pestfleote  doc-' 
fae  no$,  qumumm,  fámulos  tuosUlitu  trioa  de  los  berejes  eon  m  «dmirabio 
et  ariMlWdfie  profkmré,  ef  oroltoif  da*  sabidería:  sopUeámoste,  Sefior*  liaga» 
fendi,  Fer  Damimim  iwurmu,^         que  noaolros  tos  siervos  noa  apme- 

rh  em  os  de  AD  enseñanta,  y  seamos  de- 
fendidos con  sus  oraciones.  Por  Naes- 
tro  Señor  Jesucristo... 

La  Jifñstoia  es  del  eapííiUa  xli? y  xlt  del  Eclesiástico,  pág.*  18. 

FLEXIONES. 

.  Todo  eoaDto  hay  en  el  mundo  es  en  preseneia  de  Dios  oomo  sí 
.  no  fuese.  Las  mmdes,  dke  el  santo  David,  se  dsrrüienm  como  esta 

áehfUe'del  Señor;  y  no  solo  hs  montes,  sino  toda  la  tierra.  Con  todo 

eso  la  santa  madre  Iglesia,  tomando  I;ls  palahríis  con  que  el  Espi- 
rita Santo  lii/o  el  elogio  de  Noé,  Abrahan,  Isaac,  Moisés  y  Aaion, 
no  duda  aplicarlas  á  aquellos  justos  que  acertaron  á  imitar  tan  ex- 
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eeleales  ejemphireB,  llamándolos  grcmdes  saeeriotBS,  k  la  verdad 

que  iiD  epíteto  de  taata  recomendación  con  dificultad  podrá  encon- 
trar inei  ilo  mas  proporcioiiadü  queel  de  san  Braulio ,  lan  d i j^píio  obis- 
po como  hemos  vislo  eü  su  preciosa  vida.  Fue  grande  en  lodo ;  pero 
sinuularmenle  en  las  obligaciones  privativas  de  sacerdote,  en  que 
manifestó  virtudes  digaas  de  imitarse  respectivamente  en  todos  los 
estados.  Los  sacerdotes  son  los  maestros  del  pueblo.  No  solaftieate 
ensenaa  sos  palabras,  sido  mncbo  mas  sus  acciones  y  sus  costum- 
bres. 

Pocos  hay  que  no  estén  persuadidos  á  que  los  sacerdotes  son  los 

depositarios  de  la  doctrina  del  E\  au^^elio ,  así  conio  lo  sou  de  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Ovcq  de  su  buca  los  consejos  acertados,  las  ver- 
dades de  la  ley,  la  reprensión  de  sus  deslices  y  las  amenazas  terri- 
bles que  intiman  de  [)arle  de  Dios.  Igual  diferencia  que  conceden  á 
sus  palabras  tributan  á  sus  obras,  porque  no  es  fácil  persuadirse  á 
que  ningún  prudente  obre  contra  lo  mismo  que  tiene  por  verdade- 
ro ,  por  justo  y  prov.echoso.  Todo  esto  está  moy  bien ;  y  al  paso  qae 
es  un  modo  de  juzgar  recio ,  arreglado ,  constituye  &  los  sacerdotes  en 
la  mas  estrecha  obligación  de  no  borrar  con  el  escándalo  de  sus  obras 
un  concepto  que  la  misma  Religiou  ha  lijado  ya  en  uueslras  almas. 
£1  delito  del  sacerdote  lleva  consigo  la  malicia  doble  del  mal  ejem- 
plo ;  y  además  hace  trocar  las  ideas  que  tiene  el  pueblo  de  lo  lícito 
ó  ilícito.  Aquel  que  no  se  atreve  á  calificar  de  pecado  grave  la  ac- 
cion  que  vio  en  el  ministro  del  Altísimo,  tampoco  en  sí  mismo  la 
reprueba ,  y  por  este  medio  se  propaga  fácilmente  una  peligrosa 
doctrina. 

Pero  todo  esto  ¿será  suficiente  para  justificarlas  negras f  crueles 
murmuraciones  con  que  despedazan  los  seglares  á  los  sacerdotes?  La 

miserrti  de  un  minislro  íVa¿^il  ^  podra  coalaaiinai  de  tal  manera  to- 
da la  profesión  (1(1  sacerdocio ,  (|ue  no  se  le  respete  á  este  donde  quie- 
ra que  se  le  encuentre  por  la  indignidad  de  nn  hoinhi  e?  El  ejeiuplo 
de  estos  sacerdotes  grandes  que  celebra  nuestra  madre  la  Iglesia 
¿no  bastará  á  cubrir,  arredrar  y  cási  deshacer  el  mal  ejemplo  que 
puedan  dar  otros  menos  en  número  y  menores  en  dignidad?  Sola  la 
Religión,  sola  la  profesión  sagrada  y  augusta  de  dispensar  sos  mis- 
terios ¿serán  indignas  para  d  pueblo  de  su  disimulo  y  oondescen- 
cia?  La  murmuración  siempre  es  un  delito;  pero  cuando  se  emplea 
contra  los  sacerdotes  ,  suele  ser  un  delito  contra  la  caridad  y  contra 
]a  justicia.  Cuando  los  defectos  de  un  hombre  que  sirve  al  altar  ex- 
citan movimienlos  de  queja  contra  lo  ^sagrado,  es  necesario  repri- 
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que  á  aquel  mal  ministro  precedieron  otros  muy  santos,  mmf 

ejtmplaxes ,  y  á  qnieneá^  jusUmeale  (U  la  Iglesia  el  Litalo  magnífied 

Ki  ifil¥IIMlf  fifi  A£.  ilci  Mmááuágk  TOtv  /¡A  MÉm^m^  mÁn 

i^e  ¿a  di(¡nidad  del  sacerdocio. 

Punto  primkio. — Considera  que  cualquier  sacerdote,  por  pecador 
•  que  se  présenle  á  tus  ojos,  obtiene  el  mismo  puesto  r  dignidad  que 
obtaTo  lesocrislo ,  sumo  sacerdote,  y  el  primero  que  eu  la  ley  de 
§rJkch  dispensó  los  soberanos  misterios  que  él  mismo  inslitnia.  Je- 
socriite  se  car§6coE  los  pecados  de  todo  el  mundo,  para  expiarles 
eeft  el  swsrüeíe ereealo  qoe  hizo  en  el  ara  de  U^anz  vertieado  m 
JBoeialesiDgie;  lesmiste  se  dié  4  si  misMeemo  n»  keelmegnH 
jWe  el  elenie  Padre,  es  desevsBte  de  le  iBíiite 
IwdHi  ¡MNT  ^  epertiPiíeito  y  sobeibíe  éti  ptvntf  ttenhie.  JssQCvistti 

se  puso  entre  Dios  ofendido  y  el  linaje  humano  condenado  á  cler- 
Ba  desdicha,  para  aplacar  los  justos  enojos  de  la  indignación  divi- 
sa, y  restaurar  los  derechos  de  la  inocencia  que  el  hombre  habia 
perdido ,  ganándole  la  grada,  la  amistad  de  Dios ,  y  aquella  eterna 
hienaventuraBza  de  qoe  justamente  había  sido^  desheredado.  Jesa-' 
erislo ,  en  fin  ^  viendo  la  muHitod  de  los  pecados  del  mundo ,  y  pie« 
viendo  que  siempre  los  hombres  necesitarían  de  un  Redeiiieri  no 
ee  emitent6  eim  padecer  nterte  ignonlniesa  j  terler  mt  sai^re, 
ffine  qtie  avies  de  mertr  meild  m  mor  en  node  de  renow  díe^ 
riaiuenleel  sacriíicio,  y  á  e^sle  ün  instituyo  la  Eucaristía  y  el^cra- 
mentó  del  Orden ,  para  dejar  en  los  sacerdotes  perpetuado  m  cargo 
y  su  ministerio. 

k  tan  alta  dignidad  se  eleva  uu  hombre  por  medio  del  sacerdo- 
eie.  Todos  los  referídee  oficios  qoe  cqMó  en  sí  el  Hijo  del  eterno  Par 
dre  los  trasladé  respeetivamente  álessaeodotee*  Gonelloe  se  adots- 
BM,  eoireBie  se  cendeeorinf  para  qneñieslm  ojee  lee  sira 
acuella  distíneion  y  respeto  qne  merecen  nnoe  snslitnUMi  dd  Teilia 
#nno  enemado ;  y  también  para  que  con  tílalos  tan  legitimes  abo» 
guen  éinlercedan  por  el  pueblo.  Pero  los  ojos  de  esle  ,  acostumbra» 
dos  a  mirar  solamente  objetos  terrenos,  apenas  ven  en  los  sacerdotes 
mas  que  unos  hombres  nada  superiores  á  los  demás.  ¿Serian  sino 
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¡MM  eácm  Migcfaieo  é  indignos  de  sn  fNrofemon ;  qnitii  tiyailm 

el  sacerdocio  al  desprecio  de  un  niño  á  quieo  le  sujeta  por  pcdago* 
go  uQ  despreciable  estipendio  ^  si  en  ei  pneMo  cristiano  se  refleii^ 
nara  debidamente  sobre  la  alleza  de  tan  augusto  ministerio? 

Los  poderosos  principal  meo  le,  qoe  forman  nn  concepto  ventajoso 
de  les  sneopiotaSy  cuando  los  proemn  pan  díreeiores  de  sas  hijos, 
¿por  qoé  han  derehigar  tsle  Msmo  conceplo  cuando  los  eonfonáea 
m  el  Mía  da  k  iunttat  icvanéo  loa  safslaB  é  miri^ 
aisloafaatiaBaqaaiiilrirla  pobre»!  pero  qna  na  áulpiai»  caaas»* 
lir  la  piedad  y  la  Religión?  El  sacerdocio  taa  respetable  es  en  el  sa« 
eerdole  indigente  como  en  ei  que  eslá  abastecido  de  bienes  de  for- 
tuna. Estos  pueden  dar  un  exterior  de  lucimiento ,  mas  no  mudar  la 
naturaleza  ni  la  dignidad.  Hacer  poco  aprecio  de  un  sacerdote  e^lá 
muy  cerca  de  hacer  desprecio  de  Jesucristo.  Pues  todo  cristiano  de* 
ba  saber  que  IHaa  as  muy  celoso  de  tu  boaas,  y  qoa  están  las  s»* 
gvidai  iatraa  Itanaa  de  loa  tendUea  caatígoa  aai  qua  «i  üllwenlai 
oaMiaM  le  luí  fiadRaáa  da  hia  idliijtt  qm  la  ^ 

Punto  segundo. — Considera  que  los  sacerdotes  esUn  encargados 
de  lai>  almas  de  ios  íieies,  y  al  mismo  tiempo  del  precio  qm  por 
ellas  dio  Jesucristo,  que  no  es  menos  que  todo  el  valor  iníinilo  de 
su  preciosa  sangre.  ÉUos  mila  Imdd  «aado,  oamo  d^o  la  misma 
Verdad :  son  ¡os  mgiios  del  Señor ,  y  los  pastores  á  qolaias  eaMi  ei^ 
caqptáa  el  anidada  del  labafto  da  la  igMa.  Los  saaerdolat  son  laf 
que  reparten  el  pan  de  la  doctrina, y susayoe  Míot  miá  d^posiMá 
h  sMdwria,  la  osiwiad»  la  Matítma,  según  la  expresión  de  Mar 
laqoias.  Lo  qm  eües  disékm  sadrs  la  Herra,  ha  de  ser  tenido  por 
SfteUo  y  desatado  en  los  délos ;  y  lo  que  ataren  y  ligaren  con  sus  ícti- 
temiae  es  una  eterna  verdad  que  para  siempre  quedará  alado  y  k- 
gado.  Todo  esto  quiere  decir  ((iie  la  dignidad  y  oficio  del  sacerdo- 
te es  lo  mas  venerable,  lo  mas  augusto,  lo  mas  digno  de  conside- 
racíoQ  y  aprecio  que  puede  ocupar  la  mente  de  un  enatiano. 

De  Inego  á  luego  se  deja  ver  la  gran  providencia  que  lavo  Jesu* 
cristo  para  que  las  almas  que  habia.redimido  á  tanta  costa  no  que* 
dascn  abandonadas  y  expuestas  á  Ul  foria  del  eomm  enemigo.  Da* 
jólas  encargadas  á  unos  sustitutos  suyos ,  á  quienes  comisiond  da  lo 
mas  precios  y  caro  que  tenia  sobre  la  üerra,  que  era  el  íiulo  de  ¿>u 
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sangre  contenido  en  loe  SaorameDloe ,  y  de  su  dulce  y  amada  £8-  | 
posa  por  quien  trabajó  tantos  anos,  que  es  la  Iglesia  saorosanta*  Pa- 
ra este  efecto  no  peiilonó  ni  diligeDcia  ni  trabajo ,  ni^ahorré  los  mi- 
lagros y  maravillas.  Insliliiyó  el  santísimo  Sacrameulü  del  aliar; 
insLiluyó  el  sacerdocio  con  la  misma  potestad  que  tuvo  Jesucristo 
para  convertir  el  pan  y  el  vino  en  su  cuerpo  y  sangre/ Instituyó  el 
sacramento  de  la  Penitencia  para  el  remedio  de  los  que  nauíraga- 
ron  después  de  baber  recuperado  la  inocencia  por  el  Baalismo.  T 
todo  esto  lo  puso  en  manos  de  los  sacerdotes  para  que,  cómo  pa- 
dres de  los  fieles,  como  sábios  y  prudentes  administradores  del  te- 
soro de  Jesucristo ,  lo  repartiesen  dignamente  sin  profanar  unos  do- 
nes tan  soberanos  y  divinos. 

j  Cuánta  cümpasiüü ,  pues ,  uo  merecen  los  sacerdotes  encargados 
de  tan  altos  y  difíciles  ministerios!  ¡Cuán  acredores  no  son  á  que 
lodo  cristiano  ios  ayude  con  sus  oraciones  ,  y  les  facilite  el  desem- 
peño de  su  alta  dignidad  con  virtuosos  ejemplos  y  sanias  exhorta- 
ciones! Lo  que  tú  enmendares  en  tu  vida,  las  pasionesque refrena- 
res, los  hábitos  viciosos  que  cortares,  y  el  nuevo  plan  que  señales 
á  tu  conducta,  eso  ahorras  á  aqnel  que  está  encargado  por<el  S&- 
ñor  de  hacer  esas  operaciones  en  tu  alma  para  salvarla.  Pero  sí  itíá 
no  lo  ejecutas,  á  lo  menos  no  condenes  al  que  cumple  con  su  mi- 
nisterio. No  califiques  de  delicado,  escrupuloso,  y  tal  vez  de  ridícu- 
lo ,  á  aquel  ministro  que  quiere  asegurarse  de  lu salud ,  como  que  es 
la  suya  propia,  para  el  efecto  de  dar  á  Dios  cuenta  de  ella.  No  cla- 
mes contra  sus  investigaciones :  sus  exámenes  y  sus  solicitudes  son 
en  favor  luyo;  son  para  bien  de  tu  alma;  son  para  cumplir  con  su 
ministerio,  y  son,  finalmente,  para  precaver  en  sí  mismo  la  sen- 
tencia de  un  eternó  suplicio. 

Jaculatorias. — Nuestro  Redenlor  Jesús ,  habiendo  sido  consti- 
tuido eterno  sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedec,  enlró  en  el 
cielo,  como  nues^o  precursor,  á  prepararnos  nuesiia  eterna  dicha. 
(Eebr.  vii). 

Señor  Dios  de  las  virtudes,  ¿quién  hay  que  se  pueda  comparar 
eonlígo  ni  en  la  misericordia  ni  en  lagrandeza?  {Psalm.  lxxxvui). 

PROPÓSITOS. 

1  *  Es  evidente  que  á  los  sacerdotes  de  la  ley  de  gracia  se  les  ba 

concedido  una  dignidad  tan  sublime  ,  que  ni  ios  cspinlus^mas  su- 
blimes del  empíreo  pueden  gloriarse  de  igualarlos.  Uienlras  un  hom* 
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bre  mortal  está  en  el  altar  haciendo  las  veces  del  mismo  Jesucristo, 
consagrando sa  cuerpo  y  su  sangre,  y  diciendo  aquellas  palabras 


los  y  la  tierra ,  los  Ángeles  tienen  que  estar  de  rodillas  asistiendo  á 
su  Señor,  y  admirando  con  razón  la  altura  á  que  quiso  elevar  al 
hombre  cuya  carne  tomó.  Así,  pues,  como  loda  ponderación  exce- 
de 4  esta  excelencia,  de  la  misma  manera  toda  muestra  de  vene- 
ración y  de  respeto  será  siempre  limitada.  La  misma  pureza  de  los 
Angeles  les  parocia  á  los  Santos  impura,  cuando  traían  &  la  memo- 
ría  cosa  dé  recibiré  tratar  al  santísimo  Sacramento*  Al  punto  se  les 
presentaba  Jesucristo,  la  eterna  sabiduría,  el  Hijo  del  eterno  Pa- 
dre consustancial  con  él,  una  de  las  Ires  divinas  Personas,  el  Ver- 
bo diviuü  eucarnado ,  el  santísimo  Sacramento  del  altar,  el  eter- 
no Sacerdote  según  el  orden  de  Melqnisedec ,  y  cuantas  grandezas 
inünitas  presenta  la  idea  de  un  Dios  hecho  hombre  por  amor  al 
hombre. 

8  Hé  aquí  un  cúmulo  de  ideas  que  deben  ocupar  la  imagina- 
don  del  que  babla  ó  trata  con  un  sacerdote.  Nada  de  lo  dicho  es  en 
la  realidad  el  sacerdote ;  pero  lo  es  en  la  representación  y  por  la  dig- 
nidad que  el  mismo  Jesucristo  ha  instituido,  y  esto  basta  para  que 
nuestras  palabras  y  nuestras  acciones  sean  respetuosas  y  comedidas. 
Debemos  venerar  aquellas  manos  que  tratan  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to ;  debemos  reverenciar  aquellos  labios,  aquella  lengua  con  (}uese 
pronuncian  las  misteriosas  palabras  que  hacen  descender  del  trono 
de  su  gloria  al  Verbo  eterno.  Nuestra  salvación,  nuestra  enseñanza, 
estáú  en  cierto  modo  pendientes  de  los  sacerdotes.  Si  á  quien  nos 
dió  la  vida  manda  la  misma  naturaleza  que  le  tributemos  honra,  á 
quien  tiene  en  su  mano  la  llave  del  cielo  y  de  nuestra  bienaventu- 
ranza, íü  que  solicita  tu  bica  eterno  como  si  fuera  suyo  propio,  al 
que  se  ha  encargado  de  salvarle,  y  para  este  efecto  le  administra  la. 
corrección,  el  cousejo,  la  doctrina,  los  medicamentos-oportunos,  y 
últimamente  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  ¿qué  honor,  qué  res- 
peto no  mandará  tributar  la  justicia,  la  razón,  la  Keügion  y  la 
piedad? 

Pero  es  pecador ;  no  corresponde  su  vida  á  la  alteza  de  su  minii^ 
terío.  ¿T  será  capaz  de  contaminar  la  dignidad  con  sus  delitos? 

¿Rebajarán  sus  desórdenes  el  precio  de  los  Sacramentos,  ni  mino- 
rarán en  tí  las  obligaciones  que  tienes  couUaidas  por  cristiano?  La 
caridad  te  obligará  sien^pre  á  compadecerle  de  un  hermano,  y  la 
Religión  á  venerar  un  ministro  de  lu  Dios« 

28  TOMO  lU. 


mas  eficaces  y  mila, 


quel  fiat  con  que  se  criaron  los  cie- 
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MARTIROLOGIO. 

9áH  4xK/AiniáOt  soldado,  en  Vridpara  on  Panonia,  cil  cual  on  t|ci9i|iodii 
emporadqr  HaximiaDo»  despnas  da  babor  padecido  muebos  tormeat^is  por  la 
fe  de  Jaancrtsto,  t  de  baber  hecbo  amcbos  mitagros,  baHésdole  d^UidiK 
coBsunié  d  flpailirio. 

Los  SANTOS  FiLBTo,  SENADOR,        mwwm^  MéosMm T lnwm» 

OBB,  süs  Buos ,  en  el  mi^mo  día. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  ÁNFlLOQUIO,  CAPITAN,  T  CrOMDAS  ,  ALCAIDBPKJ^4 

CÁRCEL,  los  coales  fueron  martirizados  por  confesar  á  Jesucristo,  item. 

Los  SANTOS  HÁRTlKBá  ZaMIA,  LÁZAálO,  MaAOTAS,  NaRSETES,  T  OTAOS 

cilUiO,  en  P«rsia,  {os  cuales  eu  tiempo  de  Sapor,  vqj  do  Pacata,  anlbieo4a 
«aa  CKiiel(sima  me^te,  alcamaron  la  paina  del  naartirlo. 

Sam  EüPiaro,  obispo  y  aonfesor,  en  Sabbonrn,  el  cual  propagó  mairaav- 
nosameote  el  Evangelio  en  Baviera  y  en  Aastria.  f  Véate  ju  vida  en  lot  d^ 

este  día  J, 

San  luAN,  eraailaño,  en  Bgiplo,  varoo  de  gran  &aDtl(iad,  el  cual  llena  de 

virtudes  y  de  espíritu  profético  predijo  al  emperador  Teodosio  las  victat í{ia 
que  hnhia  de  conse^uii[  cQatra  lo»  tiraooa  J|t4iUmo  y  £;w^«oia.  (Y4aH  m  mtkk 
mías  de  esle  dia^, 

SAN  I^UPEEIO,  OBISPO  T  CONFESO». 

Sap  Ruperto,  á  quitü  oíros  llaman  Rudverto,  uno  de  ios  mas  oé- 
ieiNPCs  <éispos  que  ¿a  Inwio  ki  Iglesia ,  fue  li^  éb  %m  señor  francés 
de  antigua  é  iluMve  pmapia  entre  toa  kmoosK  Cénsngiiá»  á  Bies 
desde  s«  infancia,  paAneA  4e  él  Tarios  aulofes  qve  Ai»  U'vlm» 
MltMHMBle  dMade'dii  ewtas  gmka  aelmilss  y^MielntdittiiK 
gaen  á  «n  homlire  distínguide.  Era  de  uoa  gran  bendaá ,  de  iméoih 
admirare ,  ni  vicha  dulzura  y  moderación,  de  singular  doeilidad ,  co- 
razou  reeto,  de  mucbo  amor  por  la  justicia  ,  y  de  uua  saWduríary 
prudencia  consumada;  y  á  todas  estas  bellas  cyalidades  natuf afead»- 
Lan  muciio  realce  su^  wtttdes  verdaderamente  eristiaftas :  m  h^ml^ 
4adr,  ceaMad,  ab^ineiicia,  piedad,  oariáMi,  moHülneiaii  y  om-* 
tinuacion  en  las  santas  vigilias  le  hicieron  muy  respetable ,  y  Mn 
dignodfr sep ehvnd^á las dfgntáidee  eehsttsttcas ,  que ápesar  4e 
su  Itaiuldefesietene^,  habiendt^  ?seed^  el  obispíido  d^  WenMA, 
por  ubí versal  couseulimieulo  de  lodiKS  los  electores  ftte  promovidiik 
á  aquella  cátedra. 

Cuando  Ilupi  i  io  >e  vió  colocado  en  la  siiin episcopal ,  no  se  cr^ytí^ 
dispeu^do  de  couUuuar  los  ayunes,  ttertificacioaes,  v^üias  jtpe*  < 
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nitencias  que  antes  practícabft,  ai  menos  de  sacrificar  su  \ida  ea 
beneficio  de  las  almas.  Era  muy  pequeño  el  rebaño  que  el  Señor 
habia  confiado  ¿  su  aiidado  en  medio  de  una  ciudad  donde  exc©» 
día  áa  campuamn  éí  número  de  idóiatiasque ,  llenos  de  preocs^ 
ptcMkyMgniaB  ctt^Mades  las  aedai  siparoücioneg  del  gentilismo, 
4  eayaTÍBla  empleó  mi  cdo  y  ligilanoa  en  multi^icar  d  niño  de 
JeBQcríilo  por  medie  de  ea  pifritedmi  y  ooallniia  enmiaua.  Al 
logro  de  este  ññ  eontríbuyéiie^^oeo  d  ejemplo  de  sos  tildes  ad- 
mirables ,  fas  que  encontraron  caiujK)  mas  ancliuroso  con  su  pro- 
moción al  obispado.  ^ 

Creció  lanío  la  fama  de  su  eminente  santidad,  no  solo  en  la  pro- 
vincia, sino  en  las  mas  distantes  y  que  de  todas  concurrian  ilustres 
persoiHÍes  een  el  fin  de  disfrutar  su  santa  conversación ,  sus  salo- 
daUee  oonejos ,  el  de  instruirse  ee  te  TerdaderaBeligma,  y  lognr 
«ensodo  es  sos  aftedenes. 

Solo  losinfielesde  s«  pueble  nese  afwovectareii  de  ua  lez  que 
parecía  haberla  puesto  Dios  entre  ellos  con  mas  parlfcularidad ,  para 
que  disipase  las  tinieblas  de  su  idolatría.  Como  el  partido  délos  pa- 
ganos era  mayor  en  número,  a¡)oyados  del  conde  Barcario,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  santidad  de  un  hombre  cuya  inculpable  \ida  era 
oaa  continua  reprensión  de  sus  desórdeMS ,  despees  de  ultrajarle 
y  azotarle  con  impiedad ,  le  arrojaron  ignomrmosamnie  de  te  ci»^' 
dad.  Doe  aáss  aildiifo  errante  d  TeneraUe  Obispo  espolss  de  sa 
«BMttorAaío^dmHle  les  eealceláiefiajeá  Rema,  desde  tecibide 
por  el  Swnie  fNwtffcie  eon  las  mayofcs  demeslroeíeiies  de  venefasíoii 
y  honor  visito  ios  santuarios  de  aquella  capital  con  el  fervor  y  de- 
voción propia  de  un  corazón  religiosísimo. 

Supo  Teodon,  diiquo  de  Baviera,  el  ignominioso  insulto  que  los 
gentiles  de  Wormes  hicieron  á  su  Prelado  ;  y  habiendo  oído  hablar 
de  sa  santidad  y  milagros ,  le  envió  ciertos  diiputados ,  rogándole  se 
dignase  pasw  k  sns  Bstados  k  iinstraries  ees  te  luz  dd  Evangelio, 
mednme  tetese  evmeltes  en  las  «íserabies  ambras  de  te  idote^  . 
Irte.  TnvD  d  Stanlo  este  embajada  por  una  veeacion  de  Díes  que  te 
llamaba  para  d  enMvo  de  aquel  país  en  la  fe ;  mas  para  no  hacer 
inútiles  tan  bellas  disposiciones  envió  delante  á  algunos  de  sns  sa- 
cerdotes;  ák^  que  siijiiió  poro  después,  y  enterado  el  Duque  de  sol 
venida ,  le  salió  á  recibir  con  muchos  señores  de  su  corle  á  Ratisbo- 
na.  £n  viste  de  sns  desee»,  conoció  que  Hiesbabia  psevenidoy  pre- 
penute  s«8  eorazoaes  con  los  aoxiüMdesu  gracia  para  qaereeteíe* 
aentesendlb  dd  ssnto  Kvangdio,  qne  las  herejias  y  soperstidones 
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sobrevenidas  habían  sofocado  después  que  se  predicó  poi  los  einisa- 
tíos apostólicos  en  aquellas  naciones,  sirviéndose  del  instrumento  de 
la  princesa  Kagintrude,  hija  del  difunto  duque  Teodeberlo,  herma- 
na de  Teodon,  á  quien  su  padre  habla  educado  en  la  religión  cris- 
jUa&a.  Y  después  que  instruyó  á  la  nobleza  y  pueblos  del  país  en  los 
rudimentos  de  la  fe ,  tanto  por  si  mismo  como  por  buenos  escogí* 
dos  operarios  que  Ueyó  á  esta  amplísima  misión ,  previno  un  ayuno 
general ,  bautizó  á  Teodon ,  á  los  señores  de  su  corte ,  ¿  los  oficia- 
les del  ejército  y  una  multitud  innumerable  de  bárbaros  esclavo- 
nes ,  y  otros  pueblos  que  siguieron  el  ejemplo  de  su  señor. 

Estos  irrandes  sucesos  le  hicieron  continuar  con  el  mavor  celo  v 
ardiuüenlo  en  semejantes  funciones  apostólicas ;  y  contirmada  su  doc- 
trina con  muchos  milagros,  contribuyeron  no  poco  á  restituir  ente* 
xam^le  la  fe  en  aquellas  provincias  cási  enteramente  mnerta  des- 
pués de  doscientos  años  que  san  Severino  principió  á  plantada  en 
ellas:  los  mismos  frutos  cogió  en  Norca,  Belbia,Lorch,  Laursac ,  ciu- 
dad célebre  en  tiempo  de  los  romanos  ,  por  entonces  capital  de  la 
Baviera  oriental ,  a  la  que  llaiiiaíuos  hoy  Austria  ,  la  cual  en  el  dia 
,es  una  pequeña  población  sobre  el  Danubio. 
.  Viendo  ya  tan  crecido  el  numero  de  los  fíeles,  y  tan  extenso  el  ter- 
reno que  ocupaban,  pensó  elegir  lugar  á  propósito  para  establee» 
sn  silla  episcopal ,  y  con  efecto  lo  hizo  en  la  antigua  dudad  de  Zu- 
vave ,  arruinada  por  entonces ,  y  reedificada  después  bajo  el  nomiire 
de  Salzbourg,  la  cual  en  lo  sucesivo  fue  metrópoli  de  la  Baviera  de 
Austria  y  países  hereditarios:  dedicando  la  iglesia  que  construyó  al 
Príncipe  de  los  Apostóles ,  ordenó  en  ella  los  oficios  eclesiásticos,  é 
hizo  se  celebrase  con  magnificencia  el  culto  divino  por  ministros  idó- 
neos. 

No  satisfecho  Teodon  con  apoyar  aquel  establecimiento  y  enrique- 
cerle con  cuantiosas  donaciones,'  suministró  á  Ruperto  los  auxilios 
necesarios  para  que  construyese  otras  iglesias  y  monasterios,  entre 
los  cuales  fue  célebre  el  que  edificó  en  un  yermo,  donde  refirieron 

personas  verídicas  haber  visto  repetidas  veces  luces  celestiales  por  la 
noche,  certificándolo  asi  ua  presbítero  de  su  confianza,  enviado  por 
el  Santo  para  la  inspección  de  aquel  prodigio,  indicio  nada  equivo- 
co de  ser  votuntad  de  Dios  se  le  tributasen  alabanzas  en  aquel  lugar. 

Muerto  el  duque  Teodon ,  dejó  encargado  á  su  liijo  Teodeberto 
que  auxiliase  las  intenciones  del  nuevo  Apóstol ;  y  siendo  este  fide- 
lísimo y  religiosisímo  Principe  heredero  iio  solo  de  ios  Estados,  sino 
también  de  la  piedad  y  celo  de  su  padre ,  empeñó  toda  su-autoridad 


Digitized  by  Google 


en  «d«laR(ar  sns  conquistas :  para  lo  caal ,  advirüendo  el  Santo  qae 

además  de  sus  discípulos  eran  necesarios  otros  operarios,  pasó  á  bus- 
carlos Riiperlo  ea  su  país,  y  trajo  consi^ro  doce  excelentes  misione- 
ros de  los  cantones  dei  Alio  iliim,  cou  su  sobrina  santa  Erentrude. 
consagrada  á  Dios,  para  la  cual  construyó  un  monasterio,  en  el  que 
fne  atiadesa ,  donde  gobernó  con  admirable  prudencia  y  santidad  un 
crecido  número  de  religiosas. 

Algunos  escriben  que  después  de  haber  plantado  la  fe  en  todos  los 
pueblos  referidos ,  y  deslerrado  de  ellos  las  sombras  de  la  gentilidad 
con  el  auxilio  de  los  operarios  apostólicos ,  dejó  su  cátedra  en  Lorch, 
de  donde  el  papa  León  llí ,  á  solicitud  del  emperador  Cailomag- 
no,  la  tí  a>ia(Jó  á  Sal/hourg  en  el  año  798. 

Finahnenle,  rendido  de  tan  penosas  como  laboriosas  fatigas,  ha- 
biendo sacriiicado  al  servicio  de  Dios  su  vida ,  bienes  ,  comodida- 
des y  reputación ,  hizo  saber  á  sus  discípulos  se  acercaba  la  hora  de 
su  muerte,  cuya  noticia  sintieron  en  el  alma ;  pero  les  consoló  coa 
la  promesa  de  que  intercedería  por  ellos  ante  el  tribunal  de  IKos ,  y 
habiendo  nombrado  por  su  sucesor  á  san  Vidal ,  varón  santo,  prínci- 
pió  á  enfermar  de  una  fiebre  maligna  en  principio  de  Cuaresma.  To- 
leró con  admirable  paciencia  los  dolores  de  la  enfermedad  hasta  Pas- 
cua de  Resurrección  ;  y  alen  Lindóse  á  celebrar  en  ella  ,  fortalecido 
con  el  Viático,  entregó  su  espíritu  al  Criador  entre  los  brazos  de  sus 
discípulos  en  el  día  27  de  marzo  por  los  años  647.  Su  cuerpo  fue  se- 
pultado en  la  iglesia  que  edificó  en  Saizbourg :  quiso  Dios  demos- 
trar desde  luego  la  santidad  de  su  siervo  por  medio  de  repetidos  mi- 
lagros que  obró  por  su  intercesión ,  los  cuales  hicieron  célebre  su 
memoria  en  toda  la  Bavíera  austríaca  y  todo  el  orbe  cristiano.  San 
Virgilio,  uno  de  los  sucesores  de  nuestro  S^inio,  hizo  la  Iraslacioa 
solemne  de  su  cuerpo  en  Saizbourg  á  una  iglesia  nueva  que  cons- 
truyó en  ?í  do  setiembre  de  773  ;  pero  habiéndose  quemado  esto  .sun- 
tuoso templo  en  el  ano  846 ,  y  renovado  después  de  cuarenta  años, 
se  ejecutó  igual  traslación  que  la  primera  en  24  de  setiembre  de  882, 
cuya  festividad  se  celebra  anualmente  por  toda  la  diócesis  de  Saiz- 
bourg con  la  misma  pompa  que  el  dia  de  su  glorioso  tránsito. 

SAN  JUAN)  EnMITAÑO. 

San  Juan  do  Egipto,  uno  de  los  mayores  ornamentos  del  desier- 
to, tan  célebre  por  el  don  de  profecía  y  por  el  resplandor  de  sus  \ir- 
tudes  j  eomo  venerable  en  toda  la  Iglesia ,  nadó  en  Licópolis  de  Te-* 
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kitda  por  loi  afios  dd  Señor.de  390.  Por  la  giaii  pobraadeoiis 
padres  íb  ^¡ó  practaado  á  aprender  el  oicio  de  earpiatero  luego  qu& 
tuvo  edad  para  poder  ganar  la  vida.  Pero  el  Señor,  que  le  destisa-^ 

ba  para  modelo  de  perfección  de  lodos  los  solit^ii  ios  ,  le  lüspiró  Un 
gran  deseo  de  pasar  sus  dias  en  el  desierto,  y  de  aleader  únicamente 
al  cuidado  de  su  salvación  por  los  santos  ejercicios  de  oración  y  de 
penitencia,  que  siendo  de  veinle  y  cinco  años  se  despidió  desa  Biaes» 
tro ,  y  se  entregó  á  la  disciplina  de  ua  «mío  aneiaiio,  q»e  desca- 
Imendo  en  aquel  mancebo  una  luiiníldad  exiraordínaria  y  un  su** 
guiar  espirita  de  rendtmieulo,  en  poco  tiempo  le  biso  adelantar  mu- 
dio  en  el  camino  de  la  perfección. 

Ihillo  uii  día  el  santo  director  en  su  huertecillo  k  rama  de  un  ár- 
bol medio  podrida  ;  y  plantándola  en  la  tierra  ,  mandó  á  Juan  que 
dos  veces  al  dia  la  regase  lias  ta  que  echase  raíces  y  diese  fruto.  No 
se  detuvo  el  obedienle  maiicei)o  en  discurrir  sobre  la  extravagancia 
del  preceptOi  ni  sobre  la  imposibilidad  de  lo  que  se  le  mandaba, 
.  persuadido  de  que  se  obedece  á  Dios  siempre  que  al  superíw  se  obe* 
dece.  Era  violento  el  ejercieío  por  ser  preciso  conducir  el  agua  á 
nedta  legua  de  distanda.  Mas  no  por  eso  se  dispensó  luán  ni  un 
solo  dia  en  hacer  lo  que  se  le  habia  ordenado,  sin  detenerle  ni  el  ri- 
gor del  tiempo,  ni  la  incomodidad  de  regar  dos  veces  al  día  ua  palo 
seco,  ni  el  procurar  mover  con  todas  sus  fuerzas  una  gran  peña  ó 
peñasco  que  el  buen  viejo  le  habia  mandado  menear.  Asegura  Ca^ 
siano  que  esta  ciega  obedienda  bizo  á  Juan  en  pocos  años  uno  de 
los  mas  elevados  contemplativos  y  de  los  mas  saatcs  solitarios  de  tO"» 
do  Egipto. 

Muerto  su  santo  director,  pasó  nueabro  Juan  cinco  años  eu  di)irer-» 

sos  monasterios  dedicado  á  la  mas  exacta  observancia  de  todo  aque* 
lio  que  podia  perfeccionar  su  virtud.  Movido  de  Dios  a  vida  mas  re- 
tirada .  se  fué  á  una  iiioniana  desierta  á  dos  leguas  de  Licópolis ,  y 
en  una  peña  muy  escarpada  abrió  una  celdilla  en  la  cual  se  encer- 
ró de  tal  manera,  que  por  estado  de  cuarenta  anos  no  fue  visto  de 
persona  alguna,  síao  por  una  ventanilla  que  abría  muy  raras  veces. 

£n  esta  especie  desepultura  vivió  auestro  Santa  bástalos  noventa 
años  de  su  edad  mas  como  Ángel  que  como  bombre.  Su  comida  por 
lodo  e¿lc  tiempo  eran  la¿  yerbeciiias  crudas  y  silvestres  ,  con  algu- 
nas raíces  que  nacian  dentro  de  la  misma  gruta ;  su  bebida  un  poco 
de  agua,  y  esa  con  mucha  escasez.  Apenas  interrumpía  el  sueño  su 
eoBtiaua  oración ,  parque  era  muy  poco  lo  que  donuia ;  siendo  tan 
wMmmmiAm^^9¿mifí^  que  gustaba  aar 
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tioipMiiMnte  de  Jb8 delicias  del  cielo.  La  afahilidad  y  k  Anisara  coa 
qua  aaluMBiNDade  tan  hijjo  nacíBiieiiio  y  devida  tan  a«8taia  recibía 
á  lodoa  los  ^  le  J^nsealNui ,  acradilaban  iiian  qatt  la  rusücidad  y 
la  severidad  importunas  son  muy  ajenas  de  la  verdadera  TkUid.  No 
había  hombre  mas  apacible  ni  mas  p^váio  que  nueslro  santo  ermi- 
taño, reservando  para  sí  solo  la  ausleridad  y  el  rigor. 

Jamás  permitió  que  mujer  alguna  se  acercase  á  su  celdilla.  Y  á 
k  verdad, había heclio  iaa  dificultosas  y  ana  tan  impracticables  las 
Mudas,  que  solimcala  podían  alentarse  4  vencer  tantos  estorbos  los 
que  le  buscaban  cm  deseo  ardiente  de  oonsoltarle  sns  negiDcios. 
zose  tan  público  el  don  de  profecía  de  qae  el  Seior  le  babia  dota- 
do, que  desde  las  provincias  mas  distantes  eonearrían  á  eensnltarle 
como  á  un  oráculo  que  babia  colocado  Dios  en  el  uionle  para  expli- 
car su  voluntad. 

Arrojándose  sobre  las  tierras  del  imperio  romano  los  etíopes .  pue- 
blos bárbaros ,  y  habiendo  hecho  grandes  estragos  en  toda  la  Tebai- 
da, el  general  del  ejército  romano,  bailándose  sin  fuerzas  para  re-^ 
sistirles ,  vino  k  consultar  con  nuestro  Santo  lo  que  debía  «i^cutar. 
'  Tm  confianza  m  el  Dios  de  hs  ijérdio$,  le  dijo  Juan ,  ^  ne  sMonl» 
la  detíffwMai  i$  fumas ,  ni  á  aiaear  al  mmigo,  que  iá  vencé' 
rdf .  La  completa  victoria  que  el  general  del  Emperador  aleansé  de 
aquellos  büibiiros  acredilo  bien  la  verdad  de  la  profecía. 

Consultóle  el  gran  Teodobio  sobre  el  éxilo  de  la  guerra  que  tenía 
declarada  al  tirano  Máximo,  que  había  quitado  la  vida  al  empera- 
dor Graciano.  Pronosticóle  Juan  que  conseguirla  una  gkuriosa  vic» 
tona ;  k  que  con  efecto  fue  tan  completa  y  tan  á  peca  costa  de  san» 
gre,  qae  el  piadoso  Emperador  la  atribuyó  eniesainente  ái  lasara» 
Clones  dd  bienafenterado  Juan  de  Egipto. 

Cuatro  años  después,  estándose  Teodosío  diqionienio  para  Ten^ 
gar  la  muerte  del  jóven  Yalentiníano,  á  quien  el  conde  Arbogasto 
había  hecho  sofocar  para  col  oca i-  en  el  trono  imperial  a  Eugenio^ 
deseó  mucho  ver  a  nueslro  Sanio.  Para  este  fin  le  despachó  á  Eu- 
Iropio,  su  favorecido  ;  pero  por  mas  que  hizo  nunca  le  pudo  persua- 
dir á  que  pasase  ¿ia  corle.  Fronoslicóle  Juanqueel  Emperador  qoe^ 
daría  victorioso^  pero  fue  sobfemiria  poco  á  su  victoria ,  como  su<- 
cedid. 

Movidos  de  la  gran  fama  del  Santo,  Evagrio  del  Ponto  y  seis  ák* 

cfpulos  suyos  desearon  pasar  á  verle ;  pero  aterrados  de  la  escarpada 

mida  ((ue  hacia  casi  impracticable  la  subida  a  su  celdilla  ,  Paladio 
como  mas  uxqw  y  mas  prápti^  se  oCrecio  á  trepar  él  solo  á  ella ,  para 
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informarse  por  sí  mismo  si  era  fan  grande  la  santidad  de  aqnri  ham*- 
bre  que  mereciese  tantas  díficnllades  por  comunicarle.  Su- 
bió, pues  y  y  halló  cerrada  la  celda  como  lo  estaba  ordinariamente'. 

Dljéronle  que  solo  se  dejaba  ver  el  domingo,  y  algunas  veces  el  sá- 
bado. Esperó  lodo  esle  tiempo  en  el  hosjiicio  que  se  había  fabricado 
para  los  forasteros.  Entró  el  sábado  en  una  es¡)ecie  de  claustro  don- 
de vió  á  muchos  solitarios  juntos ,  y  descubrió  á  Juan  en  su  véala- 
nilla,  desde  donde  hablaba  á  los  que  se  acercaban  á  ella.  Reconoció 
nuestro  Santo  á  Paladio  por  monje  del  monasterio  de  Evagrio  en  el 
dei^erlo  de  Nitria ;  y  comenzaba  á  saludarle ,  cuando  interrumpió  la 
conyersacion  por  volverse  á  bablar  con  Alipo,  gobernador  de  la  Te- 
Laida,  que  llego  d  la  sazón.  Notó  Paladio  esta  preíerencia  ,  y  atri- 
Luyendoia  a  especie  de  aceptación  de  personas ,  creyó  que  Juan  no 
debia  ser  enemigo  de  las  grandezas  ii amanas.  Conoció  el  Santo  lo 
que  pasaba  en  el  pensamiento  de  aquel  monje ,  y  reprendiéndole 
con  suavidad ,  fácilmente  le  hizo  convenir  en  que  tenia  razón  en  por- 
tarse de  aquella  manera.  Después  de  haberle  alentado  en  sus  traba- 
jos, y  fortalecido  contra  sus  tentaciones  ,  *  disuadiéndote  sobre  todo 
del  pensamiento  que  tenia  de  hacer  un  viaje  4  su  país,  le  preguntó, 
como  en  tono  de  zumba  ,  si  querria  ser  obispo.  Respondió  Paladio 
en  el  mismo  lono,  que  ya  lo  era  ;  aludiendo  al  oíit  ia  que  tenia  en  el 
monasterio  de  proveedor  ó  inspector  del  pan  y  de  los  víveres ,  lo  que 
se  llama  obispo  en  lengua  griega.  ¿1  de  qué  iglesia  eres  obispo  ?  le 
replicó  Juan.  J^e  la  panera  d$  m  casa,  respondió  Paladio.  Tú  te 
sambas,  continuó  el  Santo,  pero  íA  serás  obüpo,  y  no  tendrás  poco 
fue  paáKíer  eñ  el  oHspado»  Si  quieres  entíarlo,  no  salgas  del  desárto. 
Cuarenta  y  ocho  anos  há  que  yo  no  pongo  bs  pies  fuera  de  mt  celda  ; 
en  todo  este  tiempono  hemto  á  mti^'er  ni  moneda  álguna,  ynohesen- 
iiáo  el  mas  ligero  disgusto. 

Despidióse  Paladio  de  Juan ,  y  bajó  á  contar  á  sus  compaiierüs  lo 
que  habia  visto  y  oido.  Subieron  todos  al  instante  á  ver  al  siervo  de 
Dios,  y  á  aprovecharse  de  su  admirable  doctrina.  Fueron  recibidos 
'  con  aquella  caridad  siempre  alegre  y  siempre  urbanísima  con  que 
hechizaba  á  cuantos  le  visitaban.  Conoció  con  luz  superior  que  el  mas 
mozo  de  todos  era  diácono,  aunque  él  por  su  humildad  se  lo  halna 
ocultado  á  sus  compañeros ;  y  allí  mismo  sanó  á  otro  de  ellos  que  esta^ 
ha  enfermo.  Después  de  haber  dado  orden  para  que  los  agasajasen, 
ios  entretuvo  largo  tiempo  sobre  diferentes  punios  de  espíritu ,  espe- 
cialmente sobre  la  necesidad  que  todo  religioso  tiene  de  ser  humilde. 
Heíirióles  la  bisloria  de  un  solitario  que,  después  de  una  vida  muy 
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penitenle,  se  rindió  de  tal  manera  á  las  ilusiones  del  demonio,  que 
consintió  en  pecar  con  una  fanlasma  que  este  le  representó  en  íigura 
de  mujer ;  y  en  vez  de  levaiiiarse  por  medio  de  ia  penilencia,  se  dejó 
llevar  de  la  desesperación  ;  y  abandonando  el  desierto,  se  entregó 
á  todo  género  de  disoluciones. 

k  otro  conocí ,  añadió  el  Santo,  que  habiendo  sidoeási  tan  mise- 
rable como  el  primero,  fue  mas  pmdente.  Consintió  en  algunos  pen- 
samientos de  vanidad ,  después  en  otros  de  impureza ,  y  dejó  la  cel* 
da  con  resolución  de  volverse  al  siglo.  Habiendo  entrado  en  cierto 
{Hüuaslerio  de  solitarios ,  le  pidieron  eslos  que  les  hiciese  algunas 
pláticas  espirituales.  No  pudo  resislirse  ;  y  Dios,  por  un  electo  bien 
singular  de  su  infinita  misericordia ,  le  movió  á  él  misino  con  la  doc- 
trina que  daba  á  los  otros,  destituyóse  á  su  celda,  donde  pasó  lo  res- 
tante de  su  vida  en  amarga  penitencia ,  y  en  llorar  incesantemente 
sos  culpas. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Juan  &  esta  visita.  Era  á  la  sazón  de  no- 
venta años,  de  los  cuales  babia  pasado  setenta  y  cinco  en  el  desier- 
to ;  y  sabiendo  pur  divina  revelación  el  dia  y  hora  de  su  muerle,  pi- 
dió que  en  tres  dias  no  se  le  llamase,  porque  de  ninguno  se  dejaría 
ver.  Pasó  todo  este  tiempo  en  oración  ,  durante  la  cual  rindió  su 
bienaventurado  espíritu  en  manos  de  su  Criador  el  año  de  394.  En- 
contróse el  santo  cadáver  de  rodillas ,  y  fue  sepultado  con  la  pompa 
y  con  la  veneración  que  acompañan  á  los  Santos  hasta  mas  allá  del 
sepulcro,  llamándosele  comunmente  d  Profeta  de  Egipto.  Su  fiesta 
se  celebra  en  Braga  de  Portugal ,  y  sn  memoria  es  de  singular  ben- 
dición en  toda  la  Iglesia. 


SAm  ÁNGELA  MEEUGI9  VIRGEN. 

f  Trasladada  del  27  de  enero,  su  propio  dia). 

Fue  nuestra  Santa  natural  de  Decencíano,  pueblo  de  la  diócesis  de 
Yerona,  situado  cerca  del  lago  Benaco  en  el  Yeneciado,  teniendo  la 
inapreciable  dicha  de  que  sus  padres  fuesen  honrados  y  sumamente 

piadosos.  Ya  desde  sus  mas  tiernos  años  comprendió  Ángela  la  her- 
mosura y  el  premio  del  candor  virginal ,  y  á  íin  de  conservar  ileso 
y  en  toda  su  pureza,  según  se  propuso  ya  entonces ,  el  esplendente 
lino  de  su  virginidad,  lo  rodeó,  cual  previsor  y  diligente  jardinero, 
de  todas  las  precauciones  posibles  para  preservar  su  entereza  y  blan- 
cura  de  los  impon»  bálitos  del  siglo.  Como  únicamente  anbdaba 
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var  desaliñada  su  hermosa  cabellera.  Habiendo  quedado  haérfona 
de  padre  y  madre  siciidu  lodavía  jovencila,  lomo  la  resolución  de  ir 
á  sepultarse  en  un  desierto  cou  animo  de  vivii'  ea  é!  una  vida  soli- 
taria y  auslera  ;  pero  impedida  por  su  lio  de  realizar  su  admirable 
y  aaoio  {«opósito,  eacontró  el  medio  de  hacer  en  casa  la  que  espe- 
laba^yoopiido  cunofUrcala  aoledad.  Sus  deücadaacaiseB  estaba» 
por  to  oottim  cubiertas  con  va  áspero  eíticio,  y  se  acotaba  coa  baria 
fracaeneía.  Á  ao  ser  que  alguaa  enférmedad  la  obligase  &  eUa,  n» 
probaba  carfies  de  ninguna  especie ;  pasaba  á  veces  macb^  días  sin 
¿uálar  cosa  alguna,  y  solo  en  las  dos  Pascuas  de  Navidad  y  Resur- 
rección se  permilia  l>eber  un  poquito  de  vino.  La  dura  y  nuda  tierra 
era  su  colidiano  lecho  para  descansarlas  brevísimas  horas  que  con- 
cedía ai  saeoo,  consagraado  las  demás  á  una  continua  oración.  Apa* 
reciósele  um  vez  el  demonio  bajo  la  fima  da  ^gel  de  luz  parase* 
dacirla ;  pero  ella  ie  reconoeíé  al  íaataBle,  y  lo  rechazó  Ysderosa- 
vente.  Renunció  con  caritativa  generosidad  los  cuantiosas  bienes 
paternos  que  habíá  heredado,  y  tomando  el  hábito,  y  profesándola 
r^gla  de  la  tercera  Orden  de  san  Francisco  anadio  los  méritos  de  la 
pobreza  evangélica  á  los  de  su  virginidad*.  Su  piedad  y  caridad  para 
cou  el  projinjü  no  reconocía  límites,  y  no  omitía  ocasión  ni  diligcn- 
óa  alguna  para  socorrer  corporal  ó  espiritualmente  á  cuantos  veia 
lo  necesitaban.  Repartía  solícita  y  generosa  entre  loa  pobres  cnanto 
le  sobraba  de  lo  que  mendigaba  caída  día  de  puerta  en  puerta ;  asis*> 
lia  cariñosa  á  los  enfermos  ^  \  á  fin  de  prodigar  consuelos  á  los  afli- 
gidos ,  lograr  el  perdón  para  los  reos  condenados,  reconciliar  entre 
sí  las  almas  enemistadas ,  y  sacar  á  los  malvados  del  cieno  de  sus 
vicios  ,  reconio  incansable  muchas  comarcas,  dejando  en  todas  par- 
les copiosos  y  vivos  ejemplos  de  Fanüdad.  Nutrida  los  mas  de  los 
días  cou  el  delicioso  Pan  de  los  Ángeles ,  único  alimento  que  exci- 
taba su  apetito,  era  tanto  el  ^dor  de  su  caridad  para  con  Dios  que, 
privada  muchas  veces  del  luo  de  sus  sentidos ,  quedaba  extasiada 
ea  0u  amor.  Visito  con  de^ipeiom  suma  los  simados  Lagares  de  k 
Palestina ,  y  en  esta  peregrínaaen  recobró  la  vista  q«e  reeientenento 
había  perdido ,  librándola  además  el  Señor  de  caer  en  poder  de  los 
bárbaros,  y  de  ser  víctima  de  un  inminente  naufragio.  Para  vene- 
rar personalmente  la  (irme  é  indestructible  piedra  de  la  Iglesia  ,  y 
pifian yatr  las  numeccisiáiüuas  giacias  y  el  ptenprift  perdón  del  jabí* 
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koy  VÍIÍI6  á  BoM  dwaitd  €>  ponlifiMdo  de  Ctenenle  VII ,  quiei, 
apenas  luyo  lagar  de  vería  y  hablarla ,  conoció  y  celebró  muelle 

-SU  ¿aniidad  ,  y  no  pernúlió  que  se  alejase  de  la  capital  del  orbe  liasla 
que  hubo  conocidu  por  inspiración  celestial  que  Dios  la  llamaba  á 
otra  parle.  Volvióse  Ángela  á  Brescia,  donde  alquiló  una  casa  cerca 
del  templo  de  Santa  Afra,  y  aHi,  ea  cumplimiento  de  un  mandato 
Que  se  le  intimó  en  una  visión  sobrenatural ,  instituyó  una  nueva 
Orden  de  rdigiosas  bajo  derla  discipiioa  y  sanias  reglas  que  ella 
misma  estableció.  Adoptó  para  esta  su  querida  órden  el  nombre  de 
la  faiviela  capitana  de  gran  námeio  de  vfrgenes  saata  Üitda ,  bajo 
cuya  protección  la  puso  ;  y  estando  ya  para  morir  predijo  que  aquel 
su  instituto  duraría  perennemente  hasta  el  fin  de  ¡os  siglos.  Eslab* 
ya  la  Santa  para  cumplir  sus  setenta  años ,  cuando  llena  de  méritos 
lomó  el  Tuelo  para  ei  cielo  el  dia  27  de  enero  de  1540.  Su  cadáver 
permaneció  insepulto  por  espacio  de  treinta  dias,  durante  los  cuales 
eonservó  la  flexibilidad  eoai  á  fuera  todavía  viva.  Colocado,  en  üUf 
ea  el  tem  pío  de  SaaAá  Afra  entre  las  mochas  otias  leiiqiiias  de  San- 
tos que  allí  se  veneran ,  empeió  luego  su  sepalm  4  ser  foeate  de 
Bumerosos  prodigios,  cuya  fama  esparcida  no  solo  en  Ifereseiay  De- 
cenciano,  su  pueblo  natal ,  sino  también  en  otros  muchos  puntos, 
empe/ó  el  vulgo  á  llamarla  beata  y  venerarla  en  ios  altares.  Pocos 
años  después,  hallándose  en  Brescia  san  Cárlos  Borromeo,  declaró 
públicamente  que  la  juzgaba  digBadeqaelaSa&taSede  la  colocase 
en  el  número  de  las  Viri^siies  saalas ,  y  el  sumo  pontífice  demen- 
te £UI  aprobó  y  confirmó  con  sidemne  decreto  el  callo  que  ya 
desde  an  principio  le  tribulabaa  los  pueblos ,  y  que  había  sido  ra- 
tificado por  varios  obispos  y  sumos  pontífices.  Probados  y  aprobar 
dos  por  úllimü  por  la  autoridad  competente  otros  uucvüs  milagros 
que  la  hicieron  ilustre  ,  el  papa  Pió  Vil  la  inscribió  en  el  catálogo 
de  los  Santos ,  canonizándola  solemnemente  en  la  basílica  del  Ya- 
ücaao  el  dia  H  de  mayo  de  Y  ahora  nuevamente  nuestra 
saotíffimo  padre  el  papa  Pie  IX ,  en  11  de  julio  de  18él ,  conoedié 
que  su  Oficio  y  Misa,  que  ya  se  leiaba  en  d^erealea  higaies,  secer 
labrase  con  rito  doble  menor  por  toda  la  Iglesia  uarrenstl. 

La  Misa  es  en  honor  de  la  Sania,  y  la  Oración  la  que  sigwi: 


Jkutj,  gvi  tufvum  per  beatam  Ángt^ 
lam  ioeranm  ííirginum  coUegiwn  in 
Eodeiiatua  ftoreicere  vohtUti :  da  no- 


Dios ,  qu9  quisiste  que  por  medio  de 
la  bienaventurada  Ángela  floreeieso 
en  la  Iglesia  ana  nuera  Órden  de  rfr^ 
fMWi;  iwHMS  la  graclt,  per  saiale»- 
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kus  vivere ;  ut  terrenit  ómnibus  abdi-  cesión ,  de  vivir  con  angelicales  cos- 
eatis,  gaudiis  perfrui  mereamwr  CBUr^  lumbres ;  para  que ,  abandonarlo  todo 
fUs*  Per  Dotninwn,*,  lo  terreno,  merezcamos  disfrutar  de 

los  gozos  eternos.  Por  Nuestro  Señor 

Jesucristo... 

La  Epístola  es  del  capitulo  xyxidela  segunda  de  san  Pablo  á  ¡as 

Corintios ,  pág.  241. 

REFLEXIONES. 

Es  necedad ,  es  locura  hacer  yanldad  de  unas  prendas  que  dejan 
de  tenerse  desde  el  misoio  panto  que  comienzan  á  ostentarse.  Mo  hay 
eosa  mas  despreciable ,  y  por  lo  coman  tampoco  la  hay  mas  despre- 
ciada y  que  an  hombre  vano.  La  vanidad  no  solo  no  da  mérito,  sino 

que  quila  el  que  se  tiene,  llagase  eii  buen  hora  la  mas  bella  acción 
del  mundo  :  ya  deja  de  ser  loable  desde  que  se  hace  por  vanidad. 
El  alabarse  uno  á  si  mismo  no  solo  es  prueba  nada  equívoca  de  po- 
ca virtud ,  siüo  de  poco  ealendimiento.  Los  menos  favorecidos  de  la 
naturaleza  y  de  la  gracia  se  forman  siempre  no  sé  qné  idea  de  pre- 
ferencia y  de  distinción ,  qae  es  el  objeto  de  sa  presunción  y  de  su 
complacencia.  Y  para  consolarse  atribuyen  &  la  malignidad  y  á  ia 
envidia  el  poco  caso  que  se  hace  de  su  sonado  mérito  y  de  su  ima- 
ginaria virtud. 

Las  almas  grandes,  los  hombres  de  mérito  extraordinario  se  es- 
timan poco,  y  se  alaban  menos.  Es  la  modeslia  iiise|>arable  de  la 
virtud  verdadera.  Si  los  vanos  supieran  bien  el  bajo  concepto  que 
se  forma  de  ellos ,  no  habría  medio  mas  eficaz  para  curarles  de  ráiz 
el  orgullo ;  pero  como  el  error  está  igualmente  apoderado  dd  en- 
tendimiento que  del  corazón ,  es  la  curación  difícil. 

Aunque  san  Pablo  se  hallaba  ricamente  abastecido  de  dones  so- 
1)1  eiiaturales ;  aunque  había  sido  arrebatado  al  tercer  cielo  ;  aunque 
allí  se  le  habían  revelado  misterios  inexplicables  de  que  no  es  licito 
al  hombre  hablar;  aunque  habiasido  escogido  por  el  mismo  Jesucris- 
to para  anunciar  su  nombre  á  los  gentiles  ,  á  los  reyes ,  á  los  hijos 
de  Israel ;  aunque  habían  llenado  ya  de  admiración  al  mundo  sus  ma- 
ravillas ,  con  todo  eso  no  habia  hombre  mas  humilde  que  san  Pablo. 
^Quién  se  estimaba  menos  que  él?  Yo,  dice ,  soy  el  menor  de  los 
Apóstoles,  y  aun  me  reconozco  indigno  de  este  nombre.  Así  piensa, 
así  habla  de  sí  mismo  este  gran  Santo.  Pero  los  hombres  verdadera- 
mente apostólicos  no  saben  otro  lenguaje.  Es  verdad  que  el  mismo 
Apóstol  se  vio  obligado  k  vol vei*  por  si ,  á  hacer  su  apología ,  á  rei  u- 
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iar  ias  cdlumnías  que  los  falsos  apóstoles  babian  esparcido  contra 
él ,  pi  ücuraiido  coa  ellas  desacreditarle  en  la  eslimaciou  de  los  co- 
rinlios  para  estorbar  el  curso  al  progreso  del  Evangelio  ;  pero  ¿coa 
que  modestia,  con  que  reserva,  ron  qué  circunspección ,  con  (pié  hu- 
mildad lo  hace?  Alaba  ks  gracias  y  los  dones  sobrenaturales  que 
habia  recibido  de  Dios,  pero  no  se  alaba  á  sí  mismo.  Temeroso  de 
que  aun  en  este  modesto  recuerdo  se  introduzca  insensiblemente  al» ' 
gun  orgullo,  se  humilla  al  instante  con  la  relación  de  sus  miserias  y 
de  sus  flaquezas.  No  olvidemos  jamás  este  grande  oráculo :  Non 
emm  qiii  seipsum  commendal,  üleprobatus  est,  sed  quem  Leus  com- 
mertdat.  No  es  recoaiendable  el  que  se  alaba  á  sí  mismo,  sino  el  que 
merece  que  le  alabe  Dios.  Nuestra  alma,  nuestro  cuerpo,  nuestra 
misma  razón,  todo  concurre  á  humillarnos.  Dentro  de  sí  mismo  tiene 
el  hombre  un  manantial  inagotable  de  motivos  para  confundirse. 
Pues  ¿cuándo hemos  de  empezar  áser  humildes?  ¿Puede  haber  mas 
lastimosa  locura  que  el  disimularse  á  si  mismo  sus  defectos ,  y  estu- 
diar en  no  conocersef  ¿Puede  haber  mayor  extrayagancia  que  la  de 
hacer  vanidad  hasta  de  las  mismas  humillaciones?  Dios  mió,  ¿de 
qué  se  en¿¡:reirá  el  polvo  y  la  ceniza?  ¡  Oh  qué  necia  es  nuestra  va- 
nidad I  pues  ella  misma  es  el  mayor  motivo  para  confundirnos. 

Ei  Evangelio  es  del  caj^ítulo  xxv  ie  san  Maleo,  pág.  2^0. 

i 

MEDITACION. 

Que  nada  se  debe  omUir  en  punto  de  la  saltación. 

Punto  rRiMLiio.  —  Considera  que  en  materia  de  salvación  lodo  es 
de  consecuencia.  Santas  inspiraciones,  consejos  saludables ,  reglas 
para  vivir,  frecuencia  de  Sacramentos ,  buenas  obras,  devociones, 
actos  de  religión  ,  ejer(  icios  espirituales  ,  mortificaciones  ,  todo  es 
considerable,  todo  es  de  precio.  Nada  de  estose  deja  sin  perder  al- 
go. Toda  flojedad,  todo  descuido  es  peligroso. 

Es  fatal  error  no  hacer  caso  mas  que  de  las  oblí^ciones  esencia-^ 
les ;  contentarse  con  los  primeros  necesarios  pasos  que  se  dieron  há- 
cia  la  virtud ;  vivir  seguros  á  la  sombra  de  una  buena  voluntad ,  y 
dormir  tranquilamente  aunque  nos  estén  p:rilando  (juc  es  nexresa- 
rio  velar.  Terrible  ejemplo  tenemos  en  la  (iarabula  de  las  vírgenes 
necias.  Al  fin  eran  vírírenes.  Pnos  ¿qué  derecho  no  podían  fundar  en 
este  noble  titulo  para  ser  bien  recibidas  de  su  celestial  Esposo  ?  Sa- 
liéronle al  encuentro.  En  verdad  que  esta  apresurada  demostración 
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de  m  cariño  bo  acrediU¿>a  desamor  ni  indifemicla.  Bicicron  eká 
todo  lo  qoe  ejecutaron  las  prudenles.  Esperaron  desveladas  al  Esposo 
híLsla  muy  entrada  la  nodie;  tenían  también  sns  lámparas  como  ellas, 
solo  se  descuidaron  en  hacer  provisión  de  un  poco  mas  de  aceite  por 
si  acaso  dJSspis»  v«iiia  alg»  mm  taide.  No  paNcia  este  grauécs* 
enído^  7  naa  coaaAa  prociiaron  emcBdarlo>  luego  qne  lo  repaiar 
ion  j  poM  apeoio  aévnteaft  ipie  tm  Usqiam  ee  iban  «pagando, 
cuaido  pídiam  rartoianMiMlf  á  sos  conpoMns  las  prealfr» 
acB  un  poea  de  aoiíte.  Gob  tod^eso^  [  (pié  eonaecneRciao  tan  fttotí^ 
las  86  signieron  de  uii  descuido  al  parecer  tan  leve!  Salen  de  casa,  | 
vuelven  tarde,  hallan  la  puerta  cenada,  llaman  a  ella,  no  se  ks 
abre;  y  ai  fin  fueron  reprobadas.  ¡Oh  mi  Dios!  ¡y  qué  lecciones  tan 
importantes  y  pero  al  mismo  tiempo  tan  terribles,  se  nos  dan  enesla 
eionpk)!  Dcspréciaiise  ckrtas  obligaciones  del  estado;  no  se  iieiie 
pmMoMáa pata  lo  fiilom;  déjoBse  do  iisM^r  en  tiempo  ciertas  pío* 
monas;  liáoeae  poao  cas»  da  ciortas  Tírtades;  malégiiase  ciertas 
inspiiacioMa;  éeliasakeiieDla  de^e  habrá  tiempo  para  todo.  Gim* 
ptoie  á  la  verdad  decentemente  con  las  obBgaciones  esenciales  da 
cristiano ;  obsérvanse  tolerablemente  los  votos  sustanciales  de  la  Re- 
ligión; guárdanse  las  reglas  que  parecen  mas  importantes.  Con  todo 
eso  se  conoce  bien  que  hay  mucha  necesidad  de  un  poco  mas  de  ob- 
^servancia,  qaea»  maaaaler  mas  fervor,  q«a  hacen  falta  ciertas  vir- 
tudes para  que  no  se  extinga  del  todo  lai^rídad.  Pero  se  vive  con 
la  esperanza  de  que  á  todo  as  {ffoimá;  no  se  cree  qne  venga  tan 
presto  el  Esposo  ¡  hay  buena  salud ,  se  está  todavía  en  la  flor  de  la 
edad.  Has,  f  oh  desdichada  negligencia!  un  golpe  imprevisto,  tía  ac- 
cidente repentino,  ana  enfermedad  graTC  y  peligrosa  advierten  que 
el  Ksposo  esta  cerca.  Despiértase  con  sobresalto  del  sueño  en  que  pro- 
fundamente se  donviia ;  hácense  atropelladamente  las  digencias  para 
recibirle.  Pero  /,será  fácil  hacerlas  entonces  bien^  ¿Es  aquel  tiem- 
po oportuno  para  pievenirae  como  se  debe?  Se  llora,  se  gime,  se  ' 
suspira,  se  llama  á  la  puerta ;  pero  ¿do  es  verosfmil  que  se  oiga  en- 
tonces aqnl  desunaataido  JWMdoeor,  no  os  eonoico?  Pnes  deqNré- 
eiaae  aboca  la  €MreeBÍaD,fa  enmleadadeciertaBfiiteTdeeiertef 
viem.  No  se       caso  do  «dqwrir  clerlin  wtndea. 

PüiSTO  SEGUNDO. — Gonsidefa  cuánta  es  nuestra  imprudencia,  ó 
por  mejor  decir  nuestra  necedad  y  locura.  Api  reanime  cuidadosamente 
lodos  los  medios ,  y  se  cree  que  á  ninguno  se  debe  perdonar  cuando 
se  iraU  de  un  pleito,  da  ustt  conpia^  de  una  prntenaiaB ,  de  cual- 
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cion  nos  dormimos,  nos  amodorramos,  toéo  S6  desprecia» 

No  ignoro  cuánta  es  la  sanlidad  de  mi  Religión ,  cuanta  la  niullilud 
de  mis  obligaciones :  lu  uy  bien  lo  mucho  á  que  me  obligan  los  pre- 
ceptos ;  esloy  enterado  de  la  severidad  de  mi  juez ,  y  creo  firmemente 
la  eleraidad.  ¡T  en  medio  de  este  eoBOcimi^lo,  con  toda  esta  fe, 
Imgo  poeoeaeede  lae  etetraaeí»  menuda» d»  la  iey t  Conléiitoiiie 
eoA  hállame  en  m  <Bli4<»  d^  ferfiMcm^ 
flNla:  coosuéloiiie,  traBqoiltoM  eo»qiieolraPMS<Ni  iM»lero* 
resD9  Bí  mas  ebeemntes  que  yo;  y  IR?ail»aBá  paiftkiúllífliodtia 

\ida  el  adquirir  las  virludcs  que  me  fallan. 

iVá^game  Dios!  ¿Qné  se  teme?  ¿Se  teme  acaso  como  grande  in- 
conveniente el  comenzará  amar  á  Dios ,  el  empezar  ¿i  darle  gusto  de» 
fiiasiadameüle  presto,  si  ioego  que  se  advierlea  los  defeelos, 
qM  seeoMee  la  frita  de  fetvory  de  mortilíeacm  se  apMea»  les  me- 
íSm  efieaoea  para  mw^inmf  i Ai,  SMart  fy  fué  cara  m»  sakM 
MesCra  negligeBcia  y  nuestra  c<Aai!dfal  Bies  dafo  wm  h  advettls: 
liarta  eupfesameiile  nos  Isrenseia  la  parábola  de  las  ykgmcB  aeeiaB. 
I  Oh  1  y  cuándo  hemos  de  empezar  á  ser  prudentes?  ¡  Qué  bien  supie- 
ron ¿iprovecharsc  lüs  Santos  de  la  lección  que  el  Saltador  del  mun» 
do  nos  da  en  esta  parábola !  ¡  Qué  diiigeucial  ¡qué  asáosa  prisa  fue 
la  suya  para  llegar  á  ser  perfectos  I 

Besde  to»  mm  tiernos  aios  de  su  edad  enaaz6 la  bienaventurada 
iiilgeia,  aq«ellft  vjvge»  pura  é-iseeeiifo,  coneMé,  dl^a,  ét  dam 
priesa  por  ^adar  á  mEspeao,  ^mkáidwe  mi  i»a  vidaeaslísío 
m  y  en  la  práolioa  d»  ha  mas-  dhainMea  wlndes.  ¿Diiftie  fie 
iae  «xeesha'la  antieipadéii  m  preveair  e>  aenle  para  m  baHma 
desprevenida  cuando  viniese  el  Esposo?  Si  viniera  hoy, .si  viniera 
mañana,  ¿no  tendría  yo  necesidad  de  ir  á  bnscarcon  que  encender 
mi  lampara?  ¿Uatlariamecpabastaaie  provisiou?  ¿Istariabiea  pre» 
YMÍdo  para  recibiriie? 

Na  permitáis,  Seier,  fae  seai^ iméüe» á  mi  ahna  estas  leiexio** 
nes ,  haciéndola  meiMMi  eaf  asaMa  por  mas  oalfiada.  Canoceo  mi 
eedady  ni  peoft  nftid:>esia  Ma  eyú^íeamnle  ofoelade  m  suma 
BegligeMía:  mtteKO'estoy  á  teieerla  dMe  eala  tUlfaao  p«s4o,  y  á 
imitar  en  todo  á  las  vírgenes  prudent€s. 

jAonLATORT>.s.  —  Una  vez  io  dije,  y  muchas  lo  vuelvo  á  repetir: 
No  quiero,  Señor,  mas  eiapleo,  mas  ocupación ,  ni  mas  herencia  quer 
observar  basta  los  ñas  naBudeaápÑesd^lasaBta  1^.  f  Fiafaa.  mm). 


Oigitized  by 


I4S  MAIZO 

Toda  el  ansia  de  mi  alma  es  gaardar  en  todo  tiempo  irneslros  san- 
tos mandamientos.  {IMd.). . 

PROPÓSITOS. 

1  Son  pocas  las  personas  que  no  teñirán  mncho  qii(3  enmendar  en 
punto  de  negligencia  en  el  servicio  de  Dios;  pero  soajuuchas  menos 
las  que  puedan  gloriarse  de  tener  bástanle  provisión  de  virtud .  Pues 
¿á  qné  aguardan  para  proveer  á  lan  urgente  necesidad?  Es  tiempo 
poco  oportuno  de  ir  á  buscar  el  aceite  coando  d  esposo  está  para  ve- 
nir;  es  mala  sazón  para  entrar  en  fervor  cuando  las  llaman  á  recibir 
el  salario.  Desde  el  principio  de  este  año  te  están  reprendiendo  esa 
llojedad ,  esa  tibieza :  Dios  te  solicita  interior  y  exleriormente ,  por  lo 
que  has  leido  y  estás  leyendo  en  este  libro,  para  que  mol  lifiques  esa 
pasión,  para  que  enmiendes  esa  taita,  para  que  adquieras  esa  vir- 
tud ,  para  que  venzas  ese  genio,  para  que  entables  aquella  devoción^ 
para  que  salgas  de  ese  estado  de  tibieza;  en  fin,  para  que  te  refor* 
mes.  Tú  mismo  conoces  la  necesidad ,  y  aun  quizá  todos  los  días  ha- 
ces propósito  de  no  dilatarlo.  Con  todo  eso  ya  van  tres  meses,  y  acaso 
también  seis  años,  que  proponiendo  cada  dia  reformarte,  todavía  se 
está  la  conversión  por  hacer.  Sea  hoy  el  fin  de  esas  eternas  dilacio- 
nes. Examina  desde  este  mismo  mooiento  qué  obligación  de  tu  es- 
tado, qué  devoción,  qué  buena  obra  has  dejado  de  hacer  por  negli- 
gencia ,  cuáles  son  las  virtudes  mas  importantes  6  mas  necesarias  que 
te  faltan*  Lee  el  plan  de  vida  que  has  propuesto  ,  seguir.  ^Gémo  le 
dispones  para  recibir  los  Sacramento»?  ¿^ceslo  cada  vez  con  mas 
ÍOTor?  ¿Qué  fruto  sacas  de  su  frecuencia?  ¿No  dejas  muchas  veces 
la  oración  de  la  mimanay  el  exámen  de  la  noche?  ¿Yisitas  regular- 
mente el  santísimo  Sacramento?  | Cuántas  veces  dejas  de  rezar  el 
Rosario  y  faltas  á  la  lección  espiritual  1  ¡Cuánto  te  descuidas  en  la 
educación  de  lus  hijos  y  de  tu  familia I  Determina  hoy  mismo  lo  que 
en  lodos  estos  puntos  debes  hacer,  y  por  cada  falta  imponte  una  pe- 
nitencia que  te  duela ,  ó  da  una  buena  limosna. 

2  £1  origen  de  la  flojedad  nace  de  la  tibieza  en  el  amor  de  Dios. 
Arde  la  lámpara  con  luz  lánguida  y  débil ;  si  se  apaga ,  es  porque  le 
falta  el  aceite.  Está  cási  extinguido  en  el  corazón  este  fuego  celes- 
tial; con  que  no  hay  que  admirar  estemos  tan  tibios.  Es  la  caridad 
la  medida  del  fervor.  Pide  hoy  á  Dios  esta  importante  virtud ,  sin  la 
cual  vanamente  se  lisonjeará  el  hombre  de  poseer  las  demá¿i.  No  hay 
flojedad  f  no  hay  tibieza  donde  hay  amor  de  Dios. 
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DIA  XXVIU. 

MARTIROLOGIO. 

Et  TRÁNSITO  DB  LOS  SANTOS  MÁKTIRBS  PftISCO»  MáLCO  T  ALBfANOkO,  €0 

Ceásrea  de  Palestina»  los  coales  en  ta  persecución  de  Taleriaoo»  viviendo  en 
ttn  arrabal  de  aqoella  ciudad,  y  conociendo  qac  en  ella  se  proponían  las  coro-' 
ñas  del  martirio,  encendidos  de  un  ardiente  celo  de  la  fe,  de  M  propio  motivo^ 

;'.€  presentaron  al  juez,  reprenfliéndole  v.ilorosamente  de  la  crucldnd  con  que 
trataba  á  ios  Cristianos  ;  por  lo  cual  el  juez  mandó  que  iDmediatamente  toft 
echasen  á  las  fieras  para  que  los  devorasen. 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  Castor  Y  DoROTEo,  co  Tafso  dc  Cílicía.  (Sufrieron 
c1  martirio,  al  parecer,  durante  el  siglo  111  del  CrislianÍMuo,  en  Tarso,  metró- 
poli Dobilísima  de  ClUeia.  6e  ignora  la  Bafnralidad  de  estoi  Stnloa  y  géneros 
de  tormentos  qae  sofrieron )  • 

Los  SANTOS  MÁRTIRES  ROGATO,  SUCBSO,  T  OTROS  DlIZ  T  SBIS,  eo  Ol  ÁfriCR* 

San  Sixto  III,  papa  y  confesor,  en  Roma.  (VéaH  tu  vida  en  esls  dia^. 

San  Esperanza  ,  abad  ,  eo  Norsn ,  hombre  dc  maravillosa  paciencia,  cqjr 
alma ,  cuando  él  espiró,  vieron  todos  los  monjes  subir  al  dalo  en  igura  de  pi^ 
loma. 

La  muerte  de  san  Güntramng,  rey  de  Francia,  en  Chalón  dc  íiorgoña^ea 
Francia,  el  i:uf)l  se  CiitiCi;»»  roa  Inl  fervor  á  los  ejcn  icios  de  piedad  que,  re- 
nunciando las  pompas  del  siglo,  distribuyó  todos  sus  tesoros  á  iu  lí;;iesia  j  ia 
los  pobres*  ^ 

* 

SAN  SIXTO,  PAPA. 

San  Sixlo,  papa,  tercero  de  eslc  nombre,  fue  romano.  Nació  há- 
cia  el  fía  del  si^^lo  IV.  El  celo  con  que  couibalió  las  herejías  de  su 
iieiupo,  auQXuaado  no  era  mas  que  presbiterOf  y  la  honra  de  sec 
elevado  al  sacerdocio  en  un  tiempo  en  que  solamente  se  asc^dia  á. 
eska  alta  dignidad  por  los  méritos  de  una  nolofia  virtud ,  acredílan 
la  que  ya  lenia  cuando  jóven ,  y  los  progresos  que  había  hecho  en  la 
ciencia  de  los  Santos. 

Conociendo  los  Pelagiauos  cuánta  honra  aumentarla  á  su  partido 
el  nombre  solo  del  presbítero  Sixlo  si  llegase  a  publicar  que  seguía 
sus  en  ores,  osaron  alabarse,  con  aijuella  avilantez  ó  aquel  descaro 
en  mentir  que  es  tan  común  en  ios  sectarios,  de  que  le  tenían  por 
protector  y  como  por  jefe  de  su  doctrina.  Entendiólo  nuestro  Santo» 
y.  desengañó  luego  al  público.  No  solamente  anatematizó  el  pelagia» 
nismo  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  sino  que  refutó  sólidamente 
en  sus  epístolas  los  dogmas  de  aqudlos  herejes ,  y  con  el  terror  de 
las  leyes  imperiales  que  solicitó,  estrechó  á  muchos  de  ellos  á  abju- 
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lar  sus  errores.  Habiendo  publicado  el  papa  Zésímo  su  célebre  epis-* 
lola  sobre  la  coadeDacion  de.N^gío,  ¿i  aGompaüó  con  otras  dos  de 
nuestro  Sixto,  una  á  Aurelio,  obispo  de  Cartago,  y  otra  á  san  Agus«- 
fín ,  el  cual  le  escribió  otras  éoB  sobre  el  nismo  asunto ,  congratu- 
lándole por  el  celo  que  mostraba  contra  los  Pelagianos. 

JNo  podemos  explicaros ,  le  dice  en  la  primera ,  el  gozo  que  no.'?  ha 
causado  vuestra  carta,  ISo  conlentocon  leer  laque  escribisteis  al  santo 
obispo  AureUo,  hice  sacar  muchas  copias  de  ella,  para  que,  extendidas 
mrifúi^,  fueimnotoriosák)dosmestras piadosos  dic^^ 
ha  penikio909 dogmas  que  tiran  á  amquüar  la  éíma  graeiaqiweoñ' 
cede  IHos  i  los  grandes  y  dios  pequeños,  Auneonmagor  sc^faedon 
bi  el  esíeelenk  Üfro  que  comipusisUis  en  defehsa  de  la  gracia  de  JesU" 
crisU),  y  hago  cuanto  puedo  para  que  le  lea  todo  el  mundo.  Porque 
¿puede  haber  lectura  mas  grata  que  una  defensa  tan  pura  y  tan  castiza 
de  la  gracia  de  Dios  contra  sus  declarados  enemigos,  y  esto  por  la  mis- 
ma boca  de  aquel  á  quien  ellos  proclamaban  como  á  su  protector  y  co- 
rifeo ?  Ex  ore  ejus,  quieorumdem  inmicorum  magni  momenti  patrom» 
anteja^abatur.  £n  la  segunda  carta  da  san  Agustín  la  enhorabueDa 
ásan  Sixto  de  haber  sido  el  primero  qae  condenó  públicamente  los 
errores'de  Pelagio,  cuando  todavía  no  era  más  que  presbítero. 

Muerto  el  papa  san  Celestino,  se  creyó  que  no  podía  señalársele 
mas  digno  sucesor  que  á  nuestro  Sixto.  Y  así  fue  elevado  at  ponliíi- 
cado  el  dia  26  de  abril  del  año  432  con  aplauso  tan  general  del  clero 
y  pueblo,  que  apenas  liabia  memoria  de  otro  igual. 

Luego  que  se  tío  en  la  silla  de  san  PedrO|  dedicó  todos  sus  desve- 
los á  extiqNir  las  perniciosas  berejías  que ,  no  obstante  estar  todavía 
como  en  la  cana ,  bacian  gemir  á  (oda  la  sania  Iglesia. 

El  tto  de  había  sido  condenado  en  Boma  por  san  Celestina 
el  inpk>  heiesiarca  Neslerio ,  y  el  ano  491  lo  baMa  ^ido  en  Éieso  por 
el  concilia  general ,  que  deponiéndole  de  su  silla  abacial ,  le  desterró 
al  monasterio  de  San  Eupropio  en  Antioiiuíd.  Compadecido  san  Six- 
to, como  buen  pastor,  de  aquella  oveja  enferma  y  descarriada,  pro- 
coró  ourarla  y  reducirla  al  aprisco  de  la  fe;  pero  tan  inulilmente, 
qne  aquel  infeliz  heresiarca  y  sus  parciales ,  abusando  de  la  dulzura 
y  4e  la  benignidiid  eon  qieel  Santo  le  habia  esorilo,  tuvieron  alienlo 
1»ai!a  pubKear  qne  no  leis  era  oonlrarío.  Presto  se  desengañó  el  pú-» 
blíoo  de  esta  grosera  oalumnia ;  porque  desj^ues  que  Joan  de  An« 
tioquia  abandonó  el  partido  de  Nestorio,  san  Sixto  escribió  á  este  y 
á  san  Cirilo  carias  de  congratulación ,  exhortándoles  a  trabajar  en  la 
conversión  de  ios  berc^,  á  recibii*  con  caridad  a  los  que  de  bucua 
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fe  se  redujesen  al  gremio  de  la  Beligk» ;  pero  á  ^«e  se  moetresen 
sevem  é  inexprebies  eon  loe  queymnmsei  temt  en  m  erreres. 
El  yeroefüMl  que  deqwes  de  eekee  caitas  éd  saale  Ponttfiee ,  obstt- 
Btodose  al  infeliz  Nesloiio  en  fu  Impiedad ,  fueeaeedo  de  ra  monas- 
terio, y  conducido  á  ,su  deslierro,  donde  murió  desgraciadamente  sin 
seña  alguna  de  anepeniimiento.  Dícese  que  antes  de  morir  se  le  líená 
la  lengua  de  asquerosísimos  gusanos ,  los  cual es^e  la  despeda7aban, 
en  castigo  sin  duda  de  las  blasfemias  que  hahia  vomitado  contra  la 
santísiraa  Virgen,  4  la  enal  nanea  qoiee  reeonooer,  ni  llamar  Ma- 
dre de  Diñe, 

Siendo  nneslro  Santo  enemigo  ten  declarad  de  los  herejes ,  ne  era 
posible  que  esto'viese  á  cubierto  de  sus  aeostumbradas  calumnias. 

liaóla  eülüncci  solamente     hahian  atrevido  á  desacreditar  su  doc- 
trina; después  osai'on  atacar  la  pureza  de  sus  coslunibres.  Un  mi- 
serable hom])re ,  líairiado  Baso,  persona  de  r^nlidad,  pero  rási  sin  re- 
ligión, acusó  á  Sixto  de  cierto  delito  enorme.  Era  la  aeusacion  tan 
atroz ,  é  híaose  tan  pnbliea ,  y  metió  tanto  raído,  qne  pam  atajar  d 
eaBándalo  creyó  el  emperador  Valenliniane  era  necemio  conyocar 
un  concilio,  donde  fuese  jurídicamente  declarada  la  inocencia  del 
santo  Pontífice,  y  se  le  restituyese  solemnemente  su  honor,  lontóse 
un  cuiicilio  compuesto  de  cincuenta  y  seis  obispos,  examinóse  la 
cauí^a ,  hízose  patente  la  inocencia  de  Sixio,  y  convencido  de  calum- 
nia el  acusador,  fue  declarado  como  tal  por  seiUencia  definitiva,  y 
canónicamente  excomulgado.  Indignáronse  tanto  contra  él  asi  el 
Emperador  como  su  madte  la  emperatriz  Plácida  que ,  después  de 
haberle  deslemdo,  confiscaron  lodos  ens  bienes  á  beneficio  de  la 
Iglesia.  Tres  meses  despnes  mnrfd  Baso  con  sefides  de  grande  ar- 
repentimiento ;  y  el  caritativo  Sixto  le  asistió  con  grande  amor  en  su 
última  enfermedad,  le  absolvió  de  la  excomunión,  le  administró  el 
santo  Viático,  y  con  sus  propias  manos  le  dió  eclesiástica  sepultura. 

No  es  fácil  explicar  el  ardor  y  el  activo  celo  con  que  el  vigilante 
Ponlíüce  se  aplicó  á  sofocar  en  la  cuna  las  perniciosas  novedades  que 
nacian  cada  dia,  resucitando  en  la  Iglesia  el  primitivo  fervor,  y  re- 
novando el  vigor  de  la  disciplina  edesiástica.  ía  iglesia  de  Rav^a 
le  ^be  la  dicba  de  haber  logrado  por  obispo  4  san  Pedro  drisólogo, 
cuya  virtud  conodó  nuestro  Santo  por  ^vína  revelación. 

Deseando  con  ansia  ambiciosa  Juliano  deEclana,  famoso  pelagía- 
no,  ser  restituido  á  la  silla  episcopal,  de  que  había  sido  justísima- 
nienle  depuesto  y  despojado,  fingiéndose  convertido,  se  valió  de  lodo 
género  de  arülkiospara  persuadírselo  4  mi  Si&to;  pero  descubriendo 
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el  Sanio  entre  aquellas  aparentes  exterioridades  la  malignidad  de 
aqael  hereje  embustero  y  disimulado,  se  mantuvo  aempre  inflexible. 

No  contento  con  la  solicitud  pastoral  con  que  atendía  á  las  nece- 
sidades de  todas  las  iglesias ,  y  los  inmensos  afanes  que  le  costaba  el 
desvelo  de  socorrer  á  lodas ,  halló  fondos  [)ara  enriquecer  con  prodi- 
digiosa  magnificencia  y  liberalidad  á  las  iglesias  de  Homa;  prueba 
grande  de  su  dilatado  corazón  y  de  su  piedad  eminente. 

Por  la  iierna  devoción  que  profesaba  á  la  santísima  Virgen  se  mo- 
vió á  reparar  la  antigua  basílica  de  Liberio,  que  se  llamó  después 
Santa  María  la  Mayor.  Enriquecióla  con  un  altar  de  plata  maciza, 
con  gran  número  de  c&lices,  de  candeleros,  de  incensarios ,  de  co- 
ronas y  de  otros  vasos  de  oro  y  plata  de  subidísimos  precios ,  y  la  dotó 
con  una  renta  perpclua  de  setecientos  vciiile  y  nueve  sueldos  de  oro 
anuales,  dándola,  en  fin,  todos  los  vasos  necesarios  para  el  Iinplis- 
lerio,  lodos  de  plata.  Á  la  iírlesia  de  San  Pedro  i  eiíalo  im  ornauiciUo 
de  piala  de  peso  de  cuaLrocienlas  libras.  £n  la  de  San  Lorenzo  eri- 
gió columnas  de  pórfido  y  de  plata,  adornándola  con  una  primorosa 
balaustrada,  y  con  una  estatua  del  Santo  de  mucbo  coste.  En  iio, 
son  pocas  las  iglesias  antiguas  de  Roma  donde  no  se  conserven  gran- 
des monumentos  de  la  munificencia  de  este  gran  Pontífice;  el  cual, 
después  de  haber  gobernado  con  prudencia  consumada  la  silla  de 
san  Pedro  cerca  de  ocho  años,  edificando  á  la  Ip:lesia  con  sus  hcrói- 
cas  virtudes,  y  con  su  vasto  y  fervoroso  celo,  ¿siendo  tan  odiado  de 
los  herejes ,  como  venerado  y  amado  de  los  Católicos,  murió  en  Roma 
el  año  de  440.  Fue  enterrado  su  santo  cuerpo  en  la  catacumba  de 
san  Lorenzo ,  sobre  el  camino  de  Tivoli ,  y  tuvo  por  sucesor  en  el  pon- 
tificado á  san  León  el  Grande,  que  habia  sido  como  discípulo  suyo. 

SAN  ESlQmO»  PBESmTERO  Y  CONFESOR. 

San  Esiquio,  presbítero  de  Jerusalen,  en  cuya  santa  ciudad  na- 
ció, fue  discípulo  de  san  Gregorio  Nazianceno,  y  habiendo  vivido 
algún  tiempo  en  soledad,  y  aprovechado  mucho  en  la  virtud,  noti- 
cioso de  su  gran  mérito  é  instrucción  el  Patriarca  de  Jerusalen ,  puso 
esta  antorcha  en  el  candelero  de  su  iglesia,  ordenándole  de  sacer- 
dote. Escribió  homilías,  historia  eclesiástica,  exposiciones dd  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento,  y  libros  espirituales  deque  hablan  los  his- 
toriadores c(  lesiásticos.  Por  so  mucha  santidad  y  sabiduría  le  da  el 
Utttio  de  divino  (dipinum  McsychiumJ  el  monje  Cirilo  en  la  vida  de 
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san  Eulimio :  y  los  eruditos  Bolandistas  lo  llaman  grmJketarde  la 
Jglesia  eatóüca.  Murió  ano  de  134. 


SAN  INDALEaO,  OBISPO  Y  COiNFESOR. 

Todos  ios  escritores  de  la  nación  contestan  que  san  Indalecio  iue 
lino  de  aquellos  siete  celebérrimos  obispos  que  enviaron  á  España  los 
principes  del  colegio  apostólico  para  que  ia  ilustrasen  con  Ja  lu^  del 
Bvangelio,  cuyas  acias  hasta  su  llegada  á  Guadix,  por  ser  comunes 
coa  las  de  san  Torcuato,  Cecilio,  Tesifonte,  £siqaio,  Eufrasio  y  Se- 
gundo, se  refieren  en  el  dia  24  de  mayo,  donde  podrá  Yér  el  lector 
el  carácter  de  todos,  su  remisión  á  ia  nación,  y  su  entrada  en  ella: 
lo  que  estima  el  escritor  por  conveniente  para  evitar  una  misma  re- 
petición de  hechos  cuando  se  traía  de  cada  uno.  Quedó  san  Torcuato 
por  obispo  en  Guadix,  cuidando  de  aquella  iglesia,  que  fue  el  pri- 
mer fruto  de  todos;  y  partiendo  los  demás  compañeros  á  ejercer  su 
misión  apostólica  por  diferentes  pueblos  de  la  Peninsula ,  llegó  In- 
dalecio áürci,  ciudad  antigua  de  la  Bélica  ó  Andalucía,  sobre  cuya 
situación  son  varías  las  opiniones  de  Its  escritores,  bien  que  lamas 
común ,  apoyada  con  la  tradición ,  que  es  documento  decisÍTo  en  se- 
mejantes dudas,  obra  en  favor  de  Pechina ,  pequeña  población  me- 
dia legua  distante  de  Almería,  á  donde  se  transfirieron  lus  moros  ea 
su  enlrada  en  E.-pana,  por  estar  mas  inmediato  al  mar  el  sitio,  lla- 
mado antiguamente  Puorlo-niaro,  que  es  hoy  el  de  Almería,  cuyo 
nombre  pusieron  á  la  ciudad  los  mismos  árabes;  confirmando  mas 
esta  opinión  el  haber  sido  la  iglesia  dé  aquel  pequeño  pueblo  en  la 
que  dimn  los  fíeles  sepultura  al  yenerable  cuerpo  del  santo  Prela- 
do, de  donde  fue  trasladado  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pefia 
en  el  reino  de  Aragón ,  como  Terémos  después. 

Presentóse ,  pues ,  Indalecio  en  Urci  animado  de  aquel  mismo  espí- 
ritu con  que  saliei  on  los  Apóstoles  de  Jerusalen  para  la  conquista  del 
mundo;  vió  en  aquella  ciudad  numerosa  por  entonces  una  multitud 
de  infieles  que,  degenerando  de  la  obligación  que  tienen  las  criatu- 
ras para  con  su  Criador,  vivian  envueltos  en  una  crasa  ignorancia, 
tributando  sus  inciensos  á  los  demonios  en  los  vanos  simulacros  de 
los  ídolos ,  bajo  el  velo  de  mentidas  deidades ;  y  como  el  principal  ob- 
jeto de  su  misión  era  ilustrará  tanto  miserable  con  la  luz  del  Evan- 
gelio, comenzó  á  predicarles  sobre  la  quimérica  imposibilidad  de  los 
muchos  dioses  á  quienes  liibulaban  cuito :  hizoles  ver  la  necesidad 
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que  tenian  de  creer  coa  prinápios  de  razoa  que  uo  había  ni  podía 
haber  mas  que  un  solo  Dios  verdaderOf  que  era  el  Criador  del  cíele 
y  de  la  tierra,  explicándoles  con  la  mayor  claridad  asi  las  verdades 
esenciales  como  la  fe ,  confirmólas  con  repetidos  milagros ,  cuyo  don 
concedió  el  Señor  i  los  yarones  apostólicos  que  se  interesaron  en  la 
conquista  del  mundo  idólatra;  y  convencidos  los  infieles,  así  de  la 
verdad  como  de  la  santidad  de  la  doctrina  (jue  le^  predicaba  el  nue- 
vo Apóstol,  recibieron  muchos  el  Bautismo,  contribuyendo  no  poco 
para  robarles  el  corazón  la  admirable  paciencia,  la  dulzura,  la  afa- 
bilidad y  el  desinterés  de  Indalecio,  quien  hizo  que  floreciese  en  bre*- 
ve  tiempo  la  Religión  enkre  aquellos  naturales. 

La  leitcidad  de  estos  sucesos  encendió  el  celo  del  nuevo  Apóstol 
para  que  se  interesase  en  dilatar  el  reino  de  Jesn^slo ;  y  no  satis-' 
foeho  con  las  conquistas  que  hizo  en  Urci ,  predicó,  según  nos  dicen 
vanos  escritores,  en  otras  poblaciones  contiguas  al  Medilei  iáneo  en 
la  costa  del  reino  de  Granada,  como  son  Vera,  Mojacar  y  Portilla, 
de  la  que  restan  en  la  actualidad  solo  sus  ruinas  inmediatas  a  la  villa 
de  las  Cuevas ;  bien  que  conserva  su  nombre  antiguo,  y  aun  se  nom- 
lM:a  por  lo  respectivo  á  ella  alcalde  en  el  dia  por  los  excdentídmos 
manfiteses  de  los  Veles,  áqnienes  pertenece  con  la  expresada  villa, 
á  te  que  está  unida  la  parroquia  que  hubo  en  PorlHIa.  También  aña* 
den  he  misnins  eserkores  qne  hizo  el  Ilustre  Apóstol  Monsor  la  vtt 
del  santo  Evangelio  en  (]aiia¿enay  cii  Eliocralaó  Lorca,  donde  con* 
sagró  obispos  contornie  á  la  práctica  de  los  jefes  apostólicos,  í}uc  en 
los  priüieros  siglos  de  la  Iglesia  creaban  prelados  en  las  ciudades  ea 
que  predicaban,  para  que  cuidasen  de  los  rel)ariüs  de  Jesucristo. 

Fácil  es  de  creer  la  abundancia  de  frutos  que  rendirían  al  Labrador 
divino  los  terrenos  donde  sembró  la  semilla  del  Evangelio  este  celoso 
Qpmno  dd  Padre  de  fámilias,  enando  siempre  infiiügable  y  sien^ 
pre  activo  no  omitió  medio  algiMm  de  cuantos  pudieron  contribuir  á 
desengate  á  los  in^fieles  de  los  crasos  errores  que  adoptaba  la  necia 
idolatría ,  y  de  suministrar  á  los  convertidos  todos  aquellos  auxilios 
que  estimo  necesarios  para  que  conse^^ascn  el  sagrado  depósito  de 
la  fe  que  les  había  predicado,  sin  omitir  enseñarles  el  modo  de  ct^ 
lebrár  Jos  oficies  y  los  sacrificios  divinos ,  para  que  supiesen  tributar 
á  Dios  el  ottllo  á  que  están  obligas  todas  las  criaturas. 

Finalmente ,  ofendidos  ios  paganos  de  las  mncibas  conquistas  qM 
baria  Indalecio  para  JéMCrislo,  valiéndose  de  la  oportnnidttd  que  len 
ofredó  para  vengarse  la  cmel  persecución  que  movió  contra  la  Igle» 
m  el  empeiador  Nerón,  le  quitaron  en  ella  la  vt0a:  Alguno»  eecri^ 
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DIA  xxvin.  ñV}^ 
foen  que  murió  anegado  en  las  aguas  del  mar,  á  donde  le  arrojaron  los 
gentiles;  pero  á  pesar  de  este  dicláraen ,  no  nos  consta  con  certeza 
el  género  demarlirio  que  le  hicieron  padecer,  aunqnc  m  cree  haber 
«do  de  los  mas  craeies,  puesto  que  Uw  piganospróeedian  con  ina- 
ycw  fnnrcontn  los  jefes  de  los  GrutíaMl.  Después  que  triunfó  glo« 
riosMBiente  el  ttuslie  Prdado  4e  los  enenigos  de  la  Eeligioii ,  dienm 
los  ñdm  sepuitiira  á  tii  cuerpo  oii  PocUBa,  donde  en  boftof  wju 
erigieron  un  templo  después  que  goxó  de  paz  la  Iglesia.  AHÍ  so  tava 
en  grande  veneración  todo  el  lienipo  que  se  mantuvieron  los  godos 
en  España;  pero  habiendo  destruido  los  moros  á  Pechina  en  su  en* 
trada  en  la  nación,  y  transferido  sn  anticua  población  á  Almería, 
ocuitaron  los  Cñstianos  el  cuerpo  del  Sanio  en  sa  misma  iglesia ,  por 
temor  de  que  no  cayese  en  manos  de  los  bárbaros ,  que  en  odio  do  la 
le  de  Jesoerísto  redacian  á  erizas  todas  las  nKqmas  de  los  héroes 
de  la  Relígioii.  Sa  esla  desgraciada  époeaecmsta  por  tiadidoa  de  los 
crlsliaaos  mozárabes  que  se  tíeroa  en  el  sepulcro  del  Saato  luces 
resplandecientes,  y  nacer  al  rededor  de  él  Üores  y  yerban  medicina- 
les, todos  indicios  de  hallarse  en  aquel  lugar  el  sagrado  depósilo  de! 
ilustre  operario  (]iie  ilustró  aquella  región  con  la  luz  del  Evangelio. 

Mantúvose  en  Pechina  el  cuerpo  de  san  Indalecio  cási  diez  siglos; 
pera  habiéndose  perdido  la  memima  dd  lugar  de  su  estancia  coa 
Biotifo  ée  las  guerras  coatmoas  que  ocarrieroa  en  el  reiao  dto6n> 
nada ,  aá  permítíeado  e)  Seier  que  quedase  en  aa  alvido  perpétuo, 
dispuso  la  iiifeiicion  de  aquel  precioso  tesoro  por  los  1080  é 
1084 ,  para  que  gozase  España  de  la  presencia  corporal  de  uno  de  los 
.siete  celebres  obispos  que  se  interesaron  en  la  conquista  de  la  nación 
por  comisión  de  los  principes  del  colegio  apostólico;  los  que  se  elo- 
gian ,  en  el  oíicio  mozárabe  según  el  órden  de  san  Isidoro ,  como  siete 
antorchas  encendidas  enviadas  por  el  cielo  á  España,  para  abiiyen<^ 
tar  de  ella  las  tinieblas  déla  infidelidad;  los  cuales  fundaron  en  esta 

Fenfaksiila  la  mtiaadad ,  plantaron  nuestra  santa  Beligkffi ,  saseia- 
ron  el  órden  de  kis  olidos  divino»,  y  eonsagraron  con  sa  sangrofas 

iglesias  que  les  cupo  por  suerte ,  según  escribió  el  papa  Gregorio  VH 

4  Alfonso  VI,  rey  de  León  y  de  GasUiia.  ( Yéaselatraslacwndesm 

IndaUáo  que  sigue). 

4       L4  nuoiAaoN  m  san  troAtnao. 

^  Á  fines  dd  áglo  XI  y  reinando  en  Aragón  y  Pamplona  el  piados^ 
süno  rqr  !>•  Sancho  Bamirex,  aendo  D.  Sancho  abad  dd  rail  mo* 
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naslerio  de  San  Juan  de  la  Peña  del  Orden  de  san  Benito,  que  está 
junio  a  Jaca,  íue  trasladado  á  aquella  casa  el  cuerpo  de  san  Indale- 
cio, obispo  de  ürci,  y  uno  de  los  siete  aposlólicos  de  que  varias  ve- 
ces hemos  hablado.  El  caso  pasó  de  esla  manera :  £sle  Prelado,  per- 
sona muy  noble  y  á  quien  los  obispos  de  aquel  tiempo  llanuia  varón 
santísimo,  recomendable  también  por  ja  embajada  que  de  parte  del 
fiey  de  Aragón  hizo  al  papa  Gregorio  VII,  entre  otras  pren^  rea- 
nía  la  de  gran  veneración  á  las  santas  reliquias ,  con  las  cuales  de- 
seaba enriquecer  su  monasterio.  Habiendo  sabido  que  el  cuerpo  de 
san  Indalecio  se  hallaha  junio  á  Almena,  en  tierra  douiinada  de 
moros ,  sin  acobardarse  con  la  dificullad  de  la  empresa ,  ardia  en  de- 
seo de  llevarlo  á  su  casa.  Andando  el  abad  D.  Sancho  eu  estos  pen- 
iULmieatos,  pasó  por  San  Juan  de  la  Pena  un  deudo  suyo,  caballe- 
jo muy  principal,  llamado  D.  García ,  que  desde  Murcia  pasaba  á 
visitar  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago.  Manifestóle  sus  deseos,  y  le  ro- 
gó que  ayudase  á  ellos ;  y  D;  García  prometió  hacer  cnanto  estu- 
viese de  su  parte  para  satisñicer  su  piedad.  T  á  su  vudta  de  San- 
tiago llevó  consigo  para  es  le  fin  dos  monjes  de  aquella  casa,  Evan- 
cio  ,  que  era  sacristán ,  y  García. 

A  su  llegada  á  Murcia  halló  que  los  reyes  moros  de  Se\illa  y  de 
Almería,  que  habia  dejado  en  paz  y  confederados,  andaban  ya  en 
pendencia  muy  trabada  por  cierto  pueblo  que  el  de  Almería  usurpó 
al  de  Sevilla.  ¥  este  rey  para  recobrarlo  llamó  á  D.  García  en  sn 
ayuda ;  y  los  dos  religiosos  de  San  Juan  de  la  Peña,  aprovechando  tan 
l>nm  ocasión,  le  acompañaron  en  esta  jomada.  Llegaron  á  Pascfae- 
na  ó  Pechina,  pueblo  distante  de  AlroeHa  poco  mas  de  una  legua, 
en  cuyo  tcuiplo  dcciaii  eslar  las  reliquias  de  san  Indalecio,  trasla- 
dadas allí  cuando  los  moros  destruyeron  la  ciudad  de  Urci ,  ó  sea 
cuando  Abderramen  movió  su  persecución  contra  los  cuerpos  de  los 
Sanios  el  año  777.  Los  monjes  iban  y  venían  al  ieniplo  rogando  á 
Dios  muy  encarecidamente  que  les  descubriese  este  rico  tesoro.  ¥  una 
Aodie  estando  durmiendo  Evancio,  se  le  apareció  un  gallardo  mance- 
«  ho ,  y  levantando  su  mano  derecha  le  dijo  que  mirase  á  la  parte  donde 
js^úaba ,  que  era  detrás  de  nn  altar  á  la  mano  derecha ,  y  en  el  átia 
donde  se  veía  una  llama,  allí  encontraría  el  sepulcro  de  san  Indale- 
cio. En  el  discurso  de  este  misterioso  sueño  vio  eu  la  iglesia  un  viejo 
respetable,  y  preguntándole  quién  era,  respondió  que  hasta  enton- 
ces liabia  sido  cuslodio  de  aquel  templo  de  san  Indalecio;  y  queruMi- 
«do  irse  de  aquel  lugar  con  los  monjes,  él  también  le  acompañaría. 
J>espertando  £vancio  con  sumo  fegodjo ,  contó  la  visión  al  otro 
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monje  y  ai  caballero  D.  García ,  y  con  ellos  dió  gracias  á  Dios  qae 
asi  luciylraba  el  buen  suceso  que  habia  de  tener  su  viaje.  Luego  co- 
menzaron á  tratar  de  la  cautela  con  que  se  habia  de  proceder  en  esle 
negocio ,  y  de  los  medios  poc  donde  se  habia  de  llevar  á  cabo.  Coa* 
fiólo  García  á  dos  soldados  suyos  ^  hosibres  de  valor  y  priideiieía,  y 
al  parecer  desünadoB de  Dios  para  esia  empresa;  pues  9m\m confe- 
saron que  en  aquella  misma  noche  vieron  en  sueños  á  dos  religiosos 
que  del  mismo  templo  cavando  sacaban  el  cuerpo  de  un  Santo,  y  que 
ellos  les  serviaii  en  esto  como  pajes  de  hacha.  Pasmado  estaba  l)  .  dar- 
cía  oyendo  esta  relación,  cuando  de  repente  oyeron  ^  onio  a  voz  de 
pregón  era  congregado  el  ejército  para  ir  sobre  AlinrTía.  Y  apro- 
vechándose, de  la  soledad  en  que.quedabael  pueblo  con  esta  ocasión, 
resolvió  que  estos  dos  soldados  se  quedasen  guardando  la  puerta  del 
templo  y  y  un  capellán  suyo  con  los  dos  monjes  cavasen  en  el  lugar 
señalado  hasta  encontrar  las  reliquias.  Las  hallaron  en  un  sepulcro 
de  alabastro,  y  quitando  la  losa  que  lo  cubría,  salió  de  él  un  olor 
muy  suave,  y  luego  repararon  en  la  inscripción  latina  que  habia  en 
la  parle  inlerioi  de  la  piedra,  y  decía  de  esta  manera :  Aguí  descansa 
Indalecio,  primer  obispo  de  ¡a  ciudad  de  Urci,  ordenado  en  liorna  por 
¡os sanios  Apostóles,  impidiéronles ei  proseguir  su  obra  unos  ladrones 
que  en  aquella  noche  se  refugiaron  en  el  templo ;  pero  al  olro  dia  la 
continuaron  apoderándose  de  todas  las  reliquias  que  habia  en  el  se- 
pulcro, y  retirándose  con  ellas  á  Murcia,  cuando acabadaia guerra 
acompañaron  á  esta  ciudad  á  D.  García.  Bn  ella  se  detuvieron  al- 
gún tiempo,  fuese  por  descansar  de  la  ¡ornada,  ó  por  condescen- 
der con  los  ruegos  de  D.  García,  que  hallaba  gran  regalo  con  tener 
aquel  tesoro  en  su  casa.  Pero  avisados  por  el  mismo  san  Indalecio, 
(nn[)rendieron  su  viaje  pasando  por  Dcnia,  Valencia,  Tortosa  y  Lé- 
rida ,  y  llegaron  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  el  dia 28  de 
mano  del  año  1081,  que  fue  Jueves  Santo.  Salieron  á  recibir  las  san- 
tas reliquias  (oda  aquella  comunidad  y  el  rey  D.  Sancho,  y  su  hijo 
D.  Pedro  Sánchez ,  que  allí  pasaban ,  según  su  costumbre,  el  tiempo 
santo  de  la  Cuaresma ,  de  los  cuales  y  del  gran  concurso  de  aquellos 
pueblos  vecinos  se  formo  uua  devola  procesión ,  sanando  repentina- 
mente el  abad  D.  Sancho  con  el  contacto  de  las  sanias  reliquias  de 
una  entermedad  incurable  que  padecía  en  el  brazo  izquierdo ,  y 
obrando  Nuestro  Señor  por  intercesión  de  san  Indalecio  otros  mu- 
chos milagros. 

Colocaron  el  cuerpo  del  Santo  en  una  arca  de  plata  adornada  de 
IHedras  preciosas  que  mandó  labrar  el  rey  D,  Sancho ,  la  cual  se  puso 
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611  el  cuerpo  del  retablo  mayor,  quedando  descubierto  en  la  parte 
superior  de  él  á  la  vista  de  todos.  Y  aunque  este  sepulcro  se  fnndíó 
y  se  consumió  con  toda  la  plata  y  oro  que  habia  en  aquella  casa  en 
ti  grande  incendio  que  padtectó  por  los  años  149l( ,  las  reliquias  que- 
daron intactassebre  las  brasas,  oon  ae&alesde  qneel  íúegolas  aoo* 
metió,  y  les  tim  respete.  T  las  solvieron  á  colocar  en  otra  arca  en 
la  parte  superior  del  retablo  sobre  el  altar  de  san  Juan  Bautista. 

La  sania  iglesia  de  Almería,  y  la  de  Zaragoza  y  Granada  tienen 
reliquias  de  san  Indalecio.  La  de  Burgos  liace  fiesta  ai  Sanio  en  el 
ékBL  90  de  abril ,  porque  en  este  düa  recibió  otra  reliquia  suya. 

Deus,  qui  nolis  ad  primitias  fidei  ó  Dios,  que  para  dilatar  las  primi- 
pTopaganáas,  beatum Indaletium  mar-  cías  de  la  fe,  te  dignaste  envitmos  «t 
tyñm  teum  aíque  ponUfiean  IrióMtv  jpontíllee  j  mártir  san  Mtleeio;  totb' 
dignaku  u:  da  qtuemmmf  vi  guam  cédenos  U  pcdimM»  que,  k  qniea  ab- 
fuUvo  vHuramur olmquio,  ^ui intef'  sequiamos  eon  festivos  cultos,  sea  el 
tüdmfStus  tneritis ,  cBkmagouáiacon-  que,  medíante  sa  poderosa  interce- 
JV^notmir.  PsrDomimmi.*.  sien  y  gloriosos  merecimientos ,  nos 

alcance  los  inefables  gozos  eternes. 

Vqt  Nveslro  Señoi  JésacrisleUi* 

JLa  lípístola  es  del  capítulo  i  del  apóstol  ¿imtiago. 

C^arittimi :  Beatus  vir ,  qui  suffert  Carísimos :  BienaTentm'ado  el  vafNi 

HfiliifftNHm  ;  fwHkm  euM  jwoMm  qaesQlire  la tetttaeioa :  porque  caaaáp 

fitmií,  aeeipkt  eoronam  vUm,  qwm  ftiere  eiamioado  recibirá  la  eoronade 

Tttpromltti  Ditif  düigMHbuM  te,  Nemo,  vida,  qae  prometió  Dios  á  aquellos  qae 

cum  tentatur,  dicat,  quoniam  á  Deo  le  aman.  Ninguna  cuando  es  tentado, 

Untatur.  J)ens  enim  intentator  malo-  diga  que  es  tentado  por  Dfos:  porque 

rum  e$t;  ipse  autem  nemirwm,  tmtat.  Dios  no  es  tentador  de  rosas  mf^íasr 

TInmquisqne  vero  t(  ntatur  á  concupU''  pues  él  á  nadie  tienta.  Sino  que  cada 

ceníia  sua  aüsiraclus  el  iUectiis,  Dein-  uno  es  tentado  por  su  pru[)ia  concu- 

de  concupiscentia  cum  conceperit  parit  pisccnria,  que  le  saca  de  sí,  y  le  afi- 

peccatum  ;  peccatum  vero  cum  consum-  ciona.  Después  la  concupiscencia»  ba- 

moatm  /beHt,  ^etieraf  msriMi.  iMUe  Meado  coneeMdo,       el  pecado;  y 

Uttqu9  wrwe ,  frain»  mH  áIkeHttimU  el  pecado  desunes,  siendo  coosaaiade, 

Omm  daium  i^tímum,  el  omne  áomm  engendra  la  mnerte.  No  queráis,  pues, 

perfeehm,  duurmmut,  áisemámsá  errar,  hermanos  míos  muy  amados. 

Patre  tumirtum,  Optrit  quem  non  est  Toda  buena  dádiva  y  todo  don  perfecto 

tranmutado,  nee  vióistüudinit  obum-  viene  de  arriba,  descendiendo  de  aqnel 

bratio.  Vohmtarie  enim  ffenuit not  ver^  Pndre  de  las  luces,  en  el  cual  no  hay 

bo  veritatis,  ut  simut  inUium  áUquod  mudanza  ni  sombra  de  vicisitud.  Por- 

creatura  ^íus.  que  él  de  su  ^  üluntad  nos  engendró 

por  la  pal  ibra  de  verdad,  para  que 
seamos  algún  principio  de  SU  eríatara. 
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San  BasiKo  dice  que  toda  la  santidad  y  toda  la  pcrfoceioa  de  la 
vida  criatim  consiste  eii  actríboir  á  Diot  kt  caoia  de  todas  las  ^ 
sis ,  y  contbmarse  por  eso  con  paro  corazón  con  la  totnntad 

na.  Pluguiera  a  Dios  que  esluviesemos  bien  persuadidos  de  esta 
importantísima  verdad,  que  entonces  gustara m os  de  una  verdadera 
dulzuiaen  la  vida  esf^intual,  y  gozáramos  de  una  tranquilidad  per- 
fecta. Estar  ciertos  que  ninguna  cosa  acaece  en  ei  mundo  sin  parti- 
cular providencia  de  Dios,  au  la  misma  permisÍBn  dei  pecado ,  y 
que  este  Padre  graide  y  amoroso  m  tiene  odé  temnra  extrema, 
es  un  ceumio  que  no  tiene  par.  I  si  todo  el  mondo  debe  tener  es* 
ta  coftiaina  en  Dios,  ¿onánto  mas  la  debemos  teaer  nosotros  les  es*> 
pañoles  ^  k  los  cnales  ha  acercado  á  sí  con  especial  adopción  por  mic- 
elio de  aquellos  siele  varones;  aposloliros  (jue  ik)s  iuslruyeroii  ea  la 
íe,  y  nos  inspiraron  los  verdaderos  scnliauento.s  que  los  buenos  hi- 
jos deben  tener  de  aquel  Padre  celestial ,  de  quien  pueden  decir  con 
verdad  :  Mi  padre  y  mi  madre  me  han  desamparado,  en  orden  alpro-' 
vecho  de  maima;  pero  el  Si^  se  ha  encargado  de  mi?  (Psalm.  xxvi). 
I  Oh  trueque  verdaderamente  ventajoso  el  que  habemos  hecho  1 1  Oh 
qué  buen  Padre  hemos  eseogido  en  lugar  dd  que  hemos  dejado! 
Nosotros  podemos  decir  de  aqnf  en  adelanle  eon  nms  razón  que  d 
otro  :  El  Señor  me  gobierna,  y  nada  me  fallará.  (Psalm.  xxii).  Yo 
soy  mcadigü  y  pobre,  y  el  Señor  tiene  cuidado  de  mi.  ( P^aliu.  xxxix ). 
Pues  /.quién  no  se  consolará?  ¿Quién  no  seiilirá  que  se  dilata  ex- 
traordinariamente el  corazón ,  y  se  llena  de  ternura  para  con  Dios, 
cuando  haga  reflexión  en  que  el  mismo  Dios  es  el  que  se  encarga 
de  él,  y  mira  por  él  con  tanta  bondad  y  cuidado,  como  si  en  todo 
d  universo  no  hubiera  otra  criatura  en  que  hubiera  de  pensar  con 
su  eterna  previdencia?  |0h  cómo  ballarémos  motivos  eficaces  para 
amar  á  Dfos ,  y  para  dejarnos  en  él  enteramente ,  si  consideramos  lo 
que  debemos  á  su  paternal  providencia  y  á  la  amorosa  ternura  con 
que  nos  previene  en  amarnos! 

¿Pensáis  por  ventura  (¡ue  una  enferiiiedad  sucede  acaso?  ¿qué 
aquella  humillación,  aquella  morlitícacion  es  un  puro  efecto  de  la 
pasión  del  que  os  persigue?  £n  efecto,  puede  suceder  que  los  hom- 
bres os  persigan  con  pasión,  mas  también  es  cierto  que  Dios  se  sirve 
de  su  pasión  para  llevar  al  ¿n  los  designios  que  ha  formado  de  vues- 
tras medras.  El  designio  de  ha  hombres  se^  por  ventura  de  ven-* 
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garse  y  de  ofenderos,  Iralándoos  como  os  Iralaa ;  pero  Dios  no  per- 
mitirá este  mismo  fralamienlo,  sino  por  bien  y  útil  vuestro. 

Los  hermanos  á%  José  no  lavieron  mas  motivo  para  venderle  que 
la  envidia  y  la  malevolencia ;  pero  Dios  se  valió  de  su  mal  designio 
para  la  gloría  y  exaltación  de  aquel  inocente.  Si  José  se  hubiera  la- 
mentado entonces  de  su  desgracia ,  no  se  hubiera  lamentado  sino  de 
^  su  buena  fortuna ,  porque  de  aquella  fortuna  fue  como  el  príncipio, 
la  semilla. 

¿De  dónde  nace, pnes, que  estemos  laii  fallos  de  confianza  en  Dios 
teniendo  podeiosos  iiiolivos  de  poner  en  él  una  confianza  inüníla? 
Procede  esto  de  que  somos  muy  escasos  con  él ,  y  le  traíamos  con 
poca  liberalidad ,  dándole  de  mala  gana,  dimidiado  é  imperíeclo  lo 
que  nos  pide,  y  aun  siempre  le  negamos  algo  de  lo  que  quiere  de 
nosotros,,  y  por  eso  sentimos  que  se  nos  estrecha  el  corazou  al  pe- 
dirle, y  le  pedimos  como  temblando ,  y  con  suma  desconfianza,  por- 
que la  conciencia  nos  dice :  Tú  eres  tan  mezquino  con  Dios,  no  es 
razón  que  él  se  muestre  largo  y  liberal  contigo. 

£1  Evangelio  es  del  eapUub  xiv  de  san  Lucas* 

in  ülo  tempore  dixit  Jesús  turbis:  En  aquel  liempo  dijo  Jesús  á  las  tur- 

Si  qui9  vmit  ad  me^  et  nm  oditpatrem  bas :  Si  alguno  viene  á  mí ,  r  no  abor- 

tuum,  «r  matrem,  et  uxorem ,  et  fiUot,  rece  á  su  padre ,  á  so  madre ,  é  su  mu- 

eí  firatrn,  ei  iorwn,  adhue  auíem  et  jer ,  sos  hijos , sus  hermanos  j  sos  her- 

animamsuam,  non  potett  nwuB  989»  manas,  yaon  ú  su  propia  vida,  oo 

discipulus.  El  quinonbd^vlat  crueem  poede  ser  mi  discípulo.  Y  el  que  no 

suam,  ptrpn¡t ¡u  st me ,  nonpotestmeus  lleva  su  cruz ,  y  viene  en  pos  de  mí, 

esse  discipulus.  Quis  enitn  ex  vobis  vo-  no  puede  ser  mi  disí  tpnlo.  Porque 

lens  turrii/Kr'fiificare,  nonpritis  sedens  ¿quién de  vosolroís,  queriendo  edificar 

compulut  .suniptu»  qui  necessurii  svnt,  una  torre ,  no  luinputa  aiUes  despacio 

5»  habeat  ad  perficiendum  :  ne  postea-  los  gastos  que  son  necesarios  para  ver 

quam  patuñit  fúndamenturnt  9t  non  si  tiene  con  que  acabarla ,  á  fin  de  que, 

potu9rií  perfieen,  mnnes  qui  tíidsnt,  después  de  hechos  los  cimiento9,Tno 

inc^friani  UbtdBre  ei,  ákeiUes :  Quia  podiendo  coneloirla ,  no  digan  todos 

Aje  homo  e€Bpit  adificm,  9t  non  poiuit  los  qnela  vieren :  Este  hombre  comen- 

consummaref  ÁvtquUn^ituruieom'  zóá  edificar,  y  no  pudo  arabar?  Ó  ¿qué 

mittcre  bellum  adversus  alium  regem,  rey  debiendo  ir  á  campaña  contra  otro 

non  sedens  priff<i  rnriftat,  sipossitcum  rey.  no  mcdi'n  nnfcs  ron  sosiego  sí 

decan  tnillibus  o'  currere  ei,  qui  cum  puede  presentarse  cun  diez  mil  hom- 

viginti  miUibus  vemt  ad  se?  Alioquin,  bres  al  que  viene  coutra  él  con  veinte 

adhuc  ülo  longe  agente,  legationem  mil?  Pe  otra  suerte,  aun  cuando  está 

mslfetif  rogat  ea,  quw  pacis  sunt,  Sic  muy  lejos,  le  envía  embajadores  con 

ergo  omwU  ex  ftatis .  qui  non  renuñtiat  proposiciones  de  pas.  Asi,  pues ,  coat- 

omntínu  qwopoeeidet,  nonpotetí  meui  quiera  de  vosotros  que  no  reoooda  4 

«ata  dttcipuiut,  todo  lo  que  poséelo  poede  ser  mí  dis- 
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MEDITACION. 

De  las  eoniradiceioMs  que  deben  esperar  las  justos. 

Punto  primeuü. — Considera  que  aunque  sean  muy  amargas  las 
morlitícaciones  que  se  padecen  desde  que  se  loma  la  séria  resolución 
de  dedicarse  á  la  TÍrlud  sólidamente ,  ninguna  cosa  es  mas  útil  áios 
TÍrtaosos  que  esta  mullílud  de  contradicciones ;  níngana  les  es  mas 
saludable*  Ellas  sirven  de  antídoto  contra  et  veneno  del  amor  propio, 
y  nada  conduce  mas  para  quitar  las  fuerzas  y  para  corregir  la  lo- 
zanía de  las  pasiones. 

El  reiiiedio,  a  la  verdad  ^  es  amai  go  ;  pero  es  eficaz.  Cosa  dura  es 
ser  el  objeto  de  la  nialiírnidatl ,  de  la  zumba  y  de  la  risa  del  corazón 
humano.  Si  eulre  todos  los  partidos  que  se  pueden  abrazar  fuera  el 
peor  el  déla  virtud,  ¿pudiéranse  eucoulrar  en  éi  mas  conlradiccio- 
Bes  ni  tropiezos?  Á  excepción  de  algunos  pocos  hombres  de  juicio 
que  alaban  tu  resolución,  y  aplauden  secretamente  tu  buen  guslo, 
I  cuántos  inicuos  censores ,  cuántos  críticos  malignos  interpretan  si- 
niestramrate  tus  mejores  acciones,  atribuyendo  á  ligereza,  á  despi- 
que, á  desaire  de  la  fortuna ,  á  vanidad ,  á  despecho  el  motivo  prin- 
cipal de  tu  reformal  Y  lo  que  aun  parece  mas  extraño,  es  que  falla 
poco  para  que  se  atribuyan  á  la  devoción  todos  los  males  de  la  vida. 
Así  la  mujer  y  los  amigos  de  Job  actiacaban  á  su  piedad  una  buena 
parte  de  las  calamidades  que  le  sucedían.  Si  una  persona  virtuosa 
padece  algún  quebranto  en  la  salud,  luego  se  echa  la  culpa  á  lo  que 
madruga,  al  mucho  tiempo  que  se  está  en  la  iglesia ,  á  lo  retirada 
que  vive,  á  lo  que  se  mortifica ;  y  estará  un  mundano  gastando  y 
arruinando  las  mejores  fuerzas  en  la  caza ,  en  el  baile ,  en  los  exce- 
sos, y  en  mil  perniciosas  íali^as  capaces  de  destruir  á  un  bronce,  sin 
que  nadie  chiste ,  ni  se  le  ofre/xa  a  alguno  prevenirle  que  echa  á  per- 
der su  salud.  No  hay  que  admirarse  ;  el  mundo  solo  ama  á  los  suyos, 
y  aborrece  morlalmenle  á  ios  que  no  son  del  mundo.  Estas  conlra- 
dicciones  son  el  mayor  panegírico  de  los  virtuosos.  No  es  mas  el  sier- 
ro que  su  señor.  Y  si  Jesucristo  fue  el  blanco  de  las  contradiccio- 
nes ,  ¿q^é  siervo  de  Dios  estará  exento  de  ellas?  j  Oh  mi  Dios ,  y  qué 
poco  he  comprendido ,  y  aun  menos  he  gustado  este  misterio! 

Pl.mü  segundo. — Considera  que  la  virtud  de  los  buenos  no  solo 
tiene  mucho  que  padecer  de  la  licencia  de  los  disolutos ;  permite  Dios 
para  acrisolarla  mas  que  la  ejerciten  también  aquellos  mismos  que 
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deberían  admirarla  mas,  siendo  sos  defensores  y  aun  sos  modefos. 
No  se  hicieron  los  prÍTilegios  pant  tos  mas  fervorosos ;  las  exencio- 
nes y  los  cariños  se  resoran  ordinariamente  para  los  imperfectos. 

jCosa  extraña!  cada  uno  juzi^a  (jue  tiene  derecho  para  ejercitar  la 
virtud  de  los  buenos;  ba^ta  el  uias  vil  de  esos  hombres  perdidos  se 
alreve  á  lomarse  la  liberiad  de  probar  tu  sufrimiento  y  tu  espíritu. 

Se  pesan  todas  las  jiiaiabias ;  se  Grilkaa  todas  las  acciones  ;  se  id- 
lerpretan  todas  las  intenciones;  cada  enal  se  hace  juez  hasta  de  los 
pensamientos ;  y  al  mismo  tiempo  que  todo  se  les  disimula  á  los  íbh 
perfeetost  todo  se  acrimina^  nada  as  Ies  perdona  álos  tovorom.  k 
la  verdad ,  esta  injusticia ,  esta  iniquidad  trastorna  la  razón  ;  pen» 
considera  que  ninguna  cosa  contribuye  tanto  á  la  perfección  de  una 
alma  piadosa  como  la  solícita,  la  maligna  vigilancia  con  que  tantos 
la  espian ,  resuellos  á  no  perdonarla  el  mas  mínimo  descuido.  Sin 
razón  se  miran  estas  persecuciones  domésticas,  estas  contradice  io- 
nes, como  moleflkMi  esiorlm  que  hacen  mas  áspero  el  camino  do 
la  virtud :  son  espinas,  no  se  paede  negar ;  pero  al  misnio  tiempo 
son  cercados  que  embarazan  la  entrada  á  lodo  animal,  á  todft  fien 
enemiga  que  podíera  tuteer  daño  en  el  sembrado. 

Jamás  hubiera  llegado  el  patriarca  José  á  ser  la  segunda  persona 
dcKiíiplo,  si  sus  hermanos  no  le  hubieran  perseguido.  Las  virtudes 
bnlianles  y  aplaudidas  son  de  ordinario  superficiales  y  poco  solidas. 
Los  climas  donde  reina  una  perpéLua  primavera  no  suelen  ser  fecun-» 
dos  sino  en  flores  y  en  ¿ojas ;  k  ios  inviernes  mas  dilatados  y  mas 
ásperas  suelen  ordLwiametttocoif^ipoBder  hms^Iíim  muynbui» 
dwtes  de  frutos. 

8i  queremos  oNnprender  el  valor  y  el  sérilo  de  esas  pequeim 
cruces ,  no  perdamos  de  vista  á  los  que  fomn  nuestros  modelof . 
¿Que  Sanio  bubü  biü  perseeuciones?  ¿qué  alma  fervorosa  sin  con- 
tradicciones? Aquellos  héroes  cristianos,  de  quienes  no  era  digno  el 
mundo ,  todos  fueron  maltratados.  Regocijaos ,  dice  el  Salvador, 
cuando  os  tocare  tan  dichosa  suerte ;  porque  esas  pruebas  y  esas 
cruces  son  prendas  del  premio  qm  os  aguarda. 

(Oh  Dios  mío,  y  qué  poco  be  oompmdido  bastaaqni  «n  miste* 
nio  tan  lleno  de  eonrado  í  i  qué  digno  de  eompaidon  es  el  qneesdet 
gusto  del  mundol  No ,  Señor,  ya  no  tendré  per  desgneía  las  ad- 
versidades ni  hs  persecuciones.  Asistidme  con  vuestra  gracia ,  para 
que  de  hoy  en  adelante  ine  aproveche  de  ellas  como  diebo. 

jACdt^ixoaus.  ~  Tan  1^  ^laré,  mi  Dios,  de  quejarme  de  las 
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peraecncioBes  que  padedcore  por  senimi  que  de  lioy  en  adelaAto 
jser&ii  todo  mi  consuelo.  (//  Cor.  xu). 
Como  yo  esté ,  Señor ,  á  vueslro  lado ,  poco  se  nie  dará  deque  Uh 

do  el  mundo  y  lodo  el  infierno  se  armen  contra  mi.  (Job,  xvii). 

PROPÓSITOS. 

1  JB^o  mió  f  dice  el  Espíritu  Sauto ,  cuando  te  rMsuekas  á  servir 
á  Dios,  moaUente  firtM  m  ¡ajmtím  y  m  üUmoir,  y  éüftmk  para 
fuuiecernmhas  pru^f/muAas  eostírm^enoMi.  No  tequijes,  pues, 
esl^udo  tan  pieTenido,  si  te  trataren  con  desprecio  y  coa  desvio  >  lue- 
go que  te  declaras  por  el  partido  de  la  devoción.  Toda  virtud  lisou'* 
jeada  bastardea.  Esas  escarchas  en  el  país  de  la  virtud  son  mas  ÚU" 
les  de  Jo  que  se  piensa. 

El  frió  y  los  vientob  purifican  el  aire  y  matan  los  insectos,  que  en 
temperamento  mas  blando  acabarían  con  todo.  No  dés  motivo  á  los 
imperiectos  para  desacreditar  la  devoción  con  tus  extravagancias,  con 
tus  indiscreciones  9  con  tu  inmortificaeion  ni  con  tu  rusticidad ;  pero 
,  cuando  te  tuvieren  por  importuno  y  por  ridículo ,  porque  eres  regu- 
lar; cuando  te  censuraren  porque  cumples  con  tu  obligación ,  por- 
que eres  circunspecto ,  reservado,  religioso,  y  porque  arreglas  tus 
coslumLres  por  la  pauta  del  Evangelio,  hcudice  al  Señor ,  y  guárdale 
hiende  afligirle.  Si  yo  fuera  del  gusto  de  los  malos ,  decía  san  Pablo, 
no  lo  seria  del  de  mi  diviuu  hldeslTo:  Si  hominibus  placer em,  íhristi 
servus  non  essem.  Fortalécete  contra  tu  sensibilidad  y  contra  tu  deli- 
cadeasa ;  y  en  adelante  ten  por  insigne  favor  esas  pequeñas  amarga* 
ras ,  porque  son  excelente  antidoto  contra  el  veneno  de  las  pasiones. 
Resuélvete  desde  hoy  á  ser  fiel  en  esto ,  y  ten  continuamente  en  la 
memoria  aquellas  palabras  del  apóstol  san  Pedro :  Si  quid  polNnúií 
propterjustitiam,  beati  (I  Pelr.  m) :  Bienaventurados  los  que  pade- 
cen persecuciones  por  la  justicia. 

2  La  persecución  es  ulil  á  la  virtud;  pero  los  perseguidores  son 
dignos  de  compasión.  Guárdale  tú  de  aumentar  el  número  de  ellos 
con  tus  zumbas  poco  cristianas ,  ó  con  lu  desprecio  dé  los  virtuosos. 
Antes  has  de  procurar  se  tenga  entendido  que  tu  estimación  y  tu  es- 
pecial cariño  se  reserva  únicamente  para  estos.  ¿Tienes  criados ,  hi- 
jos ó  súbditos?  ¿ocupas  algún  puesto ,  dignidad  ó  empleo  sobresa- 
liente? Sépase  que  en  tus  inferiores  no  aprecies  ni  el  ingenio ,  ni  los 
talentos,  ni  otras  prendas  brillantes,  cuando  nu  las  sirve  de  básala 
viríiid.  ¿Tienes  que  proveer  algún  cargo  ,  que  hacer  alguna  gracia, 

que  di^pensai:  alguna  gratificación?  Pues  m  siempre  eA  íavor  de 
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los  Bias  Tírtuodos ;  y  entiendan  todos  que  estos  han  de  ser  siempre 
los  preferidos.  Sí  se  tu  viera  este  debido  cuidado,  especialmente  res- 
pecto de  lüs  liijüs,  de  los  domésticos  y  de  los  inferiores,  no  harían 
tantos  progresos  la  indevoción  y  la  licencia.  En  presencia  de  ellos 
habla  síenípre  con  particular  elogio  del  mérito  de  la  virlud,  y  sea 
tu  misma  conducta  la  prueba  mas  eficaz  de  lo  mucho  que  la  apre- 
cias. Alaba  en  todas  ocasiones  á  los  virtuosos  y  á  los  ejemplares ;  y  ! 
cuando  estés  delante  de  tus  hijos  haz  estudio  de  celebrar  la  modes- 
tia, la  devodottf  la  compostura  de  otros  de  su  misma  edad.  Ningu- 
na cosa  es  mas  perjudicial  á  la  perfección  religiosa,  que  las  parti- 
culares exenciones  con  que  los  superiores  suelen  aleHder  á  los  mas 
imperfectos,  al  mismo  tiempo  queuo  hacen  caso,  y  auu  atropellan 
á  los  mas  fervorosos. 

DIA  XXIX. 

MARiaiULOGIO. 

Los  SANTOS  Mártires  JoNÁs  Y  Baraquiso,  cu  Persia,  en  tiempo  del  rey 
Sapor  :  á  Jonás  le  pusieron  en  una  prensa  en  donde  le  apretaron  hasta  rom- 
perle todos  los  huesos,  y  partido  en  dos  pedazos  ;  á  Baraquiso  le  ahogaron 
echándole  pez  ardiendo  put  ia  garganta.  , 

San  Cirilo,  diácono  y  mártir,  en  tiempo  de  Juliano  Apóstata,  en  Elíópolis, 
Jttoto  al  monte  Lfl»no ;  á  este  Santo  te  abrieron  el  vientre  los  gentiles,  le  sa- 
caron el  bígado,  y  se  lo  comieron  como  bestias  carniceras. 

El  HARTiRfO  Vm  LOS  SANTOS  HÁETiaBS  PASTOR ,  YiCTORiNO  T  SüS  COIWA- 

ÑBRos ,  eo  NlGome4ía. 

Los  SANTOS  CONFESORES  Armogasto,  conde,  UlAsr?  f  A  ,  miestro  de  los  re- 
|)resei»tanle»,  y  Saturo,  mayordomo  del  palacio  real,  en  África,  los  cuales  en 
la  persecución  de  los  vándalos,  siendo  rey  el  arriano  Oeiíserico,  flespuo^  de 
padecer  grandes  turinentos  y  afrentas  por  confesar  laíe  católica,  acabaron  glo- 
riosamente la  carrera  de  sus  combates. 

San  Seguido,  mártir,  eu  la  ciudad  Ast. 

San  Eustasio,  abad,  en  el  monasterio  de  Luxeüil ,  discípulo  de  san  Colum-  ^ 
baño ;  fbe  prelado  de  cerca  de  seiscientos  monjes ,  esclarecido  por  la  santidad  i 
de  sa  vida  y  por  sus  milagros.  (  Véas$  tu  vida  en  esto  áiaj.  ! 

SAN  EUSTASIO,  AiiAD  DE  I.ÜXEtlL. 

San  Kiislasio,  discífjiilo  de  san  Columiiaiio  ,  y  su  inmediato  suce- 
sor en  la  íatiiosa  abadía  de  Luxeüil ,  debiu  su  ser  á  una  de  las  casas 
iuas  nobles  de  Borgoña.  Nació  hácia  el  fin  del  siglo  VI.  Túvose  lii  aa 
cuidado  de  su  educación,  yconespondió  el  fruto  al  colUvo.  £acar- 
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gófle  de  este  san  Miel ,  lio  éd  Euslasio ,  y  oliis|io  de  Langres ,  viendo 
la  bella  índole ,  el  exeetenle  ingenio  y  la  naiurai  incBnadon  &  la  vir- 
tud del  devoto  niño.  Hizo  esle  grandes  progresos ,  así  en  las  letras 
bnmanas  como  en  la  importanle  ciencia  de  la  salvación ,  con  el  ma^ 

gisleriodetan  insigne  luLiestro.  La  piedad  que  raoslraba  ca  una  edad 
ea  que  apenas  se  conoce  lo  que  es  relÍ2:ion  dio  a  ca leader  que  no 
gozarla  el  nniiido  luucho  tiempo  de  un  jovea  de  (|uiea  no  era  digno. 
Descubriendo  Eustasio  cada  día  mas  y  mas  ios  peligros  del  siglo ,  re- 
solvió buscar  en  el  desierto  lo  que  no  hallaba  en  el  tumulto  del  mun-^ 
do ;  y  mostrándose  insensible  á  las  engañosas  esperanzas  eon  que  le 
lisonjeaba  su  noble  nacimiento  y  sus  extraordinarias  prendas,  solo 
pensaba  en  retirarse  de  tanto  riesgo  y  embaste; 

Había  dos  ó  tres  años  que  Columbano ,  monje  irlandés ,  habia  pa- 
sado a  Fiancia,  buscando  en  aquel  reino  un  desierto  escondido  ,  don- 
de olvidándose  de  sus  parientes  y  de  su  patria  pudiese  coalenlar  las 
íervorosais  ansias  de  pasar  la  vida  en  rigurosa  penitencia.  Retirado, 
pues,  á  los  desiertos  del  monte  Yosga  en  aquella  parle  de  la  Borgo- 
ña  que  boy  se  llama  el  Franco-Condado ,  fundó  el  famoso  monaste- 
rio de  Luxeüil,  que  por  mucbos  siglos  fue  seminario  de  Santos ,  y 
donde  desde  sus  principios  se  contaron  basta  seiscientos  monjes ,  CU" 
ya  mayor  parte  se  bizo  venerar  por  su  eminente  virtud ,  y  mucbos 
también  por  el  don  de  los  milagros. 

Fue  Eustasio  uno  de  los  primei  os  que  se  alistaron  hajo  la  disci- 
plina de  san  Columbano.  Honro  mucho  el  discípulo  al  maestro.  El 
amor  á  la  oración ,  la  inclinación  á  la  penitencia  y  el  celo  de  la  ob- 
servancia le  hicieron  desde  luego  respetar  como  acabado  modelo  de 
la  perfección  religiosa.  Su  ejemplo  inspiraba  fervor ;  y  en  poco  tiem- 
po se  admiré  vivamente  copiada  en  el  nuevo  monasterio  la  santidad 
de  los  monjes  del  Oriente*  No  duró  mucho  la  calma.  Ofendida  la  rei* 
na  Brunequikia,  y  su  nieto  Tierry ,  rey  de  Borgoña ,  del  apostólico 
celo  con  que  san  Columbano  reprendía  sus  escandalosos  desórdenes, 
le  echaron  del  monasterio  de  Luxeüil ,  y  le  quisieron  obligar  á  que  se 
volviese  á  Irlanda.  Como  Eustasio  vio  e\[)uesto  el  monasLerio  a  las 
violencias  de  loS  minislros  de  Tierry ,  se  retiró  con  san  Galo  á  los  Es- 
tados de  Teodoberto,  rey  de  Austrasía,  que  los  tomó  debajo  de  su 
protección. 

En  este  medio  tiempo  se  babia  ya  embarcado  en  el  puerto  de  Nan- 
tes  san  Columbano  por  obedecer  á  Tierry ;  pero  una  tempestad  le 
volvió  á  arrojar  á  las  costas  de  Bretaña.  Conoció  entonces  no  ser  la 

\oluulad  de  Dios  que  volviese  á  pasar  el  mar ;  y  teniendo  aolicid  de 
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lo  bien  reeibidos  que  habían  sido  de  Teodoberlo,  hermano  de  Tierry, 
sus  dos  discípulos  Easiasio  y  Galo,  lomó  el  camino  de  Auslrasia. 

Á  la  estimación  que  el  Rey  hacia  de  los  discípulos  cortespondie- 
roQ  las  demostraciones  de  amor  con  que  recibió  al  maestro.  Dióle  á 
escoger  el  l»gar  que  quisMise  dmiiro  de  sus  dominios.  Aceptó  el  San- 
to la  olerta;  y  llevándose  coBsigo  á  fiostasio  y  á  Galo,  Sttbié  por  la 
conmulei^M  Rhia,  bordeando  el  lago  de  CSonstaua  b»ta  m  últi- 
mas márgenes ;  entró  en  el  país  de  lee  suizos ,  que  pertenecía  á  tos 
docninios  de  Teodoberto ,  y  predicando  en  todas  parles  la  fe  de  Jesa- 
crislo ,  hizo  alto  en  el  territorio  deBregent ,  donde  tiindó  un  müuas- 
terio.  Aquí  tuvo  noticia  de  que  habiéndose  apoderado  de  una  parle 
del  de  Luxeüil  al¿;unos  seglares,  amenazaban  echar  de  él  á  lodos 
los  monjes;  a?iso  que  le  obligó  á  eoviar  á  Eustasio  á  Luxeüil  coa 
d  tiiolo  de  abad.  Gestó  mucho  al  discípulo  y  ai  maestro  esta  ^pa- 
'  ración ;  pero  al  fin  era  indispenealile  el  doloroeo  sem'ificio.  Llegan- 
do á  Luieñil  nimtroEoelasío,  supo  ganar  de  tal  manera  el  corazón 
de  loe  kijasUis  nrarpadores ,  qae  le  dqaron  dne&o  de  todo  el  mo- 
nasterio» 

Dedicó  desde  luego  el  nuevo  Abad  toda  su  aplicación  á  renovar  la 
disciplina  monástica,  establecida  por  sanColumbano;  y  como  exhor- 
taba con  el  ejemplo  mas  que  con  las  palabras,  en  pocos  dias  reinó 
el  fervor  en  toda  la  comunidad.  Eran  sus  ayuims,SQ$  vigilias  y  sus 
rigorosas  penitencias  las  lecciones  mas  eficaces  con  qae  instruía,  y 
no  era  ñicil  resbtirse  á  esta  espede  de  exhortaciones.  La  extraordina- 
ria caridad  eon  qne  trataba  á  todos  sos  eúbditos ;  la  admiraMe  Yigi- 
lanoia  eon  qne  atendía  á  preyenir  toda^  sus  necesidades  espIHlnales 
y  corporales;  la  suavidad  de  su  paternal  gobierno;  aquella  afabili- 
dad, y  la  urbauisima  cortesanía  con  que  recibía  á  lodos  sus  heriiiauos, 
amaudolos  como  á  hijos,  y  honrándolos  como  si  fueran  superiores 
suyos;  todo  esto ,  acompañado  de  no  sé  qué  aire  de  santidad  que  se 
de^alMt  ver  en  todas  sne  acciones,  le  hizo  tan  dueño  de  los  corazones 
de  todos,  y  granjeó  tanta  estimikcion  al  monasterio  de  Lnxeüil ,  que 
de  todas  parles  eoneurrian  á  ponerse  bajo  la  disciplina  del  santo  Abad, 
que  logró  el  consuelo  de  Ter  en  sn  casa  hasta  seiscientos  monjes, 
cuyos  üombres  cá¿i  lodos  se  registran  escrilos  en  los  faslos  de  la 
Iglesia. 

TíabiiMulo  Clolario  II  unido  en  una  sola  monarquía  la  Borgoiia ,  ki 
Austrasia  y  la  Francia  por  muerte  de  los  reyes  Teodoberto  y  Tierry , 
como  también  de  sus  hijos;  y  haeiendo  memoria  que  tres  años  antes 
le  habia  pronosticado  esta  dichosa  unión  san  ColumbanOf  deseó  te- 
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Berle  inmUiro    m  rato.  Con  este  UMmiIo  le  envié  por  dípnlido  k 

san  Euslaísio ,  convidándole  á  que  se  resliluyese  á  su  antiguo  moaas- 
tcrio  de  Luxeüü;  pero  Columbano,  que  acababa  de  fundar  el  mo- 
nasterio de  Bobioil  en  el  Milanés,  por  la  piadosa  liberalidad  de  Agí- 
lulfo ,  rey  de  los  lombardos,  creyó  no  ser  voluntad  de  Dios  que  sa- 
liese de  llalk;  y  bien  infonuido  de  lo  mucho  que  floracia  en  Lnxeüil 
la  diseíplM  monáslka ,  mandó  el  santo  Ated  m  leslilujrese  al  go- 
bkno  da  sn  nonislerio ,  d&adale  naaras  inslmociones ,  oon  nnevas 
señales  de  sa  parUcalar  estimaeion  y  támara. 

El  Taslo  y  apostólico  celo  de  Enslafflo  no  podía  estiecharse  dentro 
de  las  paredes  del  monaslei  io ;  y  habiéndole  dotado  el  cielo  de  singu- 
lar elocuencia  y  extraordinario  talento  para  la  predicación  ,  salió  á. 
anunciar  la  palabra  de  Dios  á  los  váraseos,  y  llevó  la  lu/  del  livange- 
lio  hasta  los  bávaros ,  haciendo  en  todas  partes  porleoiosas  conver- 
aionfla.  Irñiado  el  demonio  de  la  gueira  que  Énstasio  le  hacia  aa 
Alemania,  oomo  paia  direrürla  las  íaem»  qnifo  haeéisela  á  él  ea 
LttxatUI,  yflOTBlíódehainlNCHNideannialBMnje  paraintrodadrla 
idajacton ,  y  arminar  la  disciplina  del  ejemplar  monasterio* 

Habia  tomado  el  hábito  en  él  Agreste ,  ó  Agrestino ,  siendo  secreta- 
rio del  rey  Tierry ;  y  llegando  á  su  noticia  las  maravillas  que  obi  aba 
su  sanio  Abad  en  el  ejercicio  de  la  predicación  apostólica,  llevado  de 
un  espiritu  orgulloso,  y  pareciéndole  que  ei  también  podria  hacer 
ruido  eti  el  mando  por  el  mismo  camino,  dejé  el  desierto,  de  que 
ya  estaba  iMtidiado ,  y  sil  mas  legítima  misión  qne  la  dasn  vanidad^ 
sallé  á  predicar  4  kw  gentiles.  Paro  como  nocomspandiese  el  fruta 
nielapiaMOáloqiieáélselehakia  Igurado,  lleno  do  confasíony 
de  despacho  se  precipité  en  el  eisma  de  Aquileya.  Intenté  Bastasia 
hacerle  entrar  dentro  de  sí  mismo;  pero  tropezó  con  un  genio  tcrco^ 
inquieto  y  sedicioso,  cuya  prelension  no  era  menos  que  hacer  con- 
denar por  el  concilio  de  Macón  la  regla  de  ¿an  Columbano,  víiue  se 
extinguiese  el  monasterio  de  Luxeüil.  Con  efecto ,  presentó  al  conci- 
lio muchos  capítulos  de  acusación  contra  la  nueva  regla,  notándola 
de  diferentes  singularidades ;  mas  propias ,  decía  él ,  para  los  irlanda* 
ses ,  que  tolerables  en  los  estilos  y  costumbres  de  la  Iglesia  galicana. 
Pasé  al  concilio  san  Eustasio ,  refuté  vigorosamente  las  calumnias  de 
Agreslino,  defendié  su  santo  instituto ,  desengañó  á  los  Padres  qua 
por  hallarse  siniestramente  insU  uidos  estaban  preocupados  á  favor 
de  su  adversario,  {)rocuro  reducir  al  apri>co  a  esta  oveja  descarriada 
por  lodos  los  medios  de  blandura  que  ie  sui^irió  su  amabilísimo  celo; 
pero  cerrando  AgresUao  ios  oídos  i  los  amorososconsejosda  su  Atad^ 
30* 
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murió  desgraciadamenle.  Lloróle  Eustasio  liernamente,  como  tam-^ 
hien  á  oíros  cismáticos  á  quienes  había  miserablemente  encañado; 
pero  el  Señor  le  consoló  abundantemente  por  la  insigne  virtud  de  oíros 
discípulos  sayos,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  san  Cagnou,  que  fue 
después  obispo  de  Laon ;  á  san  Omer,  que  lo-  fue  de  Terouena;  á 
san  Áichar,  qoe  lo  fue  de  Noyon  y  de  Tornay ;  á  Ragnacaiio ,  que 
lo  fue  de  Basíiea ,  y  á  otros  muchos ,  cuya  emínenle  santidad  fue  el 
elogio  roayor  de  nuestro  Eustasio ;  el  cual  además  de  ésto  tuvo  el 
consuelo  de  ver  establecido  en  su  monasterio  de  Luxeüil  el  coro  per-- 
peluo  de  dia  y  noche  por  el  fervor  de  mas  de  seiscientos  monjes,  que 
sucediéndose  conlinuamenle  los  unos  á  los  otros,  cantaban  sin  cesar 
alabanzas  al  Señor ,  y  conseguían  con  sus  oraciones  mil  bendiciones 
á  los  pueblos. 

Por  este  tiempo  le  dié  á  entender  el  Señor  que  estaba  cercano  el 
fin  de  su  santa  yída,  y  con  este  motivo  dobló  el  rigor  de  sus  peni- 
tencias con  extraordinario  fervor.  En  medio  de  estos  ejercicios  d& 

mortificación  y  de  virtud  le  asaltó  una  violenta  v  dolorosa  enferme- 
dad.  En  lo  mas  vivo  de  sus  agudísimos  dolores  oyó  una  voz  que  le 
daba  á  escoger ,  o  padecer  por  espacio  de  treinta  dias  sin  el  mas  mí- 
nimo alivio,  ó  ser  desde  luego  aliviado ,  pero  no  morir  hasta  después 
de  cuarenta.  El  ardentísimo  deseoen  que  se  abrasaba  de  poseer  cuan- 
to antes  á  su  Dios  en  los  descansos  del  cielo,  le  hizo  mirar  la  dila- 
ción que  se  le  proponía  como  el  mas  cruel  de  todos  los  tormentos ,  y 
asi  escogió  desde  luego  padecef  mas ,  y  morir  cuanto  antes.  Habien- 
do, pues,  pasado  treinta  dias  con  indecibles  dolores,  lleno  de  me- 
recimieulos ,  y  dolado  del  donado  milagros,  murió  en  Luxeüil  el  año 
de  625 ,  cerca  de  los  sesenta  de  su  edad ,  de  los  cuales  habia  pasado 
mas  de  treinta  en  el  referido  monasterio,  l  ue  enterrado  en  él  solcm- 
nemenle,  y  después  de  muerto  acredi  lo  el  Señor  su  santidad  con  gran 
número  de  prodigios.  Con  el  tiempo  fue  trasladado  su  santo  cuerpo  á 
Vergavilla,  en  Lorena,  en  la  diócesis  de  Metz ,  abadía  de  religiosas 
Benedictinas,  concurriendo  &  su  sepulcro  la  devoción  de  innumera* 
ble  pueblo. 


SANTA  F£BP¿TUA  Y  FELÍOTAS,  MARTIRES. 

La  preciosa  muerte  de  estas  ilustrísimas  Mártires  sucedió  en  el 
dia  7  del  presente  mes  (véase  el  Martirologio  romam  en  dia); 
pero  como  en  él  celebra  la  santa  Iglesia  la  fiesta  de  santo  Tomás  de 


Digitized  by  Google 


0U  XXIX.  469 
Aquifio,  reservó  al  día  89  la  piadosa  biflioría  del  martirio  de  eslas 

dos  insignes  Sanias,  cuyos  magaítícos  elo¿5Ío¿  i  cpciia  bdw  A¿;uilm  coii 
lanía  frecuencia,  que  ora  ya  costumbre  suya  el  proponerlas  á  su  , 
pueblo  como  eíicacisimo  modelo  para  coafundir  á  ios  cobardes  y  para 
«mimar  á  lodos  al  ejercicio  de  la  virlud. 

Habiendo  publicado  el  emperador  Severo  un  ediclo  en  que  man- 
daba se  quitase  la  vida  á  lodos  los  crislíanos  que  no  quisiesen  sacrí- 
ücar  á  los  dioses  del  imperio,  Minucío  Timiniano,  procónsul  en  la 
provineia  de  África ,  eixciló  conira  ellos  una  de  las  persecuciones  mas 
«rneles.  Desde  los  principios  de  ella  fueron  presos  en  Cartago  cinco 
jóvenes  catecúmenos ,  cuyos  noiubicá  eran  iUv ucalo ,  ¿aluiuiuo,  Se- 
ci^iiíliilo.  Perpetua  y  Felicitas. 

Eia  l*e¡  i)f*lua  una  dama  de  veinte  y  dos  años  ,  de  nobilísimo  na- 
cimiento ,  bellamcale  educada,  de  grande  discreción ,  pero  de  mayor 
#  piedad.  Vivían  todavía  sus  padres,  aunque  de  edad  muy  avanzada, 
cuando  la  prendieron; «y  tenía  una  lia  y  dos  hermanos,  uno  de  los 
cuales  era  también  catoeúmeno.  Habíase  casado ,  y  tenia  un  niño ,  k 
quien  ella  misma  criaba  ásus  pechos.  Créese  que  su  marido  era  cris- 
tiano ,  y  que  se  oculló  por  miedo  de  la  persecución. 

Feiícilas,  aun  de  menos  anos  que  Perpélua,  era  también  casada, 
y  estaba  en  cinla  de  siete  á  ocho  meses;  y  aunque  no  eici  de  clase 
tan  disUnguida  como  Perpélua,  no  eran  menos  nobles  sus  inciiua- 
clones.  » 

Luego  que  prendieron  á  las  dos  Santas,  las  llevaron  á  una  casa 
particular,  donde  estaban  guardadas  con  centinelas  de  vista.  Á  esta 
casa  concurrió  el  padre  de  Perpélua,  que  era  gentil ,  á  persuadirla 
€on  ruegos,  con  lágrimas  y  con  cuantos  medios  pudo  sugerirle  el 

dolor  y  el  amor  paterno  á  que  renunciase  la  fe.  Pero  habiendo  escrito 
la  misma  Sania  la  hisloria  de  su  martirio  el  dia  antes  de  su  precio- 
sa muerte,  no  se  puede  de&ear  leslimonio  mas  veridico  ni  mas  au- 
tentico ;  y  así  la  referiré  con  las  niismas  palabras  de  la  Sania,  ni 
mas  ni  menos  como  se  hallan  en  las  acias  mas  antiguas. 

«Todavía  estábamos  con  los  perseguidores ,  cuando  mi  padre ,  por 
«el  amor  que  me  tenia,  hizo  cuanto  pudo  para  obligarme  á  renunciar 
«á  Jesucristo.  Gomo  él  continuase,  yo  le  dije :  Paire,  ¿  ves  m  vaso 
nque  está  en  el  sueb,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  te  parezca?  Sí ,  me 
«respondió.  Yo  ahadi :  ¿A  ese  vaso  se  le  puede  dur  otro  nombre  que 
<(el  suyo?  No,  me  dijo  él.  Pues  t(im¡mo  yo  puedo  ser  oda  cosa  que  lo 
iíque  soy;  esto  es,  cristiana.  Al  oir  esto,  lleno  todo  de  colera  mi  padre, 
«se arrojó  á  mí  para  arrancarme  ios  ojos;  me  maltrató,  me  cargó  de 
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<iB|iirias,  y  se  retiré  taft  vencido,  eemo  él  demouo  que  se  vi£é  de 
«él  pm  vencerme.  HalMéndose  pasado  algunos  días  sin  ver  &  mi 

«padre,  di  gracias  á  Dios,  y  me  alegré  mucho  de  que  me  dejase  en 
«paz.  En  este  medio  tiempo  tu  vimos  lodos  la  dicha  de  recibir  el  Bau- 
ídisrao.  Al  salir  del  aerua  tuve  una  grande  inspiración  de  no  pedir  á 
«Dios  otra  cosa  sino  paciencia  y  valor  para  padecer  animofiamente 
^(odos  los  tormentos  que  me  qoiáesen  hacer  sufrir. 

«Pocos  días  después  nos  metieron  en  la  cárcel;  al  entrar  m  ella 
«me  eqfianlé ,  porque  nunca  había  visto  aquellas  tinieblas*  |  Oh  buen 
«Dios,y  qué  dia  aquel!  El  vaho  caliente  y  desagradable  que  exha- 
«laban  los  muchos  que  estaban  encerrados  en  el  calabozo ,  los  malos 
«tratamientos  que  nos  hacían  los  soldados,  la  inquietud  en  que  es- 
«laba,  no  sabiendo  qué  se  habia  hecho  de  rai  niño  ,  lodo  esto  me  hizo 
«pasar  matos  ratos.  No  obstante,  los  diácouos  Tercio  y  Pompomo 
«pudieron  conseguir  con  dinero  que  nos  permitiesen  pasar  algunas  .• 
«horas  del  dia  en  un  sitio  menos  desacomodado ,  donde  respirásemo» 
«aire  mas  libre  y  nos  rrfrígerásemos. 

«Salimos ,  pues ,  del  calabozo ,  y  cada  uno  atendía  á  sus  cosas ;  yo 
«recobré á  mi  niño ,  y  le  di  de  mamar,  porque  estaba  muerto  de  ham- 
«bre.  l'hicomendéselo  á  mi  madre,  anime  a  mi  iiermauo,  y  mecon- 
«suraia  de  dolor  por  la  pena  que  les  causaba.  Muchos  días  pasé  en 
«estas  amargas  inquietudes.  Habiendo,  en  fin,  alcanzado  licencia  pa- 
cerá tener  al  niño  en  la  cárcel  conmigo ,  me  bailé  muy  qpnsolada ,  y  el 
«Señor  me  comunicó  nuevo  aliento,  haciéndoseme  desde  entonces 
«tan  dulce  la  prisión,  que  no  la  trocaría  por  otra  aignna  estancia* 

«Vino  entonces  á  verme  mí  hermano,  y  me  d^ :  Hermana,  yo 
«sé  que  puedes  mucho  con  Dios;  pidele  que  le  dé  á  entender  por 
«medio  de  alguna  visión  si  esto  ha  de  parar  en  martirio.  Como  ha- 
ffbia  mucho  lieuipo  que  el  Señor  me  hacia  grande^s  mercedes,  y  se 
«dignaba  permitirme  que  le  hablase  con  simplicidad)  confianza, 
«respondí  á  mi  hermano  sin  detenerme  que  d  dia  siguiente  le  daría 
«noticias  ciertas.  Hiee  oración ,  y  vé  aquí  lo  que  nm  fue  mostrado : 

«Vi  una  escala  de  oro  maravillosameiite  alta,  que  se  devabades- 
«de  la  tierra  hasta  A  áAo ;  pero  tan  estrecha,  que  solo  podia  suhir 
«de  una  vez  una  persona.  A  los  dos  lados  de  la  escala  estaban  dava- 
«das  de  abajo  arril)a  navajas,  gariios,  puntas  de  espadas,  lancetas, 
«(planchas  de  púas  aceradas  y  otros  instrumentos  de  hierro ,  de  ma- 
«nera  que  el  que  subiese  descuidado,  y  sin  mirar  atentamente  á  lo 
«alto,  seria  herido  y  despedazado  en  iodo  su  cuerpo.  Al  pié  de  la 
«escalaestabaeehado  un  espaaloeodiafl^  de  enorme  gcaa^^  ea 
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«ademan  de  arrojarse  sobre  los  que  preiendian  subir ,  é  tnú  baria 

«huir  a  lodos  por  el  terror  que  les  causaba.  El  primero  que  subió  fue 
«(Saturo,  que  habla  sido  prcíjo  después  que  nosolros.  CuaDdo  llegó 
«á  lo  alto  de  hi  escala  se  volvió  hácía  mí,  y  me  dijo  :  Perjiélua, 
«aquí  te  espero;  pero  mira  no  le  muerda  ese  dragón.  Yo  le  respon* 
«di :  eftttombrede  mi  Señor  JMeristo  no  me  hará  mal.  Levantó  el 
«dragón  maniMienie  la  cabeza  que  taia  «liedodeni;  y  ba* 
«bíéndose  puesto  sobre  d|NrÍBierpi90  de  kesoilityOOiiioqiieiliaá 
«sabir  por  ella ,  yo  pose  el  pié  sobre  la  eabeia  M  dragón.  Subí ,  y 
«vi  un  jardin  de  una  inmensa  dilatación ,  y  en  medio  de  él  un  bom- 
«bre  grande  t[u  '  esUil)a  s^^nlado  en  traje  de  pastor  ,  con  !us  cabellos 
nblaucüs ,  y  estaba  ordeuaiidu  a  sus  ovejas ,  rodeado  de  muchos  mi- 
«llares  de  personas,  todas  vestidas  de  blanco.  El  pastor  levantó  la 
«cabeza,  me  miró,  y  me  dijo;  Hija,  seas  bien  venida:  después  me 
«llamó,  y  me  dió  como  ua  bocado  de  queso  beoho  de  la  leche  que 
«ordenaba :  recibíle  coa  lae  m^os  joBlas»  oomíle,  y  todos  kw  qoe 
«estaban  al  rededor  de  él  respoidíeron ;  Ámm.  k  este  raido  desper<» 
«té ,  y  hallé  que  todavia  estaba  mascando  una  eosa  dake.  Lue^o  que 
«conté  esta  visión  á  mi  hermano ,  conocimos  ambos  por  este  miste- 
«rioso  sueüo  que  eslali  iiuos  destinados  para  el  luarlirio :  v  que  el 
«bocado  deiiciosü íiigiiiiietiba  la  Eucarislía,  que  .se  ítcu.slunibiaba  dar 
»á  los  Mártires  [)ara  disponerlos  á  la  pelea  ;  y  desde  en  tunees  nos 
«consideramos  eairambos  como  si  ya  no  fuéramos  ik  este  mundo. 

«Pocosdias  designes,  habiendo  corrido  la  voz  deque  nos  babian  de 
«tomar  Eoeslra  confesión,  vino  m  padre  de  la  ciudad  á  la  cárcel 
«ahogado  de  tristeza,  y  todo  banadeea  ligrimas  ne  dijo:  Tea,  hija 
«mia,  lástima  de  mis  canas;  ten  compasión  de  tu  aneiano  padre :  si 
«te  crié  hasta  la  edad  en  que  estás,  costándome  tantos  trabajos;  si 
«le  preferí  á  tus  hermanos ,  porí|uc  siempre  te  quise  nia.s  que  a  ellos, 
«m  liic  hagas  hoy  d  oprobio  de  las  ícenles.  Mira  á  tu  aíligida  uia- 
«dre  y  á  tu  desconsolada  lia  ;  atiende  a  tus  hermanos,  y  por  lo  me- 
«nos  débate  algfin  cariño  ese  hijo  de  tus  entrañas-,  qoe  no  podrá  vivir 
««n  tí.  Deja  asa  fienea  que  te  haoe  teprociar  la  muerte,  y  no  te 
«quieras  perder  por  ta  obstinación. 

«Así  me baUaba mi  padre  por  el  amor  que  me  tenia,  beeániinme 
«lao  manos ,  arrojándose  á  mis  piés,  deshaciéndose  en  amargo  llanto, 
«y  ya  ikj  tratándome  de  liija ,  sino  de  señora.  Enternecime  dli^o ,  es- 
«pecialoieute  considerando  (¡ue  ei  seria  el  uuico  de  mi  familia  que 

«jxo  celebrase  mi  dicbosa  muerle.  Solamenie  ic  d^e  para  coiusoiarje 
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«que  cuando  estuviese  en  el  tribunal  seria  de  mí  lo  que  Dios  fuese 
«servido;  con  esto  se  retiró  lodo  aüigido. 

ffEl  dia  siguienle,  cuando  eslabamos  comiendo  ,  fuimos  citados'de 
«repente  para  ser  preguntados.  Lleváronnos  á  la  audiencia :  el  con* 
«corso  erainíimU);  subimos  á  los  estrados,  y  preguntados  todos  los 
«confesores,  respondieron  todos  animosamente  que  eran  cristianos. 
«(Hacia  oficio  dejaez,  por  muerte  del  procónsul  Timiniano,  el  inten- 
«denle  Hilarión.  Llamáronme ,  y  al  punto  se  me  puso  delante  mí  pa- 
«drecon  su  nieto  en  los  brazos  ^  y  me  dijo :  Ten  lástima  de  tu  hijo, 
«yaqucíio  la  tcii¿íaÁ  de  la  [Kidie.  Entonces  me  dijo  el  juez:  Pcrpé- 
« lúa,  compadécete  de  la  aiu  lanidnd  de  tii  jiadre  y  de  la  tierna  niñez 
«de  tu  hijo;  sacrilica  por  la  prosperidad  de  ios  Emperadores,  y  no 
«te  pierdas  á  tí  y  á  tu  familia. 

«Nada  de  eso  baré,  le  respondí  yo.  ¿Eres cristiana?  roe  preguntó 
ael  juez.  Yo  le  respondí :  Soy  cristiana.  Como  mi  padre ,  durante  este 
«interrogatorio,  se  esforzase ásacarme  de  los  estrados,  Hilarión  man- 
«dóquelequítasen,  y  le  dieron  un  golpe  con  una  vara.  Sentiio  yo 
«como  si  the  lo  hubieran  dado  á  mí  propia ,  no  pudiendo  ver  sin  do- 
«lor  que  mi  padre  fuese  mallralado  por  mi  causa.  Jai  csle  tiempo, 
«viendo  el  juez  que  estábamos  inmobles  en  la  fe.  pro  ¡i  unció  scnlen- 
«cía  de  muerte  contra  nosotros,  y  nos  condeno  a  ser  echados  á  las 
«fieras.  No  se  puede  explicar  el  gozo  que  tuvimos  oyendo  la  senlcu- 
«cía.  Volviéronnos  á  la  cárcel ,  v  como  mi  niño  acostumbraba  to* 
«mar  el  pecho ,  se  le  envié  á  pedir  á  mi  padre  por  el  diácono  Pom- 
«ponió ,  y  él  no  se  le  quiso  dar ;  pero  Dios  permitió  que  desde  enton- 
«ees  no  se  acordase  el  niño  de  mamar,  ni  que  á  mí  me  incomodase 
«la  leche. 

«Algunos  días  después,  estando  todos  en  oración  .  se  me  escapó  el 
«nombrar  á  Dinócrato  ( uno  de  mis  hermanos  (jue  haljia  muerto  ni  uy 
'  «jóven  de  un  cáncer  en  el  roslio);  yo  me  admiré,  y  entendí  luego 
«que  Dios  quería  que  hiciese  oración  por  éi.  üicelo  con  fervor,  y 
«aquella  misma  noche  tuve  esta  visión : 

«Vi  á  mi  hermano  Dinócrato  que  salía  de  un  lugar  oscuro  donde 
«había  otras  muchas  personas.  I^recíame  que  tenía  mucho  calor  y 
«una  gran  sed ,  la  cara  hinchada ,  el  color  pálido ,  y  me  hacía  lástí- 
«ma;  pero  estaba  al  parecer  muy  léjos  de  mí  para  poder  socorrerle. 
«Cerca  de  él  habia  una  fuente  de  agua;  pero  la  la/a  estaba  tan  ali^i, 
«que  no  podia  alcanzar  á  ella  un  niño;  y  aunque  Dinócrato  se  estira- 
«ha  todo  lo  posible  para  beber ,  no  podia  conseguirlo ,  y  esto  me  aüi« 
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«gia.  Desperté  entonces,  y  conocí  que  mi  hermano  estaba  padecien- 
('áo  alííunas  penas,  y  que  tenia  necesidad  de  oraciones.  Tuve  gran- 
de rontianza  de  que  podria  conseguir  su  alivio  de  la  misericordia 
«de  Dios :  pedíselo  con  láíjrimas  día  y  noche ,  hasta  que  fuimos  Irans- 
«  porlados  á  la  cárcel  del  campo ,  doade  habíamos  de  ser  echados  á  las 
«fieras.  Estando  ya  en  el  cepo  tuve  otra  visión:  Vi  á  mi  hermano  en 
Oí  el  mismo  logar  donde  antes  le  habia  vislo ;  pero  en  estado  mny  difis- 
« rente,  porque  el  cuerpo  estaba  limpio,  bien  vestido;  el  semblante 
«rhermoso  y  risneño ,  y  qne  se  refrescaba  á  gusto.  Desperté ,  y  reco- 
«noci  que  ya  habia  sahdo  de  las  penas. 

«Pocos  días  despüCí  el  carcelero ,  que  se  llamaba  Pudente,  admi- 
«rando  nuestra  constancia,  tuvo  lásliuia  de  nosotros,  y  dejó  entrar 
«á  lodos  los  que  veuiau  á  vernos.  Como  se  iba  acercando  el  día  del 
«espectáculo,  vino  mi  padre  á  buscarme  penetrado  de  dolor  :  luego 
«que  me  vió ,  comenzó  á  arrancarse  las  barbas  y  los  cabellos ,  y  arro- 
ffjándose  en  el  suefo,  dando  golpes  con  el  rostro  contra  él ,  se  que- 
«rjaba  de  haber  vivido  tanto  tiempo ,  y  maldecta  sus  años.  Compade- 
«ciouic  un  poco;  pero,  gracias  al  Señor ,  no  titubeó  mi  constancia. >i 
Hasta  aquí  son  palabras  de  la  Sania,  de  las  que  todas  las  actas  ha- 
cen fe. 

Saluro,  santo  y  celoso  cristiano ,  que  habia  instruido  á  los  Márti- 
res en  la  fe  y  en  la  piedad ,  tuvo  la  dicha  de  morir  con  ellos  por  Je- 
sucristo. Estando  en  la  cárcel  tuvo  también  una  visión ,  que  fue  una 
pintura  de  la  gloría  del  paraíso ,  donde  habian  de  entrar  después  del 
mirtino.  Secóndulo  habia  muerto  en  la  cárcel  de  pura  miseria. 

Mientras  lanío  se  iba  acercando  el  dia  del  triunfo  de  nuestros  San- 
ios: pero  templaba  un  poco  su  alcij;ria  la  inquietud  que  les  causaba 
el  preñado  de  sania  Felicitas,  que  se  hallaba  de  ocho  meses;  y  ella 
estaba  mas  afligida  que  los  demás,  porque  prohibía  la  ley  que  en  nin- 
guna mujer  embarazada  se  ejecutase  la  sentencia  de  muerte  hasta 
cumplido  el  término  de  su  parlo.  Uícieron  todos  junios  oración  áDios, 
y  el  mismo  dia  parió  felizmente  una  nina,  que  tomó  á  su  cargo  una 
mujer  cristiana,  ofreciendo  criarla  como  si  fuera  hija  suya.  Pero  co- 
mo en  el  parlo  padeciese  récios  dolores,  y  no  se  pudiese  contener  sin 
gritar,  uno  de  los  criados  del  carcelero  la  dijo  :  Si  aliora  te  quejas 
tanlo ,  ¿qué  será  cuando  le  veas  despedazar  por  las  íieras?  k  lo  que  le 
•  respondió  la  Santa :  Ahora  soy  yo  la  que  padezco ;  entonces  habrá  otro 
quepadezeaennU,  quiero  decir,  Jesucristo  por  su  gracia,  quepad^erá 
por  pU,  puesh  qite  ¡fo  padeuo  por  él 

Llegado  él  diadelcombale,  que  fneel  en  qnese  celebraban  los  anos 
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deGm,  hijo  del  Empmdor,  salimn  los  MárUres  delaeáreef  pan 

el  anfiteatro ,  como  que  salian  para  el  cielo.  Llevaban  pintada  la  ale* 
gríaen  sus  semblantes ,  con  especialidad  santa  PerpéUia  y  sania  Fe- 
licitas, que  marchaban  inmediatas  á  los  sanios  Mevocato,  Salu  mi  no 
y  Saturo.  Luego  que  llegaron  á  la  puerta  los  quisieron  precisar  á  rpie 
8e  Tisiiesea  el  traje  que  se  acostumbraba  pon^  ¿  los  que  compare- 
euuL  en  los  espectácaios;  pero  dios  se*rasislienNii  constantemente  á 
estas  eeremonias  genUlicas ,  y  salieron  al  aafileatro  con  sos  Teslidos 
ordinarios. 

Santa  Perpétua  cantaba  alegres  himnos,  como  quien  yaoelebniba 
su  triunfo;  Revócalo,  Saturnino  y  Saturo  reprendían  al  pueblo  su  cie- 
^a  obstinación.  Al  pasar  por  delante  de  los  cazadores  fueron  todos 
azotados  con  varas ,  concediendo  Dios  á  cada  uno  el  consuelo  de  mo- 
rir con  el  género  de  muerte  que  habia  deseado. 

A.  las  santas  Perpétua  y  Felicitas  Jas  enredaron  en  un  género  de 
red  j  para  exponerlas  á  una  fariosa  vaca  que  soltaron  eonlra  elias. 
BecüMó  santa  Perpétua  el  primer  golpe ,  á  cuya  TÍoleneía  cayó  de  es- 
paldas ;  y  reparando  que  la  fiera  la  habla  rasgado  el  vestido  por  un 
lado,  le  junto  prontamente  para  cubrirse  con  honestidad  y  con  de- 
cencia. Levan laronla  del  suelo,  y  ella  iiiisina  volvió  á  alar  el  es- 
parcido cabello,  por  no  parecer  ni  afligida  ni  descompuesta.  Viendo 
^su  amada  oompañera  f  elidías  toda  revuelta^  maltratada,  la  dió 
fat  orno  y  y  la  ayudé  á  levantar.  D^óse  ablandar  algo  la  duren  del 
pueUo  á  vista  de  lo  qne  te4os  Santas  acababan  de  padecer,  y  no 
exponiéadolns  mas  al  íusnlto  de  otras  fieras,  Jas  oondujeron  á  la  puer- 
UdeSanoviriróSanavida,  para reoibir  el  golpe  de  k muerte  áím* 
pulso  del  acero  de  los  gladiadores.  Despertando  entonces  santa  Per- 
pétua como  de  un  [iroluüdo  sueño,  volvió  en  sí  de  un  dulcísimo  di- 
latado éxtasis  en  que  habia  estado  embelesada  lodo  el  tiempo  del 
combate.  Volvía  los  ojos  hácia  todas  parles  como  una  persona  que  no 
sabe  dónde  está,  y  preguntaba  cuándo  la  hablan  de  exponer  á  las 
puntas  de  la  vaca;  qiuidó  ndmirada  |d  oír  todo  lo  que  babia  pasado, 
y  cuando  labícíeron  reparar  en  eüa  misaia  losestrages  de  la  fiera. 
Entenccs biao lliMrá sn  beranano ,  y  mirándole  á  él,  aunque  diri- 
giendo á  todos  los  fieles  la  palabra,  les  dijo:  Perseverad  firmes  mía 
fe,  amao^  lo^  unos  á  ¡os  okús^ymoseseandaléceu  tk  lo  que  tm  veis 
^(ideeer. 

En  este  tiempo  el  pueblo  babia  ohimado,  pidiendo  que  fuesen  traí- 
dos los  Mártires  en  medio  delamfiInatM  para  lograr  la  diversión  de 
wios  Moibir  el:goipede4a  muerte.  leuMtárome  b»  Sanios,  y  (ne- 
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ron  lodos  por  sn  pié,  después  de  haberse  dado  el  ósculo  de  paz. 
Fueron  degollados  los  primeros  Saturo ,  Revócalo  y  Felicitas.  Á  Per- 
pélua  la  toco  un  gladiador  poco  diestro ,  que  habiendo  ladeado  la  es- 
pada»  descargó  el  golpe  sobre  el  hueso,  y  la  obligó  ¿  dar  un  grito; 
pero  coBdacieado  éospaoB  ella  misesa  la  trémula  laaao  4el  gladiador 
á  en  garganta,  acabó  con  muerte  tan  predoea  wat  glorieeo  marlirío, 
y  fué  á  recibir  en  el  cíelo  la  corona  debida  á  su  magnániina  y  cons- 
tante fidelidad  el  dia  7  de  marzo  del  año  203. 

Aunque  la  sania  iglesia  junta  en  una  misma  süleiuaidad  laíiesU 
de  estos  seis  ilustres  Mártires,  ron  todo  eso'solo  hace  mención  délas 
dos  i nsiii:n es  mujeres  Perpetua  y  Felicitas ,  por  l)al)erse  distinguido 
tan  admirableinenle  en  su  martirio,  siendo  su  meiuoria  de  singular 
veneración  en  iodo  el  univerio  desde  el  principio  del  tercer  siglo» 
San  Agostin  compuso  tres  panegíricos  en  honra  de  laa  dos  Sanias, 
y  dta  las  actas  que  hemos  copiado  como  las  mas  auténticas,  con- 
tando á  Perpétua  y  Felicitas,  con  san  Estéban,  san  Cipriano  y  san 
Lorenzo,  entre  los  mas  ilustres  mártires,  y  los  mas  grandes  héroes 
del  CrisUanismo.  Tertuliano,  san  Fulgencio  y  otros  muchos  Padres 
anlii^^uos  hacen  magutíicos  elogios  de  nuestras  Santas,  y  la  Iglesia 
ba  insertado  sus  nombres  en  el  sagrado  cánon  de  la  Misa. 

Sus  preciosas  reliquias  fueron  trasladadas  de  África  á  Roma,  y 
también  se  Teñeran  algunas  en  Francia  en  el  monasterio  de  Devre 
cerca  de  Bourges ,  k  donde  las  traj o  de  Roma  san  Bis«lt ,  6  san  BaaMo» 

La  Müa  e$  M  wmm  áe  mmáoiMnhs  Jfárürw  no  ftkrgém,  y  la 
Ofueim  ék  is  Jfwi  9$  Ib  que  m  sigue: 

fkt  nobis  ,  quamanuíí ,  Dcfis  noster,  Conrértpnos.  Señor  TMík  nneíítro ,  la 
saiwtarum  mariyrum  tiiarum  Perpe-  gracia  .de  revertuciar  cuu  devoción 
twBetFeUetíatüpalmcuinceuabüide^  cofistaate  las  victorias  de  tas  santas 
iíútiom  fmwwri ;  ut  quas  digna  mente  mártires  Perpétaa  y  Felfeitas ,  para 
non  ponumui  celebrare,  humUibus  sal'  que  ya  qae  no  podamos  solemnizar  dig« 
tm  frequenlemita^  abeefuUe!  Per  Bo^  nanente  su  trionfo»  á  tn  aieiioa  Its 
mlniiiii  noefrwm  Áaitm  dfiiAmi*-      riDdasMM  homildemente  BiieitrM  fre> 

cuentes  respetos*  Por  ÜMstfo  SsSor 

Jesacristo,  etc. 

La  Epístola  es.del  captíulo  ii  del  EeksüisUco. 

CMi^Mor  tíU,  ¡kméneBex,  et  cal»  Rey  y  Señor,  yo  ta  coofetaré  y  te 

laudaba  u  Dtvm  Siilvafofvm  imimii.  alabaré  por  Dios  Salvador  mió:  yoda- 

ConfUibor  nai»iin¡í  fyo ;  qwnSiom  ttd¡u-  té  graefas  á  ta  nombre ,  porqae  fuiste 

íor,  atpnHeefDr  faeins  umíki,  itlfla-  ral  antiliador  y  pMteetor:  libraste  mi 

tweieorfm$mmn4  jwNWMbm,  é  la-  cMrpo  da  la  awrte»  ds&  lasa  de  ]t 
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gu9o  linffWB  iniqnm,  el  á  Mift  ope-  iffigna  infcua,  f  de  los  labios  da  lo5 

ranHum  mndaman,  a  in  conspectu  falsarios;  por  cuanto  le  declaraste  mi 

astanthm,  facha  et  nUhi  a^futor,  Et  defensor  &  presencia  de  los  enemigos 

*  Hberagti  me  secttndum  muUitudinem  que  me  circundaron.  Tú  me  libraste 

misericür(li(p  noministuiárttgientibus  scgnn  la  mnrhertiimhre  de  la  míser?- 

pra>paratis  nd  fsram  ^  de  manibux  qua»-  cordiatle  tu  nombre  de  los  que  t  ujiian 

rentium  atiinidin  meam,  et  de  jmrtis  preparados  á  devorarme :  de  las  mano;» 

tribulationum  qu(r  circumdederunt  me :  de  los  que  procuralíaii  quitarme  la  v¡- 

á  prcssura  flammce ,  quce  circumdedit  da :  de  las  puertas  de  las  tribulaciones 

me,  et  in  medio  ignis  non  sum  cestua-  que  me  circundaron :  de  la  opresión  de 

ta:  dé  aUUu^ne  ventrie  inferí,  et  á  las  llamas  que  mecircolabaD,  sin  qoe 

lingua  coin^iUnata,  et  d  verbo  menda-  me  abrasase  en  medio  del  fuego :  de  la 

eU,  d  rege  iniquo,  et  d  lingua  injueta :  profundidad  del  infierno:  de  la  lengua 

laudabituique  (td  mortem  anima  mea  impura,  palabra  falsa,  rey  inicuo  y 

Vominum,  queniam  eruie  sutUnentee  lengua  injusta.  Mi  alma  alabará  al  Se* 

te,  et  liberas  eos  de  manióos  genttum,  ñor  hasta  la  muerte:  porque  salvas  á 

J}omim  Deue  notter,  los  que  en  tí  esperan,  y  los  Iihrn<  de 

las  manoá  de  la  aflicción ,  Señor  Dios 

nuestro. 

REFLEXIONES. 

Es  el  reconociinienlo  una  especie  de  tributo  que  se  debe  á  los  fe- 
Yores  que  nos  hacen^  ¿Quién  tendrá  mas  dereclio  que  Dios  á  exigir 
de  nosotros  este  tributo?  ¿De  qníén  hemos  recibido  maü  favores? 
¿Quién  nos  ba  becbo  mejores  oíicios?  Y  eu  medio  de  eso,  ¿cuánto 
y  cuál  es  nuestro  recooocimieulo?  Traigamos  á  la  memoria  aquella 
mano  benéfica  que  nos  ha  sacado  de  tantos  peligros ,  que  nos  ha  con- 
ducido por  senderos  tan  seguros  y  tan  trillados,  que  nos  ha  soste- 
nido  en  tantos  y  tan  peligrosos  pasos;  aquella  mano  liberal  que  no 
cesa  tanto  tiempo  há  de  derramar  sobre  nosotros  copiosa  abundan- 
cia d{\  favores.  ¿Qué  bien  no  hemos  recibido  de  su  beneíiccucia?  Su- 
bamos con  la  consideración  hasta  aquellos  iacomprensibles  benefi- 
cios de  !a  creación ,  de  la  redención ,  de  ia  vocación  á  tantas  frracias 
particulares  de  que  el  Señor  nos  ha  colmado.  ¿Quién  no  tendrá  justo 
titulo  para  decir  que  eLSeñor  se  ha  declarado  su  defensor  y  protec- 
tor? Qwmkm  aájvUír^  et  prolector  faeluses  mtAt.  |  Qué  lazos  ocnltos 
hay  en  una  región  donde  reina  tan  poco  la  buena  fel  A  laqwo  Un- 
qm  mquco ,  Hh  lahtís  operanHum  mmdaekm,  \  Q ué  escollos  en  el  mar 
borrascoso  de  e^íe  mundo!  ¿Debemos  acaso  á  nuestra  industria  el 
habernos  librado  fiasla  aquí  de  tantos  peligros?  ¿Podrá  jamás  ser  obra 
de  nuestras  manos  la  salvación?  ^: Quién  no  sabe  que  las  pasiones  con 
que  nacemos  son  otros  tantos  leones  prontos  para  despedazarnos? 
A  rugienHlm  frmpoFiUú  ad  uem»  ¿Quién  no  sabe  que  todo  es  ten- 
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tatíon,  todo  peligro  sobre  la  tima?  ¿Y  quién  nos  ha  sacado  hasla 
airnt  de  tantos  males?  ¿Qaién  nos  defiende?  ¿qaiéii  nos  protege? 

¿quién  sácala  cara  por  Dosotros?  ¿Ignoramos  que  de  todos  estos  he- 
ní'íicios  somos  uoicamente  deudores  á  la  pura  bondad  de  nuesUo 
Dios?  \i  son  menores  los  que  todavía  esperamos  de  su  amorosísima 
mano :  i  y  en  medio  de  eso  cada  día  somos  mas  ingratos  á  nuestro  in- 
signe Bienhechor,  á  nuestro  Dios ,  á  nuestro  Salvador,  á  nuestro  Pa- 
dre 1  ¿Cuándo  comprenderémos  la  enormidad  y  las  funestas  conse- 
cuencias de  esta  ingratitad?  iT  qué  castigó  ta  corresponderá  1 

£1  Emngelio  es  delcapHulo  xiii  de  san  Maleo,  ¡tág. 

MEDITACION. 

Del  'precio  de  la  sakacion. 

« 

Punto  primeeo. — Considera  cuánto  vale  la  preciosísima  sangre  de 
Jesucristo ,  y  ese  es  justamente  el  precio  de  tu  salvación ,  eso  es  lo 
que  vale  tu  alma.  Pero  ¿es  esta  la  idea  que  tenemos  de  nuestra  sal- 
vación eterna? 

Ella  es  un  tesoro ,  [)ues  encierra  en  sí,  no  solo  lodos  los  bienes, 
sino  la  fuente  de  lodos  en  la  posesión  del  mismo  Dios.  Pero  bien  se 
puede  llamar  tesoro  escondido,  pues  son  tan  pocos  los  que  conocen 
su  precio;  escondido,  pues  nada  se  quiere  dar,  y  aun  nada  se  quiere 
hacer  para  lograrle;  escondido,  pues  se  pierde  sin  dolor,  y  con  todo 
eso  todos  convienen  en  que  el  perderle  es  la  mayor  de  todas  las  d^s- 
gíacias.  [Qué  digna  de  compasión  es  nuestra  conducta!  ¿Se  ha  lo- 
grado la  salvación?  pues  consiguióse  la  sum»felicidad ,  no  hay  mas 
que  apetecer,  üu  luiy  que  leiiicr  en  el  mundo.  ¿Se  condenó  el  alma 
eternamente?  pues  mas  que  hubiese  salido  con  todo  cuanto  empren« 
dió  durante  la  vida;  mas  que  hubiese  sido  el  hombre  mas  feliz,  el 
únicamente  feliz  entre  todos  los  mortales,  todo  se  perdió  para  ti:  ' 
nada  hay  de  todo  aquello :  la  suma  desdicha,  el  cúmulo  de  todas  las 
desdichas ,  y  de  todas  las  desdichas  eternas,  s^á  en  adelante  tu  he- 
rencia. ¿Qaé  te  parece  ahora?  ¿Será  de  algún  precio  la  salvación? 
¿Merecerá  la  salvación  nuestras  atenciones?  ¿Será  razón  sacrificar 
alguna  cosa  para  salvarnos? 

i  Mi  Dios !  ¿en  que  consiste  nuestra  prudencia?  ¿qué  se  ha  hecho 
de  nuestro  entendimiento?  ¿á  dónde  se  ha  ido  nuestro  buen  juicio? 
¿y  á  qué  se  reduce  nuestra  fe?  Se  consumen  inDiensos caudales,  se 
^asta  mas  de  lo  que  se  tiene ,  se  reduce  un  ambicioso  á  ia  última  mi- 
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seria  por  coiseguv  um  mpleo,  por  ctnipiir     hamnia,  por arik 

ifnmT  no  pocas  veces  un  nuevo  fondo  de  inquietudes ,  de  sobresaltos, 
de  pesadumbres;  y  por  el  cielo,  por  lograr  aquel  fondo  inenajenabis 
de  felicidad ,  aquel  inagolabie  mauanúal  de  los  bienes  eternos,  mu- 
chas veces  se  rehusa  dar  aun  lo  supérfluo ;  no  se  quiere  dar  á  los  po- 
bres lo  que  fie  pi^tle  en  el  juego;  imaabatíMiciayUnayunodeCiM- 
resma  nas  pamea  preceptos  muy  gravosos.  ¿1  cuántos  les  parece 
qaeesUdaaMUBÍado  subido d precio  áe la salvacMMat  Tcoii  lodo  eso, 
bnen  Dios,  ^qaé  proporcíaB  hay  entre  la  biaumatnraBsa»  la  feli- 
cidad ^mkñ ,  y  lodo  cuanto  podemos  hacer  y  padecer  en  esla  vida? 

¡Oh  Dios  iiiiOj  y  que  caros  nos  cueslaa  nuestros  errores,  y  cnán 
lastimosamente  desmiente  nuestra  conducta  á  nueslra  te !  Saber  qué 
cosa  es  la  salvación  cierna;  creer  cuánto  vale  nuestra  salvación ,  y 
decir  que  cuesta  demasiado  salvarse,  ¡qué  mas  impía,  qué  mas  in- 
digna «xtravaganeial 

Punto  8seimm>.-^C!oiiBÍdera  lo  qae  luderon  y  lo  que  padeekmi 
los  Santas  pan  saNarse.  Uaes,  dasesperafido  de  padeilo  ooaseguir 
en  el  mundo ,  buscaron  asilo  á  su  inocencia  en  los  mas  espanlasas 
desiertos;  otros ^  precisados  por  su  estado  á  vivir  en  el  siglo,  envi- 
diaron la  suerte  de  los  anacorelas,  vivieroií  en  continua  vigilancia, 
se  consideraron  como  hombres  agitados  de  la  tempe^ílad ,  siempre  en 
peligro  de  perdeiae.  £stos  si  que  fueron  hombres  prudentes;  estos 
sí  que  formaron  coBcq>le  jnsloy  eabaidel  precioy  de  la  importan- 
eia  de  la  saivacioB  eteraa.  ¿Somos  nosotras,  ó  ms  daqMjados,  ó 
mas  virtuosos  qne  aqaellas  grandes  almas?  Una  sania  Perpétoa, 
nna  santa Felíeilas,  tantos  miUonesde  Mártires  se  persnadieron  qw 
el  cielo  se  les  daba  por  nada  ,  aunque  les  costó  toda  su  sangre ;  ¿y 
nosotros  rehusamos  una  ligera  morlilicacion  ,  y  apenas  queremos  dar 
por  él  una  lágrima?  ¿De  cuándo  acá  está  ei  precio  del  cieio  tan  bajo 
para  nosotros? 

£s  cierto  que  Dios  no  nos  intimó  precepto  alguno  de  que  dejáse- 
mos efectivamente  todas. las  cosas  por  el  cMo;  pero  nos  le  intimé 
muy  positivo  de  que  &  todas  ellas  prefiriéramas  nuestra  salvación. 
¿T  pudiera,  ni  aun  el  mamo  Dios,  dispensarnos  de  este  preeeplot 
¿Qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  mondo  si  pierde  su  al- 
ma? ¿Y  que  trueque  ,  qué  equivalente  podra  enconliar  que  sea  pro- 
porcionado a  esta  gran  pérdida? 

Estas  grandes  verdades  fabricaron  aquellos  rxrolenlcs  modelos  de 
santidad,  aquellos  insignes  €^plos  de  morliiicacion ,  de  desasí* 
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mmto  dri  miurfii,  de  penilenda.  Pero  ¿qué  imprakNi  kum  hoj 
ea  mi  coriMi  y  en  mi  espirite?  BHai  esláB  h»ai&úi»eBéá  dinopwB 

brosas  conversiones:  ¿por  qué  razón  no  seré  yo  núfliero  de  los 
que  se  convierten?  ¿Pienso  por  ventura  que  ya  he  hecho  bastante 
para  salvarme:^  Y  si  me  veo  precisado  á  confesar  que  hasta  ahora 
apenas  he  hecho  algo,  ¿.por  qué  no  comenzaré  a  trabajar  desde  lue- 
go? ¿Acaso  espero  que^aJgan  día  podré  comprar  la  salvación  um 
barata,  ó  que  valgan  mas  oott  el  tiempo  mis  mereeimieBios? 

Fm  Dioa  es  infiiitenipiile  boeao ;  tenorÍBlo  nos  mereció  á  todos 
el  cielo ;  sa  moerle  por  todos  los  hombres  da  ¿  todos  legíUmo  de- 
recho para  preiendw  la  gloría.  (BeHos  principios  I  { salodables  aa- 
ttícedcíiíes !  ¡  nobles  premisas ,  si  sacáramos  de  ellas  mas  justas  y  mas 
inmediatas  consecuencias!  Dios  es  l)iieno :  pues  ¿  por  qué  somos  nos- 
otros tan  perversos?  Dioses  bueno :  pues  ¿por  que  ra/on  le  ofende- 
mos? A  Jesucristo  le  costó  la  vida  nuestra  salvación:  pues  ¿por  que 
no  trabajarémos  nosotros  para  salvamos?  ¡Lindarespuesta,  por  cierto, 
para  dadaal  Hijo  de  Dios  1  Señor,  demasiada  padecíaleis  Vas  por  mi: 
pies  ¿paim  qaé  había  yo  de  padecei:  mast  Tos  moristeis  por  mi :  pues 
dcfadme  que  ma ,  que  triante ,  y  que  me  regale  por  Voa.  ¿Tendrá 
vergüenza  para  apelar  á  la  pasión  el  que  fue  enemigo  declarado  de 
la  Cruz?  Af)ii(| liémonos  sus  méritos,  como  se  los  aplicaba  el  Após- 
tol, y  digamos  con  el ,  pero  digámoslo  con  verdad:  lo  cumplo  mmi 
carne  io  que  faltó  á  la  pa^mn  de  mi  Señor  Jesncrhto. 

Si,  dulcísimo  Salvador  mió,  desde  este  momento  lo  comenzaré  á 
ejecutar,  porque  ya  no  daré  lagar  á  que  se  diga  qne  lo  dilato  ni  por 
nn  instante  solo.  Lo  mnoho  qne  hioísteis  Vos  púa  qoe  yo  me  sñl- 
vase  me  hace  formar  nna  idea  cabal  y  jasta  de  lo  que  vale  mi  salva* 
cion ,  y  me  enseña  perfectamente  loqae  yo  debo  bttoer.  ConcededmCy 
Señor,  vuestra  gracia,  para  que  no  sean  estériles  é  inútiles  todas  es- 
tas resoluciones.  Desde  este  mismo  punió  comienza  todo  á  ceder  al 
cuidado  de  mi  salvación. 

Jaculatorias. — Dad,  Señor,  á entender  á  mi  alma,  y  persoa* 
dídselo  bien,  que  Vos  sois  mi  salvación.  {Psalm,  xxxiv).' 

¡Qué  gozo,' mí  Dios,  cuando  considero  qne  todas  las  aflicciones 
de  esla  vida,  meado  tan  ligeras  y  tan  momentáneas,  me  producen 
un  peso  eterno  de  gloría!  (//  Cbr.  nr). 

PROPÓSITOS. 

1  Pueblo  que  no  hay  ni  verdadera  gloria ,  ni  bien  real  y  verdadero 
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fnelra  de  la  salmion ,  y  que  esta  concísle  en  la  posesión  del  misma 
Dios ,  ¿podrá  parecer  demasiado  ó  excesivo  el  precio  de  la  salvación  ? 

¿Y  qué  concepto  deberémos  formar  de  lo  mucho  que  vale?  ¿.Será 
mucho  vender  lodas  las  cosas  por  comprar  esle  tesoro?  ¿Será  ma- 
cho sacrificarlas  lodos  por  conseguir  esta  perla?  ¿Que  bien  podemos 
desear,  si  poseemos  á  Bios?  ¿Que  puede  fallará  nuestra  felicidad,  si 
tenemos  la  dicha  de  salvarnos?  ¿Puede  haber  objeto  mas  digno  de 
nuestra  ambición?  ¿Puede  imaginarse  mayor  gloria?  No  se  sabe  si 
es  &lta  de  fe  6  de  enlendindeiilo  el  no  comprender  esta  veidad; 
pero  bien  se  puede  decir  que  es  feHa  de  uno  y  de  otro.  Deja  desde^ 
esle  punto  ó  de  ser  poco  crisliano,  o  de  ser  poco  eulendido.  l  ornici 
concepto  cabal  y  justo  de  lo  ([uc  vale  la  salvación,  y  comienza  desde 
luego  á  obrar  en  todo  arreglado  á  este  conceplo.  Nada  emprendas 
sin  consultar  esle  plan.  Pesa  todas  las  cosas  con  el  peso  de  la  salva* 
vacien ,  mídelas  todas  con  esta  regla.  Dependendas,  empresas,  ne- 
gocios, tratos,  viajes,  oslado,  ooadicion,  forluna,  cargos,  empleos, 
todo  se  refiera  á  Dios ,  todo  se  baga  con  la  mira  á  la  salvadon ;  nada 
ejecutes ,  según  el  consejo  del  Apóstol ,  que  no  te  sirva  para  la  otra 
vida.  Di  á  tu  concupiscencia,  ó  por  mejor  decir  al  tentador:  Esle 
deleite  ilícito,  esle  empico  mal  adquirido,  esla  hacienda  mal  ganada, 
¿lodo  esto  vale  tanto  como  mi  .saharion?  Su  posesión  .  que  á  lo  mas 
me  durará  hasta  ia  muerte ,  ¿podrá  desquitarme  de  la  pérdida  de  nu 
alma?  ¡Oh,  qué  pocas  culpas  se  cometeriaa  i  ¡Oh,  cuántos  arrepen- 
timientos se  excusarían,  si  se  discurriera  siempre  de  esla  manera! 
Ta  te  se  ba  dado  otra  semejante  regla :  ¿  la  bas ,  por  ventura ,  seguí* 
do?  ¿¥  te  aprovecharás  mejor  de  la  que  ahora  se  te  repite? 

S  Mira  q  ué  aprecio  hicieron  los  Santos  de  su  salvación ,  y  de  todo 
lo  que  podia  conlnbuir  a  esla  verdadera  felicidad.  ;Qué  sacriíicios, 
qué  combales,  qué  vicloria<!  Ellos  fueron  verdaderamente  sáhios^: 
¿y  te  paiece  que  hioeron  demasiado? 

DIA  XXX. 

MARTlROLUGiU. 

Ll  iUARiinio  DB  SAN  QuiRiNO,  tríbano  y  alcaide  de  la  cárcel,  en  Roma,  cu 
la  vis  Apia ,  el  cual  fue  btutiiado  con  toda  sa  familia  por  el  papa  san  Alejan- 
dro, á  quien  leoia  en  su  custodia;  y  bebiendo  sido  entregado  ti  jaeiAtirellino 
i*n  tiempo  del  emperador  Adriano,  como  permaneciese  firme  en  la  confesión 
•}p  la  fe,  después  de  haberte  corlado  la  lengua  ,  las  manos  y  los  píés,  j  deba* 
txM  le  puesto  en  el  potro,  por  último  habiéndole  degollado,  obtuvo  la  corona  del 
martirio* 
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£l  TBÁ!f8IT0  DS  LOS  SANTOS  HAftXIftBS  DOWflffO,  TiCTOH  Y  SOS  C01l»AtB* 

CUS,  cu  Tesalónic.1. 

La  CONMEMORACION  DE  MUCHOS  SANTOS  MÁRTIR DB  LA  COMÜNIO'  CATÓ- 

iTCA,  en  Conslantinopla,  á  los  cuales  en  tiempo  de  Constancio  martiriza  Ma- 
('etJi)iiio,  hercsiarca,  con  inauditos  géneros  de  tormentos ;  uno  de  ellos  fue  ar- 
rancar los  pechos  de  las  mujeres  católicas,  poniéndolos  encima  del  borde  de 
un  cofre,  y  dejando  caer  la  cubierta  de  golpe  los  hacían  pedazos,  y  lo  que  que* 
daba  lo  quemabíin  con  an  hierro  ardleoilo. 

La  mubatb  bb  san  Régulo,  oUspo  de  Arles,  en  el  castillo  de  Seolis.  (Ha- 
ineodo  con  sas  predicaciones  cooTOrtido  á  la  fe  los  pueblos  dependientes  del 
dicho  castillo  de  Senlis«  al  propio  tiempo  que  también  predicaba  eoFrancte 
san  Dionisio,  fue  elegido  primer  obispo  de  aquel  territorio,  y  murid  en  pas  en 
el  seno  de  su  rebaño). 

San  Pastor,  obispo,  en  Orleans,  en  irancia. 

San  ZóiiMO,  obispo  y  confesor,  en  Sirarusa  de  Sicilia. 

San  Juan  Clímai  u,  abad,  ei\  el  inonie  Sinai.  fVéim  su  vidam  e$U  diaj* 

San  Clinio,  confesor,  cu  Aqutuo. 

SAN  JUAN  CliaiAGO,  ABAD. 

San  Joan  Clímaco^  llamado  asf  por  el  excdeate  libro  que  comp»*^ 
so,  é  intitaló  Enala  dd  deh  ó  de  la  perfeccüm,  fue,  según  se  cott«> 
jelora,  de  algún  lugar  de  Palestina.  Nació  en  tiempo  del  empera** 

dor  JusliniaDo  I ,  hácia  el  año  de  ;  y  sí  la  grande  comprensión 
que  tuvo  de  las  arles  y  de  las  Ijueaas  letras  acredita  su  buena  edu- 
cación ,  esta  misma  educación  es  teslimomo  muy  verosímil  de  sa 
noble  nacimiento. 

La  gran  fama  que  desde  jóven  le  adquirió  su  rara  sabiduría  le 
mereció  el  título  de  Escoláslko^  nombre  que  en  aquel  tiempo  solo 
se  daba  á  los  que  siendo  ingenios  conocidos  acompañaban  esta  pren» 
da  de  mocha  elocuencia,  de  gran  lectura  de  los  antiguos ,  y  de  un 
profundo  estudio  en  todas  las  ciencias.  Pero  nuestro  Juan  había  na- 
cido para  gloria  mas  sólida.  Tenláronie  muy  poco  todas  las  floridas 
carreras ,  todas  las  halagüeñas  esperanzas  con  que  el  muudu  le  brin- 
daba. Á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad  las  renuncio  todas,  y  siguien- 
do las  impresiones  de  la  gracia,  dedicó  lodo  su  estudio  á  la  impor- 
tante ciencia  de  la  salvación. 

Resuelto á dejar  el  mundo,  se  retiró  al  monte  Sínai  bajo  la  disci- 
plina de  un  venerable  anciano  llamado  Martirio,  que  hallando  en  el 
nuevo  discípulo  toda  la  docilidad  de  un  niño  con  toda  la  simplicidad 
de  una  alma  inocente  y  pura ,  en  poco  tiempo  le  hizo  adelantar  mu- 
cho en  el  camino  de  la  perteccion ,  y  en  menos  de  cuatro  años  «ac4 
uno  de  los  mas  diestros  maestros  de  la  vida  espiritual. 

81  TOMO  ni. 


* 


Digitized  by  Gopgle 


482  lUBZO 

ÁtaTenhuI, Butttro  Juan  noomiliacoMalgHiiá de  enaiitas  po- 
dían conlribuir  á  facilitarle  tan  admirables  progresos.  Era  por  extre- 
mo humilde.  Siendo  tan  hábil  en  muchas  facultades ,  y  mas  sábio  de 

lo  que  correspondía  á  su  edad  ,  apenas  abrazó  la  vida  uionáslica,  ¡ 
cucuido  pareció  no  lener  ni  aun  tintura  de  kis  letras.  No  solo  dejó  el  i 
mundo,  sino  que  le  olTidó.  Era  tan  perfecto  su  rendimiento,  y  stt 
obediencia  tan  ciega ,  como  si  no  tuviera  propia  voluntad.  Desde  ei 
primer  dia  sajetó  tanio  sus  sentidos ,  y  adquirió  tanto  dominio  sobre  ! 
a»  pasioiieSy  que  paieeia  haba  entrado  ya  perfecto  en  la  religión. 

Cuatro  anos  empieó  en  instmirse ,  ó,  por  mejor  decir,  en  perfec- 
cionarse en  el  ejercicio  de  las  mayores  virtudes.  Muerto  su  santo 
maestro,  quiso  consagrarse  á  Dios  mas  perfectamente  por  uicdio  de 
la  profesión  religiosa, cuyo  sacrificio  hizo  con  tan  extraordinario  fer- 
vor, que  el  abad  Stralego,  monje  de  gran  virtud  que  se  halló  pre- 
sente, exclamó  como  con  espíritu  proíéüco :  Estoy  mndo  que  Jum 
ha  de  ser  con  el  túmfo  wia  antorcha  resplanáeamite  en  el  mundo, 

Instraido  ya  plenamente  ei  recién  profeso  en  las  obligaciones  de 
m  eatadf»,  solo  pensó  eñ  desempeñarbúi  con  la  mayor  perfmon.  El 
ebad  del  monte  Sfnai  era  como  el  arqoimandrita  ó  el  patriarca  de 
todos  los  monjes  que  poblaban  los  desierlos  de  Arabia;  y  aunque 
habia  un  monasterio  sobre  la  uiisma  cima  del  monte,  la  mayor  pcirle 
de  los  monjes  vivían  en  celdillas  ó  en  ermitas  separadas ,  de  manera 
que  todo  ei  monte ,  hablando  en  propiedad,  venia  á  ser  un  monas- 
terio. Luego  que  nuestro  Juan  hizo  la  profesión,  se  retiró  á  una  ermi-  , 
ta  Ikmada  Tole ,  sita  al  pió  de  la  montaña ,  á  dos  k^uas  de  la  iglesia 
que  ea  honor  de  la  sant^ma  Virgen  había  hecho  edificar  el  empe* 
rador  Instiniano  para  comodidad  de  lodos  los  monje&  que  yivian  es- 
parcidos entre  las  rocas  y  asperezas  del  Sinai.  En  esta  ermita  vivió 
Juan  por  espacio  de  cuareniu  años  con  tan  ejemplar  reliro,  y  tan 
entregado  á  los  santos  ejercicios  de  una  rigurosa  penitencia ,  que  no 
era  llamado  por  otro  nombre  sino  por  ei  dei  Ángel  del  desierto.  i 

No  le  dejó  tranquilo  mucho  tiempo  el  enemigo  de  la  salvación. 
Apenas  se  vió  en  su  retiro,  cuando  se  sintió  asaltado  de  las  lenta'» 
Clones  mas  Tiolenias  y  mas  peligrosas.  Brotaron  como  de  repente, ;  * 
le  dieron  bien  en  que  entender,  mochas  pasiones  hasta  entonces  dés- 
eonocidas  al  santo  mancebo.  Amotináronse  todas ;  pero  Joan ,  llene 
de  confianza  en  Jesucristo,  y  recurriendo  a  la  oración  ,  al  ¿lyuuo,  a 
las  penitencias,  y  sobre  todo  á  la  írecuencja  de  Sacramentos ,  ha- 
llaba siempre  auxilios  poderosos  que  le  sacaron  victorioso  de  tan 
molesta  como^continuada  guerra*  Manlenífliie  aiefiipre  sereno  en  me* 
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dio  de  la  tempestad,  porque  jamás  perdía  al  ciclo  de  \ista ;  sirvién- 
dole las  tentaciones  para  que  brillase  mas  su  virtud ,  y  se  puriücase 
mas  y  mas  su  corazón. 

Conociendo  bien  la  destreza  eon  que  el  espíritu  de  vanidad  sabe 
insinuarse  hasta  par  las  espinas  de  la  penitencia,  huía  con  el  mayor 
cuidado  de  iodo  cuanto  podía  tener  visos  de  singnlaridad.  Gomia  in- 
diferentemente ,  sin  escrúpulo  ni  melindre ,  de  todos  los  manjares 
que  le  permitía  su  profesión  ;  pero  en  tan  cor  ta  cantidad,  que  no  se 
sabia  cómo  podía  mantenerse.  El  sueño  era  corres[)ondienle  al  ali- 
mento ;  pero  su  íntima  y  continua  unioa  con  Dios  ,  aquellos  ele- 
vadísimos  fines  á  donde  dirigía  todo  cuanto  obraba ,  aquella  pureza 
de  intención ,  y  aquel  encendido  amor  de  Dios  en  qne  se  abrasaba 
sa  pecho,  daba  tal  realce,  tal  precio  á  las  acciones  mas  comunes  de 
snestro  solitario,  que  no  debemos  admiramos  de  qne  en  tan  poco 
tiempo  hubiese  ascendido  á  tan  eminente  grado  de  santidad. 

EleTóle  Dios  a)  estado  de  la  oración  continua  :  y  pareee  qne  el 
Santo  hizo  retrato  de  sí  mismo  eu  la  descripción  que  en  su  libro  de 
la  Escala  dejó  escrita  de  esta  gracia.  Esta  oración ,  dice,  consiste  en 
tener  el  alma  por  objeto  á  Dios  en  Indos  sus  ejercicios ,  en  todos  sus  peti" 
samientos ,  en  todas  sus  palabras  #  en  todos  sus  movimientos ,  en  |o- 
dos  sus  pasos ;  en  no  hacer  cosa  guenoseaeon  fmor  interior,  y  co- 
mo quien  iiene  á  Dios  presenb. 

Este  sublime  don  de  oración  le  infundió  aquel  grande  amor  qne 
profesaba  á  la  soledad.  La  intima  comumeacíon  con  Dios  le  hada 
intolerable  el  trato  con  los  hombres.  Yíósele  muchas  veces  levanta- 
do sobre  la  tierra  á  iiu pulso  de  las  sobi  enalurales  operaciones  de  la 
gracia,  y  en  estos  éxtasis  le  comunicaba  el  Señor  anticipadamente 
los  gustos  y  las  delicias  del  ciclo. 

Aunque  se  dedicaba  mucho  á  la  lección  de  la  sagrada  Escritura  y 
de  los  santos  Padres ,  pero  en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas 
y  de  los  misterios  de  la  Religión  era  donde  principalmente  bebía 
aquellas  superiores  luces  que  le  merecieron  la  ven^adon  y  el  con- 
cepto, no  ya  precisamente  de  un  mero  contemplativo,'  sino  de  un 
gran  Doctor,  de  uu  Padre  de  la  iglesia ,  y  de  una  de  las  mas  brillantes 
lumbreras  de  su  siglo.  Pero  hizo  su  huniildad  que  esla  anlorclia  estu- 
viese cuarenta  años  como  escond  ida  debajo  del  ceieuiin  de  su  celda. 

No  se  pudo  resistir  á  encargarse  de  la  enseñanza  de  un  Joven  so- 
litario llamado  Moisés  que ,  á  fin  de  merecerle  esta  caridad  ,  había 
empeñado  á  todos  los  Padres  ancianos  del  desierto.  Aprovechóse  him 
d  discípulo  de  la  habilidad  del  maestro,  y  le  valió  mucho  el  graá 
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poder  que  este  tenia  con  Dios ;  porque  habiéndose  quedado  dormido 
á  pocos  días  debajo  de  uü  corpuleülü  peñasco,  oyó  enlic  sucaos  la 
\o/.  de  su  maestro  que  le  llamaba ;  despertó  Moisés ,  salió  pronla- 
nieule  de  aquella  concavidad  ,  y  apenas  habia  salido  cuando  se  des- 
gajó el  peñasco,  ülro  solitario,  por  nooibre  Isaac,  le  declaró  las  mo- 
les lisi  mas  tentaciones  de  la  carne  que  ie  tenían  cási  acabado,  y  ai 
instante  quedó  Ubre  de  ellas  por  las  oraciones  de  nuestro  Santo. 

Cuarenta  años  había  que  vivia  en  el  desierto  mas  como  ángel  que 
como  hombre ,  cuando  el  Señor  le  sacó  de  la  oscuridad  de  su  ermita 
para  hacerle  superior  general ,  abad  v  padre  de  ios  monjes  del  Sí- 
nai.  Cosióle  mucho  rendirse,  no  siendo  este  el  menor  de  los  sacrifi- 
cios que  hizo  á  Dios  en  su  vida.  Aunque  su  fama  rilaba  bien  acre- 
ditada, con  todo  eso  le  admiraron  mucho  mas  cuaado  le  Irataion  mas 
de  cerca.  Ganó  los  corazones  de  todos  con  su  blandura  y  con  su  hu- 
mildad. Su  gran  caridad,  aun  con  los  extraños ,  no  pocas  Teces  la 
acreditaba  el  cielo  con  singulares  maravillas*  Concurrieron  á  él  Jos 
pud)los  de  Palestina  para  que  con  sus  oraciones  alcanzase  del  cielo 
el  agua  de  que  necesitaban  los  campos ,  y  al  punto  los  vieron  abun- 
dantemente regados  de  una  copiosísima  lluvia.  No  se  encerraba  den- 
tro de  las  provincias  de  Oriente  la  fama  de  su  santidad.  San  Gre- 
gorio el  Magno  le  escribió  encomendándose  en  sus  oraciones ,  y  le 
envió  algunos  muebles  para  el  hospital  y  hospedería  que  habia  fa- 
bricado á  la  falda  del  monte  Sínai. 

Á  ruegos  de  Juan ,  abad  de  Raite,  Intimo  amigo  de  nuestro  Sanio, 
compuso  el  admirable  libro  de  la  Escala  del  délo,  dividida  en  treinta 
gradas  ó  escalones  que  contienen  todo  el  progreso  de  la  vida  espi* 
j  iLual ,  desde  la  primera  conversión  hasta  la  perfección  mas  elevada. 
Á  los  principios  se  juzgó  que  esla  obra  era  superior  á  la  capacidad 
del  común  por  cierto  aire  sublime  de  expresiones  que  es  iamiliar  a 
muy  pocos;  pero  siempre  se  halló  en  ella  un  lleno  y  una  solidez  de 
espíritu  tan  útil  como  agradable.  £1  estilo  es  conciso  y  figurado ;  cou- 
iéntasecon  exponer  la  doctrina  en  ideas  abreviadas ,  y  así  habia  siein  - 
pre  por  sentencias. 

Tratando  de  la  obediencia  refiere  admirables  ejemplos  que  observé 
en  un  monasterio  de  Egipto,  donde  unos  venerables  ancianos  obe- 
decían con  la  simplicidad  de  niños,  y  donde  se  contaban  trescientos 
y  Ireiola  moiijcs  que  solo  lenian  un  alma  y  un  corazón.  Á  pocos 
pasos  de  este  monasterio  habia  otro  que  se  llamaba  la  Cárcel,  don- 
de su  encerraban  voluntariamente  los  que  después  de  la  profesión 
tahím  caído  en  alguna  culpa  grave<  Las  asombrosas  penitencias  que 
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refiere  el  Santo  de  aquellos  hombres  verdaderamente  arrepentidos 
no  se  pueden  leer  sin  lágrimas,  y  aun  sin  horror. 

A  esta  obra  anadió  san  Juan  Clímaco  un  traladíllo,  qi?o  se  inti- 
tala  Carta  al  Pastor,  el  coal  era  el  mismo  bienaventurado  Juan  de 
Raíle ,  á  quien  dirigió  la  Escala  del  dsto, 

Pero  era  tan  grande  el  amor  que  profesaba  á  la  soledad ,  (jue  con* 
hiuuurierite  cslabii  suspirando  por  su  apetecida  ermita;  y  asi  al  cabo 
de  cuarenla  años  renunció  al  oficio  de  superior,  sin  ser  Bastantes  á 
hacerle  mudar  de  resolución  los  ruegos  ni  las  lágrimas  desussúb- 
dilos ,  que  solo  tuvieron  el  consuelo  de  lograr  por  superior  á  Jor- 
ge ,  hermano  mayor  de  nuestro  Santo. 

Sobrevivió  poco  tiempo  á  la  renuncia.  Restituido  á  su  amado  re» 
tiro,  era  toda  so  ocupación  pensar  en  aquel  dicbosísimo  momento 
que  habia  de  unirle  indisolublemente  con  su  Dios.  Dispúsose  para 
él  con  extraordinario  fervor,  y  colmado  de  virtudes  y  de  merecí- 
uiirnlüs  niuriü  el  dia  30  de  marzo  de  OOü,  ca^^  a  los  ochenta  de  su 
edad,  habiendo  pasado  sesenta  y  cuatro  en  el  desierto.  Cuando  es- 
taba para  espirar,  acoi-ru  á  et  luM-niano  el  nuevo  abad  ,  y  des- 
haciéndose en  lágrimas ,  le  rogó  que  Id  alcanzase  de  Dios  no  le  dejase 
por  mucho  tiempo  en  este  mundo.  Serás  oído,  le  respondió  Juan ,  y 
morirás  antes  que  se  acabe  el  año;  como  sucedió  diez  meses  después. 


£L  BEATO  SALVADOR  DE  ÜORXA. 

(Tratladado  dd  á4a  iS  Ob  etet  mu). 

Admirable  Dios  en  sos  Santos  quiso  serlo  de  muchos  modos  en  el 
beato  Salvador  de  Horta ,  cuya  vida  fue  una  série  continuada  de  pro- 
digios :  faeron  sus  padres  un  os  I  ibradoresricosde  la  parroqu  ia  de  Bru- 
ñóla, perteneciente  al  obispado  de  Gerona  en  el  principado  de  Cata- 
luña ,  los  que  reducidos  á  una  suma  pobreza,  se  vieron  en  la  indis- 
pensable necesidad  de  pasar  al  hospital  de  Santa  Coloma  de  Famés, 
no  léjos  de  su  labor,  a  curarse  una  enfermedad  que  les  sobrevino  ; 
donde  fue  tal  el  porle  pacífico  y  el  particular  a^radeciniieulo  que 
manifestaron  los  honrados  lahradorí^s  en  todo  el  lieiupo  de  su  cura- 
ción, q  ue  movieron  á  ios  jurados  ó  capitulares  de  Santa  Coloma  á  su- 
plicarles que  se  quedasen  en  la  misma  casa  de  misericordia  para  cui- 
dar de  los  enfermos.  Admitieron  gustosos  este  partido  en  fuerza  de 
su  miseria ;  y  faeron  tan  grandes  Jos  servicios  que  hicieron  al  Señor 
en  aquel  ministerio  de  caridAil ,  que  queriendo  Dios  remunerarlos,^ 
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les  concedió  al  beato  Salvador,  fruto  de  sus  bendiciones ,  que  nació  ^ 
en  1520,  y  en  quien  acreditó  desde  luego  la  diyina  Providencia  el 
parUcttlar  cuidado  que  tenia  de  aquella  dichosa  alma  elegida  para 
(fue  manifesiase  al  mando  una  malkitad  de  maravillosos  portentos, 
capaces  á  ennoblecer  al  sobenane  ámUbí  que  se  complace  en  haeer 
090  de  sa  omnipotenria  por  medio  de  las  mas  bnmíldes  criaturas. 

Criaron  sus  padres  á  Salvador  cü  el  mismo  hospital  donde  nació, 
y  cuando  tenia  seis  años,  poco  mas  ó  menos ,  le  destinaron  á  que 
guardase  unas  ovejuelas.  Llevólas  á  beber  cierto  dia  á  un  canal  que 
suministraba  el  agua  á  un  molino  harinero,  y  habiendo  caído  en  el 
cubo  inopinadamente,  corrieron  al  instante  á  favorece  a^  niño  uno& 
Ikombres  que  estaban  inmediatos ;  pero  cuando  creían  que  hubiese 
.nueedido  coa  él  una  fiital  desgracia,  le  hallaroA  jugueteando  sobre 
las  aguas.  Quedáronse  admirados  en  vista  del  prodigio ,  y  tavienm 
por  cierto  que  el  Señor  le  conservaba  para  cosas  grandes,  como  lo 
acredita  la  experiencia.  | 

Siendo  de  mas  edad  fue  llevado  á  Barcelona  con  una  herraanita  j 
suya  llamada  Blasia  ,  y  fue  colocado  de  aprendiz  con  un  maeslro 
.  «j^tiero  en  la  calle  llamada  de  la  Boria.  Concluido  el  aprendizaje,  | 
;  creciendo  Salvador  e»  la  virtud  conforme  iba  creciendo  en  edad,  > 
'  enaoborado  de  la  pobreza  y  de  la  penitente  vida  de  los  religiosos  de 
J5an  Francisco,  se  encendió  en  vivísimos  deseos  de  abrazar  el  será-  ■ 
fico  institato.  Pidió  el  santo  hábito  con  la  mayor  sumisión  en  el  con- 
vento de  Santa  Maria.de  Jesús,  extramuros  de  Barcelona ;  y  per- 
suadiéndose los  religiosos  que  un  hombre  de  aquel  carácter  daria 
mucho  honor  á  la  Religión  ,  le  adinílícroii  gustosos  para  fraile  Icgo^ 
en  et  ano  1^40 ,  estado  muy  conforme    la*  inclinación  del  Bealo, 
que  solo  deseaba  el  emplearse  en  los^cios  mas  ínfimos  y  penosos^  | 
y  sanlífiearse  en  las  tnunUlaciones. 

Ningnn  novicia  e«,tré  en  la  Heügien  con  deseos  mas  eficaces  de  as«> 
pirar  á  la  cumbre  de  la  mas  alta  pevfeeden  que  Salvador :  su  bnAiíl<> 
dad,  su  obediencia,  su  ausleiidad ,  su  devoción  ,  su  ingenioso  estu^ 
-  dio  de  la  viriiid,  y  sobre  lodo  su  inocente  simplicidad,  siempre  acom- 
,  panada  de  cierto  aire  de  santidad  que  se  dejaba  ver  en  sus  acciones 
.  ymoviffiientos ,  llenaron  de  admisacion  á  los  mas  ancianos  religioso^y 
s  quCfConfirmájndoseenJa  idea  que  concibieron  al  tiempo  de  su  admi- 
^sioft,  esperaban  ver-campltdo  el  vaticiniod^tro>de-may  breve^tiem» 
po.  Heoi  Horta  sn  solemacr  piofesioftt  y  riéndose  ya  ligado  con  los. 
votos  esenciales  que  prometió  á  IKds  en  aquel  acto ,  todo  so  penaa»-^ 
míenlo  y  luda  ¿u  ocupaciga  üü  adelaule  iue  buscar  la  perfecclpn  k 
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que  era  llamado.  No  se  entibió  en  el  Bealo  aquel  ardiente  deseo  de 
mortificarse  que  concibió  cuando  novicio  ;  aiiles  bien ,  si  cabe  ,  se 
amuenU)  en  el  (lisciuso  de  su  carrera  religiosa ;  eu  üierza  de  lo  cual 
siempre  «adiiTO  dfitcalso  deatro  y  faera  áA  oonvento,  casligand»  su 
ÍAooeftte  carne  con  rigomos  ciliciofi »  oob  Bangrieatas  disoipliBaf  y 
eott  afombresas  padtoioías ;  pero  como  oslaba  tan  abrasado  m  d 
amor  divino,  que  era  el  que  le  impelía  á  somcjantee excesos,  seipa* 
lia  del  sileucio  de  la  noche  para  desahogar  en  el  Icniplo  sus  amo- 
rosos afectos  para  con  el  Redeulor  del  mundo  y  para  con  su  sanLí* 
sima  Madre,  á  quien  profesaba  una  devoción  singularísima. 

Dióle  la  obediencia  k  un  mismo  tiempo  los  oficios  de  portero  y  li» 
mosnero ;  y  fae  iaaia  la  liberalidad  coa  que  socorría  á  los  pobres  el 
caiítatiTO  lego,  mirando  encada  uno  la  imágen  de  Jesucristo,  qne 
se  Tió  en  la  precisión  el  guardián  de  mandar  cerrar  todas  las  ofid-^ 
ñas  del  convento,  receloso  de  que  daría  el  Beato  todas  las  proviaio*- 
nes  que  habia  en  ellas  á  los  necesilados  que  se  las  pidiesen  por  amor 
de  Dios.  Súpose  en  Barcelona  la  providencia  que  tomó  el  prelado 
para  contener  los  piadosos  excesos  de  Salvador,  y  como  lodos  ie  ama- 
ban enlrañabiementc  ,  le  enviaban  cargas  enteras  de  pan  para  que 
pudiese  socorrer  á  los  pobres ,  creyendo  que  sus  limosnas  tendrían 
mayor  mérito  distribuidas  por  el  siervo  de  Dios.  Dijole  un  día  ei 
{^ardían  que  mírase  que  eran  también  los  frailes  pobres  á  quíe* 
nes  debía  soeorrer  primero  qneálosextraios ;  álo  que  respondió  el 
Beato  con  su  acostumbrada  sinceridad :  Padre  guardián,  á  mi  no  me 
dan  los  bienhechores  las  limosnas  sino  para  que  las  distribuya  con  los 
pobres:  Dios  ya  cuida  de  los  hijos  de  nuestro  padre  san  Franmco  según 
su  promesa,  la  que  hasta  ahora  no  ha  fallado  ¡pues  no  se  sabe  ni  se  ha 
ddo  decir  que  ninguno  de  eüos  s$  haya  muerto  por  faUa  de  sustmUo. 

Quiso  Dios  manifestar  con  innumerables  prodigios  lo  agradable 
que  le  era  la  ardiente  caridad  de  sn  amado  siervo,  los  cnales  bideron 
célebre  su  nombre  en  todo  el  reino  de  Espaia  y  en  el  de  Francia. 
Concurrían  4  buscarle  innumerables  enfermos  para  que  les  curftse 
de  sus  dolencias ,  y  haciendo  sobre  ellos  el  iJealo  la  señal  de  la  cruz^ 
los  sanaba  milagrosamente.  Parecía  repru lar  que  venerasen  los  her- 
manos á  un  hombre  tan  portentoso  en  quien  brillaba  ei  don  especial 
de  milagros  visibles  á  cada  paso  y  á  cada  momento ;  pero  como  el 
Señor  quería  acrisolar  la  eminente  virtud  de  Salvadnr  con  las  prue- 
bas que  acostumbra,  permitié  que  la  misma  grada  que  recomen- 
daba sn  santidad  sirviese  de  motivo  para  sos  mayores  persecudo* 
nes.  Yíno  el  provincial  al  convento  de  Horla  donde  vivía  el  Beato» 
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y  quejándose  de  él  los  reli^'osos  porque  los  inquietaba  conlinua-  j 
mente  con  la  muilitud  de  enfermos  que  venían  en  su  busca  para 
que  les  sanase  de  los  males  que  padecían  ,  pidieron  al  prelado  que 
le  echase  del  convento.  Oyó  el  provincial  la  delación ;  y  como  si 
faese  delito  el  mérito,  mandó  á  Salvador  que  dijese  la  calpa  en  el 
Capítalo.  Tratóle  de  hombre  alborotador  é  inquieto ,  y  ordenó  que 
en  adelante  se  le  llamase  Fr.  Alonso,  para  ver  si  con  mudarle  ei  ' 
nombre  dejaría  de  ser  conocido,  y  cesaría  el  concurso  de  gente.  Y  al  i 
mismo  tiempo  le  dio  obediencia  para  el  convento  de  Reus  ,  donde  ' 
había  un  guardián  de  áspera  condición ,  previniéndole  que  marchame 
antes  de  amanecer.  Sufrió  el  siervo  de  Dios  con  inalterable  pacien- 
cia todo  aqnel  tropel  de  injurias,  y  rearándose  á  la  iglesia  á  dar  al 
SeñcNT  gracias,  y  á  despedirse  de  la  santísima  Virgen ,  se  mantuvo 
en  fervorosa  oración  hasta  la  media  noche ,  en  cuya  hora  partió, 
para  no  ser  visto,  á  cnmplir  la  obediencia. 

Llegó  al  convento  de  Reus  ,  y  como  el  guardián  ya  Icnia  noticia 
-de  los  portentos  del  siervo  de  Dios,  le  dijo  en  tono  muy  desabrido  : 
¿  Vienes  á  inquietar  este  convento  como  lo  has  hecho  en  todos  los  que  i 
^  ^todo?  Leyó  la  carta  del  provincial  en  que  mandaba  que  no  le 
llamase  alguno  Fr.  Salvador,  sino  Fr.  Alonso,  para  desvanecer  por 
este  medio  la  concurrencia  de  los  enfermos ;  y  queriendo  contribuir 
por  su  parte  al  mismo  fin,  le  destinó  k  la  cocina,  con  pr^pto  expreso 
desque  allf  rezase  y  orase  sin  salir  al  público  á  hacer  ntngon  mita*  | 
gro  ;  y  para  que  no  anduviese  ni  aun  por  el  convento,  lo  encerró  en  i 
la  misma  oíicina  :  pero  ¿de  qué  sirven  las  prevenciones  huniaiias 
cuando  inlcnlau  oponerse  á  las  divinas  disposiciones?  No  paso  mu- 
cho tiempo  de  estar  el  Beato  en  la  cocina  ,  cuando  se  llegaron  á  la  : 
iglesia  y  á  la  portería  del  convento  un  gran  número  de  enfermos,  ast 
4Íe  la  misma  villa  como  de  otras  partes ,  clamando  por  el  siervo  de 
Dios  para  que  los  curase  de  sus  dolencias.  Creyó  el  guardián  que  en 
«sto  tuviese  el  Beato  alguna  oculta  inteligencia ,  y  bajando  á  la  coci> 
na  lo  llenó  de  improperios.  Sufrió  Salvador  la  reprensión  con  un  su-  ¡ 
mo  silencio,  sin  hablar  palabra  en  su  defensa  ;  pero  creciendo  las  j 
voces  y  los  clamores  de  los  enfermos ,  se  vió  en  la  precisión  de  salir 
¿  la  iglesia.  Estaba  esta  llena  de  cojos,  tullidos,  mancos,  quebra- 
dos, etc. ,  y  mandándoles  rezar  la  oración  del  Fadre  nuestro  y  Ave 
Mafia,  haciendo  sobre  ellos  la  señal  de  la  cruz,  sanaron  todos  per- 
fectamente. Quedaron  en  el  templo  una  multitud  de  muletas ,  de 
cintas,  de  vendas  de  las  que  usaban  los  enfermos ;  y  cuando  de- 
Jiiera  el  guardián  conmovense  á  veneración  á  la  vista  de  aquellas 
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insignias  que  acreditaban  tanto  número  de  portentos ,  prorumpi6 
irritado  :  Aquí  no  ha  venido  este  fraile  sino  á  ensuciar  el  templo. 

Pero  entre  tantas  persecuciones  se  levantó  una  de  las  mas  sensi- 
bles, pues  ftte  acusado  al  Iribuoal  de  la  Inquisición  por  sus  porten«> 
tosas  marayilias ,  creyendo  que  estas  nacían  de  otro  principio  que 
de  la  gracia  especial  con  que  quiso  Dios  recomendar  la  sanUdad  de 
sa  siervo ;  pero  conociendo  el  santo  tribunal  que  la  causa  que  mo- 
tilaba la  aeusaeíon  era  mas  para  recomendar  sü  mérito,  estuvo  tan; 
léjos  de  darle  la  mas  leve  reprensión ,  que  lodos  los  señores  del  San- 
to Oficio  lo,  sii[)licaron  que  rogase  por  eiios  a  Dios ,  bien  persuadi- 
dos del  valí  míenlo  de  sus  poderosas  oraciones.  No  cesaron  por  esto 
las  persecuciones ;  mas  como  Dios  cuidaba  de  la  defensa  de  su  tíel 
stervo,  cuanto  mas  se  empeñaban  los  bombres  en  perseguirle ,  tanto 
mas  hacia  el  Señor  que  resplandeciese  su  eminente  santidad  con 
naravillo809  prodigios. 

Finalmente,  las  repetidas  instandas  del  guardián  de  Reus  consi- 
guieron del  provincial  que  enviase  obcdieneia  al  siervo  de  Dios ,  des- 
tinándole otra  vez  al  convento  de  Jesús  de  Barcelona,  y  en  él  halló 
un  prelado  bondadoso,  el  cual  lo  recibió  con  mucba  caridad  ,  y  ja- 
más le  impidió  dispensar  á  los  enfermos  la  gracia  que  Dios  le  liabia 
comunicado.  Apenas  llegado  allí  Fr.  Salvador,  se  esparció  por  Bar* 
celona  la  nueva  de  su  llegada,,  coando  se  vió  llena  la  iglesia  de  Je- 
sús y  la  gran  plaza  que  iñbia  delante  de  eníérmos  de  todas  claseSt 
á  los  cuales  suiaba  Fr.  Salvador  con  la  bendición  ,  según  su  cos- 
tumbre ,  y  luego  les  ordenaba  rendir  las  gracias  á  la  santísima  Vír- 
¿jen ,  por  cuya  intercesión  ]Kii)ian  conseguido  la  salud. 

Llegó  á  la  corle  la  fama  de  santidad  y  milagros  que  obraba  fray 
Salvador,  en  términos  de  excitar  vivos  deseos  de  verle  á  los  revés 
Felipe  ii  y  su  esposa  Isabel.  Mediante  una  orden  del  general  déla 
Órden,  Fr.  Salvador  tomé  el  camino  de  la  corte ,  y  llegado  á  ella, 
foé  inmediatamente  ¿  besar  la  mano  á  los  Monarcaa.  Pero  no  estu- 
dió.frases  para  hablar ;  y  pnesto  ya  en  su  presencia ,  les  dijo  en  ca- 
talán ,  con  su  natural  sencillez :  Dios  que  os  ha  eriaéo  os  bendiga. 
Jesús ,  María;  ¿  para  qué  me  habéis  hecho  venir?  ¿  Que  aacareió  de 
un  pobre  cocinero  de  san  Francisco  ? 

Deseando  el  Rey  honrar  á  quien  tanto  ensalzaba  á  Dios,  y  conside- 
rando que  precisamente  babia  de  estar  atropellado  por  la  fatiga  de 
un  largo  ráje  hecho  á  pié  y  descalzo,  mandó  Uaer  una  almohada 
para  sentarse  el  Santo.  £1  bumiMe  siervo  de  Dios ,  poco  acostumbra- 
do ¿  tales  obsequios ,  rehusó  el  honor  qne  se  le  concedía ;  sm  embar- 
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go,  queriendo  manifestar  que  no  lo  despreciaba ,  subió  de  piés  sobre 
la  almohada,  y  dejó  impresas  en  ella  sus  plantas  lodosas ,  acción  pro- 
pia de  su  sencillez  y  candor,  pero  que  no  ia  hizo  sino  movido  de  un 
impulso  superior.  Giro  m(Niarca  menos  rdígioso  hubiera  tratado  de 
grosería  intoksiabte  la  acción  del  Beato ;  pero  Felipe  II  mandó  retirar 
ta  almohada  con  aprecio  de  lo  q«e  había  miid»  de  trono  y  silial  á 
un  Santo ;  y  muy  luego  experimeRlé  ea  sa  angaala  esposa  enánta 
wtnd  le  había  eomanleado  el  contado  de  los  piés  de  Fr.  Salvador, 

pues  {padeciendo  es  la  de  calenturas,  ¿>m  hallar  remedio  huniano,  por 
un  superior  impulso  mandó  traer  dicha  almohada,  y  con  gran  con- 
fianza reclino  la  cabeza  sobre  ella ,  y  encomendándose  al  Sanio,  des- 
de luego  recobró  la  salud,  con  admiración  de  lodos  ios  cortesanos. 

Satisfechos  los  Monarcas  toIvíó  Fr.  Salva^r  4  sa  convento  de  Je- 
jAs,  extramnros de  Barcelona.  Pero  i>ío8,  qne  no  qneriaqne  muriese 
en  sa  país ,  le  reveló  su  voluntad ;  lo  cual  significó  á  otros  religlosofi 
nna  noche  qne  fnécoa  ellos  á  una  coeva  doiide  sotia  retirarse  4  orar, 
dic^ndoles:  Ptiesto  queaqui  nome  quimn,  he  de  morir  fuera  h 
provincia.  Tomáronlo  á  burla  los  religiosos  ;  pero  llego  a  l^arceiona 
el  P.  Vicente  Ferro,  valenciano,  instituido  couiisario  provincial  pa- 
ra la  de  Cerdena;  y  poniendo  los  ojos  en  Fr.  Salvador,  rogóle  fuese 
en  su  compañía ;  y  como  al  siervo  de  Dios  le  constaba  la  voluntad 
divina,  fácilmente  defirió  á  la  insinuación  del  Padre  Gomisano.  El 
día  de  la  partida  se  dirigieron  4  Barcelona,  y  dieron  la  vela  en  el 
aiode  1665 ,  siendo  general  entonces  d  sentimiento  de  loe  religiosos, 
y  mayor  el  de  los  seglares,  que  perdim  el  médico  de sns dolencias, 
y  un  ejemplar  de  santidad.  Guando  emprendieron  la  navegación  d 
tiempo  promelia  bonanza  duradera  ;  mas  apenas  esluvieron  en  alta 
mar  se  desencadenó  una  tempestad  deshecha.  Sabiendo  el  varón  de 
Dios  que  aquella  borrasca  no  era  mas  que  una  eslrala^^enia  del  de- 
monio que  ie  perseguía,  no  se  intimidó,  antes  con  grande  confianza 
enbió  á  la  popa,  hizo  la  señal  de  la  cruz,  y  se  sosególa  tormenta.  Em- 
pezó 4  soplar  nuevamente  el  viento  fovorable,  y  con  él  apcurtaron  á 
Polla ,  puerto  de  Ceideña ,  diskanle  trahta  millas  de  Cali^,  su  ca|tt- 
lal.  Á.  sa  llegada  al  convenio  de  Jesús  de  esta  ciudad  conmovióse 
toda  ella ,  y  aun  lodo  el  reino ,  congratulándose  sus  habitantes  por 
haberles  llegado  el  remedio  universal  para  todos  sus  males.  En  efec- 
to ,  comenzó  á  hacer  uso  del  don  especial  de  milagros  que  le  conce- 
dió el  SeBor  :  y  como  los  sardos  viesen  tantos  porlenlos,  estimándole 
como  á  un  hombre  venido  de  los  deioi^  jpasa  henetíciar  á  su  región, 
le  tñbutaron  aquel  honor  y  aqueHn  venecadon  qne  nó  pndo  tener  em 
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Cataluña.  Vivió  algún  tiempo  el  siervo  de  Dios  en  Cerdcña  siendo 
el  objeto  de  los  mas  altos  elogios  de  toda  la  isla ,  hasta  que  conocien- 
do por  la  debilidad  de  sa  naturaleza  que  se  llegaba  ei  Uempo  de 
el  tributo  inpueslo  á  los  mortales ,  hizo  esfuerzos  exiraordina* 
rios  para  purificar  sa  inocencia.  Mané ,  en  fin ,  coa  la  maertede  les 
Santos  en  el  día  18  de  marzo  del  ano  1S67,  reinando  en  España  el 
serenísiino  rey  Felipe  II ,  y  se  )e  did  sepultura  en  el  eipresade  coo- 
vcülü  con  asistencia  del  Cabildo,  nobleza  y  pueblo ,  pareciendo  mas 
un  triunfo  que  funeral.  Celebró  de  ponlifical  el  arzobispo,  y  dijo  la 
oración  fúnebre  el  P.  Peña ,  déla  Coriipañía  de  Jesús.  Quiso  I^os  aia- 
nifeslar  la  gloria  del  Beato  coa  innumerables  prodigios,  de  los  que 
hizo  una  información  aaténtica  D.  Fr.  Francisco  Gonzaga,  arzobis* 
po  de  Mantua,  religioso  que  había  sido  del  Órden  de  san  Francisco, 
y  presentada  al  papa  Sixto  V,  aprobó  y  confirmó  todo  lo  contenido 
en  la  misma  sumaria  en  el  dia  3  de  setiembre  del  año  1686 ,  según- 
dode  m  pentílteado.  Ifombró  el  papa  Clemente  Vlfl  vísilaAmsapos- 
tólicos  regulares  [lara  la  isla  de  Cerdeña,  y  noticiosos  estos  de  los 
muchos  milagros  del  siervo  de  Dios ,  dieron  comisión  á  Fr.  Dimas 
Serpi,  varón  de  muchas  prendas,  para  que  hiciese  justificación  de 
ellos, así  enCaller,  como  en  el  principado  de  Calaluña.  Presentóse 
á  este  efecto  al  obispo  de  Barcelona,  que  á  la  sazón  era  D.  Alonso 
de  Coloma,  el  que  nombró  k  D.  Francisco  Olibon  pan  que  afioa* 
paiaseá  Fr.  Dimm  en  la  CMiisíon:  fimaviQ  animel  eomspMi-* 
diente  proceso ,  en  el  que  resultaron  jnsiffieados  plenamente  muchos 
y  muy  singulares  milagros  del  Bealo ,  los  cuales  mandó  su  ilaslrisi- 
uia  por  decrelo  de  30  de  agosto  del  año  ItiOO  que  se  publicasen, 
se  leyesen  y  se  impriiuiesen  ,  si  se  considerase  oportuno  ,  en  lodo  su 
obispado,  á  fin  de  que  constase  á  lodos  los  portentos  hechos  por  el 
siervo  de  Dios  en  el  nombre  de  la  santa  cruz. 

Con  la  información  de  los  milagros  del  siervo  de  Dáos  y  con  ia 
juslificacisK  de  su  ciúta  imnenurial  se  recurrió  á  ftana  e&salicitud 
de  su  beatifteactoB ,  y  confimada  por  la  sagrada  Congregación  de 
Ritos  en  13  de  setiembre  de  1710  la  sentencia  del  eminentísimo  car- 
denal Clemente,  vicario  de  la  ciudad ,  en  que  declaró  que  constaba 
de  inmemorial  el  culto  del  Bealo,  exceptuado  de  los  decretos  de  ürl>a- 
no  VIH ,  lo  aprobó  asi  el  ¡j<i[)a  Cíemenle  XI  en  el  dia  29  de  enrro  de 
1711.  Suplico  después  Fr.  Bernardino  de  Nicea,  procurador  de  to- 
das iaseausas  de  beatificación  y  caasaizacioii  del  (kdesk  de  los  Me- 
Borc^,  áki  sagrada  Congregama  que  concediese  permiso  pam  qut 
se  celebrase  el  oficio  <fel  Bealu  cm  lito  dobteeuel  dia  Wi%mm% 


m 

/jue  fue  el  de  su  dichoso  tránsito,  no  solo  en  toda  la  Órden ,  sino  en 
]a  ciudad  de  Caller  ,  donde  se  venera  su  cuerpo ,  en  el  lugar  de  San- 
ta Coloma  donde  nació,  y  en  Horta  de  donde  tomó  el  sobrenombre 
por  el  mucho  tiempo  que  moró  en  aquel  convento  ;  y  se  concedió 
asi  por  el  papa  Benedicto  XIII  en  el  día  15  de  julio  del  año  IIH. 

La  Misa  es  en  honor  del  beáío  Salvador,  y  la  Oración  la  que  sigue: 

Concede,  (juí^siimus  ,  omnipotens  Te  pe<limos,  omnipotenff»  Dios,  que 
Deus  f  ut  bea{i  Salvatoris  tui  viemo-  al  celebrar  la  memoria  (Jt  J  hjeíi.'íven- 
riam  recolentes ,  ipsms  intercessione  á  turado  Salvador  tu  confcsoi ,  iius  con- 
CvnetíifnaHtUberemur  in  íerris,  et  ad  cedas  por  su  intercesión  que  Ubres  de 
gaudia  HmpUema  fervenire  mtrea-  todos  los  males  en  la  tierra,  merezca* 
mur  in  e«lif .  Per  DinUnum*. .  mos  alcanzar  los  gozos  sempiternos  en 

el  cielo.  Por  Nuestro  SeSor  Jeso- 

cristo..* 


La  EfMolaes  del  eapU^  ndela  primera  que  esminé  el  apóskd 

san  PaNoáhseoriniios. 

Fratres  :  Specíaculum  facti  snmus  Hermanos:  Kstamos  hechos  esper- 

mundo,  el  Anffelis,  et  hotninibus.  Nos  (áculo  para  el  mundo,  para  loí^  Ánge- 

siuUipropter  Christum,  voiautempru-  les  y  para  los  hombres.  Kosolros  es- 

denUf  in  Chriito  :  nos  infirmi,  vos  au-  tullos  por  Cristo ,  y  vosotros  prudentes 

t$m  fortes g  vos  hobües,  nos  autem  ig^  en  Cristo :  nosotros  débiles,  y  vos- 

nobífet.  Usqtt»  In  ham  ho/rametsmri*  otros  inertes :  vosotros  gloriosos,  y 

mus,  $t  iitimus,  et  rntH  summs,  et  eoia^  nosotros  deshonrados.  Hasta  esta  hora 

phis  emdimur,  ot  UutaMhs  nmut»  et  tenemos  hambre  y  sed,  y  estamos  dcF- 

laboramus  operantes  mantbut  nostris  :  nudos,  y  somos  heridos  con  bofctadníSj 

maledecimurp  et  benedicimus  .-persecu-  y  no  tenemos  dónde  estar,  y  nos  fati- 

tionem  patimur,  et  sustinemus :  blas-  gamos  trabajando  ron  nuestras  manoí*: 

f^emamur,  et  obsecramus  :  tainqvam  somos  maldecidu.-,  y  bendcntiios;  pa- 

purgamenta  hujus  inundi  jacit  iutnus,  (ieteinoá  persecutiou,  y  tenemos  pa- 

oflinitim  peripsema  usqueadhuc.  Non  ciencia;  somos  blasfemados,  y  bace- 

tU  eonfundam  vos ,  hwe  seribo  ;  Hd  vt  mos  súplicas;  hemos  llegado  4  ser  co- 

fiÜos  naos  charissimos  moneo  inChristo  mo  ta  basara  del  mundo  y  la  hez  de 

Jetu  Domino  noetro*  todos  basta  este  panto*  No  os  escribo 

estes  cosas  para  contandiros ;  sino  que 
08  aviso  como  á  hijos  míos  muy  ama-» 
dos  en  Cristo  Jesús  nuestro  Señor. 


R£FL£XION£S. 

Es  cosa  de  maravilla  el  tiento  que  se  tiene  con  los  imperfectos, 
viendo,  pues,  que  nada  se  perdona  á  una  persona  fervorosa.  Mas 
¿quién  no  ve  aquí  una  singular  providencia  de  Dios  á  favor  de  los 
que  mas  isingularmenle  ama?  ¿Hay  alguna  persona  de  sólida  vir^ 
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tttd?  Ningaiio  se  relrae  de  ejercitar  sa  paeieocia ;  á  esla  se  le  níe*. 
ga  síd  miedo  cualquiera  cosa  que  le  ^uste  ;  á  esta  se  le  ordena  lo 

que  le  disgusta ,  y  eslo  cuando  iiü  hay  animo  jiara  rehusar  co<d  al- 
guna á  los  iníperfeclos,  ó  sea  porque  se  cree  que  se  les  debe  tratar 
como  á  enfermos  desesperados,  á  los  cuales  se  les  da  todo  lo  (¡ue 
quieren ,  ó  sea  porque  con  un  castigo  mas  terrible  Dios  los  quiere 
dejar  vivir  en  esle  mundo  á  su  gusto,  y  abaadouarlos  á  sus  propios 
deseos.  Pero  esta  diferencia,  aunque  parece  penosa,  ¡oh  qUé  útil 
es  á  los  siervos  de  DiosI  ¡cuánto  ayuda  para  manten^los  humildes 
y  mortificados!  jcómo  hace  que  se  unan  eon  Dios!  Parecerá  al  qué 
no  lo  entiende  que  debe  ser  tenida  por  infeliz  la  persona  que  Dios 
lleva  por  este  camino.  Mas  el  que  juzga  sanamente,  y  según  el  es- 
píritu de  Jesucristo  ,  la  admirará,  y  la  eslimará  por  mas  íeiiz  que  á 
las  otras.  Es  privilegio,  no  desgracia,  tener  la  mas  triste  ración  en 
la  mesa  del  mundo ,  para  gozar  después  la  mejor  en  la  mesa  del  Se- 
ñor en  el  reino  de  los  cielos. 

ElMtmqeUo  es  áel  capUulo  xii  áe  sm  Lucob. 

In  Uh  tampon  dheit  Jesús  discipulis  En  tiempo  que  Jesucristo  enseñaba 
wís :  Noltíe  tímen  pustíhis  grex,.quia  á  sus  discípulos  que  solo  tuscssen  el 
compkmHt  Patri  veOro  daré  vobis  reg-  reino  de  los  cielos»  les  dtjo:  No  temáis, 
num.  Vendite  quce  posHdetis:  et  date  pequeña  grey,  porque  ha  sido  deiagrt'* 

«lecmosynam,FacUsfaobi»sa/ecvXoepqui  do  de  vuestro  Padre  daros  su  reino. 
non  vetprascunt ,  thesaurum  non  de/1-  Vended  cuanto  poseéis,  y  dad  limos- 
cieJilern  ¡n  calis,  quo  fur  non  appro-  na.  Ilarcrl  pnrn  vosotros  tfilcín^i  que 
piat,  neijiie  tima  corrumpit.  Ubi  enim  no  se  envejecen  ,  y  un  tesoro  iiKielecti- 
thesaurus  vetter  est,  ibi  et  cor  veitrum  ble  en  los  ríelos ,  donde  ni  el  ladrón  ro- 
eríí.  ba ,  ai  la  puhlla  í  ue  liüude  esú,  pues, 

vuestro  tesoro ,  alU  estará  vuestro  co- 

ratón. 

« 

MEDITACION. 

Del  poco  caso  que  sedebe  hacer  ée  los  desprecios  ádmmdú. 

Punto  primero.  —  Considera  que  después  que  los  secuaces  del 
mundotrataronian  mal  á  Jesucristo ,  sus  malos tratamienlos  son  pre- 
eiosos,  y  sirven  de  mucho  bonor  á  los  buenos.  Nada  honra  tanto  á 
ios  discípulos  de  Cristo  como  tener  parle  en  los  oprobios  de  su  di** 
vino  Maestro.  Sabed,  les  deeiael  mismo  Salvador,  qassielmmioas 
aborrece,  primero  me  aborreció  d  mi.  Si  [aérais  del  mundo,  elimméo 
amaría  lo  que  es  suyo ;  mas  porque  yo  os  escogí  de  en  medio  de  é!,  por 
eso  os  aborrece.  Acordaos  de  loque  os  dtje :  ei  siervo  w  es  tmyoi  que 
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9u  am ;  ii  m  persiffuietwn  á  nU,  tamhien  os  pmeguiréh  á  «o^olfw. 
Paréceme  que  esto  es  baslante,  que  es  sobrado ,  no  solo  para  con- 
solar, sino  para  ludeainizar ,  y  aun  para  recompensar  con  ventajas  á 
los  que  el  mundo  desprecia.  Ninguüa  cosa  debiera  parecer  mas  in- 
juriosa, mas  ignominiosa  áun  crisliano  que  ser  estimado,  honrado 
y  aplaudido  por  aquel  mundo  qua  aborreció,  despreoíó  y  persiguió 
á  Jesucristo;  poraqvel  mundo  que  incesanlemente  se  está  oponien- 
do ¿  su  espirita  y  á  sa  doctrina.  ¿T  qaé  habrá  que  temer  de  nn  mm" 
docuyas  amenaaas  todas  son  vanas?  Porque  en  suma ,  ¿  qué  dáfionotf 
puede  hacer  la  mala  voluntad  que  nos  profesa?  Pero  aun  son  mucho 
lüdá  frivolas  sus  [>roiijcsas.  ¿Será  capaz  de  hacernos  felices  ni  infe- 
lices un  solo  momenlo?  ¿Deberá  darse  crédilo  alguno  a  afiuellos  j)ar- 
ciaies  suyos,  quealmismo  liempo  sou  sus  esclavos  ?¿ITa\\s  i  quiera  uno 
que  no  esté  quejoso  de  este  imaginado  dueño ,  que  no  coníiese  que 
es  gran  locura  servirle ,  gastando  la  salud  y  perdiendo  la  vida  esa  ser<« 
vicio  de  un  tirano ,  de  quien  al  cabo  solo  se  saéa  amargosa  ^  dolor  y 
cruel  arrepentimiento  por  haberle  servido?  Con  todo  eso  se  le  teme, 
selerespeta ,  se  leobedeee,  se  condesciende  con  sus  caprichos.  tPue- 
de  haber  mayor  exlrava¿¡aücia,  mayor  locura  de  los  liombresf 

PüNTo  sEGüivDO. — Considcra  qué  es  lo  que  podrá  el  iDundo  ha- 
llar que  morder,  que  censurar  en  un  hombre  virtuoso,  en  un  ver- 
dadero cristiano,  sino  que  sea  el  que  sirve  á  su  Dios  con  puntuali-^ 
dad,  y  que  antepone  el  se^io  de  Dios  al  servicio  del  mundo.  Con 
efecto,  le  censura  de  que  obedece  ciegamente  la  ley  del  soberano 
Dueño  del  universo ;  de  que  huye  de  todas  aquellas  diversiones  ea 
que  corre  peligro  de  padecer  funesto  naufragio  la  inocencia.  Cen- 
súrale de  (¡ue  se  relira  de  todos  los  especláculos  proíauos;  de  que  se 
excusado  lodo  convite  licencioso;  de  que  es  recio,  sincero,  regular, 
humilde,  modeslo,  amigo  fiel,  pronto  á  perdonar  por  amor  de  Je- 
sucristo las  mas  atroces  injurias.  Censúrale  de  que  con  mucho  juicio 
y  prudencia  prefiere  la  doctrina  de  Cristo  á  las  insensatas  y  pemi- 
eiesas  máximas  del  mundo.  £n  suma,  nótale  y  le  tturmura  de  que 
haga  en  vida  lo  que  á  la  hora  de  la  mnerle  le  Uenaña  de  désespeta^ 
don  sí  no  lo  hubiera  hecho.  Esta  es  la  materia  de  las  quejas  de)  mun- 
do, y  estos  los  motivos  de  sus  imaginarias  desgracias.  Un  hombre 
de  juicio,  un  iioinbre  de  bien  y  un  hombre  crisliano,  ¿deberá  hacer 
mucho  caso  de  \m  injustos  desprecios?  Ninguna  coí^a  honra  tanto  a 
un  verdadero  cristiano,  ninguna  acredita  mas  su  rectitud, su  bon^ 
dad  y  )itt  buen  eniendimienlo,  como  el  ridicolo  despfeelo  que  hace 
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d  mundo  del  sólido  y  verdadero  mérílo.  T  en  vista  de  esto,  ¿será 
razón  temer  lo  qne  podrá  decir  el  nundo?  ¿será  razón  haoerse  eter- 
namente infeliz,  y  condenarse  por  el  necio  miedo  de  no  merecer  la 

aprobacioü,  y  de  perder  la  despreciable  gracia  del  mundo? 

I  Ah,  Señor,  demasiadamente  he  sido  hasta  aquí  el  juíruele  y  la 
biiricide  inis  vanas  ilusiones  en  este  iin portan hsimo  pnnto  I  Pero  con- 
lio  en  vuestra  misericordia  iníinila  me  haréis  la  gracia  de  que  me  ría 
en  adelante  del  menosprecio  de  un  fantasmón  de  amo  imaginario,  y 
qoe  haga  ¿orla  de  él  en  lagar  de  que  él  la  haga  de  mí. 

Jagulatobias. — Hijos  de  los  hombres ,  ¿hasta  enándo  habéis  é6 

amar  la  vanidad,  y  correr  Iras  la  mentira?  (Psalm.  iv). 
Vanidad  de  vauidades,  y  lodo  vanidad.  {Mecles.  i], 

PROPOSITOS. 

1  Es  cosa  bien  extraña  qne  todos  convienen  en  qne  el  mondo 
es  un  embustero,  y  todos  se  fian  de  éL  Tiénense  continuas  expe- 
riencias de  que  solo  sabe  hacer  desdichados ;  y  con  todo  eso  todos 
se  apresuran  por  entrar  en  su  servicio.  Acaba  de  desengañarte  de 
ana  vez  par¿i  siempre  de  osle  enemigo  de  nuestra  quietud  y  de  nues- 
tra salvación ;  pero  no  ({110 de  el  desengaño  en  mera  especulación ,  re» 
dúeele  á  la  práctica.  Huye  de  las  concurrencias  grandes  dei  mun- 
do ,  y  cuando  la  necesidad  te  obligue  á  asistir  á  ellas ,  sea  siempre 
con  precaución ,  como  quien  entro  en  pa^  enemigo.  Retírate  de  lee 
concursos  mundeaos,  de  aquellas  peligrosas  diversiones  en  qne  ht 
pre&inidad  hace  ostentación  de  lo  mas  engañoso  que  tiene.  Por  ma» 
inetaacias  que  te  hagan,  no  asistas  á  ellos  mientrai  no  estés  Mes 
persuadido  á  que  no  sentirías  te  cogiese  la  muerte  en  medio  de  esen 

espectáculos. 

2  Á  ninguno  fallan  salidas  y  razones  para  excusarse  de  entrar 
en  un  ncfcocio  ([ue  prevé  no  le  ha  de  tener  cuenta,  Pnes  valle  de 
las  mismas  para  negarle  á  los  saraos ,  álos  convites ,  á  las  tiestas  pro- 
Canas,  en  que  la  rs^on ,  la  religión  y  la  experiencia  te  ensenan  que 
mmpre  padeces  considerables  pérdidas.  No  te  dejes  arrastrar  htein 
ei  predpieío  por  una  mala  vergüenza,  por  un  ridiculo  respeto  bu** 
nuuKk  No  digas  yo  $U&ré  pmmUdo;  y  ten  presente  en  la  memeria 
aquel  oráculo  infalible :  Quien  ama  el  peligro  perecerá  en  éL 
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MARTIROLOGIO. 

San  Amós,  profeta,  ep.  Tecua  en  Palestina,  el  cual  fue  muchas  veces  azo- 
tado por  órdeo  del  sacerdote  Ámasfas ,  y  después  Ozías,  hijo  de  Amasias,  le 
hizo  pasar  por  las  sienes 'un  bastón  pantiagado  ;  7  habiéndolo  enviado  á  sd 
patria  medio  muerto,  lefti^ró » j  fae  sepultado  Junto  á  sus  padres,  f  féan  una 
notíeía  d$  su  pida  m  hu  da  nu  diaj. 

Los  SANTOS  MÁRxmBS  TióDüio,  AifBSio,  FÉux,  CoaKBUA,  T  sus  coinpA- 
WEROs ,  en  Africa. 

San  Benjamín,  diácono,  en  Per^ia,  el  cual  no  cesando  de  predicar  la  p:\la- 
bra  de  Dios,  fue  preso  en  tiempo  del  rey  Isdcgerdes,  y  cnielmenle  atormen- 
tado, metiéndole  canas  aguzadas  por  entre  las  uñas;  y  por  último,  atravesán* 
dolé  ei  vientre  cuq  un  palo  cspinuao,  consumó  el  martirio. 

Santa  Ba»uiAi  virgen,  en  Roma,  hija  de  sao  Quirina,  mártir; la  cual 
habiendo  sido  bautizada  por  el  papa  san  Alejandro,  despaes  de  haber  Teoeido 
á  su  siglo,  flie  sepultada  en  la  vía  Apla  Jonto  á  sq  padre.  fVétM  su  viáa  mkts 
áBssiBáiaJ^ 

SAN  AMOS,  PROFETA. 

.la  Iglesia,  celebra  la  memoria  de  este  santo  Profeia  como  de  m 
m&rtír.  Amós,  como  él  mismo  dijo,  fue  uno  de  los  pastores  de  Te- 
cua, pueblo  ccicaiio  á  IJileo.  Dios  le  sacó  de  enlro  el  ¿rauado  como 
á  olro  David  ,  y  lleiidüdule  de  su  espíritu  ,  hizo  que  piofelizase  en 
Belel,  dos  años  antes  del  terremoto,  cuando  reinaba  Jeroboaoi  en 
Israel ,  y  Ozías  en  Judá.  Algunos  íijan  sus  profecías  en  el  año  veíale 
y  tres  dei  reinado  de  Ozías,  esto  es ,  ea  el  de  á^ltí  del  mundo  ;  las 
ovales  tieaea  grande  conformidad  con  las  de  Oseas ,  tanto  en  el  tiem- 
po como  w  las  personas  &  quienes  iban  dirigidas,  que  principalmente 
fueronlas  diez  tribus ,  y  asimismo  en  el  argumento  de  ellas.  Amds, 
pues,  intima  primeramente  los  juicios  de  Dios  ádiversasnaciones  pro- 
fanas que  niolcslabau  á  los  israelilas  ,  y  eran  los  filisteos  ,  los  idu- 
naeos  y  ios  moaliilas.  declaiaudu  sus  pecados,  poi  los  cuales  tenían 
indignado  á  Dios ;  y  después  se  vuelve  contra  el  mismo  Israel ,  ame- 
nazándole de  un  final  y  próximo  exterminio,  á  causa  de  sus  idola- 
trías, violencias,  injusticias,  disolución  y  universal  corrupción  de  qae 
estaba  inficionado  todo  el  pueblo :  amenaza  en  particular  á  los  mag^- 
nales  y  genle^poderosa  de  Samaría  ^  llamándolos  vacas  gruesas ,  por- 
que no  solo  pecaban  idolatrando,  sino  afligiendo  y  maltratando  á  los 
flacos  y  ¡icqueñuelosdel  pueblo ;  confirmando  sus  profecías  con  di- 
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versas  vísioBes ,  y  coBSoIándole ,  por  último ,  con  la  promesa  de  la 
salud  y  reslaaracion  eterna  de  los  residuos  que  quedaiiaii  de  ios  es- 
cogidos por  la  gracia  del  Mesías. 

Mucho  tuvo  que  sufrir  Amós  por  las  reprensiones,  profecías  y  ame- 
nazas que  pronunció.  Amasias^  sacerdote  de  Betei,  le  acusó  de  re- 
belde ,  y  le  persiguió  y  afligió  cruelísimamenle  ;  y  Ozías  ,  hijo  de 
Amasias ,  le  hizo  por  último  quitar  la  vida.  La  Iglesia  usa  de  ia  pro- 
íecía  de  Amós  en  las  lecciones  de  los  Maítíues  de  la  feria  quinta  de 
la  cuarta  dominica  de  noviembre. 

SAN  PBDRO^  SOLDADO  Y  ERMITAÑO. 

Aunque  no  consta  por  que  tiempo  floreció  este  santo  Confesor  es- 
pañol,  podemos  reducir  su  nacimiento  «t  los  últimos  tiempos  de  ia 
dominación  de  los  godos ,  ya  cuando  los  moros  estaban  para  apode- 
rarse de  JSspana ,  hácia  los  fines  del  siglo  VIL  De  sos  actas  consta 
que  nació  en  aquella  parte  de  España  que  riega  el  Betis.  Por  lo  cual 
con  fundamento  creen  algunos  que  su  patria  pertenecía  al  reino  de 
Córdoba  ,  porque  el  Belis  es  no  mas  propiamente  de  Córdoba  que 
de  otra  provincia.  Sus  padres  í  ue¡  ou  calolicos ,  gente  hidalga  y  rica. 
Educaron  en  el  temor  de  Dios  y  en  las  letras  á  este  hijo,  cuyas  in- 
clinaciones y  obras  mostraban  haber  nacido  para  el  cielo  mas  que  pa- 
ra el  mundo.  Entre  los  regalos  de  la  casa  de  su 'padre  y  los  riesgos 
de  la  carrera  militar  á  que  Je  destinaron  se  conservó  sin  mandia, 
velando  y  andando  siempre  con  temor.  Considerábase  en  tierra  de 
enemigos,  trataba  las  cosas  del  mundo  como  el  que  camina  sobre  as- 
cuas. Por  el  oficio  de  tribuno  que  sirvió  en  la  milicia  vestia  ropa? 
preciosas ;  en  lo  interior  miraba  estos  atavíos  como  lo  que  son  ,  como 
prueba  de  nuestra  gran  miseria,  y  efecto  del  pecado.  Era  benigriíí 
sobremanera,  á  los  pobres  trataba  con  grande  amor,  ardia  en  celo 
de  la  gloria  de  Dios,  era  larguísimo  engastar  de  lo  suyo,  y  alentar 
á  otros  á  que  gastasen  en  sacar  almas  de  pecado.  Su  ordinaurio  ejer- 
cicio era  meditar  la  sagrada  pasión  de  Nuestro  Señor.  De  la  virgi- 
nidad era  amantísímo,.  la  cual  guardó  basta  el  fin  de  su  vida,  logran- 
do en  esto  un  triunfo  muy  señalado.  El  caso  fue  que,  iiab  endü  trata- 
do SUS  padres  de  casarle  con  una  doncella  igual  á  él  en  la  calidad 
y  riqueza,  el  Sanio  por  no  darles  pesar,  ó  porque  era  llamado  de  Dio5 
á  otra  mayor  viclona,  consintió  que  la  boda  se  tratase ;  y  la  noche 
del  desposorio,  encomendando  al  Señor  á  la  santa  doncella  su  esposa, 
como  otro  Alejo,  desnudo  de  los  bienes  de  la  tierra,  rico  de  los  deá 
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ciehs  inmfmié  la  9m  de  »  pw|re ,  y  por  smit»  á/sBOimo&im  pe* 
regríimdalligá  á  la  cwMiad  é»ll¿ico — Kstaiáoedteiártiio^  )imli  • 

á  Sora ,  que  es  el  reino  dé  Nápoles.  Cerca  de  allí  eí>cogió  para  su  ha- 
bitación una  cueva  oscura,  donde  vivió  en  carne  vida  de  Ángel.  Dor- 
mía sobre  el  duro  suelo ;  muchas  veces  descansaba  de  día  por  pa- 
á%c&^  la  iatemperíe  de  la  noche ;  era  gran  velador,  oraba  mucho  ; 
m  lopa  cuál  fuese  ya  se  deja  entender.  Cenia  con  bienNwios  bram 
f  l^liNfílkfi ;  el>saco  mOilar  era  de  eadeniüas  da  hiarra  qae  la  st^ 
Yian  de  molestia  y  de  carga ,  y  le  dejaroa  aMtrla  usa  Saigaqfiialacii» 
bría  todo  el  cuerpo.  Estas  nuevas  trazas  inraitaba  el  soldado  de  Cris- 
to para  tratar  su  carne  como  lo  que  eUa  es,  como  esclava  del  espí- 
ritu. Nunca  jamás  encendió  lumbre,  ni  aun  en  invierno,  con  ser 
aquel  silio  muy  destemplado.  Su  ordinario  alimenlo  era  verba  y- be- 
llota ;  de  noche  bajaba  á  beber  al  rio  que  va  por  junto  á  Bauco. 

No  quiso  Dios  que  la  gloria  de  su  sierro  estuviese  escondida.  For 
toda  aquella  tterra  se  fué  derramando  el  liuen  oloff  das«sintidBci<y 
la  isfflíia  de  laa  naranjillas  que  obraba :  espeeialmeftta  en.  «la  baa^ 
bfe  general  que  padecieron  aqiudlos  pa^bs  era  Pedro  ú  reBkedia» 
y  eonsnéh)  de  todos^  Entre  otras  cosas  se  cuenta  que  ana  bvenft 
mujer  á  quien  el  Santo  pidió  de  limosna  un  pedazo  de  pan,  coma 
se  excusase  por  temor  de  que  le  fallarla  á  ella  lo  necesario  para  su 
sustento,  instada  por  el  Santo  fué  á  un  arfa  que  tenia  Vacía ,  y  la 
encontró  ileaa  da  pan  como  la  leche  blanco  y  muy  tierna. 

Después  de  este  prodigio  huyó  nuevamente  Pedro  á  su  morada^ 
donde  mié  todai^  algan  tiempo,  sabteiwlo  da  oada  dia>  mvfor 
perfección.  In  sa  rastro  alegre  y  paoífioa  se  tvasliioia  laberiaoaim 
da  $a  akna ,  espemalmente  caando  serbia  á  algún  enftgmo,  ejerct^it^ 
que  amaba  mucho.  Llegado  el  dia  de  su  muerte,  se  postró  contra  el 
suelo,  y  dió  gracias  á  Nuestro  Señor ;  luego  clavó  los  ojos  en  el  cielo^ 
y  en  esta  postura  entregó  á  Dios  su  espíritu.  Los  milagros  que  des- 
pués de  muerto  Pedro  obró  Dios  por  su  intercesión  no  los  cuenta 
el  aator  de  su  vida  y  aunque  dice  fueron  muchos ,  y  que  de  todo» 
eHoa  se  había  hecho  proceso.  Sola  dicaq«e  da  todo  aqoal  contorno 
acudió  mucha  gente  á  la  Cuna  da  su  virtud ,  y  que  el  admiraMa 
resplandor  que  salta  de  su  rostro  no  parecía  de  hombre  muerto,  sino* 
de  santo  glorioso ,  en  tanto  grado ,  que  muchos  estando  mirándolo 
fueron  llamados  de  Dios  á  penitencia.  Hubo  nn  hipucrüa  que  alec- 
tduiio  piedad  (juiso  llegar  á  besarle  la  mano,  la  cual  retiró  el  sagra- 
do cadáver,  qiu  d¿indo  aquel  mal  hombre  espautado,  y  trocado  su 
corazón  de  malo  cu  bueno. 


üigiiizea  by  LiüOgle 


Las  reliifoiad  d%  san  Pedra  9e  conservan  eil  la  iglis^a!  de  Baucoyé 
en  otra  propi» j«itto  ni  ilotfle  düfde  viftó.  los  naliíraliNiéeacfie** 

Santa  Ralbina ,  ctiya  niteaioria  siempre  ha  sido  célebre  en  la  Iglc^ 
Sía ,  nació  en  la  ciudad  de  Roma,  hija  de  Qttirino,  anie»  gentil,  y  des*- 
pues  ifn«!Te  loáftír  áe  Jesnerhftr).  Tuvo  Iíí  desgracia  en  sus  prkneFos 
áamá^amí  educada  en  los  necios  delirios  de  i»s  si^rslickHie^pa»' 
giu  ywio  c»mo  IMi»  lir  tma  eiiBgM  lac^afM  dnft 

á$¡ímki»%iks(m*i^  dlspimsddMmFiio^Mtoti^ 
hs  iliillit09H|  wlt^  |ifff  MiwiriiitoAiCflCiB  fiflk  BitAiMó'Bft^nv'etB 

lo  mas  florido  de  9Qs  aíios  con  tan  giiaves accidentes ,  que  la  pusieron^ 
en  estado  díe  d)Bseflper»r  cte  lodo  remedio  humano  \  sentían  en  el  alma:' 
süs  padres  la  deplorable  conslitodon  de  áti  hija ,  á  qnien  aniaban  con) 
extFemo  por  sus^r^eomend^les  eualkiaáes^;  y  habiendo'  apurado'  \a>^ 
é»st\as  reoinm^ée  toiiiiediciiia,  ltlíiiiosos*de  los  muchos  milagm 
.  4|WlliiwiilíPwBniyg  aradi»  MsM^'iMBlífiQe  áiejaadf»',  el^  muil  jm 
aohtíihÉKmpri8Íw&  portefrde  Jéntitfsle\  8rdil%Í6  Qakiitio»á^M 

curar  á  Salbina,  expuesia  á  morir  de  los  hábil uaies- accidentes^ cpie 
padecía.  Coadolido^i  s^nto  Papa  de  aquella  pobre  doncella ,  mandé 
al  padre  traeria'ársd  presencia,  y  ejecutándolo  ató»,  eonsi^nié  lasaV 
lud  que  deseabmcsons^lo  iiufioiiei^^i^Polití^ice  la^       de  las^reli^ 
^nias  que  léevab»^^^^.  iHknwdo  Quirinode  tan  repeBiino^pDo- 
digto ,  BOAiMMtor  p«[t#  qit^ei»  nrdaiirgy  el'  BÍBi^qM  aAnte 
Ü^MMhre^  eü^^iMé'  mi  Ikd»  sii  «hmIí»      foK||taiii  cte  JesoK 
erielei  IM^artlNlefirliH  AéHMmdeitoeiM^dcracpiel  mievoioeii»*^ 
fesot  qii6d)Mt)A  eonyen<^dos  de  las  verdades  mlaiibles  que  enseñaba 
muestra  sanU^fe,  raasobligadá^BnibitiH^por  erbeneficio  que  acababa^ 
de  recibir,  quiso»  esmerarse  eii  dar  pruebas  de  sh  íirnie  nrediilidád^. 
acreditáadoloiasí^cíon  cuantas  obrase  reinomienda^  nuestra-  ikli^on; 
6onocieni^AleiMUlÉk>  el  eeto  y  fervw  qvre  maniftstó>d^^]úeg<iJ« 
maSBá  Tíigai'ett  efcsflnilMekiSeíOT^  letmittd*»)iM^ 
o0nrqi»  te.piieiei^*rMios  hs'eaaÍesliÉlMivat  e)¿peamdeen|W«* 
ate  dü^^ftaeois  pee  dnifieelei w  dl»v<inas  r  eotnsu^á^  'BeoArav 
odia  retígiosísíniaí,  por  orden  de!  sauio  i^apa. 
Dió  muerte  en  la  cárcel  de  iioiua  Aureliano ,  uno  de  los  mas  ikros 
32* 
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perseguidores  de  los  Crislianos,  á  san  Hermes,  ó  Hermelo,  prefeclo 
de  la  ciudad ,  no  por  otra  causa  que  la  de  haberse  mantenido  cons- 
tanle  en  la  fe ,  inflexible  á  prestar  sacríleo^as  adoraciones  k  los  ído- 
los ;  y  habiendo  sahido  que  su  hermana  Teodora  coa  £alhiiia  die* 
ron  sepultura  á  su  venerable  caerpo»  las  mandó  prendes.  Llamó  á 
Balbina  el  dia  siguiente  á  su  tribniuil ,  7  preguntándola  por  su  nom- 
]>re,  y  por  el  Dios  áqnien  adoraba,  respondió  sin  alguna  turbación 
la  Santa:  YomU(mioBiMmi,queaÍoroáJemi€mío,  EijodelH^ 
vivo ,  que  crio  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y  cuanto  hay  en  ellos.  ¿De 
quién  eres  hija?  replicó  el  tirano.  De  Quirino,  siguió  la  Santa ,  á  quien 
hace  poco  tiempo  mandaste  martirizar  por  el  nombre  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo. ¿Sabes,  continuó  Aureliano ,  por  qué  fue  íu  padre  <Uor  menta- 
do? dim  ¡a  causa  de  su  patkm.  ¿Juzgas,  respondió  Balbina,  que 
atmaia  con  la  énfusUeia  de  aqud  ea$tígo  no  me  akmré  á  r^mrkt 
fOf  'wrgiiimia  ó  por  temor?  eabe  que  me  eirw  de  grande  ¡mor  y 
eériiwio  ladidioea  nmerU  de mefodre,  quien  commeido  de  la  m/ob- 
hle  verdad  de  la  religión  cristiana  se  convirtió  ú  ella  con  toda  su  fa- 
milia á  virtud  del  prodigio  (¡ue  conmigo  obro  el  santo  pontífice  Ale- 
jandro y  sanándome  de  los  accidentes  mortales  que  padecía  con  solo  el 
contacto  de  las  reliquias  que  llevaba  alcuello,  lo  quenopudeconseguirpor 
iodos  los  remedios  humanos.  Este  fueelmotivopor  que  tú,  verdugomise- 
rabk,  lemandaskquitar  la  rÁda;y  en  engodefedoquedando  humanante 
aeogi  á  laproieeeionde  Teodora,  hermana  de  Eermee,  nobiUeimo  mm- 
dor,  al  que  ordenaHe  degottat  em  aira  canea  que  la  de  adorar  at  foor*- 
dadero  Dioe,  por  qmenme  présenlo  en  iu  Meno  tribunal  á  padecer  guS'^ 
tosa  cuantos  tormentos  pueda  discurrir  tu  bárbara  crueldad. 

Cesa,  le  dijo  Aureliano,  en  tu  necedad ;  porque  si  sigues  tenaz  los 
vestigios  de  aquellos  (¡ue  hanmfrido  una  muerte  tan  indigna,  yo  ha  re 
que  experimentes  mayores  penas[,  sino  te  conviertes  al  cuUo  de  nuestros 
dioses.  ¿Por  qeé,  ó  miserable,  respondió  la  Santa,  llena  del  Espíritu 
Santo  y  de  un  valor  excesiTO  ásu  sexo,  precisas  á  los  fieles  erisíüs' 
nos  áqfié  se  separen  düeeJtodiAmdadim 
no  h  son?  Porqnenosotros ,  siguió  d  tifano,  remendamos  d aquellos 
á  quienes  dieron  nuestros  padres  adoración,  no  á  los  que  nuevamente 
se  han  inventado.  Tus  padres  erraron ,  dijo  la  Santa  ^  adoraron  los 
Ídolos.  Y  tú,  miserable  tirano  é  impío,  no  tardarás  en  perecer,  porgue 
quieres  obligar  á  los  hombres  á  que,  dejando  al  Criador,  reverencien 
á  ios  simulacros  sordos  y  mudos*  ¿Quién  otro  que  Jove ,  continuó  Áu-> 
rellano,  es  el  criador  á  quien  los  romanos  dmos  etdío?  Siesle,Te^ 
pUcó  Balbina , /lie  tm/onitcadbr  yp^^ 
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le  llamáis  Dios.  El  verdadero  ha  de  ser  santo,  mócente  y  limpio  de  toda 
iniquidad,  y  el  que  le  de  culto  s&  salvará;  pero  tú,  que  á  los  que  le 
adoran  afl^és  y  das  muerte ,  ¿cómo  has  de  subsistir  á  su  presencia ? 
Entiende  que  ewmdo  Jesucristo  venga  á  juzgar  á  tos  mos  y  á  los 
muertos,  y  barre  de  la  tierra  á  los  impíos  é u^ustos,  entonces  se  ale- 
grarán en  su  j^esenm  los  justos ,  y  los  impíos  serán  casdgaios  per* 
péíuamente  en  el  infierno ;  y  con  razón,  pues  el  demomo  cegó  sus  eo- 
razones  y  los  vuestros  para  que  no  conocieseis  al  Criador  ni  al  Salea- 
dar,  pues  si  le  comciérais  y  creyerais  en  él,  le  adoraríais  y  remren^ 
ciaríais  con  desprecio  de  los  falsos  dioses  representados  en  las  estatuas 
vanas,  que  son  obras  de  ios  manos  de  los  hombres. 

Oyendo  estos  díscarsos  el  tirano,  preguntó  á  Balbina :  ¿De  dónde 
te  havemdotanta  elocuencia,  ó  quién  tehaense^ado  estas  cosas?  Cm^ 
to,  H^o  de  Dios ,  respondió  la  Santa ,  y  el  Espíritu  Santo  por  su  boca 
en  su  Evangelio  Ueneé^^á  sus  discípulos ,  que  cuando  están  ante  los 
reyes  y  presidentes  enemigos  no  piensen  en  lo  que  han  de  hablar  en  aquel 
tiempo.  Si  el  Espíritu  Santo,  replicó  el  tirano ,  es  el  que  habla  por  íi, 
yo  haré  llevarte  al  lugar  de  prostiíucion  para  que  huya  de  ti.  Yo  creo, 
espero  y  tengo  por  cierto,  dijo  entonces  la  Santa,  que  por  ninguna  vio^ 
ukta  ofensa  fue  se  haga  á  nU  cuerpo  se  separará  de  mi  el  Espírüivk 
Santo,  teniendo  contó  tengo  f^oenmicoreaon  su anm:  de  quienki^ 
deUy  otros  semejantes,  porque  no  hábita  en  hs  hombres  dolosos  y 
pecadores ;  pero  ¿para  qué  me  canso  en  reeammnrte  estañé  endurecido, 
cuando  no  te  aprovechan  los  conocimientos  sino  acaso  para  que  seas  mas 
atormentado  á  la  vista  de  Jesucristo  á  quien  persigues?  Deja  esa  su- 
perfluidaddepahhras ,  le  dijo  el  lirano,  adora  á  la  diosa  Diana,  que 
con  su  sabiduría  condimentará  tu  elocuencia,  pues  de  lo  contrario  te  da-- 
ré  muerte,  porque  no  me  es  decoroso  raciocinar  mas  tiempo  con  una  jO" 
rmsxula.  D^atA,  nedo^ém,  le  respondió  Balbina,  de  rielarte  con* 
truel  Criador,  d¡ga  después  de  tantas  muertesde  hsinoceates  CrisHcb- 
nos  fu  error,  cree  en  Jesucristo,  y  confiesa  tus  deUtos ,  para  que  puedas 
salüürte ;  lo  que  si  no  hicieres ,  sabe  por  cierto  que  en  breve  perecerás 
por  toda  una  eternidad  por  la  sangre  de  tantos  mártires  que  has  der^ 
ramado  injmtameide :  por  úUimo,  entiende  que  jamáf^  me  separarás 
de  la  fe  de  Jesucristo  por  cuantos  tormentos  puedas  inventar, 

Faera  de  sí  Aurelíano,  viéndose  conclaido  con  tan  sábias  recon*» 
venciones ,  después  de  haber  probado  la  constancia  de  la  Santa  con 
wios  tormentos ,  pronunció  la  siguiente  sentencia :  Huera  BaUrina 
habíadora ,  no  sea  que  seduzca  al  puMo  después  de  su  error.  Ejecu- 
tóse la  provideücia  en  el  día  31  de  marzo  del  año  132  ,  y  pasó  la 
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ilustre  Máflir  á  ^ozar  ¡os<preink)«  de  su  íQclita  co&leskm.  Su  cuerpo 
fue  vsepuílado  en  el  ceuienlerio  de  Preteríalo  en  el  camino  Apio,lla- 
B)aáo4ei|iaes  de  ^anlaBaiiúitii,  casiiioim  la  iglesia  que  en  m 
fcmor0oaMm|éai#«iftlÍMMto,  pirtiMoe,  dwMle  ptar  irariifiM 

gwriiii  i»  pi*tt  f  otw»  ¿wdumWw. 


£L  SEáfO  AJiaWOy  B0IOI  M  «ÍJ0TA« 

£1  beato  Amadeo,  duque  de  iSaboya ,  no^eao  de  esle  nombro, 
Aie  hijo  de  Luifi  U  y  de  Aua ,  hija  dd  reyd»  fti|»w^*  Naeié«B  Toar- 

|U«ra  jaaAiM  kaxiDWKdtará  «lagria  que  éamé  al  fmmmk>  de 
«rteMncipe;  ykM«i|Mniatesdefoiiifa,  que  peeo4ieiap« después 

die  au  nacimiento  oonirajo  con  Violante  ,  liija  del  re\  de  francja^ 
fueron  dichoso  nudo  de  i4  pa^  4|ue  aabelabaii  eon  aofiio^  subpuasi 
todos  los  pueiiiofi. 

Quiso  la  Duquesa  ^  iamar  á  $u  cargo  laprioaera  educa- 
don  del  Pf  laeifíe  su  fai|a ;  y  dejaado  al  Duqi^  su  püadre  el  caidad» 
de  criarJa  ai^iu  te  grambna  da  an  nacúaieftto,  ella  tondal  suyo  el 
irte  yaeo  á  ¡laca  fcrmndo  segdua  la  gaatídtd  de  su  religión.  Lasfii* 
Wígm  iiríacq^  en  qva  le  InlMiyó  fitem  las  «áximas  del  8  wi-o 
gelk),  y  el  santo  temor  de  Dios  fue  el  primer  fruto  de  estos  princi- 
pios. Sobre  todo  se  dedico  la  virliiosa  Doq o e^ju  á  inspirarle  un  santo 
küiJ'ur  a  lodo  io  que  podia  ser  oíeiisa  de  Dios  ;  y  previniéndole  con 
üeinpo  de  los  peligrosos  lazos  que  el  mundo  arma  á  la  inocencia  de 
Iqs  gxtftfiidas ,  de  las  vanas  ideas  de  grandeva  con  que  ios  emUreUaoa 
f  Useajea,  y  de  las  importantes  máxiia9(i^4a  ia  AdÁgiom  da  que  el 
«damo  anudo  {«ocava  desváaiioa,  iha  euUivando  aquel  eatettdi- 
aúeab)  y  aquel  corasen  que  babia  |weifani4o  el  cielo  cea  dulces  bea«^ 
diciones ,  y  que  algún  día ,  mediaAle  la  divina  gracia ,  había  de  ser 

modelo  de  pnucipes  virtuosos. 

Dejóse  conocer  su  piedad  casi  desde  la  cuna  ,  y  desde  el  mismo 
tiempo  fue  su  virtud  dominante  la  calidad  con  los  pobres.  Nunca 
Biosir<ó  gusto  á  ios  entiielenifluenlos  erdu»arios  de  los  niños ,  y  mn- 
f  uno  se  le  daba  myor  que  el  que  le  ensañaba  alguna  nueva  devo* 
sien.  Mas  le  gastaba  «na  nMsaqne  ledas  laadiveniones  del  monde ; 
yitaradaseansardelaatoaai  del  eslndiotomabíi  un  libro  darotOt 
1^  se  retir4ba  á  baoer  oración. 
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Entre  el  esplendor  y  las  delicias  de  «na  de  las  nías  brillaales  <Sor- 
les  de  £iiropa  conservó  su  carazon  sia  que  ios  engaños  le  sorpren* 
émm  m  las  delieiis  le  estragaiMi.  AMninlilwi  la  virtud  j  k  kio» 
€8MÍA«eBlalimMMSíiiée  Smsnmmfm  j  om  ^^teneias  tcvlkm 

La  — tttia  mat  ftmm  d>  tu  mmm  era  It  fimm  ét  JeSBcrirto, 

Enternecíase  con  solo  ver  un  Crucifijo,  y  derraflMbati  sus  ojos  duK 
ees  lágrimas  á  vista  de  este  doloroso  csj)ecláculo.  Cuando  se  pasea- 
Jba  por  Jos  jardines  de  palacio  se  le  veía  uuas  veces  de  rodillas, 
otras  con  los  ojos  y  las  manos  levantadas  al  cielo,  y  oirás  interrum- 
píeudo  ei  paseo  coa  aigunas  gaaiiüexioaea ,  iaeMiando  siaai|^  la 
diversión  con  la  dtfacmi. 

Na  hibo  fidacHia  am  asada,  11  <pia  mas  iiamiM 
qae  nmgvaa  habo  qiie  snpÍQia  «lir  niejor  k  afabiM 
deza*  Su  nnUante  síeaipre  ríaoeño,  sus  ojos  aiaüpia apacibles  ^aii 
aire  siempre  majestuoso,  pero  siempre  Imiuaiiísiuio,  le  hacia  dueño 
de  todos  los  corazones,  conciliándose  al  mismo  lieuipo  el  respeto  de 
todos.  Á  los  diez  V  siete  años  de  su  edad  se  casó  con  Violante  de 
Francia ,  hija  de  Carlos  VU  y  beiniana  de  Luis  XI,  4  quiea  estaba 
pronetédo  desde  la  cuna. 

Fae  matrimonio  ieliciaima.  Na  pidieron  estar  maa  aaidos  los 
raznaes  de  ka  dos  espaaoa  y  ifinqwt  no  podían  leriMapaiecidaa  asa 
inclinacKMMs.  Era  Violaale  ana  priaeeia dolada  de  ntt  grait fondada 
.  pkdad ;  y  mi  ks  virtudes  del  Duque  bailó  cmmto  podra  daaear  para 
ediíiturse,  para  insfruirse  y  pai  ti  api  ovecharse.  Á  vista  de  ejemplos 
tan  soberanos  se  reronno  en  ¡loco  tiempo  toda  la  corte  de  Saboya. 
De  nada  se  hacia  tanto  alarde  como  de  ser  y  de  parecer  cristiano» 
teniendo  delante  un  principe  tan  religioso.  £star  con  menos  com- 
postura,  con  menoa respeto  en  el  kmpk ;  iMbkr  de  k  Raügkncon 
poco  aprecio ;  gastar  eonvensadones  menos  coaipiestaa ,  ó  no  tan 
cristianas ,  era  incurrir  ^remisíblementa  en  k  dedada  del  Prla* 
Cipe.  Sek  reservaba  k  severidad ,  sak  se  mesliiba  iñeiarafik  caaa*» 
do  se  atravesaban  los  intereses  de  Dios. 

Aunque  fuese  el  miuistru  mas  iuiportaute,  el  oficial  mas  necesa* 
rio,  el  criado  de  su  casa  de  mayor  autoridad,  si  era  disolulo  ó  de 
escandalosas  costumbres ,  bien  podia  darse  por  despedido  de  su  ser- 
vicio. Era  máxima  suya  que  ante  todas  cosas  debía  servirse  á  Dios, 
y  que  k  Eeügkn  habk  de  ser  k  regk  de  k  paülka.  Sobra  eak  priiH 

cipío  se  gobernaba  4  sí ,  y  gobernaba  ana  Estadas. 

k  aiteion  de  k  mañana  se  segak  una  bara  da  koektt  capoi^ 


Digitized  by  Google 


1 


50i  MARZO 

iuál  ;  ¿i  esla  la  misa,  oida  con  lanía  alcncion^  con  Un  profunda  re* 
■verenda,  que  era  diciámen  y  dicho  muy  común  en  la  corle  ,  que 
bastaba  ver  al  Duque  de  Saboya  oir  una  misa  para  que  el  corazón 
mas  tibio  se  encendiese  en  devoción.  Concluidos  eslos  ejercicios  es- 
pirituales, entraba  en  el  consejo,  donde  ante  todas  cosas  se  despa* 
chaban  las  causas  de  los  pobres ,  de  las  yiudas  y  de  los  buérfános. 
Allí  se  quitábala  máscaraálaiDjusUda,  qae  nanease  quedaba  sin 
eastigo/ Allí  entraba  la  inocencia  con  segura  confianza  de  encontrar 
asilo  á  los  piés  de  aquel  justificado  tribunal. 

Pero  su  bella  pasión  dominante,  ó  por  mejor  decir,  su  virtud  fa- 
vorecida ,  era  la  caridad  con  los  pobres .  Parecía  no  tener  otros  cuida-  | 
dos  ni  otra  ocupación  que  la  solicitud  de  aliviarlos  y  de  socorrerlos,  j 
Su  mayor  gusto  era  distribuirles  él  mismo  la  limosna  por  su  propia  i 
mano,  persuadido  de  que  lo  quese  hace  con  ellos  se  bace  con  el  mis- 
mo Cristo.  Cada  día  daba  de  comer  á  gran  número  de  pobres  en  sa 
palacio  ducal ;  los  mas  andrajosos  y  los  mas  hediondos  eran  los  de 
mayor  atractivo  para  él ,  sirviéndoles  á  la  mesa  por  su  misma  perso- 
na. Diéronle  á  entender  algunos  cortesanos  que  abalia  con  exceso  su 
soberana  autoridad  ;  pero  el  santo  Duque  les  preguntó  si  creían  al 
Evangelio.  Pues  acordaos,  añadió,  que  Jesucristo  asegura  que  lo  que 
se  bace  con  el  mas  mínimo  de  estos  pobredtas  se  hace  con  su  dttMffia 
persona.  Ryreseñtáronle  los  ministros  que  sus  excerivas  limosnas 
tenían  exhausto  el  erario,  y  que  seria  mej^r  emplear  aquellas  can- 
tidades en  fortificar  las  plazas  y  en  mantener  buen  número  de  tro- 
'  pas  que  en  mantener  vagabundos.  Alabo  vuestro  celo,  respondió  el 
Duque  ;  pero  tened  entendido  (¡ue  los  pobres  sustetUados  por  el  prin" 
cipe  son  las  mejores  tropas  y  las  mejores  fortificaciones  de  un  Esta- 
do ;  no  habiendo  arbitrio  mas  eficaz  ni  mas  seguro  para  que  reine  en 
ü  la  abundancia  que  hacer  largas  limesnas  á  los  necesitados. 

Preguntóle  en  cierta  ocasión  un  embajador  si  mantenía  su  Alteza 
real  numerosa  trailla  de  perros,  y  si  gustaba  mucho  de  la  caza.  JAi* 
eho  me  gusta ,  respondió  el-discreto  Príncipe ;  pero  la  caza  en  que 
me  divierto  es  muy  especial ,  y  quiero  que  el  seihor  embajador  vea  sus 
equipajes.  Diciendo  esto,  abrió  una  ventana  que  caia  á  un  gran  pa- 
tio, donde  se  daba  limosna  á  quinientos  ó  seiscientos  pobres,  y  mos- 
trándoselos con  la  mano :  Mire  alli  el  señor  embajador,  añadió  el  ca- 
litativo  Duque ,  la  caza  que  á  mi  me  gusta. 

Oyendo  un  día  las  quejas  de  un  pobre  ofidal  por  cierta  nueva  con- 
tribución que  se  había  impuesto,  preguntó  á  sus  ministros  sí  se  po- 
día idíviar  al  pueblo  de  aquella  carga ;  y  como  estos  le  hiciesen  pre- 
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seDtes  las  urgencias  del  Eslado^  el  saQlo<i)uque  setqutló  proaiaiDente 
el  preciosisimocoliar  de  laérdeamililar  que^tnria  puesto,  yhMmdo 
qae  se  redujese  á  díDaro  para  aesdir  á  la^  nÉewéadte  mas  vigni- 
tes » maadó  qoe  se  aboliese  aqoella  Qoiitrilraoí^  • 

llamábase  á  la  Saboya  el  paraíso  decios  pobres ,  pon|iie  todas  eran 
bien  recibidos  del  caritativo  Duque.  Fuera  de  los  machos  hospita- 
les que  í lindó ,  y  de  oíros  íi  quienes  consignó  mayores  rentas  ,  aun 
se  conservan  hoy  en  el  Piaiiionle  y  en  la  Saboya  grandes  mouumen* 
tos  de  la  niaíínificencia  del  religioso  y  sanio  Príncipe. 

Hixo  á  Boma  un  viaje  de  iiucógnito  para  visitai:  aquellos  saotos 
lugares  y  y  para  satisfacer  con  mayor  desembarazo  su  fervorosa  4e* 
vocion.  I>ejó  grandes  dones  á  la  iglesia  4e^ím  Pedro  y  k  otras ;  Isa 
qae  ann  el  día  de  hoy  son  testimonio  deis  piadosa  generosidad  y 
de  la  grande  alma  de  naeslro  religioso  Doqne.  Maebas  veees  faé  á 
pié  con  la  devola  Ducjucsa  á  Chamberí  ,  para  tributar  sns  reveren- 
tes cultos  al  saulo  Sudario  que  se  venera  en  aquella  ciudad. 

Creyóse  á  los  principios  que  su  valoi  no  correspondia  ¿  su  virtud ; 
pero  preslo  enseño  la  experiencia  que  los  príncipes  mas  santos  no  son 
Jos  menos  valerosos.  Haciendo  el  Turco  cada.dia  nuevas  conquistas 
en  tierra  de  Cristianos ,  se  convoeé  en  Manina  ana  dieta  para  deii* 
berar  sobre  los  medios  de  poner  freno  k  sn  oigvlk,  y  detmer  la  ra- 
pidea  de  sos  conquistas.  Habl6  en  ella  Assadeo  orno  gran  prínci- 
pe, como  príncipe  generoso,  y  como  príncipe  cristiano.  Ofreeíé-sos 
tropas,  sus  tesoros  y  su  misma  vida  ,  admirando  su  determinación 
y  su  celo  á  los  que  no  leniaa  lanío  valor  ni  íaala  virtud  como  él. 

Teniendo  noticia  del  peligro  en  que  se  hallaba  su  hermano  el  rey 
de  Chipre  de  ser  atacado  de  los  bárbaros,  lomó  la  cruz ,  levantó  tro- 
pas, junté  un  poderoso  ejército ,  y  contuvo  los  intentos  del  Sallan. 

Bra  magnifico,  cnando  lo  pedia  la  ocasión,  no  obstante  de  ser  ene- 
migo de  la  profanidad ;  y  quedó  asombrada  la  corte  de  Francia  de 
los  suntuosos  equipajes  con  que  se  dejó  ver  ella.  Pero  nada  prueba 
tanto  su  cristiana  generosidad ,  como  su  facilidad  no  solo  en  perdo- 
nar injurias 5  sino  en  olvidarlas.  Habia  declarado  la  guerra  al  beato 
Amadeo,  Galeazo  Esíorcia ,  duque  de  Milán  ,  y  pasando  este  Prín- 
cipe por  la  Sabova  disfrazado,  fue  reconocido  v  hecho  prisionero. 
Luego  que  lo  supo  el  santo  Duque,  despachó  un  correo,  dando  ór- 
den  para  que  al  punto  se  le  pusiese  en  libertad.  Esta  acción  bizo 
mas  ingrato  al  Duque  de  Milán,  y  Cae  ocasión  de  que  pareciese  mas 
generoso  el  Daqne  de  Saboya ;  porque  en  logw  de  despojarle  de 
Boa  Estados ,  como  pudo  bacerlo  ftiátaneiite ,  qniiM  eoncWrconél 
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una  paz  estable^  j  para  afianzarla  mas  le  dió  por  Biqer  km  mis- 
ma, tormana. 

Habiendo  hecho  algunas  mcursiones  en  las  frofttms  da  Sabeya 
el  Buque  de  Borboa  y  el  Maiqués  ét  MeafetBeto,  cqieriMitam 
tJa-nidad  tocfameMiademieilwi  Deque;  pm  fue  4mfmeB  de 
haber  proMe  ffiuf  á  su  ceila  qae  ne  está  leíMa  la  eaiiidid  cao 

la  val  en  lia. 

Tuvo  el  mayor  cnidado  de  que  los  príncipes  sus  hijos  fuesen  cria- 
dos según  su  religión ,  y  como  coineiiia  ásu  elevado  naciuiiento.  No 
había  en  la  Europa  corle  mas  brülante  ni  mas  bien  arreglada ;  rei- 
naba en  ella  la  j  uslicia  con  todos  sus  derechos ,  eileudiéndose  sus  do* 
minioe  4  tedoi  k»  Eitados  del  ^FÍgilante  teque,  y  se  llamaba  el  si- 
glo de  ero  el  aii^de  Anadeo.  No  eoieestalia  deslenado  el  mie4e 
beerte  M  virtneeo  Prkicipe ,  pero  ni  awi  bidlaba  abrigo  eu  algu- 
na de  sus  provincias  ;  y  la  piedad  crisliana ,  sostenida  de  tan  gleríe* 
¿06  ejemplos,  dominaba  en  todas  parles  con  religioso  esplendor. 

No  parecía  fácil  que  pudiesen  ser  meiios  crisUaoos  los  vasallos  de 
principe  lan  santo.  Su  aire ,  sus  loodales ,  sus  conversaciones ,  su 
semblante ,  inspiraban  respeto  y  amor  á  la  Religión ,  de  que  su  es- 
jiínliu  estaba  ¡km.  CoutinuanMBle  estaba  uoide  gmi  Dios ;  todos  tos 
óblelos  que  se  le  preseutaban ,  los  que  sias  gelpe  dabau  á  los  seft- 
tUíos ,  esos  eraii  ios  q«e  mas  le  eievabaii  á  la  pveseaeía  de  sa  kMi^ 
tor.  Fuera  deesla  perpelua  aplicación  á  las  cosas  divinas ,  todos  les 
días  tenia  horas  destinadas  para  dedicarse  únicamente  á  mayor  re- 
cogiioiealo.  Su  devoción  a  la  santísima  Virgen  era  tierna  y  afeciuo- 
sa ;  iiamábaia  siempre  su  querida  madre,  y  no  omitía  medio  alguno 
para  ser  sa  digno  bijo. 

Pero  moguoa  cesa  hace  al  paieoer  fénnar  Mea  mas  ]u 
cabal  de  la  hecéiea  virtud  de  este  piadeslsioio  Príncipe  q«e  ^  P^f- 
ÍKto  rendimieiMo  con  que  se  sujetó  á  las  disposicieaes  de  la  divisa 
Providencia.  Toda  la  vida  ¡)adcció  accidentes  de  epilepsia  ;  y  siende 
unaeníerniedad  lau  sensible  como  vergonzosa  por  los  iiripro¡)iüs  nio- 
vimienlos  que  causan  las  contorsiones,  solo  sirvió  para  acendrar  mas 
la  virtud  de  nuesti'O  Santo,  que  la  recibia  como  particular  heneíicio 
del  cielo.  iVede  aprovecha  tanto  á  Im  §rm4e$,  decia  muchas  veces, 

mirel^rákiimioiehspaimes.  Lm  aftkchniK  fermiaílm ,  aiadíat 
m$ti(ñmtkfkíi0Mki)le  amargura  en  hs  gf§»to9  4$  la  mda,  que  h$ 
hace  po€9  apetecibles ;  y  obligándonos  á  volver  los  ojos  á  Dios  no$ 
acercan  mas  á  ííu  Maj^tad,  Nunca  perdió  la  paz  de  su  corazón  en 
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medio  de  los  Días  rigorosos  insaltos  de  su  peoosa  enfermedad  ;  f 
coüiü  si  esta  no  basl«kra  para  contentar  las  fervorosas  ansias  que  le^ 
xiia  de  padecer  por  amor  de  JOüas  ^  marüficatiA  «iieanie  cdb  ^Mi** 
umoias  ^  cm  írecueDles  ay uaos  y  cm  tigamm  jfmknmm 

ftti  el  SeSar  queñ  immim  A^amúbmM  4ím»  4le  laecinleiA 

Previnose  con  extraoidiuario  fervor  para  la  última  bora.  Á  ia  priine- 
ra  noticia  de  su  grave  enfermedad  se  cubrieron  de  lulo  toda  Saboya 
y  todo  el  Piamonte ;  no  sa  omi  mas  que  fioUozos,  .alaridos  y  lágrimas ; 
no  se  velan  mas  que  procesiones  y  rogativas ,  clamando  á  Dios  por 
la  salud  4el  amadi£iau»ití&cipe.  Seloél  se  coa^vaba  iMO^ttilo ;  j 
habiendo  declarado  por  regentare  Jiu»  Eslados  á  la  Duquesa  su  ma* 
^  jer,  liúso  llamar  k  su  cuarto  á  los  principales  s^res  de  la  corte  que 
se  desbadan  en  llanto,  y  les  dijo  estas  pecas  palabras :  Jíttelo  os  re- 
comiendo  á  los  pobres ;  derramad  sobre  ellos  Uberalmeníe  vuestras  UmoS' 
ñas ,  y  dSelwr  derramará  abundantemente  sobre  vosotros  sus  bendicio- 
im.  Maced  jmíicia  á  todos  sin  aceptación  de  persmias ;  aplicad  todos 
vuestros  esfuerzos  á  que  florezca  la  UeUgion,  y  á  que  Dios  sea  servido. 
Enternecido  con  las  lágrimas  de  los  circunstantes  no  pudo  proseguir ; 
calló,  y  ya  no  habló  mas  que  con  su  Dios.  £n  fin,  el  dia  30  ó  31 
de  marzo  de  1472 ,  habiendo]  recibido  el  santo  Viático  y  la  £xtre- 
maundon  con  aquella  dewdon  y  con  aqMUoe  fommos  actos  con 
que  terminan  los  Sanios  su  gloriosa  vida,  murió  en  el  palacio  de  Vct- 
celi  á  los  treinta  y  siete  años  de  su  edad ,  y  t  u  o  enten  ado  cü  la  igle- 
sia de  San  Eusebio,  debajo  de  las  gradas  del  aliar  mayor,  como  él 
mismo  lo  habia  dejado  dispuesto.  Estaban  todos  tan  persuadidos  de 
su  eminente  santidad,  que  los  prelados  que  a6isti<»x)n  á  ios  funera- 
les estuYieron  por  mucho  tiempo  indecisos  sobres!  diñan  la  misa  de 
difuntos ,  y  al  fin  tomaron  este  expediente.  El  arzobispo  de  Taran- 
sia,  porconfbrmrse«onel  ritodelaI|^esw,eaDtókmw 
^iMiem ;  pero  el  de  Torin  celebró  mi^  iroliva  de  la  Virgen ,  y  el  obispo 
de  Ven  eli  la  del  Espíritu  Santo.  Habiendo  Dios  maniícsiadü  las  gran- 
des virtudes  de  su  siervo  coa  grandes  maravillas  que  obró  por  me-  ' 
dio  de  el  durante  su  \ida ,  declaró  su  eminente  santidad  con  gran 
núu>ero  de  milagros  que  obró  imnediatamenie  después  de  su  muer- 
te. £t  obispo  de  Verceii  refiere  ciento  treinta  y  ocho,  todos  muy 
ilustres ,  espectalmeñte  en  los  que  adolecían  de  accidenles  epil^ti- 
ees.  $aa  Fimeiflco  de  Sales  as^uró  al  papa  Paulo  V  qua  to4aakif 
dias  obraba  Moa  nuevos  milagros  en  el  sepulcro  del  santo  Duque. 
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Esto  movió  con  el  liempo  al  papa  Inocencio  XI  á  dar  licencia  para 
que  se  rezase  el  oficio ,  y  se  celebrase  la  misa  ea  honra  del  beato 
Amadeo  en  todos  los  dominios  del  duque  de  Saboya ,  y  dentro  de 
Roma  en  la  iglesia  de  la  nación.  No  se  ha  entibiado  en  el  dilatado 
espacio  de  oásí  tres  siglos  la  devodon  de  los  pueblos  al  beato  Ama- 
deo, ni  la  gran  confianza  que  tienen  en  su  poderosa  intercesión.  Son 
muy  couLadas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  Saboya  y  del  Piamou- 
te  donde  no  se  vean  uion límenlos  de  la  í^raude  veneración  que  todos 
profesan  á  este  bienaventurado  Príncipe,  y  donde  no  se  experimen- 
ten visibles  efectos  del  mucho  valimiento  que  tiene  con  el  Señor. 

La  Misa  es  dri  comm  As  Confesor  no  fonUfice,  y  ¡a  Orackm  la  s>- 

gmenie: 

Dens,  qui  beatum  Amadmn,  cor^     Ó  Dios,  qae  trasladaste  á  ta  confe- 

fessorem  tunm  ,  de  terreno  principatu  sor  el  bienaventurado  Amadeo  del 
ad  CiTÍcston  gloriam  transtulisti ;  da  principado  de  la  tierra  al  celestial  reí- 
rwbi.s ,  (¡uwsumus ,  ut  pju^  merilis  et  no  de  la  gloria;  suplicárnoste  nos  coa- 
imüatiom  sic  transeafjius  per  buna  cedas  que  por  sus  merecimientos  y  á 
itmporalia,  ut  non  amittamus  apierna :  su  ejemplo  usemos  de  los  bienes  tem- 
Per  Domimm  nottrum  Jesum  Chrit-  porales,  de  tal  modo  que  no  perdamos 
<«n>...  los  etenios.  Por  nuestro  Señor  Jesa- 

'   .  cristo»  ete. 

£a  Epískk^  es  dd  eaifikih -li  ék  la  Sabi^^ 

Ju^tum  deduxit  Dominui  per  vi€u     El  Señor  ba  condacido  al  justo  por 

rectas ,  rf  n^feñdit  illi  regnum  Dei ,  et  caminos  rortos,  y  Ip  mostró  el  reino  de 

átdH  illi  scientiam  sanctorum  :  hones-  Dio?;.  Dióle  la  ( iencí:i  fie  los  santos,  en- 

tavit  itlum  in  laboribus,  et  coñipkvU  riquecióle  en  sus  trabajos,  y  se  los 

labores  iUius.  In  fraude  circumvenien-  tolmó  de  frutos.  Asisiiule  contra  los 

(itim  illum,  adfuit  üíi,  et  honeslum  fe-  que  le  sorprendían  con  engaños ,  y  le 

eUühm,  CuttodivUOkm  ab  inimicU,  hizo  rico.  Le  libró  de  los  enemigos ,  i 

etá  Mdtieforlfritf  Éutmrttiüum,  Mc«rte-  le  defendió  de  los sedactores,  y  le  em- 

mm  fwu  á§dU  UU  ut  vinemi,  itteint  peñó  en  nn  doro  combate  pare  que  s*» 

quonia  m  omnium  potrnUHot  «fl  J^pim-  líese  vencedor,  y  conociese  que  le  sa* 

tia.  H(sc  vendituyíi  justum  non  dmnsii*  Udarla  es  mas  poderosa  que  todo.  Es- 

quit,  spd  ápeecatoribusliberavitettm:'  ta  no  desamparó  al  justo  cuando  fue 

descenditque  cnm  iUo  in  fovcam,  et  in  vendido  ;  sino  le  libró  de  los  pecad 

mncuUs  non  dercliquit  illum,  doñee  af-  res,  y  bajó  con  él  á  la  risterna:  y  no 

ferrel  ilU  sceptrum  regni,  ( t  potentiam  le  ilesain|)aró  en  la  prisión  hasta  que 

adversus  eos ,  qui  eum  deprimebant : et  le  puso  en  las  manos  el  cetro  real,  y  le 

mmdaees  ostendit,  qui  maculaverunt  dio  poder  sobre  los  que  le  oprimiao: 

^BiHii  •  a(  MUm  «teKftifimi  mlmam,  convencid  de  mentirosos  á  los  qae  le 

OomlnM  DSM  mtítr.  deshonraron,  y*  le  dló  ana  gloria  eter- 
na el  Beñor  imeitro  Dtos. 
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'  Siempre  es  rapelable  la  virtud ;  pero  nunca  se  deja  admirar  mas 
qae  cuando  reina  en  medio  de  la  abundancia  y  entre  los  esplendo- 
res de  la  brillantez.  |  Caánto  edifica  al  mundo  el  qemplo  de  nn  hom- 
bre poderoso  f  ¡  Qué  impresión  hace  en  todos  la  pública  observación 

de  su  piedad  I  La  virtud  notoria  de  los  grandes  hüura  siempre  4  la 
Religión,  pero  mas  los  houia  á  ellos.  Erija  en  buen  hora  el  mundo 
magníficos  mausoleos  á  los  príncipes  y  á  los  monarcas;  en  suma ,  no 
encerrarán  mas  que  cenizas  frías,  huesos  áridos,  calaveras  secas, 
que  causan  horror  y  se  miran  con  desprecio.  Si  alguna  cosa  se  esti* 
ma,  es  el  mármol  y  la  plata:  se  alaba  el  arte,  el  primor  con  qae  es- 
tán trabajados ;  pero  el  primor,  el  arte  y  el  mánñol  ¿dan  por  Ten- 
tura  estimación  á  las  cenizasf  El  respeto  y  la  veneración  se  reserTan 
únicamente  para  la  virtud.  No  es  menester  el  bronce  ni  el  oro  para 
eternizarla  memoria  de  un  principe  santo.  Dedit  üli  claritatem  ater-- 
mm  Dommus  Deus  noster.  Es  eterno  el  mausoleo  cuando  le  erigen 
la  virtud  y  la  Religión,  i  Cosa  exlranal  el  deseo  de  la  distinción  y  la 
gloria  cási  siempre  consame  las  rentas,  y  es  la  causa  principal  de 
necios  y  enormes  gastos.  Cómprase  may  caro  an  poco  de  pdYO  qae 
se  echa  á  los  ojos  de  los  mortales,  an  fugaz  resplandor  que  á  ma- 
nm  de  cohete  se  desvanece  en  hamo ,  y  acaba  reventando  co]i«an 
poco  de  raido.  Cuesta  mucho  regalar  al  mundo  con  escenas  de  tea- 
tro que  le  engañan,  que  le  entretienen,  y  por  un  poco  de  tiempo  le 
divierten  y  le  alucinan ;  pero  al  cabo  paran  muy  de  ordinario  en  des- 
precio ó  ea  sonrojo  del  que  hizo  toda  la  costa. 

Por  el  contrario,  {cuánta  estimación  granjea  á  un  hombre  opu- 
lento ana  liberalidad  verdaderamente  cristiana  I  ¿Qaé  cosa  mas  no- 
ble ,  qaé  acdon  mas  gloriosa ,  que  arrancar  de  entre  los  mismos  bra- 
zos de  la  miseria ,  qae  sacar  como  de  la  sepultara  á  machos  infelices? 
¿Qué  obra  mas  magnifica,  aun  á  lo  del  mundo,  que  ser  con  sos  li- 
mosnas el  redentor  de  niuchas  familias  honradas  á  quienes  una  se- 
creta, muda  y  vergonzosa  necesidad  tenia  reducidas  á  la  desespera- 
ción, y  á  las  cuales  por  medio  de  oportunos  socorros  se  restituye, 
por  decirlo  asi,  la  salvación  y  la  vida?  ¿No  es  mayor  gloria  dar  el 
pan  al  mismo  Jesucristo  en  la  pmona  de  sus  pobres  qae  sastentar 
ana  docena  de  holgazanes,  los  caales  solo  pretenden  comer  á  costa 
ajena  para  vivir  con  mayor  disolacion?  No  hay  equipaje  tan  osten- 
toso, no  hay  tren  tan  maguiüco,  que  houie  laulo  á  un  poderoso, 
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como  una  multitud  de  pobres  que  le  rodean  y  aclaman  por  su  sal- 
yador  y  por  su  padre.  ¿Qité  elt^io^fliafr glorioso  k  la  memoria  de  ua 
prelado,  qué  idea,  qué  coocepto  mas  elevado  de  su  nobleza,  de  su 

ár  in^pelM',  yque^QKtw  94  iM  iio  sopo  expenéef' ras  raifMhn^ 
en  fifliM&M?  N9  hay  que  dteir ;  porqwen-el-  ftndi»  Isé»  d  mmt» 

conoce  qne  nada  hace  tanto  honor  á  los  ricas  y  á  ios  grandes  coiny 
esta  caridad  cristiana.  Hay  en  esta  santa  Hberftlidad^no  sé qné  grti^ 
deza  de  alma,  no  sé  qué  rastro  de  noWeza,  no  sé  qué  elevación  díf 
e^írüa,  muy  supenor  á  todos  aqudfo9 títulos  secos,  Tacíos  y  feraa^ 
teros ,  que  íe  fandai  en  cuatro  peeeáones  qoe  im  dinero  y  dan  va*' 
mdÉd  y  pm^  fl9  dhv  néfiiv,  ett'  nediar  dbeeMt  de^idMeloB^  tfw  h^"^ 
cMKiB'iiii^eif  iSnvftéb,  pero  yvwfloÉi;  VueoMonfOfir)  tniiiirf 
eufaioii  BiÉMsi  ftref  my  eariftrtfvo ,  ni'  jwfir  mny^  Kiicial  •  fe'fflterall^ 
dad  es"  virhid  de  las  almas  nobles ;  pero  la  liberalidad  con  los  pobreSP 
«  como  el  carácter  de  un  corazoa  cristiano;  i  Cuánto  bien  harian  dos 
^  6  tres  raii  pesetas  dislribuidas  cada  año  entr^  ios  necesitados!  ¡A^ 
cnáníos  infelices  librarían  de  desesperarse F  ¡  A  cuihitíis pobres  dcm- 
ceUas-apartaríaB  cM  mmiiiefttepdJgro  de  perderse^  jCvántas'  famr- 
Ifais  ^rranlea  y  logabudaB  bb  lecogerian  á  sns^  casas  y  safdMm  dt» 
MHPíaf  fY  <niÉBlM»teiy  que  podienn  dMtíMr  niiAtteiile-mi^ 
nm,  sin  ^le  pora  eav^se  mpeUnícieseB  f  B  v^BntariPque  pan  esD  MP 
memsl^iie  mtentar  tantos  eabcdlos ,  salir  á-fo  eaHe^eon  meno»  tiw, 
no  tener  mesa  (an  espléndida,  jugármenos,  y  desperdiciar  menos  ea 
gastos  inútiles  y  frivolo»;  pero  el  que  la  hiciera  ¿seriar  por  eso  me- 
nos grande,  menos  respetado,  menos  aplaudido?  reges,  surtí 
hi  sermones,  Grandes  del  mundo,  ricos  del  momiO)  dichosos  á  lo  del 
muiido',  etft  iKMtms'baMMi  iSMs  ra^BSóoiies'. 

Ifc  flto  fwipün  mát  Immmmipdiw^  H»anmliiiM»u.á<j»JwÉi<imafcí 

sui$  parabolam  ftn»;  Mnno  qpidnm  cipulon  esUpwálkola:  Ciirle  hvmbtm» 

nobüis  abití  in  nffionm  longinquam  iioble  fué  á  un  país  lejano  ¿  tomar  po* 
Qcdpprfi  <t(h(  rpfjnum,et revertí.  Vocotis  •^e-ioíi  de  un  roíno  y  volver-íe.nohleií- 
atilem  decem  s'-ri'íí'jutjp,  ^prfffpi^  (fiArpr/?  do  llaniíido  á  diez  de  sús- cti;i(los  ,  le«^ 
mnas,  et  adtudillos:  Ntjjoiidviini  dum  dio  dieí  imiiaí» ,  y  Ip§  dijo :  Nogoi  init* 
venio,  Civsi  autem  ejus  oiUrajít  emn  :  mteiilratt vuelvo.  Peroaua  conduiiada— 
el  miserunt  legaliomm  j^Qst  iUum ,  di-  nos  le  aborreciaii, }  enviaron  delrós  óa 
esncn.*  iVofumut  Aime  r^snam  tuper  éluaa  tfmiwjad«,dlciendf  :Noquere* 
9109.  Wt  fmumf  9H  nt  reirH,  uecefUr  an»  queMe  r«iff«  8obr«  auiMreii*  V 
rv^iw  *  «I  imüi  «vcM  «r«ot»  q^i^  $mkm  fimi^HriH^dH^  da^lo-^- 
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4ifi9fM :  itemftM,  imi«  tea  ¿000111  mnot  dinero,  paraaaber  cnáoto  babía  neg^o* 

acquisivit,  et  ait  mi:  Suge,  bone  une,  elailo  cadii  ano.  Tteo,  piMS,  el  príme* 
quia  in  módico  fvi9U^diÍM$,  erU  potes-  ro,  y  dijo :  Señor,  ttt  ntaft  ktfflnlid^ 
tatem  habm»  sttper  def^em  civitaiex,  Bt  dies  mioas.  Y  ie  dijo :  AWgrate ,  %mm 

aiter  mnit,  dicctis .  Domine ,  mna  tua  criado: porqtie  has  sido  fiel  en  lo  poco^, 
fecit  quinqué  mnas.  Et  hnic  ait .  Et  tu   serás  señor  de  diez  ciudades.  Y  vino  el 
*ísto  super  quinqué  civitates.  Et  aliar   &c;,'uiulo,  y  dijo:  Señor  ,  tu  mina  ha 
V9nit,  dicens:  Domine,  eccemna  tua,    produí  ido  cinco  minas.  Y  (el  señor) 
fftMMR  Aoftiii  r^itostíam  m  sudario :  ti-  dijo  a  este :  Tú  también  serás  señor  de 
•wl  CNÉii Quia  JtaM  riMrtini»  «r  Wncot  cíiid«liB&.  Y  viao  otw» ,  y  dii^  ; 
<o(fo«iiodfiotifNMii<M,«rmM9ii«|  SeoDr»  N  «mC.  tu  mina  qaft  la  tnTft 
«o»  temimutt,  Dieü  tíiDswtuou  guardada  eo  na  paioclo,  porqueta  te- 
jud(co,sermm9mm.SciBta$quodigo  mi,  porcuantoerea  mi  hombre  aviste* 
homo  austervs  sum,  tsümm  quod  non  ro :  tamas  lo  que  B04«po8it««te,  yai^ 
posm ,  et  metens  quod  non  seminavi:  et  gas  lo  que  do  hnfí  nrmtiiadti-  &espon- 
guare  non  dedisti  pemmiam  meam  cid  dióle  (el  señor):  Por  tu  misma  confc- 
mensam,  ut  ego  veniens  cum  usuris,   síon  terondeno,mal rriado:sahi.Ts que, 
utique  ex^gissem  illam  ?  Et  astantibut  yo  soy  un  hombre  austero  ,  que  tomo 
^fBglt»Aufert»al}iUomnam,etdateil~  lo  que  no  deposité^  y  que  siego  lo  gac 
lí»  guC dEsoMA' mnaa^o^ef ,  etdixerunt  no  sembré:  ¿pues,  por  qué  no  pus¡!>te, 
flií  JMnftM»  babei  dsmm  mMia.  MHco  mi  dinero  en  giro  ,  para  que  tornando, 
crntom  vobU,  quia  omnC  habenH  daM-  yo  lo  reoidbrase  con  gananciaiT  T  dMa 
tur,  etabundabit:  ab  eo  autsm  qtUnon  á  loa  que  preseatea  estaban.  Quitadle 
iiabet,  at  fuod  heA$t  miftniwr  obt».     á  este  la  mina,  7  dádsela  ai  que  tíen^ 

diea.  SeSar,  aeapamllMi,  esa HeM 
dies.  Pues  }0  os  digo  que  todo  aquab 
que  tiene  se  le  dará ,  y  tendrá  abun- 
dancia ;  pero  á  aquel  que  no  tiene  le 
será  quitado  aun  aquello  que  tiene. 

MEDITACION.  ' 

IM  amor  de  los  trabajos. 

Punto  primero.— Considera  que  los  CrisliaBos  de  ninguna  cm9t 
debieran  gustar  iaato  coma  de  los  trabajos  y  délas  afliocimias^  Ni»* 
gana  fruta  debiera  sabecies  mejw  (p»  la  del  Arbol  de  kcruz  ^  por^ 
qde  1&  sangre  de  feacrísto  k  quité  toda  la  amai^ia^  Is  la  eras  d 
áibol  de  la  vida,  y  no  guslai  de  la  fruía  de  este  árJbol  es  prueba  de 
mala  díspetícion. 

Si  solamcíile  se  escucha  á  los  sentidos  materiales,  si  únicamente 
se  consulla  el  parecer  de  los  ojoa,  si  no  se  oye  mas  que  el  diclámeu- 
de  h  razón  humana  y  dei  amor  propio,  es  cierto  que  las  adveisida- 
,  des  son  objeto  de  horror.  Pero  en  esta  materia  ¿será  buen  juez  el 
bombre  auimal?  ¿Qué  nos  ensena  la  fe?^qii¿'nos  diee  el  Evange- 
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lio?  Op9iM  CkríOm  pati,  etüa  Mraf$  in  glorim  mmnh.  Fue  con- 
veniente qne  Cristo  padeciese ,  y  que  así  enlrase  en  su  propia  gloria. 

\(B  whis  divitibuSj  quia  habetis  consolationem  vestram.  Desdichados 
de  vosotros,  ricos,  porque  vivís  en  este  mundo  consolados.  Desdi- 
chados de  vosotros,  felices  del  mundo,  porque  vivís  alegres  y  opu- 
lentos. Desdichados  de  vosotros,  grandes  de  la  tierra,  porque  todo 
se  os  rie»  todo  conspira  k  daros  gusto.  Por  el  contrario,  ¿queréis  for* 
mar  una  ¡dea  cabal  y  justa  de  la  felicidad?  ¿queréis  hallar  un  hom- 
bre dichoso?  Puesbuscadle  en  las  adversidades,  dice'd  mismo  Sal- 
vador: BeaH  qm  hffmii.  Ciertamente  se  sobresalta ,  se  inquieta ,  se 
amotina ,  digámoslo  así ,  toda  nuestra  Religión ,  cuando  á  las  emees 
se  las  da  el  nombre  de  desgracias.  Pero,  sin  embai^ju,  ¿se  couijide- 
ran,  se  las  llama  hoy  de  otra  manera  en  el  mundo? 

Que  un  gentil  reputase  por  gran  mal  la  pérdida  de  la  hacienda,  el 
desgraciado  suceso  de  un  pleito,  un  revés  grande  de  fortuna ,  adelan- 
te ,  no  habla  de  qué  admirarse,  porque  al  fin  siente ,  habla  y  discurre  ^ 
según  sus  principios.  Pero  que  un  cristiano,  ilustrado  con  las  luces 
de  la  fe,  educado  en  la  escuela  de  Jesucristo,  instruido  en  su  doctri- 
na ,  ignore  que  tos  trabajos  de  esta  vida  son  como  arras  de  la  eterna 
.felicidad,  que  las  adversidades  son  e)  contraveneno  de  las  pasiones, 
que  son  remedio  eficaz  contra  las  inilamacioues  del  corazón  y  con- 
tra las  dolencias  del  alma ,  (|ue  lodas  son  de  gran  precio,  y  que  las  , 
tribulaciones  de  esta  vida,  como  dice  san  Pablo,  siendo  momentá- 
neas y  ligeras,  producen  un  peso  eterno  de  gloria  en  alto  grado  de 
excelencia,  superior  á  toda  medida ,  ique  ignore  esto  un  cristiano  l  ' 
¿Quién  no  se  asombrará?  Pues  esto  es  lo  que  el  Salvador  del  mundo 
nos  propone  como  objeto  digno  de  nuestra  estimación  y  de  nuestro 
amor.  Esto  lo  que  buscaron  con  tanta  ansia  tantos  hombres  sábios, 
tañías  almas  prudentes,  discretas,  iluminadas.  Esio  lo  que  toda  la 
Iglesia,  lo  que  el  mismo  Dios  eslima ,  honra  y  recompensa  tan  libe- 
raímente  en  todos  los  fie!es.  Porque  las  cruces  sean  ingratas  á  los 
sentidos  ¿dejarán  de  ser  estimables,  ó  serán  menos  preciosas?  Por 
amarga  que  sea  una  medicina,  se  desea,  se  buMa,  se  solicita,  se 
compra,  cueste  lo  que  costare,  no  mas  que  por  la  aprehensión  en 
que  se  está  de  que  puede  alargamos  unos  pocos  dias  mas  esta  mi- 
serable vida.  Por  la  esperanza  de  mayor  interés,  por  conseguir  un 
empleo,  expone  el  mercader  su  vida  á  los  trabajos  y  á  los  peligros 
del  mar,  y  el  soldado  la  suya  a  los  aíunes,  á  los  sustos  y  a  los  ries- 
gos de  la  guerra.  Es  el  cielo  el  premio  seguro  de  ias  aüicciüues  pa- 
decidas con  resignación  cristiana  i  es  el  mismo  Diois  su  recompensa. 
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No  hay  olfo  camino  para  el  cielo  ,  sou  la  herencia  de  los  escogidos; 
en  las  enfermedades  y  en  las  tribuiaciones,  así  el  beato  Amadeo^ 
como  los  demás  Sanios,  fabricaroíi  sos  coronas.  {Y  sera  posible  que 
las  cruces  nunca  han  de  tener  atractivo  para  mi!  jserá  posible  que 
siempre  las  he  de  mirar  oon  aversión  1  Pues  ¿sobre  qué  lítalo  podré 
fundar  la  esperanza  de  una  recompensa  eterna? 

'  PuifTo  siouNDo. — Considera  que  sucede  en  las  crtices  lo  que  en- 

aquellos  árboles  cuya  fruta  es  de  gusto  delicado  y  exquisito,  aun- 
que la  corteza  sea  rústica ,  desabrida  y  amarga.  No  siempre  es  ver- 
dad que  son  amargas  las  lágrimas,  porque  las  hay  muy  dulces.  Si 
los  que  se  tienen  por  dichosos  segim  el  siglo  no  carecen  de  sus  cru- 
ces interiores,  ¿por  qué  no  habrá  también  gustos  invisibles  mucho- 
mas  dulces  que  eslos  que  meten  tanto  ruido?  No  son  las  menos  ex- 
quisitas las  dulzuras  del  espíritu.  Es  el  corazón  la  casa  propa  de  la 
alegría.  &  menester  que  reine  en  él  la  si^enidad  y  la  calma  para  que 
sea  feliz ;  los  remordimientos  y  los  sobresaltos  de  la  conciencia  tur- 
ban todas  las  fiestas  de  los  dichosos  del  muüdo :  hablando  en  rigor^ 
toda  su  felicidad  consiste  en  atolondrarse  y  en  aturdirse  ;  y  de  aquí 
nace  que  en  las  prosperidades  y  en  las  fiestas  mundanas  no  hay  mas 
que  una  alegría  aparente.  Las  almas  verdaderamente  cristianas  ex- 
perimentan en  sus  cruces  una  alegría  lienay  tianqoila,  una  sua- 
vidad pura  y  deliciosa.  |  Qué  cosa  mas  dulce  que  estar  una  irima  se^ 
gura  de  que  ya  derecha  por  el  cammo  real  del  delol  iqué  mayor 
consuelo  que  hallar  en  su  estado  y  en  su  suerte  el  verdadero  carác- 
ter de  los  predestinados,  aquello  que  siempre  fue  y  siempre  sera  el 
objeto  de  los  cariños  y  de  los  ansiosos  deseos  de  los  Santos!  {Oh  qué 
cosa  tan  dulce  no  gloriarse  mas  que  en  la  cruz  de  Jesucristo!  Dul- 
zura que  por  toda  la  vida  se  siente  allá  en  lo  mas  profundo  del  co- 
razón, que  se  aumenta  siempre  á  la  hora  de  la  muerte ,  y  que  des- 
pués se  extiende  á  toda  la  eternidad.  Imagina,  si  puedes,  otra  ma- 
teria de  mas  real ,  de  mas  sólido  consuelo. 

Son  amargos  los  trabajos ,  es  verdad ;  pero  también  mn  amargas 
las  aguas  del  Mará  antes  que  Moisés  metiese  en  ellas  el  madero  que: 
Dios  le  mostró ;  mas  por  la  virtud  de  este  misterioso  madero  se  con- 
virtieron en  aguas  dulcísimas  para  beber.  Bien  sabe  Dios  el  secreto 
de  endulzar  las  cruces.  Antes  que  Cristo  muriese  en  una  de  ellas ,  se 
decía  en  el  mundo :  Maledidus  kamoqm  peiNfeí  m  tigno :  £s  maküto, 
es  desdichado  el  bombre  que  padece  en  una  cruz ;  pero  despímiine 

as  TOMO  III. 
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el  Sdni&r  ItíWlaMfíéúm  ni  miia^,  la  Kliré de  la  infinnria,  la 

quitóla  maldición,  y  comunicó  a  este  tronco  una  virlud milagrosa. 

Be  este  principio  nacieron  aquellos  ardienles  deseos  de  padecer 
que  se  admiraa  en  todos  los  Santos.  De  este  manantial  brotan  aque- 
lios  torrentes  de  consuelos  interiores,  que  no  siendo  capaces  de  con- 
cebirlos los  sentidos  y  inuidaa  ks  abaas  santas  piwiücadaf  coa  loa 
trabajos.  |  Ahmi  Dios,  y  qaé  escondido  está  este  tesoro,  y  qué  poco 
ealifluido  eacflie  seneU»  de  las  i^ufaites  del  sigiol  Feroaa  la  miierte 
se  coDOoerá  y  ]»er  toda  k  elenidad  ae  saké  eoátt  estiaiafale  en  e^ 
secreto,  y  caáa  precioso  esle  lesore.  Dame  acá  ua  entendimiento  ilus- 
trado con  las  luces  de  ia  fe,  dame  acá  un  corazón  (]ue  ame  á  Dios 
verdaderamente,  decía  san  Agustín ,  y  el  entenderá  io  (jue  le  digo, 
él  conocerá  esta  vecdad,  y  éi  p^rdiurá  maraviUasamente  esta  doo 
trina. 

Mi  Jmoa  Jeiós,^c«áiida  seré  yo  de  esle  número  t  ^Es  posible  qme 
M  he  de  eonlaiiar  oon  asentir  ¿estaa  verdades,  con  a|¿uidir  estaa 
refieodaMS,  y  eenlneergnuides  elegios  de  loa  trabaos  aiio  eaaodo 

los  veo  en  otrost  ViM  qué,  ¿no  quiero  yo     contado  entre  vues^ 

tros  discípulos?  Pero  ¿como  puedo  serlo,  si  no  llevo  mi  cruz,  si  ao 
amo  á  la  cruz ,  si  no  quiero  estar  toda  ia  vida  enclavado  en  la  cruz? 
Dadme,  Señor,  esie  amor  á  la  santa  cruz;  baced  que  sea  para  mí 
ifisttiso  y  fastidioso  todo  airo  gusto  que  el  gusta  de  ia  €riu ;  didma, 
Seior,  Toastio  aaof,  qat  yo  amavó  á  la  craz» 

jAC«L^Teaus*^Sí,  Señor,  en  nada  meoonplaaco  tsafto  comoea 
las  enfemedades,  ea  las  dcspneoíos,  en  las  peraecMíanes,  en  ka 

grandes  pesadumbres  que  pánico  por  amor  de  Vos.  (//  Car.  xu). 

Esté  yo,  mi  buen  Jesús,  junio  á  U  al  pie  de  iu  dolorosa  cruz,  y 
eoaspiren  conira  mi  todos  ios  que  qoisierea.  (Job,  xvit). 

1  NmgQBolMqf  q«e  Ao  teagása  criu.  Bn  tedas  partes aacoi  las 
eqÑnai;  son  fruías  datadas  estaaonei,  en  todas  las  tierras  crecen ; 
nacen  baste  «atre  las  misaias  piedras  de  la  ooiana;  brotan  entre  el 

oro  y  los  brocados  del  trono.  No  hay  condición,  no  hay  estado  sin 
sus  cruces ;  los  grandes  tienen  las  suyas ,  y  no  suelen  sei  las  a^os 
fresadas ,  auncjue  sean  las  menos  visibles.  £s  necedad ,  es  locura  bus- 
aar  alKÍga  oonktra  todas  ios  iriantoa,  contra  las  teapestodea^  éQué 
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edad  deja  de  tener  sus  disgustos?  ¿qué  ioftima  bo  padece  siis  reve- 
ses? ¿qtióo»iidkH>a€i8UeíiMtode€aidados?  ¿qué  enpleo  está  Ubre 
de  MtoMaijg»?  Hay  crocei 4epaeclaiaá6Ati#f  7eriieesde}iiMrttt 
afiim;  crncoi  étaitettoM,  7  crnoai  cxtniM.  Cuaad*  Mn  «sat 
y  otras,  nuestro  genio,  nuestro  natural,  nueriva  buaor^  maain 
aprehensión ,  nuestro  mismo  corazón  son  terrenos  fértilísimos  de  in- 
üuuierables cruces.  Mira  con  reüexionla  que  iiias  te  inquieta,  la  que 
mas  te  mortifica;  y  haz  una  generosa  resolución  de  que  te  sirva  de 
mérito.  ¿Quieres  aligerarla?  pues  ámala.  Cuantos  mas  esfuerzos  hi- 
cieres para  sacudirla ,  mas  pesada  se  hará.  Aunque  hubieras  hallado 
el  secreto  para  librarte  de  esa,  vendría  otra  que  te  abrumase  mas. 
St  quieres  hacerla  suave,  obi¿rva  las  reglas  siguientes.  Primera: 
Acepta  con  gusto  las  cruces  que  el  S^or  quisiere  enviarte,  y  por 
la  mañana  al  tiempo  de  ofrecer  las  obras  haz  esta  breve  ocacion: 
Divino  Sahador  mió,  pueslo  que  para  ser  discípulo  mestro  es  menes" 
ter  abrazarme  con  mi  cruz,  acepto  de  todo  corazón  la  que  habéis  que^ 
rido  cargarme,  y  os  suplico  me  deis  gracia  para  aprovecharme  de  ella 
á  mat/or  gloria  y  honra  vuestra,  y  á  mayor  salvación  mia.  Segunda : 
Cuando  se  resista  el  amor  propio ,  y  su  amargura  se  comunicare  ai 
corazón,  vuélvele  hacia  él,  y  díle:  Calkm  qum  dedit  mihi  Pakr, 
non  Mbam  ilbm?  (Joan.  xvni).  Fues  qué  ¿no  quieres  que  beba  el 
cáliz  con  que  me  brinda  mí  amoroso  Padre  celestial?  Tercera :  Cuan- 
do te  suceda  algún  trabajo ,  alguna  mortificación ,  alguna  pérdida ; 
cuando  recibas  alguna  mala  noticia,  repite  con  toda  el  alma  estas 
bellas  palabras  de  Job  (  cap.  u  ] :  Si  hona  suscepimns  de  mam  Domini, 
mala  guare  jwn  suscípiamus?  Si  hemos  recibido  deia  mano  del  Señor 
las  prosperidades ,  ¿por  qué  no  recibirémos  las  adversidades  de  ia 
misma  amorosa  mano? 

2  £s  un  ejercicio  no  solo  muy' piadoso,  sino  provechosísimo, 
aceptar  todos  los  trabajos  que  nos  suceden  en  satisfáocion  de  nues- 
tras culpas,  y  pedir  al  confesor  que  nos  los  aplique  en  penitencia; 
porque  haciéndose  de  esta  manera  los  trabajos  parte  del  Sacramento, 
son  de  mas  valor,  y  también  de  mayor  mérito.  No  hay  cosa  que  mas 
nos  ayude  á  í)agar  á  Dios  nuestras  deudas  que  este  género  de  satis- 
facción ,  por  ser  no  solo  de  su  gusto,  sino  de  su  elección.  Es  posa 
cierta  que  esta  es  la  moneda,  digámoslo  así ,  en  que  quiere  ser  pa* 
gado  en  esta  vida.  ]  Oh  qué  importantes  servicios  nos  baria  un  poco 
de  paciencia,  de  sumisión  y  aun  de  alegría  en  las  inevitables  ad« 
Tersidades  de  esta  vida  miserable  í  No  por  eso  padecíamos  mas: 
83* 
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antes  padeceríamos  menos,  porque  no  padeceríamos  con  tanto  dis- 
gusto, y  el  provecho  nos  desquitaría  con  ventajas  del  dolor.  ¡Cosa 
extraña  1  siéntese  todo  el  peso  de  la  cruz ;  gástase  toda  la  hiél  de  su 
amargóla;  y  por  no  tener  an  poco  de  buena  Tolontad,  nn  poco  de 
industrial  se  pierde  todo  so  (roto. 
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